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INTRODUCCION 


Hace dos años dimos a la publicidad, bajo los auspicios de 
la Academia Nacional de Historia, el Libro de Actas del Con- 
greso de Angostura, que se conservaba inédito en el Archivo 
Nacional de Bogotá, y en cuyas páginas principian a encontrar 
nuestros historiadores ricas y nuevas fuentes para el estudio 
de aquella época, en que nacía la República al estruendo del 
cañón de Boyacá, modelada por la palabra tribunicia de Fran- 
cisco Antonio Zea. | 

Quiso la Academia, cuidadosa siempre de las glorias del 
pasado, que ese libro y el que hoy presentamos a la luz pública, 
fueran su contribución a los festejos del primer centenario del 
Gongreso del Rosario de Gúcuta. Dos años después de aquella 
fecha cumple el instituto su anhelo, que no por tardío deja de 
tener sus mejores simpatías para el pueblo laborioso y patriota 
que se honra con el nombre del General Santander. Son, entre 

nosotros, frecuentes esas contrariedades tipográficas, ya que 

| nuestras imprentas oficiales, no obstante el interés de sus Di- 
rectores y subalternos, carecen de elementos suficientes para 
una publicación rápida de obras extrañas a los asuntos admi- 
nistrativos del día. 

Dos años hemos empleado en la edición de este libro. Per- 
sonalmente hemos copiado los originales y personalmente los 
hemos corregido en pruebas; tenemos pues la seguridad de 
«que no se deslizaron errores ni incorrecciones, y, por el contra- 
rio, presentamos leyes y discursos rigurosamente verídicos que 
no corresponden en todas sus palabras a las reproducciones 

- hechas por.algunos autores. Digno de admiración es el trabajo 
de los Secretarios de aquel Gongreso—Soto, Santamaría y 
- Garo,—quienes a. la vez que redactaban las actas en forma pul- 
cra, elegante y detallada, atendían a la numerosa corresponden- 
cia, despachaban consultas y memoriales y colaboraban asidua- 
mente, como Diputados, en la diaria tarea constituyente y 
-——degislativa.. 
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Son estas Actas la verdadera génesis de nuestra Repúbli- 
ca. Allí se ve a Golombia—bloque primitivo de metal precioso— 
tomar forma y consolidarse al impulso de las ideas de libertad 
y democracia. Sus mejores hombres la rodean y la guian; Bo- 
líivar la presenta al mundo independiente y triunfadora, rica en 
promesas, abrumada de laureles, gloriosa y olímpica, dirigida 
por la espada que desde las alturas de los Andes mostrara en 
Pantano de Vargas la nueva tierra prometida. HN 

El Gongreso se instaló el 6 de mayo. U distinguido his- 


toriador hace el siguiente cuadro de aquel día: 


“La pequeña villa del Rosario se convirtió en el «centro. de 
inusitada animación. Los. risueños walies del Zulia se. vieron 
cruzados en todas direcciones. por multitud de gentes que a ella. 
se dirigían, ávidas de, presenciar tan solemne acontecimiento. 
Las casas apenas podian albergar la multitud que Jlegaba- de 
todas partes. En la mañana del 6 de mayo, día señalado para, 
la instalación del Gongreso, las gentes desde temprano/¡se sa- 
lieron.a las calles, y por entre una muchedumbre. curiosa y.£A- 
tusiasta, los Diputados se dirigieron ala casa del General 
Nariño, adonde habían sido previamente citados. Va a tener 
lugar la instalación ”. (1). o sic AN 

El día 7 principió el Congreso a estudiar su, Reglamento, 
elaborado previamente por algunos de sus miembros, y que 
tiene disposiciones que por su'seriedad y conveniencia es lásti= 
ma no figuren en los actuales de las Gámaras Legislativas: 
Pocos días después, ya resueltala renuncia que de la Presiden= 
cia provisional hacía: el Libertador y planteada aunque no en 
firme la pugna con el Vicepresidente de la República, don An= 
tonio Nariño, entró el Gongreso a discutir la Ley Fundamental, 
“el debate más interesante, más vigoroso quizás de cuantos 
han agitado los parlamentos colombianos.” En- estas Actas se 
sigue todo el curso de aquellas. notables discusiones y se apre- 
cian con exactitud y claridad ya las razones de los que aboga-= 
ban por la, Unión bajo la forma federal, ya los conceptos de los 
que la querían central y unitaria. 018 109 25009 

Muchos fueron los asuntos de interés general que resolvió 
el Gongreso. El lector, que en estos casos no “Jebe ser un pro- 
fano en las disciplinas dé la historia, pues de lo contrario: lo 
hallaría árido y quizás inútil, encontrará en cada una de las 


(1) C. Suervo Márquez, Vida del doctor José Ignacio de Márquez, tomo 1, 
página 27. 


- 


páginas de este libro labor verdaderamente republicana, patrió- 
tica y fecunda. Allí se hallan entre otros: muchos 198 saeptes 


- documentos sobre; 


Ley Fundamental de la unión delos pueblos: de Colombia. 
Constitución de la República de SQolomibia. | | 
Dietas de los Diputados. | 
Indulto. | 2d 
Formación de un Ejército de reserva... 1: 
Exención de derechos ae os a. los fusiles. y al 
plomo. labisidmor ud y 
Rentas nacionales. e! 
Emisión de doscientos mil pesos», 
Formalidades para la erección de villas. Et de 
Libertad de los ar manumisión y. abolición del tráfico 
de esclavos. | | 
Gracias y O horas a los Haheridral de Carabobo. 
Enseñanza pública (escuelas de niñas, colegios, | casas de 
educación en las Provincias, escuelas primarias, etc., es6)i 
Modos de proceder en Jas causas de fe. 
¡Servicio militar. 
Naturalización. 0 
Exención de portes en los correos a los periódicos, dA 
Sueldos del Presidente y ES cues des! la epúlilica. 
Períodos presidenciales. 
Moratorias. 
Libertad de imprenta. 
2 Imprenta y biblioteca del Congreso, 
20 Publicación e impresión de la Constitución. 
Auxilios a los AR 
ailoManas; ; se Rm bh sip 
lerechos de sisa. - 
Derechos de importación. 
Tabacos, | 
Derechós de exportación: 
 £ Aranceles y tarifas. 
20! ¡Bigues nacionales y extranjeros. 
¡Derechos de toneladas... 6] 
+. ¡Contribución directa... ... 
dd Asignación. de bienes nacionales a los servidores de la” Re- 
EE ública.. 
' "Monedas de oro, plata y cobre. 
-¿Amonedación dela platiñas +10. 
¿Autorizaciones al JOB Y: Beca ito; al 
anio pene lia] 
Révimen político. 
Extinción del derecho de alcabalá: 
Extinción de tributos a los indígenas. 


EN 
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et 
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Resguardos. | 

Armas de la República. 

Marina. 

Hacienda. 

Papel sellado. 

Ciudad capital de la República. 
Sueldos nacionales. 

Pesos y medidas. 

Enajenación de tierras baldías. 
Agrimensura. 

Libertad de la siembra del anís. 
Derechos de anclaje. i 
Homenaje a los muertos por la Patria. 
Gracias al Almirante Brion. 
Autorizaciones al Senado. | 
Organización de los Tribunales y Juzgados. 
Perturbadores del orden público. 
Deuda nacional. 

Puerto de Sabanilla. 
Representantes de las Provincias. 
Disciplina militar. 

Diezmos. 

Abolición de pensiones. 

Esclavos en el Ejército. 

Gracias a extranjeros. 

Btos, eto, et: 


El 14 de octubre se clausuró el Gongreso, después de más 
de cinco meses de sesiones diarias; hubo ocasiones de tener dos 
y tres reuniones en el día. i ) 

El libro original de estas Actas se guarda en el Gapitolio 
Nacional, en la Sala del Archivo del Congreso; el libro de las 
Protestas lo hallamos en la Biblioteca Nacional, de donde cree- 
mos debe salir para conservarse al lado de las Actas. 

Nuestra labor no ha terminado. Después de Angostura y 
Gúcuta deben consecuencialmente venir los Gongresos reunidos 
en Bogotá, la disolución de la Gonvención de Ocaña y la clau- 
sura del Gongreso Admirable. Sus trabajos, aunque algunos de 
ellos fueron publicados, son curiosidades bibliográficas que se 
hallan en muy pocas manos. Queremos hacer, por ahora, sim- 
ple labor de recopiladores, para que el historiador futuro encuen- 
tre los veneros abiertos y el campo listo; es necesario allegar 
primero los materiales para hacer luégo la obra definitiva. ¡ 


Bogotá, marzo de 1923, 


ROBERTO GORTÁZAR—LuIs AUGUSTO GUERVO 


LIBRO DE ACTAS - 


-dlel Congreso General de la República de Colombia. 


ACTA DE LA INSTALACION 


DEL PRIMER CONGRESO GENERAL DE LA REPÚBLICA DE 
' COLOMBIA 


En la villa del Rosario de Cúcuta, a los seis días del mes 
de mayo del año del Señor de mil ochocientos veintiuno, se re- 
unieron en virtud de precedente citación, en la posada del Ex- 
celentísimo señor Vicepresidente interino de la República, Ge- 
neral de División Antonio Nariño, para la instalación del Con- 


greso General de Colombia, mandado convocar por la Ley 


fundamental de 17 de diciembre de 1819, los cincuenta y siete 
Diputados que se hallan presentes en esta villa, de los nom- 
brados por las diez y nueve Provincias, que oportunamente han 


estado en aptitud de hacer las elecciones; y no obstante que 


se notaba la falta de cuatro o cinco Diputados para el comple- 
mento de las dos terceras partes del número total, requeridas 
por el Reglamento inserto en la convocatoria de veinte de ene- 
ro del año próximo pasado para el acto de instalación, como ya 
el Excelentísimo señor Vicepresidente había previsto y allanado 
esta dificultad por medio del decreto que tuvo a bien expedir 
con fecha de primero del corriente, cuyo tenor es el que sigue: 


«Antonio Nariño, General de División y Vicepresidente 
interino de la República, por cuanto se encuentra en esta villa 
un considerable número de los señores que han sido nombra- 
- dos Diputados por las Provincias que oportunamente han es- 


| tado en aptitud de hacerlo, para la formación del Congreso 
General de Colombia, sin que hasta ahora haya sido posible 


reunirse todos los individuos necesarios a llenar las dos terce- 
ras partes de su totalidad requerida por el Reglamento de con- 
vocación: | 


mo. 


«Considerando que por el artículo 5% del mismo, el Go- 
“bierno quedó autorizado para allanar las dificultades que 0cu- 
rriesen capaces de impedir o retardar su instalación, que se- 
euramente han sido tan insuperables, que debiéndose haber 
verificado aquélla desde el primero de enero del.corriente año, 
no ha podido tener su efecto la ley hasta el presente: > 


«Considerando que estas propias dificultades, lejos de des- 
vanecerse, se aumentan cada. día, ya por la talta de posibilidad 
en que se halla el Gobierno de prestar a los Diputados los auxl- 
lios pecunlarios que muchos necesitan para su traslación a esta 
villa, ya porque roto el armisticio y principiadas las hostili- 
dades, será más dificultosa una marcha que no ha podido em- 
prenderse en tiempo de calma y tranquilidad, ya porque tam- 
bién contribuirá a impedirla la estación rigurosa de invierno 
que está principiando, de cuyos graves y notorios inconvenien- 
fes resultaría que la instalación del Congreso General de Co- 
lombia, designada para el día primero de enero próximo pasado, 
no vendría acaso a verificarse en todo el corriente año; defirien- 
do a la opinión pública y a la de los mismos señores Diputados 
presentes sobre la conveniencia y necesidad de la más pronta 
reunión del Congreso; y considerándome como Vicepresidente 
“nterino de la República, encargado del Gobierno General au: 
torizado por el expresado artículo 52 del Reglamento para _ 
allanar toda dificultad que obste a la instalación, conforme lo 
estaba mi antecesor Su Excelencia el señior Roscio, que con el 
propio objeto delegó a su salida de la capital de Guayana esta 
misma facultad a Su Excelencia el Vicepresidente de Vene- 
zuela en lo respectivo a su territorio: por tanto he venido en 


decretar lo siguiente: a 


«19 Que el Congreso General de Colombia se instale con el: 
número de cincuenta y siete Diputados presentes, que hacen 
la mayoría absoluta de la totalidad de noventa y cinco que co- 
rresponden a las diez y nueve Provincias que oportunamente 
han estado en aptitud de nombrarlos, y se aproxima a las dos 
terceras partes requeridas por el Reglamento de convoca- 
ción. 

<22 Que el acto de “astalación se verifique para el sels del 
corriente, precediendo la publicación de un edicto citatorio. 

¿39 Que el Ministro del Interior se encargue del cumpli- 
miento de este Decreto. | A 


<Dado en el Palacio del Gobierno, en el Rosario de Cúcuta, 
a primero de mayo de mil ochocientos veintiuno. 


«ANTONIO NARIÑO 


<Por Su Excelencia el señor Vicepresidente, el Ministro 
del Interior, | 


«Dirco B. URBANEJA»> 


hos 
“4 


a Ad o 


Se prócedió en consecuencia a la instalación del Cuerpo, 
en la forma siguiente: | : | | 
El Excelentísimo señor Vicepresidente, asistido de los 
Ministros del Interior y de Relaciones Exteriores, revestidos 
igualmente del carácter de Representantes nombrados por las 
Provincias de Cartagena y Guayana, y acompañado de los de- 
más Diputados, se dirigió a la santa iglesia parroquial, donde, 
con asistencia de todos y la mayor solemnidad, se celebró la 
misa del Espíritu Santo. Terminado este acto religioso, pasa- 
ron a la sala destinada para las sesiones del Congreso, donde. 


tomó Su Excelencia lugar preeminente bajo el solio nacional. 


Colocados los Diputados debidamente, Su Excelencia el 
Vicepresidente leyó un discurso propio del acto, y concluído, 
puesto de pie preguntó: ¿Son de opinión los señores Diputados 
que puede procederse a la instalación del Congreso? Y ha= 
biéndose votado unánimemente que sí, dijo el Vicepresidente: 
El Congreso General de Colombia queda legítimamente insta 
lado: en él reside la Soberanía Nacional. 

Unconcurso numeroso(puede decirse), lleno de entusiasmo 
y complacencia, que presenciaba el augusto azto, repitió vivas 
a la República y al Congreso, y en seguida se recibió a todos 
los señores Diputados el juramento correspondiente. 

- A propuesta del Vicepresidente se procedió luégo a nom- 
brar Presidente y Vicepresidente para el Congreso, y resul- 
tandoelectos a pluralidad de votos, el señor Félix Restrepo para 
Presidente, y el señor Fernando Peñalver para Vicepresidente, 


Su Excelencia colocó al primero en la silla presidencial, y des- 
“pués de haber oído las gracias que el señor Restrepo dio al 


Congreso por su nombramiento, expresando que más confiaba 
en las luces delos señores Diputados que en las suyas pro- 
plas para su debido desempeño, se retiró el Vicepresidente, 
acompañado de una Diputación de cuatro miembros, nombrados 


al efecto. 


—/ Continuando la sesión, se trató del nombramiento de Secre- 


- tario, y después de una ligera discusión sobresideberían nom- 


brarse uno o dos, de dentro o fuera del Cuerpo, se acordó que 


hubiese dos Secretarios elegibles por ahora, bien de los miem- 


bros del Congreso, bien de fuera de su seno. Se entróen vota- 


ción, y fueron nombrados a pluralidad los señores Francisco 


Soto y Miguel Santamaría, los cuales tomaron posesión de su 
destino, dándose por cerrada esta acta de instalación, que será. 
firmada por Su Excelencia el Vicepresidente, por todos los se- 


"flores Diputados y refrendada por los dos Representantes Mi- 


nistros de Relaciones Exteriores y del Interior y de Justicia. 


ANTONIO NARIÑNO—Doctor FíLIx RESTREPO—FERNANDO 


DE PEÑALVER—Luils lenacioo MENDOZA—Doctor RAMÓN IGNA- 


- cio MéNDeEz—Doctor lenacio FERNÁNDEZ PEÑA—ANTONIO M. 


od 


AAA: 
ARA 


A 


Briceño—Josí A. MENDOZA —Doctor MANUEL Campos—Doc- 
tor Francisco José Orero—JoAQUÍN FERNÁNDEZ DE SOTO. 
-J, ANTONIO PAREDES—MIGUEL DE ZAÁRRAGA—MIGUEL DOMÍN- 
Guez—GabriiL BriceÑño—JosÉ Il. DE MÁRQUEZ— ANTONIO 
-Mano - Jos ANTONIÓ DE LAS BÁRCENASs— NicoLÁs BA- 
LÉN pe GuzmáN—JosÉ M. HINESTROSA—JUAN RONDEROS. 
BERNARDINO ToBAR — BENEDICTO DOMÍNGUEZ -7 LEANDRO 
Beza--Juan Bautista EsTávez—DIEGO PF. Gómez—JosÉ AN- 
*Tonio BORRERO—J. PRANCISCO PEREIRA—VICENTE Á. Bo:- 
RRERO—LORENZO SANTANDER—MARIANO EscovAR— ÁLEJAN- 


pro Osorio—Pacírico JAYME SALVADOR CamacHo—JosÉ 


CORNELIO VALENCIA —CASIMIRO CaLvo-—PoLICARPO URI- 
COECHEA—SINFOROSO MUTIS—CERBELEÓN URBINA—-FRAN- 
cisco GóÓMEZ—ILDEFONSO MÉNDEZ PEDRO Y. CARVAJAL. 


CarLos ALVAREZ —MANUEL BAÑoOs—PRANCISCO Soro—JoOA- 


ouín BORRERO- MANUEL M. QUIJANO — JOAQUÍN PLATA. 
MiGuEL DE Tovar—VICÉNTE AzUERO—JosÉ PRUDENCIO LANZ. 
MIGUEL SANTAMARÍA—ANDRÁSs RoJas —Licenciado GASPAR 


Marcano -MicueL IBáñez—Pebro GuaL—El Diputado Mi- 


nistro del Interior, Dieco B. URBANEJA. 


ACTA 2* 


CONTINUACIÓN DE LA SESIÓN ANTERIOR ' 


Colocados en sus respectivos asientos los dos Secretarios, 


se presentó el Ministro de Relaciones Exteriores, y en nombre 
del Vicepresidente anunció la venida de Su Excelencia con el 
objeto de entregar al Congreso un pliego que acababa de reci- 
bir del Excelentísimo señor Libertador Presidente, y con este 
motivo el señor Peñalver preguntó si se le habría de recibir 
como encargado del Poder Ejecutivo, concluyendo con hacer la 
moción de «si se debe o nó proceder a nombramiento provislo- 
nal de Vicepresidente de la República,» en cúya explanación 
manifestó la sana intención que tenía de dar la mayor legitimi- 
dad posible a la auto ridad de este Magistrado. 

£ Tomaron por esta razón varios Diputados la palabra; algu- 
nos observaron que se había continuado tácitamente al Gene- 
ral Nariño en el ejercicio de sus funciones; quién dijo que de- 
bía recibírsele con el mismo carácter con que se le había reci- 


bido cuando había instalado el Congreso, y al fin se convino en 


que cuatroindividuos del Cuerpo saltesen a recibirlo a la barra, 


y Ocupase en la sala el asiento inmediato a la derecha del Pre- 
sidente. Su Excelencia entregó el pliego del Libertador, y tam- 
bién el despacho de nombramiento de Vicepresidente, y enton- 
ces se retiró con la misma solemnidad. puES 


pa 


% 


Ñ 
Convenido que s se leyese todo públicamente, se procedió a 
su lectura: 


- «Señor: | 


«El acto augusto de la instalación del Congreso General 
de Colombia compuesto de los Representantes de veintidós 
Provincias libres, ha puesto el colmo a mis más ardientes vo- 
tos. La República, fundada ahora sobre la más completa repre- 
sentación de los pueblos de Cundinamarca y Venezuela, se ele- 
vará a la cumbre de la dicha y de la libertad a que aspira esta 
naciente nación; y yo, señior, al ver que los legítimos deposita- 
rios de la soberanía del pueblo ejercen ya sus sagradas funcio- 
nes, me juzgo eximido de toda autoridad ejecutiva. 

«Nombrado por el Congreso de Venezuela Presidente in- 
_ terino del Estado, y siendo vuestra representación la de Co- 
_lombia, no soy yo el Presidente de esta República, porque no 
he sido nombrado por ella; porque no tengo los talentos que 
ella exige para la adquisición. de su gloria y bienestar; porque 
mi oficio de soldado es incompatible con el de Magistrado; 
porque estoy cansado de oírme llamar tirano; y porque mi 
carácter y sentimientos me oponen una repugnancia insupe- 
rable. 

<«Dignaos, señor, acoger con toda vuestra bondad mi más 
reverente homenaje, la profesión que os hago de mi más cor- 
dial adhesión, y el juramento más solemne que os presto de 
mi más ciega obediencia. Pero si el Congreso soberano persis- 
te, como no lo temo, en continuarme aún en la Presidencia del 
Estado, renuncio desde ahora para siempre hasta el glorioso 
título de ciudadano de Colombia, y abandono de hecho las ribe- 
ras de mi patria. 


«Soy, señor, con la más profunda sumisión y respeto, vues- 
tro más humilde obe diente súbdito. 


«Señor. a 
-¿SIMÓN BOLÍVAR> 


«República de Cobuibin—=Hjéresto Libertador —Ministerio de 
Guerra y Marina—Cuartel General de Achaguas, 2 4 de 
abril de 1821. 


«Al señor Geueral de División Antonio Nariño, 


Y 


<En esta fecha se ha servido Su Excelencia el Libertador 
Presidente expedir el decreto siguiente: 


po 


«CONSIDERANDO 


que verificada desgraciadamente la muerte del Excelentísimo 
señor Vicepresidente interino de la República, doctor Juan 
Germán Roscio, antes de la instalación del Congreso General, 
y no habiéndose encargado aún el doctor Pedro Gual del Mi- 
nisterio de Estado, Relaciones Exteriores y Hacienda, para el 
cual ha sido nombrado interinamente, ha llegado el caso de 
que estén reunidas en el General de Brigada Luis Eduardo 
Azuola las funciones de Vicepresidente y de Ministro de Esta- 
do, conforme a los decretos de 9 de marzo último; deseando 
separar estos destinos, cuyo ejercicio es incompatible en una 
“misma persona, vengo en decretar y decreto, en clase de provi- 
sional mientras el Congreso General resuelve lo conveniente: 


«Artículo 19 El señor General de División Antonio Nariño 
está nombrado Vicepresidente interino de la República hasta 
que el Congreso General elija el propietario, o el que deba su- 
ceder al doctor Juan Germán Roscio. | 

«Artículo 22 El señor General de Brigada Luis Eduardo 
Azuola continuará ejerciendo el Ministerio de Estado, Relacio- 
nes Exteriores y Hacienda interinamente hasta que se presen- 
tea servirlo el doctor Pedro Gual. | | 

«Artículo 32 El Ministro de la Guerra se encarga de la - 


ejecución de este decreto que se publicará y comunicará a 
quienes corresponda. 


<Dado, firmado de mi mano, sellado con el sello provisional 
“ del Estado y refrendado por el Ministro de la Guerra, en el 

Cuartel General de Achaguas, a cuatro de abril de mil ocho- 
cientos veintiuno. i LE 


«SIMON BOLIVAR 
«Por mandado de Su Excelencia, | : 


, 8 - «PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ 
: | 


«Lo transcribo a Vuestra Señoría para su inteligencia y 
cumplimiento en la parte que le toca. Al mismo tiempo enca- 
rezco a Vuestra Señoría, de orden de Su Excelencia, la nece- 
sidad de que pase inmediatamente a encargarse de la Vice- 
presidencia de la capital del Estado. Niuguna interrupción 
particular tiene Su Excelencia que añadir a Vuestra Señoría 
sino instarle por la pronta instalación del Congreso General, 
conforme se ha prevenido antes de ahora a los predecesores 
de Vuestra Señoría. Nada es más importante que esta opera- 


ción de que debe Vuestra Señoría ocuparse de preferencia a 
toda otra. | 


<Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años. 
<El Ministro, 


«PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ> 


O 


Ehnterado el Congreso del contenido de uno y otro, obser- 
vó el señor Tobar (Beruardino) que aún no era tiempo de deli- 
berar, que por lo menos debía meditarse el asunto por veinti- 

cuatro horas; y habiéndolo apoyado el señor Urbaneja, añadien- 
co do que pues no demandaba esto, por su naturaleza, pronta 
' resolución, debía diferirse para su oportunidad; así lo acordó 

el Congreso. 

Se hicieron varias reflexiones sobre la naturaleza del nom- 
bramiento de Vicepresidente en el señior Nariño, y teniendo a 
la vista su despacho, se resolvió que se contestará a Su Exce- 

lencia en estos términos: ; E 


Queda enterado el Congreso y el Vicepresidente de la 


República debe continuar ejerciendo sus funciones, conforme 
hasta nueva determi1- 


a las leyes que rigen en la materia, 
nación. . | To 

Acordó después el Presidente que el Cuerpo se reuniese 
el día de mañana a las nueve, con el objeto de leer el proyec- 
to de Reglamento interior que tenían preparado algunos de los 
Representantes. Y con esto se levantó la sesión. 


Doctor FÉLIX ResTREPO—El Diputado Secretario, Pran- 
cisco Soto. 


ACTA 3* 


SESIÓN DEL DÍA 7 DE MAYO DE 1821 


Se empezó por la lectura de la acta que contiene la sesión 
del día de ayer, y después de algunas observaciones, se aprobó 
en los términos en que está escrita. 
pe El señor Gual tomó la palabra y pidió que se facultase a 
] los Secretarios del Congreso para “recibir el archivo del anterior 
== de Venezuela y de la Diputación permanente, y así se acordó. 
00 - Seibaa dar principio a la lectura del Reglamento interior, 
y del modo de proceder, conforme a la resolución del Congreso; ! 
Ly secreyónecesario anticipar la decisión, que se acordó a mo-- iS 
ción del señor Azuero, apoyada por el señor Gómez, de quea | 
la Secretaría se diesen los auxilios precisos para su desempe- 
ño, y en consecuencia, después de una ligera discusión, deter- 
minó el Congreso que el sefior Presidente, de acuerdo con los 
señores Vicepresidente y Secretarios, arregle todo lo pertene- 
ciente a este objeto, y dé cuenta para la resolución. Y con esto 


- se levantó la sesión. 


e Doctor FéLix ResTrepO—El Diputado Secretario, Fran- 
cisco Soto. E | | 


a a 
ACTA 4? 


Ñ 7 
SESIÓN DEL DÍA 8 DE MAYO DE 1821 

Leída y aprobada la acta que contiene la sesión de ayer, 
el señor Presidente indicó que era llegado el momento de pro- 
ceder al orden del día, leyéndose el Reglamento interior que. 
habían trabajadopreventivamentelos señores Diputados Gómez, 
(Bernardino) 'Tobar, Pereira y Bárcenas, con el objeto de pre- 
sentarlo al Congreso. Se hizo efectivamente su lectura, y en- 
tonces el señor Azuero pidió quese adoptase provisoriamente, 
y se pasara después a una Comisión para que informase sobre 
él, cuya moción fue apoyada por el señor Briceño (presbítero 
Antonio María). 

Habiendose discutido suficientemente la cuestión, y mani- 
festado varios de los señores Diputados la necesidad impe- 
riosa de que se estableciese un orden en las sesiones, fuera el 
que se fuese, como que era mejor existir bajo de una regla que 
obrar arbitrariamente y sin ninguna, fijó el señor Azuero su 
proposición en estos términos: 


«Que se forme un extracto del Reglamento comprensivo de 
los artículos que prescriben las reglas de debate y son preci- 
sos para la economía del Cuerpo, el cual se adopte provisional- 
mente, y que el Reglamento en su totalidad pase a una Comi- 
sión para que haga sus observaciones»; y al momento apoyadas 
por los señiores Briceño(Antonio María) y Méndez (R. Ignacio), 
fue puesta a votación y aprobada por una gran mayoría. 


Uno de los Secretarios leyó entonces dicho Reglamento, y 
previas algunas ligeras observaciones se calificaron com- 
prensivos de las reglas de debate, y absolutamente precisos 
para la economía del Cuerpo los artículos siguientes, que fue-- 
ron adoptados provisoriamente: eS 


Artículo 1? El Presidente y Vicepresidente ocuparán, por 
su orden, los primeros asientos. Los demás Diputados se sen- 
tarán indistintamente. A E Sd 

Artículo 2% Serán funciones principales del Presidente: 


abrir la sesión, hacer venir a los Diputados que hallándose en 


la capital no hayan-concurrido, hacer guardar la regularidad 


en los debates, llamar al orden al orador que se distraiga de la 
cuestión que se discute, nombrar de acuerdo con el Vicepre- 


sidente y Secretarios los Diputados que deban componer las 


diversas Comisiones, dar las contestaciones que de palabra le 


correspondan al Cuerpo, y velar en la observancia de este Re- 


glamento. e 

Artículo 32 Los Diputados deberán concurrir a las sesio- 
nes ordinarias del Congreso, sin necesidad de ser llamados, y 
en virtud de la señal en que se ha convenido. | cos 


ETA 


na 
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Artículo 40 Las sesiones serán públicas; pero el Presi - 
dente bien podrá mandar se despeje la sala de toda persona 
extraña cuando un asunto haya de tratarse reservadamente o 


cuando para el mismo efecto lo pida algún Diputado. Si se pu- 


siere en duda la necesidad de la reserva, lo decidirá la plurali- 
dad de los miembros presentes, 
- Artículo 5% Habrá en la sala de sesiones una- barra que 


separe los espectadores del lugar que ocupan los miembros 


del Congreso. 
! Artículo 62 Ninguna persona podrá entrar con armas a 
la sala de sesiones. 

Los Diputados se - presentarán de casaca, vestidos con 
sencillez y decencia. | 

Artículo 7? Ningún Diputado podrá ausentarse más de tres 


leguas de la capital, sin previa licencia del Congreso; ninguno. 
dejará de asistir a las sesiones sin un justo motivo, y con no-. 


ticia del Presidente del Cuerpo. | 

Artículo 82 Habrá sesiones ordinarias desde las nueve de 
la mañana hasta las dos de la tarde, y se exceptúan solamente 
los domingos, a menos que sea por un asunto urgente que no 
convenga diferir. , 

Artículo 99 Tendrán lugar las sesiones permanentes todas 
las veces que a propuesta de uno de los miembros se declare 
por la pluralidad. | 

Artículo 10. No habrá sesión sin la concurrencia por lo 
menos de cuarenta y seis Diputados. 

Artículo 11. En los debates se guardará toda la modera- 
ción, decencia y compostura que corresponden a la dignidad 


del Cuerpo. El que habla se pondrá en pie, dirigirá la palabra — 


al Presidente, y evitará absolutamente toda personalidad, de 

modo que para rebatir una proposición lo hará con la menor 

referencia posible a la persona y opiniones de su autor. 
Artículo 12. Todos atenderán al que está hablando, y 


mientras éste se mantenga en pie es prueba de que aún no ha 


concluído su discurso, | 
Entretanto no será interrumpido, a menos que”pierda de 


vista la cuestión que se examina o que falta a las reglas de 


debate, en cuyos casos el Presidente le adyvertirá su deber. 
Artículo 13. Cualquier Diputado que crea que se falta a 


las reglas y orden del Congreso, puede pedir al Presidente 


haga que se ejecuten, exponiendo sus razones. 
y Artículo 14. Levantándose dos o más para tomar la palabra, 


la tendrá el que se haya levantado primero. En caso de duda' 


se estará a la decisión del Presidente. 

Artículo 15. Ningún Diputado hablará más de dos veces en 
una sesión sobre una sola materia. Si alguno, sin embargo, 
creyere que lo quele ocurre después importa sobremanera 
para ilustrar la cuestión, oque los que siguen en el debate 
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desfiguran el sentido de sus proposiciones, puede, con bene- 


plácito del Presidente, precedida esta exposición, tomar la pa- 
labra de nuevo para aquel solo objeto. S Y 
? Artículo 16. Será permitido al autor de una moción que ha 
sido contradicha responder al fin del debate a los argumentos 
que se le han opuesto. O E 

- Artículo 17. Ningún acto se tendrá por emanado del Con- 
greso mientras no haya sido propuesto en el lugar de sus 


sesiones por uno de sus miembros y Pot medio de una moción 


que admitida se haya votado y aprobado por la pluralidad de 
los Diputados presentes, conforme a las reglas de debate. 


Artículo 18. Toda moción deberá reducirse precisamente 
a escrito por el mismo que la hace, y concebirse en los térml- 


nos que han de servir para la redacción; sin este requisito no. 


podrá discutirse proposición alguna. 

Artículo 19. Hecha una mación y reducida a escrito, debe 
quedar sobre la mesa desde quese propone la cuestión sobre 
ella para que los miembros puedan examinarla durante el de- 
bate. Cualquiera de ellos puede pedir que el Secretario la lea. 

Artículo 20. El Secretario estampará en el libro de actas 
todas las mociones que se hagan, exponiendo su resultado del 
número de votos que la hayan producido. | 

Artículo 21. Hecha una moción, no se tratará de otra has- 
ta que se haya dispuesto de aquélla, a menos que sea para mo- 
dificarla o prorrogarla. s 

Artículo 22. El haberse propuesto una modificación no 


impide el que autes de resolverse se proponga otra.- niel que. 


'se haga moción sobre modificar la modificación primera. 


Artículo 23. Propuesta que sea una modificación, sobre 


elia debe recaer la cuestión y el dictamen del Congreso, antes 
que pueda promover cuestión sobre la moción primitiva, y en 
caso de que las modificaciones sean más de una, se votarán pri 
mero las que restrinjan menos la proposición principal. 

Artículo 24. Ninguna moción se discutirá por su resolu- 
ción o aprobación, sin que apoyada por otro de los miembros, 
se haya admitido por la pluralidad, después de un ligero exa- 
men sobre su admisión o inadmisión. | : 


Artículo 25. La moción que haya sido una vez rechazada - 


no podrá repetirse en la misma reunión del Congreso, a menos 
que se proponga de nuevo con. modificación. DE ! 
Artículo 26. Si no se creyere conveniente que el Congreso 
admita o rechace una moción en el acto que se le propone, hay 
dos maneras de disponer de ella: primera, haciendo moción de 
prorrogarla; segunda, proponiendo el que se proceda al orden 
del día. En ambos casos puede renovarse durante la misma 
reunión del Congreso. | | | 20 
Artículo 27. Una vez admitida una moción, no podrá su 


autor retirarla o reformarla sin consentimiento del Congreso. 


Er - a a 


Artículo 28. Admitida una moción que se dirija a obtener 
una ley o acto legislativo del Congreso, deberá leerse tres ve- 
ces, con intervalo por lo menos de un día entre lectura y lectu- 
ra. Después de la última, procederá el Congreso a examinarla 
para su resolución. Mas si en el curso de la discusión se pro- 


—Púsiere que pase a una Comisión, ya para que informe, o ya 


para que redacte la moción en otra forma, se estará a lo que 
resuelya la pluralidad. ; 

Artículo 29. Cuando una moción se crea suficientemente 
discutida a juicio del Presidente, éste antes de llamar a vota- 
ción, preguntará si alguno de los miembros tiene que decir - 
algo todavía sobre ella, y en caso negativo propondrá la cues- 
tión en términos bastante claros, mandando que los que están 
por la afirmativa se pongan en pie, y los que por la negativa se. 
queden sentados; y entonces ya no se permitirá discusión al- 
guna sobre la materia. 

Artículo 30. Verificada la votación, el Presidente la pu- 
blicará declarando por qué partido está la pluralidad. te 

+ Artículo 31. Si algún miembro pusiese en duda la vota- 

ción, el Presidente proponiendo de nuevo mandará se manten- 
gan en pie los que estén por la afirmativa, y hará que el Secre- 
tario los cuente. Lo mismo se verificará cuando la votación 
sea nominal. 

Artículo 32. La votación será nominal todas las veces que 


convenga en ello una quinta parte de los miembros presentes. 


Artículo 33. Los Diputados cuyas opiniones hayan sidó 
contrarias a una resolución del Congreso, tienen el derecho de 
presentar por escrito en la sesión siguiente sus votos particu- 
lares. Estos se leerán concluída que sea la lectura de la acta a 
que se refieren, y siendo conformes, se mandarán agregar al 


libro en que se salvan los votos. 


Los demás artículos quedarán excluídos de la falificación 
de pertenecientes al orden de debates y al económico que debe 
guardarse en el Cuerpo; y todos ellos como que forman el Re- 
glamento de proceder, se mandaron pasara una Comisión, para 
la cual se nombró a los señores Gual, Marcano y Gómez, no 
habiéndosele indicado término para dar su informe, a causa 
de haberse creído que estando impuesta de la urgencia, lo ha- 


ría con la brevedad posible. ? 


El señor Santamaría manifestó entonces que no habiendo 
quien dudase de las ventajas que resultarían del establecimien- 
to de una imprenta en esta capital, para con su auxilio satisfa- 
cer de algún modo la expectación pública, podía prevenirse al 
Gobierno hiciera venir la que se sabía haber llegado a Mara- 


_caibo; en cuyo acto el señor Gual aseguró al Congreso que el 


Excelentísimo señor Vicepresidente había ya tomado en el par- 
ticular las medidas eficaces que se habían tenido por opor- 
tunas. AE 


oo 


El señor Presidente dijo que estaba pendiente la contes- 


tación que debe darse al Excelentísimo señor Libertador, y que - 


se ocupara de esto el Congreso, pues que en su concepto este 
era un negocio de muy grave importancia. 

Entonces el señor Méndez (Ildefonso) pidió la. palabra, y 
después de haber discurrido sobre la urgencia de tomar en 


consideración la Ley Fundamental de la República de Colo 


bia, sancionada por el Congreso anterior de Venezuela, y suje- 


ta para su ratificación al presente; de haberse extendido bas- 
tante ponderando su importancia, exponiendo que éste era el 
primer encargo de los pueblos y era también el objeto de sus 


deseos, y aseverando que sin esta ratificación todo lo que se hi- 


ciese ¡ría revestido del carácter de nulidad, concluyó haciendo 
esta moción: ae 


<Quese tome en € onsideración con preferencia la Ley Fun- 
damental de la República de Colombia para su ratificación.» 


La cual fue apoyada por el señor Gual. 
:. Después de una discusión viva sobre si debía o nó admitir- 
se porque en el concepto de algunos Diputados había negocios 
que demandaban preferencia en su resolución, aunque todos 
convenían en la grande importancia del presente,/el señor Gó- 
mez (Diego Fernando) tomó la palabra, y ratificando esto último 
pidió quese difiriese la moción a la vez que la sanción de la 


Ley Enndamental exigía algún tiempo y meditación; en lo cual 


convinieron otros varios señores. Así fue que habiéndose por 
el señor Gual, con el objeto de dar fin a la cuestión, explicado 


. 


el riguroso sentido de la voz prorrogación, que era lo mismo que 


dilación propuesta se convino en prorrogar la moción del señor - 


Méndez. | 
Se hizo entonces la moción de «si se asigna día para la dis- 


cusión de la anterior,» y habiéndose en esta materia desviado 


algunos Diputados de su objeto, el señor Bárcenas dijo: <que 
se traten cosas de importancia y no se malgaste el tiempo.» 
Por último el punto se redujo a votación, y por una mayoría de 
veintisiete votos se resolvió afirmativamente, así como por 
otra votación posterior se acordó que lo asignara el Presidente 
del Cuerpo, y Su Señoría señaló el lunes próximo, 13 de mayo. 

El señor Presidente insistió en que se leyese la comunica—= 
ción de Su Excelencia el Libertador Presidente, de que se ha 
hecho referencia, y encargó al Congreso que se dignara acordar 
la contestación conveniente, puesto que un edecán de Su Exce- 
lencia se hallaba detenido en esta capital con el intento de lle- 
varla a sus manos. A 


El señor Peñalver demostró con varias razones la necesi- 


dad de este acto, y fijó por último esta moción: 


«Se asigna día para sesión extraordinaria, a la cual se ci- 
ten todos los Diputados que no tengan impedimento legítimo 
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Para concurrir, y en la cual se determine la contestación que 


. 
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“haya de darse a Su Excelencia el Libertador Presidente,» y 
fue votada negativamente esta proposición. | 
'Puvo lugar la exposición del señor Santamaría, sobre que 


la comunicación de Su Excelencia debía mirarse bajo dos as- 


pectos: primero como una congratulación del Libertador al. 
Congreso, lo cual exigía por lo menos contestación decorosa ces 
digna de las virtudes de Su Excelencia; y segundo, en cuanto 
a la resolución que aseguraba tener de no continuar, o no ad- 
mitir la Presidencia del Estado. pe 
Seguidamente hablaron los señores Campos, Mendoza 
(Luis), Briceño (Antonio María), Azuero, Gual y otros varios; 
y se acordó al fin que la Secretaría presentase el día de maña- 
na un proyecto de contestación para su examen, que debe tener 
las bases que fueron propuestas por el señor Azuero, a saber: 
<Que se conteste a Su Excelencia en los términos más sa- 
tisfactorios sobre los cumplimientos que hace al Congreso, y 
se le diga que continúe por ahora en la Presidencia hasta que 
el congreso tome la materia en consideración.» 

- El señor Escobar hizo esta moción: <que a los Magistrados 
actuales se prorroguen sus facultades como que es un acto 
absolutamente preciso,» expresando que de su resolución debe- 

ría emanar no sólo cuanto en su juicio había de contestarse 


al Excelentísimo señor Libertador en materia de renuncia, sino — 


esa prorrogación de autoridades que a él parecía necesaria, y. 
la moción fue apoyada. : | | 
El señor Méndez (Ramón Ignacio) se opuso vigorosamente 
pretendiendo que si el Congreso hiciera tal prorrogación, se 
atraería sobre sí el odio que muchos funcionarios se habían 
granjeado justamente de los pueblos; y el señor Méndez sos- 
tuvo lo mismo, asegurando quela prorrogación era el mejor ar- 
bitrio para inducir en algunos hasta la desesperación. El señor 
Santamaría dijo entonces que ella sería una usurpación del 
Cuerpo Legislativo a los demás Poderes, y que era. una irregu- 
laridad entrar en la prorrogación general de autoridades, hasta 


la más Insignificante, como la de Guarda Mayor. 


En este estado el señor Presidente levantó la sesión. 


Doctor FáLix RestTrEPO—El Diputado Secretario, Pran— 
cisco Soto. 
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SESIÓN DEL DÍA 9 DE MAYO DE 1821 AN 
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| Leída el acta que contiene la sesión del día de ayer, y apro- ] 
bada con algunas ligeras enmendaciones en los términos que 
fue escrita, bizo presente el señor Secretario Soto que su 
compafiero el señor Santamaría estaba ocupado actualmente ent 
formar la contestación que se había encargado por vía de pro-. 
yecto a la Secretaría. ) , 
Se pidió licencia para leer, y efectivamente se leyeron dos . 
oficios que pasó el Ministerio del Interior y de Justicia, aque 
acompañaba la exposición que hacía el señor Francisco Javier 
Yanes con fecha 21 de marzo último desde la Villa del Norte 
en la isla de Margarita, de que sus enfermedades absolutamen- 
te le impedían emprender viaje para esta capital, con el objeto 
de tomar asiento en el Congreso en calidad de Diputado; y co- 
pia impresa del acta celebrada en la ciudad de Santa Marta el 
6 de abril de este año para la elección de Diputados. Se leyó 
también una representación firmada por el CS. Miguel Jara- 6: 
millo, que parece ser vecino de Medellín enla Provincia de An- 
tioquia, en que excita al Congreso acuerde la providencia que - 
en su concepto crea de justicia, para que las dotes que entre- 
can las monjas al tiempo de su profesión, luégo que hayan 
muerto se restituyan a sus respectivas familias, y que sea ex- 
tensiva a la suya, en el caso que refiere. eS | 
Se advirtió entonces la necesidad que había de crearse una 
Comisión de poderes, que tomando en consideración los que, 
presenten los Diputados que sucesivamente lleguen, informen 
sobre esto y todo lo demás concerniente a la materia, y se hicie- 
ron también con este motivo varias observaciones: quién pidió  - 
quese pasara ala que conforme al Reglamento provisionalmente 
adoptado debía nombrarse, y quién indicó lo que se había prac- 
ticado en tales casos por otros cuerpos colegiados. | 
Quejándose el señor Briceño (Antonio María) y el señor 
Méndez (Ramón Ienacio) del tiempo que se perdía en la lectura 
de comunicaciones o memoriales tan largos que debieran ma- 
nifestarse al Congreso en resumen, Por fin el señor Azuero 
hizo esta moción: | 


í 


«Si se comisiona al Presidente, Vicepresidente y Secreta- 
rios para que extiendan un plan de las Comisiones que deban es- 
tablecerse, dando cuenta al Congreso el día de mañana,» la que 
fue apoyada por el señor Mutis; y después de una ligera discu- > 
sión resultó aprobada por una mayoría de veinticinco votos. 

Se dio cuenta del informe de la Comisión nombrada en la se- 
sión del día 7 para arreglo de la Secretaría del Congreso, el cual 
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estáreducido a que debían crearselas plazas de Portero, Archi- 

vero y de dos Escribientes por ahora, cada uno con la dotación , 
3 de veinte pesos mensuales, y librarse en favor de aquél una 
Pequeña cantidad para pagar un asistente, y en el de la Se- 
Z.  Cretaría la que se invierta en comprar los utensilios necesa- 
rios para el despacho de los asuntos; y después de una acalora- 
da discusión en que los señores Briceño (Antonio María) y 
Méndez (Ramón Ignacio) dijeron que era degradante al Cuerpo 
ES representante de la Nación ocuparse de negocios tan fútiles y 
E queel Presidente estaba autorizado para hacer todo este arre- 
le glo; con lo cual convinieron otros varios señores, y el señor 
E Tobar (Miguel) aseguró que esto no era de resorte del Congre- 
; 


so sino del Poder Ejecutivo, a quien tocaba disponer de la Ha- 
cienda Pública, en cuya comprobación alegó la práctica obser- 


SA A 
es 


vada en el Gobierno español. Tomó la palabra el señor Vice- 
= | presidente Peñalver, y despuésel señor SecretarioSoto, expre- 
 sando que se procedía con equivocación cuando se atribuía al 
AS Poder Ejecutivo semejante facultad, y que la Comisión sólo 
E pretendía que el Congreso hiciese la creación de estos empleos 
y fijase su dotación, sueldo o gratificación, y en fin que no hacía 
A : más que cumplir lo que se le había prevenido, pues del acta 
Ñ resultará que debía dar cuenta. Por último se fijaron las dos 


mociones siguientes, que sucesivamente fueron votadas y apro- 
'badas por una gran mayoría. Primera: <¿Se aprueba el informe 
O Cuenta dada por los señores Presidente, Vicepresidente y 
Secretarios?» Segunda:<¿Quedan autorizados para librar en lo 
sucesivo los demás gastos económicos que ocurran, dando 
cuenta?> , a 


En este acto presentó el señor Secretario Santamaría el 
proyecto de contestación que debe darse al Excelentísimo se- 
for Libertador Presidente conforme a la base asignada en la 
sesión de ayer; y después de algunas variaciones reducidas 
| principalmente a que se hiciese expresión del Reglamento for- 
mado por el anterior Congreso de Venezuela, su fecha veinti- 

.. séls de febrero de mil ochocientos diez y nueve, se acordó que 
fuera en los términos siguientes, autorizándose al señor Presi- 
dente para que la diese en nombre del Congreso: 


«Palacio del Congreso General en el Rosario de Cúcula—Mayo 
die2 de mil ochocientos veintiuno— Undécimo. | 


EN Su Excelencia el Libertador- Presidente de Colombia, Capitán General Si- 
- món Bolívar. A ¡ | 


«Excelentísimo señor: 


di «El Congreso General de Colombia ha recibido con singu- 
- lar complacencia las expresiones de honor y respeto con que 
Vuestra Excelencia le felicita en su instalación, desde el Cuar-- 
tel General de Barinas. : .- 


> 
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<No esperaba fuesen otros” los sentimientos de quien ya 
como primer Magistrado de la República, yá como Jefe de sus 


armas, ha tenido por profesión consagrar su vida a la indepen- 
dencia y felicidad de la Patria. No puede recordar el Congreso 
sin una viva emoción de tierna gratitud, que al constante va- 
lor y perseverancia de Vuestra Excelencia, ayudada de las glo- 
riosas victorias obtenidas por los dignos defensores de Colom- 
bia, y generosos sacrificios de los pueblos, debe hoy la nación 
vérse legalmente congregada y en aptitud de pronunciar so-. 


lemnemente sus voluntades. La memoria de Vuestra Excelen- *- 


cia irá siempre unida a la historia de la Representación Nacio- 
nal, y sus leyes serán otros tantos recuerdos de los triunfos con 
que los valientes soldados de la República, acaudillados por 
Vuestra Excelencia, hicieron cumplidos los votos de los pue- 
blos y aseguraron la esperanza de su futura prosperidad. 
¿Tales son los sentimientos que, a nombre y por resolu- 
ción del Congreso, tengo el honor de anunciar a Vuestra Kxce 
lencia en contestación a su pliego, y cumplo con un agradable 
deber cuando por orden del mismo Congreso presento a Vues- 
tra Excelencia la expresión de un profundo reconocimiento por 
los grandese infatigables serviciosa que le es deudora la Patria. 
«El Congreso queda enterado de las razones expuestas 
por Vuestra Excelencia para que se le exima al presente de la 
Presidencia del Estado, bien por la incompatibilidad que Vues- 
tra Excelencia siente entre la primera Magistrátura y el man- 
do de las armas, y bien por otras razones de particular consl- 


y» 


deración. Ellas piden más detenido examen que el que permite, 
la premura del tiempo y urgencia con que desea el Congreso 
corresponder a la felicitación de Vuestra Excelencia; pero re- 
servándose pesarlas en toda su fuerza y extensión para cuando 
lo estime oportuno, hará saber inmediatamente a Vuestra Ex- 
celencia su deliberación. | 

«En el entretanto juzga el Congreso que la continuación 
dela autoridad ejecutiva en la persona de Vuestra Excelencia 
es altamente interesante al bien de la Patria; y penetrado de 


este sentimiento, espera de Vuestra Excelencia el sacrificio de 


su repuenancia en obsequio del interés de Colombia, permane-' 
ciendo en el ejercicio de las funciones de Presidente del Hsta- 
do. Asílo ha acordado el Congreso; y se persuade que Vuestra. 
Excelencia añadirá este nuevo testimonio de su ardiente celo. 
por el mejor servicio de su patria, tanto más cuanto que al Vi- 
cepresidente del Estado, que reside en esta capital, correspon= 
den las funciones que Vuestra Excelencia no puede desempe-= 


_far'por hallarse en campaña. 


e ¡e . 


<Por último, nada tiene el Congreso más cerca de su cora- 


zón en este momento, sino el vehemente deseo de ver coronados 


los importantes servicios de Vuestra Excelencia en la presente 
campaña por una victoria que acelere el término de nuestra he- 


e 


É 


Representación Nacional. 


ae y NE 


roica contienda, colmando de nuevas glorias a Vuestra Excelen- 
cia y a las esforzadas tropas de su mando, apoyo sólido de esta 


«Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años. 


«Doctor FÉLIX RESTREPO 
«Presidente del Congreso.» 


Habiéndose presentado el señor José Manuel Restrepo, 
cuyo poder fue calificado oportunamente por la Junta prepara- 
toria, prestó el juramento de cóstumbre, y tomó asiento en la 
sala. 

El señor Urbaneja hizo la observación de que en el acta 
del día siete, a cuya lectura en el siguiente él no había concu- 
rrido, faltaba la circunstancia de que Su Señoría fue quien ma- 
nifestó al Congreso haber conducido él mismo de orden de la 
Diputación permanente, y como uno de sus individuos, el ar- 
chivo del último Congreso de Venezuela, y el de la referida Di-> 
putación. Y para que la responsabilidad del señor Urbaneja 


quedara a cubierto y nunca se le pudiera hacer cargo alguno, se 
- mandó que en el acta de este día se hiciera expresa mención de 


semejante ocurrencia. 
- El señor Hinestrosa tomó la palabra y dijo que la ley im- 
periosa de la necesidad que atacaba a la mayor parte de indi- 


viduos del Congreso, los cuales habían salido de sus respectivos 


pueblos hacía ya cerca de tres meses habilitados sólo con una 
pequeña cantidad que les dio el Gobierno, le obligaba a llamar 
la atención del Congreso sobre la subsistencia de los Diputa- 
dos, porque si no se remediaba este mal, estaría el Cuerpo en 


“riesgo de una disolución; que él había dejado en Bogotá una fa- 


milia numerosa que carecía también de auxilios, y concluyó ha- 
ciendo la moción que fijó por escrito, <que el Congreso tome en 
consideración la subsistencia de los Diputados,» la cual fue apo- 


_yada por el señor Fernández Soto y modificada por el señor 


Gual en estos términos: <¿si el Congreso en sesión extraordi- 
naria toma en consideración la subsistencia de los Diputados?» 
Después de una breve discusión en que el señor Hinestrosa ase- 
guró que la necesidad era ordinaria, y que por lo mismo no de- 
bía diferirse para una sesión extraordinaria, y el señor Gual 
observó queotros negocios por su naturaleza demandaban sesión 
ordinaria, y que la discusión presente podía mirarse como pu- 
ramente personal de los Diputados, se admitió pór una mayoría 
muy numerosa la modificación, y el señor Presidente señaló el 
diez del corriente en la noche para su discusión. Y con esto se 
levantó la sesión. - | 


,' 


Doctor FÉLIX ResTREPO—E1 Diputado Secretario, Fran 
cisco Soto. 
Congreso de Cúcuta—2 


ACTA 6? 


SESIÓN DEL DÍA 10 DE MAYO DE 1821 


Leída el acta de la sesión anterior, el señor Tobar (Mi- 
guel) reclamó contra su inexactitud en la parte que le atribuía 
la expresión de que al Poder Ejecutivo tocaba disponer de la 


Hacienda Pública, pues su intención había sido significar que 


siendo el objeto exclusivo del Congreso dar leyes, correspondía 
a la autoridad ejecutiva proveer a los objetos expresados en el. 
“nforme de la Comisión para arreglo de la Secretaría del Con- 
greso; y previa una ligera discusión, se aprobó el acta como se . 
leyó. z 
El señor Secretario Soto leyó el proyecto sobre nombra- 
miento de Comisiones, y habiendo presentado algunos señores 
varios reparos, propuso el señor (+ómez se difiriese la discu- 
sión hasta el día siguiente, en que debiendo someterse a conoci- 
“miento del Congreso el proyecto de reglamento de debates, 
podía tomar en consideración un artículo que trata expresa- 
mente de la materia, y así se acordó. | E 
Se mandó abrir un pliego presentado al Congreso, y que - 
impuesta la Secretaría de su contenido diese cuenta al día si-, 
guiente. | ; PE dSN 
El señor Escobar presentó la moción que había introducido 
el ocho, modificada en estos términos: «Para el. pronto alivio 
de los pueblos modifico mi moción del día ocho en los términos 
siguientes: que se prorroguen las facultades a los actuales fun- 
cionarios, sin perjuicio de la dúración que las leyes exigen a 
sus empleos, previniéndoles se ciñan puntualmente a los de- 
beres y atribuciones del que cada uno ejerza, y a las leyes co- 
nocidas; con una absoluta responsabilidad, y hasta que el Con- 
ereso trace el plan de srobierno que debe adoptarse y proceda 
a la elección de Magistrados, constitucionalmente.>» ) 
Esta moción dio lugar a una larga y empeñada discusión. de 
Se sostuvo afirmativamente por varios señores Diputados, fun- 
dándose en que su objeto principal tendía a poner algún freno 
a las autoridades, y proporcionar pronto remedio a los pueblos 
de la República. | | Se 
Que era interés del Congreso hacer ver a los pueblos que - 
lo primero que ha llamado su atención ha sido el alivio de sus 
padecimientos; que debiendo ser lentos los trabajos del Con- 
greso, era necesario tomar entretanto un temperamento para 
impedir la continuación de las vejaciones que sulrían aqué- 
llos; que el origen de los desórdenes procedía de que confundi- 
do el Poder Ejecutivo y Legislativo en una misma persona, el 
Judicial no se había ejercitado respecto de los funcionarios pú- 
blicos que habían delinquido. j ] | : 
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o El señior Azuero pidió que el Congreso nombrase una Co- 
misión que presente un proyecto de decreto en que provisio- 
- nalmente se detallen con arreglo a las circunstancias, las facul- 
_tades de los empleados en la parte gubernativa; que se destru- 
- ya la autoridad civil de los Comandantes militares, y que cuan- 
doseanempleados en la parte civil de la Administración Pública, . 
. Queden responsables por su administración y sujetos a ser 
Juzgados por los Tribunalesde justicia, y por fin, que aun en 
caso de ser revestidos de facultades ilimitadas en lugares 
fronterizos al enemigo, queden detalladas en lo posible esas 
mismas facultades, y sujetos a dar cuenta de su buena con- 
ducta. ao 
—Sostuvieron varios señores Diputados la negativa de la mo- 
ción del señor Escobar en los términos que se expresaba, fun- 
- dándola en que la prórroga de autoridad en los funcionarios 
públicos no era necesaria, porque no habiendo sido revocada 
por el Congreso, de hecho y de derecho continuaban en su-po- 
sesión hasta nueva determinación; que la doctrina contraria 
era destructora del orden, porque pondría a los Magistrados 
en la alternativa, o de usurparse las facultades que habían ce- 
sado por la instalación del Congreso, o abandonar los pueblos 
ala anarquía, no pudiendo continuar en sus funciones sin pró- 
rroga expresa; que la moción, aunque digna de elogio por sus 
intenciones y fines, no se juzgaba conveniente por los términos 
generales en que estaba concebida, e inútil por ser ineficaz re- 
medio; que éste consistía en hacerefectiva la responsabilidad de 
las autoridades, y no en prevenirla; que siendo este el objeto 
principal del Congreso, era necesario reducirlo a la práctica 
== detalladamente, y la proposición ¿del señor Escobar era mala, : 
por lomismo que era muy buena, pues en la generalidad, y en la 
delas razones con que la habían sostenido los señores de la 
afirmativa, se comprendía todo el trabajo de una Constitución, 
y por último, que siendo ineficaz en sus resultados, podía ser 
== Interpretada siniestramente por algunos, creyendo que envol- 
vía más bien una acriminación de los funcionarios públicos en 
la generalidad, que no la intención de aliviar prontamente a los 
E pueblos; que era del interés y dignidad del Congreso tomar 
medidas que secumpliesen efectivamente, y no por dejarse lle- 
var del deseo que le asiste de consolar a los pueblos con la po- 
FE sible brevedad, adoptar las que por generales se exponen a 
2 quedar ilusorias. a | e 
0 El señor Peñalver insinuó que podían suspenderse las fa- 
- Ccultades ilimitadas en las Provincias que no fuesen el teatro 
dela guerra. z : 
2. El señor Soto pidió se sujetase esta jlimitación para evitar 
los atropellamientos de los pueblos, como había sucedido, en 
cuya opinión concurrió el señor Osorio, añadiendo que por la 
moción del señor Escobar se prevenía la acusación contra los 


DE 
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Magistrados en el mismo hecho de ordenarles se arreglasen a 


las leyes; que todo Gobierno tiene sus males, y los que se pre-. 
tenden reformar son vicios del sistema de gobierno; que los 


Magistrados en seneral se habían arreglado a las leyes. El de 
Cundinamarca había dado decretos y reglamentos; que los 
males de los pueblos vienen de la falta de Constitución, que es 
a lo que hemos venido, y que aquéllos no cesan con un simple 
decreto, pero que se dijese al Tefe de Cundinamarca, en parti- 


cular, habían cesado sus facultades ilimitadas, puesto que las 


Provincias interiores del Departamento no eran el teatro de la 


guerra. 
Puesta a votación la moción del señor Escobar, fue des- 


aprobada por unanimidad de votos, excepto el de su autor. 
El señor Camacho introdujo la siguiente moción: 


<Que se nombre una Comisión que presente un tempera- 
mento que tienda al pronto alivio a los pueblos.» 


Después de una corta discusión, fue admitida por una ma- 
yoría muy considerable. El señor Presidente nombró para la 
Comisión a los señores Fernández Soto, Zárraga, Azuero, Bri- 
ceño (Antonio María), Baños. 


El señor Azuero propuso la siguiente moción: 
¿Que se diga al Poder Ejecutivo informe: 


«Primero. Sobre las variaciones hechas, así en la cuota 
como en el sistema de administración y recaudación de las ren- 
tas permanentes establecidas en los dos grandes Departamen- 
tos de la República. | 

«Segundo. Sobre el producto de cada una de ellas en los 
dos últimos años. - 

«Tercero. Sobre los repartimientos, empréstitos y otras 
extracciones impuestas a los particulares en las diversas Pro- 
vincias, y sobre los donativos voluntarios que estos mismos 
han hecho. | | 

«Cuarto. Sobre las contribuciones extraordinarias y ge- 


nerales que han sido impuestas, forma de su recaudación y sus 


productos en cada vez. 
¿<Quinto. Sobre el total de los bienes secuestrados, método 


de su administración y utilidades. 


«Sexto. Sobre el monto de los-gastos civiles, militares, ex- 
traordinarios y cualesquiera otros que hayan tenido lugar. 

«Séptimo. Que acompañe una lista de los empleados civiles 
y militares, con expresión de sus orados y clases y asignacio- 
nes de que gozan.» 


La que fue apoyada por algunos señores Diputados, porque. 


este era medio necesario procurar informaciones y datos para 
determinar en la materia, y puesta a votación, fue admitida 
a discusión. O | 


El señor Gual presentó.la siguiente moción: 


O «Que se nombre una Comisión para que informe al Con- 
Me greso sobre el estado actual del Poder Judicial de Colombia. 
Teniendo en consideración los Reglamentos y arreglos que se 
han hecho en la: materia, en los Departamentos, como por lo 
que hace a la Alta Corte de la República, si existe alguna con 
esta denominación,» fundándola en que siendo el Poder Judicial 
| parte no menos esencial del Gobierno, que el Ejecutivo, el Le- 

lo gislativo, debía asegurarse positivimente de su existencia y. 

hacer que resida en unión de los otros Poderes, siendo el Judi- 
| cial la primera garantía de la libertad de los ciudadanos. 

z El señor Peñalver observó que el Poder Judicial existía 

en el hecho de no Haberse revocado su autoridad. 

El señor Urbaneja se opuso a que se expresase la condi- 
cional: si existe una Corte de Justicia con esta denominación, 
pues ella revocaba en duda que la hubiese habido. Lo 

El señor Ballén observó que por las gacetas y bandos se 
había publicado la existencia de una Corte de Justicia en Bo- 
gotá, como también un reglamento sobre el particular. 

29 El señor Tobar (Miguel) dijo que si los nombres indican 
las cosas, no hay Alta Corte de Justicia, pues sólo existe en 
Cundinamarca un Tribunal de Apelaciones, así como hay Tri- 
bunales de Justicia en Cundinamarca. aós 

q il señor Briceño (Antonio María) aseguró que se había 

creado una Corte Suprema en Guayana. | 
El señor Santamaría dijo: que la divergencia de opiniones 
- misma acerca de la existencia y modo de uno de los poderes 
sobre que reposan esencialmente la vida, honor y fortuna de 
los ciudadanos reclamaba la admisión de la moción del señor 
Gual, tanto más cuanto que el Poder Judicial debía residir en 
asociación de los otros Poderes y formar la unidad del Go- 
bierno. Con lo cual se levantó la sesión. 


A 


TA AS: 


Ec, Doctor Fénix ResTREPO—El Diputado Secretario, Mran- 
E cisco Solo. 


ACTA 72 


SESIÓN DEL DÍA 11 DE MAYO DE 1821 


O,  Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, manifestó 
M el señor Presidente que las enfermedades que habían atacado 
a varios señores Diputados, e impedido la reunión del Congre- 
so hasta muy tarde (eran las once de la mañiana), indicaba la 
necesidad de reformar el artículo 6? del Reglamento provisio- 
Ñ nalmente adoptado, pues que era de temer se aumentaran O 


' 
$ 


1 


continuaran las circunstancias referidas. Dijo el señor Gómez 
(Diego Fernando) que en el Reglamento que presentaba ya hoy 
la Comisión nombrada se tocaba esta materia, y que podía em- 
pezarse a discutir. Leyó entonces el señor Secretario Soto el 
oficio que dirige la Comisión, y por acuerdo del Congreso, el 
artículo 6% del indicado Reglamento, que dice así: <No se con- 
sidera legalmente reunido el Congreso sin la concurrencia por 
ahora de cuarenta y seis Diputados,» y discutido brevemente, 
fue admitido. En seguida el señor Méndez (Ramón lenacio) 
puso por escrito esta proposición: | 
<Que las dos terceras partes de los Congresales- existen- 
tes en la capital constituyan número para las sesiones,» que 


oportunamente fue modificada por el señor Malo en esta forma: 


«Si son necesarias las dos terceras partes del número con 
que se instaló el Congreso para que haya sesión ?> A 


Y por el señor Gual de esta manera: 


«El Congreso no se considera legalmente en sesión sin la 
concurrencia de las dos terceras partes de los Diputados pre- 
sentes en la capital, cuyo número no podrá ser por ahora me- 
nos de las dos terceras partes de los miembros con que se 1ns-. 
taló el Congreso.» ER 


Y habiéndose admitido a discusión la proposición del señor | 


Malo, porque restringía menos la primitiva, conviniendo en sus — 
discursos la mayoría de los Diputados sobre que era absoluta- 
mente preciso disminuír el número que se exigía en el artículo 
rechazado, a no ser que el Congreso quedara voluntariamente 
expuesto a no tener sesiones diarias, en cuya comprobación se 
hizo mérito del clima y de otras varias razones. Fue puesta a 
votación y aprobada la proposición del señor Malo por una 
pluralidad muy respetable. Así es que en lo sucesivo puede 
haber legalmente sesión con el número de treinta y ocho Di- 
putados. | | 
El señor Secretario Soto manifestó las dificultades que se 

tocaban en la redacción de actas, pues que algunos señores 
Diputados habían dado a entender querían se insertase en 
ellas un extracto de su discurso, y otros que lo fuesen literal- 
mente; cuya divergencia de opiniones era la causa de que se 
opusiesen reparos, y lo que le obligaba a presentar esta mo- 
ción, como que de este moúo se descartaba la Secretaría de 
toda responsabilidad, y jamás se le podía imputar ni falta de 
memoria, ni otras cosas; hé aquí su proposición: 

«Si las actas contienen sólo la resolución afirmativa o nega- 
tiva de las mociones, v de niogún modo expresar las razones - 
en que la fundan?» ; E 


Y admitida a discusión, que fue no muy detenida, porque 
todos los señores Diputados la miraron como perjudicial al 
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decoro y dignidad de que deben ir revestidas las delibera- 


ciones del Cuerpo. 
. El señor Tobar (Miguel) la oro así: 
- ¿Silasactas del Congreso deben contener los debates o nó?» 
Entonces el Secretario Soto retiró legítimamente la suya, 


Y al fin se votó afirmativamente la otra. 


En seguida dicho señor Tobar hizo esta proposición, que 
fue legalmente aprobada: 
«Si deben las actas contener en extracto los debates?» y el 


señor Restrepo (Manuel) presentó las dos siguientes, que fue- 
ron también aprobadas: 


Primera. «Si se expresa o nó en las actas el nombre de 
los opinantes?» 


7 Segunda. <Si algún Diputado expresare no estar e 
con lo que se ha redactado en el acta, se anota su reparo en la 
BS este mismo día?> 


- Con cuya aprobación, como observó el señor Vicepresiden- 


- te Peñalver, se obtiene a la vez la ventaja de fundar de algún 


modo la resolución del Congreso Para que no se presente des- 


carnada y sin apoyo, y se evita el inconveniente de ingerir lar-- 


sos discursos, cuando no hay taquígrafos, ni escribientes co- 
munes regulares. 


Y siendo ya más dela hora señalada, el señor Presidadio . 


E levantó la sesión. | 


Doctor FÉLIX Resteero—Bl Diputado Secretario, Fran- 


císco Soto, 


“e 


ACTA 9% (1) 
SESIÓN DEL DÍA 14 DE MAYO DE 1821 


da el acta de la sesión anterior, se advirtió faltaba en 

ella la resolución del Congreso que recayó a moción del señor 
- Gómez (Diego F.), y fue concebida en estos términos: 

Eo <Que se nombre un Redactor de actas, en calidad de O£- 

Cial Mayor de la Secretaría del Congreso,» y S. M. mandó que 

- se hiciese esta expresión como due era ya un asunto discutido 

y aprobado. 


La Secretaría dio cuenta de las comunicaciones que se hs 
ban recibido, y sobre ellas recayó la resolución que va a expo- 


nerse por el orden siguiente: 


, AN (41) El acta 8* no se encuentra en el libro original--(Nota de los Editores). 


a 


El señor Borrero (José Antonio), con apoyo de una certifi- 
cación de facultativo, representó al Congreso que la diarrea 
que estaba padeciendo le obligaba a mudar de temperamento 
y pedía se le concediera licencia con obligación de volver a to- 
mar su asiento luégo que se lo permitiera su salud. Y el señor 


Fernández Peña suplicaba se le diera permiso para retirarse 


al pueblo de Ejido en la Provincia de Mérida, por cuanto el 


clima de Cúcuta era destructor de su perdida salud, que ur-. 


eentemente exigía otro más benigno en donde repararla, y que 
se previniese al suplente que viniera a llenar su lugar. | 

El Congreso, después de unligero debate y de haber fijado 
algunos señores dos proposiciones sobre la materia, por una 
mayoría muy considerable concedió licencia a los señores Bo- 
rrero y Fernández Peña, con obligación de presentarse a tomar 
su asiento luégo que lo permitieran sus enfermedades; en cuyo 
acto el señor Gual escribió esta modificación, que fue apoyada 
por el Secretario Soto: 


<Que los señores Diputados que tienen licencias tempora- 
les en beneficio de su salud sean obligados a dar cuenta cada 


ocho días al Presidente del Congreso del estado de su salud y 


su residencia.» 


El vecindario de Zapatoca, en la Provincia del Socorro, 
pide en una memoria que se restablezca la Municipalidad que 
se había creado allí en la época anterior de la República, o que 
se le haga la gracia de Villa; y en otra que se dé por libre la 


siembra de cacao, y los aguardientes se rematen y no se ex- 


pendan por vía de administración. Y ambas solicitudes se man- 
daron pasar a las respectivas Comisiones, luégo que estén crea- 
das por quienes corresponda. 


El Administrador General de Alcabalas en la misma Pro. * 


vincia del Socorro y su Departamento, representa que el suel- 
do que ahora goza en calidad de tál, es menor que el que antes 
disfrutaba como Administrador particular, pues el de este em- 
pleo era eventual y el otro tasado por la ley y sujeto por lo 
mismo al decreto en que se mandó que los sueldos se pagaran 
de contado en su mitad, y nada más, por loque concluye pidien- 


do que el Congreso tome. en consideración la materia para la 


resolución que estime conveniente. Y esta solicitud, que fue di- 
rigida por medio del Poder Ejecutivo, se mandó pasar a la Co- 
misión respectiva. | 

El señor Secretario Soto tomó la palabra, indicó la necesi- 
dad de que el Congreso anunciara su existencia al Ejército de 
una manera digna del Cuerpo y de los defensores de la Patria, 
y con este motivo fijó por escrito la siguiente proposición: 


¿Que el Congreso dirija una proclama al Ejército de la 
República congratulándose con él por la constancia y valor con 


que ha sostenido los rigores de la campaña y vencido a losene- | 


j 
] 


_migos, y manifestándole lasesperanzasquefundadamente tiene 
de que estas causas habrán muy pronto de libertar el territo- 
rio y exterminar a los opresores.» 


La cual fue apoyada por el señor Briceño (Antonio María). 

Inmediatamente los señores Pereira y Quijano presentaron 
las dos siguientes proposiciones, que aseguraban ser modifica- 
ciones de la primitiva anterior: 1%: «que es de absoluta im- 
portancia el reconocimiento del Soberano Congreso por to- 
das las autoridades públicas, así civiles como militares y ecle- 
slásticas»; y segunda: «que se declarase prontamente si el 
actual Congreso es constituyente y elector,» y que hecha esta 
aclaración se publique, como propone el señor Pereira. 

Habiéndose suscitado variedad de opiniones sobre la opor- 
tunidad de la proposición del señor Soto, pues que alguno la 
miraba como peligrosa, porque en la proclama ta] vez ofrecía 
el Congreso loque despttés no había decumplir, el señor Azuero 
y otro aseguraron que el emitir proclamas era ajeno del Cuer- 
po Legislativo, que cuando más debería hablar decretando. 
Después de un debate acalorado sobre si las proposiciones úl- 
- timas eran o nó modificaciones de la primera, el señor Gual 
hizo la siguiente moción: «Que se difieran las mociones hechas 
por ahora y se contraiga el Congreso al orden del día,» la cual 
apoyada por el señor Secretario Soto, fue votada afirmativa- 
mente. ñ | 


Promovióse después nueva duda sobre si este orden del 
día demandaba que el Congreso tomara ya en consideración la 
Ley Pundamental de la República de Colombia o el Reglamento 
de proceder, pues que en la sesión del 8 se había señalado el 
lunes 14 para aquello, y en otra posterior se acordó que el Re- 
olamento se discutiera en todas las sesiones ordinarias. Varias 
fueron las razones que se adujeron en favor de la preferencia 
de una y otra discusión; el señor Osorio dijo que sin regla no 
se podía levantar el edificio, y que sin saber el orden de los 
debates mal se podría examinar y debatir el negocio más gran- 
de que se había presentado a la consideración del Congreso. El 
señor Gual observó que había efectivamente reglas, pero que 
no sabía por qué fatalidad no querían cumplirse. El señor Se- 
cretario Soto opinó que el señor Presidente, en-uso de sus 
facultades económicas, designase la preferencia, a lo que repu. 
so el señor Borrero (Joaquín) que los Diputados no habían dado 
sus poderes al preopinante; y en fin, el señor Camacho, reco- 
mendando la votación como un medio que todo lo allanaba, fijó 
por escrito la proposición siguiente, que fue apoyada y votada 
afirmativamente: <Si.se continúa discutiendo el Reglamento 
con preferencia?» | 


Se procedió pues a la discusión del Reglamento, y se empe- 
zÓ por el artículo 13, que dice así: 


$ : | s 


EN pie 
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«El Diputado que incurriere en delito que merezca casti- 
garse por las leyes comunes, será primeramente destituído 


conviniendo en ello las dos terceras partes de los miembros 
presentes y puesta después su persona a disposición de las 
Justicias ordinarias.» | | ) 
Entonces dijo el señor Otero que este era un punto arduo 
que no debía tratarse en el Reglamento, añadiendo el señor 
Márquez que era una monstruosidad ingerir en uno que sólo 


es de debates, artículos que son constitucionales y no del caso. 
A lo que opuso el señor Peñalver que las leyes no dejan de ser 


leyes porque estén en un reglamento. Continuándose el debate 
se repitió lalectura delartículo 12, que ya estaba aprobado, del 
cual puede llamarse nota o advertencia el de la cuestión, por- 


que sancionada la inviolabilidad para siempre, de la opinión y - 


la temporal de la persona del Diputado, era necesario advertir 
que los crímenes cometidos por éste Como un particular, no 
debían quedar sin castigo, ni tampoco expuesta la dignidad del 
Congreso a que un Juez cualquiera, por actos ejecutados ante- 
riormente, procediese a separar de la sala a uno de sus miem- 


bros. Se aprobó pues el artículo con sola esta variación en su  - 


parte final: <del Tribunal competente,» en lugar de «las Justi- 


cias ordinarias» en que estaba concebido. No habiéndose votado 


la moción de proponer dicho artículo para tiempo oportuno, 
que antes había presentado por escrito el señor Márquez. 
Siguióse la lectura del artículo 14, 


«El Diputado que infringiere gravemente las reglas del 


debate o faltare al decoro del Congreso, será corregido por el 


Cuerpo a propuesta del Presidente.» 


Fue aprobado sin discusión, con la variación única de que 
en lugar de «castigado,» se sustituyó la palabra «corregido,» 


El 15 y 16 fueron aprobados literalmente y sin discusión. 
Sobre el artículo 17 hubo algunas dudas no sólo en cuanto 
a la sustancia sino con respecto a su inteligencia. Después de 
un ligero debate se votó afirmativamente la siguiente proposi- 
ción, que fue presentada y apoyada en regla: 
«Que el artículo 17 se posponga y pase a la Comisión para 
que lo refunda en dos: uno relativo a la policía de la sala y su 
recinto y otro a la villa o lugar o su radio. 
Los artículos 18, 19, 20, 21,22 y 23 fueron aprobados sin 
discusión. | 
«19. Todos atenderán al que está hablando, y mientras 


éste se mantenga en pie es prueba de que no ha concluído su 


discurso. Entretanto no será interrumpido, a menos que pier- 
da de vista la cuestión que se examina o que falte a las reglas 
de debate, en cuyo caso el Presidente le advertirá su deber. 


420. Cualquier Diputado que crea que se falta a las reglas 


: de orden del Congreso, puede pedir al Presidente haga se eje- 


cuten, exponiendo sus razones. E 
. <21. Levantándose dos o más para tomar la palabra, la ten- 
drá el que sehaya levantado primero. En caso de duda, se esta- 
rá a la decisión del Presidente, que le llamará por su nombre, 
<22. Ningún Diputado hablará más de dos veces en cada 
sesión sobre una misma materia. Si alguno, sin embargo, cre- 
yere que lo que le ocurre después importa sobremanera para 
ilustrar la cuestión, o que los que siguen en el debate desfigu- 
ran el sentido de su proposición, puede, con beneplácito del 
Presidente, precedida esta exposición, tomar la palabra de nue- 


vo para aquel solo objeto. 


«23. Será permitido al autor de una moción que ha sido 


contradicha, responder al fin del debate a los argumentos que 
se le han opuesto.» AS 


En cuanto al artículo 24, «Ningún acto se tendrá por ema 
nado del Congreso, mientras no haya sido propuesto en el lu- 


gar de sus sesiones por uno de sus miembros, y por medio de 
una moción que admitida se haya votado y aprobado por la plu- 


ralidad de los Diputados presentes conforme a las reglas de 
debate», se hicieron varias observaciones, y como de ellas re- 


sultaba que no estaba concebida con la exactitud posible, se 


aprobó la siguiente moción: NC 
«Que el artículo 24 se posponga y pase a la Comisión para 


que se refunda en dos: uno sobre los actos puramente legisla- 
tivos, y otro sobre los demás actos del Congreso.» 


Y con esto se levantó la sesión, por ser ya la hora deter- 
minada. * ! 


Doctor FáLix ResTrEPO —El Diputado Secretario, Fran- 
cisco Soto, 


ACTA 102 
SESIÓN DEL DÍA 15 DE MAYO 


Leida y aprobada el acta de la sesión anterior con la recti- 
ficación que hizo el señor Borrero (Joaquín), y que se colocó en 
su lugar, la Secretaría dio cuenta de la solicitud hecha por el 
señor Diputado Domínguez (Benedicto), nombrado en Pamplo- 


Ba, para que se le concediera licencia de ausentarse a un país 


donde pudiera recuperar su quebrantada salud, con protesta 


_de volver luégo quese reponga de sus males, 


El señor Vicepresidente Peñalver dijo entonces que se ha- 


“ 14 e, A 


bía abierto una puerta que era necesario cerrar; que al Con - 
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“greso atacaba un principio de gangrena que debía ser destruí- 
do en su origen; que esas licencias eran incempatibles con la 
subsistencia de la Representación Nacional, y que para evitar 
males tan graves fijaba la siguiente proposición, quetfue apoya- 
da por el señor Baños: : 


<Que el Congreso no dé permiso a ninguno de los presen- 
tes Diputados mientras no vengan otros buenos y sanos que 
reemplacen a los absolutamente enfermos.» 2 


El señor Tobar (Miguel) observó que una injusticia des 
¡igual era más intolerable que una injusticia universal; y que si 
a los otros señores no se les hubiere concedido su licencia, la 
injusticia contra el señor Domínguez sería más llevadera. El 
señor Ballén quería que no se concediera licencia alguna sin 
que el suplicante presentara pruebas acreditativas de su en- 
fermedad, porque aun cuando él no dudaba de la veracidad de 
un Diputado, era muy probable que la imaginación o la delica— 
deza engañasen a alguno haciéndole creer que era incurable un 
accidente de muy poco momento. El señor Malo expuso que 
más valía estuviera ausente un Diputado ocho días, que no que 
“al cabo de ellos pereciera en Cúcuta. El señor Baños manl- 
festó que un Diputado al encargarse de la representación de 


los pueblos renuncia de las comodidades, y aun de la vida en . 
favor de la Patria, así como lo hace un soldado; que debe ante- 


poner su consagración al Congreso, que a aquellos objetos por 
más caros que sean, y que por lo mismo era de admitirse la 
proposición del señor Peñalver. x 


El señor Gómez (Diego) presentó entonces la siguiente 


moción, que fue apoyada por el señor Márquez: 
<Que con el objeto de conciliar los dos extremos de preve- 


air la disolución del Congreso dando licencia a los que con Jus-. 


to motivo la piden, y de que no se deniegue a los enfermos el 
permiso de retirarse a restablecer su salud, el Congreso man- 
de se hagan venir a todos los Diputados que aún nose han 1n- 
corporado.» Varios señores tomaron la palabra exponiendo su 
parecer unos en contra y otros en favor de la proposición; pero 
habiendo observado el señor Secretario Soto que aún no se 
había dispuesto de la del señor Peñalver, y que la del señor Gó- 
mez no podía tenerse como modificación, se procedió a la vota- 
ción de aquélla, que resultó no ser admitida a discusión, por una 
mayoría bastante respetable, mas sí lo fue la del señor Gómez, 
que después de un corto debate fue votada y aprobada por una 
mayoría de 29 contra 13. ; | 


Entonces el señor Osorio hizo estas dos proposiciones, que 


apoyó el Secretario Soto: 


«¿Se comprende o nó en la anterior resolución a los indivi- 


duos a quienes se les admitieron sus renuncias? ¿Debe com- 
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prender la resolución que el Grobierno los auxilie con lo nece- 
sario para su transporte?» 


Discutiéndose si se admitían o nó, bae Lio el señor Mendo: 
za (Luis Ignacio) que era bastante ineficaz, por cuanto no era 
posible, justo ni prudente que vinieran todos los Diputados no- 
minados, bien fueran propietarios o suplentes, como que de 
una Provincia, por ejemplo, sólo había de los últimos y no de 
los primeros; si venían los suplentes y luégo los propietarios, 
resultaban inútiles los trabajos personales, y aun las Habilita- 
ciones de las Tesorerías concedidas a los suplentes como que 
debían separarse del Congreso; a que añadió el Secretario Soto, 
que el hecho de llamar a los que habían obtenido la admisión 
de su renuncia por el Presidente o Vicepresidentes Departa- 
mentales, según la declaratoria de aquél, publicada en Ocaña, 


era en cierta manera inculcar ya las operaciones del Poder 


Ejecutivo, y concluyó presentando la siguiente modificación 
para cortar la disputa que se había suscitado: 


<Que pase a la Comisión de Poderes la proposición del se- 
ñior Osorio, para que en vista de la resolución anterior del Con- 
greso indique el medio de llevarla a efecto,» y al instarte apoyó 
el señor Gómez (Diego), y legítimamente fue apronada por una 
considerable mayoría. 

El señor Briceño (Gabriel) excitó al Congreso para que se 
acordase del señor Domínguez, que según exponía el señor To- 
bar (Miguel), compañero de éste, se hallaba acometido de disen- 


teria; y el señor Campos elogió el recto modo de pensar del se- 


sor Baños, comparándolo a los antiguos romanos, y aplicándole 
las palabras de Valerio Máximo: Abzecta privata. 

Continuó la discusión sobre la solicitud del señor Domín- 
guez, y habiéndose advertido que discutida y votada la propo- 
sición del señor Gual (véase la sesión del...), quedaba resuelta 
la dificultad. Se puso a votación para saber si se admitía o nó 


- a discusión, y votada negativamente, el señor Vicepresidente 
Peñalver fijó esta proposición: 


«¿51 se concede al señor Domínguez la licencia en los tér- 
minos que pide?» 


Y fue aprobada. ) 
Se dio cuenta del informe que hacen al Congreso el Presi- 


«dente, Vicepresidente y Secretarios, sobre la creación de Co- 


misiones y nombramiento de sujetos que deben componerlas, 
y Su Majestad lo aprobó todo, mandando que la Comisión de 
Legislación se denominase también de Constitución. Hé aquí el 
informe: 


«Señor: 


<La Comisión, autorizada para la creación de Comisiones y 
nombramiento de los que deben formarlas, da cuenta al Con- 


greso de lo que ha hecho, y está reducido a lo siguiente: 
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¿Ha creado una Comisión de Poderes y Peticiones para 


que examine e informe todos los poderes que presenten todos 
los señores que han de incorporarse en el Congreso, exponien- 
do si están o nó conferidos según las reglas que establece el. 
Reglamento de la materia y las peticiones de quejas y reciama- 


ciones que se dirijan contra los funcionarios o autoridades de 


la República, para que informe al Congreso sobre su contenido 


- y resolución que deba acordarse. Para formar esta Comisión 
han sido nombrados los señores Antonio María Briceño, Ma- 
nuel Baños, Bernardino Tobar, Vicente Borrero y Prudencio - 


Lanz. | 
«Ha creado otra Comisión de Hacienda, a la cual deben pa- 


“sar todos los proyectos, memorias y representaciones que ten= z 
- gan por objeto mejorar la organización de rentas, establecer 


otras, disminuír las actuales, suprimir algunas, etc., y para 
esta Comisión han sido nombrados los sefíores Gual, Osorio, 
Quijano, Peñalver y Mutis. Ha creado la Comisión que denomi- 


na de Constitución y Legislación, a la cual han de pasarse todos 
los proyectos, memorias, etc. que traten de la derogación o 


promulgación de leyes sobre objetos que no sean de guerra Més 


de hacienda, y para formarla ha nombrado a los señores Res- 


trepo (Manuel), Mendoza (Luis), Valencia, Gómez (Diego Fer- 


nando) y Azuero. 


«Ha creado otra Comisión con el nombre de Militar, ala 
cual deberán pasar todos los proyectos, memorias, representa- 
ciones, etc., que tiendan a la mejora delas ordenanzas actuales, 
a la organización de Comisarías, hospitales, etc., y para com-. 


poner esta Comisión han sido nombrados los señores General 


Gómez, Urbina, Malo, Pereira y Paredes. Oportunamente se 


hará la creación de otras Comisiones y el nombramiento de in=> 


dividuos de que hayan de componerse. 
«Rosario de Cúcuta, 15 de mayo de 1821. 


«Señor. 


«Doctor Fénix REsTREPO—FERNANDO PEÑALVER—MI- 


GUEL SANTAMARÍA —F'RANCISCO SOTO.» 


Se dio igualmente cuenta de un oficio del Ministro del In- 


terior, a que acompaña otro del Excelentísimo señor Vicepresi- 


dente de Venezuela, en que se habla de la imposibilidad en que 


se hallan los señores José Gran y Juan Martínez, para venir a. 


sión respectiva. E 2 aia 

Se procedió en seguida a la discusión del Reglamento eco- 
nómico del Cuerpo, aprobándose en todas sus partes los artícu- 
los 25 y 26, que dicen así: | i A a 


ocupar su lugar en el Congreso, y se mandó pasar a la comi- 


Ad a 
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«25. Toda moción deberá reducirse previamente a escrito qa 


. por el mismo que la hace, y concebirse en los términos que han 
de servir para la redacción; sin este requisito no podrá discu- 
tirse proposición alguna. e | ) 

«26. Hecha una moción y reducida a escrito, debe quedar 
sobre la mesa desde que se propone la cuestión sobre ella para 
que los mienibros puedan examinarla durante el debate. Cual. 
quiera de ellos puede pedir que el Secretario la lea.» 


1 27 fue aprobado en estos términos: 


«El Secretario acompañará en el libro de actas todas las 
mociones, expresando su resultado, y también el número de vo- 
tos cuando ellas se dirijan a una sanción de ley.» 


Y el artículo 28 fue aprobado sin discusión. 


<28. Hecha una moción hose tratará de otra hasta que se 
haya dispuesto de aquélla, a menos que sea para modificarla o. 


diferirla.» 


Se iba a levantar la sesión cuando el señor Secretario San- 
tamaría informó que acababa de recibir un pliezo del Ministro 
de Hacienda, relativo al Decreto sobre dotación de los Diputa- 
dos; y el Congreso señaló la noche de éste para sesión extraor- 


dinaria, con el objeto de tomar en ella el negocio en considera= 


“CIÓN. > 
s Y con eso se concluyó. 


Doctor FéL1x ReEsTREPO—El Diputado Secretario, Fran- 
cisco Soto, 


ACTA 11% 
SESIÓN DEL DÍA 16 DE MAYO DE 1821 


Leida y aprobada el acta de la sesión anterior, la Secreta 
ría dio cuenta de la representación del venerable fray Guarín, 
en que refiere su constante opinión en favor de la independen- 
cia, sus padecimientos en tiempo de la persecución de Morillo 
y sus espontáneos servicios prestados a la República en ca- 

-lidad-de Capellán del Batallón vencedor en Boyacá, que Su 
Excelencia el Libertador Presidente lo había destinado al 
-  Ccurato de Lobatera, y que el Reverendo Obispo de Mérida 


de 


de (Lazo de la Vega) le había prevenido entregase el archivo de 


aquella iglesia al Mayordomo de Fábrica, separándolo de su 
servicio, y concluye pidiendo que el Congreso le confiera un 
destino con que pueda sostener su miserable familia. Su Ma- 
y | jestad mandó que pasara esta representación a la Comisión de 
Poderes y de Peticiones. | 


También dio cuenta la Secretaría de la comunicación que 


hacen al Congreso los 
imento de'proceder en 


Ey 


señores Otero y Campo, sobre un Regla- 


causas de fe, que formó el Vicepresidente 


de Cundinamarca, y elevó en «cierto tiempo a Su Excelencia el - 


Libertador President 


e, quien tuvo a bien sujetarlo a la delibe- 


ración de Su Majestad. Los señores Otero y Campo aseguran 
en su comunicación, que fue leída, la presentan al Congreso 
por encargo especial del discreto Provisor del Arzobispado de 
Bogotá, y el Congreso se sirvió pasarla a la Comisión de Legis. - 


lación y Constitución. 


Se procedió después al orden del día, y se votó afirmativa- 
mente el artículo 29. <Hl haberse propuesto una modificación, 


no impide el que ant 


es de resolverse se proponga otra, ni el 


que se haga moción sobre modificar la modificación primera,» 


del Reglamento de pr 


oceder. 


El artículo 30, que dice así: 


<Propuesta que sea una modificación, sobre ella debe re- 
caer la cuestión y el dictamen del Congreso, antes que pueda 
promover cuestión sobre la moción primitiva, y en caso de que 


las modificaciones sea 


n más de una, se votará primero las que 


restrinjan menos la proposición principal,» excitó un vivo de- 


bate, se miró bajo tod 


os sus aspectos; y aunque uno de los se- 


Giores de la Comisión indicó que en lugar de la palabra promover 
cuestión, debería decir: promover votación, y otro expuso las Fa- 
zones que había para votar primero la modificación que restrin- 


giese menos la proposición primitiva, como que la calificación 


de esta restricción m 
riedades; fue rechaza 


enor abría la puerta a debates y contra- 
do el artículo, y en su lugar aprobado el 


que sustituyó de un modo legítimo el señor Azuero, y dice así: 


¿Cuando el Cong 


reso examina una moción, los Diputados . 


pueden hablar libremente sobre ella, proponiendo todas las mo- 


dificaciones que se les ocurran; pero al tiempo de la votación - 
se votará primero la última modificación y luégo las otras, pot 
el orden inverso de tiempo.» 


El artículo 31, concebido en estos términos: 


¿Ninguna moción 
ción sin que, apoyada 
tido por la pluralidad, 


se discutirá para su resolución O aproba- 
por otro de sus miembros, se haya admi- 
después de un ligero examen sobre su 


admisión o inadmisión: admitida que Sta, toca al Presidente 
señalar día en que deba discutirse»; fue aprobado sin discusión. 


El artículo 32: 


«La moción que haya sido una vez rechazada, no podrá 


m. 


repetirse en la misma reunión del Congreso, a menos que se 
proponga de nuevo como modificación»; lo fue después de un 


ligero debate en que 


se sostuvo contra el señor Campos su 


absoluta necesidad y la utilidad que resultaba de su sanción, a 
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la vez que en caso de haber aquéllas para derogar un acto del 
Congreso, el Reglamento en otro artículo indicaba el medio, y 
aun éste mismo no lo impedía absqlutamente; y los artículos 33 


y 34 fueron votados afirmativamente, sin discusión. 


33: «51 no se creyere conveniente que el Congreso admita 


o rechace una moción en el acto que se le propone, hay dos ma- 
neras de disponer de ella: 


«1* Hacieodo moción definitiva; 


<2* Proponiendo el que se proceda al orden del día. En 
ambos casos puede renovarse durante la misma reunión del 
Congreso.» | | 


34: «Una vez admitida una moción, no podrá su autor reti- 
rarla o reformarla sin consentimiento del Congreso.» 

Leído el 35, que así está escrito: 

«Admitida una moción que se dirija a obtener una ley o 


acto legislativo del Congreso, deberá leerse tres veces con in- 
tervalo, lo menos, de un día entre lectura y lectura. Después de 


“la última, procederá el Congreso a discutirla para su resolución. 


Mas si en el curso de la discusión se propusiere que pase a una 
Comisión, ya para que informe, o ya para que redacte la moción 
en otra forma, se estará a lo que resuelva la pluralidad.» 
Tomaron la palabra varios señores, y se hicieron sobre él 
diferentes observaciones. Fue atacado, porque exigía tres sim- 
ples lecturas en diferentes días, cuando una parecía bastante, en 
concepto de algunos señores Diputados (Luis Mendoza y Bri- 
ceñío), y esta medida se encaminaba hacia la brevedad, porque 
no exigía en cada uno de ellos discusión; como se había sancio- 
nado en otros Congresos, y porque no hablaba con la debida 
claridad, por cuanto a la facultad de pasar el negocio a una 


- Comisión. 


El señor Peñalver recomendó mucho la sanción del artículo, 
como que la exigía el pulso y detención con que deben formarse 


las leyes, y adujo el ejemplodealgún parlamento en donde estas 


solemnidades se guardan más escrupulosamente. ; 
- El señor Camacho hizo moción de que se difiriese la discu- 


= sión, y no fue apoyada, y entonces el señor Gómez (Diego Fer- 


nando) presentó, según las indicaciones que había observado, el 
artículo reformado en estos términos: 


«Admitida que sea una moción que se dirija a obtener una 
ley o acto legislativo, deberá leerse, a lo menos, un día antes de 
su discusión, y sl en el curso de ésta se propusiere que pase a. 
una Comisión, ya para que informe e ya para que redacte la 


moción en otra forma, se estará a lo que resuelva la pluralidad»; 
- y habiendo declarado el Congreso la preferencia que debía 
, fener éste en la votación, se votó efectivamerte, y resultó 


Congreso de Cúcuta—3 


aprobado por una mayoría, “habiendo protestado los sefíores Ñ 


Peñalver, Santamaría, Méndez, Mutis y Francisco Soto. 
El artículo 36: - RON ; 


y q. $ 
«Las Comisiones serán permanentes, aunque hayan de re-. 


novarse por el Presidente los Diputados que las deban compo-, 


ner; pero cuando la naturaleza de un asunto exigiere, ya porsu - 


importancia o ya por su pronto despacho el que pase a una Co- 


misión especial, ésta se nombrará lo mismo que las otras, y Será 


É 


temporal para aquel solo objeto»; fue aprobado con la adición 


de que a la palabra Presidente se añada Vicepresidente y Secre- 


tarios, si fueren Diputados, para euardar uniformidad con lo que 
antes se había sancionado.» ES : 


Los artículos 37, 38, 39 y 40: a 


<Cuando una moción se crea suficientemente discutida, a - 


juicio del Presidente, éste, antes de llamar a votación, pregun- 


tará si alguno de los miembros tiene que decir algo todavía sobre 


ella, y en caso negativo, hará que se lea, y en seguida propon- 
drá la cuestión en términos bastante claros, mandando que los 


que están por la afirmativa se pongan en pie, y los que por las 


negativa se queden sentados, y entonces ya no se permitirá 
discusión alguna sobre la materia. 

«Verificada la votación, el Presidente la publicará, decla- 
rando por qué partido está la plu ralidad. 

¿Si algún miembro pusiere en -duda la votación, el Presi- 
dente, proponiéndola de nuevo, mandará se mantengan en pie 
los que estén por la afirmativa, y hará que el Secretario los 
cuente; lo mismo se verificará cuando la votación sea nominal. 

«La votación será nominal todas las veces que convenga en 


ello una quinta parte de los miembros presentes.» 
Fueron aprobados. 


El artículo 41 no fue sancionado en los términos que 
había sido concebido; pero sí se aprobó, reformado en los si-= 


guientes: 


¿Los Diputados cuyas opiniones hayan sido contrarias a 
una resolución del Congreso, tienen el derecho de presentar 
por escrito en la sesión siguiente, sus votos particulares, si así. 


lo hubiere protestado en el acto de la votación; se leerán dichos 


A 
O M5 


e 


votos concluída que sea la lectura del acta a que se refieren, y 


siendo conformes, se mandarán agregar al libro en que se re- 


g'istran los votos.» 


El señor Santamaría hizo moción de;que <no se permita a 


Fa 
dd: 


ningún Diputado leer sus discursos,» y fue apoyado por elseñor 


Azuero. 


-— Eneste momento dijo el señor Presidente que acababa de 
- recibir comunicación del Poder Ejecutivo en consecuencia del 


decreto último, acordado sobre la reducción de dietas delos. 


> 


— 35 
Diputados, y el Congreso permitió que se leyera. Su Excelen- 
cia, en dicha comunicación, propone que para subvenir desde 

el díaa las necesidades de algunos, conceda el Congreso licen- 

Cia alos señores Ronderos y Malo, Jueces de Diezmos de Tensa 

y Leiva, supuesto que están para llegar otros nueve Diputados, 
y Su Majestad, después de algunas observaciones que hicieron 
varios señores, acordó: 


¿Que se conteste al Poder Ejecutivo que el Congreso no ha 
estimado conveniente acceder a la licencia que propone en fa- 
vor de los señores Malo y Ronderos.» 8 


Y con esto, siendo ya la hora, se levantó la sesión. 


Doctor FéLix ResTREPO—E! Diputado Secretario, Fran- 
cisco Soto. | 


ACTA E 
SESIÓN DEL DÍA 17 DE MAYO DE 1821 


¡Leida y aprobada el acta de la sesión anterior, se dio cuen- 
ta de la representación que hace Nazario Gómez, en nombre y 
con poder de la Municipalidad de Barichara, en la Provincia del 
Socorro, sobre que no se erija otra Municipalidad en el pueblo 
de Zapatoca, en la misma Provincia, según se había solicitado. 
2 (Véase la sesión). El Congreso mandó que se pasara ala Comi- 
sión de Peticiones. | ] | 
he Quedó enterado el Congreso, y aprobó el nombramiento de 
Redactor de actas que hizo la Comisión creada para arreglo de 
| la Secretaría, en el doctor Joaquín Suárez, y la dotación que se 
le asignó, de sesenta pesos mensuales, durante el tiempo de 
sus sesiones y no más. E 
Do Se leyeron los artículos que había redactado de nuevo la 
| Comisión formada para presentar el Reglamento de proceder. 
== Ól que ha sustituído al 24, dice así: | a 
«No será un acto legislativo del Congreso lo que nose 
haya propuesto por uno de sus miembros, por medio de moción 
que, admitida, se haya discutido, votado y sancionado conforme 
alas reglas de debate por la pluralidad de los miembros pre- 


- sentes.>» AR AS : j 
Dijo el señor Camacho que se oponía al artículo como es- 
. taba escrito, porque impedía a los particulares elevasen sus 


pensamientos al Congreso, en lo cual convino el señor Presi- 
dente, añadiendo el señor Márquez que contenía un acto de 
verdadera tiranía; que esto era absolutamente ruinoso al Con- 


greso, porque se le denesaba el auxilio v cooperación de los 
ce Ed, ¡ > | 


BN 36 E 


demás y el medio de valuar la opinión pública; y a los particu- 
lares, porque se les quitaba el derecho de tomar parte en sus 
leyes, de expresar su voluntad y aun de instruír a sus Repre- 
sentantes, y que el Congreso hacía, en cierto modo, usurpación 
de la soberanía que estaba en la universalidad de los ciudada- 
-nos y no en sus Representantes. A 2 
Los señores Restrepo, Gómez, Azuero, Peñalver, Gual y 
Santamaría tomaron sucesivamente la palabra en apoyo del 
artículo. El primero observó que era necesario, porque de otra 
suerte faltaría tiempo al Congreso para tomar en considera- 
ción las peticiones y proyectos de que se vería inundado. El 
señor Gómez dijo que muy disparatado debería ser el pensa- 
miento que no encontrara quien lo prohijase en un Cuerpo tan 
numeroso; y que siendo así, todas las razones exigían que no 
se propusiera al Congreso. 2 S e 
El señor Peñalver elogió los principios del señor Márquez, 
como muy bellos en la teoría pero perjudiciales en la práctica, 
y dijo que si ellos se adoptaran también, sería injusticia pri- 
var a los espectadores de tomar la palabra. El señor Gual in- 
-_dicó que la soberanía no es más que el derecho de sufragio que 
tienen los ciudadanos en los términos asignados por la ley; que 
dar licencia al que está en la barra para que hable sería el col- 
mo de la extravagancia, de la insensatez, y de restituír el siste- 
ma representativo, y que todos los males en que se vieron en- 
vueltas las primeras Cortes de España tuvieron semejante orl- 
gen. El señor Azuero manifestó que había. dos extremos ¡gual- 
mente peligrosos, el de atribuír exclusivamente, como sucede a 
algunos gobiernos europeos, la iniciativa de las leyes al Podet..: 
Ejecutivo o al Rey, y el de concederlo a todos los ciudadanos, 
lo cual, como decía el señor preopinante, era la destrucción del: 


sistema representativo. Y el señor Santamaría aseguró que la 
iniciativa de las leyes corresponde exclusivamente a uno de los 
individuos del Congreso, porque han de ser propuestas por el 
que tiene una legítima procuración de los pueblos, el cual es un 
Diputado, que la libertad del ciudadano no se restringe con 
esto, porque justamente consiste en la facultad que tiene cada 
uno de hacer lo que la ley no le prohibe, y en la forma que ésta - 
señala. | 
Después de haberse discutido algo más el artículo, fue 
puesto a votación, y resultó aprobado. | 
El artículo señalado con el número 42 dice así: 


«Siempre que se origine duda en el orden de proceder, así, . 
como sobre la preferencia de un asunto bien para su discusión, 
bien para su votación, se decidirá sin debate por la pluralidad»; ] 
fue aprobado. También lo fue el 43, que así está escrito: | 


<Cuando la gravedad de un asunto y las circunstancias que 
puedan ocurrir exiglere su más pronto despacho como intere: 


sante al bien público, podrán quebrantarse las leyes del Con- 
greso, precediendo una declaración que reconozca la urgencia.» 


Se discutió después el artículo adicional que presentó el 


señor Santamaría, a saber: 


- «No se permita a ningún Diputado leer sus discursos,» y 
después de haber explanado largamente su autor las ventajas. 
que traerá en su práctica reducidas a la economía de tiempo, a 
la unidad en la discusión,a sufocar la inclinación que tienen los 
hombres de sobreponerse a los otros, a quitar el fastidio que 
produce una larga lectura en los oyentes, y otras varias, en 


todo lo cual convinieron otros muchos Diputados, menos los se— 


ñores Méndez (Ildefonso), Camacho y Quijano, que pretendían 
lo contrario, en beneficio de los escasos de palabras o tímidos 
para hablar, se votó el artículo, y quedó legítimamente aprobado. 

_Entonces el señor Peñalver entregó su voto por escrito, en 


"que protestaba contra el artículo que se sustituyó a moción del 


señor Gómez (Diego Fernando) al 35, y con este motivo obser- 
vó el señor Azuero que no había contradicción entre el susti- 
tuído y el que traía el proyecto; que lejos de ello, éste debía 


mirarse como exclamación de aquél; que él estaba convencido 


de la necesidad y justicia del artículo propuesto, porque de 
otra. suerte incidiría el Congreso en los riesgos e inconvenien- 
tes de la precipitación. Otros' varios señores creyeron lo mis- 
mo, y sobre todo, que aunque hubiese contradicción, mejor 
sería revocar un acto malo que sostenerlo por hacer alarde de 
ser consecuentes. Después de un largo debate, se propuso, votó 
y aprobó el artículo siguiente, que debe colocarse a continuación 
del otro ya aprobado: | 

«Esta discusión, en las mociones que se dirijan a obtener 
una ley, se tendrá tres veces con intervalo de un día entre lec- 
tura y lectura.» | 


Concluído el Reglamento de próceder, se acordó se diese la 


primera lectura a la Ley Fundamental: en seguida hubo dife- 


rentes observaciones. El señor Peñalver propuso que pasara a 


la Comisión de Legislación; otros señores lo creyeron inútil, y 
habiendo acreditado un señor Diputado que conforme al regla- 


“mento sólo debía pasar en el curso de la discusión una materia 


o asunto a la Comisión respectiva para su informe, no habiendo 


- todavía esta discusión, aún no era llegado este caso. Por fin 


“acordó el Congreso que mañana se hiciera la primera discusión. 


tu 


Se admitió y aprobó la proposición del señor Bárcenas con- 
cebida en estos términos: * A | 
<Que los oyentes puedan tomar asiento fuera de la barra.» 


e 


Y con esto se levantó la sesión. A 


á Doctor PÉLIX ResTREPO—EL Diputado Secretario, f1ran- 
cisco Soto. | ) | | | 
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ACTA 132 


- SESIÓN DEL DÍA 18 DE MAYO DE 1821 A 

Reunidos a la hora acostumbrada los señores que compo- 
nen el Soberano Congreso, se leyó el acta de la sesión del día 
anterior, y fue aprobada con la adición que hizo el señor Bár- 
- Cenas. : E : | : 


curso que cada día se confirmaba más en que las modificacio- 
nes de las mociones principales al fin venían a destruir éstas, 
porque el modo podía afectar la sustancia hasta el punto de des- 
 Eruírlo; adujo el ejemplar de la conciencia errónea; algunos 
textos de la Sagrada Escritura, de historiadores y filósofos, y 
concluyó asegurando que las modificaciones no podían califi- 
carse de reglas fijas einvariables cualidades que debe tener la 
ley. 


que se queja contra una resolución de la Alta Corte de Justi- 
cia del Departamento de Cundinamarca, y se mandó pasara a 
la Comisión respectiva. Y , : E 


El señor Peñalver indicó faltaba en el Reglamento de pro- 


ceder un artículo sobre la revocación de las leyes o sanciones, 
y el señor Diego Fernando (+ómez, como individuo de la Comi:- 


sión, expuso que no se había presentado antes, porque se había 
creído equivocadamente estaba ya discutido y aprobado; y des- 


de luéso lo presentó en estos términos: 


<Ninguna sanción del Congreso podrá ser revocada sin el 


consentimiento de las dos terceras partes de los miembros pre-: 
sentes a la sesión.» a 


El señor Vicente Borrero manifestó el temor que le asistía. 


de que en tal caso muy pocos Diputados que hubiese en la últi- 
ma sesión pudieran deshacer la resolución acordada por mu- 


chos. El señor Otero creyó que no eran menester las dos terce-" 


ras partes sino la pluralidad, por el principio de que ¿l/¿us est 


tollere cujus est condere; citó a Rousseau y Sutffendoti con elo- a 
sio, y denominándolos maestros del saber en la licencia política; 
los cuales aseguraban que la universalidad estaba en la mayo- 
ría, y opinó en fin que el artículo era convencivo al sentir de los 


mejores políticos. 


El señor Egea calificó perjudicial el artículo, porque se 
abría la puerta a las revocaciones, y el señor Tobar (Miguel) 
añadió que la premura de las cireunstancias era sólo la que 
debía abrirnos la brecha para derribar las leyes, y que lo dejá-. 


ramos para entonces. j 


El señor Márquez observó que es necesario revocar Jas 


Tomó la palabra el señor Otero, y expuso en un largo dis 


Se dio cuenta de la petición del doctor Tomás del Pino, en 


A O a 


o O 


iS 


leyes, porque así lo manifiesta la experiencia, pues las circuns- 


tancias varían; que el Legislador debe tomar medidas precau- 


torias para hacerlas revocables con prudencia, calma y sangre 
fría, y que por lo mismo él apoyaba el artículo. : 

El señor Estévez, en un largo discurso que no pudo perci- 
birse íntegramente, exigía sólo la mayoría del Congreso para 
la revocación de las leyes, y produjo el ejemplo de que si en 


Cúcuta por falta de cacao se prohibiera la extracción de este 


ramo, debería ser revocado este acto a solicitud de todos, aun 
de los niños, luégo que los graneros estuvieran llenos de cacao 
y la necesidad socorrida. 

El señor Azuero indicó que todas las leyes se resienten de 
su origen, y que por lo mismo las leyes, que son obra de los 
hombres, no pueden menos que ser variables, como ellos. Pero 


¿cómo han de variarse? No con facilidad, porque ellas deben te- 


ner un carácter venerable y sagrado. De consiguiente, dijo: 
las dos terceras partes son necesarias para la revocación, y 


el artículo debe correr. 


x 


El señor Luis Ignacio Mendoza manifestó que siempre se 


guardaba el principio de que ejus esí tollere cujus est conde- 


re, porque el artículo exigía sólo las dos terceras partes para 


admitir la proposición de revocatoria; pero que la revocación 


podía hacerse con la pluralidad. Otros varios señores dijeron 
que el artículo debía ser consentido, y efectivamente puesto a 
votación fue aprobado por una respetable mayoría. 

Hecha la primera lectura de la Ley Fundamental, dijo el 
señor Bernardiro Tobarque estaba convencido de que debía pa- 
sar a una Comisión para que informara presentando los artícu- 
los de la ley bajo un punto de vista, a fin de que no divagara el 
Congreso. : 

El señor Joaquín Borrero se opuso, y pidió que se entrara 
a discutir artículo por artículo. 
El señor Presidente manifestó que ignoraba qué Comisión 


- de la Nueva Granada y Venezuela era de la que hacía referen- 


cia la ley en una de sus consideraciones. 


- Elseñor Peñalver satisfizo refiriendo que en Angostura 


había en el Congreso dos de los cinco Diputados, por Casana- 


“yecto. 


re, los cuales reunidos con otros, habían presentado el pro- 


El señor Joaquín Borrero dudó de las elecciones de tales - 


Diputados y de su legitimidad, y expuso que Casanare era la 


/ 


parte más insignificante de Nueva Granada; y otro Diputado 


protestó que hubo elecciones y tan legítimas como exigía el re- 
glamento de convocatoria, asegurando que aun él mismo había 
sido uno de los individuos de la Junta Electoral que se tuvo en 
Casanare. - j : 

El señor Diego Fernando Gómez dijo: la cuestión se desvía; 


no inculquemos quién hizo la unión, pues que ella ha existido y 


es muy útil, y presentó por escrito esta proposición: 


— 40. E 


«Que la cuestión que hoy se discute sobre la Ley Pundamen- 
tal se mire bajo el aspecto de la especie de unión en que deban 
continuar los pueblos de Venezuela y Cundinamarca, sin incul- 
car sobre si esta unión existe o nó mirada en general.» / 


El señor Miguel Domínguez creyó oportuno lo que antes 
había expresado el señor Joaquín Borrero, porque si hay quien. 
no vea a la Nueva Granada representada en el Congreso de Ve-. 
nezuela, menos puede verse en éste al Reino de Quito. 

= + El señor Luis Ignacio Mendoza repuso que Quito quedaba 
siempre libre para hacer lo que quisiese, y quela cuestión debía 
mirarse como la presentaba el señor Gómez, porque no debía 
dudarse nunca de la unión. qe ao 

El señor Fernández Soto elogió a los señores Mendoza y 
Gómez, y añadió que la libertad era la que debía ganarnos el 
tercer Departamento de Quito, no la fuerza ni la guerra; en 
cuyo momento explicó el señor Mendoza que él había asegurado 
solamente que la unión podía ser voluntaria o forzada pero que 
no había indicado aprobaba de modo alguno la última. 

El señor Campos pidió que la ley pasara a una Comisión, y 
fue interrumpido por el señor Egea, que reclamó el orden, y 
añadió que desde ayer se había desechado esta medida. A | 
: El señor Ramón Ignacio Méndez expresó que la acción del A 
Congreso debía ser decir que la Nueva Granada,y Venezuela 
son una sola República. : eN 

El señor Baños tomó la palabra, y fijó por: escrito esta pro- 
posición: 

<Quedan unidas las dos Repúblicas de Venezuela y Nueva 
Granada, salva la libertad a cada una para darse el gobierno quer 
mejor le convenga, extendiéndose esta unión a las demás del 
continente en los mismos términos, y propendiéndose a una fe- 
deración universal»; y el señor Ballén dijo que la unión no sólo 
estaba indicada sino expresada por la voluntad general; mas no 
si esta unión era indivisible, porque había variedad de uniones. 

El señor Joaquín Borrero aseguró que primero era tratar — 
de la unión, y después de todo lo-demás, y fijó por escrito esta. 
proposición: : e 


«¿Se ratifica o nó la unión de Nueva Granada y Venezuela?» 


Iba. a tomar la palabra el señor Azuero, y provisionalmente 


se levantó la sesión para dar lugar a un pequefío reparo mate- 
rial que debía hacerse en la Sala. | 


Continuada la sesión dijo el señor Manuel Restrepo: — 


No divaguemos: se pierde el tiempo; hay una verdadera 
confusión, esta es la cuestión: <¿ Venezuela y Cundinamarca se. 


reúnen en una República única, indivisible?» 


- Y el señor Peñalver, que la cuestión debía mirarse bajo 
este solo aspecto: de 
y 5. 


» $ A 


' A Ley Fundamental. 


== 


1 


¿Si se ratifica la unión establecida por el Congreso, y si 
esta unión se hace enlos términos allí establecidos?» 


Y el señor Miguel Tobar, que la unión de Venezuela y Cun- 


_ dinamarca estaba indicada por la naturaleza; que la cuestión 


rueda de más arriba; que ha desaparecido el lazo que unía a los 
dos Estados nombrados: el Virreinato de la Nueva Granada y 
la Capitanía General de Caracas. | de 

Entonces el señor Egea pidió que se le atendiese mucho 
para insertar sus cláusulas, que se le diera licencia para ha- 
blar con franqueza, y dijo en sustancia: 


_ <Aprobar la unión establecida en Guayana sería aprobar el 
colonismo de la Nueva Granada a Venezuela..., Venezuela en 
tiempo de prosperidad no pensó en unión; pensó después del te- 
rremoto.» Seguidamente refirió la historia de uno y otro país, 
con este respecto, y después continuó así: | 


<Caracas cuando recibió la libertad fue que pensó en la y 


unión; pero Cundinamarca, ¿en cuál época manifestó su volun- 
tad de unirse? Los granadinos, si el centralismo se adopta, ven- 
drían a ser colonos: esta unión se acabaría por sí mismo en tal 
caso, aunque ella (concluyó el orador) esté indicada por la natu- 
raleza, y es bastante necesaria.» : 


El señor Ildefonso Méndez replicó: que la Nueva Granada 
ganaría, y Venezuela vendría a perder; porque aquélla tiene 
más Provincias, más gente y recursos, que la naturaleza y la 
conveniencia exigen la unión, aunque parece que Venezuela, por 
ahora pobre y desierta, dará poca robustez a la Nueva Granada; 


que la pérdida del año de diez y seis consistió en el sistema de 
y 


federación; y la libertad actual depende del centralismo; que 
nuestra ignorancia y falta de virtudes cívicas, y la dirección de 
la guerra requieren la concentración; que un Gobierno es como 
el hombre a quier no se puede pedir prudencia y luces en su 
niñez; y que para los hombres nuevos debe de su infancia sien- 


do por lo: mismo indagable al país el sistema de gobierno más 
.perfecto, cual es el federativo. 


El señor Miguel Domínguez dijo: que el discurso del preo- 
pinante tendía al centralismo; cuestión que no es del caso, y que 
se había equivocado monstruosamente cuando aseguraba que 
todavía la Nueva Granada estaba persuadida era destinada para 
los Reyes de España. A | | 

Por segunda vez tomó la palabra el señor Egea, diciendo 
que Venezuela se había perdido porlas intrigas de Miranda, y 


la Nueva Granada por la guerra civil: si no hubiera habido fe- 


deración se habría perdido antes. | 

El señor Estévez pronunció un discurso que no pudo perci- 
birse en su integridad, y concluyó pidiendo que se trajese a la 
vista el informe de la Comisión de Guayana que precedió a la 
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El señor Luis Ignacio Mendoza recordó el principio de que 1 
posita juxta se postia magis elucesunt para convencer que Si se 


finge la no unión de los dos Estados, al instante la necesidad 
no obligaría a restablecerla. | a 0 

El señor Ouijano quería que la discusión fuese sobre toda 
la ley en general, y no sobre cada uno de sús artículos, porque 
nose coartase la libertad a los Representantes en materia de 


tamaña importancia no sólo para nosotros, sino para Quito y 
las demás partes de América que traten de unirse a Colombia, 
y que sólo debe exigirse el cumplimiento del Reglamento de 


proceder. | : 
El señor Valencia sostuvo que no traía inconveniente algu- 


no discutir, aún si se quería o nó la unión, pues que aunque la 
deseaban ambos países, no por eso era de omitirse una discu- 
sión tan necesaria. : E e 
El señor José Manuel Restrepo recomendó de nuevo que no 
se divagara, y que para no perder tiempo no se permita hablar 
de un artículo cuando se trate de otro. ón 


Expuso el señor Bárcenas que la ley misma indicaba el or- 


den dela discusión. El señor Azuero observó que bajo cualquier 
punto que se mire, siempre el objeto es el mismo: sea la ley en 


seneral, por artículos, O según las mociones, debe reducirse la 


materia a si el Congreso ratifica onó la unión, y después bajo de 


qué forma. Por fin el señor Presidente mandó que se votase esta 


cuestión de preferencia: «si se discute la ley artículo por artí- 
culo,» y la votación resultó por la afirmativa. Se empezó pues a 
discutir el primer artículo de los dispositivos, y entonces dijo el 


señor Domínguez: no podemos hablar de la Nueva Granada en 
general, porque Quito oprimida aún no ha manifestado su vO- 
luntad. El señor Soto: cuando se discuta el artículo 5%, entonces 


se hablará de Quito, pero el señor Azuero quería que fuese aho- 
ra. El señor Campos clasificó la Unión, porque hay, dijo, unión 


de varón y hembra, de dos cosas contiguas, de dos cosas sepa- 


rables y otras varias, y que estando ya de hecho verificada la 


unión de Venezuela y Cundinamarca, debía declararse de de- 


recho. : 


El señor Baños no aprobó el artículo en los términos en que - 
estaba escrito; la unión, dijo, ha de extenderse como federal, a 
todo el continente; ha de oponer un antemural a la santa alianza 
de Europa; si concentradas Cundinamarca y Venezuela en gue- 
rra y hacienda hacen fuertea una invasión, ¿porqué no dejarlas - 
dependientes entre sí en cuanto alo demás cuando otra clase de 


concentración debilitaría a la Nueva Granada y Venezuela? 
El señor Gual dijo: «Comprendiendo el espíritu del artícu- 


_lo y la principal dificultad de la cuestión en cuya resolución es 
necesario decidir la preferencia en favor de uno de los dos sis- 


temas federativo o central, hago moción de decidir el artículo en 
las siguientes proposiciones conforme al Reglamento: ¡ 
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-. Las Provincias de Nueva Granada y Venezuela quedan 
desde ahora para siempre reunidas en un cuerpo de Nación 
bajo el título de República de Colombia; la República de Colom- 
o biase constituirá irrevocablemente bajo un solo Gobierno, li- 
E bre, representativo y dividido con igualdad en tres Poderes: 
Ejecutivo, Legislativo y Judicial.» 


E El señor Peñalver observó que la opinión estaba dividida en 
el Congreso, unos por la federación y otro por la concentración; 
que se proceda pues—continuó—a proponer las ventajas o in- 
- convenientes de cada uno. e ee 
das El señor Otero habló sobre la unión bajo de dos aspectos: 
unión para defendernos y unión para representarnos; la prime- 
ra estaba comprobada con la conducta de las tribus de Israel y 
con la propia nuestra, pues que los cundinamarqueses pasaron 
E el Táchira para. libertar a Venezuela, y los venezolanos lo vol- 
¿vieron a pasar para libertar a Cundinamarca. En cuanto a la se- 
gunda, no estamos en el caso de decidirla, no podemos contar 
con lo futuro, no hay un principio seguro sobre la forma de Go- 
bierno que habremos de adoptar ni tampoco preverse; y con- 
) cluyó ratificando la unión en el primer concepto, y que se difi- 
riese en orden al segundo. ¡ : | 
¡El señor Santander expuso que la unión en su sentido era 
abstracta, y que el país, siendo uno mismo en religión, idiomas 
y costumbres, exigía unión efectiva. | 
he En este estado, por ser ya más de la hora acostumbrada, se 
levantó la sesión. : | 
Doctor FÉLIX RESTREPO—El Diputado Secretario, Fran- 
cisco Soto. | : 


e 


a ACTA TA. 
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q -— Leída el acta del día anterior, fue aprobada con unas cortas 
cofrecciones reclamadas por algunos señores. | PON 
E El señíor Gómez pidió que la corrección de las actas se 
== —hicieren fuera de sesión, a solicitud de los interesados y de 
acuerdo con los Secretarios. El señor Peñalver pidió que se 
imprimiesen las actas en las gacetas. El señor Quijano apoyó, 
reclamando las mociones hechas por él mismo y el señior Pe- 
3 reira y aun todavía postergadas. AS 
o - Seleyó la representación de la señora Pulido, pidiendo se 
- levantase el destierro a que estaba confinada, y pasó a la co- 
- rrespondiente Comisión. 


AO 


El señor Presidente advirtió que por el orden del día de- 
bía procederse a la discusión del segundo artículo de la Ley. 
Fundamental. El señor Gual seopuso, explicando que el Regla- 
mento de debates no prevenía que la discusión durase un día, 
sino que entre discusión y discusión mediase un día; conforme 
pues al Reglamento y ala práctica de cuerpos deliberantes, una 
discusión debía durar por el tiempo ilimitado que ocupasen los 
Diputados en sus discursos. El señor Azuero apoyó añadiendo 
que esto debía tener principalmente lugar en la discusión del 
primer artículo, como que €s el esencial. A 

Ei señor Gómez fue de opuesto parecer, puesen su opinión, 
la discusión de tiempo indefinido debía reservarse para la últi- 
ma. Habiendo discurrido otros señores sobre la materia, se fijó 
Ja siguiente proposición: O 

«¿Se continúa la discusión del artículo 1? de la Ley Pun- 
damental?» Puesta a votación, se resolvió afirmativamente. 


El señor Gua! para aclarar analíticamente el punto, reno- 
vó sus dos mociones del día precedente, con la adición de Pro- 


<vwincias libres de Venezuela y Nueva Granada, en estos tér- 


minos: | 
«Las Provincias libres de la Nueva Granada y Venezuela 
quedan desde”"ahora para siempre reunidas en un cuerpo de 


nación, bajo el título de República de Colombia. La República 


de 


de Colombia se constituirá irrevocablemente bajo un solo tzo- 
bierno, libre, representativo y dividido con igualdad en tres, 
Poderes: Ejecutivo, Legislativo y Judicial.» j ; 

El señor Antonio María Briceño sostuvo: la modificación 
del señor Gual en cuanto no se hacía mención del Departa- 
mento de Quito, pues sería---dijo —unba extravagancia atribuír- 


nos su representación, debiendo, por consiguiente, esperarse la . 


expresión de su voluntad. En cuanto a! espíritu de la propost- 
ción, concurría en los mismos sentimientos. Que la forma de 
Gobierno debía acomodarse al carácter de los pueblos; abomi- 
na la monarquía absoluta, pero ama la constitucional; sin em- 


- 


bargo, no trataba de ninguna de ellas, pero Si pronunciaba su 
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voto contra el sistema federal, porque aunque es muy bello, no 1 


es practicable en nuestro presente estado, pues habiendo peli- 
eros y enemigos todavía, nuestra unión debe ser estrechísima, 
supliendo por este medio la falta de luces y virtudes. Que aquel 
sistema nos perdió antes, en cuya comprobación recordó que 
practicado en Venezuela reinando la mejor armonía entre las 
Provincias y Magistrados, sin embargo, llegada la hora del pe- 
liero, los postas se cruzaban pidiéndose. mutuamente auxilios 
las Provincias para hacer frente al enemigo, no pudiendo al fin 


A E 


resistirlo. Que el sistema federal no podía menos que arruinar 


al país, siendo el Gobierno central el único que nos convenía, 


pero no el despótico que tenemos. 


el 


A. 


2 


Esta había sido la opinión de un ilustre granadino, señor 


Zea; concluyó pidiendo la unión pero en una República sola. e 


indivisible. | 
El señor Gual reprodujo susdos proposiciones, llamando la 


“atención del Congreso por la gravedad del asunto, pues vamos 


-—dijo—a sancionar una ley que debe servir a nuestra más re- 
mota posteridad. Quisiera que se masticasen sus palabras y se 
concibiese con tal tino que en todos casos y ocurrencias futuras 
sea siempre una ley fundamental. Que fuese tal como si acaba- 
da de firmar pasasemos a la eternidad. Explanó ambas propo- 
siciones reprobando la federación en Colombia. Acordémonos 
—dijo—que descendemos de una nación bárbara que ha retro- 
cedido de las instituciones que le dejaron los árabes, y de una 
nación que no ha pertenecido al continente de Europa sino a la 


"costa de Africa; de una nación cuyo Rey se proclama ahora 


amigo de los principios liberales sólo por conservarse en el 
trono. ¿Y los hijos de los españoles podrán comenzar por el sis- 
tema de la Pena y Locke, «sistema que la Francia, después de 


una sangrienta revolución, la misma Inglaterra y la Europa 


toda nv han podido seguir? Los Gobiernos caminan con los 
hombres, por grandes que sean sus esfuerzos. Reunida en este 
Congreso la quinta esencia de los talentos de Venezuela y Nue- 


va Granada, apenas podremos todavía formar un gobierno lle- 


Des, 


no de mil inperfecciones. ¿Cómo pues dividirnos? Establecer 
el sistema federal sería el colmo del delirio. : 


- El señor Baños:¿fue delirio que los griegos se ligasen con-. 
tra Jerjes? ¿Lo fue que se ligasen las potencias europeas con- 


tra Napoleón? ¿Pues porqué no haremos lo mismo? ¿Encontra- 
ría esta Asamblea más luces en una Comisión de su seno que 
en toda ella? Luégo se encontrará más fuerza en Estados fe- 
derados. Si el dedo omnipotente de Dios ha trazado un plan de 
gobierno que convenga especialmente a la Nueva Granada, y 
que efectivamente le conviene, como a un individuo el vestido 
que lleva, ¿porqué obligarle a renunciarlo? Yo protesto que 
este plan existe, y si suelto la palabra es con reserva de expo- 


- nerlo. Reclamo la moción que hice ayer sobre la federación ge- 


neral. _ | - o 

. El señor Gual replicó: el proyecto del señor Baños es su- 
blime pero iremos a la región de los muertos antes de verlo 
planteado; tal era la federación propuesta por el Duque de 


Sully a Enrique IV, y que jamás tuvo efecto en Europa. Las 


preocupaciones locales presentan insuperables obstáculos, de 


lo que somos nosotros aquí un buen ejemplo, no pudiendoacor- 


darnos en que somos unos mismos, sin embargo de ser iguales 
y mutuos nuestros intereses; no hay duda que para lo futuro 
se presentarán grandes ventajas para la federación universal 
en el continente americano, pero imposible por ahora; ¿quien 


nos asegura que serán de una misma naturaleza sus diversos 


gobiernos? Ninguna proporción existe entre las repúblicas 
antiguas y las nuestras. En Grecia y Roma el pueblo dictaba 
leyes tumultuariamente: en nuestros días la soberanía se ejer- 
ce por el maravilloso modo de Cuerpos representativos. 
- El señor Baños: mi sentido es que propendamos a esta fe- 

deración universal. ! E al 

El señor Urbaneja: la redacción de la ley y escrupuloso 
examen de sus palabras, no es del caso. La proposición en cues- 
tión es: Venezuela y Nueva Granada se unen o nó en una mis- 
ma República. De paso dijo que decretar la desunión es entre- 
gar el país al enemigo. j | 

El señor Peñalver: sea federal o central esta República, 
siempre es necesario sancionar antes. que es úna; después se 
procederá a la forma. ! | ns E 

El señor Mutis: por el Reglamento debe discutirse la mo- 
ción del señor Gual, pero vistas ya las opiniones de los miem- 
bros, procedamos inmediatamente a la cuestión de centralismo 
y federalismo. ? | 

El señor Vicente Borrero: seamos consecuentes a la dis- 
posición de ayer sobre posponer todas las mociones anteriores 
a la discusión del primer artículo, y pues el señor Gual lo ha 
modificado el primero, admítase su modificación. ; 

El señor Osorio: háblese libremente y sin otra restricción 

sino la de contraerse al artículo, para que presentada la cues- 
tión por todos sus aspectos, Se fijen al fin los términos sobre 
que debe caer la votación, pero no se tenga por una moción cada 
discurso. ) | E 

El señor Azuero: perdemos el tiempo y lo perderemos más 
si se trata de evitar el cuerpo de la dificultad: pido se proceda. 
abiertamente a la discusión: ¿nos unimos o nó con Venezuela, 
y si nos unimos, cómo? | a ÑÉ 

El señor José Manuel Restrepo, después de encarecer la 
importancia de la materia y el tino con que debía tratarse, dijo: 
todavía no hemos entrado en ei fondo; está ya pronunciada la 
oposición de ideas en el Congreso entre República central y. 
federal, y voy a hablar directamente sobre el punto. Mi voto 
es que Venezuela y Nueva Granada se unan en una sola Repú- 
blica bajo un solo Gobierno dividido en Poder Ejecutivo, Le- 
gislativo y Judicial, porque de lo contrario no puede existir la 
República, como lo acredita la expe riencia de Venezuela y Nue-- 
va Granada cuando han estado separadas; porque la naturaleza 
misma está indicando esta unión. ¿Qué cordilleras o qué ríos 


inmensos los separa? Si apenas se han reunido aquí los sabios 


que quedan en ambas partes, ¿cómo habrá magistrados para las 
diversas secciones? Bl sistema federal es muy débil para nos- 


otros; en la federación debe reinar tal orden que si un Estado | 


trata de sustraerse de sus comp rometimientos sea siempre su- 
“perior la fuerza colectiva de los otros para hacerlo entrar en su 


S pa 


a 


deber, ¿Y cómo verificar esto-entre nosotros? He oído que de- 
ben unirse en guerra y hacienda exclusivamente, y yo no com= 

- prendo esta especie de federación, pues se deduciría que la 
policía y administración interior correrían al cargo de Magis- 
trados superiores separados. Esta falta de unidad debilitaría la 
fuerza cuando aún no hemos acabado de arrojar al enemigo, y 

- desconcertaría los mejores planes de un Genera]. Tan conven- 
cido estoy de ello que el día en que fuese decretada la desunión 

. partiría a mi casa para preparar mi viaje a un país extranjero, 
por no ver al mío enteramente perdido. La razón sugiere que 
dejando el Gobierno federal para mejores tiempos, se unan Ve- 


 nezuela y Nueva Granada en un Gobierno central, reservando 


la decisión del punto a una convención general para cuando es- 
tén completamente libres todas las Provincias. | 
>. El señor Márquez: no pueden Venezuela y Nueva Granada 
unirse en un Gobierno central, porque es imposible formar un 
todo de tan vastos territorios. La naturaleza ha fijado sus lími- 
tes; a proporción que el cuerpo político se extiende, tanto más 
se debilita. El Gobierno carece de energía para hacer ejecutar 
las leyes y, ocupado enlos principios y más generales asun- 
tos del Estado, no tiene tiempo ni proporción para atender a los 
intereses de sus partes, de donde nace el desafecto de los súb-. 
ditos para con sus gobernantes, y la ninguna relación entre es- 
tos y los gobernados. En una democracia son muy lentas las 
“Operaciones, y a medida que aquélla se extiende, más lentas se 
hacen éstas. No es remedio la Representación Nacional, porque 
siendo desconocidos los representantes de los representados, 
el interés no es inmediato. ¿Cómo podrá un hombre que repre- 
senta a treinta mil conocer sus necesidades y modo de ocurrir 
a ellas? Tal es el bosquejo, el cuadro de males que derramaría 
el Congreso sobre Venezuela y Nueva Granada sancionando su 
unión. El orador se extendió en desenvolver todas las ventajas 
. de un Gobierno federal, único que podía salvar estos inconve- 
nientes; en cuya comprobación trajo la autoridad de célebres 
publicistas, refiriendo sus doctrinas y los elogios con que enca- 
recen la federación en las democracias. Refirió particular- 
mente la descripción que hacen de ese género de gobierno el 
¡doctor Paley y el abate Mably, deduciendo que esta sola for- 
ma de gobierno nos podía conservar en paz y prosperidad. 
¿Cómo—dijo-—exigir de los ciudadanos que atraviesen inmen- 
- sas distancias para implorar o justicia o abandonarlos a una 
- multitud de subalternos? o Ñ 
Los Estados del Norte —añadió—eran independientes entre 
Ni sí antes de formarse en una República confederada, así como 
se puede decir que lo eran Venezuela, Ouito y Cundinamarca, 
pues no las unía otro lazo que el de la dependencia de una mis- 
ma metrópoli. Casi no se conocían; sus usos y costumbres dife- 
rentes eran como partes heterogéneas; anuncio que Quito nose 


e 
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“anirá a nosotros sin seguridad de conservar su independencia, 


tierras? Si el sistema federativo fue el de los griegos contra 
_Jerjes, el de los suizos contra el Austria y el de los holande- 


porque ¿cómo querría ir a buscar su felicidad a tan lejanas 


ses, ¿porqué no lo hemos de admitir? No hay razón para que ho 


esperemos ser lo que los Estados Unidos. En este sistema ja- 
más el Magistrado supremo puede convertirse en tirano. El 


centralismo exterminador arruinóa la Francia;no descubro im- 
posibilidad para la celeridad de operaciones; al contrario, cob- 


iraída la atención de los Magistradosa un círculo más reducido, - 


sus operaciones son más expeditas; por eso Burk comparó el 
mecanismo de la federación a una máquina cuyos multiplica- 


dos círculos pequeños se mueven por/un mismo influjo. Dispo-. - 
niendo el Gobierno General de la fuerza y del Erario, ¿qué 


inconveniente hay para que obre con unidad y celeridad? Con- 
vengo en la falta de ilustración que se nos imputa, pero la cul- 
pa esdel despotismo. Tenemos efectivamente falta de hombres, 
pero se irán formando y se formarán grandes Estados para fe- 
derarse. Se dice que nuestras anteriores repúblicas se perdie- 
ron por este sistema; no hubo federación entre ellas sino divi- 
sión. La ambición y venganza de algunos fueron las verdaderas 


causas. Dos Estados iguales no pueden federarse, se alega; 
pero yo creo que los temores fundados en esta reflexión son * 


vanos, y que en nuestro caso no se ofrecen dificultades. Con- 


cluyó pidiendo se adopte sin vacilar el sistema federal centra= 


tizando los ramos de hucienda y guerra. a 
El señor Baños: la Nueva Granada no puede refundirse 


cov Venezuela porque no puede prescindir del plan de eobier+as 


no que le trazó el Autor de la naturaleza desde la creación; las 


leyes deben ser adecuadas alos pueblos y los de la Nueva Gra- 


nada tienen su carácter particular. Se halla en una situación 
muy semejante a la del pueblo de Israel, lo que comprobó con 
arias apropiaciones que hizo de las Santas Escrituras, con- 
cluyendo con pedir se declarase constituída nuestra República 
bajo la especial protección de la Madre de Dios. 

Siéndo más de la hora, se levantó la sesión. 


Doctor Fénix RestTrePO—El Diputado Secretario, Fran- 
cisco Soto. > j MA ¿A 
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Abierta la sesión de este día, se procedió a la lectura de la 
acta anterior, la que fue aprobada universalmente y con 


aplauso. | 
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En seguida se dio cuenta con el oficio de contestación del 
señor Suárez, nombrado para la redacción de actas, y atendi- 
das las facultades queconcurren en la Judicatu ra de Diezmos 
que ejerce, cuyo obstáculo opone, no siendo verdaderamente 
tál, porque puede desempeñarla por medio de una Comisión, 
bajo su responsabilidad; atendido igualmente el que manifiesta 
sin embargo su deferencia a prestar este servicio, se acordó: 
<que en caso de posesionarse del destino que se le ha encarga- 
do, podrá tomar la medida que juzgue conveniente en el parti- 
cular.» | 

Después de esto se leyó una representación del señor Car- 
los Alonso, español europeo, en que pide a Vuestra Majestad 
carta de naturaleza, y se mandó pasar a la Comisión de Peti- 
ciones. j 
j Visto en acto continuo el oficio del Poder Ejecutivo en que 
avisa a Vuestra Majestad haber venido dinero para las dietas 
de los señores Diputados, se acordó: <que se pase al mismo Po- 
der Ejecutivo una lista de los Representantes, y del día en que 
se han incorporado, para que en su vista haga pagar a cada uno 
lo que corresponda.» o: 

El señiór Presidente excitó en este estado al Congreso para 
que continuara la discusión sobre la Ley Fundamental, y to- 
mando el señor Briceño (Antonio María) la palabra, dijo: el sis- 
tema de federación es un sistema el más sublime y perfecto que 
ha podido combinar el talento humano. Si las virtudes de Pla- 
tón, si las luces, si la plenitud de la virtud y del saber fuesen 
concedidos a los hombres, apenas él sería. practicable enel sen- 
tido de la voz. Los principios luminosos que él hace brillar; la 
armonía y consonancia de sus partes; en una palabra, el artifi- 
cio y fuego de la máquina, deslumbran verdaderamente; pero 
es preciso contraernos a la situación en que nos encontramos, 
y alecharlos primeros fundamentos de nuestro edificio secial, 
no debemos divagar por ideas puramente sistemáticas, sino ha- 
cer aplicaciones oportunas y combinar los principios de un Go-. 
bierno enérgico que en medio de los peligros haga nacer la 
prosperidad universal. ; X 

Entonces el señor Presidente excitó a que sin fluctuar 
por generalidades y bellas abstracciones, se contrajese más la 
materia descendiendo a los pormenores que deben tomarse en 
consideración. $ 

El señor Peñalver, aludiendo en su discurso a las razones 
del señor preopinante, dijo: que todo sistema que quisiese de 

un modo filosófico proponerse, era absolutamente impractica- 
ble, que choca contra graves inconvenientes, y que para con= 
'vencerse de esta verdad basta dar una ojeada a la historia polí- 
tica de los pueblos que nos han precedido. Yo me valgo—dijo— 
del mismo símil que se nos presenta a cada paso. El Gobierno 
de los Estados Unidos es el prototipo que generalmente se ofre- 
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ce a los ojos de Vuestra Majestad, pero nosotros no hemos des- 


envuelto bien todas las circunstancias felices que condujeron a 


este pueblo a formar las instituciones que admiramos. Ellas 
tienen origen de doscientos años a esta parte. Allí los pueblos 


olas respectivas Provincias tenían Sus legislaturas particu- 
lares, conocían sus derechos, y no estaban en la infancia de 
sus establecimientos, como hoy la naciente República de Co-. 


lombia. Era mayor el grado de su ilustración, y el mismo Pare 


lamento inglés dio impulso a aqueilos Estados aun sacudimien- 
to que puede decirse estaba de mucho antes preparado. Pro- 


puso, tomando por ejemplo a la Nueva Granada, una división e 
en pequeños Departamentos que puede hacerse de la refusión . 
de dos Provincias en una, que tengan su particular administra- 


ción interior, pero sin legislaturas departamentales; dividien- 


do la Representación Nacional en los tres poderes que la cons- 


tituyen, y haciendo unos establecimientos que, como susceptl- 


bles de mayor perfección, pueden todavía llevar el carácter de 


provisorios. Así—dijo—se camina a la federación, y Colombia 
llegará al rango de un pueblo ilustrado en la plenitud de sus 
derechos. El señor opinante hizo además otras alusiones coM= 
ducentes que extendió en el cuerpo de su discurso. ! 


El señor Fernández Soto: me admiro (dijo) de los bellos 


discursos que se han pronunciado, de las ideas luminosas que 
se presentan a Vuestra Majestad, y del grado de ilustración a 
que ha llegado ya el pueblo de Colombia; mas yo no encuentro 
esos grandes “nconvenientes que se tocan para postergar el sis- 


tema federativo a que aspiran los pueblos a un centralismo de- 


testado, que es el objeto de sus declamaciones. Conozco el des- 


“contento general; yo no puedo hacer traición a mi conciencia 


nial carácter de Representante con que se me ha investido. 


Suscribir al centralismo sería suscribirme a mi condenación. 


No encuentro—repitió el orador—cuáles sean esos obstáculos 
detánta magnitud. Un pueblo heroico, un pueblo virtuoso, que 
eclipsa la fama de la antigiiedad, un pueblo, digo, que arrostra 
todos los peligros, que desprecia la desnudez y el hambre; que 


hace la guerra sin elementos, y que se hace superior a cuanto 


se le opone, yo no veo cómo es que pueda considerársele inca- e 


paz de instituciones tan saludables. Deseo acertar, y lo espero, 
y exijo de la ilustración de Vuestra Majestad. Se ha dicho que 


la Francia se gobernó centralmente por un sistema sin duda 
más ventajoso, y que sin embargosutfrió los mayores desastres; 
pero es preciso convenir en Que fueron las pasiones y no el sis- 


tema de federación la fuente fecunda de nuestras desgracias 
pasadas. - ! a A O IR 
i El señor Luis Mendoza tomó seguidamente la palabra, y 


- pidió que el señior Peñalver fijase con más precisión los térmi- 


ños de su concepto y desarrollase los principios del sistema 


que dejaba indicado. Entonces el orador volvió a tomar la pala 
bra y dijo: la Nueva Granada estaba dividida bajo el sistema de 


E 
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federalismo en pequeños Distritos que se han llamado Provin= 


cias. De la refusión de dos de éstos puede formarse otra espe- 
cie de Departamentos; tener éstos su administración interior 
de justicia, sin que se les conceda Cámaras de Legislatura. Esto 
encamina y lleva insensiblemente a la perfección del centralis- 
mo, fomenta la opinión pública, engendra amor a las leyes y a 
los Magistrados, hace réspetar el Gobierno sin un terrorismo 


detestable, y establece la armonía al paso que no relaja los re- 


sortes de la Administración Pública. | | 
En este estado, observó el señor Gual que se contravenía al 


orden que previene el Reglamento discutiéndose el artículo 59. 


de la Ley Fundamental en lugar del Primero que ocupaba la 
cuestión; y entonces el señor Azuero replicó apoyando el dis- 
curso pronunciado por el señor Peñalver, como que éste, dijo, 
hería directamente la materia y encadenaba las ideas. . 
Amplificó el señor Peñalver su sistema, añadiendo que de- 
bía abolirse hasta los nombres mismos de los Departamentos 
de Cundinamarca y Venezuela, que han venido a ser la manza- 
na de la discordia. | | 
-Noes, dijo el señor Pereira, no es un centralismo vigoro- 
so ni una federación absoluta la forma de Gobierno que hará la 


felicidad de Colombia. Ambos tienen sus inconvenientes. Que- 


rer que exista esta República una e indivisible en una exten- 
sión de ciento quince mil leguas cuadradas, es querer que ten- 
ga realidad la quimera de la fábula. La República francesa no 
comprendía sino un terreno de treinta y dos mil leguas cua— 


dradas, que caben cuasi cuatro veces en el de Colombia, y ella 


no pudo subsistir. Un usurpador elevado al presente de lós ne- 
gocios públicos se perpetuó en el mando. Cambió la faz de la 
República; la convirtió en monarquía y destruyó los tribunos, 
la única barrera de la opinión pública contra los tiros de la ar- 
bitrariedad y del despotismo. No es monarquía la que apete- 


cen los pueblos; todos sus sacrificios han sido por la libertad. - 


Mucho temo que por adoptar ciegamente cualquiera de los ex- 


tremos, se nos escape de las manos el dón más precioso que el 


Sér Eterno concedióa los mortales. Soy por lo mismo de sentir 
que Vúestra Majestad los concilie abrazando un temperamen- 
to medio que los genios ilustrados de esta augusta Asamblea 
Pueden muy bien combinar en un régimen oportuno de Go- 
- blerno. : : | 


El señor Méndez dijo: que se atendiese a nuestra falta de. 


experiencia y de política; que nuestros padres no estaban for- 
mados para la federación; que eran muy niños, cuanto es el s1s- 


tema más perfecto, con otras razones y argumentos que aplicó 


vivamente. 


Un principado—expuso el señor Baños—constitucional y 


teocrático, es el último punto de perfección a que pueden llevar- 
se las instituciones de los hombres, Es muy perceptible la se- 
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mejanza que tiene el pueblo granadino con el de la Palestina; 


se nota un gran monte elevado y habitado de tribus que pueden - 


compararse a nuestras Provincias. En la cima de este montese 
descubre un templo, en donde se halla el santuario de María 
Santísima. Digo esto en alusión a que todo conspira por su ana- 
logía a que nuestra República la tome como su especial protec- 
tora. Si se atiende a nuestra situación física y moral, si se 
piensa y medita más esta materia, no sólo se convencerá de las 


verdades que contiene, sino que se puede asegurar que la nue- 


va República de Colombia va a sobrevivir bajo tan poderoso. 


influjo a su mismo aniquilamiento y destrucción. La Francia, 
Inglaterra y la antigua metrópoli han abrazado estas ideas. 
Tomó el señor Azuero la palabra, y habló así: Todas las 
naciones fueron pequeñas en su origen. Hran sólo algunas 
familias reunidas para su bien común. Á manera que se fueron 
dilatando las sociedades, fue menester que sus vecinas se en- 
erandeciesen, y se coligaran igualmente para no ser absorbi- 
das por las otras, y la propia seguridad hizo necesarias las 
erandes asociaciones. Esta misma es la razón que visiblemente 


persuade hoy la unión de Venezuela y Nueva Granada. Unidas, 


resistirán a los grandes potentados que se interesen en que - 


sean esclavas; separadas, sus esfuerzos serán vanos. El deseo 


que han tenido siempre ambos pueblos de estrechar sus víncu- 


los es manifiesto. Me consta de las diversas negociaciones que 
en diferentes tiempos se principiaron por las dos partes para 
llevar al cabo esta unión, y he visto los votos de las legislatu- 
ras provinciales de Nueva Granada en la época pasada, acce- 


diendo a esta unión. El territorio que abrazan es 1nmenso, 


ciertamente; pero la población está demasiado esparcida; la ma- 
yor parte son desiertos; esto derrama cierta languidez y lenti- 
tud en las operaciones; y el modo de fortificar el Gobierno, de 
multiplicar sus recursos y su poder, es la unión. La Europa 
tiene atentos sus ojos a nuestra conducta. Si le presentamos 
fracciones divididas, si no le ofrecemos un gran cuerpo respe- 


table por su gran mole, y todo unido por un buen Gobierno, 


” . 


nunca nos reconocerá; pero si damos este paso juicioso, la s- 
paña misma desesperará de su empresa. ] | 
La Inglaterra ha sido la que entre las naciones modernas, 
a costa de esfuerzos y de sacrificios prolongados en muchos sl: 
elos, zanjó y equilibró mejor los tres importantes Departa- 
mentos de la Administración Pública, a saber: los Poderes Le- 
g'islativo, Ejecutivo y Judicial. Allí tuvo su principio el siste- 
ma representativo moderno, siendo una parte de la nación re- 
presentada en la Cámara de los Pares, y la otra en la de los Co- 
munes. E 
Hombres nutridos en tan liberales principios, que huyen= 
do de los azotes de la superstición y fanatismo europeos, vinje- 
ron a buscar un asilo en la América Septentrional, fueron los 
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que llenos de los sentimientos de la libertad, y persuadidos de 


los defectos de su constitución patria, establecieron desde su 


origen en las respectivas colonias que fundaron, un sistema 
representativo apoyado en la igualdad y exento de otros vicios 
dela Constitución británica. Al emanciparse estas colonias se 
hallaron ya envejecidas en la libertad; y al romper el vínculo 
que las unía con la metrópoli, sintieron la necesidad de resti- 
tuír este vínculo en su seno mismo, y establecieron un Gobier- 


no común, que dirigiese sus intereses generales; esto es lo que 


se llama forma de Gobierno federativo. 

Es indisputable que es la institución más perfecta que he- 
mos conocido hasta nuestros días, y que, en consecuencia, es 
la que debemos proponernos por modelo. Porque, señores, al 
echar los cimientos de una naciente república, es menester que 
tengamos presente dos cosas: primero, el siglo en que existi- 
mos; segundo, el estado actual de nuestra antigua metrópoli y 
de las colonias que no se le han separado. El presente es el si- 
glo de las instituciones sociales en que todos los pueblos se ar- 
man contra la tiranía, y en que parece se han elevado a su ma- 
yor perfección los elementos de la política. No nos presentemos, 
pues, al mundo como ignorantes y poco civilizados; adopte- 
mos una constitución que no nos deshonre en nuestro siglo. 
Por otra parte, la España acaba de hacer los más heroicos es— 
fuerzos para expulsar el despotismo entronizado. El mundo 
alaba los progresos de su ilustración y liberalidad. Ella pre- 
senta a sus colonias esclavas un Código constitucional que nos- 
otros hemos desechado. ¿Y sería posible que colonias imbéciles 
O que no han tenido la resolución y valor bastante para hacer 


causa común con nosotros, sería posible, repito, que gozasen 


ellas de mejores instituciones que nuestros pueblos? ¿No nos 
cubriría esto de un oprobio y de una ignominia eternos? Des- 
truyamos pues todo despotismo y toda arbitrariedad; hagamos 
ver al mundo que somos dignos de ser independientes y libres. 
_ Pero hagámoslo todo en la calma de las pasiones y de la pru- 
dencia; consideremos nuestras particulares circunstancias, 
nuestra presente situación; no adoptemos ciegamente y sin 
restricción alguna, instituciones que no nos sean aplicables; 
que nuestro Gobierno sea desde ahora popular representativo; 
que desde ahora queden bien separados los tres orandes Po- 
deres; y que si desde ahora no podemos admitir un sistema te- 
derativo en toda su extensión, por lo menos arrojemos los pri- 
meros elementos, reservando para días más serenos perfeccio- 
nar la obra comenzada. El plan que procedo a leer me parece 


que evita los extremos, que concilia las opiniones encontradas 


de los honorables Representantes, y que es el más acomodado 
2 las presentes circunstancias: | 


12 El Gobierno de la República es democrático represen- | 


tativo. pad - 


ES 


22 Los tres Poderes: Legislativo, Ejecutivo y Judicial, se do 


rán administrados separadamente y con absoluta independen- 
cia uno de otro. pa ) OS se 
32 El territorio de la República será dividido en Departa= 


mentos, los Departamertos en Provincias, las Provincias en 


Círculos, y los Círculos en parroquias. 


40 Por ahora habrá seis Departamentos, a saber: Cartage- 
na, Santa Marta y Riohacha formarán uno; Cauca, Antioquia y 
Chocó, el segundo; Bogotá, Tunja, Nelva, Mariquita y Soco-- 
rro, el tercero; Pamplona, Casanare, Maracaibo, Mérida y Tru-.. 


jillo, el cuarto; Barinas y Caracas, el quinto; y Guayana, Cu- 
maná, Barcelona y Margarita, el sexto. ll Cuerpo Legislativo 
quedará autorizado para hacer una división más perfecta. 


50 En cada uno de estos seis Departamentos habrá un Sub- 


y 


presidente o Prefecto Departamental, que será Intendente del 


Departamento, y los Gobernadores de las Provincias sus sub- 
delegados. | 


62 Ei Presidente de la República es el Superintendente ce 
General de ella; y en los Tribunales de Cuentas y Tesorerías - 


no se hará innovación alguna. -— ao O 
| 70 El Poder Legislativo estará precisamente dividido en 
dos Cámaras, a saber: del Senado y de Representantes, y cada 


Departamento nombrará para Diputados en el Cuerpo Legisla: 
tivo, según la base que se adopte, a individuos nacidos 0 ave- 


cindados en el Departamento. - > ea 
80 Habrá una Corte General de Justicia, que nunca podrá 
conocer en grado ni industria alguna de los negocios particula- 


O A 


res de los ciudadanos, sino únicamente de los negocios nacio-. e 


nales, y todos aquellos que en un sistema federativo de Gobier- da 


no se delegan a la Alta Corte de Justicia de la Unión. 


99 Los territorios conocidos antes con los nombres de Nue- 
va Granada y Venezuela, tendrán cada uno en su seno dos Tri- 
bunales, a saber: uno superior y otro supremo; el primero para 
conocer de las apelaciones, y el segundo para los últimos re-- 

| e E | 


cursos en su respectivo territorio. 


10% Cualesquiera Provincias o pueblos que se liberten, se-= 
rán admitidos en la República con igual representación y dere= > 


chos que los demás. 


119 Cuando se hayan variado las presentes circunstancias 
se convocará un nuevo Congreso Constituyente que mejore y z 


perfeccione las presentes instituciones provisorias.. 


En tal estado, se tomó en consideración si la primera dis- | 


Mt EN 


cusión de la Ley Fundamental estaba suficientemente hecha, y E 


debía, por lo mismo, tenerse por terminada ya. Reducido elo 


punto a votación, quedó decidido por la afirmativa. 


- El señor Gual dijo entonces: que en su concepto la «Ley 


AS 


Fundamental sólo debía contener lo más sublime del sistema 


representativo, y hacerse por leyes supletorias lo demás. 


“Con mayor extensión apoyó el señor Santamaría este pen 


-—samiento, añadiendo, entre otras razones, que sería muy hermo-. 


sa cosa que el colombiano, llevando consigo la Carta Magna de 


sus derechos, la manifestase, como podría hacerlo con orgullo, 


lisonjeándose de hacer constar los derechos y privilegios que 


le corresponden en calidad de ciudadano de Colombia. Pero el 
“señor Azuero repuso no haber necesidad de esta gran Carta, 
porque lo mismo que ella contenga puede contenerlo la Consti- 
tución. Los Estados Unidos, dijo, y la Gran Bretaña, se halla—. 
ron en otras circunstancias; nuestra coyuntura es la más opor- 
tuna para formarla nosotros; no tenemos que caminar pot gTa-. 
dos a esta grande obra en que la ocasión nos brinda tranquili- 
dad, conocimiento de nuestro actual estado y todo lo que pue- 
de referirse al intento. | A aL 
Con esto se levantó la sesión. ¡ | 


Doctor FáLIx RestrePO—El Diputado Secretario, Fran= 
CISCO Soto. da a 


a 
a 


ne 


- SESIONES EXTRAORDINARIAS 


de las noches del 10, 11, 12, X4 y 15 de mayo. 
o ACTA 16%. 
- SESIÓN DEL 10 DE MAYO DE 1821 


- Advertido por el señor Presidente que ya había el número 
suficiente de Diputados, se procedió al objeto de la sesión ex- 
 <traordinaria, y entonces el sefíor Hinestrosa tomó la palabra: 
-refiriólos actos que precedieron a su viaje y que a los Diputa- 

dos existentes en Bogotá se les auxilió por el Gobierno con 
¡doscientos pesos, que ya estaban consumidos, y concluyó ase- 
 guranáo que la miseria a que estaban reducidos los Diputados 
no era decorosa al Cuerpo, que al fin habría de disolverse para 
que cada uno se buscase por sí mismo la subsistencia propia y 
la de su familia. | Sd o 
o. — Blseñor Fernández Soto dijo: que el silencio mismo del 
Congreso mavifestaba que era necesario procurar la sub- 
| sistencia de sus miembros, en cuyo acto, el señor Urbaneja 
pidió que se leyera la ley sobre asignación de sueldos, Leída en 
la parte necesaria, tomó la palabra el señor Briceño (Antonio 
CC María) para indicar las causas que tuvo el Congreso de Vene- 

-zuela cuando hizo tales asignaciones; observó que los Diputa- : 
dos podrían venir de distancias muy grandes, debían abando- 


Y y 


so 


mar su casa y familia, y debían restituírse a ellas al cabo de o 


do 


poco tiempo, cuando no era así en otros funcionarios; y dijo, en 
fin, que examinadas todas estas circunstancias, no era un sefña- 
lamiento exorbitante el que contenía la ley, principalmente 
cuando en uno de los artículos posteriores exige sólo que sea 
efectiva alguna parte, y el resto se pague oportunamente. 

El señor Tobar (Miguel) manifestó que ya en la Gacela de 
Bogotá se ha publicado la asignación de los diez pesos diarios; 
que los pueblos creían embolsaban los Diputados esta cantidad, 
y así es que al tiempo de su viaje le pedían por los víveres como 


si estuviera corriente. El público debe ser instruído (continuó) 


de que no ha sido el dinero recibido sino una consagración a su 
servicio lo que nos tiene aquí. El señor Azuero pidió entonces 
que se fijase una proposición, y presentó un cálculo de lo que 
podían consumir sesenta Diputados desde diez hasta dos pe- 
sos diarios, con el objeto de que se asignase la cantidad que 
pareciera suficiente. El señor Peñalver refirió que los Diputa- 
dos en Guayana no tenían más que una ración de carne, y mala, 
porque entonces no había otro recurso; pero que en el día ha- 
bían variado las circunstancias; que si entonces la asignación 
había sido puramente nominal, no debería ser lo mismo. 

El señor Urbaneja expuso que la ley pretendía alguna con- 
fianza a los empleados, ya que cuando se publicó no había me- 
dios de ejecutarla; que se pagaran tres pesos diarios, aunque 
en su concepto los diez no eran excesivos, atendidas escrupu= 
losamente todas las circunstancias de un Diputado; y que el 
Poder Ejecutivo dijese de dónde habían de pagarse. No tarda 
mucho, continuó, en pedirnos fondos para los objetos de la 
guerra, y es menester darle cuanto necesite para semejante 
obra; que nos informe pues el modo de aumentar las rentas: 
nacionales para responder a los gastos del Ejército. 

Hi señor Presidente pidió entonces que la cuota fuese lo: 
más pequeña, más posible, para que los pueblos viesen la mode- 
ración del Congreso, y en ello insistió el señor Tobar (Miguel). 

El señor Osorio tomó la palabra y dijo: que nose había 
dado en el punto principal de la cuestión, que era asignar el 
medio o arbitrio para satisfacer la cuota; que el Poder Ejecu- 
tivo nada podría informar, ni tenía con qué satisfacerla; que 
para los gastos más precisos para ese solio había sido necesa- 
rio hacer un empréstito; que para un peso diario que se dé a 
cada señor Diputado, él dirá que provea el Congreso, y en fin,. 
que él entiende haberse recibido en el Poder Ejecutivo comu- 
nicaciones del Excelentísimo señor Libertador conducentes a 


la materia, las que les debían pedirse. Algunos señores apoya- 


ron esto último, y el Congreso resolvió quela Secretaría oficia= 


se al Ministerio reclamando las comunicaciones siempre que: 


fuesen ostensibles; y efectivamente se pasó el oficio. 


H1 señor Hinestrosa indicó entonces el arbitrio de que se 


disminuyese el número de Representantes: que cada Provincia 


había nombrado cinco, y que este número podía reducirse a 
dos; al momento el señor Santamaría se opuso vigorosamente a 
este recurso, que en su concepto era un verdadero suicidio del 
Congreso, añadiendo ser lo mismo que si se le pusiese un pu- 
fíal en la mano para que lo introdujera en el corazón; que en— 
tonces ya no sería el Congreso convocado e instalado, sino un 
cuerpo absolutamente nuevo. e 

El señor Borrero (Vicente) dijo: que el Excelentísimo se- 
fior Libertador había decretado que las Provincias pagaran sus 
Diputados; a lo que opuso el señor Malo que las necesidades del 
Ejército tenían consumidas aquéllas, y que no era prudente 
reagravarlas más. 

Trátese primero, dijo el señor Manuel Restrepo, de resol- 
ver la asignación, y después se proveerá al modo de ejecutarla. 
Las Provincias, dijo el señor Secretario Soto, estaban obliga— 
das por decreto del Excelentísimo señor Libertador hasta el 
momento de la instalación del Congreso, la cual verificada, ya 
correspondía a este Cuerpo ocurrir a la necesidad. Provincias 
agotadas que han pagado contribuciones extraordinarias y 
cuantiosas, exigidas con irregularidad, no podrán satisfacer 
ahora nuevas contribuciones extraordinarias; que se traigan 
pues las contribuciones pedidas, porque primero es saber los. 
fondos designados que señalar la cuota para cada uno de los. 
Diputados. 

Se hizo presente que el Ministro no podía presentar los 
papeles hasta mañana, y con este motivo el señor Presidente 
levantó la sesión, señalando la noche del once para su continua- 
ción. 


Doctor FéLix ResTREPO—EI Diputado Secretario, Fran- 
cisco Soto. ; 


A 
SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 11 DE MAYO DH 1821 


Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, se dio cuen- 
ta de la contestación del Ministerio de Hacienda, en que copia. 
una cláusula de las comunicaciones que hizo el Excelentísimo 
señor Libertador al Vicepresidente de la República, que dice 
así: Ros ] | 

<Que correspondiendo al Congreso (dice así literalmente) 
decretar los medios de que tanto el Ejército como los demás 
empleados de la República deban subsistir, se abstiene Su Ex- 
celencia de dictar resolución alguna sobre esto, y se refiere a. 
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lo que Su Majestad dicte,» y asegura no hay en ellas otra cosa 

que tenga conexión con la. materia; habiéndose releído de orden 

- del señor Presidente esta misma comunicación, observó el se-. 
for Restrepo(Manuel) que la cantidad con que debían socorrer- 


se los Diputados podía pedirse al Departamento de Cundina- 


“marca. Entonces el señor Azuero presentó un proyecto de 
decreto, en cuyo preámbulo el Congreso expone las considera- 
ciones que ha tenido para resolver en su parte dispositiva que la 


asignación sea de tres pesos diarios para cada Diputado, cinco ñ 


para los Secretarios, y que el Vicepresidente los tenga a dis= 
posición de quien se señalare para que se paguen, empezando 


desde el seis de este mes. Pareció conveniente al Congreso fijar 
la cuestión al examen del proyecto, y entonces dijo el señor 
Osorio: la dificultad está en la.... (sic) de Su Excelencia el Li- 
bertador; según ella al Congreso toca arbitrar los medios que 
adviertan, pero que las Provincias han hecho muy grandes ero- 


gaciones; que hay ejércitos en el sur de Cundinamarca, en Ve- 


nezuela y en Cartagena; que estos ejércitos no pueden existir. 
sin dinero, y sin ejércitos no hay República. Tomó la palabra" 


el señor Márquez y manifestó que la cantidad queexigía el pro- 


yecto era bien pequeña para que no pueda adquirirse; que ha-. E 


bía rentas, y en Cundinamarca, lejos de disminuírse, tenían un 
considerable aumento, y que cerrar las puertas negando para 
la existencia del Gobiermo estos recursos, era decretar la ex- 


tinción del Estado. El Vicepresidente de Cundinamarca (conti- 
nuó) percibe la mitad de su dotación anualmente, lo mismo que 


los demás funcionarios. ¿Porqué pues se negarán a cada Di- 


putado tres pesos, que son menos de la tercera parte de la. 


suya? Por lo que a mí toca, la renuncio, y aun la vida, en servi- 


cio de la Patria: 


ANS 


El señor Azuero observó: que para que hubiese “soldados, 


ejércitos y república era necesario absolutamente la conserva-- 


“ción de este Cuerpo augusto, que debía proporcionar los ele- 
mentos y formar la máquina del Estado; que en vano se pre-. 
tendería poner el techoa una casa sin haber zanjado los cl- 
mientos, y que estos cimientos en Colombia eran el Congreso,' 
el cual no podía existir sin proveer a la subsistencia de los Re- 
presentantes. o : o 


El señor Fernández Soto dijo entonces: que aún no estaba. 
en la necesidad que había indicado el autor de la proposición; 


A 


que el día en que la tuviese, sin vergíenza pediría al Congreso, | A 


porque así lo exige la ley de la conservación; pero que en esta 
capital por ahora no era posible, sin embargo de los deseos 
del vecindario, la permanencia del Cuerpo, porque aquí todo. 


ae 


era escaso y caro, y traslación sola, por ejemplo, a. Maracaibo, 


era ya un arbitrio para ocurrir a las necesidades, y habiéndose 


“difundido algo más sobre esto, el señor Restrepo (Manuel) re- 


clamó el orden y le advirtió que se desviaba de la cuestión. 


ul - d 


Lai 


cl - El señor Osorio volvió a tomar la palabra y aseguró que el 
|preopinante nose desviaba de su objeto, que estaba en el cen- . 
tro de la cuestión; que el Congreso trataba de aliviar a los Di. 
putados en sus necesidades, y este era-un arbitrio eficaz. 
- Advirtió entonces el Secretario Soto que en su concepto 
se caminaba fuera de la cuestión, que noera ya, como quería 
-€l autor de la proposición primitiva, considerar el alivio de las 
necesidades de los Diputados, sino discurrir el proyecto del 
Decreto que había sido presentado. El señor Presidente, a soli- 
citud competente, mandó entonces que se votara esta proposi- 
ción preyla: <si la moción del señor Osorio, a saber, era modi- 
2 ficación de la proposición primitiva,» y habiendo sido negativa 
la resolución, se continuó la discusión del referido proyecto. 
Hubo con este motivo nuevas observaciones; generalmente 
pareció bien el término de los tres pesos diarios para cada 
Diputado, pero el de los cinco para los Secretarios secreyó por 
algunos un poco excesivo; se manifestó por el señor Fernández 
Soto que la parte dispositiva del Decreto despojaba a los Re- 
- [presentantes del derecho que tenían a reclamar a su tiempo 
los diez pesos de la asignación legal; y otro señor opinante sos- 
tuvo que decretar este despojo no estaba en los límites de la 
- justicia; la mayoría opinó que la asignación corriese desde el 
6 de este mes, no obstante que el señor Malo y algún otro se- 
ñor Diputado dijo que esto era dar efecto retroactivo al Decre- 
to; muchos, en fin, repitieron que la cantidad debía pagarse de 
los fondos comunes, sin necesidad de crearse desde ahura nue- 
vos arbitrios, así como los demás sueldos, y que por lo mismo 
no debía indicarse en el Decreto una especie que no tenía en el 
fondo de la materia conexión íntima o inmediata. 7 A 
Se produjeron los mismos argumentos en diferentes pala- 
-_labras por otros señores; se habló largamente por el señor Es- 
- tévez sobre la diferencia de precio que había en los víveres en 
éste y otros lugares, y por fin, a moción previa y apoyada en el 
orden regular, resolvió el Congreso que el proyecto de decre- 
to pasara a la Secretaría, para que en la sesión extraordinaria 
de la noche siguiente lo presentara redactado en otra forma, y 
teniendo por base en el preámbulo las necesidades de los Dipu- 
tados para hacer la asignación, y en la parte dispositiva la can- 
tidad de tres pesos para los Representantes, incluso los Secre- 
tarios, sin perjuicio de que a su tiempo pueda cada uno, si lo 
Quiere, reclamar la dotación legal, y con esto se levantó la se- 
sión. | : 


Doctor FÉLIX ResTrEPO—El Diputado Secretario, Fran. 
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SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 12 DE MAYO DE 1821 


Leída y aprobada el acta del día anterior, se leyó el decre- 
to mandado extender por la Secretaría conforme al presentado 
por el señor Azuero en la sesión extraordinaria del día ante- 
rior, y alas observaciones que acerca de su contenido se hicie- 
ron por varios señores Diputados. 

Concebido el decreto en estos términos: — 


«El Congreso de la República de Colombia, 
«CONSIDERANDO: ES 


«19 La necesidad urgente que hay de proporcionar recur- 
sos para la subsistencia de los Diputados, especialmente cuan- 
do han venido de tan largas distancias algunos, sin haber reci- 
bido habilitación para su viaje, y la mayor parte cuenta ya cin- 
co meses de haberse separado de sus casas. A 

«2.* Que aunque por el Congreso de Venezuela está seña— 
lada la cuota de diez pesos diarios, el Tesoro exhausto y las 
atenciones de la milicia no permiten que se haga efectiva esta 
asignación ni aun en los términos que lo son otras. 

«3.2 Que sus miembros desean dar un ejemplo de modera: 


ción reduciéndose al mínimum posible, sin perjuiciode que des- 


pués, si quieren, reclamen íntegramente la asignación en los 

términos indicados por la Ley. ] 
£4. Que como estos son gastos comunes y ordinarios, de- 

ben erogarse asímismo delos fondos comunes ordinarios y 


preexistentes, ha venido en decretar y decreta: La asignación 
alimentaria en dinero efectivo de los Diputados al Congreso, 


queda reducida a tres pesos diarios, que les serán satisfechos 
desde el día de la instalación del Congreso. El Poder Ejecuti- 


vo tendrá anticipadamente todos los meses a disposición de la 
persona que se señalare por el Presidente del Congreso, la 
cantidad bastante para el pago de estas asignaciones. Tendrá- 
lo entendido el Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 


«Palacio del Congreso General en el Rosario de Cúcuta, 


mayo doce de mil ochocientos veintiuno.» 


Fue aprobado. ) 
El señor Egea, haciendo propia la modificación retirada por 
el señor Osorio, introdujo la siguiente moción: 


<Que tome Su Majestad en consideración si convendrá 


como medio de subsistencia para los Representantes la trasla- 


ción a otro lugar, como parece lo indica Su Excelencia el Li- 
bertador a Su Excelencia el Vicepresidente, medio que tam- 
bién consulta el decoro y dignidad del Congreso.» 


. Sr 1: y Y 
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El señor Peñalver dijo que habiendo terminado el objeto 
que motivó la convocación a sesión extraordinaria, la proposi- 
ción del señor Egea no debía tener lugar. El señor Egea sostu- 
vo que era conforme al Reglamento la continuación de la discu- 
sión que se proponía por su último enlace en el asunto de la 
cuestión, en lo que insistieron varios señores Diputados. 

El señor Mendoza (Luis) expuso que no sólo consideraba 
inútil la cuestión por entonces sino aun perjudicial antes de 
deliberar el Congreso sobre la Ley Fundamental, a cuyo pro- 
pósito habían sido particularmente convocados los Represen- 
tantes de Colombia en este lugar, cuya opinión sostuvieron va- 
rios señores. | | 

El señor Borrero (Joaquín) fijó la proposición de <que re- 
solviese el Congreso si su traslación a otro punto se trataba o 
nó en esta sesión extraordinaria,» a la que, apoyada por el se 
fíor Campos, se. siguió una discusión terminada por la proposi- 
ción del señor Gómez que se levantara la sesión, y apoyada, así 

se verificó. 


Doctor FéLix ResTrREPO—E! Diputado Secretario, Fran- 
cisco Soto. : a SN | 


ACTA 192 
SESIÓN EXRAORDINARIA DEL 14 DE MAYO DE 1821 


Leída y aprobada el acta del día 12, el señor Presidente 
anunció haber convocado a sesión extraordinaria, por si los se- 
flores Diputados tenían algo que exponer que ilustrase más el 
objeto de las sesiones extraordinarias anteriores, o sobre ries- 
gos a que pudiera estar expuesto el Congreso en esta villa, 

| El señor Egea pidió se ocupase el Congreso en discutir so 
bre sl era o nó conveniente su traslación a otro punto. El señor 
Peñalver dijo ser esta cuestión sobre inútil, peligrosa; que ni 
por la economía de gastos, ni por la del tiempo era admisible 
por ahora la traslación, y más atendida la grande dificultad de 
su reunión dispersados los miembros. Oue éste era el punto 
céntrico entre Venezuela y Cundinamarca, y que aquel devas- 
tado país exigía la particular prótección del Gobierno lo más 
cerca de su vista que fuese posible. 
-  Elseñor Egea se extendió en probar la necesidad de dis- 
-cutir su proposición, porque en la sesión anterior se anunció la 
presente para este objeto, y porque en su opinión, la traslación 
era de absoluta necesidad para el decoro del Gobierno y mayor 
acierto en sus deliberaciones. Convenía, sin embargo, con el 


Pe 


señor Restrepo (José Manuel) en que se difiriese la discusión 
hasta que hubiese recaído sanción del Congreso sobre la unión. $ 
Después de una corta discusión, el señor Gómez fijó la si- 
guiente proposición: | | 
¿Que no se trate la cuestión de traslación hasta quenose 
haya resuelto lo conveniente sobre la unión.» a 


El señor Soto la amplió en estos términos: ! : 


«Y hasta que el Congreso resuelva si hace o nó constitu- 
ción,» la que fue apoyada por el señor Valencia. El señor Bár-. 
cenas expuso que o no debía descansarse en la buena fe delos 
- Diputados, o no debía reputarse por disolución del Congreso 
su traslación, como había dicho alguno de los señores, de- 
biendo creerse que obedecerían al decreto de reunión. El señor 
Baños dijo: que la proposición del señor Soto exigía previsión 
de futuros contingentes, no pudiendo adivinarse lo que podía 
ocurrir hasta que el: Congreso llegase a deliberar sobre este 
punto, y habiendo replicado el setior Gómez que en caso de ur- 
gente necesidad las dos terceras partes del Congreso podían z 
revocar su anterior determinación. | 

Se puso a votación la moción siguiente: al 

<Que no se trate la cuestión sobre traslación hasta queel 
Congreso haya resuelto lo conveniente sobrela unión, y si hace 
o nó constitución.» : 0 q 

La que fue aprobada por una mayoría considerable. Con 
lo cual se levantó la sesión. E : ao 


Doctor Fénix ResTREPO—EI Diputado Secretario, Fran- 
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ACTA 202 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 15 DE MAYO DE 1821 
Se : AE 

Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso, y leída y aprobada el acta de la. 
sesión anterior, se leyó el oficio del Ministro de Hacienda, en 
el cual hacía presente, a nombre de Su Excelencia el Vicepre= ' 
sidente, algunos reparos sobre el Decreto del Congreso, fecha. 
doce del presente, que ordena la reducción de dietas de los se- 


> 


ñores Diputados a tres pesos diarios, debiendo abonarse su 1m- 


porte de los fondos comunes, ordinarios y preexistentes. El Vi- 
cepresidente consulta si a pesar de los reparos deberían satis- 
facerse de dichos fondos, o de algunos otros que acordase el 


Congreso, y precediendo una muy detenida discusión, resolvió 


Ya Pop 


” 
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el Congreso que el decreto del doce se llevase a cumplimien- 
to, y selevantó la sesión, por ser más de las ocho y media de la 
noche. | i 


- El Diputado Secretario, Francisco Soto, — 


AGTAD1S 
SESIÓN DEL DÍA 22 DE MAYO DE 1891 


Leída el acta del día precedente, y concluída, expuso el se- 
ñor Peñalver que no la encontraba bastante exacta, en razón de 
que no contenía la fuerza principal de su discurso, contraída a 
que los dos Departamentos no podrán federarse sin riesgo de 
que cualquiera de ellos se separe de la unión, y a que la Fran- 
Cia, por haber adoptado instituciones que no le convenían, fue 
víctima de crueles males, y que la España puede profetizarse 
no conservará por mucho tiempo su libertad, porque la ha que- 
rido extender más allá de lo que permiten sus costumbres; y 
- que nos acordemos, a más de esto, que nuestras antiguas repú- 
blicas federales traspasaron igualmente sus límites, estable- 
ciendo un sistema incompatible con nuestro estado político, 
Semejanza de que he hablado en mi discurso anterior, dijo el 
señor Baños, se ve desfigurada. He comparado el pueblo sra- 
_nadino al de la Palestina, porque su posición geográfica par- 
tiendo de cualquiera de los puntos hacia la capital es muy se- 
mejante a la de aquél, tiene doce Provincias libres, compara= 
bles a las doce tribus, con otras razones que se presentan de 
analogía al considerar uno y otro, y últimamente he dicho que 
- debemos adoptar una monarquía constitucional teocrática por— 
que la Prancia, la Inglaterra y la misma España, después de 


- haber divagado por diferentes sistemas, han venido a adoptar 


el que propongo, y si seles pregunta la razón, es puntualmen- 
te la misma que debemos tener a la vista. o | 
de El señor Azuero reclamó igualmente la arbitrariedad (fue 
“ su expresión) con que se redactó el acta cercenando una parte 
de su discurso. Los señores Soto y otros, pidieron que se cum- 
_pliese lo dispuesto por acta de once del presente mes, sobre 
- que éstas no contengan sino el extracto de los debates. : 
El señor Márquez se opuso a la corrección propuesta por 
el señor Peñalver con sola la Secretaría, y opinó que debían 


Ses 
Ad 


aprobarse con sólo el extracto de lo sustancial. Del mismo con- 


cepto fue el señor Gómez (Diego). El señor Restrepo (José Ma- 
-—nuel) hizo la moción de que el acta debía aprobarse en los tér- 
minos en que se hallaba, lo que apoyado con otras razones por 


E 


los señores Campos y Quijano que aun exigieron que sean más 
breves y concisos los extractos, bebiendo sólo el quilo de la 


discusión, se votó, y resultó decidido afirmativamente. 


Se leyó en seguida una solicitud con documentos del ciu-. 


dadano Juan José Guerrero, en que pide se le aplique la ley de 
repartición de bienes nacionales, y se mandó pasar a la Comi- 
sión de Peticiones. co 

La representación del ciudadano Carvajal sobre la nueva 
alcabala que se le cobra en Bogotá, se pasó a la Comisión de 
Peticiones. 

El señor Tobar (Bernardino) hizo seguidamente la moción: 
4que el Soberano Congreso de la República de Colombia señale 
la época feliz de su instalación con un acto de generosidad y 
beneficencia, concediendo indulto general a los pueblos bajo las 
limitaciones convenientes.» Apoyada por los señores Vicente 
Borrero y Luis Mendoza, manifestó entonces su autor motivar- 
la las diversas peticiones que se dirigen a Vuestra Majestad, el 
interés de atraerlos muchos desertores que andan fugitivos, y 
otros objetos de clemencia. ae 

El señor Azuero aludió exigiendo se hiciese con presencia 
de los otros indultos, con una prudente cautela que evite los 
celos de los verdaderos patriotas para quienes es odioso alter- 


nar, sin alguna distinción con sus enemigos, y pidió que pasase 


a una Comisión para formar el proyecto. | 
Debiéndose proceder a la elección de Presidente y Vice- 
presidente del Congreso, por estar ya fenecido el tiempo de los 


actuales, sé discutió si la mayoría absoluta que previene el ar-. 


tículo 2.2 del Reglamento de debates, debía entenderse de cual- 
quiera número respectivamente mayor, o de uno sobre la mitad 
del número total. ; 

El señor Márquez afirmó lo segundo, y continuada una cor- 
ta discusión, se acordó proceder a la elección, uno por uno, por- 


4 


$ 


que antes se había manifestado por algunos señores, entre ellos 


el señor Azuero, que podía hacerse de ambos en una sola oca- 


sión. 


Verificado el escrutinio de las varias que se hicieron, re- | 


sultaron canónicamente electos: Presidente, el señor “Osorio, 
con veintiséis votos, y Vicepresidente, el señor Luis Mendoza, 
con veinticinco, quedando los demás distribuidos entre otros 
señores. 


El señor Félix Restrepo dejó la silla, congratulando al Con- | 


greso por su acertada elección, y el señor Osorio la ocupó pro- 
nunciando un ligero discurso con la reverente expresión de su 
reconocimiento. ; | 


El señor Santamaría pidió se le relevase ya del destino de. 


Secretario que ha obtenido. Fundó su solicitud enlas dolencias 
o enfermedades que padece, y otros motivos. El señor Presi- 
dente le contestó lo hiciese por escrito. El mismo hizo la mo- 
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ción para en lo sucesivo evitar dilaciones gsi se debe votar en 
un solo acto para Presidente y Vicepresidente del Congreso,» 
y apoyada, fue admitida unánimemente a discusión. 

_La moción del señor Tobar se admitió asímismo a discu- 
sión para el primer día vacante entre los que debe haber de la 
Ley Fundamental por mayoría de sufragios, y se encargó a su 
autor que trabaje en la formación del proyecto. 

Leído el artículo 2.?, de la Ley Fundamental, se procedió a 
la discusión. El señor Presidente observó que no estando deci- 

dido el primer artículo, es un vacío partir a discutir los otros. 
Ellos presuponen éste, son una verdadera emanación de él, y 
consiguientemente si faltase, todos caerían en tierra. ! 

Aducidas otras razones por el señor Peñalver, dijo el se- 
ñor Méndez (Ignacio), el artículo parece suficientemente discu- 
tido. El señor Soto (Francisco): Hay artículos que no tienen. 
enlace y conexión entre sí; me parece que ellos pudieran clasifi. 
carse, y entretanto adelantar su discusión para cuando llegue 
el tiempo de votarlos. | 
El señor Azuero: Se ha dicho que toda la ley se contiene en 
el primer artículo; la unión debe preceder a las demás institu- 
ciones que la dejan supuesta. Siendo indudable que se debe 
dejar un lusara otros pueblos para que entren en ella si lo 
apetecen, y den más extensión a la República, me parece inútil 
discutir sobre el segundo artículo, que fija límites al territorio 
colombiano. ( 

El señor Santamaría: Esta división, señof, es prematura; 
muchas razones deben considerarse para ella; ya se han ex- 
puesto algunas, y muy sólidas, por los señores preopinantes; 
exige conocimientos topográficos. y la ley, señalando ciento 

quince mil leguas cuadradas, ya fija el territorio, 

El señor Márquez: Nose debe tratar sino de los países o 
territorio libre para hacer la constitución, pero susceptible de 
aumento en esta parte, como que lo puede tener, y es muy pro- 
bable que lo tenga hasta la paz. Aludió el señor Domínguez, y 
se declaró terminada la discusión del artículo 2.% a pluralidad 

de sufragios. | , j E se 
; Leído el artículo 3.*, se comenzó a discutir. El señor Azue- 
ro: La obligación recíproca de pagar las deudas contraídas, 
es de justicia, pero esto no forma un artículo de ley funda- 
mental; el cuerpo de la República debe reconocerlas. El se- 
lor Méndez (Ramón Ignacio): El artículo no es perteneciente 
a la ley, pero él es muy esencial; es el objeto principal y de 

preferente discusión; las naciones extranjeras están en expec- 
tativa sobre este punto, y su decisión va a tener una influencia 
. directa en nuestra suerte. A este voto aludió el señor Briceño 
(Antonio María), afiadiendo: El Jefe de la República debe saber 

si se reconoce la deuda. De otro modo serían necesarias divi- 
siones de gastos respectivos, 
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o 
El señor Márquez: Entiendo que hay dos especies de obli- 
—gaciones en las deudas de que se trata, unas contraídas y otras 
por contraerse aún; primero debe saberse si se pagan aquéllas, 
si es ¿n solidum, o cómo se entiende esto, y después de la unión 
debe tratarse de las segundas. El señor Santamaría: Entiendo 
que se habla de las dos Repúblicas; separadas en tal evento, la 
ley viene a tener un efecto retroactivo; pero es preciso consl- 
derar mucho esta cuestión, porque tal vez un ciudadano deCar- 
tagena siente hoy ya sobre sí el peso de las deudas que con= 
trajo aquélla; debe aclararse por tanto si la mente del artículo. 
es pagar todas las deudas contraídas 22 solidum o desde que 
hay unión. ma a SS 
- El señor Gómez (Diego Fernando): Para proceder con más 
acierto debe pedirse al Poder Ejecutivo una razón o los docu- 
mentos que haya en la materia sobre la deuda nacional; ellos. 
ños servirán de norte, y no hablaremos sin datos nipresupues- 1 
tos. El señor Fernández Soto y el señor Camacho: Debe pedir= 
se la razón de que habla el señor preopinante, y añiadir quese 
exprese en ella las deudas y épocas en que se contrajeron. El 
señor Santander: Es de saberse primero sl hay unión o nola 5 
hay para uo inutilizar el tiempo. SS AE El 
El señor Santamaría: Verificada la unión, el Erario Público * 
y el crédito de la Nación será uno mismo sin diferencia sus- 
tancial. El señor Gómez (Diego Fernando): Mi intento noes 
que se pidan los documentos con perjuicio de la unión, sino 
que se exijan por la necesidad que hay de ellos. | RAS 
Aludió el señor Méndez (Ramón Ignacio), y el señor Presi- 
dente preguntó: ¿Se admite a discusión la moción del señor 
Gómez? Quedó admitida por votación, y siendo la hora, secon-= 1 
- cluyóel acto, o É A 


A 
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SESIÓN DEL DÍA 23 DE MAYO DE 1821 . 

Leída el acta del día anterior, generalmente fue aprobada 

como estaba concebida. i TOS AAN 

| Seguidameñte se vieron algunas solicitudes particulares, E 

a que se les dio su respectivo curso, entre ellas la del Cabildo. % 
de Marinilla, que después de una ligera discusión se pasó por e 
mayoría de votos a la Comisión de Peticiones, y laen quese 

pide perdón para los asesinos del “Teniente Francisco Serra= 

no, que se mandó pasar a la Comisión sobre indulto. 


- 


A 


y 


la ha tenido abrumada; que las mutuas odiosidades, los recelos. 
de este pueblo y los temores nacidos del desprecio con quese. 
- le ha mirado, la tienen en una expectativa alarmante, debiendo - 


e Concluído esto, se leyó el artículo 19 de la Ley Funda 
tal, y procediendo a la segunda discusión, tomó el señor Gó-. 


mez (Diego Fernando) la palabra, y habló así: Señor: dos aspec-- 
tos tiene la presente cuestión que interesan el talento y las lu 


Ces de Vuestra Majestad. Estos son la unión de Nueva Granada: 
- y Venezuela en una sola República y la forma de gobierno que: 


debe adoptarse. Nada diré sobre la unión, porque su necesidad: 


es incontrovertible, es imperiosa. De los diferentes sistemas: 


orgánicos de gobierno ya se ha discutido bastante: el asunto, 


. ¿£L problema, que debe resolverse no es hablar de la federación 
O centralismo. Estas, si bien se ve, no son por lo menos formas 


que caracterizan las especies de gobierno. Los cobiernos pue- 
den ser por su naturaleza monárquicos, aristocráticos y demo- 
eráticos, y aquéllas apenas resultan de la mezcla o diferentes 
combinaciones de cada uno de éstos. Pero no se trata sino det 


que sea conveniente a Colombia, del que le sea adaptable, y no. 
 sabiéndose cuál, debe suspenderse la votación hasta que se for- . 
.me la Constitución entera. Es, por tanto, mi sentir que la pre- 


sente cuestión debe resolverse en los términos siguientes: los. 


pueblos de Nueya Granada y Venezuela se unen en una sola 
República bajo el pacto expreso de constituírse en un gobier 


no democrático y representativo. Aducidasrotras razones, con- 


cluyó su discurso insistiendo en la resolución expresada. 


El señor Balién: Yo veo partidos diferentes que parece que 
se contrarían, pero que todos tienden al único inte resante obje- 


to de la unión. Se han pronunciado muy bellos discursos, ras= 
gos de elocuencia; se ha trazado el cuadro de nuestras pasa- 
das desgracia, pero siendo indudables los impulsos que la Nue- 
va Granada ha tenido hacia la libertad, sus deseos vehementes 


de afirmarla bajo un sistema duradero, al tiempo mismo que el_. 


terror se ha difundido por todas partes covtra el Gobierno que 


por lo mismo adoptarse un régimen de conciliación el más con- 


. veniente, es mi voto que la unión de esta República con la de 


Venezuela sea bajo el sistema de federación, el más análogo a 


la presente crisis. 


El señor Márquez: Señor, la unión debe tratarse ante to- 


das cosas, sea cual fuere la forma de gobierno que se adopte. 
Yo insisto por mi parte en la federación; no es una federa- 


ción extremada que pulverice, por decirlo así, las partes cons= 
titutivas de la República, sino templada y capaz deadecuarse a 
nuestras circunstancias; porque también me horrorizo de un 


- centralismo, rigu roso, que es, y se ha hecho el objeto de las 


-[execraciones públicas. He oído alusiones a los movimientos o 
vaivenes tumultuarios de las antiguas Repúblicas de Roma y de ÓN 
Cartago; pero sus Gobiernos eran aristocráticos y el carácter 
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de sus pueblos diferente de la docilidad de los nuestros para 
prestar una obediencia pronta y eficaz. Es general el voto por 
la federación; no es legítima la inducción que se hace de que 
«por ser esta una ocasión oportuna debe caminarse del centra» 

Jismo al Gobierno federal; si se quieren evitar nuevas convul- 
“siones es menester establecer éste en la infancia misma de la 
Jibertad de nuestras instituciones políticas. Nunca debe tra- 
+arse con más delicadeza que cuando apenas comienza a nacer, 
para no ahogarla en sú cuna, y darle una existencia vigorosa. 
Yo hago volver los ojos de Vuestra Majestad a los tiempos de 
Augusto en Roma y de Enrique octavo en Inglaterra. Los te- 
motes visionarios nacidos de n uestros pasados males no nos. 
deben retraer dela empresa; las circunstancias exigen un cuer- 
po robusto, vigor en la República, energía en el Gobierno, pero 
capaz de conciliarse la benevolencia de los pueblos. El orador 
concluyó su discurso insistiendo en la adopción de un gobierno 
popular, representativo, bajo el sistema federativo. 

El señor Campos: La voz pública clama por la democracia; 
los pueblos la anhelan porque desean la libertad; mas es precl- 
so evitar el lazo. La democracia, por el choque de las opinio- 
nes, puede degenerar en una monarquía; para huír de aquel ex- 
tremo es que un pueblo ¡lustrado divide y contrabalancea los 
poderes. Yo encuentro en la historia la federación de los grie- 
“gos, de los suizos, de los países bajos de Holanda, de los Eista- 
dos Unidos del Norte, y he visto la de la Nueva Granada. n 
todas se advierte diferencia, y la cuestión parece que no debe 
dirigirse al examen de aquélla sino a llenar el objeto de nues- 
ira convocación. Debe pues saberse si se unen Venezuela y 
Nueva Granada en un solo cuerpo de República y con una sola 
legislatura, o si cada una debe tener la suya. Mi opinión es por 
el primer miembro de la proposición, con exacta división dé 
poderes. Yo no puedo suscribir a la federación, porque me pa- 
rece inaplicable a nuestro pueblo. El no tiene Estados forma- | 
dos como la Europa;.no tiene elementos y no está por lo mismo 
en aptitud de recibir ese sistema. | 

El señor Presidente: el punto que se contiende debe divi- 
dirse en dos partes: unión y sistema de gobierno. La unión es 
inconcusa y las opiniones deben dirigirse a la segunda parte, 
que es el principal objeto de nuestras atenciones. La concen- 
tración delos recursos para la guerra nace de la necesidad en. 
que nos hallamos de sostener la lucha con España, que es la 
causa de la Independencia. Yo no puedo convenir—dijo el ora- 
dor--en las fracciones menudas del federalismo; pero observo 
los males a que nos expondría el gobierno central. El centra- 
lismo no es otra cosa que los fundamentos de un gobierno mo- 
nárquico, y Roma, la ilustre Roma, y la misma Francia, nos 
presentan el horrible cuadro de los males que les preparó. Dos 
cosas hago presentes a Vuestra Majestad: las potencias de la. 
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Europa están atentas sobre nosotros, y desean saber los prra- 
dos que tenemos de ilustración y de fuerza, y es preciso en se- 
gundo lugar que aprovechando los conocimientos de la historia 


_ no adoptemos un sistema degradante. Lejos de la prudencia 
- y de la sabiduría de esta augusta Asamblea, el temor de que 


no somos capaces de instituciones liberales. Yo pongo en la ba- 
lanza la heroicidad y las virtudes de los pueblos que nos han 
precedido, con los de Nueva Granada y Venezuela. Los grie- 
gos, los americanos del Norte, todos los que han luchado por su 
libertad e independencia, ¿qué más han hecho que nosotros? 
Describir sus sacrificios sería oscurecer la gloria de los monu- 
mentos vivos que tenemos de su constancia, de su frugalidad, 
de su valor y de un cúmulo de virtudes sublimes. E 

He observado en los discursos precedentes de los señores 
Peñalver, Gual y Azuero, que se hallan contradictorios en al= 
gunos puntos. En el del primero se advierte que no encuentra 
elementos para la federación, virtudes, ni hombres ilustrados 
capaces de sostenerla, al paso que confiesz que los hay y que 
puede establecerse un centralismo que nos salve en las vicisi- 
tudes dela guerra, El segundo habla de una gran carta que 
contenga lo más sublime de nuestros derechos, y opina por un 


gobierno que es verdaderamente monárquico. Bi tercero con- 


fiesa que esta es la ocasión más oportuna para constituírnos y 
no los tiempos de calma en que se desarrollan todas las pásio- 
bes, y propone un gobierno central que-lleve el carácter de 
provisorio. El orador excitó a que las discusiones indicadas se 


hiciesen en Estados y no en Departamentos, y que se deje lu-. 


gar a los pueblos hermanos que quieran unírsenos para que 
entren en parte de- nuestros establecimientos políticos. Ni el 


nombre de Colombia—dijo—nombre genérico y comprensivo de 


todo el Nuevo Mundo, adecuado en mi concepto, porque él no 
clasifica la República que debe constituírse. Concluyó el señor 
opinante su discurso interesando la oportunidad de los presen- 
tes momentos para hacer una Constitución que sea no una mez» 
cla imperfecta, sino un todo bello y bien organizado. 

El señor Peñalver: Por no haberse meditado —dijo—mis 
observaciones, se me ataca de extravagante. Yo cito al Abate 


. de Pradt; repito que no veo virtudes en los pueblos, aunque veo 


1lustración en el Congreso. Las cosas deben mirarse como son 
en sí, y no como las dicen los libros y los filósofos; voy a decir 
verdades que molestan, pero es preciso, porque ellas son ver- 
dades. No veo elementos en Colombia para una monarquía, ni 
para una federación, sí los veo para la anarquía. ¿Cuántos hom- 


-—bres hay en todo el territorio para establecer el régimen fede- 


rativo? Pocos, y muy pocos; prefiero un Gobierno que nos man- 
tenga unidos, porque escapemos de la disolución. 
El señor Fernández Soto pronunció un discurso alusivo a 


¿lo que ha expuesto en los anteriores; hizo ver que la voz públi- 
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ca clama por la federación; que los pueblos gimen, y sólo les 
consuela en su exasperación la expectativa lisonjera en quese 
hallan, que detestan el gobierno despótico y el poder sin 1-2 
mites. ia A SS Y 
El señor Francisco Soto dijo: Primero es ser independien- 
tes y libres, porque nada habríamos hecho con establecer el sis- 
tema más liberal de gobierno, si al día siguiente le habíamos 
de perderlo con la independencia; por consiguiente debemos 
formar aquel que contenga, no la mayor suma de felicidad po- 
sible, sino aquel que contenga la mayor dirección hacia la inde 
pendencia. No por eso ha de ser una monarquía, porque no es- 
tamos en la triste necesidad de acogernos a esta forma que los 
pueblos tan justamente aborrecen. Debemos pues comparar 
la federación y el centralismo; establecer aquélla en los térmi- 
nos del año de 10 sería Írmar nuestra carta de esclavitud, por- 
que habría dilación, imbecilidad en el Gobierno y falta de obe- 
diencia en los ejecutores; a cuyo fin recordó el orador la histo- 
ria de ambos pueblos; y establecer un centralismo ilimitado, 
sería pover- vuestra libertad en riesgo de perderla. Per todo a 
- esto, después de haber observado que nuestros pueblos no tie- 
- nen ilustración ni amor a la libertad, sino a la independencia, 
y recomendado el tino con que debe procederse para no alar- 
-marala Europa, concluyó diciendo:que por ahora debe el Con- 
| srreso contraerse a declarar que Venezuela y Cundinamarca se 
unen en una sola República, bajo el pacto de que el Gobierno 
sea democrático, representativo y provisorio, hasta que el fu- 
turo Congreso, concluída la guerra, forme la Constitución per-. 
manente de la República. o 
El señor Félix Restrepo dijo: Que era preciso saber antes 
las condiciones de la unión que proceder a ésta; quees innega. 
ble, y se ha hablado mucho de que tenemos luces e j¡enorancla, 
virtudes y vicios, pero que es preciso dar fomento a lo que nos 
falta sin detenernos en cosas tan reconocidas; dijo tambiénque 
no tenemos un derecho de reunir a la Nueva Granada todolo 
que le pertenecía, porque la fuerza no da derecho, y entalcaso 
la antigua metrópoli también lo tendría para reunir estas colo- 54 
nias a la Nación.. : EN o ES 
El señor Miguel Tobar: No vale, repuso, la paridad de que 
sería atribuír a la España el derecho de reconquista, si pensá- 
semos en la integridad de nuestro territorió, pues como obser: 
va el abate de Pradt, la naturaleza parece que ha derramado 
sus límites a los pueblos y a las naciones. Atendiendo, como de- : 
do, bemos atender, a la posesión en que nos hallamos al tiempo de 
o DUEStra regeneración política, sólo Venezuela tiene un derecho 
de - para creerse independiente; mas no Quito, que, sin embargo, 
cuando se halle libre, podrá iofluír en nuestras instituciones, 
y que lejos de reprobar, mirará con agrado que la hayamos te- | 
nido presente para darle parte en el goce de nuestros dere- 
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chos. Llamo ixualmente la atención de Vuestra Majestad al 
riesgo en que nos podemos poner si por falta de cálculo y pre- 
visión excitamos alarmas en la Europa. En cuanto al punto en 
discusión, es mi sentir, dijo, que se establezca un Gobierno 
provisorio sobre la base de la unión, análogo a las circunstan- 
clas, y que Quito suene con Cundivamarca para que no parez- 
£a que se la deja abandonada. 

El señor Fernández Soto aludió a que debemos ofrecer a 
este último pueblo la inestimable herencia de la libertad, pero 
sin que se piense que esto sea bajo el título de conquista. 


El señor Méndez (Ramón Ignacio): En la precisa disyunti- 


va, señior, de perder la libertad ola independencia, el menor 


de los males debe preferirse, como el medio más prudente 


y razonable. Estamos en el caso de sacrificar por la indepen- 
dencia alguna parte de la libertad; no debemos entregarnos in- 
cautamente a ideas muy liberales, Es necesario huír de la es- 
clavitud; posponer la federación a la independencia; establecer 
fuentes fecundas de recursos; dar uridad y vigor a la acción 
«del Gobierno; precaver guerras intestinas y cerrar las puertas 
a las pretensiones de la ambición; hé aquí detallados los obje- 
“tos que nunca debe olvidar Vuestra Majestad. 
El señor Presidente: Mis opiniones están de acuerdo con 
las de los demás señores preopinantes; mas no considero indis- 
pensable sacrificar la libertad por laindependencia; siasí fuere, 


debería hacerse enhorabuena, pero uno y otro, puede con- 


seguirse la independencia centralizando los recursos por aho- 
ra, la libertad constituyéndonos. No dejemos la Constitución 
para después: es prudencia aprovechar el momento feliz. Un 
hombre atrevido que quisiese prevalerse de la ocasión, abusa- 
ría de nuestras instituciones provisorias para perpetuar su 
autoridad. El Gobierno propuesto es monárquico, variando los 


e 


nombres; es el fundamento o fundamentos de la monarquía. 


- Tampoco he hablado de conquistar a Quito, sino de convidarla 
ala unión. Yo quiero, repitió, la independencia y la libertad, 
que no son incompatibles; república federal y central son co- 


sas contrarias, cuya unión se presenta por una simulada re-. 
conciliación de opiniones. Si se me asegura que después haya 
una Convención que forme la Constitución, enhorabuena, mas 
esa nueva Convención puede hallar obstáculos y ser impedida. 


Jl ejemplo de la época pasada no vale, porque hemos adelanta- 
do mucho de entonces al presente. 


Il señior Azuero exigió que el señor Presidente diese de- 


Se talles de la Constitución que proponía o deseaba que se esta- 


blezca. El señor Presidente dijo: Hablo de una Constitución 


que tenga Estados particulares, y éstos su administración in- 
terior, Legislatura y Poder Ejecutivo; de modo que suspensos 


los Estados durante la guerra en el ejercicio de sus funciones, 
2 y quedando solamente el Gobierno y Legislatura generales, re- 
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asumicsen toda la extensión del poder; pero dejando una ba- 
rrera a la tiranía para mientras las circunstancias exigieran 
esta medida. 88) 

El señor Francisco Soto: No creo adecuado y eficaz este 
medio, porque si el establecimiento de la Constitución en toda 
su plenitud depende de las circunstancias, se podían estudio- 
samente hacer durar éstas por el tiempo necesario y bastante 
para destruírla. Es mi opinión que haya una gran Convención 
para la paz, que obre como mejor convenga. | 

- Bl señor José Manuel Restrepo: No es como asegura el se- 

ñor Presidente. El gobierno central no es un gobierno monár- 
quico. Los publicistas constituyen la naturaleza de éste en que 
el Poder Ejecutivo es ejercido vitaliciamente por una sola per- 
sona, y algunas veces con derecho hereditario en su sucesión. 
Digo esto, añadió el señor opinante, porque no se plense que 
los que apetecemos un gobierno central, estamos decididos por 
la monarquía. | 

El señor Peñalver: No hay elementos para república, ni 
para monarquía, pero sí los hay para la anarquía. No para la 
monarquía, porque somos pobres y no tenemos con qué mante- 
ner el esplendor del trono ni la nobleza; no pare república, por- 
que no hay luces ni costumbres. ¿Dónde están los hábitos y la 
ilustración? No elementos para la tiranía, porque no hay bastan- 
tes fondos con qué pagar los satélites de ella, como sucedió a 
Fernando vn en estos días. Si Morillo y Monteverde no hubie- 
sen sido, cruel y sanguinario el primero, y el segundo infrac= 
tor de sus tratados, Venezuela y Nueva Granada permanece- 
rían tranquilas en las cadenas; lo que prueba que no, 10 un. 
amor decidido a la libertad. E 

El señor Borrero (Joaquín): 'Podos convienen en una mis- 
ma cosa; los que sostienen la federación, es para unir a los dos 
pueblos, y los que el centralismo, para fundar las bases de ella; 
todos conspiran a unirnos contra el enemigo común; hay necesl- 
dad de Constitución, porque es muy -peligroso el tránsito de un 
gobierno a otro sin bases. Hn los años pasados con pocas tro-. 
pas no alcanzaban los fondos; ¿cómo ahora, en que están consl- 
derablemente disminuídos? Entonces es menester apelar a me- 
dios extraordinarios; pero para que sean menos gravosos, debe 
haber un gobierno y leyes que encadenen la arbitrariedad. La 
agricultura y el comercio han decaído; estamos pues en el caso 
de unirnos, mas esto no impide que desde ahora pongamos las : 
bases de nuestra futura felicidad. ] 


Y siendo la hora, se levantó la sesión. 


ALEJANDRO UsorI0—El Diputado Secretario, Prancisco | 
Soto. 
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SESIÓN DEL DÍA 24 DE MAYO DE 1821 


Leída que fue el acta del día anterior, a la que se hicieron 
algunos reparos por los señores Presidente y Peñalver, pero 
continuada la disputa, y habiendo manifestado el señor Gómez 
que en la absoluta nulidad de recursos en que está la Secreta- 
ría, el redactor ha procurado desempeñar bien su deber, pues 
le consta el ímprobo trabajo que lleva. Propuso seguidamente 
el medio de simplificarlo, trayendo cada Diputado un extracto 


de su discurso a la redacción. 


El señor Presidente fue de sentir que para hacer lo. mejor 
Posible se adoptase el medio propuesto por el señor Gómez, lo 
que también apoyó el señor Azuero, añadiendo que se procura- 
Ta laconizar. 

Se aprobó, pues, el acta con la corrección hecha por el se- 
ñor Presidente y la que sigue por el señor Peñalver: 


«Estaba resuelto a no hablar, porque veo que se cierran los 
oídos a la razón para que triunfen las pasiones; pero me obliga 
a tomar la pluma el discurso capcioso que acabo de oír, en el 
que se han presentado una parte de las ideas que expuse ayer, 
reservándose la otra que las desenvuelve y las aclara, Dije que 
la federación era la institución política más perfecta, y expuse 
las razones que la hacían inaplicable en Colombia. De lo que se 
trata es, no de alucinar al Congreso con rasgos elocuentes y. 
figuras, sino demostrarle con sencillez las razones que debe 
abrazar. Voy a decir verdades que pueden desagradar; mas no 
por esto dejarán de serlo. Yo temo que la profecía que ha he- 
cho nuestro amigo el abate de Pradt se cumpla, si no tenemos 


Juicio. El ha dicho quela América está expuesta a tener la 


suerte de la Asia Menor, cuyo territorio fue decidido en peda- 
Z0s, que lo mandan despóticamente diversos Jefes. Nuestro Es. 
tadoes tan embarazoso, que no tenemos elementos para una mo- 
narquía; no los tenemos para una república, ni para que pueda 
sostenerse un tirano en ellag¿No los hav para una monarquía, 
porque no hay riquezas que sostengan el esplendor del trono, 
bi para levantar una nobleza que lo sostenga; no los hay para 
una república, porque no hay la ilustración, las costumbres y 
las virtudes que ella exige; no puede sostenerse un tirano, por: 
que no tendrá dinero con qué contentar asus satélites, que 
dispersos en la vasta extensión de la República se levantarán 
cuando noestén pagados y satisfechos, y entonces dividirán 
¿entre ellos el territorio. Si Fernando vit. hubiera tenido con- 
Qué pagar sus tropas, jamás se habrían levantado contra su au- 
toridad ni hecho la revolución que ahora vemos en España. 


conducirlo a la libertad de la manera que un niño conduce a 


tura. Habiéndose anunciado por la Secretaría la lectura que ñ 
debía hacerse de un mensaje reservado del mismo Vicepresi= 


- queen sus furores arrebata un puñal para despedazar a cuan- 
tos encuentra y después traspasar su propio corazón; pero éste: 


AN AS TALES 
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“ser central, pero provisionalmente hasta asegurar la indepen-. 
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Nuestra libertad es obra de la prudencia y de la buena. fede 
los depositarios de la fuerza pública, de la estrecha unión de 
éstos con el Cuerpo Legislativo, y nuestro pueblo es necesario 


un ciego por la mano para que no tropiece y caiga en los preci- 
picios que encuentre en el tránsito.» : E A 
En acto continuo se leyeron dos oficios dirigidos al Con- 
ereso por el General Santander, Vicepresidente de Cundina- 
marca, el uno congratulándose de su instalación y felicitandoa 
Vuestra Majestad, y el otro haciendo dimisión de su Magistra- 


dente, se acordó por el Congreso entrar en sesión secreta. 1 
Continuada la discusión sobre el artículo 1.? de la Ley Fun- 
damental, el señor Domínguez hizo la siguiente moción, quefue 
apoyada por los señores Mutis y Zárraga: i | ¡ 
«1.2 Que el Soberano Congreso tome en consideración sl. 
convenga o nó mandar una Comisión cerca del Gobierno de 
Guayaquil, en mejores circunstancias, para que obrando con la 3 
libertad que debe, acuerde la unión con Venezuela y Cundina- 


«22 Que sancionada que sea la necesidad de la Comisión, — 
se prevenga al Poder Ejecutivo su pronto cumplimiento.» E 

Principió aquélla el señor Vicente Borrero, que habló así: +3 
Señor: El- Gobierno que debemos adoptar es el que sea más 
análogo a las presentes circunstancias; sabidas éstas, se sabrá 
cuál sea. Las circunstancias de la guerra son imperiosas para 


tan pronto. El carácter de los españoles es tenaz, y ellos son in- 
capaces de ceder; nuestra debilidad es suma, y los recursos es- 
tán agotados. La concentración, pues, es indispensable para 
“evitar nuestra ruina. La misma Roma suspendía el imperio de 
la ley y dejaba en los momentos angustiados del peligro una 
autoridad sin límites, un dictador. Nuestra Constitución debe 


dencia. ¡ | | | 
El señor Zárraga dijo: Señior: Se trata de un asunto privi- 
legiadísimo, y a pesar de mis escasas luces y de la dificultad 
con que desenvuelvo mis ideas para presentarlas, estimo de mi 
deber hacer esfuerzos sobre mí mismo a fin de manifestar mi $ 
sentir en el estilo sencillo y natural que se halle a mi alcance, E 
pues el embellecerlo con las reglas del arte está más allá de mi Més 
esfera. Supongo que no hay un solo colombiano que contradiga 
la unión de Cundinamarca con Venezuela, y si lo hubiese sería $ 
un enemigo de la Patria, indigno de habitarla, o un frenético 
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sería reprimido antes para que no dafíase a otros ni sé ofendie- 
ra. No me detengo sobre el particular porque desperdiciaría el 
tiempo y a la vez abusaría de la atención de Vuestra Majestad; 
así me contraeré a la clase de gobierno que juzgo corresponde 
se prefiera. o | 
El monárquico no tiene lugar entre nosotros, porque es 
odioso a todos los colombianos, porque los reyes vienen de mu- 
cho y nosotros poseemos poco, y porque faltan los demás ele- 
mentos precisos. Igual suerte corre la aristocracia, pues no 
hay numerosa nobleza antigua ni moderna, y faltan grandes ri- 
cos para establecer la plutocracia. La democracia absoluta es 
la infancia de la civilización, y no querremos retrogradar tanto. 
Pasó la época del patriarcado, y por fortuna los tiempos de 
Hidelbrando y de la teocracia. En tiranía degenera la monar- 
quía, en oligarquía la aristocracia, en octocracia la democracia 
y despotismo todos los gobiernos, pues también lo hay en las 
democracias, y aun más temible que en cualquier otro orden de 
cosas. Hlla fue quien desterró a los Aristides, a los Milcíades 
y alos Cicerones; ella fue quien arrastró a las prisiones a los 
Sócrates, y ella fue quien entregó a los suplicios a los Fociones. 
En consecuencia pues, y con arreglo a la ilustración del siglo, 
estamos conformes en preferir el gobierno representativo; pero” 
.disentimos en si ha de ser federal o central. Los de la primer 
opinión se fundan sustancialmente en que la federación opone 
obstáculos insuperables al Poder Ejecutivo, que lo obligan a 
permanecer en el círculo de sus facultades, con lo que se logra 
—garantir la libertad, sin considerar que en caso de que por fa- 
talidad hubiese entre nosotros aleún ambicioso diestro, salva- 
ría con facilidad en la actual posición de Colombia las débiles 


| barreras que le opusiese; y los de la segunda, es decir, los cen- 


tralistas, entre los cuales ocupo un número, pues no sé presen- 
tarme con embozos, nos apoyamos en que sin .embargo de las 
buenas disposiciones de los pueblos, su educación y sus cono- 
cimientos, no se halian en proporción para federarse; en que 
tal sistema pide un crecido número de magistrados, y es noto- 
ria Ja escasez que hay entre nasotros de hombres suficiente- 
mente ilustrados; en que los gastos que exige son muy supe- 
riores a núestros actuales recursos; en que el territorio no se 
puede dividir por ahora, pues ya lo ocupan los realistas, y ya 
nosotros; en que tenemos al frente un enemigo vigilante, ven- 
)gativo y que pertenece a una nación que bajo ningún pretexto 
nos conviene despreciar; en que necesitamos oponerle un go= 


bierno enérgico como el central, pues el federal sus puntos de — 


- [apoyo son débiles, el empuje de su palanca lento y todo lleno . 


de inconvenientes, según le convence la experiencia de los not- 


- teamericanos en su última guerra con la Gran Bretaña; en que 
la federación nos ha perdido siempre, mientras que la centra- 
lización ha restablecido nuestros negocios al brillante estado 
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en que se encuentran; en que nuestra República es militante y 
conviene contemporizar, y en que además de las razones deta- 
lladas, hay otras muchas que han patentizado sabiamente los 00 
oradores de mi sentir que me han precedido. EOS 50 

Espero que ni por un instante se me hará la injusticia de 
creérseme que mi opinión la arranca algún principio de lisonJa, 
porque no soy cortesano, o que emaña de un espíritu de parti- 
do, porque jamás he sido faccioso. A ella la han formado, señor, 
esos vastos y hermosos territorios de Colombia, convertidos en 
horrorosos y espantosos cementerios, ese cúmulo de males que | 
han pesado y pesan sobre nuestras cabezas; en una palabra, la 

“dolorosa experiencia. A la manera que un médico prudente y 
sabio examina un enfermo, reconoce síntomas complicados, 
atiende al que amenaza la vida para después curar los otros, así. 
debemos preferir el obtener y consolidar la independencia a 
todo lo demás, sin dejar por eso de establecer desde el día las: 
bases necesarias para llevar a un tiempo nuestra libertad al 
término que dicte la razón. ON 
Se equivocará cualquiera si juzgare que no imprimen en : 

mi espíritu ciertos encantos de la federación, ellos lo arrebatan 

y ejercen su influencia con energía; adelantaré todavía: la con- 
templo como un idolillo a quien incienso: pero es preciso sa= 
crificar nuestras inclinaciones en obsequio del bien público, e 
imitar a Solón, que no dio a sus conciudadanos las leyes que 
hubiera querido, sino las que con arreglo a sus circunstancias 1 
podían recibir. A LS 
He manifestado que en mi concepto no hay un colombiano | 

que se oponga a la unión de Cundinamarca y Venezuela; que 
entre los diversos gobiernos debemos preferir el representati- 1 

-- yo central, por las poderosas razones anunciadas; y que mis bs 
ideas toman su origen de laexperiencia, y las animan rectas 

intenciones. Sobre tal fondo establezco mi opinión y la re- 3 

duzco a que se forme una Constitución central, en la cual se 3 

dividan exactamente los tres poderes, etc.; que verificado esto, 

se ponga en receso el Soberano Congreso, dejando una fracción 1 

de su seno con el carácter legislativo, y bastante autorizada ' 

para que lleve a efecto sus disposiciones, 'compuesta de un nú- 
mero de individuos que grave poco a los pueblos, pero que no 
sea tan corto que deje de obtener y conservar sus consideras *' 

ciones. . 8 

No temo la centralización que asombra a otros, porque he : 

seguido paso a paso la revolución, porque Conozco el país y por- 1 

que no invento tiranos fantásticos para. combatirlos. Además, | 

veo el horizonte tal cual es en sí; y do se me oculta al mendiW 

celaje. 4 | ¿o N 

El señor Fernández Soto: Convengo en la reu nión de fuer- 

zas; pero para instruir al colombiano y encaminarle a la per= 

fección, démosle instituciones políticas, y prevengamos así ua 
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ataque exterior. Vuestra Majestad está encargado de este ob=" 
jeto. Defirió también con este motivo las palabras siguientes: 
Adolescens justa viam suam eliam cum senuerit non recedit ab ea. 

El señor Presidente: La independencia sin la libertad no es 
un bien. Mejor sería para nosotros reunirnos a la España, bajo 
una Constitución que ser independientes como en-Coostanti- 
nopla. Desenvolviendo el orador el sistema que apenas había 
bosquejado en el día precedente, dijo: 


Que la división propuesta podía hacerse en seis u ocho 
Estados, cada uno representativo; que haya un poder general 
que les ate y úna entre sí, pero que siendo imposible por ahora, 
durante la guerra, la práctica de legislaturas parciales, se re- 
fundiesen éstas en el Cuerpo Legislativo General. El Gobierno 
General es, por consiguiente, el que preside a los Estados, sin 
embargo de que cada uno deberá tener un Gobernador o un 
Prefecto. Así, dijo el señor opinante, queda cóncentrado el. 
poder; pero cesando la causa de este establecimiento, cesa el 
efecto, y la Constitución debe anunciar cuándo comenzare su. 
observancia. A este fin trajo un ejemplo, aplicándolo oportu- 
namente. h 

Nosotros debemos tener presentes tres objetos: 


1% Una Constitución que no sea contraria al deseo de los 
pueblos, y que aunque sea federativa no incurra en los defec- 
tos e imperfecciones de la pasada. 

2.” Que Guayaquil tiene anunciado va que se unirá a quien 
se dé las más ilustradas instituciones. 

32 Que la España misma nos da el ejemplo. Hubo revolu- 
ción porque encontró una carta formada, y en el desorden mis- 
mo halló el orden. Ahora es el tiempo de archivar el remedio 
para aplicarlo al mal en su oportunidad. 


El señor Peñalver dijo: La -independencia siempre es un 
bien. Sin ella no puede haber libertad. Aunque por sus institu- 
ciones liberales nos uniésemos a la España, aquellos por fin 
están en los intereses de España y no dentro de nuestro país. 
Celebro que el señor Presidente convenga en el plan propuesto 
por dos señíores Diputados. 

El señor Gual expresó que aunque el señor Presidente ha 
descubierto algo más el sistema que había indicado, nada se 
puede decir todavía, porque 'en materia de Constitución, si no 
se ve el todo, no se puede formar concepto. He oído, dijo, afec- 
tar una ignorancia de las palabras federación y centralización, 
- Tenemos ya once años de guerra, y debemos saberlo, como en 
efecto lo sabemos. El orador hizo una ligera disertación sobre 

- ambos sistemas. Añíadió que se abstenía de votar sobre el pro- 
yecto del señor Presidente, por la razón que deja expuesta. 
Mscito el recuerdo de nuestra historia, de la imbecilidad de 
nuestros pasados Gobiernos, a pesar de la obediencia de los 
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pueblos, y que por hn el Congreso de Nueva Granada invitó a 
los Gobiernos provinciales a que abdicasen su soberanía, por- 
que de otra suerte el país iba a perderse. Leyó un informe del 
antiguo Congreso al Poder Ejecutivo, en que le decía que algu- 
nas Provincias no podían dirigir sus propios negocios. La. 
cuestión es—continuó el orador: -si se debe establecer un go- 
bierno federativo o central; si lo primero, dijo, yo no desobede- * 
ceré; pero quiero que se tenga a la vista el ejemplo de los Es- 
tados Unidos en el último año de la guerra con la Gran Breta- 
ña. ¿Se me dirá que el gobierno central tiende a la tirantiat ¿Desa 
qué manera? El gobierno central tiene sus obstáculos y sus 
irabas, tiene sus globos como el federativo..Comparar la Pran- 
cia con Colombia es una monstruosidad. No es aquí tan fácil. 
como en Europa usurpar la autoridad. ¿Cómo establecer un 
gobierno central para la guerra y uno federativo para la paz? 
ste tránsito es terrible y peligroso. ce LN 
El señor Ballén repitió la mayor parte de su discurso anm- 
terior, para que el señor preopinante varíe de concepto con res- 
«pecto a lo que había dicho ayer que no fue bien entendido, yal 
efecto aludió con una comparación de dos casas de familia que > 
se unen. | | Pi ON 008 
El señor Azuero dijo: He oído«buenas cosas del señor Pre- 
sidente, pero repito que nada se puede decir en favor nien con- 
tra, pues que no hay un plan trazado y escrito. tl Congreso 
quiere evitar dos escollos: el de un plan de gobierno queno 1 
le convenga por ahora y el de dejar sumido el país en lacab-. 2 
yeción. El plan del señor Osorio no consulta a la federación, ni* 
a la concentración, pero ni aub a la unión;-.no a la concentra= 
ción, porque aun los centralistas quieren que haya una refor- 
¡ma y no sufrir los males que padecen. Al efecto desenvolvió 
el orador los principios de organización que presentan los lla- , 
mados centralistas. Entró en detalle sobre su plan manifesta- 
do en la primera discusión. No se consulta tampoco, continuó, - 
a la federación, porque no hay Departamentos constituídos sin 
cuyo requisito no puede darse la Constitución Federal; ¿Será” * 
prudencia que por ahora nos concentremos absolutamente y el 
día de la paz se ponga en planta la Constitución federal? Es '* 
además impolítico el plan propuesto, porque con él nos arroga- 
mos un derecho sobre las futuras convenciones dando desde — 
ahora la Constitución que deba observarse. Se ha propuesto un 
sistema central modificado; ya es el tiempo de refrenar ta cares 
bitrariedad de las autoridades; desde ahora debe procurarse 
un alivio a los pueblos. El sistema del señor Osorio no consulta 
la concentración con los principios de la libertad. Pido pues. 
que se describa detalladamente el plan adaptable de gobierno. 
El señor Soto (Francisco): Tengo la satisfacción de conve- 
pir en opiniones con el señor Presidente; pero para dar más. 
claridad a mis ideas hablaré por palabras. Finjamos que un 
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hombre viene hacia mí y me ofrece encarecidamente su amis- 


tad, pero por la deplorable situación en que me hallo, no derra- 


. maré—dice—mi sangre por usted hasta que mejore de fortuna. 
- Otro, viéndome gravemente enfermo en una cama, viene y me 
describe bellos métodos curativos, peroque por entonces no con- 
viene aplicármelos, ¿no calificaría yo a éste por un mal médico 


que me dejaba abandonado en el lecho de mi dolor, y al prime- 


ro no le desdeñiaría con desprecio ofrecimientos con que Insul- 
taba mi suerte infeliz? Tal es el caso en quenos hallamos: se 
trata de la felicidad presente, del remedio que exigen nuestros 
males, y para esto no nos debemos detener en lo futuro, mu- 
“cho menos cuando yo no encuentro obstáculos insu perables 
para mejorar en lo venidero. La ilustración, la educación, serán 
las que deciden; de otro modo el que quiera será un tirano, 
Que haya demarcación de poderes, etc. | 
El señor Baños juzgó que el señor Osorio ha. discurrido 
con acierto. Un plan que sea el más productivo de acción al 
presente y de felicidad para lo futuro, en quese concentre la 


Hacienda y la Guerra; que tenga unidad de acción para la de- 


fensa y felicidad particular de los pueblos, me parece que es el 
que debe adoptarse. No es posible, sin identificar el carácter de 
los pueblos, echar los fundamentos de su prosperidad por unas 


mismas irstituciones. El carácter del venezolano y granadino 
-€s diferente; para aquél, vivo y fogoso, parece adecuada la de- 


- .mocracia; y para éste, lento y tardío, un Gobierno que tenga 
más suma de energía. Se dice generalmente que los pueblos 
“aspiran a la federación, y es un engafio; ellos no aspiran sino a 
-su felicidad. La Constitución de Nueva Granada, del año de 
orice, con la concentración. de los Departamentos de Guerra y 
Hacienda, es (me parece) la que puede servir de proyecto en el 
presente caso. | 


-- Elseñor Osorio: Me complazco de convenir con los mismos : 


- señores opinantes que me impugnan. Comivengo con el señor 
- Azuero: Quiero que los pueblos sean libres desde ahora para 
- Prevenir los ataques de fuera; no quiero ni que por un mo- 
mento se exponga la libertad. ¿Porqué vamos a dar institucio- 
nes para los tiempos venideros? El Congreso se ha reunido no 


sólo para remediar los males actuales, sino también para pre- 


venir los futuros. Hizo una aplicación de las palabras en su fa- 
vor, Es imposible presentar un proyecto de Coustitución acada 
uno de los Diputados. Supóngase queno hay guerra; daremos 
entonces la Constitución Federal. Pero sobreviene ésta; se sus- 
penderá su imperio, y pasado el torbellino, volverá la primera 
- Constitución. Seguidamente leyó el orador un proyecto de re- 
' glamento para cada uno de los Estados que deben federarse. 
El señor Santamaría pidió licencia para hacer ciertas pre- 

—guntas, porque sus circunstancias personales no le dan lugar a 
votar sin un previo esclarecimiento. _Que ha oído —dijo-—-muy 
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buenos discursos, y después de ellos apenas ve que las opinio- 
nes se van encaminando a un punto en que no habrá desave- 
nencia. Preguntó: | | 


19 ¿De qué se trata? De resolver este problema político: es- 
tando Latorre con un ejército al frente del Libertador Bolívar, 
el Gobernador Torres en Cartagena, Aymerich en el Sur, y 
atendiendo el estado actual de España y de toda la Europa, 
¿qué especie de Gobierno práctico y no especulativo convendrá 
a Venezuela y Nueva Granada? Las citas de la Grecia y de las 
instituciones de otros pueblos de la antigiedad son eruditas 
- pero innecesarias. Para resolver el preblema hay dos opiniones: 

una por la federación actual y otra por la futura; ¿pero qué 
quiere decir unirnos en Hacienda y Guerra? Analicemos esto: 
¿Quién forma el Erario Público? ¿Uno o dos Congresos? Si hay 
dos, ¿cómo podrá resistirse ni aun a los enemigos exteriores? 
Yo no comprendo cómo los ístados federados puedan unirse 
en la Hacienda y Guerra y noen lo demás; ¿cómo se dividen los 
Estados sin un plan a manera del que ha presentado el señor 
Azuero? Yo no puedo, repito, manifestar mi opinión, sin estos 
preliminares indispensables. La idea de dar constitución fede-. 
ral para lo futuro es, en cierto modo, usurpar la autoridad de 
la divinidad. Permítaseme denunciar a la España. Los más li- 
berales de la Península aseguraron que mientras en algún pun- 
to de América se sostenga el sistema federativo, no perderán 
la esperanza de subyugarla. Un Ministro nacido en América 
dijo que España se abstuviese de mandar expediciones a la 
América; que cuando una Provincia dispute a otra la suprema- 
cía, entonces es que debe la España restablecer la ley de incor- 
poración de Colombia a Castilla, del tiempo de Isabel la Cató-- 
lica. El aseguró que la España nunca desistirá del proyecto de 
subyugación; él ha estado—dijo—en la Península, y ha podido 
observar más de cerca la opinión. Comparar a Colombia con el 
Norte es comparar a un pigmeo con un gigante; que por eso 
—añíadió- no seincomoden algunos cuando se dice que no tene- 
mos semejanza en las costumbres a los norteamericanos, pues 
que Franklin mismo advertía a los que venían de Europa al 
Norte, que éstos no tenían las virtudes y civilidad de aquéllos. 


Concluyó pidiendo que se individualizara la cuestión, porque | 
de otro modo no podía votar. j : ; dee 
Y siendo ya la hora, se levantó la sesión. 


ALEJANDRO Osor1io—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto. pato | ] . 
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ACTA 24% - 
SESIÓN DEL DÍA 25 DE MAYO DE -1821 


Se leyó el acta de la sesión reservada del día anterior, que 
Tue aprobada; y seguidamente la de la sesión pública, que lo fue 
igualmente con la observación que hizo el señor Presidente. 
Se dio cuenta con el informe del señor Tobar(Bernardino), 
sobre el proyecto de indulto, y se reservó para su discusión. 
“También se leyó el oficio del señor Ministro del Interior y Jus- 
ticia, relativo a la Provincia de Mariquita, que pasó a la Comi- 
sión de Peticiones, lo mismo que la dimisión de los señores 
Rivas y Ospina, electos para Representantes en este Soberano 
Cuerpo. : 
_Leída una solicitud de la señora María English, viuda del 
General English, contraída a la demanda que con presentación 
de documentos hace de la cantidad o cantidades que se le deben 
por los auxilios o elementos de guerra que dió su marido, pidió 
el señor Dieso Gómez se nombrase una Comisión de crédito 
nacional, adonde pasarán ésta y semejantes solicitudes. — 
Observó el señor Briceño (Antonio María) que en Guayana 
había una Comisión encargada de este objeto, cuyos papeles y 
trabajos deben pedirse. as | A 
"El señor Gómez insistió en el nombramiento que había pro- 


movido, sin perjuicio de pedir los antecedentes, y a esto aña-. 


dió el señor Presidente que pasara el asunto a una Comisión 
especial no para que lo decida, sino para que informe; y asíse. 
acordó. El señor Gómez, en apoyo de su petición, expuso que el. 
Reglamento de proceder previene que se nombren Comisiones 
para los respectivos asuntos. E ) 
El señor Peñalver excitóque o se llamase la Comisión esta- 
blecida en Angostura o se le pidiesen. los papeles para las li- 
-Qquidaciones del caso; que también deben pedirse los que ten- 
gan la Comisión permanente; y hablando sobre las liquidaciones 
que deben practicarse, opinó que la Comisión que se nombre 
para éstas debe ser de sujetos inteligentes en cuentas. 
os El señor Luis Mendoza interesó la urgencia del negocio, 
queno da treguas, y pidió la pronta remisión de los papeles de 
Guayana, pues lo principal que debe tratarse es de. guerra y 
- hacienda;a que añadió el señor Peñalver que se debe pedir una 
noticia al Poder Ejecutivo de la suma a que han ascendido los 
fondos nacionales de uno, dos o más años a esta] parte, y se 
resolvió en regla; que se prevenga al Poder Ejecutivo expida 
Órdenes eficaces para que las Comisiones de liquidación de deu- 
das nacionales y demás que haya existentes en Guayana, remi- 
tan inmediatamente todos los documentos e informes que exis- 
- tan en su poder, cesando en sus funciones respectivas. E 
A o Congreso de Cúcuta—6 
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El señor Francisco Soto hizo la siguiente moción: que se - 


diga al Poder Ejecutivo informe por el respectivo Ministro 20 
un día de cada semana, sobre las providencias que tome en 
cumplimiento de las del Congreso, así como la comunicación 
de la instalación de este Cuerpo y sobre los negocios de los De- 
partamentos de Guerra, Hacienda y de Justicia. Fue apoyada. 
por el señor Antonio María Briceño. El señor Francisco Soto, 
aludiendo a la petición de papeles de la Comisión permanente 
de Angostura, dijo: que los ha traído el señor Urbaneja, y €n- 
tonces fue de concepto el señor Quijano que se les pidiese una. 
razón a los Ministros de los papeles que haya. 

El señor Presidente hizo en acto continuo esta moción: Si 


acuerda el Congreso que por el Poder Ejecutivo se comunique : 


la instalación del Soberano Cuerpo a la Comisión permanente 


de Guayana, o nó, la que se decidió por la negativa con mayoría - 


de votos. El señor Dieso Gómez, apoyando la moción del señor 
Soto (Francisco), insistió en la suya de que se pidan al Poder 
Ejecutivo todos los antecedentes que haya, añadiendo que él 
encontraba una notable diferencia entre la Comisión de Crédi- 
to Nacional, y la de liquidación de cuentas, que. es de resorte 
del Poder Ejecutivo. 


El señor Restrepo (Félix) insistió en que se pida al Poder. 


"Bjecutivo una razón extensa del estado de los negocios en to- 
dos sus ramos. Tomó la palabra el señor Azuero, y dijo: que 
él mismo ha hecho la moción desde los primeros días del Con- 
greso, para que éste tenga los conocimientos necesarios, y que 
al efecto presentó el proyecto de decreto. | y 
El señor Méndez (Ramón lIenacio) advirtió que es preciso 
tomarse cuentas sin consideraciones ni paliativos sobre la 1n- 
versión de las rentas. | | | 
El señor Presidente hizo entonces la siguiente moción: 


¿Acuerda'el Congreso que una Comisión presente el pro-. 


yecto de decreto que exprese los términos en que deban pedirse: 


los informes o datos que desea el Congreso en el ramo de Ha-=. 
cienda, para sus pasos ulteriores? Reducida a votación, se deci-. 


dió afirmativamente por mayoría. | 
Después de otras reflexiones sobre la misma materia a que 


aludió el señor Miguel Pobar con un símil adecuado para mant-= 


festar que el pedir al Poder Ejecutivo. un estado general de 


rentas, inversiones y todo lo concerniente, no. es un juicio de. 


censura. Se leyó una nota oficial dirigida a Vuestra Majestad, 
por el señor General Nariño, en que ofrece presentar un pro- 
yecto de Constitución que está trabajando. ¡ 

Hechas algunas reflexiones por diferentes señores sobre el 


artículo del Reglamento de debates, que prohibe y cierra la , 
puerta para que se proponga algún proyecto, sin que sea porel. 


órgano de un Representante, se hizo la siguiente moción por el 
señor Presidente: a, 


eS 


.. » <Se contesta al señor General Nariño que se accede muy 
satisfactoriamente a la solicitud de presentar el proyecto de 


Constitución en los términos que propone con el objeto de ilus- 
trar al Congreso?» | ) 


. Votada ésta, se decidió afirmativamente por mayoría. 
Continuada la discusión segunda sobre el artículo 19 de la 
Ley Fundamental, tomó el señor Ballén la palabra y excitó al 
Congreso para que insinuase al señor Santamaría explicara en 
detalle loque ayer indicó relativamente a ese Ministro de Es- 
paña, y en efecto el señor Santamaría explicó detalladamente 
lo que dijo ayer sobre este punto que se desea saber, ) 
| señor Campos répuso: que el dictamen del americano 
citado por el señor Santamaría contenía el más vasto proyecto 
¿para sujetar las Américas, y que viviendo en España el mismo 
individuo, podía temerse que su grande talento inventase nue- 
vas armas para esclavizarnos. Añadió que para terminar el 
punto de la cuestión, es muy necesario poner los ojos en la Bu- 
ropa, que tal vez muchos individuos del Soberano Congreso no 
Ignorarán que existían en Inglaterra pretensiones sobre nos- 
Otros muy semejantes a las de Prancia con la República de 
Buenos Aires, y que quizá los Soberanos reunidos en Tropau 
'Tecordarían uño de los artículos del Congreso de Brena que los 
constituya en la necesidad de auxiliar al Rey Fernando vi, 
contra los países insurrectos que no se hubiesen constituído en 


- América, y concluyó que debe alejarse la voz Democracia al 


tiempo de la sanción del primer artículo fundamental de la 
Constitución. A 

El señor Camacho: No debemos—dijo—ligarnos a los sis- 
témas anticuados de la Huropa; seamos liberales e ¡lustrados, 
y si es que podemos existir, existamos de un modo decoroso. 


- Protesto la sanidad de mis sentimientos. Yo no creo adaptable 


el centralismo por los peligros que induce. Los pueblos no pe- 
netran por lo común a las verdaderas causas de las cosas, ellos 
nO miran sinoa los autores inmediatos de sús males, y habien- 


do sido venezolanos casi todos los Jefes que en esta. época los 


han gobernado, a ellos atribuyen los que han sufrido y todavía 


- deploran. Mi opinión está por la federación, pero yo quisiera, 
lo digo de buena fe, porque ésta es la voz de mi conciencia, yo 
Quisiera, repito, que Vuestra Majestad acierte a conciliar pru- 


dentemente los extremos y hermane las opiniones encontradas. 
 Hil señor Baños añadió que su dictamen de que se establez- 
<a una constitución política teocrática, consulta los peligros 


EN VIgOrosos, que insiste en el sistema federativo, como que él 


pone a las urgencias de la guerra. 
o: Hay tiempos de guerra y tiempos de 
píritu Santo. Yo advierto desave-. 


que faltaba en ella una sanción sobre prevenir al Poder Bjecu- 


“nencia en las opiniones, ¿porqué no fijamos la vista en el Nor- 
te? Aquí hizo alusión al ejemplo de un padre de familia que _ 0n 
tuviese una hija muy hermosa, y queriéndole hacer un vestidos ¿20% 
suntuoso para la edad juvenil, lo trazara desde sus más tiernos 
años. Partiendo de este símil, expuso que por su opinión no 
debe haber constitución desde ahora, porque cualquiera siS-- 20 
¡tema de gobierno que se adopte, nos podría traer muchos ma-. O 
les. Discurrió por los diversos gobiernos que se conocen, y 
descendiendo al proyecto del sefior Osorio, lo cree, dijo, in-.2 
adaptable, porque no hay estados o departamentos formados. ae 
- Convino en que la constitución federal se escriba, porque po-. : 
“drá ser útil en lo sucesivo, pero que no se ejecute ahora, y 


A A a 


“concluyó con la necesidad de la unión para hacer una vigorosa 3 
defensa. ) | O E. 
: El señor Valencia dijo: Observo que hay una. divergencia 
de opiniones y que los federalistas son más dóciles y ceden más. 3 
que el partido opuesto. El refutó seguidamente el argumento 23 
de éste, tomado de lo que se vio en Venezuela y Nueva Grana-. 
da el año de diez; pues lo que hos perdió entonces fue, en la $ 
primera, un acontecimiento inopinado, y en la segunda, el no 08 
haber habido sistema. Añadió que el país no es, como se dice, 3 
inaparente para la tiranía, porque él la ha sufrido ya, y seha “A 
podido sostener, y manifestó que ya que los federalistas han E 
«cedido, cree conveniente que digan: que el Gobierno de la Re-- 3 
pública de Colombia será federal, la constitución establezca, + po 
dividiéndose los dos Departamentos en varios Estados, aunque A 


por ahora quede centralizado. | 
Y habiéndose decidido terminada la segunda discusión del 
artículo primero de la Ley Fundamental, se levantó la sesión. 


ALEJANDRO Osor1i0—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto. Ae A A 


o 


ACTAS, 
SESIÓN DEL DÍA 26 DE MAYO DB 1821 


Leida el acta del día anterior, observó el señor Mendoza | 
tivo expida órdenes eficaces a las Comisiones de liquidación de 
cuentas y demás que existan en Guayana, para los objetos que 
allí se expresan. ln efecto, se advirtió que se había traspape-. A 
lado la moción, y hallada, se hizo inserción de ésta en su res- 
pectivo lugar. Después de otras ligeras correcciones se aprobó 
elacta. a O A 
==. | Seguidamente se leyó el oficio de contestación que se debe 
dirigir al General Santander, y en una corta discusión observó 


A 


el señor Peñalver que separando lo concerniente a la dimisión 

que hace, se le conteste directamente el de congratulación, lo 

que apoyó el señor Gómez (Diego), y el señor Baños opinó que 

- €l negocio sobre dimisión es del resorte del Poder Ejecutivo. 

ÓN El señor Presidente hizo entonces las tres siguientes mo- 
- clones: $ i 


«1* ¿Aprueba el Congreso que seresponda directamente al 
Vicepresidente de Cundinamarca, en términos satisfactorios 
por la felicitación que le hace?» E 


Se votó afirmativamente. | 
«2% ¿Aprueba el Congreso que no se admita por ahora la 


dimisión del Vicepresidente hasta que tomando en considera- 
ción las razones que expone resuelva lo que estime por más 


conveniente?» | 
o Wotada, resultó también por la afirmativa. 
«3% ¿Esta comunicación se hará al Vicepresidente por con- 
ducto del Poder Ejecutivo ?» E 2 
Se votó asímismo por la afirmativa. Pero aquí observó el 
 Señior Quijano que si continúa el Vicepresidente de Cundina- 
de marca en su destino con todas las facultades ilimitadas que ha 
a tenido anteriormente, no hay caso de que el Congreso deba dis- 
¿ poner reclutamiento de tropas e imponer una contribución 
Como se solicita en el oficio del mismo Vicepresidente. 
o Procediendo al orden del día, se leyó el informe de la Co- 
- misión de Peticiones, sobre la dimisión que hace el señor Ya- 
nes (Prancisco) del encargo de Representante eneste Soberano 
Cuerpo, que con el que ha dado sobre los Diputados que deben 
== lamarse por las circunstancias menos difíciles en que se ha- 
Man; el evacuado en solicitud del señor Carvajal; el de los se- 
flores José Grau y Rivas, sobre dimisión de la representación 
que se les ha encargado; el de la del señor Ospino y el puesto 
- assolicitud del señor Domingo Guzmán, se reservaron para pro- 
-veer, señalando para el lunes 28: | 


E 1* La lectura del proyecto que se ha pedido al señor Azue- 
To en virtud de la moción hecha por el señor Peñalver. 
| 2* La de los informes de la Comisión sobre llamamiento de 


unos Diputados y dimisión de otros; y 


32% La tercera discusión sobre el segundo artículo. | 

E A continuación se leyó el artículo segundo de la Ley Fun- 
——damental, que se hallaba en segunda discusión; y el señor Pe- 
-reira, tomando palabra, hizo ver que dentro de los límites del 
¡antiguo Virreinato de la Nueva Granada se comprende igual- 
mente la Presidencia de Quito; que no hay un derecho y es pe- 
-—ligroso y delicado hacer instituciones que se puedan juzgar 
Obligatorias respecto de aquélla cuya voluntad sobre éstas debe 
- consultarse libremente. | ; an 


E 


Era A 


CE 86 Ue 
dde 
A esto observó el señor José Manuel Restrepo que tales - 
instituciones llevan el carácter de provisorias y que más bien 
deben mirarse como una verdadera ¡iuiciativa, por la cual de 
ninguna manera perderá su libertad, así como Cundinamarca 
no la perdió por la Ley Fundamental del Congreso de Vene- 
zuela. i y E 
El señor Pereira replicó que él no se opone a que se invite 
a Quito para la unión, sino a que se establezca como una base 
fundamental de nuestra Constitución. Á esto aludió el señor * 
Domínguez, haciendo ver que Quito queda comprendida dentro 
de la demarcación hecha si para ella no se considera este 1n- 
conveniente, estableciendo las verdaderas bases de la Repúbli- 
ca; y que reproduce la moción que hizo antes para que se la 
invite fraternal y amorosamente. 
El señor Quijano repuso que el Congreso de Guayana no 
dio más ley que una a Nueva Granada y Venezuela. Observó 
que Quito fue la primera en dar el ovrito de la libertad; que se- 
ouidamente trazó una demarcación de provincias, e invitó al 
Cauca dándose una constitución que por la ocupación de las fuer- 
zas españolas se frustró; que consultando a sus conocimientos 
prácticos es de sentir que no se la compela por los males que 
seguirían de todo loque pueda parecer una coacción; quel 
como representante de una provincia limítrofe, desea que se 
la invite fraternalmente por los conocimientos que tiene adqul- 
ridos. | : E 
El señor Soto Francisco dijo: La cuestión debe verse como 
de hecho y de derecho. En el primer caso, ninguno conviene . *” 
en que se la pueda o deba obligar; en el segundo, no hay quien 
niegue que se le debe hacer una invitación fraterna por medios 
llenos de urbanidad y de política. Aludió con un ejemplo de las 
Coronas de Aragón y de Castilla, y aprobó la moción hecha por . 
el señor Domínguez. Des: | ss 
El señor Márquez expuso: Que es extraño hablar en la Ley. 
Fundamental sobre demarcación de tierras que no están bajo: 
un gobierno; dijo que se debe invitar a Quito, pero que la me- 
jor invitación son nuestras instituciones ilustradas; si ella no he 
quiere, añadió, entrar en la unión, puede subsistir por sí sola. % 
o separadamente, y respondió al ejemplo de los hermanos, con- pel 
cluyendo con que sólo se hiciese mención de Quito, pero sin 
disponer jamás de él, porque tiene un derecho para negarse s1 
en su mismo seno puede ser más feliz. o 
El señor Borrero (Joaquín): Apruebo, dijo, lo que ha ex- 
puesto un señor Diputado sobre las Provincias libres actuales; 
y esto conviene que nuestras instituciones deben llevar el ca- ; 
rácter de provisionales. Ds Es: g | 
| El señor Tobar (Miguel) observó que Quito y Cundinamar- 
ca son una misma cosa. A este fin aplicó el ejemplo de dos que 
ocupan una casa, y partiendo de él dijo: la unión noarguye que 


di!” 


Nu 


o se le quieran poner cadenas a Quito. Hay unidad de naturaleza 
por la posición geográfica del país (y sobre esto volvió a citar al 
abate de Pradt). La naturaleza ha unido por medio del terreno 
a Quito con Cundinamarca, porque si fuese de otro modo, aqué- 
Ala tendría que unirsea Lima y recibir su ley, pues no tiene 
puertos. A más de esto, silos quiteños nos reconvinieren, ¿por- 
qué no se ha contado con nosotros? La respuesta es clara: por- 
y que estabais esclavos, y nosotros procuramos vuestta felicidad. 
QUE El señor Santamaría añiadió: La soberanía reside en la 
representación directa de los pueblos, y no en otra cosa, y 
para salvar el inconveniente que resulta de esto relativamen- 
te a Quito, propuso el ejemplo del Norte América con res- 
pecto al Canadá. Continuó que se haga recuerdo en la Cons- 
 titución o Ley Fundamental, y muy expreso, de Quito para que 
-con el tiempose incorporea fin de que diga sí o nó; porque si es 
lo primero, el negoció esconcluído, y silosegundo, no hay caso. 
Concluyó pues diciendo que se exprese que Quito podrá re- 
Sunirse, si quiere, bajo los mismos principios que los otros 
pueblos de los Departamentos. : 
E El señor Márquez dijo: Que rotos por la revolución y sepa- 
ración de la metrópoli los vínculos sociales, la reunión debe ser 
por voto y libre representación; que debemos llamar los Dipu- 
tados de Guayaquil, invitar a ésta para la unión fraternalmente 
y facilitarla adoptando principios de verdadera libertad. 
Jól señor Valencia continuó exponiendo que toda forma de 
gobierno rueda sobre la base de una libre unión y representa- 
ción, y que por lo mismo debemos proceder sin quese crea 
que deninguna manera coartamos su voluntad, sino antes bien, 
Que se la consulta y examina. ) | 
po El señor Domínguez reflexionó que es preciso caminar con 
Mucho tino en la materia para evitar celos y resentimientos. 
 ¿CItó al efecto el pasaje del Cauca cuando Bogotá le envió sus 
auxilios contra 'Pacón. Opinó por una Diputación a Quito, invi- 
2 'támdola a la unión como ha dicho ya por la reciprocidad de 
CC muestros intereses 
o Elseñor Azuero, aludiendo sustancialmente a este voto, 
dijo: Que se puede expresar como Venezuela lo hizo respecto de 
- Nueva Granada, que Quito quedará unido hasta que libremen- 
te pueda pronunciar sus votos, y manifestó que el Congreso de 
¡Guayana hizo muy bien de proceder sobre la unión de que ha- 
bla el primer artículo de la ley, pues el artículo nono reserva 
, Suderecho al Congreso General de Colombia para darsela 
Constitución que le convenga, debiendo ésta presentarse en el ' 


Pe, 
UN 


| solo enlace de proyecto. 

De El señor Quijano, contrayéndose al precedente voto del 
señor Tobar (Miguel), observó que aunque Quito no tiene un 
puerto en el mar Atlántico, sí los tiene en el Pacífico en con- 
e tacto con los del Virreinato del Perú; que tiene más relaciones 


1 


únicamente de la que se libre sobre el artículo 1.7 Aclaré mis 


comerciales con Chile que con “nosotros; que también puede A 
fácilmente por Panamá pasar al mar del Norte; que su pobla- 


. ción es de quinientos mil habitantes por lo menos, y que tene- 


mos momentos de que son entusiastas por la libertad; que es. 
más probable que ésta les convenga por el Sur que el que la 
reciban del Norte, y que es política proponerles los medios por 
la unión, sin que de modo alguno se entienda que los queremos: 
obligar a ella. 

El señor Miguel Tobar, explicando su voto anterior, aludió: 
con un símil del comercio que la Inglaterra haceen la India. 
por la escala que tiene en el cabo de Buena Esperanza, y que 
esto es. lo que él ha querido decir respecto de Quito; pero el se- 
ñor Domínguez le opuso que este pueblo tiene paso del Pacífi-- 
co al Atlántico sin necesidad de doblar el cabo de Hornos. 

El señor Presidente recordó que la España también ha he- 
cho instituciones aun para las Provincias=sometidas; que nos- 
otros—dijo—debemoscomprendersiempreaQuito paraque este 
pueblo halle en nuestra Constitución un gobierno establecido 
cuando llegue a ser libre; que así como instituímos sobre las 
Provincias que aún no han conseguido su libertad, debemos 
instituír también sobre Quito sin obligarla por este acto de fra- 
ternidad; que debemos tener presentes a los pueblos del Sur 
para no dar lugar a la división; que no se olviden que Guayaquil 
ha dicho ya que abrazará las mejores instituciones, y que de- 
biendo ser éste el lazo de unión, el problema es hallar una for- 
ma de gobierno que por su bondad nos gane la de nuestros her- 
manos. Concluído este voto, se decidió terminada la segunda. 
discusión del artículo 22 de la Ley Fundamental, y se pasó a la. 
lectura del tercero. | 

Verificada ésta, recordó el señor Gómez que tiene hecha 
moción sobre que se pidan los antecedentes de la materia. 

El señor Zárraga dijo: Señor: propone en su moción el ho- 
norable señor Gómez se pida razón exacta del montamiento de- 
la deuda nacional al Supremo Poder Ejecutivo, para que pueda 
resolverse el artículo 3% de la Ley de que se: trata. Estoy de 
acuerdo con lo primero, a fin de que el Soberano Congreso tome 
el conocimiento necesario y dicte las providencias de justicia. | 
en favor de los acreedores del Estado; pero de ninguna manera. 
convendré con lo segundo, es decir, con que se suspenda la de- 
cisión del artículo citado, hasta que se consiga la noticia refe: % 
rida; porque en mi concepto la resolución de aquél depende . 


al 
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ideas por medio de una disyuntiva: ose une Venezuela con 
Cundinamarca, o nó; si sucede esto, queda resuelto el proble- 
ma, porque cada Estado abonará lo que le corresponda; Y sl 
aquello, lo mismo, pues aunque se apure la metafísica en md 
ventar distinciones de la deuda nacional para formar una esca- 
la infinita de clasificaciones , y aunque se mande la satisfaga. 


Venezuela o Cundinamarca, o ambas reunidas, el hecho es que 


el résultado no varía, pues el desembolso siempre se realiza del 


fondo general. Es verdad que a primera vista impone la especie 
que adelanta el honorable señor Gómez, de que sería poco deco- 
roso a los honorables señores Diputados de Colombia no poder 
informar a sus comitentes las cantidades a que las habían obli- 
- gado; mas en mi concepto desaparece semejante reparo, al 
considerar quedan airosos manifestándoles que el compromiso 
se extiende a las que resulten legítimamente liquidadas, y que 
esto lo ha exigido de manera inexcusable el bien público. Deri- 
VO pues mi. opinión de los antecedentes establecidos, y la re- 
E duzco a que se suspenda la decisión del artículo 3.0 de la Ley 
Fundamental, mientras se resuelve el 1%, según dejo expresado. 
mo He dicho.  * E : 
2 El señor José Manuel Restrepo y señor Domínguez fueron 
== de concepto que la moción del señor Gómez sobre pedir los an- 
E tecedentes de deuda nacional, está resuelta ya en la misma en 
EN: 
3 


que se previene al Poder Ejecutivo expida órdenes eficaces para 
que la Comisión de liquidación y demás que haya en Guayana, 
E remitan todos los documéntos e informes que haya en su poder; 
| peroel primero ratificó después su opinión, manifestando que 
E además de lo resuelto relativamentea las Comisiones existentes 
en Guayana, debía prevenirse al Poder Ejecutivo que remita. 
todos los antecedentes sobre deuda nacional, porque Cundina- 
marca también la ha contraído, y es menester averiguar sus 
E términos. E | | | : 
E El señor Peñalver añadió que aunque se deben pedir los 
documentos, no se debe esperar a ellos para la determinación 
- deeste artículo, porque los acreedores respectivos pueden sos- 
- Pechar de mala fe por la tardanza; y añadió que todas las deu- 
== das contraídas desde el año de 16, que han teuido por objeto la 
libertad, deben reconocerse por Colombia, con tal que debida- 
mente se liquiden. e | 
E El señor Valencia dio más extensión a este voto, diciendo. 
- que todas, y aun las contraídas desde la revolución, deben re. 
conocerse. O 
El señor Márquez repuso que con la resolución del artículo 
19 queda decidido este punto, porque si la República ha de ser 
una, el Erario ha de ser uno mismo. | A 
El señor Tobar (Miguel) dijo: es preciso calificar las deu- 
das, y que no nos comprometamos a obligaciones que no sean | 
Claras, civiles y eficaces. Discurrió por el derecho de Posilími- 
nio con respecto a las contraídas antes de la revolución del país, 
e hizo ver que debe aclararse la preferencia de ellas, porque 
Puede haber particulares que hayan contraído deudas en favor. 
de la causa pública, pero sin expresa autorización. cn 
- Elseñor Peñalver: Yo hablo, dijo, precisamente de las a 
deudas del Gobierno, y éstas son las que si se unen Venezuela 


y Nueva Granada, pagarán siempre ¿» solidum. 


e / 


E 


El señor Presidente, reproduciendo la moción del señor 


Gómez, la fijó así: <¿Se piden al Poder Ejecutivo todos los an- 
tecedentes sobre deuda nacional?,» y fue votada afirmativamen- 
te. En seguida hizo esta otra moción: «¿Se esperan los papeles 
o documentos pedidos a Guayana y al Poder Ejecutivo sobre 
deuda nacional para entrar en la discusión del artículo 397» y 
se votó negativamente, protestando los señores Carvajal, Va- 
lencia, Félix Restrepo, Malo y Quijano. El señor Azuero, Con- 


tinuándose la discusión del citado artículo 3%, dijo: la cuestión. 


presente es si la República reconoce o nó las deudas legítima- 
mente contraídas por las dos Repúblicas que se van a unir, y 
aseguró que en este reconocimiento no podía caber duda. 

El señor Osorio indicó quela cuestión tiene íntima conexión 
con“el artículo 1%, porque si hay Constitución provisional, la 
prudencia exige que sepa cada uno a qué se obliga; pero si es 


permanente, ya entonces es indudable el reconocimiento de la 


deuda. Por eso, dijo, miro con aversión ese proyecto provisorio. 

El señor Peñalver contestó que la unión será eterna, pero 
que la forma de gobierno puede y debe ser provisoria; que en 
consecuencia no es un obstáculo el opuesto anteriormente, para 
cuyo fin adujo el ejemplo de la Inglaterra. 


” 


El señor Azuero manifestó que la contienda sobre Consti-- 


tución provisoria o permanente, es de voces; que él quiere la 
libertad, y por esto quiere que contenga las bases liberales del 
Gobierno, que deben ser eternas; pero que la Constitución debe 
contener un artículo en que se sancione el modo de reformarla, 
y trajo el ejemplo de Norte América y aun el de la Constitución 
inglesa. e 
El señor Gabriel Briceño, volviendo a la cuestión directa de 
la deuda, opinó que no debe diferirse la discusión del artículo 


3.%, porque los consiguientes también influyen en los antece=. 


dentes, y lo que se resuelva puede conducir para la unión. 
El señor Ballén reclamó el orden que previene o establece 
deba discutirse artículo por artículo, a 
El señor Félix Restrepo dividió en tres épocas las deudas 


de que se trata: unas contraídas sin consideración a la Nueva . 


Granada; otras que se contrajeron para su libertad, y otras 
después de ella; e hizo ver que es interesante esta discusión. 

El señor Antonio María Briceño hizo entonces la moción, 
apoyada por el señor Méndez (Ildefonso), que la cuestión sobre 
reconocimiento de la deuda nacional se difiera para cuando se 
haya resuelto el primer artículo de la Ley Fundamental; y vo- 
tada negativamente, se declaró después terminada la primera 
discusión del artículo tercero. 

. Con este acto, se levantó la sesión. 


A ALEJANDRO Osorio—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto. | 
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E ACTA 262 
« — SESIÓN DEL DÍA 28 DE MAYO Dg 1821 


Correcciones que se le hicieron. 
8 Seguidamente se recibió por el señor Presidente el jura- 
mento acostumbrado, al señor José Antonio Yanes, quien tomó 


asiento en la sala como Diputado suplente nombrado en la Pro- 
A NN | 

| Después se leyeron tres informes de la Comisión de Peti- 
Clones, que se reservaron para proveer, y procediendo al orden. 
E establecido para'el día, antes de éste, hizo el señor Félix Res- 
trepo la siguiente moción, que fué apoyada con unanimidad de 
votos: 

<Que en consecuencia de los. respetables encargos del Li- 
-—bertador Presidente y Congreso de Angostura, tome este 


«Y Leída el acta del día 26, fue aprobada con algunas ligeras 


A A art ¿Mr 
a 


E 

Cuerpo en consideración los medios de extinguir la esclavitud,» 
y al intento hizo manifestación de un proyecto de decreto re- 
-dactado por una de las Comisiones preparatorias que tuvo an- 
tes de la instalación del Congreso, quese mandó agregar, y 
efectivamente se agrega a esta acta: | 

z 


GIAN 
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<Cuando los pueblos de América concibieron el generoso y 
'magnánimo designio de sacudir la opresión peninsular. no se 
¡| propusieron por objeto las ventajas y comodidad de una sola 
clase de hombres o familias. Si la Bu ropa, en tortuosas sendas 
1 de su atroz y avarienta política sólo ha pensado el despoblar el 
Africa para llenar la América de las víctimas desu codicia, 
los nacientes gobiernos de ésta, ilustrados por la religión y la 
humanidad, han dirigido tódas sus miradas a la común felicis 
dad de sus habitalores, y principalmente de esta numerosa 
"porción del género humano, que ha sido en todos tiempos la más 
desgraciada. Esta resolución bienhechora y por decirlo así' 
¿creadora de una parte de la especie humana, estaría ya verifi- 
cada, si la España asesina siempre de la América, no hubiera 
emprendido desolarla segunda vez por una guerra, cuyas cruel- 
dades no tienen ejemplo sino en la historia de su conquista. El 
Congreso de Colombia, íntimamente persuadido de que ningún 
- Gobierno puede ser justo ni merecer la protección del Todo- 
poderoso sí no emplea su autoridad y fuerzas en la ventaja de 
sus semejantes, y enseñado por la historia de los siglos que la 
-— supresión de la esclavitud debe ser un medio seguro de mejo- 
rar las costumbres públicas y una fuente inagotable de prospe- 
ridad y abundancia en los importantes ramos de “comercio, 


MD) En blanco. (Nota de los Editores). 
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agricultura y minas; deseando al mismo tiempo conciliar en 
cuanto es posible los derechos de la naturaleza con el menor - 
perjuicio de los poseedores, | 


«DECRETA: 


«Artículo 19 Los hijos de las esclavas que nazcan desde el za 


día de la sanción de la ley serán libres, y como tales se inscribi- 
rán sus nombres en los registros cívicos de las municipalida- 
des y libros parroquiales. | ; 


¿22 Será una obligación previa de los dueños de esclavos 
educar y mantener a los niños hijos de éstas que nazcan desde 


el día de la publicación de la ley, pero éstos, en recompensa, 
deberán indemnizar delos gastos impendidos en la crianza, 


prestando a aquéllos sus obras y servicios hasta la edad de 


diez y ocho años cumplidos. 


¿3% Si antes de cumplir la edad señalada quisieren los pa- 


dres o parientes del esclavo o extraños sacarlo del poder del 


amo, pagarán a éste lo que se regule justo por los alimentos 


que le ha suministrado, lo que se hará por un avenimiento pri- 
vado o por el prudente arbitrio del juez. E 
<42 Cuando llegue el caso de que por haber cumplido los 


diez y ocho años, salgan los jóvenes del poder de los amos, será | 


una obligación de éstos informar a la Junta, de que se hablará 
después, sobre la conducta y procedimientos de dichos escla- 


vos, a fin de que promueva con el Gobierno, para que seles - 


destine a oficios útiles. | 


«5.2 No podrán venderse los esclavos separando los hijos 
de los padres, hasta la edad de la pubertad, entendiéndose lo. 


mismo respecto de los casados; pues sería romper escundalo- 
samente los lazos de la naturaleza y de la religión. e 
«6.2 Se prohibe absolutamente la venta de esclavos para 
fuera del territorio de Colombia, lo mismo que su extracción 
con el propio objeto. Pb RES 


«7? Se prohibe igualmente la introducción de esclavos en 


el territorio de Colombia con motivo de negociación, bajo la 
pena de que por el mismo hecho quedarán libres. ! 


«82 Será una obligación forzosa de todo testador que tenga 
descendientes, manumitir un esclavo cuando los que posea 
lleguen al número de diez; y no teniendo descendientes, de 
cada diez, uno. Lo mismo se observará en los intestados. Los 


esclavos que se manumiten en uno y en otro caso, no serán los 


enfermos e inválidos que no pueden procurarse su subsisten- 
cia, pues entonces, en vez de un beneficio, se les haría un gra- 


ve mal. z 


- «92 Fl que acredite haber manumitido diez esclavos, que 
no sean de aquellos que por su avanzada edad o enfermedades 
no puedan subsistir por sí, será honrado con un escudo de oro - 


9% 


Pm 


$10. Con el objeto de ir libertando sucesivamente a los 
ervos, se fundará un montepío compuesto: | 

$1? De las donaciones y liberalidades con que para tan 
santo fin quieran contribuír los ciudadanos sensibles y virtuo- 
(SOS; 2.”, de las cantidades que se recaudan con el título de 
mandas forzosas para redención de cautivos; 32 de otra manda 
Orzosa que se establece por la presente Ley, y cuya cantidad 
mo debe rebajar, para los que tengan descendientes, de cuatro 
Feales, y los que no los tengan, de dos pesos. Á cuyo efecto 
Os encargados de la recaudación de este ramo pedirán a los 
¿UTas razón de los que mueren mensualmente, | 


btuvieron su libertad por aleíúín estatuto o determinación del 
obierno, gozarán de ella, bajo las condiciones impuestas por 
el mismo Gobierno, quedando sin valor ni efecto todas las en- 
jenaciones que de ellos se hayan hecho. | SS 
«12. Se encargaría! Poder Ejecutivo que forme un mani- 
hesto'en que haga presentes la utilidad, justicia y ventajas de 
la ley antecedente, y lo dirija a los Párrocos por medio de sús 
respectivos superiores, para que éstos exhorten a sus feligre- 


te su celo por el bien de la humanidad, prefieran a sus esclavos 
_concediéndoles la libertad y proporcionándoles algún arbitrio 
hontoso de subsistir, en el concepto que ninguna obra de cari. 

ad será más acepta al Sér Supremo. E e 
22 «13. En cada uno de los Departamentos capitulares se eri- 
irá una Junta con el título de amigos de la humanidad, com- 
uesta: del Alcalde ordinario de 19 voto, de cuatro vecinos que 
ombrará el Gobierno de la Provincia y de un tesorero de pro- 
dad y responsabilidad nombrado por el mismo, para que co- 


de y 


al del Departamento, se provea a la redención anual de los que 
leban emanciparse. . e de z 

«14. El primer día de Pascua de Resu rrección, en memoria 
e tan santa festividad, se-harála manumisión de los esclavos, 
¡bertando el número de ellos a que alcance el fondo recaudado. 
ul valor se satisfará a los amos por una justa tasación, esco- 
éndose los más honrados y más ancianos para que puedan 
star por algún tiempo y antes de descender al sepulcro de 
as dulzuras de la libertad. ze o . 
«15. Esta indemnizacion tendrá un lugar preferente res- 
to de aquellos amos cuyos esclavos han sido destinados al 


ticio de las armas de la República en la presente guerra, y 


ntre éstos mismos se preferirán los amos más pobres, sin 


«11. Todos los que en la primera época de la República pS 


[ses a que en las limosnas y disposiciones piadosas que les dic- 


ctando las sumas que provengan de los ramos destinados a la 
manumisión de esclavos por Jo que respecta al marco tértitos: 


us 
GA 


perjuicio de los demás arbitrios que se adopten para el efecto 
indicado, a cuyo fin. se pedirán los informes convenientes al 
Poder Ejecutivo. E ió: 

«16. No se admitirá recurso judicial de la determinación 
de la Junta en cuanto a la elección que haga de los esclavos que 
deban libertarse, y de los amos que conforme al artículo ante- 
rior deban ser indemnizados con preferencia. Netos 

«17. Las Juntas se ocuparán también en tomar los infor= 
mes necesarios, y asegurarse mucho sobre la conducta arregla- 
da y antiguos buenos servicios de los esclavos para la preferen- 
cia de su libertad, teniendo asímismo en consideración a aque- 
llos que hayan formado lícitamente un peculio con qué poder 
"subsistir en su nuevo estado. | ] 

«18. Los esglavos que se vayan libertando se aplicarán a 
los destinos en que puedan ser más útiles a la sociedad, tenién- 
dose presente que nada será más ventajoso a ésta como dedi- 
carlos a la labor de las tierras incultas, principalmente las de 
los caminos reales, de las que se les dará en plena propiedad 
una porción que alcancen a cultivar, sin que obste para esto el 
registro o composición que hayan hecho de dichas tierras algu- 
nos propietarios, pues por el mismo hecho de tenerlas abando- 
nadas han perdido el derecho a ellas.» 


Por no haber presentado todavía el señor Azuero el pro= * 
yecto de decreto que se le encargó, el cual debía verse en pri- 
mer lugar, se leyó el informe de la Comisión de Poderes sobre. 
los Diputados que deben llamarse. Aquí se hicieron varias re- 
fexiones por diferentes señores, ya relativamente a los que 
propone la Comisión, ya al número diminuto de los que han ve- 
nido, aun prescindiendo de Maracaibo y Santa Marta, porque 
aín no hay tiempo de que hayan podido llegar, ya sobre la ne- ' 
cesidad que hay de que vengan algunos más para precaver una 
disolución del Congreso por consecuencia de las enfermedades 
o circunstancias que ocurran para licenciar a otros, y habién- 
dose tenido igualmente en consideración la gran distancia a que 
se encuentran algunos, los gastos innecesarios que acaso se ha- 
rían cuando no pudiéndose calcular la duración del Congreso, 
es probable que algunos llegasen después de haber concluído 
éste sus tareas, lo que sería también un perjuicio para ellos, 
sin embargo de que para corresponder a la confianza de los 
pueblos han debido venir con oportunidad, y no mirar con indi-. 
ferencia tan delicado encargo. Atendidas todas estas razones, * 
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el señor Presidente hizo entonces la moción propuesta por el * 
señor Diego Gómez y apoyada por el señor Mutis, y es la que E 
sigue: | | ly 
«Que se llame a todos los Diputados que aún no se hayan * 
presentado, exceptuando solamente a los que en razón de sus. 
destinos militares conste que no pueden venir, y los que se. 
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sepa con seguridad que han sido eximidos por el Poder Ejecu- 
tivo.» Votada ésta, resultó decidida negativamente. 

En seguida el señor Presidente hizo las siguientes mocio- 
nes: | 


«¿Se llama a los señores Orbegozo y Alvarez?» 
Se decidió ésta por la afirmativa. 


«2% Se llama a los que están más inmediatos a Cúícuta con 
exclusión de los militares que se hallen en actual ejercicio de 
sus funciones?» 


2. Se votaron afirmativamente todas, después de haberse de- 
cidido que estaba ya bien discutida la materia. 

Leídos en acto continuo los informes de la Comisión de Po- 
deres sobre las excusas propuestas por algunos señores Re- 
presentantes para venir a incorporarse en el Congreso, se ad- 

_—mitieron por votación las de los señores doctor José Nicolás 
Ospina, Representante nombrado en la Provincia del Cauca, 
Francisco Javier Yanes en la de Barinas, licenciado José 
Grau, suplente de Cumaná, y don Francisco José Rivas, Repre- 
sentante principal de la de Guayana. | 


> 


E - El señor Gual opinó en la materia que notándose estar 
| exento de la diputación el doctor Juan Martínez por el Vice- 
presidente de Venezuela, era de advertírsele que estas no son 


funciones del Poder Ejecutivo, pero habiéndose discurrido so- 
bre la materia, y manifestando que el Vicepresidente de Vene- 
 zuela no ha concedido exepciones sino que sólo hace mérito de 
estar impedido el señor Martínez, retiró la moción que al efec- 
to había hecho. Ed e 
- Tomóse en consideración el proyecto presentado por el se- 
for Azuero sobre el informe que debe pedirse al Poder Ejecu- 
tivo relativamente a los ramos de la Hacienda Pública. y hechas 
algunas correcciones que se creyeron convenientes, se aprobó 
por mayoría de votos en los términos que se inserta al fin de 
esta acta. j | 


E “«APUNTAMIENTOS SOBRE EL PROYECTO DE QUE EXTENSAMENTE 
HE HABLADO EN LAS ANTERIORES DISCUSIONES, Y QUE SE JUZ- 
“e GÓ DEBE-ADOPTARSE EN LA MATERIA. 


<De La Loro b. 


E _ SArtículo 1.2 Los pueblos dela Nueva Granada y Vene- 
2 zuela se unen en un solo cuerpo de Nación bajo una forma de 
gobierno popular, representativo. i 


A «Del. territorio de la República, 


A e «Artículo 2. Comprendiendo el territorio dé la República 
desde la ensenada de Túmbez en Guayaquil, sobre el Pacífico, 


hasta la embocadura del Orinoco en Guayana sobre el Atlánti- 
co, 600 leguas según la regulación de su longitud, y ciento 
diez y seis mil leguas cuadradas por un cálculo aproximado, se- 


- gún la variedad de su latitud, y computándose su población en 
tres millones de habitantes, se dividirá en once Estados, en la 
forma siguiente: primero, el Estado de Guayaquil, que com- 
prende su territorio, el de Quijos y Macas, La Puná, Santa 
Elena, Esmeraldas y Atacames; segundo, el de Cuenca, Loja, 
Jaén de Bracamoros y Guaranda; tercero, el de Quito, desde 
el río Carchi en los Pastos, Ibarra, Otavalo, Pacunga, Ambato, 
Riobamba, Alausí y la Provincia de Mainas; cuarto, el del 


“Cauca, comprendiendo esta Provincia desde el río Carchi, la del. 


Ghocó y Antioquia, hasta Zaragoza en la confluencia del Nechí 
con el Cauca; quinto, el de Cartagena comprenderá esta Pro: 
vincia, Santa Marta y Ríohacha; sexto, el Hstado de Bogotá, 
que comprenderá su Provincia, la de Neiva, Mariquita y Casa- 
nare; séptimo, el de Tunja, comprendiendo su Provincia, la del 
Socorro y Pamplona; octavo, el Estado de Mérida, que com- 
prenderá a Trujillo, Mérida, Maracaibo y Barinas; nono, el de 
Caracas, que comprenderá esta Provincia, la de Coro y Marga- 
rita; décimo, el Estado de Orinoco, que comprenderá las Pro- 
vincias de Barcelona, Cumaná y Guayana, y undécimo, el del 
Istmo, comprendiendo a Portobelo, Panamá y Veraguas con los 
Distritos de Cupica y Golfo del Darién. Esta será por ahora la 
división del territorio, incluyendo las Provincias del Sur de 


Nueva Granada por siquisieren hacer parte de la confedera-= 


ción, y a reserva de hacerse en ellá y en las demás dicha divi=. 


sión que se considere más exacta, Justa y arreglada. - 


«Artículo 3. Los Estados se dividirán en Provincias, las. 


Provincias en Cantones Municipales, y los Cantones en Parro- 
quias. 


¿Artículo 4.2 La unión de los Estados se denominará Con- 
federación de los Estados Equinocciales de Colombia o Estados 


Equinocciales de Colombia. 


«Atribuciones de los Estados. 


«Artículo 5. Serán atribuciones de cada Estado: 19 Ta tas 5 


cultad de darse un gobierno popular, representativo, análogo 


al general que adopte la unión; 22, la policía y el gobierno inte- 
rior y económico de sus pueblos; 3.9, el establecimiento de yn 
Tribunal de apelaciones; 49, el nombramiento de sus Jueces y. 


empleados; 5.%, la creación y arreglo de sus milicias; 6.2% la 
protección y fomento de la agricultura, artes, ciencias, comer- 
cio y cuanto pueda conducir a su felicidad y prosperidad; 7.”,la. 


formación de un tesoro particular para sus respectivas nece- 


sidades por medio de las contribuciones o arbitrios que juzgue 
convenientes, sin perjuicio de las atribuciones y derechos de - 


la Unión. 
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«Del | Gobierno de la Untón. 


- «Artículo 6.2 El Gobierno General de la Unión será exac- 
- famente dividido en los tres poderes: Legislativo, Ejecutivo y 
MT uadicial.. A e : 

«Artículo 7.2 Como este Gobierno debe tener expedita la 
comunicación por ambos mares con la Europa, la Asia y demás 


Panamá, estableciendo la ciudad Bolívar en el sitio Las Cruces, 
2. Seis leguas de la ciudad hacia la cordillera. Desde aquí ten- 
drán una fácil y pronta circulación sus providencias por la 
costa de Esmeraldas y Guayaquil a los Estados de Quito; por 
la Buenaventura al Cauca y al interior de Cundinamarca; por 
Portobelo a los Estados litorales de Cundinamarca y Venezu 
la, y por el Magdalena al centro de la Confederación. eS 


1, > “Artículo 8% Corresponde al Gobierno de la Unión la de- 
- fensa común, y de consiguiente, estarán a su disposición todas 
las fuerzas de mar y tierra y tendrá la facultad de levantar y 
formar los ejércitos que juzgue necesario, asignando a cada 
Estado el número de tropas con que deban contribuír. 
38 <A rtículo 9.2 Si los fondos comunes de la Unión, compues- 
tos de los ramos que le pertenecen, como los derechos de 
“aduana, Casas de Moneda, correos, etc., no bastaren a cubrir. 
los gastos que cause la defensa común, el Gobierno General 
podrá imponer contribuciones y tomar otras medidas, como 
¿pedir dinero a crédito sobre los fondos nacionales, crear papel 
moneda, o crear una nueva, y hacer cuanto demande la necesi. 
dad y urgencia de los peligros, y el voto general de la Confe- 
deración de ser independiente. ! os E 
- KArtículo 10. Habrá tres Superintendentes Generales de 
y Hacienda y tres Tribunales de ella, uno en Caracas, otro en 
Bogotá y otro en Quito cuando se liberte. : ye 
> €AYrtículo.11. Como la lucha por la independencia y la 
uerra bárbara, feroz e injusta que la España sostiene, exija 
una absoluta concentración de recursos y fuerzas y una simul- 
tánea cooperación de esfuerzos y sacrificios, serán suspendidas 
gunas de las atribuciones que corresponden a los Estados 
rovisionalmente y Mientras duran las circunstancias que de- 
landan la concentración. : AS E 
- SArtículo 12. Publicada por el Gobierno General la decla- 
atoria del reconocimiento de independencia de la España, cesa 


rtículos de esta Constitución en el decreto de concentración; 


das las atribuciones y derechos que les concede la Cons- 
A a a y | 


A 


Congreso de Cúcuta—7. 


e EY, ; : a 


o eS E IRON y E , . 


Gobiernos de América, residirá en el undécimo Estado sobre. 


e 


esde cuyo día entrarán los Estados en la plenitud y goce de | 


e 


consiguiente la suspensión que se haga de alguno o algunos o 
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¿DECRETO DE CONCENTRACIÓN 
«El Congreso de Colombia, 
«CONSIDERANDO: 


<12 Que el primario y principal objeto de la cobstands y 
heroica lucha que han sostenido los pueblos es la libertad, y 
que ésta no puede adquirirse sin haberse obtenido antes la 


independencia de la Monarquía española. 


¿2.2 Que para.conseguir la independencia es necesaria la 


concentración de recursos, fuerzas y poder. : ; 
¿32 Que no podría existir esta concentración si temporal- 


mente, y mientras dura la necesidad que la demanda, no que- 
dan en suspenso algunas atribuciones que la Constitución 
concede a los Estados. A A 
44.2 Que sería inútil la formación de una Constitución si 
no trabajásemos simultáneamente por tocar el término de la 
lucha y llegar al día en que esta Constitución tenga su imperio 
en todas sus partes, sostenga la libertad de los pueblos y haga 
la felicidad de la Nación, ha venido en decretar y decreta lo 
siguiente: | | ; 
«19 Queda en suspenso la 7* atribución que el artículo 5.2 
concede a los Estados. | s 
¿29 Ningúr. Estado tendrá tesoro particular, ni habrá sino 
un solo fondo común para ocurrir a la defensa de la Confede- 
ración, sin perjuicio que de él se paguen los empleados de la 
Unión y de los Estados. ¡ : 
«3.0 El Congreso nombrará por ahora y en lo sucesivo la 
legislatura de la Unión, los Presidentes de los Estados hasta 
que se cumpla lo que previene el artículo 12. | 
a «4. Quedará por ahora reducida la facultad que el pará= 
grafo 1.9 del artículo 39 concede a los Estados, a la creación de 
su Tribunal de Apelaciones, nombramiento de Jueces, creación | 
de su legislatura y nombramiento de los individuos que la com- 
pongan, conforme a la base de población que se adopte, yal 
nombramiento de Gobernadores de Provincia. E 
459 No podrán las Legislaturas hacer otra cosa en materia 
de rentas que informar y proyectar sus mejoras para que la 
Legislatura Generallas tome en consideración; repartir las cuo- 
tas de contingentes extraordinariosque decrete la Legislatura 
de la Unión, aprontarlas y suministrarlas en el tiempo, modo 
y término que se exijan, sin réplica ni excusa, quedando res- | 
ponsables y sujetas a las providencias que tome la Legislatura 
General, bien para hacer efectivo el contingente, bien para 
asegurarlo de otro modo a costa de estado omiso o negligente. 
-<6.* Permanecerán las Oficinas de Hacienda y Rentas en el 
pie que tengan, sin otra variación en el orden establecido y con- 
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ductos por donde deban hacerse las introducciones y erogacio- 
nes, que las que el Congreso y Legislatura General acuerden. 

--£1.2 Este Decreto no tendrá. ningún valor ni efecto desde 
el día en que cese la necesidad de la concentración, es decir, 
desde que llegue el caso del artículo 12 de la Constitución. 
¿8% El Gobierno, al tiempo mismo de publicar la declara- 
toria de la independencia, expresará haber tomado la Consti- 
tución su imperio en todas sus partes, o más bien, en el hecho 
de publicarse la declaratoria de Fo RROncias queda publica 
do el imperio de la Constitución.» : 


Concluído esto, se hizo por el señor Manuel Resercas la 
moción que sigue: 


s -<Que se pidan al Poder Ejecutivo todos los decretos y re- 

——glamentos con fuerza de ley que se han expedido por el Presi- 
dente de la República y Vicepresidentes Departamentales, 
desde que fue libertado el Departamento de Cundinamarca, 
hasta ia instalación del Congreso, >» y fue apoyada por varios 
Diputados, señalando el día de mañana para su discusión. 

ES Procediendo al orden, se pasó a la-tercera discusión del 
artículo 19 de la Ley Fu adamental. “Tomó el señor Presidente 
la palabra, y haciendo una explanación de sus discursos ante- 

riores, leyó el apuntamiento de Constitución que había indica- 

do en ella y queda ya inserto. Después disertó sobre él parte 
por parte. El orador hizo valer las razones de conveniencia que 
se lo han dictado para hermanar la energía y vigor que necesita 
el Gobierno en nuestra situación actual, con los principios libe- 
Tales y eternos que deben adoptarse. Encareció la voz pública, 
que clama por una sabia Constitución, que desea un gobierno 
representativo federal, y que teme los males de una absoluta 
- centralización para establecer desde ahora, ya que no se pueda 
el sistema federal en todos sus ramos, por lo menos las bases 
fundamentales de él, que serán el apoyo y la esperanza de 
E EN: nuestra futura prosperidad. 
he El señor Ronderos manifestó adherirse en un todo al pro- 

3 recto presentado por el señor Presidente, exceptuando sólo el 

2 nombramiento de Prefectos que en él se deja al Gobierno Ge- 

neral, porque en su concepto debe hacerse por cada Estado 0 

; Departamento en particular. 

PA El señor Peñíalver dijo: <Pregunto: ¿porqué es que se adop- 

a ta el centralismo en la ocasión presente y se deja la federación 

a o el tiempo de la paz ¿e No es porque la energía del Gobier- 


es más necesaria la ooo que en los tiempos de la paz, 
en que se desarrollan todas las pasiones y tiene lugar la guerra 
_ Intestina de los partidos opuestos; la concentración federal 
guardada para la paz, es la caja de Pandora que esperamos 
Apo: Me parece pues que reuniéndose | entonces una Conven- 
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des 


ción para que corrija la Constitución que ahora se haga, podrá 


ésta decir y hacer lo que pareciere bien, sin que nos atribuya- 


mos ahora el derecho de obligarla a seguir nuestra voluntad.» 

El señor Quijano tomó la palabra, y después de haber dis- 
currido por los fundamentos de su opinión, manifestó que ésta 
era relativamente al gobierno que debe establecerse en la Repú- 
“blica de Colombia, en un todo congruente con el proyecto fede- 
ral que ha presentado el señor Presidente, centralizados los 


ramos de Hacienda y Guerra. Que los principales fundamentos - 


en que se apoya son: 


1% La voluntad de los pueblos, particularmente los del sur 


de Nueva Granada, que en lo general están por el sistema fe- 
derativo, como que en él estriba su libertad e independencia. 

2.2 La persuasión en que se halla de que si no se adoptan 
las bases de este sistema se desangradarán los pueblos, des- 
preciarán tal vezlas providencias del Gobierno, o se ocasionará 
una guerra civil. | 

32 El peligro que prevé de que el Departamento de Quito 
no se asocie a Colombia sino se le presentan las bases de un 
régimen de Gobierno que sea conforme a las ideas liberales 
que han manifestado sus habitantes desde el año de 1809. 

42 Que el proyecto del señor Osorio, con las restricciones 


que contiene, concilia suficientemente las dificultades que han 


aducido los señores que opinan por la centralización, consultan- 
doa un mismo tiempo a la libertad y a la independencia de la 
República. ya 


59 Que el sistema de centralización tiende tarde o tempra- 


no al despotismo, y que como Representante de Colombia no 
puede adherirse a él sin faltar a la voluntad de los pueblos que 
io han constituído en este destino, y concluyó pidiendo que se 
exprese así en la acta. | | 


El señor Borrero indicó que algunos de los fundamentos. 
alegados por el señor preopinante eran insubsistentes, que por 


ningún motivo atacaban el sistema central, que por ahora coú- 
venía este gobierno a nuestros pueblos, y que dejásemos a una 
futura Convención el derecho de variar O reformarlo, como lo 
exijan las circunstancias de entonces que por ahora no pueden 


ets 


Sa 


preverse, pero con tal de que por ahora, sea bajo un sistema de 


concentración, porque así lo exigen las circunstancias, y que 


una futura Convención eche después las bases o fundamentos 


del federalismo que se crea conveniente adoptar. 


El señor Gual dijo: que él no ha oído ni sabe que en los. 


pueblos haya una opinión decidida en favor de uno u otro siste- 


ma; que los pueblos nada entienden de federación o centralis- 
mo; que ellos lo que apetecen es ser libres e independientes de 
la España, por quien han sufrido tántos males. Excitó el orador 
a que los Representantes de Colombia procuren acertar ya que 
han obtenido esta sagrada confianza y a que son, por decirlo 
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$ | así, Le depositarios de su suerte. Dijo que no tenemos bastan. 
te civilización en el pueblo; que deben temerse los desórdenes 
de cualquiera trastorno que fuera consiguiente a la mutación 
E de Gobierno; que los pueblos deben conducirse a la libertad no 
por hombres que hablen mucho en materia de opiniones, sino 
3% por hombres buenos y aptos para la Administración Pública; 
EE que para la federación, continuó, no tenemos Estados forma- 
dos. Citó el ejemplo de la pasada en este mismo país, que por 
fin hizo confesar a sus autores Torres y Pombo su debilidad e 
Insuficiencia para llenar los ¡ltos fines del Gobierno. Dijo que 
un a de votación noes adaptable entre nosotros que no. 
tenemos hombres para ocupar los empleos subalternos; que los 
males que hemos padecido en la época presente no son la obra 
dellGobierno sino de las circunstancias difíciles en que se ha 
- hallado; y para probar que necesitamos de un sistema vigoroso 
porque la guerra puede prolongarse demasiado, adujo el ejem- 
plo de la que en su emancipación política tuvieron que hacer la 
Holanda Y Portugal por el carácter tenaz de los españoles. 
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El Congreso de la República de Colombia 


e 


CONSIDERANDO: 


PES 
f 


3% 1 Que uno de los objetos que han debido llamar y han la- 0 
| mado su atención es el de la Hacienda Pública. | 

29 Que sin un conocimiento, por una parte, del pie en que 
estén sus diversas rentas, y por otra, de la lista civil y militar 
y demás gastos, no puede meditar las correspondientes mejo- 
00 ras ni calcular hasta qué punto sea necesario para gravar a los 
A Pueblos con otros arbitrios extraordinarios. 

pe 32 Que aun cuando este Cuerpo no haya de permanecer el 
tiempo bastante para consagrarse por sí mismo a tan difícil y 
complicado trabajo, debe por lo menos promover el acopio de 


Cuerpo Legislativo que haya de quedar, el cual despache este 
- importante. negocio con la preferencia que demandan los inte- 
reses y necesidades de la Patria, ha venido en decretar y de- 
creta; 
E Que el Poder Ejecutivo informe con la brevedad que de- 
oda las circunstancias: 
2 19 Cuál ha sido en los dos últimos años el producto de cada 
DÓs una de las rentas ordinarias de Cundinamarca y Venezuela. ES 
Mi 29 S1 se han suprimido algunas de las establecidas porel 
antiguo Gobierno o qué variaciones hayan sufrido las existen- 
tes, tanto en el sistema de su administración y recaudación 
como en su cuota, acompañando cualesquiera providencias y re- 
: que se hayan dictado haciendo estas alteraciones. 
E 39 A cuánto. ¡asciende el total de los bienes adquiridos por E 


todos los presupuestos y materiales bastantes psi pasarlos al. 


O 


secuestro y confiscación, o por otras cáusas, con especificación 
de los que sean consistentes en muebles y de los que en raíces; 


cómo se administran y utilidades que producen. 
4, Qué contribuciones, donativos y otros repartimientos 


extraordinarios han sido impuestos y a cuánto ha montado su | 


producto. S | 

/ 5,7 Que se acompañen listas del número de empleos milita- 
res y civiles:que hay en la República, y de la fuerza a que as- 
cienden las diversas Divisiones del Ejército, con expresión del 
sueldo asignado a cada plaza y lo que se paga de contado. 

6. Que se acompañe una razón de los gastos hechos y el 
presupuesto de los que es necesa rio hacer. ] A 

7.2 Qué existencias haya en los fondos, públicos; y- 

8.* En fin, que el Poder Ejecutivo exponga o acompañe los 
proyectos o planes que juzgue convenientes para mejorar los 
ramos establecidos, suprimir alguno o establecer otro nuevo. 

Siendo la hora se levantó la sesión. | 


ALEJANDRO Osorio --15l Diputado Secretario, Francisco 
Soto. : 0 


ACTA: DIS 
SESIÓN DEL DÍA 29 DE MAYO DE 1821 


Leída y aprobada el acta dela sesión anterior, se dio cuen- 
ta del informe de la Comisión de Peticiones sobre la solicitud 


del ciudadano Juan de Dios Ordóñez, y de las representaciones 


que han dirigido al Congreso el ciudadano Mariano Vigil, na- 


tural de las Provincias dela República de Chile, en que pide. 


se declare que el territorio de la de Colombia noes lugar de con- 


finación para los deportados de aquélla; el señor Diputado Mar- 
cano, sobre ilegalidad de su venida; el ciudadano Pablo Crespo, 


en que pide se le asigne alguna dotación al empleo que está des- 
empeñando; Y el ciudadano Pedro de Aranda, vecino de San 


Antonio, Provincia de Mérida, en que pide la restitución de sus 


bienes secuestrados, y todas cuatro se mandaron pasar a la 
Comisión de Poderes y Peticiones, señalando el señor Presi- 


dente el día de mañana para tomar en consideración algunos de 


los informes ya evacuados por la referida Comisión. Con este 
motivo el señor Briceño, Presidente de ella, manifestó que es- 


taba semamente recargada de atenciones, y el señor Presiden-. 
te ofreció que se nombrarán por los señores a quienes toca dos 


Diputados más que aliviasen sus trabajos. 


Procediéndose al orden del día, se discutió ligeramente la 
. moción que ayer se admitió del señor José Manuel Restrepo 
- (yéase el acta). Se observó que había también decretos expedi- 
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dos con fuerza de ley, y que estaban en observancia de una 


E ior Ballén añadió que el Vicepresidente de Cundinamarca ha- 
: -bía dictado alguno, y citó cuál era, en asunto de la más grave 
Bi importancia en que imponía hasta la pena de muertea los reos. 
E Reformada, pues, en el orden debido la indicada moción, se 
e votó afirmativamente en los términos siguientes: 


En 00 «Que se pidan al Poder Ejecutivo todos los decreto5 y Lal 


A 'glamentos con fuerza de ley que se han expedido por el Presi- 
dente de la República y Vicepresidentes Departamentales.» 


El señor Hinestrosa, después de un ligero preámbulo, fijó 


Márquez: 
- «¿Los Ministros del Poder Ejecutivo pueden o nó ser 
miembros del Soberano Congreso?» 


Y el señor Presidente señaló el día de mañana para discu- 
tir su. admisión. 

Se leyó después el proyecto de decreto sobre indulto que 
presentó en virtud de comisión el señor Bernardino Tobar, se- 


totalidad. | 
El señor Hinestrosa tomó la palabra y manifestó que debía 
“comprenderse el indulto a los que están desterrados o conde- 
nados por atribuírseles hechos contra la independencia, y citó 
algunos ejemplares que en su concepto acreditaban la arbitra- 
——riedad con que se había procedido en Bogotá en virtud de órde- 
- nes superiores. 
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men de la historia de nuestra revolución, demostró que un in- 
dulto concedido a los enemigos de la causa americana, era un 
“acto de la mayor injusticia y crueldad contra los defensores de 
- la República, y que estos monstruos por el momento parecían 


mano el puñal en nuestros pechos. 
El señor Félix Restrepo expuso que anque su an! se 


ya que el Congreso no dio esta prueba de beneficencia en su 
instalación, podría diferirse para su receso, y sobre ello pre- 
- sentó una modificación, que no fue apoyada, asegurando los se- 
flores Miguel Tobar y Antonio Briceño que para evitar la 


- señior Presidente llamó a votar esta proposición: 


XK 


Congreso 1> 


Y fue aprobada por unanimidad ue flan | 
-A solicitud de un Diputado se empezó a discutir artículo 


pe por PcalO, y habiéndose manifestado ea con res- 


ho: época más atrasada por el Presidente de la República, y el se-. 


por escrito esta proposición, que fue apoyada por el señor 


gún consta de la sesión del día 25, y empezó a discutirse en su 


El señor Mendoza (Luis lenacio), haciendo un breve resu- 


“agradecidos al Gobierno, pero que después clavaban “con su 


- inclinaba al indulto, le parecía inoportuno este momento; que. 


muerte y ganar desertores, nunca podía ser tarde. Entonces el 


«¿Se expedirá un indulto con motivo de la instalación del ña 
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pecto al primero de los dispositivos, que dice <gozará de este 
indulto toda clase de delincuentes que se hallen dentro o fuera 
del territorio libre, con tal de que se presenten en el término 
que en él se fija, y todos los que al tiempo de su publicación se 
encuentren presos o arrestados en las cárceles o cuarteles, 
siempre que la causa de su prisión no sea alguno de los delitos 
que se exceptuarán.» Se hicieron varias observaciones con res- 
pecto'al segundo, pues que diferentes señores Diputados indi- 
caron con respecto a los libertos o esclavos desertores, que si 
era demasiado general la gracia, podía atraer perjuicios en el 
Ejército que obra en Venezuela, el cual tiene bastante número 
de estos individuos; y que era hecesaria en el sur de Cundina- 
marca, puesto que allí se habían levantado partidas que no era 
fácil aprehender, y que podía contarse con ellos siempre que 
se les permitiera volver al dominio de sus amos; en cuya com- 
probación dijeron otros señores que en Venezuela el engan- 
chamiento de tales hombres era voluntario y en-las Provincias 
del Sur era obra de la fuerza y la necesidad, por todo lo cual se 
creyó que era preciso dividir dicho artículo en dos, de este 
modo: 

«Artículo 22 Los desertores del Ejército de la República 
de cualquier clase que sean son irdultados de la pena, pero no - 
exentos del servicio. iS 

«Artículo 32 Los esclavos desertores que se hallen en sus 
Provincias y se acojan a este indulto podrán escoger la alter- 
nativa de volver al dominio de sus amos o al servicio de las ar- 
mas.» | 


Y a virtud de haberse suscitado duda sobre el carácter del 
decreto en cuestión, a saber, si sería o nó ley o acto legislativo 
que exigiese por lo mismo tres diversas discusiones, se votó 
afirmativamente esta proposición: E 


«¿Se considera éste un decreto con fuerza de ley ?»- 


Verificado lo cual se declaró también por terminada la pri- 
mera discusión de los dos primeros artículos, y se procedió a 
la tercera discusión del artículo 19 de la Ley Fundamental. E 

El señor Manuel Restrepo expuso que él veía la opinión 
casi uniforme en cuanto a la necesidad de que por ahora sea 
central el gobierno, y para que se conozca que los propugna= 
dores del centralismo no son enemigos de la libertad de los 
pueblos, sino, por el contrario, les preparan la única felicidad 
de que son susceptibles, leyó un apuntamiento en que bosqueja 
el plan que él ha llegado a concebir, y en el cual hay las bases 
de representación popular, de división de poderes y de creación 
de pequeños Departamentos en que deban refundirse los gran- 
des que actualmente se conocen. Observó después que la plan- 
tificación del sistema federativo exigía número crecido de hom- 
bres ilustrados, que notenemos ni puede haber en mucho tiem- 
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- po;que la guerra puedeterminar, aunque no sea muy verosímil, 
al cabo de pocos años, y que entonces ¿quiénes podrían desem- 
: : e heñar los empleos? Que la opinión pública de las Provincias de 
Antioquia, Chocó y la de Pamplona, que acaba de recorrer, 
no piensan siquiera en federación, pues que sólo quieren el re- 
poso y la seguridad, reposo y seguridad que la federación no 
les puede garantir al presente ni quizá después cuando ya la 
experiencia de la época pasada nos enseñe que ella establece la 
aristocracia en nuestras Provincias en razón de que siendo 
- —tántos los empleos y tan pocos los hombres, una o dos familias 

en cada una de ellas forma su patrimonio de estos mismos des- 
-tinos y los hace hereditarios; y en fin, que la idea de una Cons- 
-— titución hipotética chocaba a primera vista y tenía contra sí la 
conducta de las naciones más cultas. 


pes 
El señor Márquez pronunció en seguida un discurso en 
que combatió los principios de los centralistas y los del señor 
Osorio, y sostuvo quela federación era y debía ser nuestra úni-. 
- ca forma de gobierno, no para un tiempo indefinido si no pier- 
de estos momentos. Observó que el centralismo tendía direc- 
q tamente al despotismo y que no nos alucinásemos; que el 
 Mustre Bolívar, ese héroe que se ha consagrado a la libertad y 
he la independencia, no siempre ha de existir, y que cayendo el 
E timón en otras manos, debía temerse n muestra futura esclavitud; 
E 
e 


O 


que era una imprudencia negar que la opinión de los pueblos 

- proclamaba la federación; que él la había percibido en Bogotá 
a como en un foco donde todos los hombres emitían más tempra- 
no o más tarde sus pensamientos. Excitó al Congreso a que 
Miera a la memoria alos Césares Augustos, Cromwelles y 

- Napoleones que habían triunfado de la libertad de sus respec- 
tivos pueblos por haberse adoptado el centralismo; y dijo que 
el sistema de federación no fue el que nos sumió en la esclavi- 
tud, sino otras varias causas, y que reflexionásemos que sería 
E colmo de la injusticia condenar a un pueblo que ha derra- 
mado su sangre por la libertad e independencia, a sufrir un 
gobierno que no le podía asegurar aquélla; exhibió entonces el. 
pa del Gobierno que él se ie propuesto, y se agrega a esta 


pr E , cuya atri- 
| Mención son las e todo Gobierno de la unión en un sistema 


¿Artículo 22 El lira General tiene la dirección de los 
ramos. de Hacienda y Guerra en ambos Estados, del mismo 
modo y sin diferencia alguna que si se adoptase un riguroso 

centralismo. 
| pr ici: 32 Hay. en cada Estado un Director General de 
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Hacienda; subsisten los mismos Tribunales de ella sin depen- 
dencia alguna del Gobierno del Estado. ; | 

«Artículo 42 Los Estados conservan en lo demás su sobe- 
ranía e independencia; pueden darse la constitución y el go-= 
bierno que juzguen convenientes, análogo al General. E 

«Artículo 52 Las Legislaturas de los Estados pueden A 
formar ala Geveral y presentar los proyectos que. quieran 
sobre los ramos de Hacienda y Guerra. | 

«Artículo 6.27 En el presente Congreso se dará a los Esta- 
dos un reglamento provisional. Se nombrarán interinamente 
los funcionarios del Gobierno, y se prevendrá el tiempo, forma 
y modo la que deba convocarse la Asamblea del Estado. 


«Artículo 7.2 El 1.2 de enero del año de 1825 se convocará 
precisamente la Asamblea Nacional, según el reglamento que 
se dé al efecto. Se reunirá el 1." de enero de 1826 en el lugar 
que se determine esta Asamblea, variará, corregirá o mandará 
la Constitución del modo que juzgare más conveniente. — | 

«Artículo 82 Si libertado Ouitoaccede a esta confederación, 
formará otro Estado que se dirigirá por las mismas reglas que 
los_otros dos.» ( 


Y entró en algunas explicaciones, asegurando quería para 
conservar la unión que los dos Departamentos de Venezuela y 
Cundinamarca, soberanos e independientes, se ligasen por la 
federación y que no fueran a separarse, adoptando otra forma 
que hubiera de hacerlos romper esa misma unión tan deseada. 
Protestó que él no es imitador de los Gobiernos de Europa, 
Asia ni América, y que sólo quiere el bien de su país. Que 
nosotros hemos visto en la revolución hechos que honrarían a 
Roma y Grecia. Que Quito no se unirá sino por la federación; 
y concluyó pidiendo que se establezca desde ahora, no como 
quiere el señor Osorio, consignada en un frágil papel, sino en 
su más exacta observancia. | | | : 

El señor Uricoechea ponderó la gravedad de la cuestión, 
presupuso la necesidad y utilidad de la unión de Venezuela y 


Cundinamarca; formó análisis de las opiniones que ha oído, del 
cual resulta que nila federación ni el centralismo pueden 
_aloptarse según el diverso modo con que cada uno de los ora- 
dores pinta la opinión de los contrarios; y concluyó asegu rando 
que pues la federación conserva mejor la libertad de los pue - 
blos y el centralismo la expone, pero es necesario ahora, para. 
la mayor energía del Gobierno, el convenir en la adopción del 
proyecto del señor Osorio. | | 
A 


El señor Presidente hizo esta moción: que el Congreso ' 
declare beneméritos de la Patria a los que han perecida,en los A 
patíbulos y en el campo de batalla, no sólo por defender la 
independencia sino también la libertad; y fue apoyada por mu- | 
chos señores. : 2 den has 


y 


Te 


0 Ebseñor Quijano empezó asegurando que iba a manifestar 
suJOpinión en castellano, que es la lengua que siempre se ha 
usado entre nosotros. Reprodujo las razones que antes ha 
vertido en favor de una federación; sostuvo que Quito y Vene- 
=zuela opinan también por ella, a la vez que Quito la quería de 
== buena gana el año de 9 y 10; y Venezuela el de 12 formó una 
Constitución federal; que se cree con derecho para decir que 
sino es bajo esta condición, Quito nose nos unirá jamás, y 
que aquellos hombres buenos, no los muy ilustrados, porque 
éstos son peligrosos, todos quieren de corazón el sistema fede- 
ral. Continuó sobre esta materia largo tiempo, yal fin concluyó 
protestando que él exponía así su opinión porque deseaba 
 nicamente la felicidad de los pueblos y no otra cosa. | 


E Siendo la hora se levantó la sesión. 
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ko “ SESIÓN DEL DÍA 30 DE MAYO DE 1821 

de: q 
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> Se abrió la sesión con asistencia de los señores Presidente, 
Pe Vicepresidente, Félix Restrepo, Fernando Peñalver, Francis- 


co Pereira, Vicente Azuero, Vicente Borrero, Manuel Restre- 
po, Nicolás Ballén, Carlos Alvarez, Leandro Bgea, Ienacio 
Márquez, Autonio María Briceño, Joaquín Plata, José María 
—Hinestrosa, Miguel Santamaría, Diego Fernando Gómez, Pací- 
fico Jaime, Juan Ronderos, Miguel Domínguez, Salvador Ca- 
mácho, Pedro Carvajal, Policarpo Uricoechea, Manuel Baños, 
Antonio Malo, Bernardino Tobar, Manuel Campos, Manuel 
Quijano, Gabriel Briceño, Bautista Estévez, Sinforoso Mutis, 
Miguel Tobar, Cornelio Valencia, Antonio Mendoza, Ramón. 
Ignacio Méndez, Ildefonso Méndez, Antonio Paredes, Cerbe- 
león Urbina, General Rojas, Francisco Otero, Pedro Gual, 
Joaquín Borrero, Lorenzo Santander, Joaquín Fernández Soto, 
Francisco Soto, Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, Miguel 
Ibáñez. | 


— Leída el acta del día anterior, fue aprobada con las obser: 
aciones del señor Presidente y el señor Ballén. 

Siguiendo al orden del día, se leyó un oficio pasado por el 
inisterio del Interior y Justicia, y dirigido a éste por la Co- 
lisión Permanente de Guayana, que por versarse sobre mate- 
ria de legislación se pasó ala Comisión de Constitución; y 
recibido igualmente por el mismo Ministerio el expediente 


ormado por el Gobernador del Arzobispado para conocer en 
untos del dogma, se pasó también a la expresada Comisión. 
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Wisto el oficio de felicitación dirigido al Congreso por el. 
Gobernador y Cabildo de Tunja, se mandó contestar enla 
forma de estilo, y seguidamente se leyeron las notas oficiales 
remitidas por el Poder Ejecutivo, sobre los principales acon- 
tecimientos del Ejército, cuyo mensaje se mandó contestar con. 
devolución de ella. OS 

A moción del señor Soto (Francisco), apoyada por varios 
señores, se acordó con mayoría respetable de votos: queel 
Congreso dirija su voz al Ejército de la República, congratu- 
lándose con él por la constancia y valor con que ha sostenido 
los rigores de la campaña y derrotado a los enemigos, y mani- 
festándole las esperanzas que fundadamente tiene de que con: y 
estas misnias virtudes habrá muy prontamente de libertar el 
territorio y aniquilar a los opresores, y que la misma alocución 
se dirija a los pueblos oprimidos, que a pesar de las cadenas 
insisten todavía y con tesón en recuperar sus derechos y sa- 
cudir el yugo español; acordándose igualmente que la Secreta- 
ría forme el proyecto de la prociama. pen 

También se vio la copia auténtica del bando publicado en 
- Bogotá sobre la instalación del Congreso, remitida oficialmente 
por el Ministerio del Interior. E 

Visto el informe de la Comisión de Poderes relativo ala 
solicitud que hace el señor Ronderos para retirarse del Con- 
ereso con motivo de la judicatura de diezmos que ejerce enel — 
“valle de Tensa, se declaró unánimemente negada. A 
| Estando pendiente la moción hecha en sesión de ayer por: 
el señor Hinestrosa, sobre si los Ministros del Poder Ejecuti- E 
vo pueden ser Representantes en el Congreso, se suscitó en 
este acto, y el señor Antonio María Briceño observó que aun- 
que es un principio generalmente recibido que los empleados 
del Poder Ejecutivo no deben tener voto en el Cuerpo delibe- 
rante, en el presente caso es innecesaria su aplicación, y no 
hay que temer partido ministerial en las resoluciones del Con- 
erreso, como tampoco se notó en el de Angostura, sin embargo 
de esta práctica que se reputa peligrosa, | ES AAN 

Llevada por algunos señores la cuestión a un punto de - 
mayor interés, y opinándose que es una observancia abusiva, y 
que por la gravedad de ella debe discutirse, se objetó por el 
señor Peñalver que en su concepto no es un abuso cuando se 
practica en Inglaterra, y tuvo también lugar en el Congreso de 
Guayana, sin que obste el que ella se haya alejado de los Esta: 
dos Unidos, y concluyó que debe decidirse primero qué púme-- 
ro de votos se necesita para admitir el punto a discusión. 

Reflexionóse por otros señores la odiosidad de la materia, 
que parece contraerse a las personas de los actuales Ministros, 
sobre lo cual se presume una sanción del Congreso en haber- 
los admitido. Se observó, por otra parte, que admitida la mate-- 
ria a discusión, no es una ley que deba alterar en el número de 
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“sufragios las votaciones ordinarias, sin embargo de que el 
asunto es grave y de tamaña importancia; que debe considerar- 
se con detención, pues tiende a establecer una regla general 
contra una práctica peligrosa. Pero el señor Peñalver, gra- 
Quando de prematura la discusión, opinó que ella es diferible 
lara cuando se trate de la Constitución. 
El señor Santamaría observó que querer tratar de si los 
Ministros pueden estar en el Congreso en clase de Represen 
 fantes, sin embargo de que ejerzan actualmente las funciones 
de su ministerio, es querer dar leyes con efecto retroactivo, 
Porque ellos han sido incorporados en virtud de no haber una 
ley preexistente que lo prohibiera. Añadió que el no admitir 
esta clase de empleados en el Cuerpo deliberante no es prác- 


pueden dar informes de la mayor utilidad. ( : 
 Hól señor Presidente manifestó que es una monstruosidad 
que el mismo que hace la ley esté encargado de ejecutarla; que 
él ya deseaba que se decidiese por la relación que dicea su 
persona la presente duda; pero que habiendo oído que en ella 
e traslucen miras particulares, conviene en que se omite la 
uestión: ; nes 
Il señor Egea aseguró haber leyes preexistentes contra el 
oto dei señor Santamaría, y aludió con lo acontecido en Bogo- 
á, y dispuesto por el Presidente de la. República, cuya aser 
ión corroboró el señor Ballén con otras razones; y seguida- 
lente el señor Méndez (Ildefonso) objetó que el Reglamento 
ue ha regido no contiene esta exclusión, y de consiguiente no 
ay una ley porque la disposición o disposiciones del Presiden- 
te no pueden mirarse como tales. Contrayéndose, pues, a la 
modificación del señor Peñalver, observó el señor Gómez (Die- 
yo Pernando) que no debe diferirse la moción presente porque 
trata de un hecho que también lo es, y diferirla sería lo mis- 
MO: que rechazarla. . - > pa 
Continuó el debate sob 


l 


| e la inteligencia del Reglamento, y 
el señor Presidente fijó aquélla en estos términos: ¿Se difiere 
a moción del señor Hinestrosa? Decidida afirmativamente, pi- 
10 el señor Márquez que se asignase tiempo, y lo contradijo el 
or Peñalver, fundándose en quees opuesto al Reglamento. 
Siguiendo al orden del día, se procedió a leer el proyecto 
onstitución remitido por el señor General Nariño, y des- 
s de uva total y reflexiva lectura de éste, observó el señor 
esidente que en su concepto sólo debe tomarse en conside- 
ón por la parte o partes que contenga aplicables al caso. 


stación de su voto, dijo que él opinaba por el centralismo, y 


undó ya en que los pueblos no cuestionan sobre sistemas 
yobierno, ya en que se conserva el derecho de representa- 


Me” 


tica tan reconocida sino un punto cuestionable, como que ellos 


El señor Tobar (Bernardino), haciendo una expresa mani- 


ue es la base de un sistema liberal, y el ejercicio de la A 


o O 


soberanía. Conozco, añadió, la Provincia del Socorro, por la 
parte que he tenido en su Administración; ella es de las más 
entusiastas por la libertad, y sin embargo en las elecciones de 
Representantes he advertido una especie de negligencia. LOS 
pueblos, no me avergienzo de confesarlo, yacen todavía en la — 
jenorancia en quelos tenía sumergidos el Gobierno feudal; ellos 
tenen aversión a los destinos públicos, y esto sólo puede sal- 
'varse abriendo desde ahora los canales de la ilustración. La me 
prenta los ilustrará, les abrirá los ojos, y en mejores: circuns- 
tancias una futura Convención dará a la República la Constitu- 
ción que le convenga, y concluyó insistiendo en que se adopte 
el sistema central haciendo el cuerpo político uno e indivisible. 1 
El señor Camacho repuso: todo en la infancia es pequeño, 


ES e E 


los hombres como las instituciones politicas. Es verdad que 
nuestros pueblos aún no están civilizados, pero ellos serán cada 
vez más susceptibles de perfección en la carrera de las luces. 


t 
AAC 


E ES E ATA ÓN 


Aludió con el ejemplo de un joven que se dedica a cultivar sus 
talentos, y concluyó deduciendo que así como aquél se ilustra 
progresivamente y va saliendo de las tinieblas de la ignorancia, 
así también el hombre en sociedad recibe aumento y muchos 
erados de civilización dejándole un roce con los negocios pú- 
blicos. A 
El señor Alvarez, después de una ligera disertación de 
principios del derecho político, descendió a nuestra actual si- E 
tuación, inaplicable en su concepto al sistema perfecto y Orga- A 
nizado de la federación, y dejando a una Convención futura el 2 


5 
y we 
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sistema conveniente a la felicidad de Colombia, se adhirió. al 
central para consultar—dijo—primero a la independencia que 
a la libertad que presupone aquélla. : | 

El señor Baños, citando las palabras de un poeta antiguo 
con objeto de probar que en todas las cosas debe haber un me- 
dio discreto, continuó arguyendo que la unión de Venezuela y 
Cundinamarca, por ser tan íntima, vendría a dejar de serloen 
el gobierno central. Adujo AOS de un amigo que pasaa 
vivir a la casa de otro; citó al Abate de Pradt, y siguiendo el 
hilo de su discurso, añadió: puede ser que si hoy decreta el * 
Congreso la concentración, mañana se vean en Cundinamarca 
convulsiones y guerras intestinas. Aunque se prescinda deesto 
no debe prescindirse del gobierno teocrático que parece que la + 
naturaleza ha trazado en la Nueva Granada, y recordó al efec-. 1 
to la semejanza hiriente que tiene ésta con el monte de la Pa- 
lestina de que con más difusión ha hablado en sus precedentes 
votos; dijo que debe haber una unión y el establecimiento del 
sistema indicado en la Nueva Granada, porque él tiene fuerza 
física y fuerza moral y religiosa, que se corroborarán por la. E 
liga de ambos pueblos. ES | e 

El señor Méndez (lldefonso): 

«Yo he sido faderalista, principió, el más acérrimo y entu- 1 


x 


mr e 


3 siasta; pero en la escuela de los trabajos he aprendido lo con- 

= trario. En vano se toman argumentos contra la centralización 

del Gobierno presente; él no es un gobierno sino la obra de las 
circunstancias.» > N 


Aquí adhiere al proyecto del señor ESE DA. y entrando. 
en su explanación, concluye que él consulta a la felicidad pú- 
blica y a la libertad y bienestar de los individuos del cuerpo 
== político. z 
3 El señor Ibáñez, discur rieniió por la escasez que tenemos 
de hombres que puedan encargarse de los negocios del Gobier- 
no, hizo alusivamente un análisis de los dos sistemas propues- 
tos, federal y ceutral, y pronunció su voto por el último, que 
E - cree más acomodado a las circunstancias. 


El señor Francisco Soto, tomando la palabra, habló asi: 


E 
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Po 


q <Tres partidos, señor, se presentan en esta augusta ÁAsam- 
— blea. Unos opinan por federación actual; otros la pretenden. 
3 para lo futuro, y otros quieren un gobierno de concentración. 
Todos convienen en la necesidad de ésta en cuanto a los ramos 
de Hacienda y Guerra, porque asílo exige la lucha que sostene- 
mos; pero yo haré, dijo el orador, algunas reflexiones contra 
- Jos dos primeros. Uno de los fundamentos que se alega contra 
el gobierno central es el pronunciamiento de la voz pública, 
otro es la vasta extensión del territorio de la República, y el 
- Otro es que él se encamina al despotismo. Kn cuanto a lo pri- 
mero, observo que los pueblos, si no me engaño, no han pronun- 
ciado sus votos por algún sistema particular de gobierno. Así 
lo he aprendido por los conocimientos prácticos que tengo, y 
creo que ellos no aspiran sino a su reposo y tranquilidad inte- 
rior, alejando los males desastrosos de la cuerra que han su- 
_frido. En cuanto a lo segundo, preguntó el orador, ¿y el go- 
bierno central no debe tener brazos subalternos que ejecuten 
y den cumplimiento a sus providencias hasta en el último án- 
alo de su comprensión terfitorial? Y en cuanto a lo tercero, 
- yo no encuentro que establecidas las bases de un gobierno re- 
presentativo, la turnalidad de los empléos, y adoptándose una 
) oa bución liberal que ponga trabas a la arbitrariedad, pueda 
abrirse la puerta al despotismo la idea de una federación futu- 
ra; tampoco me parece adaptable porque nosotros no tenemos 
poderes para representar y dar instituciones a la posteridad. > 


Y añadiendo etras razones, insistió en la opinión que tiene 
ya manifestada por una e indivisible República, 
- El señor Presidente dijo: 


«Ya la cuestión presente no es más que de voces; pero en 
+ sustancia, con muy pocas alteraciones, todos venimos a conve- 
- nir. Los sistemas del señor Azuero y señor Restrepo se iden- 
¡tifican con el que he propuesto, por sus bases primordidles, 
qUeS ANOS: tienden a instituciones más 5 perfectas Se más bellas 


ES 


en la serie de los días. Ellas pueden darse, es verdad, por una 
convención futura; pero mejor será que de nuestra primera 
constitución fluyan como de una fuente las luces y los conoci= 
mientos que algún día hagan la prosperidad y la grandeza de 
esta República naciente; y descendiendo a los diferentes pro- 
yectos que se han visto, añadió el orador, en mi opinión hasta 
las palabras de federalismo y centralismo deben olvidarse. Que 
esas juntas económicas, cabildos, o sean lo que se quieran, ten- 
gan algún derecho para informar, y que precaviendo los incon- > 
venientes que pudieran traer, se dejen por lo menos estos 
planteles de que tal vez se verán en lo futuro nacer saludables 
establecimientos.» ] CG 


El señor Santamaría: 


«Viendo ya declinar la presente discusión a su término, 
tomaré la palabra sólo para bendecir la hora en que se ha pues- 
to la primera piedra del templo de la paz. En efecto, las volun- 
tades se han acordado en un plan de gobierno que, acomodán- 
dose a las circunstancias del tiempo presente, consulta a la vez 

por el estado gradual de perfección de que son susceptibles las - 
instituciones sociales. Si algún sacrificio hacemos renunciando 
por ahora el goce de un republicanismo en toda su pureza, con- S 
sultemos el recuerdo de la progresión por donde caminaron 
los republicanos del Norte. Su acta de independencia fue frma- 
da en 1776; los artículos de confederación formados en 1778 - 
fueron ratificados en 81, y la Constitución se formó en II ARS 
la que después suscribieron todos los Estados, no sin haber 
precedido muchas observaciones, disputas y aun positiva con-- 
-tradicción por parte de alguna de las partes; posteriormente 
se hicieron las correcciones y adiciones de varios artículos; no 
se fabricó pues en el tumulto de la guerra aquella obra dela 
sabiduría y de la justicia, preparada un siglo antes pot hom: 
bres atormentados del deseo de la libertad y penetrados hasta 
las medulas del sentimiento de igualdad. ¿Porqué pues nos 
aflieimos y desazonamos si no volamos por la vía imitativa del 
republicanismo puro antes de haber llegado al término de la PS 
purgativa? Diré de paso que las instrucciones de los pueblosa 
sus representantes nunca pueden ser correctivas;un Congreso 
no es una junta de abogados, de opuestos intereses para soste- 
ner el uno lo que otro pretende corresponderle; es un cuerpo +. 
-deliberante con un solo interés: el bien de la comunidad; justo 
es escuchar a los comitentes y procurarles su más cumplida 
felicidad; pero debe venir con la disposición de convenir en el 


sacrificio de parte de los intereses locales, con derecho de exi- sn 
gir de sus colegas igual sacrificio. Mi conciencia me dicta ad- 
herirme cordialmente al plan de los señores Restrepo, Azuero, 


7 Gual y otros respetables miembros, porque concilia las volun- 
tades de los señores del partido que parecía opuesto y nos libra 
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de la peor de las tiranías: la oligarquía; por muchos años los. e 
negocios públicos serán manejados por unas mismas mandos, y 
las legislaturas particulares probablemente serían permanen= 
 tes¡en unas mismas personas.»  - OS 


0 Discurrió el orador por la materia, concluyendo con enca- 
1 Tecer alos señores miembros de la Comisión de Constitución 
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2 ALEJANDRO Osor1o—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto, | E 
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SESIÓN DEL 31 DE-MAYO DE 1821 


¿Se abrió la sesión con asistencia dedos señores Presidente, 
- Vicepresidente, Félix Restrepo, Fernando Peñalver, Francisco 
Pereira, Vicente Azuero, Vicente Borrero, Manuel Restrepo, 
Nicolás Ballén, Carlos Alvarez, Leandro Egea, lIenacio Mi a 
.quez, Antonio María Briceño, Joaquín Plata, Antonio Bárce- 
jas, José María Hinestrosa, Miguel Santamaría, Diego Fernan: E 
do Gómez, Pacífico Jaime, Juan Ronderos, Miguel Domínguez, 
Salvador Camacho, Pedro Carvajal, Policarpo Uricoechea, Ma- 
nuel Baños, Antonio Malo, Bernardino “Tobar, Manuel Campos, 
1 Manuel Quijano, Gabriel Briceño, Bautista Estévez, Sinforoso 
1 Mutis, Miguel Tobar, Cornelio Valencia, Antonio Mendoza, 
Ramón lgnacio Méndez, Ildefonso Méndez, Antonio Paredes, 
erbeleón Urbina, General Rojas, Francisco Otero, Joaquina 
orrero, Lorenzo Santander, Mariano Eiscobar, Joaquín Fer- 
jández Soto, Francisco Soto, Casimiro Calvo, José Antonio 
.anes y Miguel Ibáñez. O 
_ Seleyó con preferencia un oficio del Poder Ejecutivo, en 
ue capta la venia del Congreso para poder dar una comisión 
- Urgente a un militar de los del mismo Cuerpo, y se acordó por 
votación que se diga al Poder Ejecutivo que bien puede comi- 
sionar al que tenga por conveniente. E 
- En seguida se leyó y aprobó el. acta del día anterior, sin - 
poa una. a 
e leyeron igualmente los informes de la Comisión de Pe== 


les, puestos a solicitud del señor Marcano, sobre que se 
ceda licencia para retira rse a su casa, a la de la señora 
o  Cemgreso de Cúcuta—8 
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Martina Rivera, a la del ciudadano Pedro María Aranda, y a la 


del ciudadano Juan Buenaventura Ortiz, que se reservaron 


para proveer. | ) | 
A continuación, y en sesión .secreta, se leyó el oficio del 


Cabildo de la ciudad de Ocaña, relativo a lo que constará de la 


acta respectiva. | | : 
Continuada la sesión pública, advirtió el señor Presidente 


que no se ha contestado al señor General Nariño sobre haberse 
recibido el proyecto de Constitución que ha mandado; al efecto, 
observaron algunos señores las razones que deben tenerse 
presentes para la contestación, y el señor Borrero (Vicente) y 
señor José Manuel Restrepo, apoyados en artículos del Regla- 


mento de debates, hicieron ver que debe pasarse a la Comisión 


de Constitución, y que se le conteste así. | 
El señor Antonio María Briceño tomó aquí la palabra, y 
fue de concepto que con preferencia se tome en consideración 
el proyecto de Constitución del Congreso de Guayana, porque 
lo contrario parecería una especie de desaire de aquel Cuerpo. 


El señor Azuero, en apoyo de esta opinión, pidió que así. 


éste, como el proyecto del señor Nariño y cualesquiera otros 
que haya, se pasen a la Comisión de Constitución y Legisla - 
ción, para que ésta, considerándolos todos, pueda infórmar cuál 


de ellos puede o es conveniente adoptarse, o para que forme , 


una nueva; que así, dijo, se abrevian los trabajos, y en todo el 


mes de junio podrá el Congreso estar despachado, lo que tam-. 7 


Ps 


bién apoyó el señor Hinestrosa. | A 
Fijóse entonces por el señor Presidente la siguiente mo- 
ción: | | : ps 3 
«¿Se contesta al señor General Nariño haberse recibido 
satisfactoriamente su proyecto de Constitución, que se espera, 
lo continúe y concluya, diciéndole que sus luces las tendrá 
presentes el Congreso en sus tareas 1» q 

Reducida a votación, se decidió afirmativamente, y luégo el 
mismo señor hizo esta otra moción : | As 
«¿Se pasa este proyecto a la Comisión para que informe si 


éste o alguno otro o el que ella crea conveniente formar, debe 


considerarse con preferencia ?> | | 
Y se resolvió también por la afirmativa, levantándose en 
este acto la sesión. | | me | 


Soto. 
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ACTA 302 


SESIÓN DEL Día 1.2 DE JUNIO DE 1821 


Leída el acta del día de ayer, así de la sesión pública como - 


de la secreta, quedó aprobada, y seguidamente el señor Presi- 


dente propuso que se diese la segunda discusión de los dos 


primeros artículos del proyecto de indulto. 

Leídos, observaron algunos señores que dejando la alter- 

nativa a los esclavos desertores, de escoger el servicio de sus 

amos o el de las armas, contraída a las que se hallen .en sus 

Provincias, puede no producir el efecto que se desea. Aquí los 

señores Méndez (Ildefonso) y Miguel Tobar quisieron que se 
- fuviese a la vista para continuar la discusión, el tratado de re- 


gularización de guerra por la conexión que tiene con la pre- 


sente materia. | | | 
Se observó también que habiendo ley que invita a los escla- 


vos a tomar el servicio de las armas, la libre elección que se les. 


Pone en alternativa parece derogarla. También se tuvo presen- 
te que dejando esta elección a los esclavos desertores para 
consultar su voluntad, se tiene mucha consideración por unos 
hombres a quienes bastante favor se les hace con remit; rles la 


pena de muerte que han merecido, y que no se falta a la pala-. 


_bra del Gobierno, porque éste les ofreció la libertad bajo la 


cierto tiempo; pero igualmente se creyó oportuna la clemencia 


Para con aquellos hombres, ya porque su estupidez les priva 


delos conocimientos bastantes para graduar el delito que co- 
. Meten, como por aprovechar unos hombres perdidos. 
- Quísose que en cuanto a los esclavos no se hablase parti- 
- Cularmente, y que por una ley separada el Congreso, tratando 
- de-extinguir la esclavitud, abrace a los que han abandonado las 
banderas de la República; pero considerándose que una ley no 
llega tan presto a su noticia como el indulto, se objetó esta 
proposición. y ) 
de Otro señor, después de haber querido que el artículo no se 
- contraiga a los que están en sus Provincias, solamente opinó 
queno se puede decir con propiedad que los esclavos han fal- 
tado a la condición impuesta, porque ellos no tienen voluntad 
para obligarse, ni aquélla se les ha hecho saber de un modo 
bien notorio, y que por lo mismo debe dejárseles la alternativa 
de elegir, hasta que el Congreso de la Nación determine sobre 
- su libertad; pues aunque, como refiere alguno, en Ibagué se les 
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ofreció la libertad por tres años de servicio, luégo que volvie- 


- rona su país se desertaron, a pesar de que los señores no los 
.admitían a su servicio, por no Imcurrir en la pena que se ha- 


=sentara los que tuviese. 


condición, que ellos no han cumplido, de que sirviesen por - 


bía antes impuesto de orden del Gobierno para el que no pre- 
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- de contener el poder militar; y después de otras observaciones, 


nuestros Ojos. 


% 


Gobierno. , e 


—cusión del primer artículo de la ley. 


federativo, leyó el capítulo o capítulos de sus instrucciones 
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Aunque se opuso a la libre elección que se les deja la razón 
de que ella parece proteger la servidumbre, se juzgó, sin em- 
bargo, conveniente para halagar a unos hombres que forman 
ya partidas de salteadores, porque no les ha quedado otro re- 
curso, temiendo la pena de su deserción; y habiendo insistido ¿ 
un señor Diputado en que se extienda a otras Provincias, y no 
precisamente a las suyas la alternativa en que se les pone, sin 
perjuicio de que posteriormente se ocupe el Cuerpo de la Na- 
ción de su libertad; después de otras ligeras reflexiones, se 
declaró terminada la segunda discusión de los dos primeros 
artículos del proyecto de indulto. El AN 
Continuada aquí la tercera discusión, pendiente del artícu- 
lo 1.2 de la Ley Fandamental, tomó el señor Campos la palabra, 


y manifestó, expresando querer sosegar los temores de algu- 


nos señores opuestos a la centralización, que más fácilmente 
puede ser ocupado el Supremo Poder en el sistema federativo 
por algún tirano que en el de concentración, supuestas las es- dE 
casas luces del pueblo, porque en éste todos los funcionarios 
elegidos popularmente serán una barrera al despotismo. Dijo 
que sola una Constitución con el carácter de permanente, pue- 


aventuró la siguiente predicción o conjetura: todas las Asam- 
bleas Nacionales futuras tendrán esta misma tendencia y pre- 
dilección por la federación; pero en cien años no la verá Colom- 
bia; y después de cien años quizá verá caer con espanto la Re- 
pública de los Estados Unidos; porque la vida de las Repúbli- 
cas es corta, y desaparecerá este tiempo tan brillante hoy a ' 

El señor Domínguez dijo que él teme que prolongándose 
demasiado el centralismo, incidamos en la tiranía; añadió que. Es 
él deseaba la unión por medio del sistema federativo; pero que 
las opiniones ya se inclinan a la uniformidad, y convencido de E 
que las circunstancias demandan una sola República con un 2 
Cuerpo Legislativo, un Poder Ejecutivo y una Alta Corte des 


> 


E 
partamento, suscribe desde luégo a esta opinión. Que él no 
piensa —agregó —en legislaturas departamentales, ni Juntas 
censorlas, pero que sí quiere que se restablezcan las Municl- 
palidades, que han llegado a un pie tan decadente, y concluyó 


. + 


su discurso pidiendo se diera ya por terminada la última dis- | 


Justicia, separada del Tribunal que debe haber en cada De- 


El señor Pereira, para probar que la opinión de la Provin-- 


cia del Cauca, su comitente, sí está pronunciada por el sistema 


concernientes a este objeto, deduciendo de aquí que si otras 
Provincias las hubiesen dado, habrían también adherido a este 
nos co 
a 


El señor Félix Restrepo dijo:<Yo convengo en que 
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tuamente sujetos a este régimen de gobierno, cuando las cir 
 Cunstancias tal vez demuestren su inconveniencia.> ? 


JS El señor Azuero se explicó así: «En defensa de mi amor a 
4 “la libertad y de mi honor, me vindicaré dela nota que pudiera 
Caer sobre mi conducta por la franqueza con que he manifesta- 
do mis opiniones, que han sido combatidas. Yo no desmentiré 
que he sido y soy afectoa la federación: pero no pudiéndose 
adoptar rigurosamente en la época en quenos hallamos, he pro- 
- Puesto un proyecto que él no la contraría, sino antes bien, es en 
la esencia del sistema. Yo no he pretendido ni pretendo una mo- 


halla agregado a las actas; véase y léase detenidamente para 


que se convenza esta verdad..La felicidad de un pueblo no 


está vinculada a un solo résimen de gobierno; y un sistema de 
centralización en que queden divididos los poderes, libres los 
Canales de las luces y se puedan hacer otros establecimientos 
benéficos, es muy propio para hacer a un pueblo feliz. Yo pre- 
-——guntaría a alguno si prefiere ser ciudadano de Holanda o Ale- 
- mania, o vivir bajo las leyes de la Gran Bretaña, y puedo ase- 
- gurar que no postergará este último partido.» AS 

El señor Gual comenzó su discurso interesando al Congre- 
so en que no olvide la tendencia inmediata que tiene Colombia 
 conel Antiguo Mundo; que las relaciones de la Europa con esta 


parte de la América del Sur son íntimas, y deben considerarse . 


muy profundamente; que Chile y el Perú puede decirse que 
- fieuen más expedición o franqueza para constituírse; que algu- 
- nas potencias de la Europa meridional, como la Prancia, Italia, 
España y otras, caminan a mejores establecimientos, y es de 
- temerse la liga de las potencias del Norte; que nuestras cir- 
— Cunstancias son imperiosas para obrar, y que, por lo mismo, no 
- debemos detenernos en ensayos, que serían arriesgados; que él 
- desea un Gobierno enérgico, pronto y eficaz, cual debe estable- 
Y cerse, y que consulte las relaciones políticas y comerciales que 
e 


- de perfectibilidad. Propuso por modelo el proyecto del señor 
Restrepo, y después de haber indicado algunos medios para 
precaver la tiranía, exigió que se oiga a la Comisión de Consti- 


ha sido verdaderamente de voces, pero de unas voces de yerda- 
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centremos, pero hágase de tal suerte que no quedemos perpe- 


narquía; buen testimonio es el proyecto presentado que se 


tenemos con la Europa, sin que nos paremos pensando en ideas 


ad; que los elocuentes discursos que acaba de oír, 


Dijo que la política es una ciencia de ardides y de estratagemas; | 


han afianzado más la opivión ya fijada, por un gobierno popu- EE 
lar representativo, y dijo que los otros artículos decidirán de 
lo demás, según el modo con que se organice la Constitución,- | 
concluyendo con excitar a las nuevas reflexiones que puedan 
-OCUTFTIT. i : Es, 

El señor Ballén, a consecuencia, expuso: de la excitación 
que el honorable señor Presidente acaba de hacer, diréque la - 
opinión de los pueblos por el gobierno federal está bien pro-. 
nunciada. Poresta razón es extraño que se diga que los fede- 
ralistas, en concepto de los defensores del partido opuesto, 
sólo tratan de fascinar. Discurrió por otras razones, y apli-. 
cando el símil de un arquitecto, añadió: que él conceptúa quela 
federación es una arca de perfumes, que los extiende por toda 
la República, con tal que se conserven por lo menos las bases 
y principios de ella, y concluyó apoyando la idea del señor 
Gual, de que la Comisión de Constitución presente el proyecto: 
de unión. : | 

“El señor Presidente volvió a decir que la cuestión rodaba 
sobre este solo punto: que Venezuela y Nueva Granada se 
unen en un solo cuerpo de nación, bajo el pacto expreso de que 
su gobierno sea popular, representativo. j 

El señor Santamaría atacó como ruinoso, perjudicial, er 
principio de que el Diputado nivele su opinión por la del pue- 
blo que lo nombra; insistió en que el Representante sólo a Dios 
y a su conciencia debe responder de susaideas, y no al pueblo. 
que le da instrucciones, las cuales no pueden ser coercitivas.. A 
Hizo otras reflexiones, y concluyó elogiando a los señores Di-- 8 
putados que por un convencimiento de principios han variado A 
en su modo de pensar. . EE E: 

El señor Valencia pronunció las mismas ¡ideas que antes 
había manifestado,-y el señor Fernández Soto, elogiando el dis- 
curso del señor Gual, adhirió al proyecto de Constitución. 
presentado por el señor Restrepo, con tal que no se cierre en- 
teramente la puerta a la federación. | : AO 

El señor Miguel Tobar hizo un elogio a la dignidad, elo 1 
cuencia y esmero con que se ha llevado la presente discusión, 1 
y descendiendo a otros pormenores, llamó la atención al argu- + 
mento, que no se ha tocado profundamente todavía, de la diver- 
sidad de genios, y recordó el pasado capitalismo, que querien. 
do obligar a las Provincias a reconocer su respectiva cabeza, y 
éstas a los pueblos a que guardasen unidad para no desmem- 
brar su territorio, nacieron de aquí las guerras intestinas que 
sufrimos. Así, continuó, sucedería ahora, aun respecto de Qui-. 1 
to, si por una prudente demarcación no se preparan las bases 
de la federación futura, excitando alarmas y recíprocos celos. 150 


e . 


interesó en el cuidado de evitar estos peligros y de elegir un 
sistema que, conciliando nuestra seguridad interior, no nos 
exponga a ser presa de nuestros enemigos exteriores. 
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uE señor Egea dijo: si Cartagena no hubiera estado libre e 
. Independiente, no habría tenidorecursos para preparar sus em- 
| presas militares sobre Santa Marta. Habló del motivo de haber — 
ocurrido en aquel tiempo a la simplificación del Gobierno y 
concentración de ramos de Haciénda y Guerra; de la buena dis- 
posición que tienen los Estados federados para contribuír a lo 
que ellos ven, y de la aptitud en que siempre se hallan en razón 
de ese espíritu de vitalidad que les anima. Reprobó las peque- 
tías fracciones de soberanías, que es causa de la emulación y 
de muchos males, y aplicó relativamente a la unión el ejemplo 
de una lanza, que compuesta de materias diferentes, de ningu- 
 [ha-manera podría hacerse si éstas se quisiesen amasar contra 
su naturaleza y propiedades esenciales. ON 
il señor Luis Mendoza tomó la palabra, y dijo hacerlo sólo 
con el objeto de desvanecer las equivocaciones del señor Egea, 
su preopinante, en el resumen de la historia de Venezuela en 
la época pasada. Expuso entonces que no fue el capitalismo sino 
elPterremoto el que perdió aquel país. Oue la Nueva Granada 
se perdió por ese espíritu de soberanía que hizo independien- 
tes hasta los pueblos más pequeños, como Cheva, Girón y otros; 
el que llegóa tal grado, que «Mariquita mandó por sí sola un 
- comisionado al Norte América; que Cartagena se sacrificó por 
las intrigas que impelieron al Coronel Carabañoo tomar a San- 
ta Marta, lo mismo que después el Ejército del General Bo- 
 líivar, cuando Cartagena no quiso auxiliarle para la empresa 
sobre aquella plaza. Añadió que Quito, según las cartas que ha 
visto, no aspira sino a la independencia de sus amos; observó 
que el gobierno actualmente propuesto ni es un centralismo ni 
una federación rigurosos, sino uno y otro modificados; que el 
gobierno federativo es indudablemente el más perfecto, pero 
tiene sus abusos e ¡uconvenientes, que es preciso corregirlos 
y enmendarlos; y después de haber tocado en otros obstáculos 
que se oponen a la' unión, interesó la necesidad de estrecharlos 
por un vínculo-de paz y de fraternidad. 


+ En este estado hizo el señor Presidente la siguiente mo- 
E A a | 

E - £¿Se declara terminada la tercera discusión del artículo 19 
dela Ley Fundamental?» | a | 
0 Y se decidió afirmativamente, quedando sólo el señor Qui- 
Jano por la negativa. j E 
Con lo cual se levantó la sesión, y quedó señalado el día 4 
para votar sobre la unión o artículo 19 > 


. 
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ALEJANDRO OsorI0—El Diputado Secretario, Francisco 
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ACTA La dd 
Cr : A E de ] E 
SESIÓN DEL DÍA 2 DE JUNIO DE 1821 


a : 5 f : 
Se abrió la sesión con asistencia de los señores Alejandro 
Osorio, Presidente; Luis Mendoza, Vicepresidente; Félix Res- 
trepo, Fernando Peñalver, Francisco Pereira, Vicente Azuero, 
Vicente Borrero, Manuel Restrepo, Nicolás Ballén, Carlos Al- 
varez, Leandro Egea, Ignacio Márquez, Antonio María Brice- 
ño, Joaquín Plata, Antonio Bárcenas, José María Hinestrosa, 
Miguel Santamaría, Diego Gómez, Pacífico Jaime, Juan Ronde- 
ros, Miguel Domínguez, Salvador Camacho, Pedro Carvajal, 
Policarpo Uricoechea, Manuel Baños, Manuel Quijano, Gabriel 
Briceño, Bautista Estévez, Sinforoso Mutis, Miguel “Tobar, 
Cornelio Valencia, Antonio Mendoza, Ramón Ignacio Méndez, 
llidefonso Méndez, Cerbeleón Urbina, General Rojas, Pruden- > 
cio Lanz, Francisco Otero, Pedro Gual, Joaquín Borrero, Ma= 
nuel Escobar, Joaquín Fernández Soto, Francisco Soto, Casi- 
miro Calvo, José Antonio Yanes y Miguel Ibáñez. 
Y no habiéndose concluído el acta del día anterior, se pro- 
cedió a continuar la discusión de los artículos sobre el proyecto 
de indulto; hiciéronse algunas objeciones por distintos seño- 
res, y después de un ligero debate se declaró terminada la pri 
mera discusión de los artículos 3.2 y 4.9, que dicen así: 


«Los esclavos desertores que se hallen en sus Provincias. 
y se acojan a este indulto, podrán escoger la alternativa de 
volver al dominio de sus amos o al servicio de las armas. Todos 
los que como desertores o como criminales de otra especie, 
inclusos los enemigos de la libertad, se encuentren refugiados 
en los montes perturbando con sus hechos la seguridad y so- 
siego público, con tal que no hayan cometido asesinato.» 

La propuesta remitida por el Poder Ejecutivo al Congreso 
sobre los ascensos de los señores Plaza, Mariano Montilla y 
Mujica, se pasó a la Comisión Militar, y a la de Peticiones la” 
solicitud de Silverio Pérez, que remite el Colector de Secues- ; E 
tros. j ; | es CIN 
Continuada la discusión sobre los artículos siguientes del 
proyecto de indulto, y hechas algunas observaciones en el de- 
bate, se declaró igualmente terminada la primera de los artícu—- 


los 59 y 6%, que dicen así: | ] ? pa 
- ¿No serán comprendidos en este indulto los delitos de es- 
pionaje, conspiración contra la Patria, cometida en el territorio 
libre, el homicidio voluntario, el robo, ni ningún otro.que se 
cometa después de su publicación. El término de la duración 
de este indulto es el de cuatro meses desde su publicación en 
- las capitales, y podrán aplicarlo todos los Pribunales de justi- 
cia y los Jueces Ordinarios con dictamen de letrado.» E 


>» 


A 
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: Aquí siguió la adn _ pendiente del artículo 2.0. de la 
_Ley Fundamental. El señor Gual fue de- opinión que deben 


Miguel Tobar se adhirió a que no debe expresarse las Provin- 
cias libres que quieran agregarse en razón de que son conoci 
dos los límites de Venezuela y Nueva Gránada. — 

El señor Gual pidió que se suprima el artículo, e hizo mo 
ción al intento. El señor Ouijano se opuso a la dimensión ma- 
temática del territorio, porque en él se comprenden naciones 
¡Indígenas independientes y pueblos que por estar ocupados 


mismo el territorio debe contener sólo desde el río Mayo para 
acá. 
| El señor Miguel Pobar, hablando relativamente ala deli- 
“cadeza y tino con-que debe manejarse el Congreso para no dar 
motivo de desunión, dijo que no considera a Tos quiteños más 
celosos que varias potencias de Europa ya reconocidas, las 
Cuales entran en negociaciones con España, a pesar de que el 
Rey de esta Península ha sostenido el dictado de señor de todas 
ellas. Adujo el ejemplo de la Polonia, y por conclusión asiente 
en que no se nombre a Quito, pero que tampoco se dé a enten- 
der que reconocemos su independencia. 
| -Erseñor Luis Mendoza, apoyando lo Upueston por SS señor 
¡me Tobar, su preopinante, presentó el ejemplo de Caracas, aña- 
-sdiendo que no temamos tánto, pues que Quito debe apetecer la 
y Independencia y la unión. 
o El señor Fernández Soto, después de haber elogiado a 
De Quito en cuanto a su posición física, moralidad y virtudes, ma- 
9 nifestó que para promover más fácilmente la unión de Quito a 
3 Colombia es conveniente que vaya, como ha solicitado el señor 
r Domínguez, una Diputación a Guayaquil y pase a a Quito, a Cuyo 
- efecto apoyó la moción de este señor. 
El señor Peñalver aludió diciendo que la voluntad de Quito 
pe para unirse debe suponerse, pero que luégo que reciba su 
libertad, podrá manifestarla expresamente. 


estas palabras: «las Provincias libres de Venezuela y Nueva 


“Innecesario el segundo artículo. 

- El señor Domínguez protestó no repetir lo que antes ha 
dicho. Aseguró que lo que quiere es evitar un rompimiento, 
pues que la Presidencia de Quito comprende pueblos o provin- 
¿clas incorporados en Colombia, que si hubiera de reclamarlos 
sería hacer la guerra. - 

El señor Osorio, Presidente, dijo, después de otras cosas, 
que la Constitución debe hacerse de modo que abrace a las 


por el enemigo aún no pueden manifestar su voluntad; y por lo 


—omitirse en él las últimas palabras: «abrazando, etc..»y el señor 


$ 


El señor Gual añadió que debiendo contener el artículo 1% E 


"Granada se unenen un cuerpo de nación,» si se adoptan es 


lidn es del sur de Nueva. Granada, así COMO O hizo 
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El señor Santamaría contestó que la dificultad consiste en 
saber si nuestra Constitución pueda comprender a Quito, que 
no tiene Representantes en el Congreso, siendo así que la so-" 
beranía está en la sa directa de los pueblos. Im- 
pugnó el ejemplo de ] a España y se adhirió ala opinión del se 
for Gual. | 

El señor Peñalver dijo que en su concepto estos países 1 no. 
debían mirarse sino como partes desprendidas de la Metrópoli 
que deben reunirse entre sí, y que por este aspecto siempre 
ha mirado él a Venezuela, Nueva Granada y Quito. Pidió que 
se dejase el artículo para cuando se trate de la Constitución, a 
que se opuso el señor Antonio María Briceño. | | 

El señor Francisco Soto fue de concepto que se diga sola- 
mente en el artícula 1?, «las Provincias libres de Nueva Gra- 
nada y Venezuela forman un solo cuerpo de ación.» | 


El señor Presidente quiere que haciéndose fínicamente la 
unión de Venezuela y Nueva Granada ahora, se deje para la 
Constitución lo demás, y el señor Escobar reprodujo en la ma 
teria el voto que tiene pronunciado el señor Azuero. Quedando 
pendiente la tercera discusión se levantó la sesión. 


ALEJANDRO Osorio —El Diputado Secretario, Mrancisco 
Soto. | 5 


ACTA 39% 
SESIÓN DEL DÍA 4 DE JUNIO DE 1821 


,se abrió la sesión con Ste Bja de los señores Presidente 
Aléjandro Osorio, Vicepresidente Luis Mendoza, Félix Res- 
trepo, Fernando Peñalver, Vicente Azuero, Vicente Borrero, 
Manuel Restrepo, Nicolás Ballén, Carlos Alvarez, Leandro 
Egea, Ignacio Márquez, Antonio María Briceño, Joaquín Plata, * 
Antonio Bárcenas, José María Hinestrosa, Miguel Santamaría, 
Diego Gómez, Pacífico Jaime, Juan Ronderos, Miguel Domín= 
—guez, Salvador Camacho, Pedro Carvajal, Policarpo Uricoechea, 
Manuel Baños, Antonio Malo, Bernardino Tobar, Miguel Zá- 
rraga, Manuel Campos, Manuel Quijano, Gabriel Briceño, Bau- 


tista Estévez, Sinforoso Mutis, Miguel Tobar, Cornelio Va- -] | 


lencia, Antonio Mendoza, Ramón Ignacio Méndez, Ildefonso 
Méndez, Antonio Paredes, Cerbeleón Urbina, General Rojas, 
Prudencio Lanz, Fraucisco Otero, Diego Bautista Urbaneja, 


Pedro Gual, Joaquín Borrero, Lorenzo Santavder, Mariano | 


Escobar, Joaquín Fernández Soto, Casimiro Calvo, José An- 
tonio Yanes y Miguel Ibáñez. 


Leídas las actas de 1? y 2 del presente mes, los señores da 


Osorio, Márquez y Miguel "Tobar ao se suprimieran sus 
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pa discursos por no estar exactos con lo que dijeron; y el señor 
Miguel Domínguez observó que él se había expresado accedien- 


do al centralismo, con tal que libertado Quito se forme un Con- 
greso General para dar el sistema de gobierno que convenga 
en aquellas circunstancias, y con esto quedaron aprobadas las 
dos actas. 4 O : | 
Seguidamente el señor Santamaría hizo esta moción: que 
presentándose por los señiores Diputados los discursos que han 
pronunciado en la discusión sobre la Ley Fundamental, y coor- 
 dimados en la redacción de actas, se manden imprimir. La cual 
4 fue apoyada por lo señores Azuero y Peñalver. a 
o Se leyó un oficio del Tribunal de Justicia de Cundinamar- 


contestar satisfactoriamente. Z E 
La nueva solicitud que hace la señora viuda del General 


se pasó.a la Comisión especial que entiende en este negocio. 
Visto el informe de la Comisión militar sobre el ascenso de 

los señores Montilla, Plaza y Mujica, se señaló el jueves si- 
guiente para su resolución. | 

- También se pasó a la Comisión de Legislación el oficio del 
Poder Ejecutivo, en que acompaña el del Vicepresidente de 
Ss Cundinamarca, relativo a que se impongá de las facultades que 
eb él se hallan y las mande recoger para conservar la ciudad. 
h. 


de la Ley Fundamental, el señor Azuero opinó que por ahora 


ción del articulo'22, quese refundirá como corresponde en el 
proyecto de Constitución. | o 

04 El señor Otero repuso que tiene una íntima conexión con 
la Constitución la demarcación del territorio; que no nos halla- 
E mos en estado de hacer una Constitución que pueda llevarse a 
1 efecto, porque cualquiera división o reforma que se fiága del 
territorio, nos produciría la ruina; que por ahora una ley que 
e _centralice todas las fuerzas para defendernos durante el tiem 

po de la guerra, es lo que debe practicarse, sancionando per- 
5 petuamente la unión de los dos Departamentos, bajo un gobier- 
no popular representativo para que pueda figurar y conserván- 
 dpse este mismo orden de cosas, pero librando a los pueblos de 
a males que padecen. Añadió que debe haber dos Cámaras 
de legislatura, compuestas cada una de ocho a diez individuos, 


Tribunales de Justicia. : 
0 Terminada por mayoría de vótos la tercera discusión del 
artículo 2% de la Ley Fundamental, se pasó al debate del ar- 


_minada su 


segunda discusión. 


1 


ca, en que felicita al Congreso por su instalación, y se mandó. 


English, demandando otra cantidad de pesos que allí expresa, 


| En este acto se pasó a sesión secreta, y continuada la pú- | 
blica eu cuanto a la tercera discusión pendiente del artículo 22 


no debía entrarse, en su concepto, en la discusión ni considera 


un Presidente, dos Vicepresidentes Departamentales y dos 


tículo 3.? del proyecto de indulto; y se declaró igualmente ter- 


4 eaten 


ud 


mo Poder Judicial, divididos los poderes exactamente?» Se re- 


- Gómez, Pacífico Jaime, Juan Ronderos, Miguel Domínguez, 
- Salvador Camacho, Pedro Carvajal, Policarpo Uricoechea, Ma- 
_nuel Baños, Antonio Malo, Bernardino Pobar, Miguel Zárra- 


: ; | 0 UL, a 
Aquí se declaró por resolución del Congreso que las vota- 
ciones que se hagan sobre losartículos 1.-y 22de la Ley Punda- 
mental, deberán ser nominales, y en consecuencia, después de 
un debate preliminar en que se fijaron los términos de las mo- 
ciones con la exactitud y precisión que pareció más convenien-. 
te para que la base fundamental de la Constitución se distinga - 
de ésta y no quede susceptible de interpretaciones, se proce- 
dió a la votación solemne de este acto. A AS 
Primera moción. Leída en alta voz por el señor Presiden- 
te: «¿Los pueblos de la Nueva Granada y Venezuela se unen 
en un solo cuerpo de nación, bajo el pacto expreso de que dass 
forma de su gobierno sea popular representativo?» Resuelta 
afirmativamente, quedó el señor Baftos por la negativa. Pe ios 
- Segunda moción: <¿Se formará una Constitución en que no 
hayasino una sola Legislatura, un Poder Ejecutivo y un Supre- 
solvió por la afirmativa, y en ella votaron negativamente los se- 
ñores Salvador Camacho, Leandro Egea, Ignacio Márquez, 
José María Hinestrosa, Juan Ronderos, Nicolás Ballén, An- 
tonio Malo, Manuel Baños, Pacífico Jaime y Mariano Escobar. 
"Tercera moción: «¿Se divide el territorio de la República 
en Círculos o Departamentos, como se juzgue más convenien— 
te, eligiéndose para cada Departamento o Círculo un Prefecto 


“o Presidente con las atribuciones que la Constitución les con- 


ceda, conforme al sistema indicado en la proposición anterior?» 


“Decidida afirmativamente, estuvieron por la negativa los seño- 


res Félix Restrepo, Antonio Malo, Manuel Baños y Juan Bau-" 
tista Estévez; y los que han estado negativos en estas votacio- 
nes protestaron usar de su derecho por escrito en la sesión 
siguiente; con lo cual se levantó ésta. Td 
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ALEJANDRO OsorI0—El Diputado Secretario, Francisco das 
Soto. : | ! eN 
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ACTA... 0. 


SESIÓN DEL DÍA 5 DE JUNIO DE 1821 


“Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Alejan- 
dro Osorio, Félix Restrepo, Fernando Peñalver, Francisco Pe- 
reira, Vicente Azuero, Vicente Borrero, Manuel Restrepo, 
Nicolás Ballén, Carlos Alvarez, Leandro Egea, Ignacio Már- 
quez, Antovio María Briceño, Joaquín Plata, José Antonio 
Bárcenas, José María Hinestrosa, Miguel Santamaría, Diego - 
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25. 
ga, Manuel Campos. Manuel Ouijano, Gabriel Briceño, Bautis- 
ta Estévez, Sinforoso Mutis, Miguel Tobar, Cornelio Valencia, 
Antonio Mendoza, Ramón Ignacio Méndez, Ildefonso Méndez, 
- Antonio Paredes, Cerbeleón Urbina, General Rojas, Pruden- Es 
cio Lanz, Francisco Otero, Pedro Gual, Joaquín Borrero, Lo- E 
renzo Santander, Mariano Escobar, Joaquín Fernández Soto, 
Francisco Soto, Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, Miguel 
a EU: A 
| Leída el acta del día anterior, observó el señor Osorio que 
en la tercera proposición sobre división del territorio de la Re- 
- publica en Círculos o Depártamentos, falta la palabra <Esta- 
- dos,» que él leyó, y por cuya omisión no pasaba, pues caso de . 
no haberse querido poner habría sido de la negativa, sin embar- 
go de que sustancialmente no causa alteración: pero habién- 
dose opuesto algunos otros señores a que se hubiese leído esta od 
palabra en la proposición al tiempo de votarla, lo que también... 
manifestaron los Secretarios, señalando el apuntamiento origl- de 
«nal que sirvió de modelo; exigió, no obstante esto. que así se : 
 Cconsignase en lá acta de hoy para su constancia. El señor Gó- o 
- mez (Diego) hizo ver que por el Reglamento las proposiciones - 
deben leerse antes de votarlas, y que por lo mismo si el señor e 
Osorio se equivocó, este es un asunto particular, lo mismo 
que el haber tenido, como representa, igual equivocación el a 
"señor Malo; pues esto de niuguna manera debe influír en la au 
tenticidad de los actos y resoluciones del Congreso. | O 
| Leídas también las actas secretas de que no se había dado 
Cuenta, el señor Quijano manifestó que él había pedidoque se | 
pusiese en ellas un extracto delas notas oficiales remitidas 
porel Libertador Presidente, sobre lo que se refiere de los 
Agentes y Enviado de la República a Buropa; y con esto que- 
-daron aprobadas así la pública como las secretas. oN ia 
-.Leyóse una comunicación del Ministro de la Guerra sobre 
las últimas ocurrencias del Ejército, cuyos partes acompaña, Vis 
se mandó contestar devolviendo éstos que el Congreso queda 0 
enterado de las noticias. O Ate Ñ E O 
La consulta hecha a Vuestra Majestad sobre la INterbre=_ 


ÓN d 


tación de una ley en materia de secuestros; pasó a la Comisión 
de Legislación. | A NA A 
La representación del señor Narváez en que manifiesta 
sus deseos de venir a desempeñar su Diputación, se dirigió a la 
Comisión de Poderes. —. | | 5 OS 


- Asímismo se mandó hacer mención dela felicitación que 
hace al Congreso el Administrador General de Correos de Bo 0 


La solicitud de Juan Jorge Zigies se mandó pasar a la Co- po 


isión de Crédito Nacional. 


¡a representación del señor Soto (Secretario) se de 
1 | 


— 126 — 


En este acto, y después de haberse leído las protestas 


o votos de los señores que estuvieron negativa en la prece- 


dente votación de los artículos 1? y 22 de la Ley Fundamental, 
se procedió a la elección desPresidente y Vicepresidente del 
Congreso por haber ya transcurrido el término que fija el Re- 
glamento, y hechas algunas votaciones que resultaron indeci- 
sas, salieron canónicamente electos, Presidente el señor Pe- 
_ñalver, y Vicepresidente el señor Márquez. El señor Presiden- 
te ocupó ta silla indicando su respeto y consideración al Con- 
greso. s 
a los pueblos y al Ejército, y aprobada se mandó pasar al Po- 
- der Ejecutivo para que haga imprimir mil ejemplares que de- 
ben ir firmados del Presidente y Secretarios y con la decencia 
queftorresponde. - 


Siendo la hora, se levantó esta sesión. 


Se leyó seguidamente la alocución que el Congreso dirige — 


Le 


y 


FERNANDO DE PEÑALVER-—El Diputado Secretario, Fran 


cisco Soto. 


ACTA 34? 


SESIÓN DEL DÍA 6 DE JUNIO DE 1821 


Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Fernando 


Peñalver, Ignacio Márquez, Félix Restrepo, Luis Mendoza, 
Manuel Restrepo, Nicolás Ballén, Carlos Alvarez, Leandro 
Egea, Antonio María Briceño, Jaoquín Plata, José Antonio 


Bárcenas, Miguel Santamaría, Diego Gómez, Pacífico Jaime, 


Juan Ronderos, Miguel Domínguez, Salvador Camacho, Pedro 


Carvajal, Policarpo Uricoechea, Manuel Baños, Antonio Malo, 


Bernardino Tobar, Miguel Zárraga, Manuel Campos, Manuel 
Quijano, Gabriel Briceño, Bautista Hstévez, Sintoroso Mutis, 
- Miguel Tobar, Cornelio Valencia, Antonio Mendoza, Ramón 


Ignacio co Paredes, Cerbeleón Urbina, General 


Rojas, Prudencio 
Santander, Joaquín Fernández Soto, Francisco Soto, Casimiro, 
Calvo, José Antonio Yanes, Miguel Ibáñez. 


Se leyó y aprobó el acta del día anterior, y la Secretaría 


dio cuenta delas dos mociones pendientes del señor Santama: 
ría, sobre redacción de actas, y del señor Domínguez, sobre la 
Diputación de Quito y Guayaquil invitándolas a la unión. . 


Tomado en consideración el proyecto de indulto quese 
está discutiendo el señor Campos hizo la siguiente moción: «Si 
- debe comprender el indulto a todos aquellos que han sido des- E 
terrados por el Gobierno y no se sustanció su causa confor- > 


me a las leyes.» | 6 


anz, Francisco Otero, Pedro Gual, Lorenzo 


ez 


E 
Ne 
pe 
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Apoyada y admitida a discusión, se observó que muchas 
personas puede haber que por una providencia económico- 
gubernativa hayan sido confinadas por su conocida desafección 
a la causa americana; que volverlas al seno de la República se- 
ría muy peligroso en circunstancias en que aún no podemos 

Calcular con seguridad la marcha de los negocios, y que es 

' una clemencia mal entendida: conceder amnistías que pueden 

exponer nuestro reposo, tranquilidad y aun la suerte misma 

del Estado. "También se tuvo consideración por otra partea 

que una medida de clemencia que llevase el carácter inviolable 

de la buenafe, nos atraería a los enemigos de la causa y pudiera 

conciliar su voluntad; pero. pesadas todas estas razones con 

madurez, solicitó en medio del debate el autor de la moción que 

se le concediese licencia para retirarla, y en efecto, así se ve- 
rificó por mayoría respetable de votos. a 

Entonces el señor Gómez (Dieso) presentó la siguiente 

proposición, que por no ser apoyada, no se admitió: 


| «Se exceptúan de este indulto los reos de Estado que legí- 
timamente sentenciados se hallen cumpliendo sus condenas, 
pero aquellos que por providencias económico-gubernativas se 
- hallen desterrados o confinados, tienen derecho de pedir se les 
abran sus causas para ser oídos.» 


Es 
Continuando el debate sobre los artículos del proyecto, se 
declaró terminada la tercera discusión del 19, 2% y 32 del mis- 
- mo proyecto. | | 
La moción del señor Quijano, que dice: «Los esclavos de- 
sertores gozarán este indulto dejándoles a su arbitrio volver 
al servicio militar o al de sus amos, oal de las Municipalida- 
desen obras públicas, mientras el Soberano Congreso toma 
en consideración su absoluta libertad,» no fue admitida para 
- discusión. : | 
dis Continuando el debate sobre el proyecto de indulto que se 
1 considera, se declaró terminada la segunda discusión del ar- 
tículo 4.9, que dice así: 


«Serán comprendidos también en este indulto los enemi- 
gos de la independencia que se presentaren a jurar fidelidad a 
» la República, o se les concederá pasaporte para salir del terri- 
torio dentro de un término proporcionado.» E 
2 Girando luégo la discusión al artículo 5% del proyecto que 
dice: «no serán comprendidos en este indulto....,» se pasó a 
1 Votación sobre si en él se suprime la parte de espionaje, y se 
decidió afirmativamente, quedando redactado en estos términos: 
E 6 «No serán comprendidos en este indulto el homicidio vo- 
+ luntario.y el robo.» o o 
: . Terminada la primera discusión de este artículo, y el 6% 
que dice: <ningún delito que se cometa después de la publica— 


ción de este indulto quede comprendido en él,» se mandaron 
-pasar por decisión del Congreso a la Comisión para que redacte 


según las observaciones hechas. | e 
22 Vista y considerada la solicitud del señor Soto de quese 
le admita la dimisión que hace de la Secretaría de su cargo, se 


determinó negada; y con esto se levantó la sesión. | 


ee 


/ 


FERNANDO DE PEÑALVER—HBl Diputado Secretario, Mran- 
césco Sofo, : , do oa 


— > 


a tendin. —e 


ACTA 35% 
SESIÓN DEL DÍA 7 DE JUNIO DE 1821 


Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Fernan= 
do Peñalver, Ignacio Márquez, Félix Restrepo, Francisco Pe- 
reira, Vicente Azuero, Vicente Borrero, Manuel Restrepo, Ni- 
colás Ballén, Carlos Alvarez, Leandro Egea, Antonio María 
Briceño, Joaquín Plata, José Antonio Bárcenas, José María 
Hinestrosa, Miguel Santamaría, Diego Gómez, Pacífico Jaime, 
Juan Ronderos, Miguel Domínguez, Salvador Camacho, Pedro 
Carvajal, Policarpo Uricoechea, Manuel Baños, Antonio Malo, — 
Bernardino Tobar, Miguel Zárraga, Manuel Campos, Manuel 
Quijano, Gabriel Briceño, Bautista Estévez, Sinforoso Mutis, 
Miguel Tobar, Cornelio Valencia, Antonio Mendoza, Luis Men- 
doza, Ramón Ignacio Méndez, Ildefonso Méndez, Antonio Pa- 
redes, Cerbeleón Urbina, General Rojas, Prudencio Lanz, 
Francisco Otero, Pedro Gual, Alejandro Osorio, Joaquín Bo- 
“rrero, Lorenzo Santander, Mariano Escobar, Joaquín Fernán- 
dez Soto, Francisco Soto, Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, 
Miguel Ibáñez. ; no A 

Aprobada el acta de la sesión anterior, la Secretaría dio 
cuenta de la comunicación que le dirige el señor Diputado Mar- 
cano, exponiendo haber sido empleado por el Poder Ejecutivo 
en el seguimiento de una causa contra el General D'Evereux; 
y de la que hace el Ministerio del Interior acompañando la soli- 
citud del ciudadano Rogerio Coronado, y los documentos perte 
 necientes a la elección de Diputados en la isla de Margarita; y 
de la representación que dirigeJuan Jorge Cristóbal Zigler, de 

nación holaudés, en que pide por varias razones carta de na- 
turalización, y estos tres negocios se mandaron pasara la Co- - 


misión de Peticiones. dd A 
| Se dio cuenta de una representación que hace al Congres 
el Coronel Augusto Low, en que se queja de la conducta qu 
com él ha observado el Excelentísimo señor Vicepresidente d 
. la República, y a solicitud de algunos señores se mandó leer. 
Habiéndose verificadola lectura, varios Diputados opinaron que 


a Ra Ad A ; do E le IO 


us —. 


vis 


el Poder Ejecutivo por sí o por medio del Ministro respectivo, 
informe sobre este suceso; y algunos, como los señores Osorio 
y Malo, sustuvieron lo contrario, porque en cierta manera se 
constituía el Congreso en clase de Tribunal de residencia y 
_ Hegaría el caso de que tuviese que oír reclamaciones provenien- 
tes de que se haya dispuesto por un subalterno de una gallina 
- o de una oveja. Elseñor Osorio expuso también que seme- 
jante deliberación confundía los poderes, reasumiéndolos todos 
el Congreso, cuando sólo era un cuerpo deliberante y el Ejecu- 
- tivo era un poder independiente del otro; pero a ésta replicaron 
los propugnadores de la contraria opinión, que no habiendo un 
Senado ni ningún otro tribunal, ni teniendo el Ejecutivo fa- 
- cultades absolutas, era necesario pedirle un informe con el 
Objeto de aprobar su resolución si era legal, o alzar la fuerza, 
"siendo arbitraria. Precedida pues una discusión bastante viva, 
el señor Presidente fijó esta proposición: «¿El Congreso quie- 
-  requeel Ministro venga a informar de la conducta observa- 
da por el Ejecutivo en cuanto al Coronel Low?», la cual 
resultó empatada. En seguida se puso a votación la que pre- 
sentó el señor Bárcenas, así escrita: «¿Si el Congreso quiere 
2 que el Ministro del Interior, con noticia del Poder Ejecu- 
tivo, venga a informar sobre la ocurrencia del Coronel Low?», 
y resultó votada negativamente por 28 contra 23. Habiendo 
observado entonces diferentes sefiores, y entre ellos el señor 
Luis Mendoza, que habían votado negativamente porque en su 
concepto el informe debía darse por el Ejecutivo, sin indicarle 
el medio o instrumento de evacuarlo, se fijó esta proposición: 
<¿El Congreso quiere que se pida informe al Poder Ejecutivo 
sobre la ocurrencia del Coronel Low?», y resultó afirmativa, 
protestando contra ella el señor Osorio, entre otros motivos 
porque se infringía en su concepto el orden del día. En este 
[acto el señor Bárcenas presentó por escrito esta proposición: 
<Que el Congreso forme un Tribunal, bien sea de los mismos 
iputados o de personas de fuera, que conozca de las quejas 
ue se eleven contra el Poder Ejecutivo, ínterin se sanciona la 
"Constitución y se eligen los funcionarios»; la cual fue apoyada 


4 


or el señor Presidente Pefialver. | 
on seguida el expresado señor Osorio manifestó que no 
abía podido asistir a la lectura del acta del día 6, en la cual se 
atribuían especies que él no había llegado a producir, y por 
o mismo pedía que se suprimiera la parte comprensiva de su 
discurso, lo cual contradijeron algunos señores, porque habien- 
ya el Congreso aprobado el acta, de consiguiente había de- 
clarado su exactitud; pero el reclamante sostuvo lo contrario, 
pidiendo en consecuencia que el Cuerpo declarase que era 
ifalsa el acta en la parte ya indicada. Entonces el señor Secre- 
tario Santamaría pidió que no se dejara ofender así a la Secre- 
ría, atacándola de falsaria, cuando esta era una imputación 
E «Se ES Cengreso de Cúcuta—9 


ño 
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muy grave, y el señor Osorio debía reclamar sólo contra su 
equivocación; mas el antedicho señor repuso que él no se para- 
ba en palabras, y sólo pretendía que se suplera que no era su 
discurso el que se le había atribuído; y el señor Presidente. 
mandó que sobre esto se guardara silencio, advirtiendo al re- 
clamante que la palabra falsa pronunciada por.el señor Osorio 
era sumamente grave y de consideración muy grande. E 
Se procedió a la lectura de los informes despacbados por 
la Comisión de Peticiones, empezando con el que ha puesto en 
la solicitud de la ciudadana Bárbara Ortiz, que se queja contra 
el Gobernador que fue de Mariquita, el Vicepresidente de Cun- 
dinamarca y el Tribunal de Justicia del mismo Departamento; 
y el Congreso aprobó este informe, separándose al acto de vo- 
tar los señores Ballén y Miguel Tobar, en razón de que habían 
conocido de este negocio, el uno como Juez y el otro como 
Procurador General de la República en el citado Tribunal. 
Se aprobó también el informe de la Comisión sobre la soli- 
citud del Padre fray Joaquín Guarín, y el quedio en la del ciu- 
dadano Juan José Guerrero fue desaprobado, declarando el - 
Congreso que el interesado ocurra donde corresponda, cuya 
determinación recayó también en la del doctor Tomás del Pino, 
habiéndose separado el señor Ballén al tiempo dela vota- 
ción, a causa de que había sido Juez en la providencia que re- h 
clamaba el querellante, E Y 
Precedido todo lo expuesto, seba a tomar en considera- E 


ción el informe de la Comisión Militar, sobre el ascenso que Su 
Excelencia el Libertador Presidente proponía en favor de los 
Coroneles Plaza y Montilla y del Teniente Coronel Mujica; 
pero habiendo pedido el señtor Félix Restrepo que esto se hi- 
ciese en sesión secreta, leído que fue el artículo del Reglamen- 
to que habla de la materia, mandó el señor Presidente despejar 
la sala. | ; + 
Continuando la sesión pública, se empezó a discutir por 
“segunda vez el artículo 32 de la Ley Fundamental, diciendo el 
señor Secretario Soto: ; ] 


DISCUSIÓN 


Secretario Soto: «Sancionada la unión es enteramente in= 

átil la cuestión sobre deuda, pues en virtud de aquélla el Teso- * 
ro es uno solo, y por consiguiente lo mismo es que se pague 3 
por una o por otra parte. La buena fe, añadió, y la justicia re: 
claman medidas para sacar de las prisiones a nuestros compa= | 
triotas que se hallan en las de Europa por deudas de la Repú- 
DlCA.> o O 

| Señor Camacho: «Sobre ser una sola la República no hay 
que hacer otra cosa sino nombrar una Comisión que forme un 

- reglamento que sirva de norma para la clasificación de la deuda. 
nacional.» : | eE AN 


a 
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El señor Campos: Apoyó la opinión del señor Soto, tanto 
más cuanto que cada República de las pasadas es por sí insol- 
vente en el día; pero observó quelas deudas de Venezuela en 
su primera República sí parece no debían pagarse ¿n solidum; 

sin embargo, dijo, este pagose compensará por las mutuas ven- 
tazas. Se extendió en encarecer las riquezas de Venezuela por 
2 su agricultura, feracidad y fácil proporción de exportar par. 
Sus muchos puertos, de donde dedujo que al fin en lo porvenir 
el tesoro de Venezuela cubriría en la mayor parte el crédito 
= nacional; y ¿quién va, concluyó diciendo, a calificar cuáles han 
sido los armamentos, vestuarios, y elementos de guerra para 
sólo Venezuela y después para Cúndinamarca? 
El señor Mendoza: <Ya esinfítiltodolo que no sea arreglar 
la deuda estando consolidado el Tesoro. Es superfluo entrar 
en detalles, y aun imposible; no merece por otra parte la cues- 
tión entrar en esos pormenores que arguyen cierta especie de 
desconfianza, después que hemos hecho una entera asociación 
de bienes, especialmente si se atiende alas riquezas de uno y 
otro punto,» sobre cuya exposición se extendió bastante. 
de El señor Otero: Preguntó si no alcanzando las rentas pú- 
blicas debía ocurrirse a contribuciones extraordinarias para 
el pago de la deuda pública. En este caso, dijo, estimaba in- 
justa la compañía para la satisfacción de deudas contraídas 
¡anteriormente, y pasóa encarecer las riquezas de Cundina-. 
y marca, suficientes, dijo, para sí misma. 
pc El señor Gual: Dijo quela obligación de pagar la deuda 
Ér nacional es natural y recíproca. Se extendió sobre este objeto 
e hizo ver que la historia de nuestra cuerra enlaza de tal suer- 
, tea entrambos países, que no es posible tomar aisladamente el 
punto en cuestión. La campaña en Venezuela y la Nueva Gra 
nada ha sido un plan uniforme, pues las operaciones son tan 
combinadas, que Venezuela debe considerarse como el frente 
¿que resiste al enemigo, siendo por su situación las puertas de 
2 Cundinamarca, y así, las armas que se han empleado en Vene-. 
- zuela deben considerarse como igualmente empleadas en la 
defensa de Cundinamarca. Hasta el año de 15 nose conoció 
2 deuda nacional ni en Venezuela nen Nueva Granada, pero 
Morillo, reduciéndonos a la miseria, nos obligó a pedir. En- 
tonces fue cuando Venezuela se esforzó en sacar todas las ven- 
e fajas de su localidad, y desde entonces se contrajo deuda por 
Consideración a ambos territorios que se trataban libertar. La 
deuda doméstica, comparada con los recursos del país, es cor- 
 tísima, puesto que los Estados Unidos se encontraron con una. 
deuda de 200 millones al tiempo de ser su ia reco- 
_ ocida. 
El señor Peñíalver: «Siendo Colombia quien deba pagar la 
vd deuda, no hay para qué entrar en A aia que pudieran 
0 e ser Sas, > 
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El señor Tobar (Miguel): «Cuando para conservar la vida y 
"bienes de unos emplea los suyos otro, se halla aquél en obli- 
“gación natural de satisfacer, sin embargo de no haber prestado 
previo consentimiento. Síguese de aquí que la deuda pública - 
debe pagarse ín solídum, puesto que fue contraída en favor tam-. 
bién de la independencia de Cundinamarca»; no es esta cues- 
tion, continuó, para decidirse por leyes civiles de compañía 
“matrimonial de comercio, sino por otros principios más subli- 
mes del derecho público. Se extendió en comprobar que la na- 
turaleza ha unido a Quito, Cundinamarca y Venezuela, y que 
habiéndose contraído la deuda en beneficio de las tres, justo es 
que todas tres deban pagarla. . e | 7 
Y con esto, habiéndose preguntado si se tenía por sufi-* 
ciente la discusión 2% del artículo 3%, se declaró así, levantán- 
dose la sesión, | | 


FERNANDO DE PEÑALVER—El Diputado Secretario, Fran-= 
cisco. Soto. > E | 


ROTA oO 
SESIÓN DEL DÍA 8 DE JUNIO DE 1821 


Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Fer- 
sando Peñalver, Ignacio Márquez, Félix Restrepo, Prancisco 
Pereira, Vicevte Azuero, Vicente Borrero, Manuel Restrepo, 
- Nicolás Ballén, Carlos Alvarez, Leandro Egea, Antonio María 
Briceño, Joaquín Plata, José Antonio Bárcenas, José María 
Hinestrosa, Miguel Santamaría, Diego Gómez, Pacífico Jaime, 
Juan Ronderos, Miguel Domínguez, Salvador Camacho, Pedro 
Carvajal, Policarpo Uricoechea, Manuel Baños, Antonio Malo, 
Bernardino Tobar, Miguel Zárraga, Manuel Campos, Manuel E 
Ouijano, Gabriel Briceño, Bautista Estévez, Sinforoso Mutis, des 
Miguel Tobar, Cornelio Valencia, Antonio Mendoza, Luis Men- E 
doza, Ramón Ignacio Méndez, Ildefonso Méndez, Antonio Pa- 
redes, Cerbeleón Urbina, General Rojas, Prudencio Lanz, 
Francisco Otero, Alejandro Osorio, Joaquín Borrero, Lorenzo 
Santander, Mariano Escobar, Joaquín Fernández Soto, FPran= 
cisco Soto, Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, Miguel Ibá-  = 
ñiez, José María Castillo. Sy : AER 
( Leída el acta del día anterior, observó el señor Bárcenas 
que no se halla en ella su moción, apoyada por el señor Pe- * 
fíalver, y resultando positivamente no haberse insertado, se 
pone aquí como resulta del cuaderno: «que el Congreso forme 
un Tribunal, bien sea de los mismo Diputados, o de personas de 
fuera, que conozcan de las quejas que se elevan contra el Po- 
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- der Ejecutivo, ínterin se sanciona la Constitución y se eligen 
los funcionarios.» Con esto y una corta enmendatura,- se apro- 
- baron las actas pública y secreta, y en este acto se incorporó el 
señor Castillo, previo el juramento de costumbre. 
Visto el informe de la Comisión de Peticiones sobre la so- 
licitud de la señora viuda del General English, se advirtió que 
ésta se extiende a pedir alimentos mientras esté pendiente su: 
- demanda principal. Notóse por uno de los señores de la Comi- 
sión que el no haberla abrazado, es porque en el mismo infor- 
me se manifiesta que el asunto no es del resorte del Congreso. 
'Tuviéronse presentes su orfandad, acreencias y los ser: 
vicios de su marido, y rodando la disputa sobre si el negocio 
corresponda al Congreso, siendo un cuerpo deliberante, opinó. 
- €l señor Presidente que en su concepto es preciso que el Con- 
greso dé la ley por la cual el Poder Ejecutivo le pueda asignar 
- alguna pensión, consideradas estas y otras razones que se opu- 
sieron, haciendo ver que mañana se vería lleno el Congreso de 
- semejantes solicitudes, que aunque sean o parezcan de justicia, 
.. NO Por eso están deutro de las atribuciones de él. Repuso el 
señor Santamaría que éste noes puramente destinado a dar 
leyes o resoluciones generales, desentendiéndose de su cum. 
plimiento; que para este efecto es que se nombran Comisiones 
especiales y perpetuas, que conozcan de los negocios ocurren= 
tes; que las solicitudes promueven leyes, y que el Congreso no 
debe ocúparse exclusivamente en los asuntos públicos, y olvi- 
dar del todo los particulares haciendo práctica la libertad. 
Es: fil señor Márquez hizo ver que estos son cabalmente los 
principios de la Comisión, pero que el punto cuestionado exige 
Otras calificaciones; y el señor Gabriel Briceño, conformán-— 
dose a estas mismas ideas, manifestó que es impracticable to= 
¿davía la asignación que se solicita, pues ni está clasificada la 
deuda, ni la personería de la señora con otros adminículos. 
El señor Osorio, confutando el voto del señor Santamaría, 
dijo que el Congreso no se entretiene puramente de resolucio- 
1es y principios que no se reduzcan a la práctica; que hay go= 
_ bierno y corporaciones con sus atribuciones respectivas; que 


el asunto que se debate ni como ley ni como particular toca al 
Congreso; no como ley, porque éstas son propias del Cuerpo 
egislativo; no como particular, porque tales pegocios corres- 
nden a diferentes tribunales, según la naturaleza de ellos. 
1 Pero habiendo añadido el señor Presidente que aunque es 
cierto que al Congreso no corresponde la aplicación de lá ley, 
| puede y debe saber si se ejecuta o se Infringe, por medio de 
Iguna Comisión que a falta de Senado se nombre a este objeto. 
señor José Manuel Restrepo se explicó así: que él ha oído 
jrincipios ciertos y opiniones concordantes, aunque parezcan 
uestas; que es verdad que esta Convención no puede sino 
nstituír, y que la Legislatura, a manera del Parlamento inglés, 
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dará las leyes que deban aplicarse; que estas son las atribucio- 
nes de cada corporación, y que es tan cierto que se debe evitar — 
la confusión de los poderes, que un político aconseja que és- 
tos deben dividirse exactamente antes de cualquiera conven-= 
ción, para eyitar la tiranía. Más vale, añadió, que los particula- 
res sufran algo, que distraerse el Congreso en cuestiones que 
no le correspondan, y al efectoconcluyó haciendo la moción que 
ala señora demandante seleprevengaocurraal 'Pribunal a quien. 
toyue; y apoyada por varios señores, se aprobó por mayoría de 
sufragios. el informe de la Comisión Militap sobre la demanda > 
de la señora English. : | | 
Leyóse otro informe de la Comisión de Peticiones, sobre la 
solicitud del señor Pedro Carvajal, y habiéndose visto-también 
ésta a propuesta del señor Ballén, salió el señor Carvajal del 
Cuerpo, y por mayoría de votos quedó aprobado el informe. | 
También se aprobó lo que informa la Comisión de Poderes, 
a representación de señor Marcano, para que se le permita re- 
tirarse a su país; y el de la Comisión de Peticiones, a solicitud 
del ciudadano Mariano Vigil y Carlos Alonso, todos con ma: 
yoría. AS 
Aquí el señor Francisco Soto hizo la siguiente moción: 
«que se prevenga a la Secretaría no admita representaciones 
de nineún particular, sean de la clase que fueren, vi de ningún 
cuerpo o tribunal de la República,» la cual fue apoyada por el 
señor Ibáñez. ño 
Pero el señor Tobar (Miguel), discurriendo sobre este ob- 
jeto, manifestó que no debe cerrarse enteramente la puerta 
para cualquiera representación que se dirija al Congreso, por- 
que queriendo huír del un extremo se incide en el otro, que no * 
es de menos entidad; y el señor Joaquín Borrero opinó que la 
moción es tiránica, absurda y opresiva. Satisfizo el señor Soto 
con algunas razones tomadas de los discursos anteriores; pero 
conviniendo en esto, que sólo, dijo, le han dictado las opiniones 
que ha oído; y el señor Méndez (Ramón Ignacio) repuso que se 
horroriza de que a un Congreso Constituyente no se puede 
ocurrir, siendo así que todavía no hay una pauta que señale el e 
Tribunal o Tribunales a quienes tocan los negocios. Citó una 
pasaje del Congreso de Caracas, que examinó por mediode + 
una Comisión un Consejo de Guerra hecho a cierto Oficial, y 
concluyó de aquí que este es el expediente que debe seguirse 
para precaver la tiranía y la opresión. ae 
El señor Méndez (Ildefonso), que debe elegirse un medio 
práctico y discreto entre la opinión del señor Restrepo y las 
ideas manifestadas en el discurso anterior; que es verdad que 
el Congreso y semejantes convenciones no deben ingerirse en 
asuntos contenciosos y de particulares, pero que noestando 
aún sancionada la Constitución ni establecidos los Tribunales 
y corporaciones que debe haber, es preciso que vele en la ob- 
“servancia de las leyes. ' A es Ss 


SS 


1] 


X 


que las solicitudes no deben desecharse cuando ellas se han ele- 
vado al Congreso; que por este motivo no juzga admisible la mo- 
ción del señor Soto, porque ellas pueden pasarse a las Comisio- 
- nes que se nombren, y observó, sin embargo, que el argumento 
que se hace de él, hecho al derecho, no es legítimo, pues el que 
la Convención de Francia reasumiese todos los poderes y de- 
rramara mucha sangre, o el que el Congreso de Caracas haya 
considerado un asunto particular, no hace regla ni debe servir 
de modelo para nuestras operaciones. 
| | Siguiéronse otras reflexiones, y después de ellas dijo el 
señor Castillo que se alejan del verdadero punto de la cuestión 
los señores preopinantes, tanto cuanto más se han generalizado 
los principios. Hizo una distinción entre peticiones puramente 
particulares y aquellas que tienen objetos generales; dijo que 
las Comisiones que se forman son dla confianza del Congreso, 
y a ellas debe someter su juicio; que éstas deberán clasificar 
| los asuntos y difundirse más, para dar una idea clara de su 
naturaleza; pero que no debe asegurarse que el Congreso es 
un Cuerpo deltberante, de tal suerte que en circunstancias de 
no haber un Gobierno, no pueda tener otras atenciones. 

Fijada pues la moción del señor Soto, se declaró inadmisl- 

( ble por una mayoría casi unánime de sufragios. | 
3 Continuó el debate sobre la moción del señor Bárcenas, que 


ya se halla consignada, y modificó así el señor Soto (Francisco): 


- «que el Congreso. en el momento o caso que ocurra, forme un 
Tribunal»; la que apoyó el señor Yanes, y después de haberse 
hecho por los señores Castillo y Santamaría algunas reflexio- 
mes relativas a la ocasión y al modo con que el Congreso deba 
fallar en estos asuntos de particulares, se votó afirmativamente, 
2 quedando señalado el lunes para su discusión. : 
20 Puesto en tercera discusión el artículo 49 del proyecto de 
indulto, observó el señor Azuero que sin duda estaba mejor 
como se había concebido en el proyecto original, porque del 
modo con que se halla redactado, no exceptúa los graves y peli- 
grosos delitos de conspiración y espionaje, y debatiéndose so - 
bre este objeto, manifestó el señor Soto (Prancisco) que para 
no exceptuar expresamente estos delitos de la comprensión del 
indulto, se había tenido presente el tratado de regularización 
de guerra. a: a ! i 

es Pero el señor Miguel Tobar añadió que es mejor que por 
—<separado se ponga un artículo diciendo que esto se entienda 
sin perjuicio del tratado de regularización; porque hablar como 
otro señor quiso generalmente delos enemigos de la causa, 
parecía muy vago, a menos que se contraiga a los ocultos o re- 
traídos en los montes; pues como ha observado antes, hay una 


verdadera diferencia entre los enemigos o desaféctos y los cri- 


-minales que atentan contra el Gobierno. 


2. Aquíel señor Restrepo volvió a tomar la palabra, y. expuso 


ad 
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El señor Custo: amplificando este voto, dijo que ha visto 


muchos decretos anteriores, en los cuales verdaderamente se 


llama o abren las puertas a los enemigos de la independencia, 


asegurándoles así en la impunidad de sus delitos; que para una 


prueba de clemencia puede contraerse el artículo a los enemi- 
gos de la independencia que actualmente se hallen presos o 
procesados, callando a los demás para no arruinar a la Repú- 
blica y minar con esto el edificio; porque la multitud de indul- 
tos protege la impunidad de los delitos y es una verdadera 
prueba de la docilidad del Gobierno. A este voto adhirió el se 
ñor Márquez y apoyó la proposición del señor preopinante. 
Observóse por el señor Ballén que deben igualmente excep- 
tuarse los que hayan cometido asesinato, como se halla puesto 


en el artículo del proyecto original; mas el señor Restrepo (Ma- 


nuel) preguntó: a : 


«¿Qué se hace entonces con los Jefes de guerrillas, quienes 
conservando sus guaridas traerían peores consecuencias que 
las que pudieran causar por el perdón de sus delitos ?»* 


El señor Joaquía Borrero observó que el indulto debe res- 


tringirse a los americanos, puesto que los españoles quedan 
escudados con el tratado de regularización. - 

El señor Soto (Praocisco) manifestando que hasta ahora 
había girado la disputa no sobre miras precisamente de justi- 
cia sino sobre objetos de política, quiso que para conseguirlos 
sean menores las restricciones, pues de otro modo el medio se 
haría ineficaz. j ! 


El señor Osorio distinguió tres clase de enemigos; los que 


están fuera del territorio que han despreciado y aun concul- 
. cado alguno las invitaciones que se les han hecho, y quienes 


¿por lo mismo son indignos de clemencia cuanto más insuscepti- 


bles de enmienda; los que se han pasado ya, con quienes no 


habla el indulto, y los que están ocultos porque temen la 


pena de su delito, y a quienes únicamente debe extenderse 
aquél. | e e 
Después de otras razones que se manifestaron en el deba- 


te, se declaró terminada la tercera discusión del artículo 4., 


que en su nueva redacción con que se presentó dice así: 


<Serán comprendidos también en este indulto los enemigos 
de la independencia que estando en el territorio de la Repúbli- 


ca se presentaren a jurar fidelidad. y a quienes si lo piden se 
concederá pasaporte para salir de él dentro de un término pró- 


porcionado.> 


Se leyó seguidamente el artículo 5.2 en los términos que se 
mandó redactar, que son los siguientes: ] 


<No serán comprendidos el rapto, el robo ni el homicidio 


voluntario.» 
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Después de un corto debate contraído a los términos en 
que debe concebirse el artículo o artículos de excepción, para 
que no contraríen el tratado de regularización con objeto de 
que los enemigos no puedan sacar partido de interpretaciones 
Para suponer quela infracción de éste los autoriza a renovar 
todos los horrores de la guerra pasada, sin embargo de que 
- versándose principalmente la disputa sobre si en el tratado es- 
tán comprendidos los espías, el señor Castillo refirió haber 
- sido ahorcado en calidad de tál un joven en Cartagena, lo que 
. manifiesta que seguramente ro lo están, o por lo menos no lo 
han juzgado así. Se preguntó por el señor Presidente si pare- 
- Cía ya suficiente la discusión del artículo 59 referido, y habién- 
dose decidido por el Congreso negativa, se levantó la sesión. 


FERNANDO DE PEÑALVER—El Diputado Secretario, Fran- 
cisco Soto. 


ACTA 372 


SESIÓN DEL DÍA 9 DE JUNIO DE 1821 
coo 

dE Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Fernan- 
do Peñalver, lenacio Márquez, Félix Restrepo, Prancisco Pe- 
' reira, Vicente Azuero, Vicente Borrero, Manuel Restrepo, Ni- 

colás Ballén, Carlos Alvarez, Leandro Egea, Antonio María 
Briceño, Joaquín Plata, José Antonio Bárcenas, Miguel Santa 
- maría, Diego Gómez, Pacífico Jaime, Juan Ronderos, Miguel 
- Domínguez, Salvador Camacho, Pedro Carvajal, Policarpo Uri- 
- Ccoechea, Manuel Baños, Antonio Malo, Bernardino Tobar, Mi- 
- guel Zárraga, Manuel Campos, Manuel Quijano, Gabriel Bri- 
ceño, Bautista Estévez, Sinforoso Mutis, Miguel Tobar, Cor 
- nelio Valencia, Antonio Mendoza, Luis Mendoza, Ramón lena. 
- clo Méndez, Ildefonso Méndez, Antonio Paredes, Cerbeleón 
Urbina, General Rojas, Prudencio Lanz, Francisco Otero, Pe 
dro Gual, Alejandro Osorio, Joaquín Borrero, Lorenzo San. 
- tander, Mariano Escobar, Joaquín Fernández Soto, Francisco 
FP Soto, Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, Miguel Ibáñez, 
José María Castillo. ? 
 Leída el acta del precedente día, observó el señor Bárce- 
Bas que se habían omitido los motivos de su moción reducidos 
a que ya había ocurrido una queja y ocurrirían otras muchas 
sin tener una Comisión o Tribunal a donde pasen; y el señíor 
"Escobar y señor Ballén objetaron, el primero que no se ha- 
- bía puesto su discurso sobre la moción del señor Soto, en que 
dijo que sin embargo de ser absurda, tiránica y opresiva, la 


hallaba consecuente a los principios expuestos; y el segundo 


4 
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“ocupa, según el informe del Vicepresidente Departamental de 


suplentes más inmediatos, a cuyo efecto anunció al señtor Caro, * 


sas pedía que se procediese al orden diario, se acordó así por 
- mayoría de sufragios. oda CANA A 
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expresó haberse omitido su dictamen hablándo de la demanda 
de la señora English,en que aseguró que los Tribunales tienen 
su escala, y el asunto no correspondía al Congreso; con lo cual | 


quedó aprobada. 


Leído un oficio de felicitación del Reverendo Obispo de 
Mérida, en que protesta obedecer al Congreso y se complace 
de su instalación, y habiendo querido el señor Joaquín Borrero 
que se le contestase previniéndole venga a reconocerlo como el 
primer Cuerpo de la Nación, después de una corta disputa so 
bre los términos en que debía contestársele y si sabiendo que 
es un Diputado electo por Maracaibo para la representación de . 
Colombia, se le debe llamar o nó, se decidió que sólo se le con= 
teste satisfactoriamente, después de haberse opuesto a este 
llamamiento el señor Gómez (Diego). E A 

A la solicitud del señor Campos sobre que por los motivos 
que allí expresa se le permita retirarse a su Curato, se acordó 
que pase a la Comisión de Poderes, así como a la de Peticiones 
la del Tesorero de Pamplona, en que pide al Congreso la pro-. 
piedad del destino. | | re 

Visto el informe de la Comisión de Poderes, puesto a re: 
presentación del señor Narváez y teniendo en consideración 
ya la importancia de su residencia personal en la villa de Mom- 
pós, como las ventajas que él trae a la República por su buena 
inteligencia y prácticos conocimientos en el destino que ejerce, 
al tiempo mismo que también se ha notado la voluntaria incli- 
nación que manifiesta a venir al Congreso; que no se debe 
coactar de manera alguna, porque en cierto modo es destruc= 
tivo de la sociedad este principio y ataca la inviolabilidad de 
los Diputados; considerado detenidamente todo esto, se hizo 
la siguiente moción: ¿ e 

«¿Se aprueba el informe de la Comisión de Peticiones, eva- 
cuado en la solicitud del señor Coronel Narváez, Diputado nom-. 
brado por la Provincia de Santa Marta f> AOS A 

Y se decidió negativamente, acordándose por mayoría de 
sufragios que se diga al Coronel Narváez, por conducto del * a 
Ministro del Interior y Justicia, que el Congreso, penetrado 
de la necesidad que hay de que permanezca en el destino que 


- 
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Cundinamarca, deja a su prudencia y buen juicio venir a O0cu- 
par su lugar en esta sala o continuar en aquel destino queac-. 
tualmente ejerce. | e En A 

Habiendo excitado el señor Castillo a que se llamen los 


ra 
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que se halla en este territorio, hizo moción el señor Restrepo 
que se califiquen los poderes de los Diputados que faltan; y 
expresando el señor Gómez que para precaver cuestiones odio- 


sobre su anterior solicitud, y se reservó para tratar de él el 
martes próximo venidero. 

Aquí se dio cuenta con un oficio del Poder Ejecutivo, en 
que informa los motivos que ha tenido para tomar la providen- 
cia de que se queja el Coronel Low, y remite, por el Ministerio 
del Interior y Justicia, la causa seguida al General D'Evereux 
con el mismo informe. 


También se vio una nota oficial del mismo Poder Ejecu-. 


tivo, en que se queja o representa al Congreso que habiendo 
recibido los señores Secretarios antes de concluírse la sesión 
de ayer el oficio anterior, no dieron cuenta de él y lo reserva- 
« ron hasta hoy. 
| Tomando la palabra el señor Santamaría, manifestó que por 
el orden de proceder no era preciso haber dado cuenta del ofi- 
cio, cuando ya se levantaba la sesión, aunque lo hubiesen abier- 
to antes; porque él no tenía nota de urgencia, ni por su cuali- 
dad era preferente, que es la regla que debe seguirse y el 
método establecido por el Reglamento, que no previene lo con: 


trario, sino el orden regular del día, y que por lo mismo el Po- 
der Ejecutivo había padecido una equivocación en el asunto de : 


su queja. 
Creyendo el señor Restrepo (José Manuel) por las mismas 


razones ser ésta infundada, tomó el señor Osorio la palabra y 


dijo que como el día anterior se consideró de tánta urgencia 
este negocio, se extrafió con fundamento que por lo menos no 
hubiese expuesto la Secretaría que estaba despachado. 
El señor Ballén observó que aunque es plausible el celo 
del Vicepresidente, cree que la Secretaría ha satisfecho; y 
contestando ésta a la objeción del señor Osorio, hizo ver que en 
aquello no hubo otra mira que guardar el orden. del día, pues 
no debiéndose considerar el asunto como que ya se levantaba 
la sesión, era en vano dar cuenta de hallarse despachado. 


, 0 El señor Tobar añadió que aun le parecía indecoroso así al 


É. ' Congreso como al Gobierno, ocuparse de un asunto o asia que 
más bien lleva el carácter de un chisme. 

1 Hecha lo moción por el señor Gómez (Diego): «Si se con- 
0; testa al Poder Ejecutivo que los Secretarios han respondido 
-»satisfactoriamente en la queja que da contra ella,» quedó re- 
suelto por la afirmativa con una mayoría muy respetable. 

2. Diose -cuenta en seguida de una representación, que en 
idioma inglés y escrita con lápiz, dirige el General D'Evereux 
o. 21 Congreso, y el señor Miguel Tobar, pidió que se leyese en 
sesión secreta; reducido esto a votación, se decidió negativa- 


A ¿que hubo en el particular. 
Por las razones que en favor de la publicidad expusieron 


E | los señores Presidente, Luis Mendoza y Joaquín Borrero, yen 
ma 


Leyóse entonces un memorial del señor Pedro Carvalal 


mente por mayoría de sufragios, después de un corto debate 


que el segundo Hizd ver que lejos de exigir secreto estas mate- 


“leyes siguientes de la materia, que demandan reserva en asun- 


neral D'Evereux, y tomando el señor Gual la palabra, dijo así: 


por medio de un intérprete pueda instruírse de lo que solicita : 


se nota en cuanto a las formalidades del juicio y dejarse al en 


A por el tratamiento poco decoroso que se le al como no per= JS 


m0 


rias, ellas deben tratarse en público como un estímulo dehonor 
para los Oficiales de la República, a que contestó elseñor Tobar 
diciendo que él es consecuente a sus principios, pero que en 
esto no ha querido otra cosa que conformarse al grado de civi- 
lización de nuestro pueblo y evitar el desprecio o murmuracio- 
nes que tal vez serían consiguientes respecto a los magistra- 
dos por la propagación de estas especies. | 
También interesó el señor Ballén por la sesión secreta las 


tos de gravedad y de delicadeza como el presente. PES 
Leyóse pues en público el memorial presentado por elGe- 


que él es un comensal del General D'Evereux, que tiene con 
este sujeto estrechas relaciones de amistad, pero que sin em- 
bargo, este es un doble motivo para interesar su voz contra la A 
opresión que padece; que él no es un criminal y se le trata como 3 
tál; que se le arrastra de prisión en prisión como a reo de lesa 
majestad. Pintó la pieza indecente y sucia en que se le ha me- 
tido, e hizo ver que se le impiden aun las funciones. naturales 
del hombre; graduó el orador de atentada y opresiva la conduc- 
ta del Gobierno, que no ha tenido consideración a los trámites 
delicados de un juicio criminal; añadió que el General D'Eve- 
reux merece por su graduación y cualidades, atenciones pro- 
pias de un Gobierno liberal y ajenas de las que se han tenido 
con él, que apenas tendrían lugar en la Monarquía argelina; 
dijo que el derecho de la seguridad personal es muy sagrado; 
que nunca habla con más gusto que cuando defiende al oprimi- 
do, y concluyó que el Congreso nombre una Comisión para que 


el General D'Evereux. Ro, 

Habiéndose en este estado olictado por la Secretaría 
que acababa de cn un pliego con la nota de urgente y reser- : 
vado, se despejó la sala y se puso el Congreso en sesión secre- | 
ta, la cual resulta de la acta respectiva. AS 

Continuada la sesión pública, se leyó en ella la cansa se= 
guida al General D'Evereux, que el Poder Ejecutivo acom paña 0 
al informe evacuado en la queja del señor Low. - AS 

Vista la causa, expuso el señor Castillo que sin tocar en. 
el fondo de ella, encuentra defectos sustanciales en su segul- 
miento, que producen la opresión de la persona procesada, quero 
inducen injusticia en el procedimiento y pueden refluír en des- 
crédito del Gobierno. Opinó que debe alzarse la fuerza que 


causado expeditos los medios para su defensa. El 
Giró el debate sobre los términos con que se oprime al duel 
rellante, ya por la prisión indecente a que se le ha reducido, 


$ 


- térprete para extender su confesión, que sinembargo se con-. 
' sidera evacuada cuando manifestó que él no ha querido faltar 
al respeto a la autoridad del Gobierno, ni ofender a la persona 
que lo ejerce. | | od 
En este acto presentó el señor Osorio la siguiente moción: 
Que se deponga al Vicepresidente de lá República, por arbi- 
- trario y criminal,» y fue apoyada por el señor Ronderos. 
Aquí el señor "Tobar (Miguel) se opuso a la moción, gra- 
 duándola de intempestiva, en razón de que todavía no se nota 
obstinación en el Poder Ejecutivo en cuanto al modo de cono-' 
Cer y proceder, y de odiosa y comprometedora del Soberano en 
los términos que se propone. | | 
| El señor José Manuel Restrepo, introduciendo su discurso 
con una expresión del aborrecimiento natura] que tiene a todo 
acto de tiranía, quiso que se oyese primero al Poder Ejecutivo 
. antes que se tome cualquiera resolución; pero el señor Gual . 
 Fepuso que siendo el motivo de ésta la queja elevada por el Ge 
neral D'Bvereux, debe oírsele primero antes que al Gobierno, 
COMO que puede hacerse bien por medio de una Comisión o de 
un individuo del Congreso, | 
El señor Castillo, contrayéndose a su dictamen, dijo que 

lo que ha expuesto resulta de las mismas diligencias del pro- 
| ceso; que le consta, porque lo está mirando, que su prisión es 
enla caballeriza de su casa; que él no tiene interés por el Ge- 
/ neral D'Eyereux, pero que es de concepto que se le oiga pri 
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Mero. : j 
El señor Méndez (Ramón Ignacio) dijo que el asunto debe 
mirarse por des aspectos: primero, con respecto a la falta 
cometida contra el Supremo Poder, y segundo, a la injuria de 
la persona del Vicepresidente; que él no halla otro atentado en 
la causa siño el haber ejercido el Poder Ejecutivo actos judi- 
ciales después de que delegó su conocimiento. 
| Seguidamente hizo el señor Gual esta moción: | 
«Que el Congreso diga al Ejecutivo ponga al General 
D'Evereux en comunicación con Su Majestad para que exprese 
lo que sea correspondiente a sus derechos, como lo solicita el 
 insinuado General.» : EOS E 
- El señor Méndez (Ildefonso) fue de concepto que se diga 
solamente al Poder Ejecutivo que lo traslade a una cómoda 
prisión yle permita los medios de su defensa, pues es injuriosa 
antes de confesionario levantarle la incomunicación; mas emy 
ste acto el señor Castillo insistió en que la exposición que ha 
hecho el General D'Evereux es una verdadera confesión, y que 
por consecuencia el obstáculo que opone el señor Méndez debe 


considerarse como insubsistente, O | a 
Otros señores convinieron en que debe dársele una prisión 


DE 
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maltirle, cual expuso el señor Gual, el nombramiento de unin- 


A e 


más decente y proporcionada a su carácter; y entonces el Señor 
Castillo hizo la siguiente moción: 

«Que estando instruído el Congreso de que el General D'Eve- 
reux tiene por cárcel una pieza indecente e incómoda al alto 
carácter de un General de División, miembro de la Orden de L1- 
bertadores, se prevenga al Gobierno que lo traslade a una pri- - 
sión decente y proporcionada a su alta representación, con la 
comunicación de que vo debe estar privado, y que por lo demás 
se continúe la causa por el Tribunal competente, a cuyó fin se. 
devolverá el proceso.» | A j 

Aquí notó el señor Urbina que ni hay datos para saberse 
si positivamente es un General de División, ni si tiene la con- 
decoración que se expresa, y que a más de esto, es una Cosa 
extraña y aun atentado que el General procesado feche su ofi- 
cio con la expresión de «Cuartel General del Rosario.» : 


Continuado algún debate sobre este mismo objeto, añadió 
el señor Tobar (Miguel) que aunque él pesa las razones de los 
señores Méndez y demás congruentes no puede dejar de conve- 
nir con el señor Castillo en que la confesión se ha recibido ya y 
que es preciso que se reconozca que el acto de no permitirle 
la elección de un intérprete para su defensa es sumamente 
OPpresivo. - | | 

Aquí el señor Pereira, adhiriendo al voto del señor Casti- 
lo, modificó así la moción: : 

¿Que se dirija al Poder Ejecutivo la representación del Ge- 
neral D'Bvereux, que ha dado motivo a la moción anterior.» 
Y el señor Miguel Tobar hizo las dos siguientes mociones: 


¿Que se franquee por el Juez de la causa el recado necesa- 
rio al General D'Evereux, para el solo efecto de que en su len- 
gua materna instruya al Tribunal que corresponda la queja con- 
tra los procedimientos que estima gravosos a sus derechos.» 


Segunda: «Que se permita al procesado la elección de in- 
térpretede su satisfacción para los actos personales de la causa, 
salvo que conforme a derecho se nombre por el mismo Juez. 
otro por su parte para la justificación de los hechos.» 08 


Después de haber pedido el señor Malo algunos esclareci= 
mientos sobre la precedente moción del señor Castillo por el 
decoro con que debe tratarse el Gobierno, y de haber observa= 
do el señor Márquez que las especies que se dicen sobre pri 
sión y otros ajamientos, aunque sean ciertas, ellas deben cons. 9 
tar al Congreso, se modificó así la moción del señor Castillo: 


«Que estando instruído el Congreso de que el (reneral 
D'Evereux tiene por cárcel una pieza indecente e indecorosa al 
carácter de un General, se prevenga al Gobierno que lo trasla- 
de a una prisión decente y proporcionada á su grado con la co- 
municación de que está privado, y que por lo demás se conti- | 


e 
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.núe la causa por el Tribunal competente, a cuyo fin sedevolverá 
el proceso acompañando la representación de dicho General y 
. ha dado motivo ala anterior resolución.» 


La primera parte de la moción quedó votada afirmativa- 
mente por treinta y dos votos contra diez, protestando los se- 
fores Osorio y Ronderos. La segunda parte, a saber, <con la 
comunicación de que está privado,» se votó por la negativa. 

El señor Malo hizo seguidamente esta otra moción, que no 
fue apoyada: 


¿Que se remita el expediente al Poder Ejecutivo para que 
se continúe con arreglo a derecho la causa del General. D'Eve. 
reux, permitiéndole los auxilios que necesite»; y previas otras 
reflexiones, en este acto, se levantó la sesión. | 


FERNANDO DE PEÑALVER—El Diputado Secretario, Fran- 
cisco Soto. | 


ACTA 382 


SESIÓN DEL DÍA 11 DE JUNIO DB 1821 


Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Fernan- | 


do Peñalver, Ignacio Márquez, Félix Restrepo, Francisco Pe- 
reira, Vicente Borrero, Vicente Azuero, Manuel Restrepo, 
Nicolás Ballén, Carlos Alvarez, Leandro Egea, Antonio María 
Briceño, Joaquín Plata, José María Hinestrosa, Miguel San- 
——tamaría, Diego Gómez, Pacífico Jaime, Miguel Domínguez, 
¡Salvador Camacho, Pedro Carvajal, Policarpo Uricoechea, 
Antonio Malo, Miguel Zárraga, Manuel Campos, Manuel Qui- 
jano, Gabriel Briceño, Sinforoso Mutis, Misuel Tobar, Cornelio 
Valencia, Luis Mendoza, Ramón Ignacio Méndez, Iidefonso 
Méndez, Antonio Paredes, Cerbeleón Urbina, General Rojas, 
Francisco Otero, Pedro Gual, Joaquín Borrero, Lorenzo San- 
—tander, Joaquín Fernández Soto, Francisco Soto, Casimiro 
Calvo, José Antonio Yanes, Miguel Ibáñez, José María Cas. 
a tilo. e : iS 
o Leída y aprobada el acta de la sesión pública del día nueve 
y también la dela sesión secreta, se dio cuenta y se leyó el 
¡nforme de la Comisión de Legislación sobre la comunicación 
¡que hace el Vicepresidente de Cundinamarca, relativa a que el 
- Congreso resuelva en cuanto a la dirección de la guerra, quea 
él está encomendada, y el que en su concepto podía encargarse 
al Vicepresidente de la República, y habiendo observado algu- 
nos señores que para la decisión de este negocio debería espe- 
.rarse el otro informe de las Comisiones de Hacienda y Guerra 
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reunidas, se determinó que mañana se tomara en consideración 
uno y otro asunto, puesto que dichas dos Comisiones presenta: 
rían entonces el informe que se les ha pedido. | ; 
Se dio también cuenta y aprobó el informe de la Comisión 
de Peticiones en la del ciudadano Pablo Crespo, y se mandó 
pasara la misma la solicitud del señor Diputado Malo, que pide 
licencia para retirarse temporalmente del Congreso a causa de 
sus enfermedades. . E | Ej 
Se leyó igualmente el informe de esta Comisión en la soli- 
citud de Esteban Laborda, que reclama sus bienes secuestra- 
dos: y con ocasión de las observaciones” que en él exponen los 
señores informantes, tomaron la palabra algunos Diputados 
para manifestar el estado en que se hallan los bienes secues-. 
trados en el Departamento de Cundinamarca, las providencias 
enerales que rigen en la materia, la circunstancia de que sólo 
el 32 0 5% ha debido ser confinado cuando el delincuente tie- 
ne herederos forzosos y el reclamante debe elevar sus recla- 
maciones a largas distancias ante el Tribunal de Justicia, DO 5 
teniendo las Juntas Provinciales otras facultades que las de 
secuestrar, y en fin, que estos bienes raíces secuestrados sl | 
continúan en administración o depósito, por último habrán de 
perderse sin utilidad del Estado, en perjuicio de la hipoteca 
que en ellos tiene la deuda naciona! y en el de los particulares; 
se fijó esta proposición, que fue votada afirmativamente: a. 
<Que la solicitud en cuestión pasea la Comisión de Ha- | 
cienda para que, en vista de todas las disposiciones en mate- 
teria de secuestros, presente un proyecto de ley que allane to- 
dos los inconvenientes.» : | o 


Precedido esto dijo el señor Presidente que debía conti- 
nuarse examinando el negocio del General D'Evereux, que ha- 
bía quedado pendiente en la sesión anterior; mas algunos seño- 
res querían se prefiriese la solicitud del Coronel Low, como 
que por incidente de ella era que el Poder Ejecutivo había re- 
mitido la causa de aquel Oficial; a lo cual replicó el señor Ilde- 
fonso Méndez que esto sería contra el Reglamento, puesto que 
en él se prevenía que tomada ya para votar una proposición, 
conforme lo estaba la del señor Castillo, no debía pasarse a 
otra sin disponerse de aquélla. En este acto, el señor Gual hizo 
moción de que el sábado de cada semana se destinara para re- 
solver asuntos particulares, y fue apoyado por otros varios 
señores, pasado lo cual se volvió a tomar en consideración el 
asunto de dicho General D'Evereux. Entonces el señor Dipu- 
tado Castillo dijo, protestando el respeto que tenía a cualquiera 
sanción del Congreso, por lo cual no podía menos de venerar 
la que contiene la segunda parte de su proposición (véase la 
sesión anterior) votada negativamente; la sujetaba sin embar- 
- go de nuevo a su resolución, a la vez que era contrariá a dos 
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artículos expresos de la Constitución de Venezuela, que está 
mandada observar provisionalmente en toda la República; que 
estos dos artículos son constitutivos y esenciales del sistema 


Judicial en todo país libre y conformes a la legislación españo- 


la, en la cual se previene que la confesión de los reos se tome 
dentro de veinticuatro horas, y a lo más dentro de tres días; y 
conviniendo en esto mismo los señores Azuero, Soto y otros 
varios, se hicieron después diferentes observaciones, no sólo 
“apoyando al señor Castillo, sino contradiciendo. sus rázones e 
¡indicando que el Congreso debía conducirse muy circunspec- 
“tamente en el particular para no erigirse en tribunal de justi- 
cia, para no asumir las funciones del Ejecutivo y para no esta- 
blecer la tiranía en este Cuerpo. Entonces el señor Gual, 


elogiando la prudencia de los que opinan por tal circunspec-. 


ción, observó que por lo mismo era necesario mandar reponer 
las nulidades que contiene el proceso del General D'Evereux, 


- putados: 
| S¿Sise revoca la votación de la sesión anterior, en que se 
acordó negativamente la segunda parte de la proposición del 
 señior Castillo, a saber, que se diga al Gobierno permita la co- 
"municación de que está privado al General D'Evereux ?> 
Entonces el señor Gómez (Diego), expresando que era ne- 
/ cesario dar una regla sobre si el Congreso tenía o nó facultades, 
debía o nó alzar la fuerza de que se hiciese por el Ejecutivo, 
“úínico Poder de quien todas las corporaciones dependían, supe- 


rior a todas ellas y el único que en concepto de aleudos no. 


podía ser contenido en sus límites sin riesgo de que el Congre- 
so asumiera todos los poderes, no obstante que ahora no hay un 


que se dice libre la opresión contra el ínfimo de los ciudadanos 
fejercitada por ningún tribunal, juez ni poder, presentó esta 
Proposición, que fue apoyada por el señor Azuero, pidiendo su 
“autor que se dispusiera de ella con preferencia, como que era 
“previa por su naturaleza, y él la 'presentaba con esta calidad: 
¿que se declare por el Congreso si está en sus atribuciones, en 
'su poder, levantar la fuerza, la opresión o cualquier acto des- 
¡pótico, ejercido por el Poder Ejecutivo mientras por la Cons- 
“titución que se dará no designe el tribunal o corporación que 


á 
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pn babán la necesidad y utilidad de esta moción. 


Senado, y que por ningún motivo debía permitirse en un país ' 
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Pero habiéndose advertido que la circunstancia de previa 
“se desviaría algún tanto del negocio principal, acaso en perjui- 
cio de la más eficaz providencia para hacer el bien, convino el 
señor Gómez en que se difiriera por ahora, y otro día se toma- 
ra en consideración. ] ” | ALO 
i En seguida el señor Ramón Ignacio Méndez presentó esta 
proposición, que fue apoyada por el señor Diego Gómez: «que 
se le permita comunicación con el Congreso»; pero habiendo 
reclamado el señor Bárcenas que debía votarse primero la st--- 
guiente: <que el Poder Ejecutivo franquee al General los auxi- 
llos necesarios para su defensa y se devuelva la causa,» porque 
él la había hecho antes de la del señor Méndez, y en su con-- 
cepto era una adición que restringía menos la proposición 
primitiva, se convino en que ambas se redactasen en una sola, 
y efectivamente, así se verificó, votándose por la afirmativa y. 
por partes dicha proposición, concebida en estos términos: 
«que el Poder Ejecutivo franquee al General D'Evereux los 
auxilios necesarios para su defensa, y se devuelva la causa, 
permitiéndole la comunicación con el Congreso.» : j 
Contra la primera parte protestaron los señores Gual, San- 
tamaría y Soto, y la segunda fue votada por veintidós contra . 
diez y ocho. . . 
El señor Miguel Tobar pidió entonces que se votara la pri- 
mera parte de la proposición que había presentado en la sesión 
anterior, la cual dice así: <que se franquee por el Juez de la - 
causa el recado necesario para el solo objeto de que en-sulen- * 
orua materna instruya a la autoridad que corresponda la queja 
contra los procedimientos que estima gravosos a sus dere- 
chos»; porque era necesario a su juicio indicar el moda de esta 
comunicación con el Congreso, en cuyo acto el señor Presi: de 
“dente dijo que podría ser el de franquearle tinta y papel, como 
se quería en la proposición, oel nombrar, si parecía bien, uno. 
o dos señores Diputados que fuesen a oír sus quejas; pero a 
este último arbitrio se opuso enérgicamente el señor Pernán-- 
dez Soto, porque aceptado, dijo que el Congreso se degradaría 
demasiado, se constituiría en calidad de protector, y renuncia- 
ría de consiguiente la imparcialidad que debe tener. 
El señor Gómez (Diego) manifestó entonces que la propo 
sición del señor Tobar era absolutamente superflua, y votada 
negativamente (como no era imposible porque algunos podrían 
considerarla también minuciosa), vendría a eludir la fuerza del: 
resolución anterior, y que por eso pidió que primero se votar 
esta proposición previa: </ si es superflua la del señor Migue 
Tobar ?»; la cual, siendo apoyada y votada, resultó afirmativa 
por una gran mayoría, omitiéndose por lo mismo disponer | 
AA OTTA ds ; pe Ca ao 
E Al tiempo de levantarse la sesión, por ser ya la hora ac 
_tumbrada, el señor Secretario Soto anunció que había recibi 
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un pliego del Poder Ejecutivo, que contenía dos ejemplares del 
número 101 del Correo del Orinoco, que se habían remitido sin 
oficio, y con esto terminó el acto. 


FERNANDO DE PEÑALVER—E1! Diputado Secretario, Fran- 


císco Soto, 


ACTA 399 


SESIÓN DEL DÍA 12 DE JUNIO DE 1821 


Se abrió la sesión con la asistencia de los señores lenacio 
Márquez, Félix Restrepo, Francisco Pereira, Vicente Azuero, 


Vicente Borrero, Manuel Restrepo, Nicolás Ballén, Carlos Al-. 


_varez, Leandro Egea, Antonio María Briceño, José Antonio 
Bárcenas, José María Hinestrosa, Pacífico Jaime, Miguel Do- 
mínguez, Salvador Camacho, Pedro Carvajal, Policarpo Uri- 
coechea, Manuel Baños, Antonio Malo, Manuel Campos, Ma- 
nuel Quijano, Gabriel Briceño, Sinforoso Mutis, Cerbeleón 
Urbina, Cornelio Valencia, Luis Mendoza, Ramón lunacio Mén- 
dez, Ildefonso Méndez, Antonio Paredes, General Rojas, Pru- 
dencio Lanz, Prancisco Otero, Alejandro Oserio, Joaquín Bo- 

- Trero, Mariano Escobar, Joaquín Fornández Soto, Casimiro 

Calvo, José Antonio Yares, Miguel Ibáñez, José María Castillo. 

3 Leída el acta de la sesión anterior, los señores Hinestrosa, 

Bárcenas, Ballén y Azuero hicieron contra ella sus observa- 

ciones, asegurando los tres primeros que no contenía ninguna 

de las razones que habían producido en la sesión de aquel día 

- para oponerse a li moción del señor Castillo, ni para fundar 

las resoluciones del Congreso, exponiendo además el señor 


- Hículos de Constitución de Venezuela, con el hecho positivo 
de que esta Constitución ni había sido promulgada en Cundi- 

- namarca, ni menos estaba en práctica en ninguno de sus pue- 
_blos. El señor Azuero pidió que pues se quería redactar una 


y gran parte del debate en la que favorecía la opinión de los se-. 


fiores reclamantes, él también exigía a su vez se hiciese men- 


.mez y Márquez, discursos en los cuales brillaba la exactitud y 


Mi 
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Bárcenas que él había disuelto el argumento tomado de los ar- 


ción expresa de loque él había pronunciado, sosteniendo al 
señor Castillo, y de los discursos de los señores Diego Gó- - 


la Justicia. El señor Ramón Ignacio Méndez insistió en queel 
acta presentaba bajo mal aspecto las determinaciones del Con- 
greso, pues que habiendo referido las razones alegadas por un 
Diputado sencillamente exponía después votaciones contra 
as que podían mirarse como hijas de la obcecación y no del 
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convencimiento que llevaban consigo las que las habían causa- 
do. Precedidas estas observaciones y acordado, que se1nserta- 
sen en la presente acta, mereció la aprobación del Congreso. 
Se dio cuenta y mandó pasar a la Comisión de Peticiones 
Ya solicitud del señor Carvajal, en que pretende que el Congre- 
“so por sí mismo resuelva el punto sobre que antes había re- 
<clamado por las razones que .....; y ala: Comisión de Hacien- 
«da un expediente dirigido por el Ayuntamiento de Mérida, que 
«secontrae a pedir que ciertos empleados en rentas aseguren 
“su administración con la fianza correspondiente. | 
Continuada la tercera discusión del artículo 5.2 del pro=- 
ecto de indulto, tomaron la palabra sucesivamente los seño- 
es Márquez, Ballén, Yanes, Iidefonso Méndez, Luis Mendoza, 
Félix Restrepo, Campos, Ignacio Méndez y otros; y verificado. 
sto, el señor Vicepresidente Márquez, que presidía en defecto 
l señor Presidente Peñalver, preguntó: : 
| «¿Sí et Congreso creía terminada la tercera discusión del 
artículo 59 del citado proyecto?» Y se votó afirmativamente, 
«estando concebido en estos términos: 
¿No serán comprendidos en este indulto el homicidio vo=. 
Tantario, el robo-n1 el rapto.» O 
Luégo el señor Vicepresidente puso a votación el artícu— 
lo 19, y fue aprobado, protestando el señor Mutis contra él y - 
todos los demás, por cuanto en su concepto el indulto no debe- . 
ría comprender más que a los desertores. : 
El artículo 22 se votó también por la afirmativa, y contra 
el 3.2, que igualmente fue ¿probado, protestaron los señores dy 
Quijano, Valencia y Urbina. ER PA 
“Admitida una adición propuesta a este artículo 39 porel 
señor Márquez, que dice así: «los esclavos desertores que se dea 
haken en sus Provincias o en las confinantes,» se votó también 
afirmativamente contra los señores Quijano, Restrepo, Hsté- 
vez y Urbina, que salvaron sus votos. De re 
Sobre el artículo 4% se hicieron nuevas observaciones, de 
las cuales resultaba que era innecesario absolutamente y que 
debía suprimirse; y tomada votación sobre esta superfluidad, se 
decidió que no era superfluo y debía esperarse en el Decreto. * 
Entonces pidieron algunos señores que el artículo se dividiese 
en dos partes para la votación, y el señor Escobar, que la 1%, 
que dice así: «serán comprendidos en este indulto los enemigos 
dela independencia que estando en el territorio de la República 
se presentaren a jurar fidelidad,» fuese votada nominalmente; 
pero mo habiendo obtenido el apoyo que exige el Reglamento, - 
la votación fue comúr y afirmativa por veinticuatro votos. 1 
Sobre Íla segunda parte del citado artículo 4. hubo' otra E 
breve elucidación, y preguntado el Congreso si se suprime esta E 
“parte, que dice así: «y a quienes se dará pasaporte si lo piden,» 
se declaró suprimida por votación. E E 
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2. En cuanto al artículo 5% que expresa los delitos que deben 

ser exceptuados del indulto, varios señores Diputados querían 

que también lo fuesen otros que indicaban, además del homici-- 
dio voluntario, el robo y el rapto, que contenía ocho artículos: 
y según estas observaciones el señor Presidente pidió en regla. 
votación sobre si se exceptúan los delitos de homicidio volun- 
tario, falsificación de moneda, robo, hurto calificado, hurto 
simple, rapto y el de incendio; y el Congreso declaró legalmen- 
te excluídos del indulto estos delitos. AA 
Habiéndose votado también que no se hablase en el indulto. 
de los espías ni de los conspiradores, y quedando por lo mismo 
tácitamente comprendidos en él, protestaron los señores Már- 
quez y Azuero. ] 

“* ——Elseñor Yanes presentó estonces esta proposición, que 
fue apoyada por el señor Hinestrosa: «que se restituyan a sus 
respectivos lugares las personas confinadas por motivos políti- 
cos, a algún país dentro del territorio de la República»; pero no 
se admitió a discusión, mas sí lo fue ésta del señor Azuero: 


<Que sean excluídos del indulto todos los delincuentes que 
ya estén sentenciados,» y fue apoyada por el señor Carvajal y 
otros, señalándose el día de mañana para su discusión. 


El señor Osorio, recitando una lista alfabética de los deli- 
- os, contenida en un cuaderno impreso, manifestó que en su. 

concepto puesta la innovación del primer'artículo del indulto y 

laexcepción del delito de simple hurto, era necesario excluir 
: otros muchos, como la sodomía, apostasía, bestialidad, etc., y 
concluyó hacienda esta moción: «Si se exceptúan algunos otros. 

delitos?», la cual fue puesta en votación, y resultó aprobada. 

- Hín consecuencia el señor Presidente preguntó, según las 
indicaciones hechas, si se exceptúan del indulto la bestialidad, 
la sodomía y el desafío, y el Congreso, por votación, lo decidió. 
—alrmativamente. El señor Presidente volvió a preguntar si aún. 
quedaban delitos que exceptuar del indulto, y la votación re- 

sultó ahrmativa. ds : 


: El señor Manuel Restrepo entonces se quejó de que por 
uma fatalidad inconcebible se perdía el tiempo inútilmente; 
se quería volver ridículo un indulto.que debía presentarse 
como la'obra dela circunspección, de la filantropía y del juicio; 
y rogando a los señores Diputados que se desprendiesen de 
todo lo que pudiera mirarse como personal, hizo la moción de: 
 <que se difiera la publicacion del indulto para otro tiempo»; y 
fue apoyada por los señíores Azuero, Soto y otros varjos, mo- 
 dificándola el señor Mutis en estos términos: «que se difiera 
la publicación del indulto para otro tiempo, menos en cuanto a 
los artículos que hablan de desertores»; y siendo apoyada tam- 
bién esta modificación, votó el Congreso afirmativamente la 
Proposición primitiva con la modificación. - Só E 
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Los artículos 6% y 7.9, que están redactados en estos térmi- 
nos: «ningún delito que se cometa después de la publicación 
del indulto queda comprendido en él; el término de la duración 
de este indulto es el de cuatro meses, desde su publicación en 
las capitales de Provincia, y podrán aplicarlo todos los “Pribu- 
nales de justicia y los Jueces Ordinarios con dictamen de le- 
trado,» se discutieron por segunda vez, porque creyó necesaria 
st aprobación o improbación, como que debe expedirse el in- 
dulto respecto de los desertores, y los artículos en cuestión son 
comprensivos de todos los demás. ; 

Se procedió después a continuar la tercera discusión del 
artículo 32 de la Ley Fundamental. El señor Vicepresidente 
Márquez creyó que la deuda debía reconocerse in solidum sin 
necesidad de nueva investigación, puesto que ya era uno solo 
el Tesoro y una sola la República, añadiendo el señor Ignacio 
Méndez, en comprobación de lo mismo, que Venezuela podía 
mirarse como un gasto de negocios que había contraído la 
suya en favor de sí mismo y de la Nueva Granada. Hl señor - 
Félix Restrepo indicó que la deuda contraída tenía tres épocas: 
- la primera desde que se publicó la Ley Fundamental en ade- 
lante; la segunda, desde que se perdieron Venezuela y Nueva 
Granada el año de 15 y 16, y la tercera, desde que sucedió la 
revolución en el de 1810 hasta el principio de la segunda; que 
las deudas de la primera época debían pagarse ¿nu solidum 
porque ya Venezuela y Cundinamarca eran una misma cosa; 

que las segundas también debían serlo, porque de ellas había 
- resultado un gran bien a la Nueva Granada, pero que las de la - 
tercera época debían pagarse por cada uno de los dos Esta- 
“dos, individualmente. Y los señores Manuel Restrepo, Azuero 
y Mutis opinaron lo contrario, pretendiendo que no era de ad- 
mitirse tal distinción como injusta, impracticable y mezquina; 
añadiendo el último que si se examina bien el negocio, Cundi= 


namarca está más recargada de deudas, puesto que debe pagar 
la contraída por el señor Enviado Real para la expedición del 
General Gregor. Entonces el señor Secretario Soto renovó una 
moción que antes sólo había indicado-y que ahora puso por es- $ 


erito en estos términos: <«queel Congreso, reconocida ¿n solidum ' 


la deuda nacional, prevenga al Ejecutivo adopte medidas eh 
caces para excarcelación de los dos honorables ciudadanos 
nuestros que por'servicio de la patria han contraído deudas en 
Londres, y actualmente gimen allí en prisión, con desdoro de 


Colombia e ignominia de sus Representantes en Congreso,» la 


cual moción fue apoyada por los señores Escobar, Domínguez, 


Azuero y Mutis, adicionándola el último de esta manera: «que 
se pague con preferencia la deuda contraída por dichos se= 
Fores.» pS a a 
Siendo ya la hora, y no terminada la discusión tercera del - 
artículo 3% de la Ley Fundamental, se levantó la sesión, habien= 


d x 


do avisado antes la Secreta ría que el Ministro del Interior le. 
había remitido un pliego, a que acompañaba la felicitación que 
hace al Congreso el Gobernador de Pamplona. a 


y - FERNANDO DE PEÑALVER—El Diputado Secretario, ran 
cisco Solo. 


ACTA 40% 
SESIÓN DEL DÍA 13 DE JUNIO DE 1821 


: Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Pernan- 
do Peñalver, Ignacio Márquez, Félix Restrepo, Prancisco Pe- es 
-. relra, Vicente Azuero, Vicente Borrero, Manuel Restrepo, Ni- so 
-¿¿colás Ballén, Carlos Alvarez, Leandro Egea, Antonio María Je 
Briceño, Joaquín Plata, José Antonio Bárcenas, José María 
Hinestrosa, Miguel Santamaría, Diego-Gómez, Pacífico Jaime, 
Juan Ronderos, Miguel Domínguez, Salvador Camacho, Pedro 
- Carvajal, Policarpo Uricoechea, Manuel Baños, Antonio Malo, 
Manuel Campos, Manuel Quijano, Gabriel Briceño, Bautista 
Estévez, Sinfororo Mutis, Miguel Tobar, Cornelio Valencia, 
Antonio Mendoza, Luis Mendoza, Ramón Ignacio Méndez, HL... 
defonso Méndez, Antonio Paredes, Cerbeleón Urbina, General 
Rojas, Prudencio Lanz, Francisco Otero, Joaquín Borrero, Lo- 
renzo Santander, Mariano Escobar, Joaquín Fernández Soto, 
—Prancisco Soto, Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, Miguel 
Ibáñez, José María Castillo. 
E Leida elacta del día anterior obtuvo la aprobación del A 
Congreso, y seguidamente se vieron las protestas de los seño- ed 
res Quijano y Estévez. Leyóse también el oficio de felicitación 1 
que el Gobernador de Pamplona dirige a Vuestra Majestad por ... 
medio del Ministerio del Interior y Justicia. a 
A continuación se diocuenta con el informe de las Comisio- 
nes de Legislación y de Hacienda y Guerra reunidas sobre las 
facultades extraordinarias de que habla en su nota el Vicepre- 
sidente de Cundinamarca, conferidas a éste por el Libertador A 
Presidente, y con el puesto a la memoria remitida poraquel Jefe 
departamental, al que acompafian las Comisiones cuatro proyec-. E 
tos de decreto sobre la introducción de extranjeros, elementos 
- de guérra, alistamiento de diez mil hombres, empréstito de 
- doscientos mil pesos, emisión de igual can tidaden vales para 
“ocurrir a las actuales urgentes necesidades de la guerra y ala 
necesidad de levantar un Cuerpo de reserva. OR 
Habiendo observado el señor Márquez que el punto defa- 
=/  cultades extraordinarias o ilimitadas contenido en unodelos 
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- Informes, se toca en los cuatro proyectos presentados y aun en - 
ellos se restringen señalándoles algunos límites, y que por lo 
mismo son de verse primero los proyectos de decreto, pidió el 
señíor Azuero, previa votación sobre la urgencia de éstos, cuya 

S moción apoyaron los señores Soto, Restrepo y Santander. 
| | Entonces el señor Presidente la fijó así: «¿Se considera 
urgente la materia de los informes de las Comisiones de Legis- 
2. lación, Hacienda y Guerra reunidas,?» y resultó decidida afir- 
mativamente. | e es 
En acto continuo se hizo esta otra moción: «¿Los asuntos 
de que tratan los referidos informes exigen tres discusiones,» 
y quedó igualmente decidida por la afirmativa. | Ed 
Aquí por una observación del señor Gómez, nacida dela 
materia misma que se discute, se advirtió que aunque al san- 
cionar el Reglamento de debates se tuvo muy presente unar=. 
tículo sobre los negocios de urgencia, no se halla en el que sir- | 
ve de regla para el Congreso, y el señor Bárcenas pidió suin 
serción. | > cs 
Leyóse para la primera discusión el proyecto sobre alista- 
1d miento de diez mil hombres que formen un Cuerpo de reserva, 
y empréstito de doscientos mil pesos para su plantificación ín- 
terin el Congreso considera detenidamente esta materia. 
| Representó el señor Campos que la experiencia delos males * 
que ha sufrido la Provincia del Socorro de las extorsiones que 
o se le han hecho, del modo con que se practican las levas violen- 
tas e irregulares, al paso que ella sola ha dado del añode19a 
esta fecha al pie de diez mil hombres; que se contieneenun 
suelo estéril y reducido y que-.son innegables las desventajas — 
de su localidad, le hace pedir que se añada la expresión de que 
el alistamiento se haga guardándose alguna proporción en el E 
censo de habitantes de cada Provincia; y el señor Diego Gó- 
mez, después de asegurar que en siete meses quedesempeñó el. 

Gobierno político de aquella Provincia se'Sacaron muy cerca de 
cinco mil hombres de ella, quiso que también se tenga conside- 

. ración al número de gentes que haya dado cada Provincia. 

El señor Azuero extendió este pensamiento a que porel 
.-mismo Congreso y por un cálculo lo más aproximado posible se. 
forme la distribución y se prescriban algunas reglas cuya ob- 
servancia será un alivio para los pueblos que han padecido más; 


a cuyo efecto hizo la siguiente proposición: Pd le 

da <Que vuelva el proyecto a la Comisión para que añada otros 
artículos en quese señale a cada Provincia el contingénte de 
hombres que deba suministrar conforme a su población, y en 3 

que se den algunas reglas sobre el modo de hacer el alistamien=- >. 

to por medio de la autoridad civil y formando clases.» 


_Votada negativamente, protestaron los señores Félix Res- 


>» 


trepo, Azuero, Escobar y Carvajal. : A 


- Observóse igualmente por el señor Ballén en apoyo de la 
precedente proposición ser muy conveniente la formación de 
una escala sobre jóvenes solteros y otras reglas que deben se- 
guirse. e | : : | | 

Tomó el señor Castillo la palabra, y como individuo de una 
de las Comisiones informó que todo esto se había tenido pre- 
sente, pero que la premura con que debe hacerse la leva, por la 
probabilidad de un peligro que pueda sobrevenir de repente 
cuando aun todavía no hemos obtenido la victoria; la falta de 
- Censos, de cálculos aproximados y presupuestos, indujeron a 
proponer el proyecto como se ha leído. | 
S En continuación del debate añadió el señor Tobar (Miguel) 
que él quisiera descubrir porqué es que el Vicepresidente de 
Cundinamarca viene implorando el auxilio del Congreso cuan- 
do debe tener, y positivamente tiene, facultades extraordinarias 
para cumplir las órdenes que se le hayan comunicado relativa- 
mente a este objeto; añadió que la medida, al paso que puede 
ser innecesaria, aumenta la miseria pública, y creyó que el. 
Congreso no debe meterse en esto sino solamente decirle que 
obre según sus facultades. . 
Convino el señor Azuero nuevamente en la necesidad de le- 
vantar los diez mil hombres de reserva, para precaver las con- 
secuencias de un suceso infausto y para dara la Nación una 
2 actitud más militar; pero insistió en que debe hacerse con la. 
posible regularidad. Hablaron sobre este mismo objeto los se- 
_ñiores Soto y Joaquín Borrero, y el primero apoyó la adición del 
señor Campos sobre queen las palabras del artículo 3%, que 
dicen «Provincias libres de su' mando,» se ponga «guardada 
proporción en lo posible con su población y número de bombres 
que hayan contribuído»; lo que igualmente había apoyado ya el 
 señior Gómez. j ; 
A En este acto el señor Baños dijo que en vano se ocupa el 
4. Congreso en discusiones y medidas, pues habiendo desechado 
1 el gobierno teocrático que propuso, no debe prometerse ni 
prosperidad ni acierto en sus resoluciones; y pidió que así se 
consignara en el acta. ! | ] | 
Queriendo el señor Castillo conciliar las opiniones diver- 
[gentes en cuanto a los medios, supuesto que todos convienen 
en la necesidad de levantar diez mil hombres de reserva, pro- 
puso que se diga al Vicepresidente de Cundinamarca haga la 
distribución guardando una proporción, regularidad y aun la 
posible dulzura en las providencias que se expidan para que 
elas sean menos odiosas a los pueblos; y después de otras ra.- 
zones que se adujeron por los señores Tobar y Joaquía Borre- 
Yo, se dio por terminada la primera discusión de este proyecto 
señalado con el número 19 y 
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== El señor Osorio interesó en este acto la importancia del 


asunto, demostrando con razones bien sólidas que las medidas 


a 


de que se trata son nada menos que las que deben influír en la 
felicidad de Colombia. ; | 


El señor José Manuei Restrepo, contrayéndose a la emi- 


sión de vales de que se trata en el proyecto que es el segundo 
en el orden de la discusión, observó que para evitar que éstos 


se falsifiquen, como se ha notado ya después de su lectura, pue- 


den ir firmados de los Ministros del Tesoro Público; cuya idea 
amplificó el señor Luis Mendoza indicando algunos medios pre- 
causivos y que hagan más fácil la circulación; pero el señor Ba- 
-Jlén manifestó que no encuentra tánta dificultad en precaver la 
falsificación como en hacer que la circulación sea cómoda y 
“fácil, y para no tocar en este inconveniente, quiso el señor 
Tobar (Miguel) que no sean unos vales sólo para la salina sino 
que sea un papel moneda para evitar así el monopolio, Si 


El señor Campos desechó enteramente el proyecto de E 


papel moneda que trae el descrédito del Gobierno, la descon-. 
fianza de los particulares; que aumenta el robo y la disipación 
multiplicando los empleados, y al efecto aludió con un pasaje 
de Francia acontecido en tiempo de Enrique IV. 


El señor Félix Restrepo, después de haber manifestado la 


modestia y compostura con que debe hablarse en el Congreso, : 
y querido que al efecto se guarde el Reglamento que prescribe 
este orden regular, exvuso que en su concepto hay dos arbi- 
trios adaptables para sacar los cuatrocientos mil pesos que se 
necesitan, sin tocar con los inconvenientes que de otro modo 
parecen inevitables. El primero que propuso es la emisión de 
una moneda como la que está circulando, que para que sea me- 
nos susceptible de falsificación, puede ser moueda como pese- 


tas, por ejemplo; que para ella se podría hacer un empréstito 3 


de doscientos mil pesos de la moneda antigua, que acaso serían 


bastantes para este fin, y que cuando las circunstancias dieran 


lugar o presentaran la oportunidad, se amortizaría la moneda 
nuevamente emitida, sin considerable gravamen de los propte- 


tarios, como se practicó por el Gobierno español con la moneda 


caraqueña y otras que circulaban. Esta medida la creyó el se=: 
lor opinante menos expuesta que la del papel, aun respecto de 


la introducción que se teme; pues el comercio con la extranje- 
- ría se hace en doblones y pesos fuertes de los antiguos. Citó - 
aquí una sentencia'de Tácito: mec pax sine armis...., y contt- 


nuando el orador su discurso, pasó al segundo arbitrio, que 
hizo consistir en una moderada imposición del uno y medio por 


ciento sobre las propiedades, que exigida en términos menos 


odiosos y según las reglas de la prudencia, no será tan odios: 
para los pueblos como las que han sufrido; hizo ver que la con 
tribución gradual de propiedades, impuesta por el Vicepresi- 


2. dente de Cundinamarca, aunque ella no-es extensiva almonte 
delos mayores caudales, es, sin embargo, la que se ha propue 


to más asequible y equitativa, y recomendando de nuevo estos. 
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dos arbitrios, concluyó manifestando que los empréstitos se 
dificultan mucho, porque no hay fidelidad en el cumplimiento 
de las promesas, y que el papel moneda no es un recurso bue- 
no, sino de muy malas consecuencias. | 

El señor Zárraga, después de expresar que conviene en la 
mayor parte de las ideas del señor preopinante, y que no cree 
- conveniente la emisión de papel moneda, propuso un impuesto 
sobre los alquileres de las casas, tanto más adaptable cuanto 
que sus propietarios no contribuyen nada al Estado. 

LS El señor Gabriel Briceño repuso que la República no ne- 
7 cesita anticiparse el fondo de sus cobros ordinarios sino inven- 
tar otros extraordinarios y mayores, pues de lo primero lo que 
se requería precisamente era el déficit que le había de traer 
aquella anticipación en sus rentas anuales; pero el señor Presi- 
dente aplaudió el medio de emitir este papel moneda, cuyo cré- 

dito depende de tan buena hipoteca, y cuya cantidad es verda- 
-. deramente corta. | 
E El señor Méndez (lidefonso), desaprobando la imposición 
del uno y medio por ciento sobre las propiedades, en circuns- 

tancias de hallarse tan recargados los derechos, convino en 
todo lo demás con el señor Félix Restrepo, trayendo al efecto 
la historia del papel moneda de Cartagena; y el señor Ballén, 
aludiendo a este mismo objeto, dijo que él no ve en el proyecto 
6 de emisión de papel sino una sustitución de una moneda por 

Otra, cuyo resultado será que en las salinas reciban en papel el 

Ingreso que había de haber en metálico; y suscribió ¡al de con- 
«tribución del uno y medio por ciento sobre las propiedades. 
El señor Osorio, sin oponerse a las ideas del señor Restre- 
po, hizo ver que las ventajas del papel consisten en que no se 
engaña al público, como acontece en la moneda de baja ley, y 
demostró que el verdadero proyecto está en que por este medio 
se facilita el empréstito de la cantidad que necesitamos por 
“ahora, y que no es fácil de otro modo conseguirla; continuó el 
señor Santamaría, y probó que lejos de aumentar la riqueza 
pública, el feble o liga de la moneda no hace sino arruinar el 
comercio, porque los traficantes bien instruídos de esta cir- 
cunstancia, reembolsan la pérdida que sufren en la moneda con 
el aumento proporcional en Jos aumentos de comercio, para 
verificar luégo el cambio por doblones o pesos fuertes sin gra- 

“yarse con el tanto por ciento. - 

Fi señor Azuero habló de remedios momentáneos y perma- 
“nentes; quiso que a estos últimos pertenezcan los indicados 
'* por los señores Félix Restrepo e lidefonso Méndez; que por 
ahora-—continúa—se necesitan remedios del momento para le- 
antar y sostener los diez mil hombres de que se trata; propuso 
mo tales y juiciosos los qua presenta la Comisión, pues que 
es posible que los billetes calgan en demérito cuando, al con- 
rio, tendrán mayor precio; pero hizo valer-los inconvenien 
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tes ya expresados, de la falsificación y el monopolio, y creyó . 
_quela primera puede evitarse con el libro de toma de razón, 
“aunque el segundo no está allanado. También quiso se evite la 
emisión del mayor número del que se decrete, y para el objeto. 
juzga oportuno el que se prevenga que al modo que vayan n= 
troduciéndose en las Administraciones sean proporcionalmente 
amortizados. | OS e 
Después de una disertación hecha por el señor Castillo en 
favor de este proyecto, que puede llamarse —dijo—para clasifi- 
- carlo más, uña moneda santa o el papel sal, como se llamó pa- 
pel tabaco el de la Virginia, que salió alos Estados Unidos! 
toca en las atribuciones directas demasiado gravosas a los 
_pueblos, y concluyó de aquí ser preferible el arbitrio presen- ] 
tado, y con esto se dio por terminada la primera discusión del 
proyecto número 2. LA O 
Habiéndose leído el tercer proyecto sobre la introducción 
de fusiles en nuestro país, comenzó el señor Azuero la discu- 
sión queriendo que sea extensivo a todos los puertos de la. Re- 
pública para que pueda llenarse mejor su objeto; y el señor 
Presidente, .descurriendo sobre él, advirtió que le parece exce- 
siva la rebaja de derechos que se hace a este artículo; que en 
su concepto puede decirse que en igual valor de mercancías se. 
bajará alos fusiles un diez por ciento, y que es conveniente 
también fijar un término a la duración de este decreto, porque 
aun podrá ser un estímulo para que vengan muchos fusiles 
pronto con el fin de aprovecharse de la gracia. : : 


s 


Objetóse por el señor Méndez (Ildefonso) que si la rebaja. 
no es considerable podrán vender los fusiles a muy caro pre- 
'clo, pero se le satisfizo con la razón de que siendo esta una : 
mercancía que sólo puede comprarla el Gobierno, éste la des- 
echará si el precio no le ofrece utilidad. | 2 ES 

También se pretendió que la ejecución del decreto se-en- 
'cargue al Vicepresidente de la República para los fines pro- p 
puestos por el señor Azuero, y sin contradecir la reforma 
propuesta por el señor Peñalver, se tuvo presente gue por la 2 
urgencia es que directamente se manda comunicar esta medida 3 
al Vicepresidente de Cundinamarca, aunque bien pueda ha- 
cerse al primero, expresando que sea sin perjuicio de las con- | 
tratas que haya hecho el segundo. e O 
Terminada la discusión de este proyecto de que se ha ha- 
blado, se pasó al otro, que tratasobre extranjeros. ALAS 
'Múívose en consideración por el señor Márquez, que presu-. 
poniendo la Constitución el decreto o ley de que se trata puede 
ser más oportuno dejarlo a la legislatura, supuesto que la pe=" 
_queña cantidad de doce reales que se les exige al tiempo de 
sacar su patente, ni puede llamarse un aumento del Tesoro: 
Público, porque ella es demasiado mezquiva; y habiendo otros 
- señores convenido en la necesidad que tenemos de extranjeros 


e 


| gente desde luégo sin moralidad, costumbres o alguna profe- 
sión de qué subsistir, nos:infecte las poblaciones si la medida 
"se toma inconsideradamente. y 
Terminada también la primera discusión de este proyecto, 
se dio cuenta por la Secretaría con los poderes de los señores 
Balbuena y Benítez, Diputados para el Congreso General, elec- 
tos por la Provincia de Maracaibo, y se pasaron a la Comisión 
de Poderes. 


8 "Habiéndose desechado la propuesta del señor Restrepo. 
de que hubiera sesión extraordinaria para continuar estas dis- 


Congreso, sobre la prisión del General D'Evereux y confinación 
del Coronel Low, manifestando los motivos que al dictar estas 
providencias y los que tiene para no poner en ejecución la del 
Congreso. | | S Ñ E 


¡Cusiones, se leyó un mensaje del Poder Ejecutivo dirigido al 


al . ¡Concluído, tomó la palabra el señor Presidente, y después 
de haber insinuado que el Gobierno insulta atrozmente al Con- 

greso eraduando de precipitadas sus*resoluciones; pero que 
sin embargo los asuntos que ocupan las atenciones del Cuerpo 


” 
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son preferentes, y que por lo mismo éste puede diferirse; el ' 
señor Malo se opuso haciendo ver que si el Gobierno sé excede, 
es preciso que se le contenga, y que si ha oprimido y oprime a 
los inocentes, debe ponerse un freno a la arbitrariedad y al 
"despotismo, sobre cuya idea afíadió otras reflexiones, y conesto 
se levantó la sesión. Se 


e 


A 


LE FERNANDO DE PEÑALVER--El Diputado Secretario, Fran= 
cisco Soto. | si | | AÑ 


ACTA 4 


SESIÓN DEL DÍA 14 DE JUNIO DB 1821 
Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Fernan=. 
o Peñalver, Ignacio Márquez, Félix Restrepo, Prancisco Pe- 
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ira, Vicente Azuero, Vicente Borrero, Manuel Restrepo, Ni- 
ás Ballér, Carlos ¡Alvarez, Leandro Egea, Antonio María 
3riceñío, Joaquín Plata, José Antonio Bárcenas, José María Hi- 


AA 
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nestrosa, Miguel Santamaría, Diego o Pacífico pa 
Juan Ronderos, Miguel Domínguez, Salvado: Camacho, Pedro 
Carvajal, Policarpo Uricos .chea, Manuel Baños, Antonio Malo, 
Bernardino Tobar, Miguel Zárraga, Manuel Campos, Manuel. 
Ouijano, Gabriel Briceño, Bautista Estévez, Sinforoso Mutis, 
Miguel Tobar, Cornelio Valencia, Antonio Mendoza, Luis Men-- 
doza, Ramón lenacio Méndez, Ildefonso Méndez, Antonio Pa- 
redes, Cerbeleón Urbina, General Rojas, Prudencio Lanz, 
Francisco Otero, Diego Urbaneja, Pedro Gual, Alejandro-Oso- 
rio, Joaquín Borrero, Lorenzo Santander, Mariano Escobar, 
Joaquín cid Soto, Francisco Soto, Casimiro Calvo, José 
Avtonio Yanes, Miguel Ibáñez, José María Castillo, Manuel 
Benítez, José ada Balbuena. 
Se aprobó el acta suprimiéndose un pequeño dsc del 
señor Márquez, y con la advertencia que hizo el señor Félix. 
Restrepo de que las expresiones de la introducción-de su dis- 
curso ayer las dijo porque algunos señores se toman la liber- 
tad de censurar las opinione s de otros con poca modestia en su 
lenguaje. 24 a 
Visto y aprobado el informe de la Comisión de Poderes. ¿ 
sobre los señores Benítez y Balbuena, Diputados electos por la 
Provincia de Maracaibo para representar en el Congreso lze- a 
neral, exhibieron el o de costumbre y tomaron asien- 0 
to en la Asamblea. | 8 
Leyóse el oficio del Libertador Presidente, en que renuncia 
sus sueldos, asignaciones y demás gracias a e tiene opción, y. 3 
se difirió para tratar este asunto después. A 
Leyóse igualmente un oficio remitido por el Ministro del — 
Interior con los documentos que envía el Vicepresidente de — 
—Cundinamarca, sobre el estabiecimiento de casas de : dci A 
y se acordó pasarlo a una Comisión especial que se nombre con. É 
este objeto. 3 
Diose también cuenta del proyecto de dotar delia 
Jefe Departamental de Cundinamarca, del informe puesto a la E: 
solicitud del a Carvajal, que se reservó para el sábado, y 
del que recayó en la del ciudadano Gabriel Valera, y el pe z 
ro se mandó pasar a una Comisión. 7 
| Puesto en seguida a discusión el proyecto número 1.9 de las 
Comisiones reunidas, observó el señor Dobar (Migueb que si el 
reembolso debe verificarse en las Aduanas de los puertos, dis-- 
frutarán solamente los comerciantes de facultades, pues aun- 
que él será extensivo a los pulperos o pequeños mercaderes 
éstos, por lo mismo, no pueden reembolsar allí la cantidad que 
den, supuesto que no hacen introducciones. 
j Oponiéndose el señor Azuero al proyecto de empréstit 
que por fin tiene que pagarlo el Estado, recomendó que má 
bien se emitan en billetes los cuatrocientos mil pesos sobre 1 
cea de las s salinas; pero el señor Joaquín Borrero cre 'Ó 


y 
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- expuestoa fraudes este proyecto, y el señor Márquez, impug- 
E nándolo, adhirió más bien al de empréstito entre los pudientes, 
por ser más pronto y razonable. | | | 
2 Seguidamente el señor Gómez (Diego) quiso se quiten del 
¿proyecto las palabras «dejando en pie la autorización ilimitada 
del Vicepresidente de Cundinamarca,» que no las creyó opor- 
tunas, y observó que el empréstito de los doscientos mil pesos 
a sólo el comercio de Cundinamarca es excesivo. y adicionó el 
artículo haciéndolo extensivo a los hacendados y demás perso- 
has pudientes, lo que apoyó el señor José Manuel Restrepo aña- 
== diendo que puede ponerse en él lo que informa la Comisión de 
Legislación sobre las facultades del Vicepresidente. | 
Y El señor Presidente reflexionó que tal vez será más. ase- 
quible el empréstito ofreciendo algún rédito o premio a los 
prestamistas; mas el señor Francisco Soto lo creyó impolítico, 


Oe 


7 porque ya se han hecho varios préstamos sin esta circunstan- 
cla, que introduciría la novedad. | 
PC El señor Félix Restrepo, oponiéndose al préstamo exclusi- 
vo del comercio, hizo presente que es ruinoso a este ramo si 
nose extiende a todos los pudientes, pues los comerciantes tra: 


2 tarán de indemnizarse defraudando al Bstado sus derechos; 
volvió a recordar sus ideas sobre emisión de moneda, y conclu- 
2 yó con que la de billetes es un remedio momentáneo y favorable 
a los monopolistas, pero contrayéndose el señor Campos a éstos, 


2 con que se propone, aunque parece que sólo será adaptable 


pueda cobrarse no sólo en numerario sino en especies, y que 
sirva para amortizar los billetes; y el señor Valencia propuso: 
E «Que prestándose toda la cantidad de cuatrocientos mil 
pesos, los billetes del comercio pueden amortizarse en las 


. refundiendo todo en un solo decreto.» 


mita a discusión, bizo ver su autor que ella no es más que una 
emanación o consecuencia de la materia que se discute. 

Los señores Quijano y Azuero insistieron por más pronto 
realizable, en el proyecto de billetes de sal, que en la misma 


e po ; a AS E 

“Salina se vayan amortizando a proporción de su ingreso, pero 

el señor Dominguez, tocando los inconvenientes del empréstitos o 
E y delos bilietes, adhirió más bien a la emisión de moneda, y el. 


señor Félix Restrepo, conviniendo en los billetes o papel sal, 
como remedio momentáneo, hizo valer de nuevo la necesidad 


de emitir una moneda y de una moderada capitación. 


so el aumento de un peso en la alcabala; y después de haber 


mn e 
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manifestó haber variado de ideas, porque no concebía el objeto 


' amortizando pronto los billetes y haciendo otro-empréstito que e 


Aduanas y los de las demás personas pudientes en las salinas 


<< Recordada nuevamente la modificación del señor Gómez 
apoyada por otros dos señores. y suscitándose la duda si-se ad- 


El señor Estévez, con una disertación de sus ideas, propu- 


o 


querido el señor Mutis que para ahorrar el tiempo todo pro- 


yecto se traiga por escrito, se dio por terminada la segunda 


discusión del presente, y giró al uúmero segundo. En él obser- 
vó el señor Bailén que el cálculo es inexacto en la emisión de bi- 


- 


lletes, porque el Estado nada adelanta en la cantidad en razón * 


de que ni los empleados reciben doscientos mil pesos cada mes, 
ni esta cantidad entra en la salina en Igual tiempo, y tachó 
también de inexacto el de emisión de moneda. 


Bl señor Márquez, haciendo ver que los billetes o papel sal” 


dificulta a los empleados la circulación, dijo que él no aumenta 
el Erario ni se ocurre por este medio a la necesidad presente, 
porque el consumo es corto; para allanar pues el inconvenien- 
te, propuso un repartimiento en numerario por medio de vales 


o pagarés y con hipoteca en las salinas, que cree igualmente “ 


más adecuado a evitar el monopolio. 


Habiendo advertido el señor Presidente que los billetes 


pueden circular comprando con ellos lo que necesita el soldado 
y pagando a los empleados alguna parte de su sueldo en papel, 
opuso el señor Tobar (Miguel), que siendo de pequeña cantidad, 
en breve se volverán pedazos por el roce y se amortizarán por 
sí mismos, cuando por otra parte ocurre la dificultad de no sa- 
berse el producto mensual de las salinas, ni tenerse otros datos; 
y satisfaciendo.a esta objeción el señor Presidente con que el 
papel sólo sirve para comprar sal, que la cantidad que se emi- 
te es muy corta, de modo que sólo puede mirarse como un ensa- 
yo, y que si algunos billetes se rompen esta es ganancia para el 
Estado, el señor Gómez creyó así impracticable el proyecto, 


pues él había comprendido—dijo—que debía ser una moneda 


preciosa, exclusiva solamente para las salinas, pero admisible, 
sin embargo, en todo género de contratos y con hipoteca en 
cndas co. j ES 
-- —Blseñor Tobar (Bernardino) hizo presente, en consecuen- 
cia, que es inexacto el cálculo, porque doscientos mil pesos 
cuando más se amortizarían en dos o tal vez en tres años, y la 
salina necesita por lo menos diez mil pesos mensuales para 
“pagos y compras de lo necesario; y siguiendo la misma idea, 
añadió el señor Escobar que también es inútil, y que además re- 


-sultaría un déficit inevitable, a que repuso el señor Santamaría 
que no se trata de una nueva riqueza, sino de adelantar elcobro 
de los fondos ordinarios mientras que se arbitran otros medios. - 


El señor José Manuel Restrepo convino en que pagando a 


todo empleado con los billetes, y debiendo por lo mismo tener. 
un curso general, no hay un inconveniente para la emisión; y el 
señor Egea opuso que sería hacer un fraude el dar un billete 


de sal, si luégo el que lo recibía iba a la salina y no encontraba 


éste género, porque se habría acabado; que por este motivo E 


desea que el autor del proyecto absuelva la dificultad; y toman- 


do la palabra el señor Osorio, individuo de la Comisión, dijo que a 
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ésta lo único que había querido era presentar el proyecto de un 
| empréstito forzoso hipotecando para su pago las salinas; y se 
dio aquí por terminada la segunda discusión del proyecto nú- 
mero 22 | 
- Habiéndose pasado al número 3%, creyó el señor Gual indis- 
pensable asignar la cantidad de mercancías y de fusiles, y re- 
cordada la modificación del señor Presidente contraída a que 
en igualdad de mercancías, de fusiles y plomo, se rebaje a aqué- 
Mos un diez por ciento de derechos, la apoyó añadiendo que 
para esto es indispensable que los fusiles se aforen en el mis- 
mo decreto o ley que se expida para hacer la rebaja a igual can- 
tidad de otros efectos del 10 por 100 de derechos, puesto que los 
 Íasiles no deben pagar nada, y que en el aforo, que puede ser 
¡de diez pesos por cada uno y es fácil distinguir los alemanes y 
-—Íranceses delos de la Torre de Lond res; mas el señor Presiden- 
te, observando que si no vienen fusiles es porque temen que no 
se les paguen, quisoqueel aforo sea cuando más de nueve pesos. 
Aquí se dio por terminada la segunda discusión de este pro- 
yecto, y se puso a continuar la tercera del artículo 3.* de la 
Ley Fundamental. | a 
«4 Discurriendo por él, manifestó el señor Malo que desea 
saber si la palabra ¿n solídum se toma en la “acepción de los ju- 
ristas, de modo que pueda ser reconvenido el deudor de mejor 
suerte por los acreedores, y así, para el pago de las deudas, se 
asigna algún fondo de las rentas ordinarias o si se recurrirá a 
contribuciones extraordinarias. 
UC El señor Calvo exigió que por una ley particular se reco: . 
1 nociese la deuda y las más que de censos o imposiciones exis- 
e tían antes del año de 10; y el señor Peñalver, respondiendo a las 
objeciones del señor Malo, hizo presente que siendo unos los 
¡fondos de la República sin que las partes tengan aleín erario 
o separado, no hay caso de que cada una pueda ser reconvenida 
sin la otra, y que además se destinará algún fondo de los ordi- 
-narios para el pago de la deuda. a 
1 El señior Osorio quiso que para el reconocimiento se expi- 
da una ley o decreto en que se hable de la deuda, se expre- 
se desde cuándo se comenzará a pagar, de qué fondo, y que 
aun se pase al Poder Ejecutivo para que arbitre los medios de | 
su más pronta solución; y el sefíor José Manuel Restrepo pro- 
puso que para el efecto se encargue a la Comisión de Hacienda 
de la formación de esta ley o decreto. 
| Entonces el señor Gómez (Diego) hizo las siguientes pro- 
posiciones: Ñ E 
.. 1% El Congreso reconoce y declara como deuda nacional to- 
das las que en particular se han contraído legítimamente por 
los Gobiernos republicanos que se han sucedido, así en Vene- 


Zuela como en Nueva Granada desde el principio dela trans- 


ca Aa Congreso de Cú cuta—11 


e a 


A o 


22 Las deudas contra el crédito nacional se legitimarán por. 
una Comisión nombrada por el actual Congreso. OS 
3% Las deudas que resulten legítimas contra el crédito na- 
cional por decreto de la Comisión de que habla el artículo ante- 
rior se pagarán de los ramos, recursos o arbitrios que por eb? 
actual Congreso o por la legislatura se asignen. a 
Hablaron sucesivamente varios sefíores, pero sin oponerse 
al reconocimiento de la deuda, sino contrayéndose al modoy 
términos en que debe reconocerse, y corroborando antes las. 
razones de justicia, de reciprocidad de intereses y otras que 
adujeron para despejar la cuestión; concluyendo el señor Gual. 
que la deuda de la República no es todavía una deuda nacional, -— 
sino de un deudor fallido, porque no está reconocida; y queen 
su concepto debe reconocerse la deuda sobre los bienes nacio- 
males y fondos públicos. : e e 
Reducido a votación el punto sobre si primero se hace el > 
reconocimiento o se pasa antes a una Comisión para que forme 
el decreto, quedó decidido por el segundo miembro de la pro- 
posición, y con esto se concluyó este acto. : a 


FERNANDO DE PEÑALVER—El Diputado Secretario, Fran 
cisco Soto. E o 


E 


ACTA 429 
SESIÓN DEL DÍA 15 DE JUNIO DE 1821 


Se abrió la sesión, con la asistencia de los señores Fer- 
nando Peñalver, lenacio Márquez, Francisco Pereira, Vicente 
Azuero, Vicente Borrero, Manuel Restrepo, Nicolás Ballén, 
Carlos Alvarez, Leandro Egea, Antonio María Briceño, Joa- 
quín Plata, José Antonio Bárcenas, José María Hinestrosa, Mi- 
_guel Santamaría, Diego Gómez, Pacífico Jaime, Juan Ronderos, 
Miguel Domínguez, Salvador Camacho, Pedre Carvajal, Políi- 
- carpo Uricoechea, Manuel Baños, Antonio Malo, Bernardino 
Tobar, Miguel Zárraga, Manuel Campo, Manuel Quijano, Ga 
briel Briceño, Bautista Estévez, Sinforoso Mutis, Miguel Tobar, 
Cornelio Valencia, Antonio Mendoza, Luis Mendoza, Ramón 
Ignacio Méndez, Antonio Paredes, Cerbeleón Urbina, Genera 
Rojas, Prudencio Lanz, Prancisco Otero, Alejandro Osorio, 
Joaquín Borrero, Lorenzo Santandef, Mariano Escobar, Joa= 
.quín Fernández Soto, Francisco Soto, Miguel Ibáñez, José. 
María Castillo, Manuel Benítez, José Ignacio Balbuena. 3 

Fue aprobada el acta de la sesión anterior, después de al- * 
gunas observaciones que hicieron los señores Félix Restrepo, E 
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A 


Quijano y Malo. El primero aseguró que en uno de los discur- 
sos que pronunció el día de ayer había expresado que habiendo 
el Libertador Presidente eximido ya de todo derecho de intro- 
_ ducción a los fusiles, estaba concluído el negocio de que se 
trataba, pues que niuguna otra gracia se podía conceder; y que 
esta exposición faltaba en dicha acta. El segundo manifestó 


que había opinado en favor del reconocimiento de la deuda na= 


cional, no sólo desde que sucedió la transformación política, 
sino de algún tiempo atrás, a saber, quería que reconociera la 


ed 


República las demás deudas atrasadas que gravitaban sobre 


las tesorerías de algunas Provincias y han de pagarse a dife- 
rentes acreedores particulares, y que esto se había omitido 
también en el acta, y el tercero indicó que su exposición estaba 
reducida a que la deuda se reconociese ¿a solidum, con tal de 
que se hiciera su pago de los fondos comunes y ordinarios. 
Despues de la insinuada aprobación, se dio cuenta de un oficio 


del Ministro del Interior sobre las providencias tomadas por 


el Provisor de Popayán para el establecimiento del Cabildo 
eclesiástico de aquella iglesia Catedral, y el Congreso acordó 
se Ccrease una Comisión de Negocios Eclesiásticos, a la cual 
debe pasarse en informe este expediente. | 


Se leyó la representación del señor Diputado Egea, en que 


"solicita licencia para retirarse del Congreso por motivo de sus 
enfermedades y del temperamento cálido que se las aumenta, 
y se mandó pasar a la Comisión de Peticiones. y 

Se dio cuenta de la solicitud que hace al Congreso el espa- 
ñol Juan Bosch, pidiendo carta de naturaleza, y se determinó 

que pasase a la misma Comisión. | 
==. 'Precedido esto, empezó la tercera discusión del proyecto 
de decreto presentado por las Comisiones de Guerra y Hacien- 
da reunidas, sobre que se levanten diez mil veteranos para un 
ejército de reserva, y se haga un empréstito de doscientos mil 
pesos, todo en las Provincias conocidas bajo el nombre de De- 
' partamento de Cundinamarca, y se acordó que se discutiese 
artículo por artículo. Como los dos primeros fueron conside- 
rados por algunos señores axiomas inconcusos, la discusión se 
- extendió a ellos y al tercero; y después de haberse presentado 
nuevas observaciones sobre su esencia y términos en que es- 
tán concebidos; después de haberse repetido aun varias de las 


do el asunto bajo todos sus aspectos y en las modificaciones 
que se habían hecho en las sesiones ante riores y constan de las 


E dispositivos del citado proyecto, y también el segundo. Hé aquí 
las palabras de uno y otro: | | 
Artículo 1.2 Todos los ciudadanos de Colombia son solda- 

dos natos de la Patria, y obligados a tomar las armas en su de- 

fensa cuando sean requeridos por el Gobierno. he 
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Artículo 22 Es un deber de los mismos ciudadanos contrl- 
buír con todas sus facultades y con su fortuna para que tenga 
efecto la defensa de la República y el establecimiento de su 
independencia y libertad. E ¿E 

El 32 fue puesto a votación por partes: la primera, que 
dice: <se autoriza al Vicepresidente de Cundinamarca paraque  . 
en todas las Provincias libres de su mando aliste diez mil hom-. 
bres, guardada proporción en lo posible con su respectiva po- 
blación, para formar un Cuerpo de reserva, el que organizará, 
instruirá y disciplinará con arreglo a las órdenes e instruccio- 
mes que tenga del Libertador Presidente, a los cuales en nada 
se deroga, sino que antes bien ratifica el Congreso para este 
efecto,» fue votada afirmativamente, salvando sus votos los 
señores Miguel Tobar y Osorio. La segunda parte se propuso 
así, dejando en pie la autorización ilimitada del Vicepresidente; 
fue votada por la negativa. ! pe : 

Entonces el señor Vicepresidente, que presidía la sesión, 
por haberse retirado antes el señor Presidente, quien al tiem- 
po de verificarlo anunció al Congreso que lo hacía a causa de 
sus indisposiciones, el señor Vicepresidente advirtiendo por lo 
que expusieron algunos señores que la votación había resultado . 
negativa, por cuanto era innecesaria tal autorización, como que 
ya la tenía el Vicepresidente de Cundinamarca, propuso esta 
adición, si se agregan estas palabras «sin hacer novedad res- | 
pecto de la autorización de facultades que haya recibido del 
Libertador Presidente,»y también fue negada por una mayoría 
de veintitrés contra veintidós votos, protestando los señores 
Vicepresidente Márquez, Fernández Soto, Urbina, Lanz, Oso- 
rio, Ballén, Estévez, Mutis, Zárraga y Soto. á 

Los artículos 49 y 52 se discutieron también del mismo + 
modo que los anteriores, es decir, con detención y bajo todos E 
sus aspectos, teniendo en consideración la modificación del 
señor Gómez, que sustituyó a la palabra comercio las de entre 
los pudientes; y después de haberse acordado que se votara por 
partes, por razón de que no eraconveniente a los prestamistas, 
que no son comerciantes, ocurrir a las Aduanas para su pago, - 
se votó afirmativamente la primera, gue dice así: <Como esta 
masa de tropas aumenta considerablemente los gastos dela 
lista militar y no pueden alcanzar para ellos las rentas ordina- 
rias y el producto de los impuestos existentes, mientras el 
Congreso hace un arreglo general en el ramo de Hacienda, au- 
toriza igualmente al Vicepresidente de Cundinamarca para que 
abra entre los pudientes de todo el Departamento un emprés- | 
tito forzoso de doscientos mil pesos en metálico,» salvando sus 
votos los señores Félix Restrepo, Camacho y Escobar. Tratán- 
dose del modo en que debiera votarse lo demás del artículo 4% 
dicho, y no conviniendo en él todos los señores, hizo el señor 
Diego Gómez esta moción, que fue apoyada y votada afirmati- 
Amena o ; | ¡ E BEA 


AS > OSA 
<Que vuelva a la Comiaida el artículo en la parte que se — 
discute, para que lo presente de nuevo, según las indicaciones 
que se han hecho.» 


Iba a votarse el 5.*, y el señor Félix Rosirpo a tomar la 
palabra para hablar sobre su contenido, pero se le advirtió que 
ya estaba terminada su discusión. Suscitóse con este motivo un 
ligero debate; el señor Vicepresidente pidió que la Secretaría 

diera su informe sobre este particular, el cual confirmó que ya 

lo estaba efectivamente, y la votación se suspendió, sin embar- 
go, para mañana, porque algunos señores expusieron que eran 
tan fuertes las razones que contra él se presentaban, que pare- 
cía menos malo desviarse un ápice del mento que no votar 
una proposición sobre la cual habían ocurrido tan Ad difi- 
cultades. Y con esto se levantó la sesión. | 


- FERNANDO DE PEÑALVER—El Diputado Secretario, Fran- 
cisco Soto. 


- e ] ACTA 432 
SESIÓN DEL DÍA 16 DE JUNIO DE 1821. 


Sa DES la sesión con de asistencia de los señores que al fin 
se expresan. 

- Leyóse el acta de día ARtErOR, y sabado: se pasó a la 

- lectura de la Comisión reservada del Ministro del Interior, 

relativa a los sucesos de Guayaquil y sur de Colombia, que se 
mandó devolver con los documentos adjuntos. 

Seguidamente se dío cuenta con la congratulación que hace 
la Municipalidad de Ocaña y Rafael Diego Mérida, y el Congre- 
0 so queda enterado. 

Doo Diose asímismo cuenta con el informe de la Comisión de 
cines sobre la solicitud del señor Zigler, contraída a 

pedir carta de naturaleza, ofreciendo poner un steamboat en el 
e Magdalena, y después de algún debate en que se quiso que 
deba preceder la ley de naturalización a la gracia que solicita, 
tanto más cuanto que su solicitud no viene documentada, ni se 
e “considera por parte de algunos señores ser bastante el ofreci- 
miento que hace, sin embargo de sus precedentes servicios a la 
República, de su adhesión y buenas disposiciones que mani- 
fiesta y ha manifestado, ya dispeusando su protección a los 
y patriotas y americanos perseguidos, se fijó por el señor Presi- 
dente la siguiente moción: «¿Se conforma el Congreso con el 
“Informe puesto por la Comisión de Peticiones a la solicitud de 
E ¿que se a 7 y decidida negativamente contra diez votos que 
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estuvieron por la afirmativa, se hizo esta otra moción: «¿Se re- 
serva la emisión de carta de naturaleza del señor Zigler para 
cuando se promulgue la ley de naturalización ?»; habiéndose 
resuelto por la afirmativa, se acordó igualmente que se pase a 
la Comisión de Legislación para que presente un proyecto de 
ley sobre naturalización. | O 
La solicitud del señor Osorio sobre que se le permita reti- 
rarse temporalmente del Congreso por los motivos que allí ex- 
presa, se pasó a la Comisión de Peticiones, y a la de Poderes, 
los que envía el Reverendo Obispo de Maracaibo, electo Dipu- 
tado del Congréso por esta Provincia, y a continuación se apro- 
bó el informe de la de Peticiones, puesto en la solicitud del 
ciudadano Gabriel Valero. E 
Leído el que recayó en la del señor Pedro Carvajal, hubo 
una discusión sobre si la inviolabilidad de la persona de que 
gozan los Diputados debe extenderse a las propiedades. Se 
adujeron razones en pro y en contra, y se observó que el inte- 
resado puede ocurrir al Tribunal o Tribunales donde corres- 
ponda, para que se revoque la providencia que reclama por per- 
judicial y gravosa. 'Tívose también en consideración que si la 
inmunidad no es extensiva a las propiedades, sería preciso, para 
evitar el gravamen que puede sobrevenir al que representa 
acceder ala licencia que solicita, y que en este caso el interés 
personal podría influír directamente en la disolución del Cuerpo. 
Se insistió, por tanto, en la necesidad de hacer extensiva a las 
propiedades la inviolabilidad de los Diputados, y pasado un 
corto debate, se aprobó por el Congreso el informe de la Comi- 
sión de Peticiones, permitiéndose al señor Tobar (Miguel), pre- 
sente un proyecto de decreto sobre la inmunidad de aquéllos. 
Hecha esta votación, continuaron aleunas opiniones sobre 
la necesidad de una ley.en la materia, y el señor Gual, entre 
otros señores, creyó que en la declaratoria de inviolabilidad de  * 
Diputados, que tiene hecha el Congreso, se envuelve la de los 3 
: 


bienes, y que, por lo mismo, debe negársele la licencia que pre= 
tende subsidiariamente; también se observó que su pretensión 
es dirigida a que el Congreso reforme la providencia que ha 
dado, en que le manda ocurrir a donde corresponda a su pri-= 
mera solicitud contra la determinación del Administrador 
Principal de Alcabalas de Bogotá; y teniéndose presente, ade- 
más, que aun en el caso de haberse tomado después de su veni- 
da alguna providencig que le sea gravosa, él tiene un derecho. 
para reclamarla o pedir restitución, por hallarse ocupado en 
servicio de la República, se declaró negada la licencia que pide, * 
. por mayoría de sufragios; habiendo protestado en esta votación 
. €l señor Fernández Soto. | SS 
| Leyóse en seguida el informe o representación del Vice- 
presidente de la República, y haciendo el señor Presidente 
- una narrativa de los hechos que lo han motivado, manifestó que 


x 


el Poder Ejecutivo los desfigura, ya presentándolos por die- 
tinto aspecto, ya indicando de facciosos a los Representantes 
que dieron sus sufragios en la resolución comunicada; añadió 
que es preciso hacerlo obedecer, y quese dé un ejemplo de 
firmeza para oponer una barrera a la arbitrariedad; que deben 
-[precaverse los males que de ella fluirían necesariamente y 
concluyó encareciendo que es muy notable y escandaloso el 
tratamiento de facciosos que se da a los Diputados. 


2 Entonces el señor Gómez (Diego), expresando que el asun- 
to quese considera se ha hecho importante por el honor mis- 
model Congreso, hizo estas tres proposiciones, que fueron 
apoyadas por el señor Azuero: 1?, que la sesión sea permanen- 
te; 2?, que las votaciones sean nominales, y 3*, que el papel o co- 
<municación del señor Nariño, que seacaba de leer, se imprima 
con los discursos que se pronuncien por los honorables miem- 
- bros del Congreso, e igualmente los nombres de las personas, 
con expresión de sus votos. Fundó la primera proposición en 
que aunque el asunto de que se trata es un incidente verdade- 
ramente ajeno del Congreso, ya que en él ha venido a compro- 
meter su autoridad, se trate por lo menos en una sola sesión 
para no perder tiempo; la segunda en que el público debe saber 
el nombre de sus representantes en todo asunto de importan- 
“cia, para que de este modo las opiniones y aun las mismas pa- 
CC labras se midan más con la justicia, y los pueblos sepan siem- 
pre los motivos que han obrado en las resoluciones; y la tercera. 
en las mismas razones que la anterior. | 
0 Girado el debate sobre el orden reglamentario que debe 
seguirse por la calidad y preferencia delos negocios, y ha- 
biéndose considerado que los tres proyectos de decreto que se 
discuten son de la última importancia para la defensa y salva- 
ción del país, como también el que este asunto no tenía día 
- señtalado, se acordó por el Congreso que no se trate enla sesión 
presente, y entonces el señor Presidente señaló para conside- 
rarlo el día mismo en que se concluyan los decretos presenta- 
dos por la Comisión de Hacienda y Guerra reunidas, si hubiere. 
tiempo para ello. Aquí se hizo la moción: «Si el Congreso quie- 
“re continuar este negocio en sesión extraordinaria,» y no fue 
votada... - a S o 
Puesto en discusión el proyecto número 22, habló el señor 
Félix Restrepo contra el de la emisión de billetes, caliñicándolo 
de ruinoso e inadaptable, y luégo hizo las dos siguientes mo- 
iones, que fueron apoyadas por los señores Pereira y Carlos 


esolución tomada por el Congreso sobre los diez mil hombres 
¡ue ha pedido al Vicepresidente de Cundinamarca, con cupia 

e la representación de éste, para que la tenga en considera- 
ción enlas ulteriores resoluciones; 2%, que se diga al Viceprest- 
dente de Cundinamarca, que para limpiar los lugares de gen- 


1d 
y 


Alvarez: «1?, que se comunique al Libertador Presidentela CESA 


OS: a 


tes perjudiciales aliste con preferencia los vagos, amanceba- > 
dos, aunque sean casados, y jugadores públicos.» | 

El señor Otero creyó también perjudicial el papel sal que 
dificulta el cambio o circulación enlos objetos alimenticios y 
de primera necesidad, y propuso como preferible el proyecto 
de emisión de moneda impugnando el de contribución del uno 
a uno y medio por ciento, y quiso quelos pueblos de Venezuela. 
contribuyan igualmente al equipamento de los diez mil hom- 
bres que deben alistarse en Cuerpo de reserva. s 

Aquí el señor Presidente recordó la historia de aquellos 
pueblos, sus sacrificios por la libertad y los que deben estar 
haciendo para el Ejército, que obra contra el enemigo común; y 
luégo descendió a manifestar la conveniencia de los billetes, ya 
por la corta cantidad que se emite como por la buena hipoteca 
que queda afecta a la seguridad mientras se amortizan._ a 

El señor Márquez recalcó más en los inconvenientes que 
se tocan para la emisión del papel o vales de crédito, si éstos 
deben ser una moneda exclusiva para las salinas; otros señores 
aludieron con diferentes razones y desmenuzaron su utilidad 
y los obstáculos que es preciso vencer; y el señor 'Pobar (Mi- 
guel) observó que los billetes no deben correr en contratos de 
valor de un peso abajo. 

Habiéndose considerado otras razones por diferentes se- 
fiores y recordado el señor Bárcenas que este proyecto medi-.= 
tado antes por el Congreso de Nueva Granada, encalló para su - 
expedición en los muchos inconvenientes que se encontraron 
y que precisamente se tuvieron presentes en aquella corpora=. 
ción. 2 

Pedida por el señor Ballén sesión extraordinaria, dijo el 
señor Pereira que no debe votarse hasta que se tenga ésta el 
asunto que se discute, porque van a dictarse, añadió, tres pro- - 
videncias que gravitan exclusivamente sobre el Departamento. 
de Cundinamarca, y cuyos obstáculos se han tocado, y teme que 
una resolución semejante sea la espada que corte el nudo de la 
unión. ] | 

Después el señor Camacho propuso que en lugar de bille- 
tes se emita una moneda con 25 o 50 mil arrobas de plata de las 
lglesias, que puede suplir la presente necesidad, y en seguida 
se determinó que hubiese hoy mismo sesión extraordinaria, con 
lo cual se levantó ésta, que se abrió con la asistencia de los s]- 
guientes señores Diputados: Fernando Peñalver, Jenacio Már-= 
quez, Prancisco Pereira, Vicente Azuero, Vicente Borrero, 
Manuel Restrepo, Nicolás Balién, Carlos Alvarez, Leandro 
Egea, Antonio María Briceño, Joaquín Plata, José Antonio 
Bárcenas, José María Hinestrosa, Miguel Santamaría, Diego. 
Gómez, Pacífico Jaime, Juan Ronderos, Miguel Domínguez, 
Salvador Camacho, Pedro Carvajal, Policarpo Uricoechea, Ma- 
nuel Baños, Antonio Malo, Bernardino Tobar, Miguel Zárraga,. 
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2 des — 
Manuel Campos, Manuel Quijano, Gabriel Briceño, Bautista 
Estévez, Sinforoso Mutis, Miguel Tobar, Cornelio Valencia, 

Antonio Mendoza, Luis Mendoza, Ramón Ienacio Méndez, Ilde- 
fonso Méndez, Antonio Paredes, Cerbeleón Urbira, General 
Rojas, Prudencio Lanz, Francisco Otero, Pedro Gual, Alejan- 
dro Osorio, Joaquín Borrero, Lorenzo Santander, Mariano Es- 
cobar, Joaquín Fernández Soto, Francisco Soto, Casimiro 
Calvo, José Antonio Yanes, Miguel Ibáñez, José María Casti- 
llo, Manuel Benítez, José lenacio Balbuena. 


__El señor Presidente dispuso que continuase esta sesión, ve- 
| rificándose a las seis y media de la noche, con asistencia de los 
mismos señores Diputados, y se dio principio con la lectura 

del proyecto de decreto señialado con el número 2%, y presenta- 
do por las Comisiones de Hacienda y Guerra reunidas, en la 
que se acuerda la emisión de billetes en cantidad de doscientos 
mil pesos, pagaderos en las Administraciones de las Salinas de. | 
Zipaquirá, Emocón y Tausa, y continuó la discusión que esta 
mafiana había quedado suspensa. Varios señores hicieron sus 
observaciones en favor o en contra del proyecto, no sólo en 
Cuanto a la emisión de los doscientos mil pesos en billetes, sino 
Principalmente con respecto a los medios y términos que seña- 
la para su circulación, amortización, etc. El señor Quijano re- 
novó la moción presentada por el señor Valencia en la sesión 
del 15, y el señor Bárcenas hizo también la explanación de las 


que contiene el papel que leyó y se agrega a esta acta. Hé aquí 
su contenido: 


ir E E A 


E <Que se emitan billetes de cuatro, ocho, diez y seis y veln- 
-ticinco pesos. A 

-.  <Que éstos se reciban como moneda preciosa, sin que por 
Persona alguna se les ponga una traba o cóndición para reci- 
birlos o se les quiera rebajar de su valor o vender más caro de 
E lo que se daría por moneda contante, bajo la pena que se tenga 
a bien imponer, y con las explicaciones siguientes: A 

4 <1%Que con billetes sólo de cuatro pesos sehaya de comprar 
¡en efectostodo su valor, para que de este modo el vendedor no 
- tenga que devolver cantidad; pero siendo dos o más los billetes 
20 acompañándose a éstos los de otros valores, se estará al ar- 
tículo siguiente. | | 

Mo <2% Que los billetes se reciban en todos los contratos y 
ventas siempre que lo que se contrata o compra cubra la mitad 
del valor del billete o billetes. e 

1 «3% Que los compradores de sales en Zipaquirá, Emocón 
y Tausa paguen las dos terceras partes en billetes y la otra en 


dinero efectivo. a 
2 4% Que la persona que compre menos de ocho reales de sal 
haya de pagar en dinero todo su valor. 


55% Que en los mercados en que se venden muchas cargas 


— 100 — 


de sal, siendo de una de ocho arrobas y de ahí para arriba la 


venta, el vendedor recibirá las dos terceras partes en billetes 
y la otra en dinero, con preferencia al que tenga billetes res-. 
pecto del que compre con dinero sólo. 


<6* Que a los empleados se les paguen,los sueldos con dos 


terceras partes en billetes y la otra en dinero. 
¿72 Que estos billetes para que le sean de un recurso al 
Gobierno, alivio a los pueblos, y para que sirva de un proyecto 


experimental que manifieste su utilidad y se continúe, o si se. 


-nota de perjudicial, que se amortice, ha de durar por dos años 


renovándose los billetes que se rompiesen o dañiasen antes de 


que llegue el tiempo de su amortización; que corra el tiempo o 
término desde el día en que se dé principio a su circulación, 


que el Gobierno publicará. 


¿Que se diga a los pueblos que las necesidades y apuros en 


que se halla el Gobierno por la presente guerra y la de tener 
que levantar un cuerpo de reserva que lo menos conste de ocho 


mil plazas, y al mismo tiempo para aliviar a los pueblos y no 


hacerles el repartimiento de estos doscientos mil pesos a la 
consideración que el Congreso ha tenido para decretar provi- 
sionalmente esta clase de billetes; y que el Congreso espera la 
más eficaz cooperación en todos y cada uno de losindividuos de 
Colombia, y que recibirán esta medida gustosos, en la que halla 


el Congreso que no recae gravamen, ni el menor perjuicio a los 


pueblos.» | 


Después que el silencio que guardaban los señores Diputa- 
dos indicaba que ya el negocio estaba suficientemente discuti- 


do, el señor Presidente excitó a que cualquiera de dichos seño- | 


res tomase la palabra sobra la materia, y no habiéndolo verifica- 
do se declaró terminada la discusión. Entonces el señor Baños 
pidió que la votación fuese nominal; pero no habiendo logrado 
el apoyo que exige el Reglamento, se desechó tal solicitud. 
Quería el señor Vicepresidente Márquez que el proyecto 
volviera'a la Comisión para que, refundiéndoló de nuevo en 
cuanto al modo de hacer la emisión, establecer su circulación, 
y acordar su amortización, desvaneciera los inconvenientes que 
algunos señores habían objetado, lo cual haría en su concepto 
la Comisión muy fácilmente, ya por la sabiduría del autor del 
“proyecto y ya por la instabilidad de dichos reparos, pero el 
señor Castillo observó que este paso sería infructuoso hasta 


que la Comisión no supiera si habría o nó la emisión de los dos- dS 


cientos mil pesos en moneda sal. 


<¿Si se emite el papel sal en cantidad de doscientos mil 


-Bntonces el señor Presidente fijó esta proposición: 


pesos?» y fue votada afirmativamente por 22 contra 17, salvan- 
do sus votos los señores Bernardino Tobar, Feruández Soto, 
Alvarez, Félix Restrepo, Estévez, Quijano, Vicente Borrero, 


Ballén y Baños. o EA 


8 
Ey 


de 
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de nuevo el decreto en cuanto al modo de hacer la emisión seg ún 
las indicaciones y observaciones que se han presentado en la 
- discusión?> : a y 

El Secretario Soto manifestó al Congreso la necesidad que 
había de que pronto se le diera término a éste y los demás 


pidió que mañana domingo hubiese sesión extraordinaria, pero 
el Congreso resolvió lo contrario protestando contra la vota- 
ción afirmativa dicho Secretario y los señores Ballén y Diego 
Gómez. ro EE 

Y con esto se levantó la sesión. 


ACTA 442 


SESIÓN DEL DíA 18. DE JUNIO DE 1821 


o Peñalver, Ienacio Márquez, Francisco Pereira, Vicente 
Azuero, Vicente Borrero, Manuel Restrepo, Nicolás Ballén, 
Carlos Alvarez, Leandro Egea, Joaquín Plata, José Antonio 
Bárcenas, José María Hinestrosa, Miguel Santamaría, Diego 
Gómez, Pacífico Jaime, Juan Ronderos, Miguel Domínguez, 
alvador Camacho, Pedro Carvajal, Policarpo Uricoechea, Ma- 
uel Baños, Antonio Malo, Bernardino Tobar, Miguel Zárraga, 
anuel Campos, Manuel Quijano, Gabriel Briceño, Bautista 
stévez, Sinforoso Mutis, Miguel Tobar, Cornelio Valencia, 
ntonio Mendoza, Luis Mendoza, Ramón lenacio Méndez, Ilde- 


R jas, Prudencio Lanz, Francisco Otero, Pedro Gual, Alejan- 
dro Osorio, Joaquín Borrero, Mariano Escobar, Joaquín Fer- 
ández Soto, Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, Miguel Ibá- 


z, José María Castillo. | 
Leyóse la acta de la sesión ordinaria, y con la observación 


cusión relativa a sacar prontos y eficaces auxilios para la gue- 
ra y para adelantar el Cuerpo de reserva que se pretende, la 
exión de un señor Diputado de que siendo este Congreso de 
ombia y no del Departamento de Cundinamarca, la contri: 
dución de los cuatrocientos mil pesos que se necesitan y cual- 


| eguidamente se votó por la afirmativa en otra proposición: 
«¿Se devuelve el proyecto a la Comisión para que redacte 


¡asuntos concernientes a él que se habían declarado urgentes, y 


- FERNANDO DE PEÑALVER—EI Diputado Secretario, Frar- 


Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Fernan- 


so Méndez, Antonio Paredes, Cerbeleón Urbina, General 
ha por el señor Félix Restrepo sobre que faltaba en la dis- : 


tera otra que se dirija al bien común, debe gravitar sobre 


Y 


A > 


toda la extensión de la República; a que contestó el señor Pre- 


sidente que se pondría en votación. Con ésta y la advertencia 


del señor Camacho de haber padecidouna equivocación en cuan- 


to al cálculo de arrobas de plata para emitir moneda, y leídas 


todas las protestas que hubieron con la acta de la sesión extra- 
ordinaria, se aprobaron ambas, observando en ésta el señor 
Quijano que faltaba el proyecto de emisión de moneda, que 
propuso sin el peso ni la ley de ordenanza en lugar del papel sal. 

Leyóse igualmente la comunicación del Ministro de la 
Guerra, comprensiva del proyecto de creación de un nuevo De- 
partamento, que sirva de centro y base común, y la del Vice- 
presidente de Cundinamarca, sobre envío de caudales para los 
Diputados del Congreso y demás objetos que expresa, remiti- 


das, ésta por el Ministro de Hacienda, y aquélla por el del In- 


terior y Justicia. La primera se mandó pasar a la Comisión de 
Legislación, y que entretanto se conteste que el Congreso la 
ha tomado en consideración. | 

También se leyó una representación del mismo Vicepresi- 
dente de Cundinamarca, sobre la ley de repartición de bienes 
nacionales y solicitud que en ella se contiene, que se dirigió a 
la Comisión de Crédito Público. | 

El informe de la Comisión de Peticiones, en la que hace el 
señor Egea, fue aprobado por el Congreso; y la solicitud del 
señor Malo se acordó concedida la licencia con calidad de tem- 
poral, después de una ligera discusión sobre todas las razones 
que ocurren para no conceder estas licencias sino temporal- 
mente y de un modo compatible con la existencia del Congreso, 

Los poderes del señor Domingo Briceño, Diputado electo 
para el Congreso General, pasaron a la Comisión de este ramo. 
- Solicitada por el señor Luis Mendoza decisión sobre si se. 
llama al suplente de este mismo señor, electo por la Provincia 
de Maracaibo, en razón de que él ha venido por la de Mérida, 
se votó que pase esta moción a la Comisión de Poderes.  - 

Puesto en tercera discusión el proyecto número 3.9, mani- 
festó el señor Mutis contrayéndose a él, que la rebaja de dere- 
chos que se hace para facilitar la introducción de fusiles, la 
cree perjudicial, pues la escasez de este artículo que se nota 
en el país, no nace sino de que no hay dinero con qué pagarlos, 
porque su comercio es ventajoso para los especuladores, y con 
asegurar solamente el Gobierno por una ley, que los fusiles 
que se introduzcan serán pagados fielmente con los mismos 
derechos que causen las ropas que acompañe el introductor, se 


tendrá con abundancia esta arma. En apoyo de esto, aseguró 


que el General Montilla trataba de verificar una contrata con 
Mr. R. Burkle, de cuatro mil fusiles, pagaderos por derechos 
de introducción, lo que demuestra que no se necesita otro. 
aliciente. 0 | | 


y 


0 


El señor Gual expuso que su ánimo no ha sido, haciendo la 


ño 

Ñ >] 

> 

dl 

«N 
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“adición del aforo, el que el precio indicado sirva de regla para 


la compra, sino sólo para los demás efectos de la ley; lo que en. 


| - Cualquiera sentido creyó perjudicial el señor Presidente. 

o El señor Castillo adhirió a lo adicionado por el señor Gual, 
- —expresándose las condiciones convenientes. 

q E El señor Gómez (Diego) quiso que el aforo verdadero sea 

E: el precio por que se les compre, y caso de no venderlos, el que 
se les dé a estilo de comercio. 

4 El señor Márquez estuvo por la opinión del señor Mutis 


| |[CONSecuencia, pretendieron manifestar que el mejor atractivo 
S bara los introductores es la venta de los fusiles, la segunda de 
de su precio y la exención de derechos que se deja aeste artículo. 


Terminada la tercera discusión del proyecto que se ventila, 


minos: > 


| £S51.el Congreso quiere se haga rebaja de algunos derechos 
a las mercancías que se acompañen con los fusiles y el plomo 
- que se introduzcan.» 


E Decidido éste, se fijó la siguiente moción: «Si la o racia de 
derechos es en la cantidad de mercancías que iguale al valor de 
los fusiles y plomo que se introduzcan 7»; verificada la votación, 


OS Aquí el señor Gómez (Diego) hizo la proposición que apoyó 
008 el: señor Márquez, de que la rebaja sea, no de un tanto por 
lento, como dice el artículo, sino de una parte relativa a lo que 
debe pagarse en razón de derechos. 

- 'Tívose una E edi sobre el sentido en que debe 


¿a E ucaaa de derechos de importación de los puertos de Nue- 
va Granada y Venezuela. 

La proposición del señor Gómez la contrajo a estos tér- 
nos: | | 
( -<Que la eracia de exención de derechos sea bajando. una 
ectos cuyo valor sea igual al de los fusiles y plomo introduci- 


dos en el mismo buque,» pero ella fue negada, y neo se 
a o así la moción, que también resultó negativa: | 


ausen los efectos introducidos y que acompañen los fusiles y 
: plomo. > ON > 

Aquí el señor Tobar hizo moción de diferir este es y 

se declaró negada. 


de 


y otros señores que igualmente analizaron varias razones de 


¡se votó afirmativamente el artículo 1.%, y el 2. también afirma- 
tivo por veinticinco votos contra veinticuatro, en estos tér- 


'esultó afirmativamente por treinta y siete votos contra doce. 


-ercera parte de los que el introductor debería pagar por los 


Hecha deta otra, «si. la rebaja. es del cinco por | 


¿Sila rebaja es la de la sexta parte de los derechos que 


SE S 


Mm 


ciento?», se puso a votación, y resultó afirmativa por 25 con-= 

tra 13, : ] | ro 
Pasando al artículo 32 del proyecto, hizo el señor Tobar 

(Miguel) esta moción, que fue apoyada por el señor (Gomez - 

- (Diego): | O : As 

A <Que respecto a que el Congreso ha dictado estas leyes 

por excitación del Vicepresidente de Cundinamarca y que por 

la urgencia de las circunstancias nose ha esperado a que se 

originen de parte del Presidente, autorizado en las ramos de 

Hacienda y Guerra, de que se halla inhibido el Vicepresidente 

de la República, se comuniquen a los Vicepresidentes delos 

Departamentos, para su ejecución, especificándose los motivos 

de dichas leyes.» 


- — Deaquí se originó un debate sobre si la ejecución se €n- 
carga al Poder Ejecutivo o directamente a los Vicepresidentes 
-_ departamentales para su más pronto cumplimiento. 

El artículo se votó negado, y luégo se preguntó por el señor 
Presidente «si se asigna tiempo para la duración de la gra- 
cia,» y su decisión fue la misma contra 11 votos afirmativos. 

Insistiendo el señor Tobar en que debía votarse su moción, 
se preguntó igualmente: «si se admitía para discutirse,» y re- 
sultó negativa la votación, en que protestaron su autor y el 
señor Gómez (Diego). Ó | 0 E 

En este acto se propuso al Congreso: «Si el proyecto nú- 
mero 3.*, que se ha considerado, pasa a la Comisión para que 
redacte de nuevo éste según las observaciones hechas»; y vota-. 
do afirmativamente se levantó la sesión. eS 


FERNANDO DE PEÑALVER—El Diputado Secretario, Fran- 
cisco Soto. | | pe 


ACTA O an 


SESIÓN DEL DÍA 19 DE JUNIO DE 1821 


e 


Se abrió la sesión con asistencia de los señores Presidente 
y Vicepresidente Fernando Peñalver, Ignacio Márquez, Pran- : 
cisco Pereira, Vicente Azuero, Vicente Borrero, Manuel Res-= 
trepo, Nicolás Ballén, Carlos Alvarez, Antonio María Briceño, 
Joaquín Plata, José Antonio Bárcenas, José María Hinestrosa, — 
- Miguel Santamaría, Diego Gómez, Pacífico Jaime, Juan Ron- E 
deros, Miguel Domínguez, Salvador Camacho, Pedro Carvajal, 
Policarpo Uricoecha, Manuel Baños, Antonio Malo, Bernardino: 
Tobar, Miguel Zárraga, Manuel Campos, Manuel Quijano, Ga- 
briel Briceño, Bautista Estévez, Sinforoso Mutis, Miguel To 


TE 


=$5J . 
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Otero, Pedro Gual, Alejandro Osorio, Joaquín Borrero, Lo- 
renzo Santander, Joaquín Fernández Soto, Casimiro Calvo y 
José María Castillo. 4 

 Leída y aprobada el acta del día anterior, se leyó el infor- 
me de la Comisión de Poderes sobre los del Reverendo Obispo 
. de Mérida, electo por Maracibo para el Congreso General. * 
N Aquí demandó el señor Gómez (Diego Fernando) se 
tenga a la vista el Reglamento de elecciones y se examine 
cuidadosamente si en este Prelado concurren las circunstan. 
cias necesarias para representante de Colombia; recordó su 
tenaz opinión al dogma de la libertad y aun a los americanos y 
sus censuras y pastorales expedidas, y quiso se llame a su 
suplente para que venga a incorporarse. ! 

La misma razón pretendió el señor Méndez debería mili- 
tar respecto dela Provincia que lo ha electo, y partiendo de 
otras reflexiones citó el ejemplo de los Coroneles Muñoz y Re- 
yes Vargas, que también reprodujeron otros señores. 


poderes, como se ha verificado hasta aquí, y se interesó mucho 
la razón política de que haya un Prelado como éste en el seno 


de 


Tiza la guerra y el armisticio que ha precedido. 


mez, manifestó haber oído decir que este Prelado no ha que- 
rido reconocer el Gobierno aun después de la devolución de 
laracaibo; descendió a su historia política desde el principio 


pasados Magistrados que, empeñados en congraciarse con los 
enemigos de la causa, les dispensaron una funesta protección. 
reyó peculiar del Congreso la calificación de sus Diputados, y 
graduó de insuficiente o más bien contrario a la libertad la 
prueba que ha dado el señor Lazo cuando ha desertado de la 
España en tiempo que ésta camina a instituciones liberales, 
E muy diferente del acto verdaderamente loable de los militares 
jue han abandonado sus banderas comenzando la carrera de su 
conversión por hechos que convencen de su sinceridad. 
- Los señores Ballén, Méndez, Valencia, Fernández Soto y 


e 


ble la de admitirlo en el Congreso, previo el juramento de su 
delidad y reconocimiento; y el señor Campos, analizando las 
ones ya tocadas en las precedentes opiniones y fijándose en 
natural terquedad, creyó no convenir su incorporación en el 
greso por las muchas protestas que acaso se verían en él. 
_moción del señor Camacho presentó el señor Gómez la 


pla 


bar, Cornelio Valencia, Antonio Mendoza, Luis Mendoza, Ra- 
món Ignacio Méndez, lidefonso Méndez, Antonio Paredes, 
General Gómez, General Rojas, Prudencio Lanz, Francisco 


Quísose que la calificacion se contraiga solamente a los 


del Congreso, mucho más si se atiende al tratado que regula= 


Conviniendo el señor Azuero con la opinión del señor Gó- ' 


de nuestra lucha, y recordó esa ominosa deferencia de nuestros 


'Os, discurriendo por las virtudes morales y cristianas de 
> Pastor, creyeron ser una política verdaderamente saluda= 


NÓ 


siguiente proposición, que fue apoyada por el señor Mutis: 
<Que el Reverendo Obispo Lazo preste ante el Gobierno el 
juramento de independencia y de obedecer al Gobierno de Co-. 
lombia, y que previa esta solemnidad se procederá por el Con- 
greso a deliberar sobre su incorporación.» | : 

Continuó un corto debate en que se consideraron las mis- 
mas razones que ya se han manifestado en pro y en contra de 
su admisión, y tomando el señor Castillo la palabra: <Juzgo que 
el Prelado de que se trata es un verdadero ciudadano de Co- - 
-lombia que la ha reconocido en el hecho mismo de quedarse 
dentro de su territorio y de cumplimentar al Congreso; atri- 
buyo las dificultades que se oponen a la obra del tiempo y de la 
educación y de hábitos contrarios al sistema establecido,» y 
adhiriéndose a su incorporación modificó así la proposición del 
señor Gómez: <Que se le admita prestando un juramento que 
comprenda el reconocimiento de la independencia, el de la ob- 
servancia del pueblo, la obligación de defender ambas cosas 
con todos sus esfuerzos, con sus luces, con el influjo de su dig- 
nidad, y con su fortuna, y de desempeñar fielmente las altas 
funciones de representante y obedecer al Gobierno.» 

Hecha esta modificación y leído el Reglamento de la mate- 
teria a instancias del señor Gómez, apoyada aquélla: por el 
señor Briceño, pidió el mismo señor Gómez que la votación 
fuese nominal, y en efecto así se verificó, quedando afirmati- 
vamente decidida, sin que hubiese más que tres votos negativos 
de los señores Santamaría, General Gómez y Diego Fernando, 
y expresando este último que su oposición era contraída a la 
admisión en el Congreso del Reverendo Obispo. 

Concluído ya el período que fija el Reglamento para Pre- 
sidente y Vicepresidente del Congreso, se procedió a nuevas 
elecciones, y después de alguna divergencia de sufragios, re- 
sultaron canónicamente electos, Presidente el señor Ignacio 
Márquez, con 25 votos, y Vicepresidente el señor Ramón lgna- 
cio Méndez, con 39. El señor Márquez, al aceptar la silla, dirigió 
la palabra al Congreso, y en un corto y reverente discurso ma- 
nifestó su deferencia, su gratitud y reconocimiento. . 

Aquí recordó el señor Santamaría la moción que tiene 
hecha sobre que se ponga una imprenta a disposición del Con - 
greso, que apoyó y modificó el señor (+ómez, añadiendo: <Que 


se diga al Poder Ejecutivo compre una imprenta que sea pro- p 
piedad especial del Cuerpo Legislativo,» y el señor Presidente, 


aludiendo a ella, señaló el viernes inmediato para que se trate. 

Procediendo al orden del día, se volvió a leer el mensaje 
del Poder Ejecutivo relativo a la causa del General D'Evereux. 
El señor José Manuel Restrepo tomó seguidamente la palabra, 
y manifestó el profundo dolor con que dice ha visto la inobe- 
diencia del Gobierno al primer Cuerpo de la Nación. Protestó 
su sinceridad y las sanas intenciones que lo animaron; hizo ver 
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que el Congreso debe dispensar su protección al oprimido 
como una autoridad tutelar y tener mucha consideración con 
los militares, que son el baluarte de la independencia, y con- 
- cluyó con que su sentir es se diga al Poder Ejecutivo que 
- cumpla con lo mandado. 

Siguióse el señor Osorio iicniendo se fijen los puntos 
de la cuestión, a que se opuso el señor Santamaría, pues en su 
Concepto cada línea del mensaje puede discutirse y conside- 
'Tarse por el Congreso; pero queriendo el señor Presidente que 
E la cuestión se contraiga a si debe o nó sostenerse la providen- 
cia de este Cuerpo, recordó el señor Peñalver la moción del 
señor Gómez relativa al mismo objeto. 

El señor Malo juzgó esta moción inadmisible en todas sus 
- partes, y pasando luéso a discutir por el contenido del mensaje, 
3 td la inobediencia del Poder Ejecutivo a que éste juzga 
la determinación indecorosa para el Congreso; analizó menu- 
damente los demás puntos que comprende aquella nota; llamó 
Es la atención del Congreso a que se examine si el Gobierno ha 
A ¡O alguna ley para la providencia que convenga 
- tomarse; y habiendo insistido el señor Gómez en la sesión per— 
manente que ha pedido, por los fundamentos que expuso en su 
- moción, ofreció no separarse de este dictamen, aunque la per- 
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E onciaida ya. 
E. Quedando pendiente la discusión del mensaje para conti- 
'"nuarse seguidamente por el orden del día, se concluyó este 
acto, señalando el señor Presidente el día de mañana, a la hora 
acostumbrada para la discusión del informe del señor Nariño 


aposiciones: del señor Diego Fernando Gómez. 


e Y 


E JosÉ 1. DE MÁRouEz—El Diputado Secretario, Francisco 
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ACTA 46? 
SESIÓN DEL Día 20 DE JUNIO DE 1821 


Se abrió la sesión con asistencia de los señores Ignacio 
lárquez, Presidente; Ramón Ignacio Méndez, Vicepresiden- 
« Félix Restrepo, Fernando “Peñalver, Francisco Pereira, 
V SS =nte Azuero, Vicente Borrero, Manuel Restrepo, Nicolás 
ón llén, Carlos Alvarez, Antonio María Briceño, Joaquín Plata, 
losé Antonio Bárcenas, José María Hinestrosa, Miguel Si 
pea, Diego Gomez, Pacífico Jaime, Juan Ronderos, Miguel 
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—manencia de la sesión no debe entenderse en ésta, que está - 


sobre D'"Evereux, y que en ella se decidirían al principio las 


==. .. 0 A 


Domínguez, Salvador Camacho, Pedro Carvajal, Policarpo Uri- 


coechea, Antonio Malo, Bernardino Tobar, Miguel Zárraga, 


Manuel Campos, Manuel Quijano, Gabriel Briceño, Bautista 


Estévez, Sinforoso Mutis, Miguel Tobar, Cornelio Valencia, 
Antonio Mendoza, Luis Mendoza, Ildefonso Méndez, Antonio 


Paredes, Cerbeleón Urbina, General Gómez, General Rojas, - 


Prudencio Lanz, Francisco Otero, Pedro Gual, Alejandro 


Osorio, Joaquín Borrero, Lorenzo Santander, Mariano sco-. 


bar, Joaquín Fernández Soto, Prancinco Soto, Casimiro Calvo, 
José Antonio Yanes, Miguel Ibáñez, José María Castillo y Do- 
mingo Briceño. | 

Leída y aprobada el acta del día anterior, se leyó la pro- 
testa del señor Azuero, que se agregó a.ella. Diose cuenta con 
los oficios de felicitación del discreto Provisor del Arzobispado 
de Bogotá, del Cabildo Eclesiástico y de los Prelados de las co- 


munidades, que se mandaron contestar satisfactoriamente; y 


visto el informe del Administrador de Correos de aquella capi- . 


tal, se pasó a la Comisión de Hacienda, y a la de Poderes se di- 
rigieron los oficios de los señíores Diputados Blanco y Alcalá. 
Acordóse también que los cumplimientos o congratulacio- 


nes de particulares no deben contestarse, y la moción a£rma- 


tiva se contrajo a la del Administrador de Correos de Ibagué. 
Aprobado el informe de la Comisión de Poderes, relativo 
a la diputación del señor Domingo Briceño en el Congreso,. 
entró este señor, y previo el juramento de costumbre, tomó 
asiento en la Sala. ! 
Leída en seguida la memoria de la Comisión permanente 
de Angostura, su fecha 16 de enero último, se mandó pasar 
por votación a las Comisiones de Hacienda y Legislación. - 
Hecha la moción: «Si el objeto con que se pasa a las dos 


E 


Comisiones referidas es para que informen sobresu contenido,» 


se acordó negativamente, y a continuación se hizo esta otra: 
<Si se dirige sucesivamente a una Comisión especial para que 
informe sobre lo que contiene,» y se resolvió por la afirmativa, 
leyéndose luégo la representación del señor Marcano, en que 
reclama su retiro. | | 


Después se dio cuenta con la nota del Ministro del Inte- 
rior y Justicia, que contiene adjunto el parte del Vicepresi- 


dente de Cundinamarca sobre los últimos sucesos de Carta- 
gena y Santa Marta. », 


Procediendo al orden del día, se comenzó a tratar la moción 


del señor Gómez sobre sesión permanente y demás objetos que 
abraza, y se votó negada la permanencia de la sesión, salvando 
su voto el autor de la moción y el señor Azuero. Como a ella 
ha dado lugar el asunto que hoy considera el Congreso sobre 


la causa del General D'Evereux y mensaje del Poder Ejecu- 
tivo, se declaró por mayoría que las votaciones ocurrentes en 


este negocio deben ser nominales. 
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0 Pasando a la tercera proposición de la moción hecha por el 
señor Gómez, presentó el señor Zárraga modificada ésta en los 
términos que siguen: «¿Que se imprima también todo el expe- 

diente con lo más que exige la proposición»; y fue apoyada por 

varios sefñíores. E : 

2. 'Teniéndose presente las razones que en pro y en contra 
- de la impresión de estos documentos ocurre por las consecuen- 

clas que pueden producir un testimonio de las desavenencias 

suscitadas; ya en seno mismo del Congreso, al mismo tiempo 
que por la gravedad y trascendencia del asunto, creyeron unos 

- sefiores que para que las opiniones que aquí se manifiestan se 

presenten con la dignidad y decencia que Eb pondea, deben 
sujetarse al criterio de la opinión publica; y otros que, por el 
contrario, es peligrosa la difusión de unas ideas que pueden 
producir la discordia, el choque de los partidos y la ruina 
misma de la República. : 

08 Analizaron los fundamentos del mensaje del Ejecutivo y 

las razones que el Congreso tuvo presentes para su determi- 

nación; inculcaron los motivos que expresa el Gobierno en su 
pe referido mensaje y en que apoya su no cumplimiento. Protes- 

e taron algunos señores la sanidad de sus intenciones, el objeto 

| saludable a que encaminan sus discursos y las miras de justi- 

cia que los han estimulado a sostener unos la dignidad y alteza 

. del Congreso, y otros el decoro del Gobierno, proponiendo 

algunos señores. transigir el negocio de un modo prudente y 

por medios de conciliación; y aquí es el acto en que el señor 

Ramón Ignacio Méndez modificó así la moción precedente: <Que 

se difiera la moción del señor Gómez para tiempo oportuno,» 

y apoyada por el señior Zárraga, se votó afirmativamente, con- 

tra los señíores Peñalver, Diego Fernando Gómez, Calvo, Azue- 

ro, Ballén, Plata, Valencia, Santamaría, Francisco Soto e Ilde- 

-fonso Méndez. | | 
Entonces, en acto continuo, se votó y quedó afirmativa- 

mente resuelta la moción que se copia: <Si este tiempo es para 

cuando se decida definitivamente el asunto de que se trata,» 
quedando en ella negativos los señores Castillo, Azuero, San-- 

tamaría, Prancisco Soto, Plata, Diego Fernando Gómez y Mi- 


guel Tobar. E E a 
El señor Hinestrosa, previa una ligera discusión que hubo 
n este punto, fijó la siguiente moción, con objeto de que en el. 
Congreso pueda actuarse más claramente el asunto: <Que se le 
dida al Poder Ejecutivo, con sólo el objeto de verlo, el expe= 
lente contra el General D'Evereux.» Esta la apoyó el señor - 
“lalo, y después de un corto debate en que se hicieron obser- 
'aciones contraídas a que el Congreso está bien instruído de 
os fundamentos de su providencia y del expediente y proce- 
imiento del Gobierno, de donde ha originado la presente cues- 
ión, tomó el señor Castillo la palabra y modificó así la moción 


eo — 


del señor Hinestrosa: «Que se pidan los autos” originales nece- 


sarios para tomar en consideración el informe del Poder Eje- 
cutivo.» Votada afirmativamente, quedaron por la contraria los 
—señiores Escobar, Jaime, Alvarez, Gual, Restrepo (José Ma- 
nuel), Campos, Castillo, Plata, Restrepo Félix, Miguel Tobar, 


Diego Fernando Gómez, Santamaría, Francisco Soto, Joaquín. 


Borrero, Domingo Briceño, Antonio Mendoza, Calvo y Pe- 
ñalver. A 


Continuada alguna discusión sobre la lectura del mensaje 


y razones o más bien documentos que deben tenerse presentes 
para la a dol, del negocio, no habiéndose terml- 
nado aquélla, y Siendo pasada la hora, se levantó la sesión. 


Soto. 


di ACTA 472 
SESIÓN DEL DÍA 21 DE JUNIO DE 1821 


Se abrió la sesión con asistencia de los señores Presidente 
y Vicepresidentelgnacio Márquez, Ramón Ignacio Méndez, Fé- 
lix Restrepo, Fernando Peñalver, Francisco Pereira, Vicente 
Azuero, Vicente Borrero, Manuel Restrepo, Nicolás Ballén, 


Carlos Alvarez, Antonio María Briceño, Joaquín Plata, Anto-: 


nio Bárcenas, José María Hinestrosa, Miguel Santamaría, 
Diego Gómez, Pacífico Jaime, Juan Ronderos, Miguel Domín- 
guez, Salvador Camacho, Pedro Carvajal. Policarpo Uricoe- 


JosÉ 1. pe MÁROUEZ—El Diputado Secretario, Mrancisco | 


chea, Manuel Baños, Antouio Malo, Bernardino Tobar, Miguel 


Zárraga, Manuel Campo, Manuel Quijano, Bautista Estévez, 
Sinforoso Mutis, Miguel Tobar, Cornelio' Valencia, Ildefonso 
Méndez, Antonio Paredes, General Gómez, General Rojas, 


Prudencio Lanz, Francisco Otero, Joaquín Fernández Soto y. 


Domingo Briceño. 


Leída y aprobada el acta del día anterior, se dio cuenta E 


con la representación del señor Bárcenas, declarándose negada 
una moción hecha sobre <si se pasaba a la Comisión de Peti- 
ciones.» Se subsiguió una votación, por la cual se le concedía 


“licencia temporal para retirarse del Congreso, y habiéndose 


observado que la mayoría que hubo por la afirmativa no era bas- 


tante para hacer una resolución legal, se declaró nula la conce- 
“sión de licencia en los términos que precedió. da 

Leyóse igualmente una solicitud del señor Plata, contraída 
al mismo objeto, y así ésta como la del señor Campos se reser- 
varon para considerarse el sábado inmediato, y la petición o 


solicitud instaurada por el señor Marcano se mandó pasar a la a h 


Comisión de Poderes. | ! 


AA 


Aquí, después de un corto debate, hizo el señor Gómez la 
siguiente moción, que fue apoyada por el señor Domínguez: 
«que todos los asuntos incidentes y que no sean precisamente 
del resorte del Cuerpo Legislativo, setraten en sesiones extraor- 


que debe emplearse en los negocios de su instituto.» 

| Presentóse seguidamente por el señor Presidente esta mo- 

ción, apoyada por el señor Mutis: <que en cada semana haya 

- tres sesiones extraordinarias.» Asímismo presentóse otra mo- 
ción que, apoyada, se votó afirmativamente, y es: <que el punto 


ción se señaló el viernes en la noche para que se tenga. 

Leída integramente la memoria remitida por la Comisión 
permavente de Angostura, como la fue el día anterior, y teni- 
da alguna discusión, se fijó la moción que aquí sigue: <Si el 
mensaje del Vicepresidente se pasa a su tiempo a las Comisio- 
nes a quese mandó pasar la memoria de la Diputación perma= 

nente, y se contesta al Ejecutivo dando razón de su recibo»; 
yotada por la afirmativa, se levantó la sesión. 


E Soto, 


MOSCA 


o SESIÓN DEL DÍA 22 DE JUNIO DE 1821 


3 Se abrió la sesión con asistencia de los señorés Presidente 

E y Vicepresidente lenacio Márquez, Ramón lenacio Méndez, 

BO Félix Restrepo, Fernando Peñalver, Francisco Pereira, Vicen- 

te Azuero, Vicente Borrero, Manuel Restrepo, Nicolás Ballén, 
E 


Antonio Bárcenas, José María Hinestrosa, Miguel Santamaría, 


¿guez, Salvador Camacho, Pedro Carvajal, Policarpo Uricoechea, 
¡Manuel Baños, Antonio Malo, Bernardino Tobar, Miguel Zá- 
'rraga, Manuel Campos, Manuel Quijano, Gabriel Briceño, Bau- 
tista Estévez, Sinforoso Mutis, Miguel Tobar, Cornelio Valen- 
cia, Antonio Mendoza, Luis Mendoza, Ildefonso Méndez, An- 
tonio Paredes, Cerbeleón Urbina, General Gómez, General 
Rojas, Prudencio Lanz, Francisco Otero, Pedro Gual, Alejan- 
dro Osorio, Lorenzo Santander, Joaquín Fernández Soto, 
Francisco Soto, Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, José Ma- 
ría Castillo, Domingo Briceño, José Gabriel Alcalá, Félix 
Blanco. 53 | ás i 

Abierta la sesión, no se leyó el acta anterior, por no haber- 


dinarias y jamás en las ordinarias, para no perder el tiempo, 


de traslación se trate en sesión extraordinaria,» y a continua-. 


JosÉ 1. DE MárQuez—El Diputado Secretario, Francisco 


Carlos Alvarez, Antonio María Briceño, Joaquín Plata, José 


Diego Gómez, Pacífico Jaime, Juan Ronderos, Miguel Domín= 


-Creyó que en esta se han contravenido las ordenanzas milita- 


IO 


se redactado todavía, y comenzando por el orden establecido, se 
remitió a la Comisión de Peticiones la del español Antonio de 
León, que solicita carta de naturaleza; a la de Hacienda la del 
desembargo que pretende José María Vásquez; y habiéndose 

aprobado el informe de la de Poderes, sobre los señores Dipu- 


tados Blanco y Alcalá, presentado este último en seguida, ex- 


hibió el juramento de costumbre, y tomó asiento en la Saja del 
Congreso. : E E 
Recibióse una nota del Ministro del Interior, dirigida a. 
acompañar dos ejemplares del Correo del Orinoco. Pedida por 
un señor Diputado la lectura de la causa del General D'Eve- 
reux, que había venido ya del Poder Ejecutivo, dirigió el señor : 
Gual la palabra al Congreso, y protestando ser su princi- 
pal objeto vindicarse de la nota que se le echa antes que hacer 
odiosas acriminaciones, analizó por menor los hechos en que 
se le complica. | ¡ : , 

. Continuado el debate sobre esta misma materia, se hicie- 
ron algunas observaciones sobre el proceso, y los señores Ba- 
ños, Bárcenas, Malo, Camacho y Antonio María Briceño, dirl- 
gieron sus opiniones a que se abra un medio de conciliación que 
siendo decoroso a la majestad del Congreso no sea expuesto 
respecto del Gobierno; lo que contradijo el señor Peñalver re- 
poniendo que irrespetada como está esta Convención, no halla 
un medio conciliatorio que no le sea degradante. e 

El señor Méndez, después de haber elogiado las cualidades 
del señor General Nariño, que ejerce el Poder Ejecutivo, y 
creído que el crimen del General D'Evereux es un delito co- 
mún y no militar, leyó en apoyo de sus ideas un capítulo o ca- 


pítulos de la ordenanza militar, y concluyó deaquí que esde 
“decirse al Poder Bjecutivo lleve, como ha debido llevar a efecto, 


los decretos del Congreso en el presente negocio, pues que - 
ellos han sido dictados porque se creyeron justos. i 
El señor Presidente exhortó por segunda vez al Congreso. 
para queconservando la armovía y buena inteligencia que deben 
reinar entre los poderes para dar consonancia a la marcha de 
los asuntos y de sus providencias, hizo una proposición, que 
apoyada al fin, se votó en los términos que se halla consignada: 
en su respectivo lugar. | eN 
En este acto tomó el señor Azuero la palabra, y pre-= 
tendiendo con los fund:mentos que expresó que el asunto 
debe mirarse por su mismo fondo, después de una ligera digre- 
sión, desenvolvió sus principios haciendo ver que siempre 
cuestiones particulares han sido el origen de actos de ley muy 
saludables; citó una doctrina de M. Solmé y un capítulo de - 
la Constitución española, con el cual quiso manifestar subiendo 
del origen de la causa, que el Poder Ejecutivo no debe prender 
a nadie, sinoqueesto ha de hacerse porlos Jueces competentes. 


pa 
res, y que en vez de Juez fiscal ella debió seguirse en la Audi- 
-—toría General de Guerra. Aquí, partiendo de una doctrina de 
don Marcos Gutiérrez, hizo ver que aun siguiendo las leyes de 
“la Monarquía española el General D'Evereux debió tener una 
- prisión más decente, y analizandootros pormenores de la causa, 
sostuvo la justicia del decreto del Congreso; sin embargo, dijo, 
«que ulteriormente delibere vuestra soberanía lo que le parezca 
Convenir. | ] 

> -—Impuenando la doctrina del señor Méndez (Ildefonso), y 
-—fundándose en la misma ordenanza militar, atribuyó el señor 
Malo el conocimiento de esta causa al Poder Ejecutivo por el 
mismo desafuero en que incurre el duelista. | , 
e El señor Osorio, comenzando por desenvolver los principios 
orgánicos del cuerpo político, recalcó en que el origen y causa 
dela tiranía es la reunión delos tres poderes, ya sea en una 
sola persona, en una particular corporación o en una Ccon- 
- vención; partiendo de aquí sus observaciones a la causa que se. 
—ventila, quiso probar que el Congreso se excedió en emitir el 
“decreto pasado al Poder Ejecutivo, con cuyo motivo tocó los 
pormenores del proceso. Dijo que la República debe temer mu- 
chos males por la funesta protección de un solo hombre que 
E ha osado insultar al Gobierno y provocar a duelo al Magistrado 
quelo ejerce. Votó por una decorosa conciliación y aun se opuso 
> 
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ala medida presentada por el señor Márquez. 
o El señor Castillo, protestando su imparcialidad y desinte- 
rés, se contrajo a probar la justicia del decreto. Afirmó que la 


Convención lo puede todo en el sentido que lo pueden los pue- 


blos, y para hacer ver quela reunión de los poderes no mina 
precisamente el edificio social, citó contra el funesto ejemplo 
dela Francia, cuyos males atribuyó a las pasiones, el que nos 
han dado los Estados Unidos del Norte que por algún tiempo 
no dividieron sus poderes; impueró que el Congreso se haya 
revestido de facultades judiciales al dictar el decreto que se 
comunicó al Poder Ejecutivo, pues para él no precedió un 
Juicio, no hubo secuela de causa ni trámites forenses; tocó 
nuevamente la irregular, inmunda prisión a que está redu- 
cido el General D'Evereux, reprobada por las mismas leyes 
españolas, y observó que en el papel o mensaje del Poder Eje- 
cutivo, como se le llama, no se hace otra objeción que la que en 
él se dice, respecto dela casa que sirve de cárcel o prisión, 
aludiendo a lo que se ha dicho antes, que este papel puede mi- 
rarse como Objetivo de la providencia del Congreso. Propuso 
que el papel vuelva al Poder Ejecutivo para que lo reforme con- 
—venientemente, y discurriendo por los fundamentos del decre— 
o, concluyó que el Congreso debe votar estas dos proposicio- 
es: <1*, si ha podido tomar parte en este negocio; 2*, si debe 
evocar su providencia o nó.» de | 
- Los señores Ramón Ignacio Méndez y Miguel Tobar, des- 


pués de una corta disertación, abrieron un concepto sustancial- 
mente conforme con el señor Castillo. El primero, después de 
una explanación de principios, pidió que el mensaje se vuelva. 
al Poder Ejecutivo para que lo reforme con alguna expresión 
“sobre el poco decoro con que trata al Congreso; y el segundo, 
en contradicción de lo que se ha dicho relativamente a la falta de 
leyes, recordó los Reglamentos que se hallan insertos en el pe-= 
riódico o Gaceta de Bogotá, y leyó una proclama del Libertador 
Presidente, que hace mérito de ellos. 

El señor Santamaría, introduciendo su discurso por las 
protestas de su sinceridad y de las sanas ¡intenciones con que 
se ha conducido en el negocio, sin que de ninguna manera se 
le pueda acusar que ha plegado el ministerio de la Secretaría 
que ejerce en el Congreso, ni abusado de su representación en 
favor del Greneral D'Evereux, después de haber declarado a la 


faz del mismo Congreso que no quiere ni admitirá nunca des- 


tino que no sea de presentar digna y libremente sus opiniones, 
quiso que el papel que se llama mensaje se Vuelva al Poder 
Ejecutivo manifestándole la desaprobación de este Cuerpo 
Soberano, cuya opinión fue apoyada por el señor Gual. 

Aquí se fijó la proposición del señor Márquez, de que se ha. 
hecho mérito en su respectivo lugar, y se puso a votación en 
estos términos: «Que se diga al Poder Ejecutivo que el Cón- 
greso cuando decretó se diera al General D'Evereux una pri- 
sión correspondiente a su grado, fue en cuanto lo permitan las 
circunstancias; que se le franqueen los auxilios necesarios que 
admita el actual estado de la cáusa, y que se le ponga en comu- 
nicación con el Congreso por medios decorosos, sin que haya 
sido su intención que se presente a la barra, ni jamás haya 
querido derogar la ordenanza y las leyes, pués antes bien, ha 
querido que su causa se continúe conforme a ella, para cuyo 
efecto se devuelve el proceso recordándose al Ejecutivo el de- 
coro y dignidad que deben adornar sus mensajes.» 

Votada afirmativamente por 32 sufragios, quedaron nega-. 
tivos los sefíores Osorio, Malo, Gómez (General), Paredes, Ur- 
bina, G. Briceño, Ronderos, Gómez (Diego), AnSios ca 
Castillo, Santamaría Y, Francisco Soto.. ze 

Tn este acto el señor Presidente señaló el día de mañana 
para volver a tratar del indulto y con esto, siendo pasada la. q 
hora, se levantó la sesión. 


JosÉ I. DE Mároun—El Diputado Secretario, Francisco a 
Soto. ; 5 
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AIDA 49 
SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL DÍA 22 DE JUNIO DE 1821 


Habiéndose presentado el señor Diputado Félix Blanco, 
tomó asiento en el Congreso, previo el juramento de costumbre. 
El señor Presidente expuso entonces el objeto de la sesión 
extraordinaria, que era el de tomar en consideración y resolver 
- lo conveniente con respecto a la traslación del Congreso a otro 
' pueblo, puesto que algunos señores Diputados deseaban tal re- 
“solución. Con este motivo, habiendo tomado la palabra los seíío- 
) res Manuel Restrepo, Castillo, Peñalver, Antonio Briceño, Io- 
nacio Méndez y otros, para manifestar que el Congreso debía 
continuar aquí, no obstante que en concepto de algunos la villa 
del Rosario no podría ser la capital de Colombia por su falta de 
recursos, y en seguida el señor Campos, para sostener lo con- 
+trario, por esta misma razón, por la poca salubridad del clima 
y escasez de libros; dicho señor Presidente fijó esta proposl- 
ción: «Si conviene que el Congreso se traslade a otra parte?,» 
la cual fue votada negativamente por una mayoría de 36 contra 
8 votos; y con esto mandó el sefior Presidente se levantase la 
sesión. 


José 1. pe MÁRQUEZ—El1 Diputado Secretario, /rancisco 


Soto. | 
ACTA 502 


a SESIÓN DEL DÍA 23 DE JUNJO DE 1821 


$e Pedro Carvajal, Policarpo Uricoechea, Manuel Baños, Antonio 
Malo, Bernardino “Tobar, Miguel Zárraga, Manuel Campos, 
Manuel Quijano, Gabriel Briceño, Bautista Hstévez, Sinforoso 
Mutis, Miguel Tobar, Cornelio Valencia, Antonio Mendoza, 
Luis Mendoza, Ildefonso Méndez, Antonio Paredes, Cerbeleón 
Urbina, General Gómez, General Rojas, Prudencio Lanz, 
Francisco Otero, Alejandro Osorio, Lorenzo Santander, Joa- 


te Azuero, Vicente Borrero, Manuel Restrepo, Nicolás Ballén,. 
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quín Fernández Soto, Francisco Soto, Casimiro Calvo, José 
Antonio Yanes, Miguel Ibáñez, José María Castillo, Domingo 
Briceño, José Gabriel Alcalá y José Félix Blanco. 


Se aprobaron las actas del día de ayer y se señaló el lunes 
próximopor la noche para tratar el asunto de renuncia de suel- 
dos del Libertador Presidente, y otros que deben verse en se- 
sión extraordinaria para economizar el tiempo. 

El expediente sobre escuelas y oposición del Padre Guar- 
dián de Cali, pasó a la Comisión de Educación Pública, y a la 
de Poderes se dirigió la comunicación del señor. Coronel Con- 
de y la excusa del Diputado Leiva, los asuntos de la señora Ma- 
nuela García del Fierro y petición de Francisco Lezana y En- 
-carnación Pérez; la comunicación del señor Aguiar se pasó a la 
Comisión de Poderes. 

- Enla solicitud de licencia implorada por el señor Bár- 
cenas se votó afirmativamente esta proposición: <¿Si se conce-. 
de la licencia que solicita este señor Diputado?» 


Con este motivo y la que pretende el señor Campos, que 
también se votó afirmativa por mayoría de sufragios, se tuvo 
una larga discusión en que se consideraron las razones de utili- 
dad pública y otras de congruencia, que exige tenerse presentes 
la existencia moral del Congreso en contradicción de estas re- 
petidas licencias, que tienden directamente a su disolución; y 
consideradas en seguida las solicitudes de los señores Plata y 
Osorio, que piden permiso para un retiro temporal, fundados 
en el arreglo de sus negocios y destinos particulares que ejer- 
cen, y que así lo piden; se declararon negadas por votación. 

A moción del señor Gómez Diego Fernando, que presentó 
en este acto y fue apoyada por el señor José Manuel Restrepo, 
y admitida a discusión, tenida ésta con la detención que deman- | 
da la materia, se decidió por el Congreso a mayoría de votos: ' 
<que ningún Diputado pueda separarse del Cuerpo sin una li- 
cencia expresa de Vuestra Majestad.» A 

Aquí se leyó el informe de la Comisión de Poderes a que 
dio lugar lo representado por el señor Mendoza, y se aprobó 
por mayoría de sufragios. = JE 

Recordada la moción del señor Santamaría, que modificó el 
_ señior Gómez, sobre que se haga traer unaimprenta, se acordó. , 

a continuación: < que se indiqueal Ejecutivo dicte sus provi- 
dencias para que a la mayor brevedad posible venga una im- 
prenta en que puedan darse a la luz pública los trabajos del 
Congreso.» : | Ae E de 

Pasado esto, recomendó el señor Presidente que es tiempo 
- de tomarse en consideración el indulto general, pues a más de 
los poderosos motivos que se han tenido a la vista, ahora ha 
sobrevenido la unión de Venezuela y Nueva Granada, muy 
lisonjero para toda la República y estímulo verdaderamente 


er 


digno de manifestar la humanidad y filantropía del primer 
- Cuerpo de la Nación; y habiéndose puesto a votación por el se- 
flor Presidente esta proposición, apoyada porel señor Bárcenas, 
-<que se declare ha llegado el momento de la publicación del in- 
_dulto general,» se votó, y resultó afirmativa la decisión, acor-. 
dándose igualmente que luégo que se sancione el indulto se 
publique sin tardanza y a la mayor brevedad. 
Puestos en tercera discusión los artículos 6% y 7? del pro-=. 
yecto, se hizo moción: <Si entrelos delitos presó se com- 
prende el de malversación de la Hacienda Pública»; se resolvió 
afirmativamente, y los dos OS que se discuten quedaron 
- concebidos así: 


«E L término de la dora cidd de este dalt es el de cuatro 
meses para los que estén dentro del territorio de la República, 
Y seis para los que estén fuera de él, contados desde su publi- 

cación en las capitales de Provincia, y podrán aplicarlo todos” 
los Tribunales de Justicia, los Jueces Ordinarios, con dictamen 
E de letrado, consultando con el Tribunal Superior, y los respec- 
tivos Jefes militares»; el artículo 7? lo fue en esta forma: «nin- 
gún delito que se cometa después de la publicación de este 1n- 
E dulto queda comprendidoen él.» En tales términos fueron apro- 
- bados los dos precedentes artículos. 


Ventilándose si los conspiradores contra la República que- 
darán comprendidos en el indulto, puesto que no están expre-. 
- samente exceptuados, y fijándose la consideración en que se 
A excluyen otros delitos que aunque corrompen la moral indivi- 
dual, no son, sin embargo, de tánta gravedad y transcendencia 
en el orden político, al paso que de ninguna manera es conve- 

niente hacer una sanción contraria al tratado de regularización 
de guerra, y queriéndose por lo mismo fijar el sen tido cenulno 
del artículo, se presentó la proposición de este modo: 


0. «Si se habladelos conspiradores, y de consiguiente quedan 
exceptuados del indulto sin perjuicio de lo determinado en el 
artículo 7.2 del tratado de regularización?» 


-——Votada ésta resultó decidida por la afirmativa por unanimi- 
dad de sufragios. 

- El señor Azuero había hecho moción relativamente a MOS 
eos sentenciados, y atendida la diferencia que hay entre los 
jue están simplemente sentenciados o caminando para su des- 
Ino, y los que están cumpliendo sus condenas, se votó arma- 


ivamente la proposición, así: 


- —<Este indulto se extiende a los procesados y a los que estén 
n camino ps su destino, con tal que no estén ya sufriendo 


bi de LAR e 
Pe PAE 


E 
ci ” 


es id 


dE A eriicada estos se Atras que pasen todos las artículos 
] la Comisión de Redacción para el fin de su instituto. 


e Bs 


Aquií el señor Gual presentó siete proyectos de ley por vía 
de moción, sobre arreglo de rentas, aduanas, marina, y se acor- 


dó que se leyesen el lunes a primera hora. 
En este acto se levantó la sesión. 


Soto, 


ACTA 512 
SESIÓN DEL DÍA 25 DE JUNIO DE 1821 


Leída el acta del sábado 23 del corriente, fueaprobada por 

¿el Congreso. En seguida se leyó la de la sesión del 21, que aún 

no se había presentado, y mereció la aprobación del Cuerpo So- 
berano, previa una muy ligera reforma. 


También se leyeron las protestas de los señores Vicente 


Azuero, doctor Fernando Gómez, Miguel Santamaría y Fran- 
cisco Soto, contra la resolución del 22 de este mes, acordada 
por el Congreso sobre el mensaje oinforme del Vicepresidente 
de la República, en la causa del General D'BDvereux. eS 

Se dio cuenta de la solicitud que hace el ciudadano Enrique 
Puyana en hombre y con poder de los vecinos de la villa de Bu- 
Caramanga, afin de que se restablezca la Municipalidad que allí 
había, en consecuencia de las razones que expone, y el Congre- 
so mandó pasarla a la Comisión Legislativa para su informe. 

A la de Hacienda se mandó pasar la representación que di- 


rige, apoyada en documentos, la Municipalidad de Medellín en 


la Provincia de Antioquia, sobre siembra de anís en aquel te- 
rritorio. o | A 
A la misma Comisión acordó el Congreso que pasara la so= 
licitud de Anastasio Velasco, español, vecino de Bogotá, sobre 
que se le desembarguen sus bienes secuestrados. o 
Teresa Picón, vatural de Neiva, vecina de Tunja y confi- 
nada en la de Casanare de orden del Gobernador de aquella 
Provincia, pide al Congreso, por diferentes razones, indulto de 


la pena que sufre, y esta solicitud se mandó pasar a la Comi- 


sión de Peticiones. ES 


El ciudadano Ignacio Valenzuela, vecino de Maracaibo, 


ruega al Congreso se digne mandar restituírle al dominio y 


posesión de ciertas casas que le fueron secuestradas en esta 


capital, y Su Majestad acordó que esta reclamación pasara a la $ 


Comisión de Hacienda. | a 
Se leyó y aprobó por unanimidad de sufragios el proyecto. 


. del decreto de indulto presentado por el señor Castillo, aquien 


como encargado de la Comisión de Redacción se había pasado 


JosÉ I. De MÁRovueEz—El Diputado Secretario, “Francisco 
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» eS A NE » A 1, e 
en la sesión anterior para que lo redactase de nuevo, según las 
Observaciones que se habían hecho. Hé aquí su contenido: 


«El Congreso General de Colombia, deseando señalar con 


un rasgo de la piedad soberana la época venturosa en que se. 


ha verificado su instalación, tan deseada de los buenos, y con- 
solidado la unión de Venezuela y la antigua Nueva Granada 
que en adelante deben formar una sola República feliz por la 
- sabiduría de sus leyes constitutivas, poderosa por sus riquezas 
e lamensos recursos, y responsable por sus virtudes, y por el 
valor y la constanciaque la han conducidoa la altura en que hoy 
se presenta al Universo; y. considerando que ño puede gozar 
- completamente de la dicha que le prepara este suceso memora- 
ble, sin aliviar antes, en cuanto lo permitan las leyes, la política 
y la situación de la República, la suerte de los desgraciados que 
- gimen bajo el peso de sus crímenes, ha venido en conceder, 
como porel presente concede, un indulto general a los delin- 
-[Cuentes que sean capaces de él y que puedan gozarlo sin que 
[resulte perjuicio a tercero, nia la causa pública,afinde poner 


nuevamente en el camino del honor y de la virtud a todos aque- 


llos que por la debilidad de la naturaleza humana, por falta de 
luces y por consecuencia de las disensiones civiles hayan sido 
y estén todavía extraviados de él. 


2, <En consecuencia ha venido en decretar y decreta lo si- 
guiente: | 

Y - «19 Gozan de este indulto todos los presos que se hallen. en 
las cárceles de la República, siempre que no hayan cometido 
los delitos de homicidio voluntario, falsificación de moneda, 
mala versación de caudales públicos, rapto, robo, hurto califi- 
cado o simple, incendio, bestialidad, sodomía y desafío. 
 <22 Son también exceptuados de la gracia los conspiradores 
¿contra la República, sin perjuicio delo acordado en el artículo 
(8 del tratado de la regularización de la guerra. 

3% Este indulto es extensivo a los reos fugitivos, ausentes 
y rebeldes, procesados o no procesados, que en el término de 
seis meses, si se hallan fuera de Colombia, y en el de cuatro si 
existen en el territorio de la República, se presenten a cuales- 
quiera justicias, para que, dando éstas cuenta a los Tribunales 
en donde penda su causa, se proceda a la declaración de la 
gracia. AN | 

«4% Sólo son comprendidos en el indulto bajo las excepcio- 
nes dei artículo 1.”, los delitos cometidos antes de su publica- 
ción, y de ningún modo los posteriores. ) 

2 <5% Gozan también del referido indulto los reos no sólo 
“¿sentenciados,sino también rematados, aunque estén rematados 
para su destino, con tal que no estén ya sufriendo su condena, 
y que no lo hayan sido por los delitos exceptuados en los ar- 
utos 1.2 y 2,2 * 


he 


ell 


O 


«62 El término de la perpetración de los delitos y el que se 
señala a los fugitivos y ausentes, debe contarse hasta y desde - 
el día de la publicación en la capital de la República. 


«72 El indulto es también extensivo a los desertores de los 


ejércitos, escuadras, fuerzas sutiles y apostaderos, con tal que 


se presenten en los términos señalados en él artículo 39, y que 
la deserción se haya consumado antes de la publicación de esta 
eracia en las capitales referidas y en el Cuartel General en 
Jefe, y en el divisionario más inmediato. | o 
«82 Los desertores que se acojan al indulto en los térmi- 
nos y con las condiciones expresadas, quedan libres de toda 
“pena, pero no de continuar en el servicio. ( y 
«92 Los desertores deben presentarse a cualquiera Oficial 
comandante de destacamento, de Cuerpo de plaza o de Ejército 
que resida en el pueblo en que se hallen o en el más inmediato; 
y en el caso de gran distancia podrán hacerlo a cualquier or- 
dinario o pedáneo, quienes darán cuenta a los Jefes respec-- 
tivos para que se aplique la gracia por quien corresponda con 
arreglo a las leyes existentes. z 
«10. Los esclavos destinados al servicio de las armas que 
“hayan cometido el delito de deserción, si se hallaren en las. 
Provincias en donde residen sus antiguos amos, gozarán de 
este indulto si se acogen a él, como a los demás desertores; y - 
una vez queles sea aplicada la gracia, elegirán uno de dos 
extremos: o el de volver a su antigua esclavitud, o el de conti- 
nuar en el servicio de las armas. E 
<11. En fin, el indulto comprende también a los enemigos 
de la independencia que.estando en el territorio de la Repú- 
blica se presentaren a jurar fidelidad al Gobierno, a los cuales 
se concederá pasaporte, si lo pidieren, para salir de él dentro 
de un término proporcionado. | 
«12. Comuníquese al Gobierno para su publicación y pun- 
tual cumplimiento. a a 


¿Villa del Rosario de Cúcuta, residencia del Congreso,a 23 
de junio de 1821-—11.* 4 


«El Presidente del Congreso, JosÉ IGNACIO MÁROUEZ—El 


Diputado Secretario, Miguel Santamaría—El Diputado Secre- 


tario, Francisco Soto.» : ! 


Según lo acordado en la última sesión, se leyeron los ocho E 
proyectos de ley presentados por el señor Diputado Gual sobre — 


las materias siguientes: 


El primero, sobre derechos de introducción por los puer- | 


tos de la República. PS 
-  Hil segundo, sobre exención de estos derechos a los efec-. 
tos que en él se expresan. di 
El tercero, sobre nacionalización de buques extranjeros. 
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El cuarto, sobre proRitación de la introducción de varios 
ritos territoriales. 


b Fl quinto, sobre derechos de toneladas. 

e El sexto, sobre derechos de introducción de los tabacos 
- extrapbjeros. 

DE El séptimo, sobre derechos de extracción de los metales 
preciosos. 

bo: El octavo, sobre desolauión de derechos de nbroducción 
 Concedida a varios artículos introducidos con calidad de ex- 
portación. 


E Y todos se mandaron pasar a la Comisión de Hacienda. 


N Inmediatamente se leyó el proyecto de decreto sobre alis- 
ds tamiento de ocho o diez mil hombres, y empréstito de doscien- 
E tos mil pesos entre los pudientes del Departamento de Cundi- 
 hamarca, y se puso a votación artículo por artículo. 


o El 19, 22,39, 40 y 59 se votaron afirmativamente; con res. 
- pectoa este último hizo el señor Peñalver la siguiente adición. 


= ¿Que se dividan las cartas de crédito por cuartas partes 
para facilitar su circulación: en el comercio y su recepción en 
E. las aduanas, y evitar la complicación de cuentas,»la cual apoya- 
E da y discutida; se votó afirmativamente. | 


E En orden al referido artículo 5%, presentó el señor Secre- 
$ tario Soto estotra proposición: 


E <Queel documento de crédito presentado en una Oficina, y 
del cual se pague la cuarta parte, se anota por ella, devolvien= 

dósele al acreedor por el Ministro que paga, dejando, no obs- 
tante en su Oficina, la copia y demás requisitos acostumbra- 
dos, > pero después la retiró porque la tuvo por innecesaria. 


El artículo 6%, a solicitud del señor Félix Restrepo, « se 
dividió en dos partes para la votación. La primera, que dice: 


SAL mismo tiempo el Vicepresidente de Cundinamarca 
pondrá en ejecución los demás arbitrios que se acuerden por 
¿hora y que les serán comunicados,» se votó o La 
egunda, que expresa: 


Puede el Vicepresidente de Cundinamarca usar de los de- 
más arbitrios que le sugieran su celo y experiencia, según las 
acultades de quese halla investido,» fue votada negativamente, 
rque una y otra se creyeron innecesarias y acaso peligrosas. 


El señor Peñalver hizo entonces esta indicación que fue 
poyada por algunos sefíores: «que se pague el rédito de estas 
antidades que toma el Estado por vía de empréstito»; y des- 
ués de haber habido sobre ella varias observaciones que pu- 
'sleron la materia en el mejor punto de vista, fue aprobada par 
Congreso. 

os Se trató luégo de saber el interés ans debiera pagarse, y 
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102. 


el modo en que había de serlo, y el señor Presidente, según 
las indicaciones que hicieron varios señores, fijó estas propo-. 
siciones, que fueron votadas sucesivamente del modo que se 
dirá: : O Pa de 
Primera. <Si será este interés el de un cinco por ciento.» , 


-_Negada. 


Segunda. «Si será el de un seis por ciento.> Aprobada. 


Que este interés se pague cuando se amorticen los vales o 
cartas de crédito, fue proposición que igualmente se aprobó, 
“ndicándose también que cada vale debería contener la expre- 
sión de su primitivo valor y además el del interés del seis por 
ciento, según el tiempo en que debería amortizarse. | 

El artículo 7.2 se aprobó como está escrito, no obstante 
haber hecho el señor Miguel “Tobar algunas reflexiones que 
en su concepto exigían que el decreto se comunicase para 
su ejecución al Vicepresidente de Cundinamarca, ya porque a 
su solicitud había el Congreso tomado en consideración este 
negocio, y ya porque dicho Magistrado se halla investido en 
materias de Hacienda y Guerra de facultades extraordinarias 
que no tiene el Vicepresidente de la República. | 

El señor Félix Restrepo presentó seguidamente esta pro- 
posición: <que de la resolución tomada sobre la leva de ocho a 
diez mil hombres, se avise al Vicepresidente del Estado con 
copia de la representación del Vicepresidente de Cundina-. 
marca para que la tenga presente en sus resoluciones poste- 
riores,» y el señor Presidente acordó que mafíana se dispusle-' 
se de ella. | le 

Acordó en fin el Congreso que el proyecto con las refor-" 
mas indicadas pasara a la Comisión de redacción para quelo 
presentase de nuevo en su oportunidad. ¿ 

Después de esto se leyó el proyecto del decreto presentado 
por la Comisión de Hacienda que preside el señor Castillo, so-. 
bre la emisión de doscientos mil pesos en moneda sal, y el ar- 


tículo 1.?%, previas diferentes observaciones, se votó afirma- 


tivamente en estos términos: «Se emitirán porel Vicepre- 
sidente de Cundinamarca doscientos mil pesos en libranzas de 
seis, doce, diez y seis y veinticuatro pesos, contra las salinas 
de Zipaquirá, Enemocón y Tausa.>» ' as | 
Los artículos 22 y 3% se votaron también afirmativamen- 
te, haciéndose al último esta adición: «y Superintendente Ge- 
neral de Hacienda,» palabras que deben colocarse a contifua- 
ción de las otras <por el Vicepresidente de Cundinamarca.» 


Los artículos 4.*, 52 y 6,9 se votaron igualmente por la afir- E 


«mativa. 


Sobre el 7.2 hizo el señor Hinestrosa algunas reflexio- de 
nes, de que concluyó debía mandarse quea los empleados se 
les abone por lo menos la mitad de su sueldo en moneda so- 
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nante; pero habiéndose opuesto la consideración de que tal ' 
medida por su naturaleza tendía a desacreditar la moneda nue- 

- “va, se votó afirmativamente dicho artículo, así como está es- 

BEE FITO: | a A E dE 

o El 8.2 se aprobó de este modo: «Todo el que rehusare 

-—admitirlos en pago de sueldos, deudas, o como precio de lás 

rentas, será castigado irremisiblemente por la primera vez con 

la pena del duplo, con la del cuádruplo en la primera reinci= 
dencia, y con la misma y un año de destierro en la secunda 


reincidencia.» | 
ES Los artículos 99 y 10 fueron aprobados por una gran mayo- 
ría, sin discusión. da | 
== Y el Congreso acordó pasar de nuevo el proyecto a dicha 


Comisión de Redacción para que lo presentase conforme a las 
variaciones y reformas decretadas. : : 
e Y con esto, por ser ya más de la hora, se levantó la sesión, 


habiéndose dado cuenta antes de la representación que dirige 


E 


o al Congreso el redactor de actas, en que después de manifes- 


2 tarle su reconocimiento por el empleo que se le había confe- 
E =rido, lo renuncia por motivo de sus ocupaciones personales en 
otros negocios; se resolvió admitir esta renuncia sin perjuicio 
de que continuase dicho redactor en su oficio hasta que fuese 

provista la plaza. | A 


a 


Soto. 


ACTA 52% 
2 “SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 23 DE JUNIO DE 1821 


Leida la comunicación del Ministro de Hacienda, a que 
acompaña la renuncia que hace el Libertador Presidente de la. 
República, delos sueldos, gratificaciones y pensiones a que tiene 
derecho en virtud de las leyes, como General en Jefe y Presi- 

ente del Estado, no habiendo ningún Diputado tomado la pala- 

ra sobre el partiecnlar, el señor Presidente fijó esta proposi- 

1Ón: <¿5S1 conviene admitir la renuncia que hace el Libertador 

residente?» | Eo | E 


- Al momento discurrieron sobre ella varios señores Diputa- 


ss 


¡sí como las otras virtudes que adornan su persona; pero aleu-— 
10s como el señor Ramón Méndez, asegurabaqueesta donación, 
Jr ser comprensiva de cuanto tenía el General Bolívar, pues 


JosÉ. IL. DE MÁrouez—El Diputado Secretario, Franca | 


«dos elogiando todos el desinterés y generosidad del donante, 
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. que sus ricos patrimonios tal vez ya habían desaparecido, no 
debía ser admitida, cuya opinión contradijo el señor Azuero 
decidiéndose por laadmisión de aquel rasgo generoso que debía 
ser compensado por el Congreso con el de autorizar al Presi-" 
dente para tomar lo que fuera suficiente a fin de atender a sus 
necesidades y procurarse una vida cuya conservación era tan 
preciosa a la República. IN 
El señor Castillo presentó entonces la siguiente proposi- . 
ción: <que la cesión de los sueldos ya vencidos y de la asigna- 
ción que hace la ley como General en Jefe, puede hacerla el 
Libertador Presidente y debe ser aceptada por el Congreso; 
pero que los sueldos futuros y las gracias que pueda merecer 
a la República no pueden ser renunciados;queasíse le conteste 
publicando su exposición y el decreto satisfactorio que recal- 
ea sobre estos principios.» Pefo habiéndose objetado por el 
señor Blanco que el Libertador no renunciaba para lo futuro: 
sino únicamente lo pasado, y que el contexto de su comunica- 
ción y documentos adjuntos acreditaban que un motivo de re- 
sentimiento era el que obligaba a Su Excelencia a dar un paso 
como éste, el señor Gual presentó la siguiente proposición, que, 
apoyada, se votó afirmativamente: <se resolvió que bien puede 
el Libertador Simón Bolívar renunciar ante el futuro Congre- 
so los sueldos, gracias y asignaciones que le corresponden por . 
las leyes; pero que teniendo presente su amor a la libertad, su. 
constancia infatigable por defenderla, su integridad y su des-' 
prendimiento, jamás podrá renunciar a la gratitud de Colom- 
bia, que es su mejor patrimonio». : A e 
A solicitud de los sefíores Manuel Restrepo y Francisco 
Soto, acordó el Congreso que se impriman la contestación que 
se dio al Libertador cuando renúnció la Presidencia de la Re= 
pública, y la resolución actual, precedidas una y otra de su res- 
pectiva comunicación, y que todo se haga de la manera más 
decorosa que sea posible. O 
Se leyó después el informe de la Comisión de Legislación + 
sobre la solicitud del Vicepresidente de Cundinamarca en que 
pide la reasunción de las facultades extraordinarias que le ha 
delegado el Libertador Presidente en materias gubernati- 
vas y de Hacienda y Guerra; y después de haber manifestado 
algunos señores Diputados su opinión negando unos que tuviera * E 
legalmente tales facultades ni que se las pudiesen delegar;ase- 
gurando otros que sílas tenía, pero que debían restringirse ex- 
clusivamente a las Provincias que son el teatro de la guerra, 
y añadiendo otros que tampoco se podía asumir por el Congre- 
so semejante autorización, puesto que el Presidente la había. 
obtenido en las suyas ilimitadas y absolutas, entre las cuales es. 
la segunda la de poderlas delegar; después de todo esto y 
de haberse leído los artículos 1% y 2% de la Ley de vein- 
tiséis de febrero de mil ochocientos diez y nueve, expedi-.* 


da por el Congreso de Venezuela, el señor Presidente levantó 
la sésión, designando el día de mañana para la resolución de. 
ENFESTe DeYgocio:.-.- : | 


E Josíl. De MArouEz—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto. V | 
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| Se abrió la sesión, con asistencia de los señores Presidente 
ES y Vicepresidente Ignacio Márquez, Ramón lenacio Méndez, 
Félix Restrepo, Fernando Peñalver, Francisco Pereira, Ma- 
-—nuel Restrepo, Nicolás Ballén, Carlos Alvarez, Antonio María 
¡ Briceño, Joaquín Plata, José Antonio Bárcenas, José María 
-—Hinestrosa, Miguel Santamaría, Diego Gómez, Pacífico Jaime, 
Juan Ronderos,' Miguel Domínguez, Salvador Camacho, Pedro . 
Carvajal, Policarpo Uricoechea, Manuel Baños, Bernardino To-* 
bar, Miguel Zárraga, Manuel Quijano, Gabriel Briceño, Bautista 
Estévez, Sinforoso Mutis, Miguel Tobar, José Cornelio Valen-. 
cia, Antonio Mendoza, Luis Mendoza, Ildefonso Méndez, An- 


¿tonio Paredes, Cerbeleón Urbina, General Rojas, Prudencio 
Lanz, Francisco Otero, Pedro Gual, Joaquín Borrero, Lorenzo 
Santander, Mariano Escobar, Joaquín Fernán dez Soto, Francis- 
== CO Soto, Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, Miguel Ibáñez, 
E José María Castillo, Domingo Bticeño, José Félix Blan co, José 
E Gabriel Alcalá, Vicente Azuero y Vicente Borrero. 

E Aprobada el acta de la sesión ordinaria del día de ayer, se 
E leyó la de la sesión extraordinaria, y también mereció aproba: 
ción del Congreso, después de haber observado en cuanto a 
ella el señor Félix Restrepo que no contenía la exposición que 
¡hizo anoche de que cualquiera que fuese la resolución sobre la 
renuncia del Presidente Libertador, relativa a los sueldos y 
pensiones que debieran pertenecerle por ella, no se debía en- 
tender ratificada la ley de repartición de bienes nacionales 
'n favor de los militares. 


jrden del Rey de España, en que previno se pagasen los dere- 
hos de alcabalas en razón delos contratos celebrados sobre 
os frutos de bienes de eclesiásticos, y el Congreso determinó 
ño dasar esta solicitud ala Comisión Eclesiástica para su informe. 
-  Seleyóla protesta del señor Diputado Domingo Briceño 
contra la resolución del veintitrés del corriente en Cuanto al 


lecreto de indulto. | 


— 196 = 


s 


El Congreso aprobó el informe de la Comisión de A 
relativos a los del Coronel Conde, Diputado electo en la P'ro= 
vincia de Guayana, y de consiguiente puede ya dicho señor ve- 
nir a ocupar su lugar en esta sala. | : SS 
Se leyó por el señor Secretario Santamaría, traducida al. 
«castellano, una representación que dirige en idioma inglés, es- 
crita con lápiz, el General D'Evereux desde su prisión, y el se- A 
for Presidente acordó que se tomara en consideración este ne- 
gocio en sesión extraordinaria que se tendrá el veintisiete en - 
la noche. | IA 
El señor Joaquín Borrero manifestó al Congreso que era 
en su concepto bien extrafía la conducta del señor Lazo, Obfs- 
vo de Mérida, quien sin haber prestado el juramento de obe- 
diencia al Gobierno, trataba ya de irse a- Venezuela, sin poder 
adivinarse con qué designio, y que esto era tanto más repug- 
nante cuanto que ni avisaba, siquiera por urbanidad, si vendría a 
onóa incorporarse en esta Sala. en calidad de Diputado; y en 
consecuencia presentó la siguiente moción: Es ] 
¿Que se diga al Ejecutivo que habiendo pasado algunos días 
“después de la comunicación hecha por este Cuerpo para su 1n- 
corporación en él al señor Obispo Lazo, sin que haya contesta=- 
do ni venido a tomar posesión, le prevenga no pase del lugar de 
San Antonio hasta tanto no quede a cubierto con la autoridad 
nacional sobre las sospechas que se tienen»; la que apoyó el se- 
fior Domingo Briceño, queriendo, sin"embargo, que se omitiesen 
las palabras sobre las sospechas que se tienen, y el señor Presi= 
dente señaló el día de mañana para tómaren consideración este *. 
MEgocio. IN 
El señor Félix Restrepo renovó la proposición que hizo 
“ayer para <que se comunicase directamente al Presidente dela 
República la resolución tomada sobre leva de ocho o diez mil 3 
hombres, con copia de la representación del Vicepresidente de 
Cundinamarca,» y después de haber declarado admitida y que 
no era necesario discutirla de nuevo, puesto que sobre ella había 
rodado una gran parte de la discusión del asunto principal, se - 
votó negativamente dicha proposición. Entonces presentó el. 
expresado señor Restrepo, concebida en estos términos: 1 
¿Que se prevenga al Vicepresidente de Cundinamarca alis- 
te con preferencia los vagos, amancebados y jugadores públi- 
cos, aunque sean casados,» y el señor Presidente señaló el sá- 
bado próximo para disponer de esta moción. O 
Se leyó el decreto número tercero para compra de fusiles 
y gracia de derechos concedida a lás mercaderías que: acompa- 
Zen dichos fusiles, que se había pasado al señor Castillo como 
encargado de la redacción, y se aprobaron sucesivamente todo 
y cada uno de sus artículos. | , o 
Leído el informe del señor Osorio y el proyecto de decreto 


- 
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e 


re 


as 


mero el artículo 3? de la Les Fundamental, para que si resultas 
29 ba negado se procediese después a la votación de dicho proyec- 
to; y entonces, a solicitud del señor Félix Restrepo, se dividió 
E ar artículo en dos partes; la primera, que dice: <las deudas que 
las dos Repúblicas han contraído separadamente son reconoci- 
das 2n solidur coma deuda nacional de Colombia,» se votó afir- 
E  mativamente por una muy respetable mayoría, protestando 


=— sólo el referido señfior Restrepo; y la segunda parte de dicho ar- 
E tículo tercero fue igualmente aprobada, resultando por lo mis- 
“mo innecesario el examen y votación del proyecto del señor 
ne Osorio, que dice así: ] 


-<El Congreso dansa de Colombia ha venido en decretar 
y decreta lo siguiente: | 


- de comercio por los Gobiernos de Nueva Granada y Venezuela, 
desde la época de su transformación política. 
| «2? En igual clase reconoce la deuda contraída con los em- 


Como crédito de la Nación. 


llegue el tiempo del pago. 

«409 Los bienes secuestrados quedan vinculados especial: 
mente al E y servirán igualmente de garantía todas las. 
entas de la República. - | 0 


e «Comuníquese al Poder Ejecutivo para su publicación, im- 
esión y circulación. 


¿Villa del Rosario de Cúícuta, junio veinticinco de mil celo: 
pde entos veintiuno. Undécimo.> 


Observándose por algunos sefíores que el presente Con- 
eso no debiera dar un paso retrógrado con respectoa la deu- 
nacional, que antes bien, se hallaba en la urgente necesidad 
e crear el crédito público, sin lo cual no podía haber indepen— 
necia ni libertad, y que por lo mismo era preciso señalar un 


¡cupará inmediatamente en hacer liquidar ladeuda nacional, 


"lugar a la que presentó el señor Gu. SC nEShidE en estos 


«19: La República de Colombia reconoce como deuda nacio=- 
nal la contraída legítimamente con algunos extranjeros o casas 


pleados de la República y algunos particulares hijos de ella, 
que por varios decretos del Gobierno se ha engado reputar de 


239 Reconocida la deuda como lo queda expresamente por 
| presente decreto, se procederá a su liquidación para cuando. 


ndo de amortización, presentó el señor Manuel Restrepo la si-- 
FU ente adición adicho artículotercero, ya votado:<El Congreso 


or una ley asignará los ramos y rentas que deben serviral 
0 todo o alguna parte de la deuda»; pero aunque fue 


"minos: sen COBBTESO rel creará un IS5 do bd des 2 
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amortización con qué satisfacer el principal e intereses de la. 
deuda nacional, luégo que se haya verificado su liquidación»; y 
en seguida indicó algunos arbitrios que deberían formar dicho - 
fondo, como la aducción del cinco por ciento de todas las ren- 
tas de la República que debiera conservarse en calidad de un 
depósito sagrado, y las tierras baldías que serán muy produc- 
tivas siempre que se establezca una Comisión de Agrimensura 
tan necesaria para medir matemáticamente las tierras de los 
particulares y las del Estado y ahogar de este modo en sú 
cuna el origen de tántos pleitos que hasta ahora han abrumado 
los Tribunales sobre límites de las propiedades territoriales. 
Apoyada pues dicha proposición, admitida y examinada, se 
votó luégo afirmativamente. 


Se leyeron después los demás artículos de la Ley Funda- 
mental, y previa la división que se hizo entre los que debían to- 
marse en consideración y los que ya no tenían fuerza alguna - 
por haber terminado el tiempo de que se contraían, quedaron 
comprendidos en la primera clase el 79, el 109, el 139 y 149, em- 
pezando inmediatamente su discusión. | 

El señor Gual se creyó en el caso de repetir las observa- 
ciones que hizo alguna vez sobre la naturaleza de una Ley FPun- 
damental que en su concepto no era Constitución del Estado, 
sujeta a las variaciones que podían inducir las circunstancias, 
sino el conjunto de ciertos principios eternos como el tiempo, 
a saber: el de la soberanía del pueblo, distribución de los po- 
deres, gobiernorepresentativo, y otros que llegó a indicar, pre- 
tendiendo que de ellos se formase la gran carta del pueblo 
colombiano; y el señor Castillo, explanando estas ideas, las SOS- . 
tuvo y concluyó haciébdo esta proposición: «que se promulgue 
una ley separada de la Constitución, que contenga los princi- > 
pios constitutivos de la libertad y unión de los pueblos de Ve- 
nezuela y de la Nueva Granada.» 


Después de esto y otras varias observaciones, se dio por - 
terminada la primera discusión de los artículos 7?, 10%, 13.2 y 
142 de la Ley Fundamental, habiéndose aprobado la proposición 
que hizo el señor Castillo y apoyó el señor Presidente, <que se 
declare por de la República el pabellón de Venezuela, y quela 
Comisión de Legislación informe sobre las armas y cuáles de- 
ban ser.» | | 


En este acto el señor Presidente mandó leer una comunl- 
cación del Vicepresidente de la República. relativa al negocio - 
del General D'Evereux, y señaló la sesión extraordinaria de - 
mañana para tomarla en consideración. Y con esto, siendo ya la * 
hora, se levantó la sesión, señalando antes el señor Presidente | 
el día de mañana para disponer de la proposición que hizo en | 
días pasados el señor Félix Restrepo sobre libertad de es=. 
clavos. | i ! 
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«El Congreso General de Colombia con el objeto de aumen- 
tar los Ejércitos de la República, de armarlos conveniente- 
“mente y de adquirir las armas y municiones necesarias con la 
"mayor economía, ha venido en decretar y decreta lo siguiente: 


«Artículo 1.2 Todos los fusiles que se introduzcan por los 
puertos de la República, e igualmente el plomo, son libres de 
todo derecho. : ¡ 

«Artículo 22 Toda cantidad de mercancías de un valor igual 
al de los fusiles y plomo introducidos en los mismos buques, 
pagarán un cinco por ciento menos en los derechos que actual- 
“mente se cobran en las Aduanas; las mercancías que excedan 
al valor igual de los fusiles, no tendrán aquella rebaja. 

«Artículo 32 Para que las mercancías gocen de esta gracia, 
es necesario que los fusiles que las acompañan sean de recibo 
por su calidad superior; y así, a la liquidación de los derechos 

 ¡precederáel reconocimiento dispuesto por el Jefe militar de la , 
plaza en que se introduzcan. | 
«Artículo 4.2 Los fusiles que resulten de recibo serán pa- 
gados fielmente con los mismos derechos que causare cada ne- 
s'ociación, y en el caso de que no vengan acompañados de otras 
-mercancías, con cualquiera otros fondos, de manera que jamás 
se retarde el pago más de cuatro meses, a menos que el intro- 
ductor no se convenga voluntariamente en un plazo más largo. 


¿Comuníquese al Gobierno para su publicación y debido 
cumplimiento.» 


Jos 1. De MÁrouez—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto. 
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SESIÓN DEL DÍA 27 DE JUNIO DE 1821 
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Se abrió la sesión con asistencia de los señores Presidente 
y Vicepresidente Ignacio Márquez, Ramón lenacio Méndez, 
Félix Restrepo, Fernando Peñalver, Manuel Restrepo, Pran- 
cisco Pereira, Vicente Azuero, Vicente Borrero, Nicolás Ba- 
llén, Carlos Alvarez, Antonio María Briceño, Joaquín Plata, 
José María Hinestrosa, Miguel Santamaría, Diego Gómez, Pa- 
 cífico Jaime, Juan Ronderos, Miguel Domínguez, Salvador Ca- 
macho, Pedro Carvajal, Policarpo Uricoechea, Manuel Baños, 
Bernardino Tobar, Miguel Zárraga, Manuel Quijano, Gabriel 
Briceño, Bautista Estévez, Sinforoso Mutis, Miguel Tobar, José 
"Cornelio Valencia, Antonio Mendoza, Luis Mendoza, Ildefonso 
Méndez, Antonio Paredes, General Rojas, Prudencio Lanz, 
Prancisco Otero, Pedro Gual, Alejandro Osorio, Lorenzo San- 
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Domingo Briceño, José Félix Blanco, José Gabriel Alcalá. 


«tos infundados, huyen de todo compromiso para ponerse a cu 


tander, Mariano Escobar, Joaquín Fernández Soto, Francisco 
Soto, José Antonio Yanes, Miguel Ibáñez, José María Castillo, 

Leída el acta del día anterior, fue aprobada. ce 

El señor Otero indicó que todos los negocios sobre asuntos 
eclesiásticos que habían pasado a otras Comisiones antes de la 
creación de la que especialmente conoce de ellos, podían tras- 
ladarse a ésta, y así se acordó. | : | 

Se mandó pasar a la Comisión de Crédito Nacional la soli- 
citud del señor García Cádiz, sobre que se le proporcionasen mil 
pesos en descuento de los créditos que tiene contra el Erario 
Público. A la de Peticiones la del señor Francisco Navarrete 
y compañeros, confinadosen Casanare. A la de Hacienda, la del 


señor Alejandro Pavón, en que reclama sus bienes secues- 


trados. | A 
Tomó asiento en el Congreso el señor Francisco Conde. 
Leído el informe de la Comisión de Poderes, en que se cali- 


«ficaron de legítimas las razones por las que se excusa el señor 
Francisco Antonio Aguiar de venir a desempeñar la represen- 


tación por Maracaibo, se puso a votación, y resultó aprobado. - 
Se leyó el informe de la misma, sobre la exposición del señor 
Marcano para que se le declarase exento de la Diputación que 
desempeña por la isla de Margarita; y a continuación se leyó 
una nueva representación, en la que expone la decadenciade su 
salud, pidiendo licencia para retirarse a Maracaibo a ponerse 
en curación, la que le fue concedida. Se dio cuenta del informe : 
de la misma Comisión que califica por insuficientes lasexcusas 
del señor Leiva para no venir al Congreso como Representan- 
te de la Provincia de Neiva. | > | Es 
El señor Joaquín Borrero sostuvo dicho informe, encare- 
ciendo la necesidad de obligar a todos al servicio de su patria, 
y particularmente a aquella clase de individuos que, so pretex- 


bierto en cualquiera evento de la guerra; y contrayéndoseen 
particular a los motivos alegados por el señor Leiva, probó no 
deberse calificar de legales, y después de una corta discusión, 
se aprobó el informe de la Comisión. Esta materia dio origena 
discutir otra vez la obligación en que se halla el Congreso para 
integrarse, mandando venir a los Diputados que faltan, fijando 
el señor Castillo las siguientes proposiciones: ] An 

«1* Que se encargue ala Comisión de Poderes que con vista — 
de todas las actas de elerciones presente una listá circunstan=" 
ciada de todos los Diputados, principales y suplentes, que es= 
tán en posesión, y cuáles son los que aún no han venido.» 

<2* Que esta lista pase al Poder Ejecutivo para que les 
prevenga de oráen de Vuestra Majestad, que inmediatamente 
y sin excusa se pongan en camino para esta villa, con excep- 
ción de los militares nombrados y de los miembros de las Cor- 


pas 
S E eS 


pa 


tes de Justicia, declarando que los que se “rehusen a dar cum- 


ñ .plimientoserán tenidos, como desde ahora se consideran, malos 
ciudadanos.» E 


> El autor de la moción la ñas entre otras razones, en que 


PU 


be: era necesario desdeahora prevenirlos inconvenientes que se se- 


- guirían de aparecer la Constitución firmada por menos de dos 
- tercios del total de Pe nombrados por los pue- 
 blos. 


- haber acordado el 26 de mayo otra que parecía contraria a 
ésta. 
Mi UL señor Luis Mendoza se opuso a las últimas cláusulas 
S que declaran ya de antemano malos servidores de la República 
a los Diputados que no se prestasen al pronto cumplimiento 
de la orden del Congreso, sin haberlos oído cuando pudieran 
tener graves inconvenientes pasa hacerlo, de cuya opinión fue- 
ES ron algunos señores. 

a) señor Ballén propuso que se indicase solamente la co: 
—municación de que serían declarados como malos ciudadanos. 
El señor Hinestrosa añadió que se les declarase sin opción a 
empleos y destinos de -la República, lo que no fue aprobado. 
EU señor Tobar (Miguel) discurrió sobre la necesidad de 
prevenir todo alegato de nulidad en la Constitución por falta de 


4 


Érmas, principalmente de Diputados de aquellas Provincias cuya 


e 


tales se debía a la imperiosa necesidad a que están subordina- 
das todas las leyes, pero habiendo cesado esta causa para 
cuando deba sancionarse la Constitución, paa también cesar 


- El señor Castillo añadió que las Hteas de los Diputados 
A que viniesen, eran por otra parte una ratificación de lo hecho 
ntes. Prolongada la discusión por los inconvenientes y gastos 
ue traía consigo el llamamiento de Diputados que se hallan a 
¿reas distancias, se dio por suficientemente discutida, y pues- 
's a votación las dos proposiciones del señor Castillo resulta- 
on aprobadas por una gran mayoría, con la exclusión de las 

ltimas cláusulas que declaran a los Diputados que no cumplie- 
sen, malos ciudadanos. 


do sus Representantes las Provincias de Caracas, Coro y Río- 
acha, se comunique al Poder Ejecutivo dé las órdenes com- 
38 etentes para que procedan luégo a sus elecciones, como así- 


lo caso. Admitida y discutida, se votó afirmativamente. El 
eñor Yanes reclamó se llamase a los Diputados principales 


ES. Algunos señores opinaron que la proposición del señor. 
E pesao no podía ya ser asunto de resolución del Congreso por 


diputación « es muy diminuta o ninguna en este Congreso, porque 
si su instalación se hizo sin el completo de los dos tercios to- 


El señor Blanco propuso que no constando daa nombra- 


ismo a las demás Provincias que puedan hallarse en el mis-: 


- faltan de la Provincia de Mérida. El señor José Manuel 


A 


Restrepo hizo igual reclamación por la de Antioquia, pues- 
to que el señor Santamaría es en el día Diputado por Santa 
Marta. | j > 

El mismo señor Restrepo introdujo la siguiente moción: 
<Que el Congreso tome en consideración la ley y peso de las 
monedas que actualmente circulan en el territorio de la Repú- 
blica, y la de que en adelante se acuñare;» fue admitida a dis- 
cusión. i ; 

Se leyó el proyecto del señor Restrepo (Félix), sobre me- 
dios y recursos para abolir la esclavitud. Discurrieron varios 
señores sobre la justicia y humanidad de esta medida, pero 
atendiendoa la gravedad dela materia, opinaron algunos se- 
fíores debía pasar a un informe de una Comisión, siendo de 
parecer opuesto otros señores por estar bien detallado y pro- 
puesto por una Comisión que oficiosamente lo había formado. 

El señor Domínguez pidió que antes de entrar en la dis- 
cusión de este proyecto sedeclarase siel Departamento de Qui- 
to tiene o nórepresentación en el actual Congreso, lo que vo fue 
apoyado. Se decidió por último unánimemente que debía admi- 
tirse a discusión el proyecto del señor Restrepo, dándose por 
verificada su primera lectura y señalándose el día de hoy para . 
su primera discusión. : 

El señor Domínguez presentó una nota comprensiva de la 
grande extensión de terreno del Departamento de Quito, que 
se halla libre bajo el Gobierno de Colombia. ] 

Siendo la hora pasada se levantó la sesión. 


- JosÉ I. DE MÁrQuez—El Diputado Secretario, Francisco 
JOLO. 
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SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL DÍA 27 DE JUNIO DE 1821 


Reunidos a la hora acostumbrada los señores Diputados y 
formada la sesión, expuso el señor Presidente que había llega- 
do el momento de ponerse todo el Congreso en comisión para 
tratar del arreglo de Secretaría y de la traslación del Cuerpo 
a otra casa donde pudiera más cómodamente continuar sus tra- 
bajos. Erigido pues el Congreso en comisión y restituído des- 
pués a su orden natural a proposición del señor Castillo, se 
acordó nombrar una Comisión de dos individuos que se encar= 
guen de solicitar una casa para las sesiones, en donde haya tam- 
bién las piezas necesarias para la Secretaría del Congreso; y 
el señor Presidente ofreció que para el primer día se presen= 
tará por quienes corresponda, un nuevo arreglo de Secretaría, 


Ne 


O o 
capaz de remediar los males que actualmente se padecen por 
falta de. escribientes y de dar a la oficina toda la organización 
que debe tener. Precedido lo cual se continuó y terminó la dis- 
'-cusión sobre el informe de la Comisión Legislativa relativo a la 
solicitud que hizo al Vicepresidente de la República el de Cun- 
dinamarca para que se reasumiesen por él las facultades extra- 
ordinarias e ilimitadas que le había delegado el Libertador Pre- 
sidente; y después de un debate en que por algunos señores se 
manifestó que en su concepto, además de ser innecesaria esta 
limitación era sumamente peligrosa y aun podía asegurarse 
que de ella se había abusado alguna vez; que se había extendi- 
do más allá del círculo que se le había señalado, y en fin, que 
era indecoroso al Congreso conservarla en un Magistrado cuan- 
do al Cuerpo tocaba exclusivamente usar de tales facultades; 
y por otros señores Diputados se satisfizo diciendo que nada po- 
día innovarse en el particular por cuanto el Vicepresidente 
dependía, en el ejercicio de esta autoridad, del Libertador Pre- 
sidente, a quien se le había concedido en calidad de comunica- 
ble, porque así lo exigía el interés de la República con respecto 
a las Provincias muy distantes de la residencia del Congreso, 
donde el Vicepresidente dirigía las operaciones militares, y 
porque aún no se había presentado siquiera un proyecto de ley 
que pudiera sustituírse a las que actualmente rigen ey la ma- 
teria. Después de todo esto y de haberse leído el expediente en 
cuestión, seaprobó esta proposición, que fue fijada por el señor 
Presidente: <¿Si se aprueba el informe de la Comisión Legisla-' 
- tiva?», protestando contra ella los señores Ramón Méndez, Fé.- 
* lix Restrepo, Camacho, Escobar y Pereira, siendo la resolución. 
votada por veintitrés contra velnte. 
Se levantó con esto la sesión indicando el señor Presidente 
que el sábado próximo en la noche había sesión extraordinaria 
en que habrán de tomarse en consideración los negocios que no 
han podido despacharse en la presente. 


José 1. DE MÁRrouez--El Diputado Secretario, Francisco 
SOLO. 4 > a 
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ACTA 56* 
SESIÓN DEL DÍA 28 DE JUNIO DE 1821 


Se abrió la sesión con asistencia de los señiores Presidente 
y Vicepresidente lenacio Márquez, Ramón Ignacio Méndez, 
Félix Restrepo, Fernando Peñalver, Francisco Pereira, Ma- 
'"nuel Restrepo, Nicolás Ballén, Carlos Alvarez, Antonio María 
Briceño, Joaquín Plata, José María Hinestrosa, Miguel Santa- 


: e do Méndez, Ildefonso Méndez, Castillo, Plata, Azuero, Diego Her 


o 


maría, Diego Gómez, Pacífico Jaime, Juan Ronderos, Miguel 
Domínguez, Salvador Camacho, Pedro Carvajal, Policarpo Uri- 
coechea, Manuel Baños, Manuel Quijano, Gabriel Briceño, 
Bautista Estévez, Sinforoso Mutis, Miguel “Tobar, Cornelio 
Valencia, Antonio Mendoza, Luis Mendoza, Ildefonso Méndez, 
Antonio Paredes, General Rojas, Prudencio Lanz, Prancisco 
Otero, Pedro Gual, Alejandro Osorio, Mariano Escobar, Joa-. 
quín Fernández Soto, Francisco Soto, José Antonio Yanes, 
José María Castillo, Domingo Briceño, José Félix Blanco, José 
Gabriel Alcalá, Vicente Borrero, Miguel Zárraga y Cerbeleón 
A ; 

Aprobadas las actas de las sesiones ordinaria y extraordi-. 
naria del día de ayer, introdujo el señor Gual la proposición de 
que «cuando el Congreso se ponga en comisión general, el Pre- 
sidente, al dejar la silla, nombre un Presidente que haga guar- 
dar las reglas del decoro,» fundándola en que la experiencia de 
anoche acreditaba que para que hubiese algún orden era nece- 
saria esta resolución. | | | 

Se dio cuenta de la solicitud que dirige al Congreso el ciu-. 
dadano Francisco Javier García, Escribano del Socorro, pidien- 
do el título de su oficio, y se mandó pasar a la Comisión de Pe- 
ticiones. | | | 

Hi señor Presidente reservó para el sábado próximo la del. 
señor Diputado Estévez, contraída a pedir se leadmita la renun-' 
cia que hace de su Diputación o se le conceda una licencia tem- 
poral. 

Hizo presente el señor Santamaría el conflicto en que se 
haliaba por haber sido requerido a interpretar en la causa del 
General D'Evereux, después que ya por el Congreso se había 
determinado que estuviese con él en comunicación y cuando 
con su asistencia en calidad de intérprete contribuía indirecta= 
mente a eludir esta resolución. El señor Presidente quería que 
la cuestión se mirase bajo el punto de vista de si se permitía - 
o nólicencia a un Diputado para ejercer las funciones ue intér- 
prete en una causa criminal, y tal era la opinión de algunos 
otros señores, pero contraria a los que sostenían que el negocio 
era saber, como efectivamente anunciaba el referido señor San- 
tamaría, sí el General D'Evereux o un reo cualquiera, podía es- 
tar en incomunicación con el Soberano. Después de un corto 
debate sobre el particular, fijó el señor Santamaría esta propo-. 
sición: <que para poder ejercer un acto de justicia y de huma- + 
nidad en la interpretación de un reo, declare el Congreso que 
ningún individuo en cualquier condición y en cualquier situa: 
ción en que se halla en la República de Colombia, puede estar 
incomunicado con el cuerpo respectivo de la Nación,» la cual 
fue apoyada por el señor Azuero, y previa una ligera discusión. 
no fue admitida, votando afirmativamente los señores Ramón 
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«nando Gómez, Santamaría, Francisco Soto, Joaquín Borrero Ye 
otros; y porla negativa, los señores Presidente Márquez, Brice- 
fío y otros. El señor Gual expuso, después de la votación, que él 
Había estado por la negativa porque la Proposición envolvía la 
— monstruosidad de suponer que pudiera estar un momento un 
reo privado de comunicación con el Soberano. Resultó, en fin, 
== desechada la moción por veinticinco votos contra diez*y siete. 
2 Leídoel proyecto de: ley sobre manumisión de esclavos, 
tomó la palabra el señor Félix Restrepo, y en un discurso elo- 
cuente y enérgico pintó con los colores más vivos los males de 
toda especie que sufren los esclavos, las razones urgentes de 
Justicia que hay para darles su libertad y el bien que resulta- 
ría de ello a la República, para lo cual adujo textos de la Sagra- 
da Escritura y principios elementales de la ciencia política y 
de la moral. Después descendió a explanar el proyecto someti- 
do al Congreso, y a manifestar la exactitud, justicia y tino de 
que se halla adornado, pidiendo en conclusión que Vuestra 
Majestad cumpla el voto de los buenos, llene los deseos de los 
infelices y satisfaga a la expectación del mundo, que contempla 
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sus operaciones. Varios señores Diputados hablaron sucesiva- 
2 mente, tributando las gracias en nombre de la humanidad al 
y 


, 
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venerable defensor de sus derechos conculcados en los escla- 


que el Congreso declarase previamente: <si quiere aliviar desde 
ahora la suerte de los esclavos, ocupándose de este negocio; si 
cree que estoes de su autoridad y propio dela justicia y sl 
“este.es el momento oportuno de hacerlo, no porque él no estu- 
viese penetrado (continuó diciendo) dela autoridad del Congre- 
so, de la notoria justicia de esta resolución y de la oportunidad .. 
de pronmunciarla, sino para evitar que la discusión divagase 
sobre estos «particulares desentendiéndose del contenido del 
decreto.» Pero habiéndose objetado por el señor Presidente 
que en el acto mismo de haberse admitido el proyecto a discu- 
sión estaban ya tácitamente pronunciadas, la autoridad del Con- 
greso, la necesidad, la justicia y la oportunidad del proyecto de 
ley, y no era de temer, porconsiguiente, la divagación en los 
discursos, retiró su autor dicha moción previa. ie 

- Al señor Vicepresidente, Ramón Méndez, pareció ex- 
esiva la calificación de antirreligiosos que se daba a la esclavi. 
1d entre nosotros; y para demostrarlo citó al Apóstol quien. 
sonsejó al esclavo de Filemón volviese al servicio de su amo, 
habiendo manifestado el último grado de celo contra el inces- 
so de Corinto y los demás pecadores; y reflexionó que la 
glesia jamás había lanzado sus rayos ni condenado a los posee- 
ores de esclavos; pero el señor Santamaría sostuvo lo contra- 
lo, indicando que nuestra religión era de paz y de consuelos, 
dulce y muy suave, que había sancionado el principio de amar. 
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a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a sí mismo, y 
que este precepto era eludido de cierto modo por el que conser-. 
vaba en la esclavitud a su prójimo. | ; 

El señor Fernández Soto dijo se hallaba convencido de las ' 
reflexiones que había oído eu contra de la esclavitud y tan to- 
cado de la suerte miserable de los esclavos, que denunciaba so- 
tennemente desde ahora a todos los suyos por libres de hecho, 
como que ya lo eran por derecho, para cuando el Congreso san- 
cionase la presente Ley; y un aplauso universal indicante de la 
eratitud que merecía este rasgo de liberalidad y de justicia, fue 
la contestación decorosa y sublime que se dio a la filantropía y - 
la munificencia. Entonces el señor Pereira pidió licencia al 
Congreso para declarar en aquel acto libre al esclavo único 
que tenía y era su criado; y el señor Domingo Briceño protestó 
que desde aquel instante declaraba también libresa catorce que 
poseía y que formaban su patrimonio. El señor Fernández Soto 
volvió a tomar la palabra para manumitir en el acto todos los 
suyos haciéndolos desde ahora absolutamente libres. Hl señor 
Pédro Carvajal dio también libertád al que tiene, y fue segui- 
do del señor D. Fernando Gómez, que manumitió igualmente ; 
a los cuatro que posee; y el señor Bautista Estévez, anegados * 
sus ojos en lágrimas de una dulce ternura, conmovido su cora- 
zón al considerarse miembro de un Cuerpo que tiene hijos tan 
ilustres, espíritus verdaderamente filantrópicos, declaró que 
desde este instante era libre de hecho la única esclava que 
tenía, estimable por sus virtudes y sumamente necesaria para 
el desempeño de sus negocios domésticos. Se repitieron, suce- 
sivamente, aplausos sobre aplausos a todos los manumisorés y 
al venerable autor del proyecto de emancipación; pidieron los 
señores Gual y Ballén que el Congreso mismo los felicitase, 
que se decretara acción de gracias para ellos y que la impren- 
ta diera a entender inmediatamente al público quiénes eran los 
Representantes de Colombia. : 

El señor Presidente habló entonces y observó que ni 
Roma, ni Esparta, ni Atenas, ni ninguna República de las re- 
cientes podía orgullecerse con mayor motivo que la de Colom- 
bia; que sus Representantes no se contentaban con amar teó- 
ricamente la justicia, lo cuales tan fácil, sino que tenían un 
placer en cumplir sus saludables preceptos; y que podía espe- 
rarse que imitado este ejemplo, mil seres desgraciados rena- 
ciesen repentinamente para la libertad y la sociedad. - 

Y con esto, siendo mucho más de la hora señalada y decla- 
rada ya concluída la primera discusión del proyecto de manu- 
misión de esclavos, se levantó la sesión. SÍ 


e José 1. De MÁRQuez—El Diputado Secretario, Francisco 
olo. 
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ACTA 57? 


SESIÓN DEL DÍA 29 DE JUNIO DE 1821 
F—— Seabrióla sesión con asistencia del señor Presidente y 
Vicepresidente Ignacio Márquez, Ramón lenacio Méndez, Fé- 
lx Restrepo, Vicente Borrero, Manuel Restrepo, Nicolás Ba- 
 Mén, Carlos Alvarez, Antonio María Briceño, José María He 
nestrosa, Miguel Santamaría, Miguel Domínguez, Salvador 
Camacho, Pedro Carvajal, Policarpo Uricoechea, Manuel Ba- 
ios, Bernardino Tobar, Manuel Quijano, Juan Ronderos, Ga- 
—briel Briceño, Bautista Estévez, Miguel Tobar, José Cornelio 
Valencia, Antonio Mendoza, Ildefonso Méndez, Antonio Pare- 
des, General Rojas, Prudencio Lanz, Francisco Otero, Pedro 
Gual, Alejandro Osorio, Joaquín Borrero, Lorenzo Santander, 
Mariano Escobar, Joaquín Fernández Soto, Francisco Soto, 
Miguel Ibáñez, José María Castillo, Domingo Briceño, José 
E Félix Blanco, José Gabriel Alcalá, Casimiro Calvo, Sinforoso 
Mutis, Miguel Zárraga, Cerbeleón Urbina, Pacífico Jaime y 
José Antonio Yanes. ) Eo , 

E Seaprobó el acta del día de ayer, previas las observacio- 
nes siguientes: el señor Valencia advirtió que en ella faltaba la 
expresión de que él también había manumitido el 27 de éste. 
mes al esclavo que lo acompañaba en esta capital; el señor Do- 
 mingo Briceño expuso que su ánimo había sido libertar los es»; 
clavos de quienes como desu propiedad podía disponera su 
= arbitrio, pero no aquellos que constituían parte de la dote de su 
mujer, o estaban afectos a ellos, los cuales serían cuatro o cin- 
ECO, pues que éstos ni él debía ni podía hacerlos libres; y el se- 
or Miguel Tobar sostuvo que en la referida acta ño se halla: 
ban las razones que él había manifestado sobre el proyecto de 
manumisión, y en el acto reprodujo aleunas de las más princi- 
pales. i . y 
E Precedido esto, continuó la segunda discusión delos ar- 
tículos 79, 13. y 14% de la Ley Fundamental, difiriéndose la del 
artículo 10% para cuando la Comisión Legislativa haya evacua - 
do el informe que se le ha pedido sobré las armas de la Repú- 
blica, y a la cual también se mandó pasar, a solicitud del señor 
Quijano, un ejemplar que presentó de la Ley del anterior Con- 
greso de la Nueva Granada sobre esta materia. No habiendo 
ocurrido ninguna reflexión que hacer sobre las citados artícu- 
los 7%, 13% y 14.9, se declaró terminada su segunda discu- 

sión. ES | OR 
La moción del señor Domínguez para que se tome en con- 
- sideración si conviene nombrar una Comisión que trate con el 
- Pueblo de Guayaquil sobre su incorporación en Colombia, fue 


a 
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puesta en discusión. Se hicieron en cuanto a ella diferentes 
observaciones que de una parte manifestaban su utilidad y 
conveniencia y de otra los ningunos perjuicios que podría cau- 
sar su ejecución, no obstante que a un señor Diputado le pare: 
cía egravoso inducir con ella el ejemplo de que se hubiese de 
enviar una Comisión para tratar de la incorporación de cada 
uno de los pueblos de Quito. Terminada la discusión, se deci- 
dió por una muy respetable mayoría, «que siendo las miras del 
Congreso de Colombia que sús hermános de Guayaquil y Qui- 
to se incorporen espontáneamente en la República, para cuyo 
efecto ha dirigido sus armasa procurarles su independencia, se 
diva al Poder Ejecutivo nombre una Comisión de sujeto o su- 
jetos hábiles en todo sentido para que negocie con dicho pue- 
blo de Guayaquil y demás que sejvayan libertando en el Depar- 
tamento de Quito sobre su libre incorporación en la República 
de Colombia.» ( ; 


Se leyó el oficio del Ministerio de Hacienda a que acompa- 
ña el del Vicepresidente de Cundinamarca sobre la falta que 
tiene de recursos para remitir los diez mil pesos que se le han 

«pedido mensualmente por el de la República para dietas del 
Congreso, y del actual oficio se había dado cuenta en una de 
las sesiones anteriores. Después de varias reflexiones, ya so- 
bre que ciertas personas o empleados que miraban con odio la 
instalación y permanencia del Congreso, podían aumentar Sus 
murmuraciones viendo que consumía en cada mes esta canti- 
dad, cuando las dietas no alcanzaban a seis mil pesos, ya sobre 
que los Diputados no podían. haber acreditado mayor mode-- 
ración a la vez que todos los demás empleados, a excepción del 
Libertador Presidente, habían tomado la mitad de sus sueldos, 
y ellos se contentan con las tres décimas partes, y ya sobre 
que es un principio innegable que al Cuerpo Legislativo co=- : 
rresponde examinar y pedir cuenta de los caudales públicos, - 
sobre su inversión y todo lo relativo a esta materia, no sólo - 
cuando los funcionarios han terminado en sus empleos, sino 
en todo tiempo y circunstancias, sin que por eso se abrogue la 
naturaleza de un tribunal de residencia, se decidió al fin: <que 
se conteste al Vicepresidente de la República haberse entera- 
do el Congreso de la Presente comunicación (la cual se ha de 
pasar a la Comisión de Hacienda para que informe), y se diga | 
haga imprimir mensualmente la cantidad que consume el Con=* 
erreso en las dietas de los Diputados y en sus demás gastos 
económicos.» , Me 


7 


El señor Luis Mendoza, después de haber expuesto los mo 
tivos que tenía para ello, pidió que se diera al público una lista de: 
las cantidades que se habían anticipado a los Diputados para su. 
' venida al Congreso, y el señor Yanes apoyó esta indicación. 
Varias fueron las razones que se adujeron en su favor, razone 


z que odos tendían a conservar el decoto del Cuerpo respectiva 


- sidente levantó la sesión, por ser ya la hora señalada. 


le. -JosÉ 1, DE TES Diputado Secretario, dis 
los. 
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ACTA 58* 


- [SESIÓN DEL DÍA 0 DE JUNIO DE 1821 


E Vicepresidente, lgnacio Márquez, Félix Restrepo, Fernando 
E. Peñalver, Vice nte Azuero, Vicente Borrero, Manuel Restrepo, 
E Nicolás Ballén, Carlos Alvarez, Miguel Santamaría, Diego Gó- 
 mez, Pacífico Jaime, Juan Ronderos, Miguel Domínguez, Sal- 
a —yvador Camacho, Pedro Carvajal, Policarpo Uricoechea, Manuel 
Baños, Bernardino Tobar, Miguel Zárraga, Manuel Quijano, 
"Gabriel Briceño, Bautista Hs Lovel. Miguel Tobar, Cornelio Va- 
lencia, Antonio Mendoza, Luis Mendoza, lidefonso Méndez, 
Antonio Paredes, Cerbeleón Urbina, Prudencio Lanz, Prab- 
cisco Otero, Lorenzo Santander, Mariano Escobar, Joaquín 
"Fernández Soto, Francisco Soto, José Antonio Yanes, Miguel 
Ibáñez, José María Castillo, José Ignacio Balbuena, Domingo 
Briceño, José Félix Blanco, José Gabriel Alcalá, : 


tuvo 3 bien aprobarla. Procediéndose según el orden estableci- 
do a examipar las solicitudes sobre negocios particulares, se 
ion. las siguientes: 


El informe de la Comisión Mioistiva sobre la del ciudada- 
3 Enrique Puyana, de la cual se ha hablado en las sesiones 
interiores, y que estaba contraído a decir que el Gobierno haga: 


manga tiene el número de vecinos, fondos de propios y demás. 
cualidades indispensables para el restablecimiento de la Muni- 
—cipalidad, y que practicado esto, se devuelva el expediente al 


También aprobó el Congreso el informe de la Comisión de 
Deticiones sobre la del Cabildo de Mérida, relativa a la trasla- 
¡ón de la Catedral de la ciudad de Maracaibo a la otra; sobre: 
ue se declaró libre la destilación de aguardiente, se cóntinúe 
1 el Gobierno al Coronel Paredes, y se agreguen algunos pue-' 
blos a su. ¿Provincia, no. habiendo tenido lugar la proposición 

Ñ e hizo, el. señor r Secretario Soto, concebida en estos términos: 


- Congreso de Cúcuta-—-14 


Es la Nación, mas sin haberse dispuesto de ella, el señor Pre= O 


e abrió a sesión con asistencia de los enanos Presidente, . 


Habiéndose leído el acta de la sesión anterior, el Congreso 


practicar ciertas diligencias previas para descubrir si Bucara-' 


Congreso para su resolución; fue aprobado en todas sus partes. 


E ; 


«Que en cuanto al punto de traslación la Municipalidad a 
Mérida ocurra al Gobierno para que allá se siga el expediente 
hasta ponerlo en estado de resolución; y que en orden a los 
otros tres puntos se apruebe el informe.» 


Igualmente aprobó el Congreso el de la Comisión de Ha- 
cienda en la solicitud del Administrador General de Correos de 
Bogotá, en que pide una nueva sanción de las ordenanzas y 
reglamentos del ramo; con motivo de este negocio, el señor 
Blanco presentó la siguiente moción: <que se declare franca de 
porte la correspondencia oficial y particular de los Diputados,» 
fundándola su autor'en la miserable asignación diaria que se 
_ Jes ha hecho en otros cuerpos de igual naturaleza, y en que las 
más veces la correspondencia es promovida por las respectivas 
Provincias y sobre negocios puramente legislativos o del re- 
sorte de la Representación Nacional en que sólo entienden los 
Diputados en calidad de tales y no como particulares. El señor 
Peñalver apoyó esta proposición, y el señor Presidente señaló el 
lunes próximo para disponer de ella. | 

Leída una comunicación de esta fecha, dirigida por el Mi- 
nistro del Interior, en que transcribe la del Libertador Pre- 
sidente, relativa a proponer al General de División Rafael 
Urdaneta para el próximo ascenso de General en Jefe, se man- 
dó pasar a la Comisión Militar para su informe. 

Aprobó el Congreso el que dio la Comisión de arreglo de 
Secretaría, en que propone para Oficial Redactor al ciudadano 
Antonio Caro, y un aumento de los sueldos de los Oficiales se- 
gundo y tercero, distribuyendo al segundo el destino de Archi- 
vero, que ahora desempeña el Portero de la Sala. 

Se leyó el decreto sobre alistamiento de ocho o diez mil 
hombres y empréstito de doscientos mil pesos en el Departa- 
mento de Cundinamarca, presentado por el señor Castillo para 
su nueva redacción, y el Congreso lo aprobó, no obstante las 
dudas expuestas por el señor D. Fernando Gómez, apoyadas 
por otros señores y contraídas al artículo 4%, porque en su con- 
cepto si un acreedor era obligadoa recibir en pago una carta de 
crédito, vendría a resultar tal vez que sobre el primer présta- 
mo hecho al Estado tendría otro, y de consiguiente a empeorar-. 
se su condición, pues que se creyó que el pago con la carta no 
era forzoso antes de estar vencido su plazo, ni tampoco el de- 
creto destruía la esencia y las condiciones de los mutuos. 

También se aprobó la nueva redacción del Decreto sobre 
Comisión de las librazas de sal, en cantidad de doscientos mil 
pesos, previa una ligera corrección de un yerro puramente de: 
pS y uno y otro decreto se mandó que se comunicase al Go- 

1erno. | a 


Impuesto el Gobierno de la solicitud del señor Diputado. 
Estévez para que se le admita la renuncia que hace de su repre 


O E 


sentación o se le conceda una licencia temporal por los motivos 
que expresa y que él esforzó de palabra, se declaró negada, 
bajo uno y otro respecto. 

Habiendo el señor Presidente insinuado, a solicitud del 
señor Castillo, que los Diputados sean más exactos en su asis- 
tencia al Congreso, y que cuando no puedan hacerlo cumplan 
con avisarlo, según está prevenido en el Reglamento interior, 
hizo con este motivo el señor Fernández Soto la moción de 
que <a los Diputados que no asistan sin causa reconocida y 
calificada por el Presidente del Congreso, se les descuente 
la dieta,» la cual fue apoyada por los señores Diego Fernando 
Gómez y otros, y se asignó el lunes próximo para que se dis- 
ponga de ella. | : | 

Se empezó después la segunda discusión del proyecto de 
manumisión deesclavos, haciéndose artículo por artículo, y que- 
dó terminada la de los dos primeros. En el curso de dicha dis- 
cusión se hicieron varias indicaciones. La primera fue del señor 
Peñalver, reducida a que el Congreso arbitrase un medio de 
sustituír las hipotecas que se han impuesto en algurías esclavi- 
tudes en favor de determinadas acreencias, puesto que la liber- 
tad de los partos al cabo de ciertos años extinguiría semejantes 
hipotecas. La segunda fue del señor Ildefonso Méndez para que 
se previniese a los dueños diesen una educación moral y políti- 
ca a los niños hijos de esclavos, además de la educación física 
que debieran procurarles. Y la tercera, del señor Manuel Res- 
trepo, apoyada por el señor Azuero, a fin de que dichos niños 
no salgan del poder de los amos de sus padres hasta que no 
tengan veinte años de edad, queriendo también el señor Miguel 

| 'Pobar que continúen en calidad de libertos hasta el caso de que 
A se verifique una de las causas que asignan las leyes para la 
emancipación de los hijos de familia, 
Al terminar su discurso el referido señor "Pobar, produjo 
ciertas expresiones que merecieron el aplauso de algunos Di- 
putados, significado por medio de palmoteos. El señor Presi- 
dente reclamó entonces el orden, pero el señor Domínguez re- 
- plicó que no se había quebrantado, y que tal demostración era 
propia de toda corporación representativa. Entonces el señor 
Presidente fijó esta proposición: «que en adelante no se signi- 
fique de aplauso por medio del palmoteo,» y fue apoyada. 
También se acordó que al tiempo de continuarse la discu- 
sión de esta materia se lea la memoria presentada hoy por el. 
señor Pereira, y que le fue remitida por la Provincia que lo ha 
elegido Diputado en Congreso. | AN 
- Y en este acto, siendo ya la hora señalada, se levantó la 
—sesión. 


José Il. DE MÁRquez-—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto. : qu | 
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ACTA SR 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 30 DE JUNIO DE 1821 


Reunido el Congreso a la hora acostumbrada, se dio prin- 
cipio a la sesión con la lectura del último oficio del Vicepresi- 
dente de la República, relativo a la causa del General D'Eve- 
reux, en el cual dice va a satisfacer el contenido del último 
decreto de Su Majestad, artículo por artículo. 

El señor Presidente, observando el silencio que reinaba en 
la sala, propuso se dijera al Ejecutivo quedabá enterado el 
Congreso de su citado ofcio; pero el señor Secretario Soto, to: 
mando la palabra, fijó esta proposición: 


<Que se diga al Ejecutivo informe para la primera aecióR 
del COBENeSO s1 ha dado cumplimiento al decreto que por se- 
ounda vez se le ha comunicado, relativoal General D'Evereux,» 
la cual fue apoyada por el señor Azuero. : 

En seguida hablaron los señores Antonio Briceño, Osorio, j 

Fernández Soto y Santander en favor de la primera proposi- 
ción, y en contra de ella los señores Castillo, Peñalver, Santa- 
maría y Miguel “Tobar, haciendo éste la siguiente indicación: 


<Que se diga al Ejecutivo no ha satisfecho el último punto 
sobre comunicación que debe dar al procesado con el Congreso, 
porque todos y cada uno'deben 'tenerla con el Soberano, sean 
quienes fueren, y que es una extravagancia asegurar que te- 
niéndola con el Congreso, la tiene ya con la Villa del Rosario 
como se dijo en el mensaje.» | i 


Había tcmado ya la palabra el señor Azuero, pero fas inte- 
rrum pias por el señor Presidente, quien tuvo a bien levantar la 
sesión, a causa de que la discusión se iba prolongando demasia- 
do y ya eran las nueve y media de la noche. 


JosÉ I. DE Márguez—El Diputado Secretario, Francisco | 
Soto. - S 


- ACTA 60* 


SESIÓN DEL DÍA 2 DE JULIO. DE 1821 
Se abrió la sesión con asistencia de los señores Presiden- 
te, Vicepresidente, Ignacio Márquez, Ramón Ignacio Méndez, 
Fé ix Restrepo, Fernando Peñilver, Francisco Pereira. Vicen- 
te Azuero, Vicente Borrero, Manuel Quijano, Pedro Carvajal, 
Cornelio Valencia, Miguel Domínguez, Joaquía Wernández Soto, - 3 
dE 


Manuel Restrepo, Carlos Alvarez, Mariano Escobar, Anto- 


nio María Briceño, Domingo Briceño, Gabriel Briceño, Luis 


Mendoza, Antonio Mendoza, Sinforoso Mutis, llidefonso Mén- 
dez, Pedro Gual, Miguel Santamaría, Diego Fernando Gómez, 


Joaquín Plata, Francisco Otero, Miguel Ibáñez, Salvador Cax..- 
macho, Manuel Baños, Miguel Zárraga, Bautista Estévez. Juad” 
Ronderos, Pacífico Jaime, Nicolás Ballén, José María Hines- 
trosa, Miguel Tobar, Francisco Soto, Casimiro Calvo, Bernar- 
dino Tobar, José Antonio Yanes, Antonio Paredes, Cerbeleón 
Urbina, General Rojas, José Gabriel Alcalá y José Félix 
Blanco. 

Leída el acta de la sesión ordinaria del 30 de junio próxi- 
mo, observó el señor Domingo Briceño que en ella faltaba la 
expresión de varias reflexiones que produjo enapoyo de las del 
señor Luis Mendoza. Hé aquí su contenido en los términos sl-. 


guientes: 


Dijo que habiendo oído los varios discursos de los hono- 
rables preopinantes, advertía en ellos un calor que ya tocaba 
en entusiasmo para aliviar una parte oprimida y degradada de 
la humanidad, al mismo tiempo que se olvidaban de los dere- 
chos y justicia que asistía a otra parte dela misma humanidad, 
que aunque no degradada, era desgraciada y compasible, y son 
los propietarios de esclavos en la época presente; que advertía 
una diferencia a todo medio propuesto de aniquilar la esclavi- 
tud aunque se vulnerase la justicia, la política, el Derecho Pú- 


¿blico y de Gentes, y que por tanto no podía omitir el aparecer. 


por patrono de los propietarios y abogar por la parte más dé- 
bil en la presente cuestión, va fuese para conservar los dere- 
chos de éstos o para que en caso contrario brillase más la reso- 
lución de Su Majestad, y porque habiendo salido de la clase de 
amo por la general manumisión que había hecho oportunamen- 
te el día anterior en este Soberano Congreso de todos los es- 
clavos de su propiedad, aparecía más imparcial en su discurso, 
el que apoyó manifestando que jamás se debía hacer un mal por 


“hacer un bien, que el propietario a quien se le privaba de la 


potestad domínica en los pactos, se le privaba de una propie- 


dad legalmente adquirida, aprobada por todas las naciones de 


la tierra en el trasncurso de muchos siglos, y aunque persuadi- 


do de la eterna injusticia de esta triste sanción de la debilidad 


q 3 humana, juzgaba también de-justicia al particular poseedor de 


buena fe y que por desgracia ha constituído su subsistencia y 
el fruto de sus trabajos, su riqueza; en fin, funesta adquisición 
muy digna de la compensación para poderse libertarel vientre. 


Añadió que llegaba a su colmo la injusticia en pretender que el 


“amo quedase obligado a alimentar el niño libre que nació de su 
- esclava y darle maestros y enseñanzas, según algunos preopi- 
nantes, reteniéndolo hasta la edad de diez y seis años; y des- 
- pués de haber hecho una demostración práctica que los amos 


Sy 


na 


E 


apar E ies 


que gozaban de todo el dominio y usufructo hasta el día, liber- 
tando las madres fecundadas, se ahorraban de duplicar los 
gastos de su valor, y que si no se veía realizar este cálculo, era 
debido a la falta de policía en la servidumbre libre, como igual- 


Ed el sostén de la esclavitud en las haciendas, pues casi no 


“bay hacendado que no conozca los menos gastos y mayores 


ventajas que les resulta de trabajar con jornaleros libres, y no 
invertir esos grandes capitales en esclavitud. Tocó también los 
males que traía a la República todo proyecto paulatino de li- 
bertad, porque prendida la chispa eléctrica en los esclavos, de 
su futuro bien, ciertos ya de que sus amos han obrado mal, 
nadie podrá detenerlos para que no den el último paso; leyes, 
reflexiones, etc., no obran en estos casos, y por tanto pidió di- 
cho señor Briceño que se anotase su voto para que se tenga 
presente en la sanción del reglamento que se discute, y es: que 
es más conveniente la libertad simultánea con-tal que le prece- 
da un reglamento de labradores para que se fijen cuadrillas, y 
que se circunscriba a los libertos a trabajar a sus patronos por 
tiempo limitado, dejando en ellos cierta porción de sus salarios 
por indemnización de su valor. , | 

Precedtdo esto,.mereció dicha acta la aprobación del Con- 
greso. : : 
Se dio cuenta y leyó una comunicación del Ministerio de 
Hacienda a que acompaña varios informes o datos quese habían. 
pedido al Ejecutivo en esta materia (véase la sesión del día 28 
de mayo). Se dio cuenta del informe del Reverendo Obispo de 
Mérida en satisfacción del que antes se le ha pedido sobre la 
traslación de la silla episcopal, y el señor Presidente reservó 
su lectura para una sesión extraordinaria. > TON 

A la Comisión de Peticiones se mandó pasar la solicitud de 
María de Jesús Luján, que se dice vecina de Anserma, y confi- 


- nada enla ciudad de Bogotá por orden del Gobernador del 


Cauca, y a la de Poderes la del señor don Miguel Peña, relativa - 
alos que ha obtenido por las Provincias de Barcelona y Mar- 


= 


' garita para su incorporación en el Congreso. | 


dad en el referido pueblo de Zapatoca, y el señor Presidente 


| Se dio. cuenta haber evacuado la Comisión Legislativa los 
que se le han pedido sobre los de la Municipalidad de la ciudad 
de La Plata y vecindario de Zapatoca, relativo el primero a lí- 
mites jurisdiccionales, y el segundo a creación de Municipali- 


reservó su lectura para sesión extraordinaria. | q 

Previa la ligera discusión que exige el Reglamento de pro- 
ceder sobre la moción del señor Blanco, presentada en la se- 08 
sión última, para que el Congreso declare franca de porte la. 
correspondencia oficial y particular delos Diputados, resultó 
no admitida contra diez y nueve votos que hubo por la afirma- 
tiva, protestando contra la resolución dicho señor Blanco. Pr 

Impezada la discusión de la proposición que hizo en lase- 
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ción de causa legítima, el señor Félix Restrepo pidió que se di- 
LC firiese este negocio para cuando vuelva a observarse que los 
1 Diputados no asisten oportunamente a las sesiones, cuya pro- 
posición, que apoyó el señor Peñalver, fue aprobada por el Con- 


o YTIeso. 
Continuó la discusión segunda del proyecto de manumisión 
de esclavos, y sin haberse presentado observación alguna, por- 

¿que ningún Diputado quiso tomar la palabra, se declaró termi- 
nada esta segunda discusión con respecto a los artículos 39 y 42 
del mismo proyecto. - 
| En cuanto alartículo 5%, hizo el señor Manuel Restrepo esta 
adición: fuera de la Provincia, cuyas palabras deben colocarse 
después de las otras que prohiben la separación de los hijos de 
los padres y la de los casados, para que se entienda prohibida 
fuera de los límites de la respectiva Provincia; y no ocurriendo 
otra reflexión, se dio por terminada igualmente la segunda dis- 
cusión de este artículo, y la del 6.9, sobre el cual no se hizo 
ninguna observación. 

Antes de empezar la del 79, se leyeron, a solicitud de va- 

rios señores, el decreto del último Congreso de Venezuela y la. 
memoria que había presentado el señor Diputado Pereira, uno 


Ey otro sobre la materia. El señor Mutis quería fuese absoluta 


la prohibición de introducir esclavos en el territorio de Colom- 


bia, fuera cual fuere el motivo de la introducción. El señor Pe- 


fialver pretendió se asignase el término de unaño, contado des- 


de la introducción, para que pasado él, se tuviese por libre el 


esclavo que se hubiera introducido, no por vía de megrociación 
sinoen calidad de sirviente. ] Mute 
Fl señor Secretario Soto pidió que se añadiera. un artículo 
sobre los esclavos fugitivos que se acojan al territorio de la 
"República; y el señor Presidente, con este motivo, presentó en 
"calidad de adicional el artículo 50 de los dispositivos del des 
creto acordado por el Congreso de Venezuela; y el señor Cas- 
tillo hizo las siguientes indicaciones: primera, que. se prohiba 
la introducción de esclavos de cualquier manera quese intente; 
— segunda, que los fugitivos sean expelidos; tercera, que no se 
¡permita desembarcar alosque en cualquier número vengan por 
vía de negociación; cuarta, que prohibiéndose que ninguno pue- 


ba también la enajenación de éste en el país, y se haga enten- 
“der al introductor la obligación que tiene de reexportarlo, dan-: 

do para ello las debidas seguridades; y con esto se dio por ter- 
minada la segunda discusión del artículo 7? 


$ . E Ny ya / Ki] PA 
En este acto dio cuenta la Secretaría de que los señores de. 
la Comisión de Constitución acababan de presentar el proyec- 


da traer como sirviente doméstico más de un esclavo, se proht- 


sión última el señor Fernández Soto para que no gocen dieta 
los Diputados no asistentes al Congreso, sin previa manifesta- 


el Vicepresidente de la República y para proponerse como tipo . 


ALO 


ción del Congreso. El señor Presidente mandó que se leyera, 
después de haberlo sido el discurso preliminar que acompaña 
a dicho proyecto, y en el cual la Comisión expone los motivos 
que ha tenido para no adherirse al que antes había presentado 


el del Congreso de Venezuela. Leído el indicado proyecto, se 
declaró admitido a discusión por unanimidad de votos. 

Después de esto hizo el señor Manuel Restrepo la moción 
de que la primera discusión se tuviera por títulos, la segunda 
por secciones y la tercera por artículos, pues que de este modo 
se conciliaba el buen método con la mayor brevedad posible; y 
esta proposición fue apoyada. Sy 

El señor Carvajal hizo la de que hubiese por la noche se 
siones con el objeto de que se adelantase más en la importante 
obra de la Constitución; y el señor Azuero ofreció, como in- 
dividuo de esta misma Comisión, que los señores que la com- 
ponen se encargarían de recoger las principales observaciones 
que se hicieran en la discusión sobre esta materia. 

El señor Secretario Soto pidió que pues no había por des- 
gracia una imprenta regular en esta capital, se mandase copiar 


diez ejemplares, por lo menos, para que los puedan consultar 


los Diputados, distribuídos en secciones; pero habiendo obser- 
vado el señor Mutis quetal vez podrá darsealuz la Constitución 
en esta pequeña imprentz, se encargó de hacer en el particular 
las indagaciones necesarias. 

Ei señor Peñalver pidió que de cada sesión ordinaria se 
destinasen las tres primeras horas para discutir la Constitu- 


ción, y las otras para los demás asuntos, y precedido todo esto, 


se continuó la discusión de la ley sobre manumisión de esclavos 
por los artículos 8.* y 9. En cuanto al último, presentó el señor 
Castillo la siguiente indicación: que sea una medalla de plata. 
para los que manumitan diez esclavos, y de oro para los que ma- 
numitan todos los suyos, poniéndose en ellas esta inscripción: 
«Ciudadano benemérito de la humanidad,» la cual fue apo- 
yada por varios señores. : LS 

Terminada la segunda discusión de los artículos 8? y 99, se 
pasó a la del 10%, en la cual hizo el señor Azuero la indicación 


de que esta manda forzosa no fuese para el tiempo de la muer- 


o 
y 


te, sino pagadera todos los años, y el señor Peñalver, que alcan- 
zara al cinco por ciento. El señor Mutis quería que los escla- 
vos manumitidos trabajasen el año siguiente a su manumisión 
en favor de la libertad de los otros, y que éste sea un fondo es- 
pecial de manumisión. El señor Castillo presentó esta proposi- 


“ción: | 


<Que se aplique a la manumisión de esclavos las llamadas 


mandas forzosas; un cinco por ciento del total del quinto de los | 


bienes que heredan los descendientes; el mismo cinco por cien- 
to del tercero y quinto de las herencias que pasen a herederos 


23 
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laterales; más dos reales anuales por cada esclavo de hacienda 

y minas desde la edad de catorce años hasta la de cincuenta y 
cinco, y el doble por los domésticos de las mismas edades.» 


¿7 


a Y habiéndose suspendido la segunda discusión de este ar- 
tículo 10%, se levantó la sesión, por ser ya más de la hora acos- 
-——tumbrada. | | | 
, ; JosÉ Il. ve MÁrquez—El Diputado Secretario, Francisco 
- OÍO. ' 
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ACTA 612 


SESIÓN DEL DÍA 3 DE JULIO DE 1821 

- Se abrió la sesión con asistencia de los señores Presidente, 
Vicepresidente. Ignacio Márquez, Antonio María Briceño, Fé- 
lix Restrepo, Fernando Peñalver, Francisco Pereira, Vicente 
Azuero, Vicente. Borrero, Manuel Restrepo, Carlos Alvarez, 
Pedro Carvajal, Mavuel Quijano, Mariano Escobar, Miguel Do- 
j mínguez, Cornelio Valencia, Bautista Estévez, Juan Ronderos, 
Manuel Baños, Miguel Zárraga, Joaquín Fernández Soto, FPran- 
cisco Soto, Miguel Santamaría, Diego Fernando Gómez, Joa- 
quín Plata, Miguel Tobar, Francisco Otero, Miguel Ibáñez, 
E Salvador Camacho, Sinforoso Mutis, Ramón Ignacio Méndez, 
Luis Mendoza, Antonio Mendoza, Lorenzo Santander, José 
María Castillo, Pedro Gual, Ildefonso Méndez, Nicolás Ballén, 
José María Hinestrosa, José Antonio Yanes, Casimiro Calvo, 
Cerbeleón Urbina, Gabriel Briceño, General Rojas, Antonio. 
Paredes, Miguel Peña, Gabriel Alcalá, José Félix Bianco, Joa- 
- quín Borrero, Domingo Briceño, Bernardino Tobar y Pacífico 


% 


Leida el acta de la sesión anterior, fue aprobada por el 
Congreso. | ds | : 
-——Enterado Su Majestad del informe de la Comisión de Po- 
deres sobre los del señor doctor Miguel Peña, Diputado por las 
rovincias de Barcelona y Margarita, en el cual se manifiesta, 
ue debe ocupar un lugar en el Congreso, prefiriendo el nom-" 
ramiento que obtuvo en la isla de Margarita como Provincia. 
más distante, fue aprobado dicho informe, y en su virtud se 
randó avisar al interesado para que personalmente se presen- 
ara en la sala. E, | : id 
Se dio cuenta y leyó la felicitación que dirigen al Congre- 
so los Alcaldes Ordinarios de Barranquilla, en la Provincia de 
Cartagena, en su nombre y en el de aquella Municipalidad, y se 
handó contestar satisfactoriamente por medio de la Secre- 
aria. : ; | 


» 


a 


El señor Presidente acordó reservar para sesión extraor- 
dinaria la lectura del informe del señor Mutis sobre la Comi- 
sión que se le dio para solicitar otra casa donde se tuvieran las 
sesiones. ; | | 

| El mismo señor Mutis dio cuenta, de palabra, del éxito que 

. ha tenido su indagación para imprimir en esta villa el proyecto 
de Constitución; aseguró que cada dos días podría imprimirse. 
un pliego, y que el impresor calculaba ocho pliegos por toda la 
obra, de manera que el gasto podría importar, fuera de papel, 
la cantidad de sesenta a ochenta pesos. Habiéndose observado 
la economía que resultaría al fin de adoptar esta medida y la 
ventaja de que dentro de poco tiempo hubiese el número sufi- 
ciente de ejemplares para que los pudiesen consultar cómoda- 

_mente los señores Diputados, fijó el señor Presidente esta pro- 
posición: 
<Que se manden imprimir doscientos ejemplares del pro- 
yecto de Constitución, haciéndose los gastos de los fondos co- 

. munes»; y puesta a votación, resultó negada. Entonces manifes- 
tó el señor Hinestrosa que la negativa provenía del número que 
se había designado; que si se disminuía, probablemente suce- 
dería lo contrario, y que en todo caso se votase por partes la 
primera proposición. Propuesta- pues la cuestión en estos tér- 
minos: «si se mandan imprimir cien ejemplares,» fue aproba- - 

da y también la adición que presentó el señor Castillo para que 

«se imprima igualmente y por separado el discurso prelimi- 

nar que la Comisión acómpañó a su proyecto.» La segunda par- 

te de la proposición fue votada afirmativamente, habiéndose 

- concebido en estás palabras: | Pen ES Ue 

<Que los gastos de la imprenta del proyecto y del discurso 

preliminar se hagan de los fondos comunes,» protestando 

contra ella el señor Ballén de Guzmán. i e 

Pasado esto entró el señor Peña, y habiendo prestado el ju- 

ramento de costumbre, tomó asiento en la sala. | E 
. Procedióse en seguida al nombramiento de Presidente y 
Vicepresidente del Cuerpo, por terminar en este día las fun- 
ciones de los señores. que ejercen estos destinos, y después de 
varias votaciones, resultó elegido para el de Presidente el se. 
_ Hor Márquez con veintiocho votos, y nombrado Vicepresidente 
. €l señor Antonio Briceño, presbítero, por treinta y siete votos. ' 
El primero, con un evérgico discurso, manifestó al Congreso. 
su reverente gratitud y los deseos que le animaban por el 
acierto de las resoluciones del Cuerpo y por el de su propia 9 
do conducta. Edo ) O 
a ds Leyóse después la introducción y el título primero del de 
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Proyecto.de Constitución. Se hicieron sobre su contenido va= E 
Tlas observaciones. Querían algunos señíores Diputados que se 
2 Sustituyese al nombre de Colombia el de Estados Equinoccia= 


$7 


E Y 


PA E 
E 


. es porque en su concepto se Malicabal de ó este modo el que oa 
debiera tener la República; pero otros señores sostuvieron lo 
3 contrario, porque ya no podía decirse Astados Equinocciales a có 
la vez que la República era una sola e indivisible; porque sobre 
, los fundamentos que tuvo el Congreso de Venezuela para darle 
la denominación de República de Colombia, fundamentos desde 
luégo poderosos, había actualmente el muy grave de que el país 
era ya conocido en el mundo civilizado bajo este nombre, y su 
¿variación sería tenida con justicia como prueba de nuestra in— 
3 constancia y versatilidad. 
do: —EBxcitó también la consideración de algunos señores Dipu- A 
E tados la invocación con que principia el proyecto. Se quería que 
|se-expresase en ella el nombre del Padre, del Hijo y del Espt 
A 'ritu Santo, y también que la Religión Católica era la del Esta- 
do, y la obligación que tenía el Gobierno de protegerla, porque 
en su juicio era preciso se distinguiera el pueblo de Colombia, de 
. de los demás por su religión, puesto que la invocación era tan 
genérica que podían hacerla todos los cristianos y aun todos 
los hombres. Pero otros señores opinaron de contrario, mani- 
A festando que tales sanciones no eran propias de una Constitu- 
-ción política ni de un Congreso, sino de un Sínodo; que en esta 
: materia era necesario guardar un silencio profundo o caracte 
rizar muy bien nuestra religión para no exponernos 2 críticas 
infundadas; que por el hecho mismo del silencio se entendía 
protegida la Religión; y en fin, que si estableciésemos principios 
intolerantes burlábamos las invitaciones que habíamos hecho a 
Bo los ¡eSuaajeros: para venir a establecerse en pai 


pás Í 


Miro: y la bettad del parto de las esclavas, a que tánto se In- 2d 
clina el Congreso en el proyecto de ley que se discute sobre O 
fe manumisión; pero se repuso de contrario asegurando que des- Ss 
parecía la contradicción con la simple lectura del artículo ci- 


Habiendo manifestado algunos señores se reservaban la 
palabra para cuando se discutiese de nuevo este título, de- 

E slaró. el señor Presidente terminada su primera discusión, sin 

ue hubiese reclamación alguna en el particular. O 
Continuó la segunda discusión del artículo 10% de la Le SO AIN 
te manumisión de esclavos que ayer se dejó suspensa, y des- O 
ués de varias reflexiones se declaró terminada. | 
En cuanto al artículo undécimo, hizo el señor Iidefonso* e 
Méndez la signiente indicación: ¿que se declare si por la liber- 

¿Que dieron los españoles a ciertos esclavos en odio de los 
republicanos, deben tenerse por libres»; y después 'de varias 
bservaciones se declaró terminada la. segunda discusión de O 
e articulo: 1 air NN LS 
+ Procedióse a la del duodécimo, pe du rante ella Aieacnto al : | 
for r Santamaría la ieuiente moción: 


<Que de todas las limosnas que se recogen a trueque de los . 
hábitos con que se amortajan los difuntos, se aplique la mitad 
al santo objeto de la redención de los esclavos,» la cual fue apo- 
yada por el señor Fernández Soto y sostenida como justa y - 
conveniente por algunos otros señores contra la opinión del se- 
ñor Miguel Tobar, que, aunque la calificaba de lo primero, le 
negaba la última cualidad en razón de que es necesario respe- 
tar las preocupaciones, principalmente aquellas que están res-. 
guardadas con el indujo de personas que honran con el santo 
nombre de la religión las logrerías con que se alimentan. 52 

El señior Diego Fernando Gómez introdujo entonces esta 
proposición:<que no solamente se destinen para la manumisión - 
de esclavos las limosnas de para los lugares santos y redención 
de cautivos, sino que también se diga al Gobierno hagan tomar 
cuentas a los que han recaudado estas limosnas, y lo que de 
ellas resulte se apliqueal mismo objeto de la esclavitud.» Y con 
esto, sin haber aún terminado la discusión segunda del artículo 
12, se levantó la sesión, por ser ya más de la hora señalada. 

Se echó menos por último el catálogo de axiomas políticos 
que las Constituciones de la Francia y las de América revolu- 
cionada contienen en sus primeras páginas, principios ciertos 
y evidentes de los cuales emanan naturalmente verdades lumi- 
posas que en todo tiempo deben hacer conocer al pueblo sus 
derechos y obligaciones; mas se replicó en satisfacción queel 
proyecto de Constitución los contenía todos desarrollados y re- 
ducidos a la práctica, que es como realmente son útiles; que el 
presentar una lista de tales principios puramente teóricos sería 
bien fácil pero al mismo tiempo peligrosa, puesto que la igno- 
rancia de los pueblos los haría entender con tánta inexactitud 
gue lejos de procurarse con ellos la libertad, al contrario, los 
precipitaría en la licerrcia, y en fin, que el proyecto en esta par- 
te era tan útil y ventajoso cuanto lo es la práctica a las más be- 
Mas teorías. AS 


E 


JosÉ I. DE MÁrRQuez—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto. se 
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ACTA 622 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL DÍA 3 DE JULIO DE 1821 


eS 


Reunidos en la sala de sesiones a la hora acostumbrada los 


En! 


señores Presidente, Vicepresidente y demás señores que apa- 
rece de la lista que 'se acompaña, se leyó el acta de la sesión 
extraordinaria del 30 de junio próximo, v-fue aprobada sin con- - 
tradicción. o 0 ! e 0 


ES 


2 “Siguióse la Acs del asunto que se había interrampido 
dicha sesión, tomando la palabra el señor Azuero, según que 
se le había. reservado en ella este derecho. Habló pues dicho 
señor, y concluyó haciendo la siguiente proposición: <que se 
«declare siel Poder Bjecutivo ha cumplido o no ha cumplido 
las determinaciones del Congreso,» la ia fue apoyada as 
| E señor Castillo. 
Sucesivamente hablaron los señores Joaquín Borréro,- el 
cual. presentó también esta proposición: <que sabiéndose de 
público y notorio que el procesado D'Everevx ha marchado de 
"Cúcuta de orden del Ejecutivo estando pendiente este negocio, 
sin haberle dado cumplimiento a a los decretos anteriores en la 
de que se prevenía la comunicación con el Congreso, se 
“mande devolver al procesado a esta capital»; el señor Presi- 
dente Márquez, quien hizo esta indicación: «que resuelva el 
Congreso si conviene declarar que ha cumplido o nó el Poder 
Ejecutivo»; el señor Baños, que renovó la proposición que en 
Ja noche anterior hizo el señor Presidente, reducida a contes- 
tar <que el Congreso quedaba enterado»; el señor Castillo, que 
fundó la del señior Azuero; y los señores Hinestrosa, Osorio, 
—Ballén de Guzmán y Méndez, sobre el objeto en cuestión; y 
. Cuando ya iba a tomar la palabra ei señor Vicepresidente An- 
tonio Briceño, se levantó la sesión por ser ya más de las nueve 
A la noche. 


—JosÉ L. pe Márgusz—Bl Diputado Secretario, Francisco 


CS ACTA 632 
ES s - Sy ; 
¿SESIÓN DEL DÍA 4 DE JULIO DE 1821 


Se abrió la sesión con asistencia de los señores Presiden- 
Vicepresidente, Ienacio Márquez, Antonio María Briceño, 
'élix Restrepo, Francisco Pereira, Vicente Borre ro, Vicente 
zuero, Manuel l?estrepo, Nicolás Ballén, Carlos Alvarez, Joa- 
quío Plata, José María Hinestrosa, Miguel Santamaría, Diego 
“Fernando Gómez, Pacífico Jaime, Juan Ronderos, Miguel Do-. 
Ene Salvador La Pedro Carvajal, bd Uri- 


neisco PS: Mad po o eres Soto: 
cisco poto. Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, Miguel 


la 


Ibáñez, José María Castillo, José Ignacio Balbuena, Domingo 
Briceño, José Félix Blanco, Sinforoso Mutis, José Alcalá, Mi- - 
_guel Peña y Joaquín Borrero. | eS 

Leída el acta de la sesión anterior, observó el señor Anto- 
nio Briceño que en ella faltaba la indicación que había hecho 
con respecto a la invocación en el proyecto de Constitución de 
la República para que a la palabra autor se añadiese y Legisla- 
dor del Universo. Los señores Ballén, Estévez, Hinestrosa y Ba- 
ños reclamaron contra la Secretaría porque había omitido sus 
nombres cuando se refería la opinión que habían manifestado 
ayer contraria a la citada invocación, porque la consideraban 
absolutamente diminuta, añadiendo el último que el señor Se- 
cretario Soto se cuidaba muy bien de expresar su nombre pro- 
pio cuando lo creía conveniente, y que él jamás había reprodu— 
cido contra el silencio que se guardaba relativamente a sus dis- 
cursos, porque no tenía la pretensión de lucir; y con este moti- 
vo el señor Presidente resolvió se hiciera mención de esto y 
también de lo que ayer había pronunciado el señor Baños. Este 
señor Diputado dijo pues en dicha sesión, que la invocación 
era poco significativa-por demasiado universal, puesto que hasta 
los francmasones invocaban a Dios como autor del Universo, y 
que nosotros, pueblo católico, apostólico romano, debíamos 1n- 
vocarlo conforme a nuestra santa religión. 

- El señor Ildefonso Méndez echó menos igualmente la indi— 
cación que había presentado el día de ayer sobre la ley de ma- 
numisión de esclavos contraída al impuesto quedebiera cargar- 
se, en su concepto, sobre las herencias que pasan a herederos 
extrañios en favor de los fondos de la manumisión. Previas es—- 
tas observaciones fue aprobada la referida acta. 
| Leyóse después la comunicación del Ministro de Hacienda, 

que acompaña la del Vicepresidente de Cundinamarca para que 
se tase el importe de los gastos que deben hacerse en varias 
funciones cívicas que han de “celebrarse en la capital de Bogo-- 
tá, y se mandó pasar a la Comisión de Hacienda para su infor- 
me, acordando, sin embargo, el Congreso: «que se conteste al 
Ejecutivo que el citado Vicepresidente puede hacer estas ero- 
gaciones proporcionándolas a la solemnidad del día y al estado 
en que se halla el Erario, sin perjuicio de la resolución gene- 
ralque habrá de dictarse enel particular»; proposición que fue 
presentada por el señor Castillo y aprobada por el Congreso. 
Su Majestad oyó con agrado la felicitación que le dirige 
desde Ocaña el Gobernador de Mompós en el nombre suyo, de 
la Municipalidad y del venerable clero de esta misma ciudad, 
y acordó se le contestara satisfactoriamente por Secretaría, | 

- Se dio parte de la representación del señor José Quintana 
Navarro, sobre su nombramiento de Diputado suplente por la 
Provincia de Santa Marta, y enterado el Congreso de su con- 
tenido, la mandó pasar en informe a la Comisión de. Poderes. 


A 


223 


Leído el que ha evacuado esta misma Comisión acompañan- 
do lista de los Diputados, principales y suplentes, de las Pro- 
vincias, de los que han venido y se han incorporado en el Con- 

greso, de los que han sido excusados, de los que se han retira- 
- do temporal o perpetuamente, con previa licencia del Cuerpo, 
y de los que deben llamarse para completar la Representación, 
se resolvió: «que la Secretaría presentase para la sesión inme- 
y diata la de los que deben venir a tomar asiento en esta sala.» 


—Procedióse en seguida a la discusión del proyecto de Cons- 
-titución de la República, leyéndose el Título segundo de la mis- 
ma. Pareció al señor Miguel Peña y también a otros señores 
. Diputados muy poco liberal el artículo 15 y en algún modo im- 


Ñ 


político, porque a la vez hacía conocer al pueblo que no era ab- 
soluto el modo que tenía de ejercer su soberanía, chocando así 
Contra la opinión generalmente recibida. Otros señores creye- 
ron exacto el artículo y que era necesario evitar el peligro de 
¡frecuentes insurrecciones. Se produjeron de una y otra parte 
diferentes razones, y al fin el señor Peña, después de haber 
expresado que la palabra nación era demasiadamente impropia, 


y que en su lugar debía usarse la de pueblo, propuso que elar- 


Y 


tículo se concibiera en estos términos: «el pueblo en general 
ejercitará las atribuciones de la Soberanía en las elecciones, y 
no depositará el ejercicio de ella en una sola mano.» 


El señor Quijano reflexionó sobre el artículo 10, que habla 
del territorio de Colombia, porque a su entender se incluían en 
él las tribus o naciones indias todavía independientes, las cua- 
les no debían incorporarse jamás contra su voluntad; a que re- 
plicaron otros señores que el artículo se contraía sólo del terri- 
torio, y que los indígenas podrían ser incorporados por medios 
¡suaves y de negociación, añadiendo el señor Peña que el acto 
de incorporación era muy propio y adecuado, como que há poco 
tiempo lo han ejercido los Estados Unidos del Norte con res- 
¡pecto a las Floridas que les ha cedido la España, y ha tenido 
lugar en otras varias naciones. 

 Precedido todo esto, y no habiendo ocurrido otra reflexión, 
¡se declaró terminada la primera discusión del Título 20, y se 
empezó la del siguiente, que trata de las Asambleas parroquia- 
les y electorales. En cuanto a él, expuso el señor Tobar (Ber- 
"bardino) que notaba la falta de quién debiese calificar la ido- 
_neidad de los sufragantes, sobre lo que insistieron los señores ' 
Yanes y Briceño (Domingo), añadiendo que no siendo éste un 
“accidente sino sustancia de las elecciones, debía hacerse men. 
sión expresa en la Constitución del medio para ocurrir a los in- 
| convenientes que de su omisión pudieran seguirse, pareciéndo- 
Je muya propósito facultar a la misma Junta Electoral para de 
Cidir sobre la materia. El señor Azuero respondió que este era 
asunto de una ley reglamentaria, separada de la Constitución, 
pues lo que hay de fundamental en este punto, consiste preci- 


EPR 


E E ide € 
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samente en detallar las cualidades requisitas en los sufragan-- 


tes; de lo contrario resultaría una Constitución muy abultada 


conteniendo más de lo que es precisamente fundamental. 


Terminada así la primera discusión de dicho Título e ae 
principió la del 49, que habla del Poder Legislativo, habiendo 


acordado el señor Presidente que los oradores se contrajeran 
a la Sección 1.2, que divide y demarca los límites y funciones de 
este Poder, por cuanto el título en su totalidad era demasiada- 
mente extenso. La discusión tuvo por objeto principalmente el 
artículo 48, que designa el origen que deben tener las ley.s so- 


bre impuestos, manifestándose por algunos señores las razones 


a 


que hay para que esta clase de leyes inicie en la Cámarade Re- 
presentantes. Se dijo que de esta manera.se indicaba al Ejecu- 


tivo a cuál Cámara debía dirigir el Presupuesto de gastos; que 


tal era el ejemplo que nos daban las naciones más ilustradas y 


libres; ejemplo que debería estar apoyado en principios muy. 


sólidos; y que la Cámara de Representantes era con propiedad-. 
el Cuerpo representativo de la Nación, pues que el Senado ejer-. 
cía funciones especiales y era el moderador entre los Poderes 


Legislativo y Ejecutivo. Peroaesta última razón replicaron 
otros señores que en la República de Colombia eran igualmente 


Represertantes los de una y otra Cámara, y que si en Inglaterra 


la de los Pares tenía cierta tendencia hacia el Ejecutivo, era 
porque así lo exigía la diversa Constitución de aquel Estado; 


porque los Pares no eran nombrados porel pueblo, ni por consi-. 


guiente lo podían representar, y en fin, porque gozandoallílos . 


miembros del alto Parlamento privilegios que no deben gozar 
los Senadores de Colombia, era muy justo queen la Cámara de 
los Comunes tuviesen su origen las leyes sobre contribuciones, 


principalmente cuando el Rey de la Gran Bretafía podía usar de | 
la terrible prerrogativa del veto. Hsto, no obstante, el señor 


Peña insistió en que debiera denegarse al Senado la facul- 
tad de adicionar estas leyes y que sólo tuviese la de rechazar- 
las o aprobarlas. i 


. * pe. y, , > . da Y 
Algunos otros señores hicieron varias reflexiones sobre - 


esta materia, y concluídas, se declaró terminada la primera 
discusión de la Sección 1?, del Título 4%, y en seguida continuó 


la del proyecto deley sobre manumisión de esclavos, no habien-: 


do ocurrido ninguna otra observación en cuanto al artículo 12, 
que se dejó pendiente en la sesión anterior, que la del señor 


José Manuel Restrepo, a saber, que se suprima este artículo, 
como innecesario, porque la ley debe contener proyectos y no 


CONSEJOS | a 
Con respecto al décimotercero, manifestó el mismo señor. 


Restrepo que era necesario hacer en él la variación de nombres 
que inducía la nomenclatura adoptada por la Constitución, y. 


que no pudieron tener presente los redactores de la ley. 


Es 


El señor Domingo Briceño fijó por escrito la siguiente in-. 


“dicación: 


A 


<Que la Junta o Tesorería de esclavos no retengan jamás 
un depósito que exceda al valor con que se pueda manumitir un 
esclavo, de suerte que siel Gobierno se sirve de estas canti- 


dades, quede responsable la Junta a ellas porno haber dado las 
manumisiones en tiempo.» | 


0 Pero al señor Yanes pareció insoportable la condición que 

se imponía a las Juntas, puesto que ni quedaban ni podían que- 
== dar exentas de la autoridad del Gobierno. 
ME | señor Pereira fijó también por escrito esta otra indica- 
ción: <que los Alcaldes comisionados para la colección de dicha 
donación den cuenta a la autoridad que corresponda, cada tres 
"Meses, así de las cantidades existentes como de los nombres de 

los contribuyentes para que se expongan al público en la Ga- 


ceta y sirva de estímulo a otros y se evite todo fraude»; y el se- 
fior Castillo la siguiente: 


<Que la Junta se forme en cada Distrito capitular; que si 

en la cabeza de Distrito hay Vicario eclesiástico, sea miem- 
bro de esta Junta, y en su defecto, el Cura de le misma cabeza; 
que para precaver la distracción de los fondos se decrete que 
- por ninguna urgencia pueda el Gobierno echar mano de ellos, 
y finalmente, que para asegurar el manejo de estos caudales se 


f. —medite el modo de concentrar estas Juntas en la cabecera de la 
= Provincia.» 


E Reflexionando el señor Estévez que no puede haber propie- 
- dad sobre un hombre, y que el derecho de libertad de cual- 


d quier individuo es absolutamente inajenable, propuso esta mo- 
CIÓN: | 


zación de los que se titulan señores de su libertad.> 


Y Previas otras observaciones se declaró terminada la segun- 
da discusión de dicho artículo décimotercero y también la del 
| décimocuarto y la del décimoquinto, las cuales se hicieron por 
un orden sucesivo. En cuanto a este último artículo, expuso el 
señor Joaquín Borrero que en su concepto no debían ser prefe- 
*ridos en la manumisión los esclavos viejos a los jóvenes, porque 
de esta manera se vendría a beneficiar a los amos, y a per- 
- Judicar acaso a personas que ya no podrían subsistir sin la pro- 
¡tección de aquéllos; y otro señor Diputado añadió que en su 
Concepto ni era justo ni conveniente destinar los fondos que 
actualmente se establecen para indemnizar a los amos de aque- 
los esclavos que ha declarado libres al Gobierno, porque de su 
orden han ocurrido a tomar las armas en servicio de la patria, 
¿Por ser ésta una deuda del Estado y debía reconocerse, liqui-- 
arse y pagarse como todas las demás. Pero el señor Castillo, 
Queriendo conciliar los dos extremos, fijó por escrito la si- 
guiente indicación: <que se determine que una séptima u octa-' 


E «Que se manumitan Jos.esclavos sin necesidad de la indem- 
01 
P 
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- ya parte del total de los fondos destinados a este efecto, seapli- 
que para indemnizar a los amos acreedores de la República por 
el valor de los esclavos que cedieron para el servicio de las ar- 
mas»; y con esto se dio por terminada la discusión de este ar- 


tículo. - | ] 
Sobre los artículos diez y seis y diez y siete no ocurrió 


ninguna reflexión, y por lo mismo teniéndose por terminada su 

discusión, se procedió a la del diez y ocho, y es el último del 

proyecto. Generalmente pareció bien que los esclavos manuml- 

tidos se apliquen a los destinos en que puedan ser más útiles a 

la sociedad; pero en cuanto a lo demás que expresa el artículo, 

dijo el señor Joaquín Borrero que por él se hacía un ataque al 

derecho de propiedad; y otros señores, que no sería muy con-. 
veniente cultivasen los esclavos las tierras contiguas a los Ca- 

minos reales, no siendo la mejor esta clase de gentes; y que las 

baldías no debían precisamente darse a los esclavos aunque los. 
primeros agraciados hubiesen perdido la propiedad por no ha- 

berlas cultivado, a causa de que, según mociones presentadas 

en este Congreso, debían ser los baldíos una de las primeras 

garantías de la deuda nacional. Por esto y otras razones que 

adujo, fue de opinión el señor Miguel Peña que se suprimiese 

en dicho artículo desde las palabras ¿eniéndose presente hasta 

su conclusión. Y con esto habiéndose declarado concluída la se-. 
gunda discusión de todo el proyecto de ley sobre libertad de 

esclavos, se levantó la sesión, por ser ya las dos de la tarde. 


JosÉ Il. DE MÁRQUEZ—HEl Diputado Secretario, Francisco 
Soto—El Redactor, Antonio José Caro. | 


ACTA 642 
SESIÓN DEL DÍA 5 DE JULIO DE 1821 


Leída el acta de la sesión del día anterior, quedó aprobada. 

Se dio cuenta del informe dado porla Comisión de Poderes, 

en la comunicación del señor Quintana Navarro, sobre la renun- 
cia del señor Jorge Higno, y el Congreso la aprobó con la ex- | 
presión de sín ejemplar, para cerrar así la puerta a otras re- | 
nuncias de la misma clase..- e dl 
Se mandó pasar a la Comisión de Peticiones la que hace elA 
ciudadano Pablo Lezana para que se le confiera el empleo de 
contrator del hospital de Maracaibo. - ; z AN 
| Se dio cuenta de la solicitud hecha por Juan Esteban La=- 
borda, sobre que se le devuelvan varios bienes que subsisten 
embargados a causa de su emigración, y en vista de ella se 
mandó que la Secretaría legalizase el curso que ha tomado el. 
; MS 
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negocio, acordando el señor Presidente que para la primerz 
hora de sesión extraordinaria se diera cuenta del informe que 

sobre esta materia ha extendido la Comisión de Hacienda. 
A ésta y ala de Guerra reunidas se mandó pasar la solici- 
tud del Cabildo de esta capital, sobre la necesidad que hay de 
dictarse ciertas providencias para el gobierno económico de 
este pueblo en orden a moneda, alojamiento de tropas y aumen- 

to de propios. ! 

| Se leyó la lista presentada por la Secretaría, de los Dipu- 
tados que deben llamarse para completar la Representación 
- Nacional, en la quea propuesta del señor Azuero se sustituyó 
al señor Domingo Caicedo, Diputado propietario por la Provin- 
cla de Neiva, en lugar del señor José María Domínguez, a quien 
había nombrado la Comisión como suplente de aquél, y reduci- 
do a votación si debería pasarse dicha lista al Poder Ejecutivo 
Para su cumplimiento, resultó determinado el punto porla afir- 
- mativa. : 
- Se continuó la segunda discusión de la Sección 2? del Títu- 
lo 4% del proyecto de Constitución, y no habiendo ocurrido re- 
- paro alguno sobre ella, se dio por suficientemente discutida. 
-- Procedióse la lectura de la Sección 2%, y concluída, dijo el 
- señor Vicepresidente: que la última atribución que se le da al 
- Congreso, la entendía demasiado extensa o superflua; lo prime- 
ro por la generalidad con que se dice ser de su resorte decre- 
far todas las leyes y ordenanzas de cualquier naturaleza que 
- sean; y lo segundo porque estando detalladas anteriormente 
sus atribuciones y facultades, era en su concepto ociosa esta 
' última declaratoria; y que, además, había advertido que nada se 
. decía sobre la determinación de un círculo constitucional en 
Cuyo recinto ejerciese el Congreso una autoridad exclusiva, eco- 
nómica y gubernativa, cuya determinación era tanto más ur 
¡gente en su juicio, que ella le daba toda la libertad y seguridad 
necesarias para sus deliberaciones, y era. un freno al Poder 
"¡Ejecutivo que lo contendría en los límites de su autoridad; a 
que contestó el señor Azuero exponiendo queaquella Constitu-. 
ción sería la mejor que en menos. palabras estableciese todas 
las reglas y previese a todos los casos, y que seguramente con 
“sólo haberse dicho en el proyecto que el Congreso tenía facul- 
tad para establecer todas las leyes y ordenanzas de cualquier 
género que fuesen, estaría evitada la duda que ahora se propo- 

€, pero que la Comisión tuvo presente ser de absoluta necesi- 

ad detallarse en lo posible, cuáles sean las atribuciones del 
"oder Legislativo, y que esto es muy conforme a lo observado 
l otras naciones ilustradas, y, por último, que sobre la deter- 
minación del círculo que exigía el señor preopinante, ya se 

cía en la misma Constitución que el Congreso tendría en el 
gar de su residencia el derecho exclusivo de Policía, con la fa- 


'Cultad de trasladarse al punto que más le conviniere, con lo que 


A 


OR 


-se obviaban los inconvenientes propuestos, además de que el 
“círculo constitucional de quese hablaba, sólo era adaptable a un 
«gobierno federal como el de Norte América, sio embargo de 
que en aquel territorio no ejercía el Congreso otra jurisdic: 
-ción que la legislativa, pero que en el sistema de gobierno adop- 
tado para la República de Colombia no podía tener lugar seme- 
jante idea. | | 


El señor Méndez (Ignacio) dijo que en la atribución undé- 
cima, donde se dice corresponderle al Congreso asegurar por 
tiempo limitado a los autores e inventores de ciencias, artes 
útiles, el derecho exclusivo de sus escritos y descubrimientos, 
debía añadirse <y también a los introductores y perfecciona- 
dores.» E e k 

El señor Briceño (Domingo), no sólo insistió en apoyar la 
proposición del señor Vicepresidente sobre la determinación 
del Círculo Constitucional, sino que la extendió al estableci- 
miento de una guardia nacional que afirmase la libertad y segu- 
ridad del Congreso, y de no seraasequible por las razones ex- 
puestas por uno de los señores de la Comisión, convenía así 
que se declarase proscrito, fuera.de la ley o anatematizado cl- 
vilmente al Poder Ejecutivo, que contra orden expresa del Con- 
greso acerca tropas, usaba de las armas o de cualquiera otra 


Fuerza en contra de la Representación Nacional; a lo que el” 


señor Restrepo satisfizo diciendo que es cierto que la Constitu- 
ción de Venezuela trae el artículo del Círculo y lo ha visto tam- 
bién en otras Constituciones, pero que la historia de la revolu- 
ción de Francia demostraba claramente los inconvenientes que 
esto traía por el choque que a cada paso suscitaba entre el Con- 
greso y el Poder Ejecutivo; que éste tenía a su disposición so=- 


bre veinte mil hombres armados, y que no pudiendo ni debien- - 


do el Congresolevantar una guardia nacional que igualase aquel 
número, siempre la preponderancia estaría de parte del Eje- 
cutivo toda la vez que quisiese abusar de su poder, y que por lo 
tanto no había otra guardia nacional que.garantizase comple- 
tamente la libertad y seguridad del Congreso que la opinión 
pública. | | do 

El señor Estévez observó que en las facultades extraordi- 


narias que en la atribución veinticinco se le da al Congreso: 


para que las conceda al Poder Ejecutivo durante la presente pe 


otro que en caso de conmoción interior el Poder Ejecutivo es- 


e 


3 
o 


Y 


“guerra, no se dice si quede éste en la obligación de dar cuenta 
de su uso para la aprobación o desaprobación del Congreso. 
El señor Briceño (Gabriel) dijorque semejante artículo lo 


consideraba redundante respecto a que estando prevenido en 
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taba autorizado para tomar todas las medidas extraordinarias | 
que le pareciesen convenientes, aquél estaba incluído en éste, yH 
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por tanto era ociosa su repetición. Da | 
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El señor Azuero contestó que entre los dos artículos había 
una diferencia muy sustancial, pues la hay, y mucha, entre una 
Conmoción interior a mano armada y un ataque imprevisto del 
enemigo; que el artículo en cuestión era esencialísimo, porque 
4 se debe evitar todo cuanto pueda dar motivo a la suspensión 
$ del cumplimiento de la Constitución mientras dure la guerra, 
y que autorizado por ella el Poder Ejecutivo para tomar medi- 
das extraordinarias, siempre queda en vigor su obediencia,. 
[puesto que la misma Constitución es quien se las da. 
El señor Quijano expuso que le parecía inútil se dijese que: 
las facultades extraordinarias sólo las ejerciese en el lugar del 
peligro, porque necesitando acaso que tocar con las Provincias. 
 Cconfinantes para sacar de ellas los auxilios o socorros que ne- 
cesitase, ya empleaba estas facultades no sólo en el punto del 
riesgo, sí en otra grande extensión de terreno; que declararlo 
así sería concederle unas facultades ilimitadas, y que para ob- 
-yvlar uno y otro extremo era de parecer se omitiese semejante 
artículo. » | | 
El señor Vicepresidente contestó que al principio creía un 
exceso de facultades las que se le concedían al Ejecutivo por el 
citado artículo, pero que después de releerlo con más detenida 
- reflexión creía que estaba perfectamente concebido y muy en 
su lugar, porque en él nose le concedían facultades ilimita- 
das sino extraordinarias, indispensables de tomarse en los mo- 
[mentos apurados que determina el mismo artículo, con el que 
se provee al gravísimo inconveniente que resultaría de la sus- 
pensión del imperio de la Constitución en tan críticas circuns- 
tancias. j 
o El señor Briceño (Domingo) insistió en apoyo de la propo- 
¡sición del señor Quijano, siendo de opinión que para evitar 
cualquiera abuso de parte del Ejecutivo, debía declararse que 
l Presidente de la República no mandase en persona los ejér- 
itos; a que contestó el señor Azuero que sin necesidad de ha- 
erse esa declaratoria se prevenía aquel inconveniente en la 
misma Constitución cuando al artículo 119 se disponía que el 
Presidente no pudiese a un tiempo mandar en persona los ejér- 
itos y desempeñar las funciones de la Presidencia. Con lo 
sal se dio por suficientemente discutida por primera vez la 
¡Sección 3% 
LO El señor Vicepresidente: que en su concepto era de mode- 
tarse el artículo de facultades de Policía y economías del Con- 
eso en el lugar de sus sesiones, porque si esto sólo se cir-- 
Unscribía al sitio o recinto donde las tenía, lo creía ridículo, 
upuesto que no era posible atentar contra los bienes, de sus. 
putados mientras estaba en sesión, como que no podía cargar- 
los consigo. SU 2 
El señor Azuero contestó que el artículo era tomado de la 
onstitución de Venezuela, y que a lo que tendía era a evitar 


4 É 


1 IO Ed 
a » e Y 


PA A 
ES . 


dz 


3 


yá 


*Lun 
sn. 


E LES 


o - o ón 


-— 230 — 


a 


que se atentase contra los bienes de cualquier Diputado, no 
sólo en el lugar de su residencia, sino en cualquier otro del te-. 
rritorio de Colombia. ] os 

El señor Méndez (Ignacio) dijo que el Poder Judicial era, 
tan independiente y soberano como el Ejecutivo, y que así, eta 
de concepto que sus consultas debía dirigirlas inmediatamen- 
te al Congreso, a que satisfizo el señor Santamaría diciendoque 
era cierto que el Poder Judicial era independiente en el actual 
ejercicio de sus funciones, pero que no lo era tanto que DO €S- * 
tuviese bajo la inspección del Ejecutivo. : 

El señor Quijano dijo que aún no creía satisfecha la duda 
del señor Vicepresidente sobre las facultades económicas del 
Congreso en el lugar de sus sesiones, pues aunque era sacado 
de la Constitución de Guayana, ésta lo había establecido bajo 
el supuesto de determinársele un círculo para que en él ejer- 
ciese aquella autoridad, y que así creía que si había de correr 
el artículo, fuese con total arreglo a aquella disposición, esta- 
bleciéndose el Círculo ya indicado. : 

El señor Méndez (Ignacio) insistió en que el Poder Judi- - 
cial tenga sus comunicaciones directamente con el Congreso, y 
que se añada la palabra ordinaria en el artículo 79, después de 
las otras en que dice cuyas funciones sertan anuales desde una 
sesión hasta obra. pe ye 

El señor Briceño Gabriel expuso que en el artículo 14de 
bía determinarse el número de Senadoreso Representantes para 
compelerse unos a otros a la concurrencia; a que contestó el se- 
ñor Restrepo (José Manuel) diciendo que estando determinado 
por la misma Constitución que habiendo uno más dela mitad, ya 
había número competente paraentrar en sesión, siempre que lle- 
gase este caso podía interpelar una Cámara a otra, además de 
que la misma Constitución prevenía que el menor número re- 
unido de una Cámarapodía compeler alresto de sus miembrosa 
la asistencia, y efectuada ésta, ya se hallaba una Cámara en dis- 
posición de obligar a la otra a la concurrencia. Con lo cual se * 
dio por suficientemente discutida la Sección 4* e 

En este estado, y cuando iba a proseguirse la tercera y úl- 
tima discusión del primer artículo del proyecto sobre manumi- - 

sión de esclavos, se recibió un pliego del señor Vicepresidente - 
de la República, que abierto y leído por uno de los Secretarios, a 
decía así: e 


«Palacio del Gobierno en el Rosario de Cúcuta a 5 de 4] 
mil ochocientos. VEEnNÍTUNno. LOS 


«El Vicepresidente interino de la República, al Soberano Congreso. 


e. 


«Señor: 


«Es llegado el caso que anunciéa Vuestra Majestad en mi. 
última comunicación, que suplico se traiga a la vista, y agre- 
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—gandoa las razones que en ella expongo, la de hallarme grave- 
mente enfermo, hinchado de medio cuerpo abajo, y en términos 
de haberme dicho el facultativo que me asiste que si duro aquí 
diez o. doce días más tendré que salir en guando, hago renun- 
cia dela Vicepresidencia interina que obtengo por confirmación 
de Vuestra Majestad al nombramiento que en mí había hecho 
el Libertador Presidente. 
y -—<Esta solicitud es tanto más asequible cuanto que ya el 
tiempo de las elecciones parece que no debe tardar muchos 
días; y estando los señores Ministros no sólo impuestos en los 
respectivos ramos que les son propios, sino en la marcha del 
Gobierno en lo que le es peculiar y en los asuntos de Ocaña, 
como ramo de guerra, ellos podrán continuar en el despacho 
ínterin se hacen las elecciones, despachando cada uno los ra- 
mos de su Ministerio y juntos los que correspondan al Gobier- 
no, como los decretos para la ejecución y cumplimiento de las 
leyes o decretos del Soberano Congreso, y otros a este tenor. 
EN «Espero pues que Vuestra Majestad, en consideración a 
todas las razoñes que dejo expuestas y a la indispensable nece- 
sidad de trasladarme al seno de mi familia a curarme con la 
buena asistencia que demandan mis enfermedades, se dignará 
- acceder a mi solicitud, en la inteligencia de que me es absolu- 
+ tamente imposible continuar en el despacho de los asuntos del 
Gobierno. — 
y <Bsta renuncia, a que me obliga la imperiosa necesidad, no 
puede desviar de mi corazón la gratitud y alto aprecio con 
- que miro la distinción que tanto el Libertador Presidente como 
Vuestra Majestad se dignaron dispensarme elevándome a un 
puesto en que confieso con sinceridad que su carga es superior 
a mis débiles fuerzas, pero que esto mismo debe aumebtar mi 
reconocimiento. En todo tiempo, recuperada mi salud, debe 
Vuestra Majestad contar con mi invariable resignación de sa— 
-—crificarme todo entero por mi patria en cualquiera destino que 
He: sea. Señor. : 


e 


o El señor Presidente manifestó que atendida la legitimidad 
delas causas que alega el señor Nariño para la dimisión del 
“mando, era de admitirse desde luégo, y procederse incontinen- 
- tiala elección de la persova que devía sucederle, a que opo- 
-niéndose el señor Méndez (Ignacio), en razón de que la elección 
de la persona que debía ocupar la Vicepresidencia era un 
asunto que demandaba mucho tino y meditación. Contestó el 
- mismo señor Presidente que para reflexionarlo lo bastante, se 
—difiriese la elección para esta noche en sesión extraordinaria; 
con cuyo motivo manifestó el señor Domínguez (Miguel) que 
este era un acto secundario o una consecuencia de la admisión 
de la renuncia, que aún no estaba acordada, y que por lo tanto 
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<«Eirmado, Antonio Nariño» 
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era de indispensable necesidad que antes de procedersea la 
elección debía tratarse de la admisión o inadmisión de la re- 


nuncia. 


El señor Vicepresidente expuso que no debía pasar un solo 


instante sin que hubiese Poder Ejecutivo, ni podía mediar el 
más pequeño intervalo entre la admisión de la renuncia y la 
elección de otro Vicepresidente. | 


El señor Quijano, apoyando la observación del conDl Do- 


mínguez, dijo que acaso esta tarde misma marchaba el señor 
Nariño, y que en tal virtud no era de diferirse para otro tiempo 
nila admisión de la renuncia Di la elección de nuevo Presi- 
dente. 

Después de varias exposiciones que hicieron otros señores 
Diputados sobre la circunspecta y madura reflexión de que se 
necesitaba para proveer la vacante y la urgentísima necesidad 
de llenarla lo más pronto posible, manifestó el señor Vicepresl- 
dente que para conciliar de algún modo la cordura en la elec- 
ción con la brevedad que exigía la resolución a la representación 
.del señor Nariño, era de opinión se le contestase admitien— 
do la renuncia, pero que continúe ejerciendo sus funciones 
hasta que el "Congreso provea de remedio, que será lo más 
pronto posible; que, como había expuesto el señor Presidente, 
podía verificarse esta noche; cuya proposición, apoyada pór 
otros varlos señores Diputados, y reducida a votación, resultó 
aprobada por una mayoría de treinta y siete votos contra seis. 

Se procedió a la discusión del 8% artículo del proyecto, so- 
bre manumisión de esclavos, y tomando la palabra el señor Res- 
trepo (Félix), expuso: que se decía vulgarmente que los escla- 
vos eran malos por natuFaleza, y que si se les daba la libertad 
era exponerlos a ser peores; pero que esta maldad que se les 
atribuía era un efecto necesario y una forzosa consecuencia de 
su misma esclavitud, y, con este motivo analizó los principales 
delitos en que incurrían, los cuales redujo a cinco, y son, en su 


concepto: 19, el aborto; 2%, el infanticidio; 3%, el suicidio; 49,7 
el.... (1), y 5%, los hurtos domésticos; y después de hacer ver 


que estos crímenes sólo provenían de la lenominiosa esclavitud 
en que yacían, y que el modo de evitar el que incurriesen en 
ellos era restituírlos a la libertad que les dio la naturaleza, pro- 


siguió haciendo ver.que los amos ejercían sobre ellos los tres * 


Poderes: Legislativo, Ejecutivo y Judicial; que era ocioso con- 


signar en la Constitución que en la República de Colombia es- 
taban enteramente separados tales poderes, pues una gran 


parte de los individuos que la componen sufren en el silencio la, 
tiranía de unos amos que los tienen reunidos; que hasta ahora 


la esclavitud se había tenido por legítima o por la venta que 
hace el individuo de su propia libértad, o por el derecho de cn i 


A. 


(1) En blanco en el original—(Nota delos Editores). DE 
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- guerra, cuando ambos títulos son diametralmente opuestos al 


derecho natural; y que jamás deben tener efecto alguno en la 

. Sucesión, porque nadie es dueño de enajenar su libertad, así 
Como no lo es de disponer de su vida, y porque la guerra sólo 
da facultad para mátaral enemigo en lo reñido de la acción, 
pero de ningún modo para esclavizar de por vida al vencido, y 
mucho menos a su generación; que el derecho de propiedad que 
se alega por los amos no existe de manera alguna, pues es bien 
sabido el reprobado manejo con que se arrancan losesclavos de 
su país natal en la costa de Africa; que la dificultad que se 
objeta sobre el descaecimiento de las minas, ya está bastante- 
mente disuelta en las discusiones anteriores, pues en el mo- 

_ mento que se liberten cien mil esclavos tendrá el Estado seis- 
cientos mil brazos útiles y dispuestos a cualquiera especie de 
trabajo; que la esclavitud se opone vigorosamente al progreso 
y fomento de la agricultura, cuando la libertad coopera eficaz- 
mente a hacerla florecer, como sucede en lo interior de la Nue- 
va Granada y en Quito, donde hay un corto número de esclavos, 


y en todos los trabajos sólo se emplean hombres libres, y era ' 


lo mismo que acontecía en Roma, donde, mientras se cultivaba 
la tierra por éstos, se veía en el estado más brillante, y, por el 
contrario, en el último extremo de decadencia cuando en aque- 
lla ocupación se ejercitaban los esclavos, cuya opinión apoyó el 
orador con textos de los autores coetáneos; que la considera- 
ción de que en La Habana, Puerto Rico y demás islas había mu- 
chos esclavos y que la libertad de los de la República podría 
atraer notables trastornos o perjuicios, no debía ser obstáculo 
ala declaratoria; lo primero, porque así como para declarar 
nuestra independencia no consultámos a aquellos gobiernos, 
tampoco para hacer este hunor a la humanidad ¡teníamos nece- 
sidad de contar con ellos: y lo segundo, porque aunque suceda 
lo que sucediere en tales puntos, ellos eran el apoyo de nues. 
tros enemigos, de donde se proveía de arngits, municiones, víve- 
res, etc.; que la esclavitud pugna directamente con las sagra- 
das máximas del Evangelio, cuya doctrina afianzó con la autori- 
dad de Vilanchieri, leyendo un párrafo de su obra, intitulada 
E Ciencia de la Legeslación; que sobre la conveniencia y necesi- 
a dad de decretar la libertad, aunque ya estaba bastante esclare: 


Y e 


] 
ñ 
se 
, 
y 


E 
A 
de 


y Ccida la materia en las primeras discusiones, creía deber recor- 
dar para su mejor ilustración la opinión del Excelentísimo se- 
or Libertador Presidente, leyendo (como en efecto leyó) la 


clado en el acto de la instalación del Congreso de Venezuela; y 
¡| reasumiéndose, concluyó ser de dictamen que la libertad de los 
hijos de los esclavos debía obrar sus efectos desde la instala- 
ción del Congreso y no desde el día de la sanción dela ley, para 
marcar con este tan señalado acto de beneficencia una de las 


Epocas más gloriosas que hasta ahora ha tenido la República. 


Indicación que sobre este asunto hizo en su discurso pronun- 
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Algunos señores Diputados se opusieron a esta proposi- 
ción, alegando en comprobación de su dictamen las más sólidas 
razones, y habiéndose declarado suficientemente discutido el 
citado artículo y reducido a votación, quedó aprobado con sola 
la variación que propuso el señor Azuero de que donde dice /os 
hijos de los esclavos serán libres, etc., se eamendase los hijos de 
las esclavas, etc. | de AS 

En seguida se propusieron a votación por el señor Presi- 
dente estas tres proposiciones: <1?, ¿si la observancia de esta 
ley debe correr desde el día de su publicación?;, 2%, ¿si desde 
su publicación en la capital de la República?; 3%, ¿si desde que 
la publicación se haga en las respectivas capitales de las Pro- 
vincias?»; y resultó votada afirmativamente la primera; negada 
la segunda, y declarada por la afirmativa la tercera. Con lo cual, 
y por ser ya pasada la hora, levantó el señor Presidente la se- 


s1ón. 


JosÉ I. De MÁRQUuEeZz—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto —El Redactor, Antonio José Caro. | | 


SESIÓN EXTRAORDINARIA "DE LA NOCHE DEL 5 DE JULIO DE 
| 1821 | d 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- - 
sario para formar congreso. q a 
Abrió la sesión el señor Presidente manifestando que una 
vez admitida la renuncia del Vicepresidente dela República, era 
“de procederse en el acto a la elección del sucesor, sin que tuvie- 
se lugar la propuesta que aquél hizo en su papel de renuncia 
de que prosiguiesen despachando los Ministros. E OS 
- Apoyaron esta proposición los señores Luis Mendoza, Pe- 
ñalver y Azuero, fundando su parecer en motivos de convenien-= 
cia y necesidad. Y en su virtud expusoa votación el señor Pre- 
sidente la siguiente proposición: «¿se procede a elegir Vice- 
presidente de la República?», y fue votada por la afirmativa. > 
- El señor Briceño (Gabriel) manifestó que antes de proce- 
derse a la elección debía declararse si para ser canónica la 
elección se necesitaba que en ella conviniesen las dos terceras 
- partes de los miembros presentes; lo que apoyado por el señor 
Mendoza (Luis) y discutido ligeramente, lo redujo el señor 
Presidente para que se votase, a la siguiente proposición: : 
«¿Se hace la elección por las dos terceras partes de individuos 
presentes?» Y resultó votada por la afirmativa. o 
En seguida el señor Quijano propuso que si después de 
tres escrutinios no resultaba elección, se procediese en el cuár- 
to a hacer la concretación en seis individuos que hayan tenid 


00 a me 


res Diputados; pero habiéndola modificado el señor Azuero en 
cuanto a que la concretación fuese en solo tres de los que hu- 


- biesen obtenido mayores votos, resultó que reducida a votación 


o conforme la propuso el señor Quijano, se resolvió por la nega- 
tiva, y expuesta después conforme al concepto del señor Azue- 
- ro, se votó afirmativamente. 

Sucesivamente propuso el señor Castillo que se excluyesen 
para ser elegidos los miembros del Congreso por los inconve- 
nientes que manifestó podrían resultar sise les declaraba aque- 
lla aptitud, y el señor Valencia apoyó este concepto exponiendo 

que el Congreso no debía desprenderse de los miembros que 

estaban destinados a la sanción de la Constitución. 

Zo Los señores Presidente, Mendoza (Luis y José Aotonia): 
Gual, Santamaría y otros varios Diputados, se opusieron a se- 
mejante proposición, fundando su negativa en que se restringía 
la elección, y de consiguiente no era libre; en que no había in+- 
compatibilidad para tener derecho a la elección por la circuns- 
tancia de ser el elegido miembro del Congreso, de que era 
ejemplo el ex- Vicepresidente de la República; en que era más 
conveniente elegirlo del seno del Congreso, porque además de 


a 


hallarse reunidos en él los sujetos más dignos de obtener aque- . 


mayoría de votos, cuya moción Pue apoyada por algunos seño- 


lla magistratura, se obviaba el gravísimo obstáculo de tener 


que nombrar otro interino mientras que venía el electo, y en 


otras razones de congruencia, justicia y necesidad que ono | 


pe 

-—namente se adujeron. 

q En su virtud, y dándose por bastante discutido el punto, 
expuso a votación el señor Presidente la siguiente proposición: 


La cual quedó votada afirmativamente. 
== Ebotonces los Secretarios procediendo a contar el número 
de individuos presentes, hallaron el total de cuarenta y ocho, 
quienes escribieron:su voto en boletas separadas que al efecto 
-—"seles repartieron, y recogidas después por los mismos Secre- 
tarios, se hizo el correspondiente escrutinio, de que resulta- 


De al del señor Gual, y uno al del señor Félix Restrepo, uno al 
del General Montilla y uno al del señor Domingo Caycedo. 


En este estado, y habiendo declarado el señor Presidente 


mos términos que en la primera, y hecho el segundo escrutinio, 


el señor Presidente dijo en alta voz: 


la aspáblica de Colombia.» 


ron veintisiete votos a favor del señor Castillo; nueve al del | 
señor José Manuel Restrepo; seis al del señor Urbaneja; tres 


no haber elección, se. procedió a votar segunda vez en los mis-. 


resultó tener treinta y cinco votos el señor Castillo; diez el se-. 
ñior José Manuel Restrepo, y tres el señor Urbaneja. Entonces 


- «El señor doctor José María OLEO es Vicepresidente de 


«¿S1 esta elección puede recaer en los individuos del Congresof». 
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Inmediatamente dicho señor Castillo tomó la palabra, y 
después de manifestar su vivo reconocimiento por el alto honor 
que se le hacía, se excusó vigorosamente a admitir tan respeta- 
ble destino, fundándose principalmente en quesu quebrantada 
salud no le daba lugar a dedicarse al trabajo que demandaba E 
aquel empleo, y también que cuando era menor la responsabi- 
lidad de su encargo, ya se había ensayado en esta clase de des- 
tinos y ni había quedado satisfecho interiormente, ni había 
podido satisfacer a ninguno de sus conciudadanos, a lo que el | 
señor Presidente contestó que el señor Castillo se posesionara, 
y después hiciese su renuncia, cuya proposición fue apoyada 
por el señor Fernández Soto y el señor Ballén. El señor Casti- 
llo repuso que el hacerlo posesionar era no darle lugar a la ex> 
cusa, en la que insistió con el mismo vigor que antes. 7 

Otros varios señores Diputados hablaron en favor de la 
proposición del señor Presidente, quien después de declararse 
suficientemente discútido el punto, redujo a votación la siguien- 
te propuesta: «¿Si se admiten las excusas al señor Castillo?» 
la cual, por una absoluta y unánime conformidad de votos quedó 
resuelta por la negativa. ¡ 

“Incontinenti procedió el señor Presidente a tomarle al 
señor Castillo el correspondiente juramento, y verificado este 
“acto se levantó la sesión. 


JosÉ I. DE MÁRQUEZ—El Diputado Secretario, Mrancisco 
Soto—El Redactor, Antonio José Caro, E 


SESIÓN DEL DÍA 6 DE JULIO DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
rio para formar congreso. | | 

Se leyó el acta del día anterior, y se aprobó con las obser- 
vaciones que hicieron los señores Domingo Briceño, ústévez e 
lenacio Méndez. El primero, sobre que su dictamen del día 
anterior había sido que cuando el Poder Ejecutivo tratase de 
acercar tropas o atentar de cualquier otro modo contra el Con= 
greso, se le declarase depuesto de su dignidad, y al pueblo en 
estado de insurrección, cuyas cláusulas faltaban en el acta. Hl 2 
segundo (señor Estévez), que habiendo protestado contra la 38 
votación de ayer sobre el primer artículo del proyecto de ley 
sobre manumisión de esclavos, se había omitido semejante re- 
quisito, y en su virtud consignaba la protesta, que, leída, se 
mandó agregar a la acta, y e) tercero (señor Ignacio Méndez), 
que habiendo propuesto (en la discusión sobre el proyecto de 
Constitución) que se añadiese a las atribuciones del Congreso 
la de conceder amnistías, no se kacía mención alguna en la acta 
de esta especie. ] | 


e 237 


- En seguida se dio cuenta de la solicitud del ciudadano Mi- 
guel Joaquín Ramírez, reducida a que se le mande abonar la 
mitad de los sueldos que ha devengado como Gobernador políti- 


code: Tunja, y se le ha retenido en la Tesorería, como a todos 


los demás, y se mandó pasar a la Comisión del Crédito Na- 
cional. e 
Se principió-+a discusión de la Sección 52 del Título 4.9 de 


la Constitución, y concluída su lectura,dijo el señor Yanes que 


no se expresaba en el artículo 87 si el emplazamiento de que 
habla era para el lugar ya establecido o si quedaba su designa- 
ción al arbitrio del Congreso, lo que en su concepto traería 
graves inconvenientes (los cuales insinuó), concluyendo con que 
el lugar que debía elegirse para la residencia de este Soberano 
Cuerpo era el centro de la República. 

El señor Mendoza (Luis) contestó que aunque no se expre- 
saba en el artículo el punto de la reunión, se suponía ser el 
lugar acostumbrado, pero que si variadas las circunstancias 
creía deber trasladarse a otra parte, estaba en su arbitrio dis- 
ponerlo; cuyo parecer lo apoyó el señor Méndez. (Ienacio). Sin 
embargo repuso el señor Yanes, que siendo esta Constitución 
la ley que debía dirigir en lo sucesivo las operaciones del Con- 
greso, debía expresarlo así, pues de lo contrario le daba unas 
facultades sin límites, y que por lo mismo creía deber modifi- 
-carse el artículo expresándose estar autorizado el Congreso 
para disponer su traslación cuando se viere acometido o no 
pudiese obrar con libertad. 

El señor Briceño (Gabriel) indicó poder allanarse la dificul- 


“tad previniéndose que para determinar la traslación del Con- 


reso conviniesen las dos terceras partes de ambas Cámaras, 
cuya proposición apoyó el señor Peñalver. 
-  Elseñor Azuero contestó que si se resolvía así era nece- 


sario disponer lo mismo para todas las deliberaciones del Con- 


greso, que debe suponerse que cuando el Congreso determina 
cualquier cosa, es porque hay justos motivos para ello; y ¿a 


quién sino a él mismo le toca. calificar la necesidad y la justicia 
«de sus resoluciones? Que este Cuerpo Soberano está compuesto 
de los hombres más prudentes y circunspectos, y sería la 


mayor temeridad imaginarse que cuando llegase el caso de 
trasladar su residencia no lo hiciese con justos y urgentes mo- 


tivos; que el Congreso se compone de dos Cámaras bastante 


hbumerosas, y que no puede caber en ambas esa festinación o 


ligereza que ya se les supone en trasladarse a cada momento y 


sin causas poderosas que lo obliguen a una determinación de 


tal naturaleza, de que es una prueba perentoria el mismo Con- 
greso actual, en el que a pesar de estar reunido en sola una 
Cámara y de haberse alegado las más fuertes y eficaces razones. 


para su traslación a otro lugar, siempre habían quedado des: 


atendidas por la madurez y circunspección de sus resoluciones, 
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y que por tanto le parecía inútil cualquiera explicación O adición. 
al artículo. 
- Y nohabiéndose ofrecido otro reparo, se dio por suficiente- 
mente discutida la ya citada Sección 5% del Título 4? 
Prosiguióse la lectura de la sexta del mismo Título, y con= 
cluída dijo el señor Vicepresidente que la primera condición 
que exige el artículo 90 para ser Representante, cual es la de. 
ser natural o vecino de la Provincia que lo elija, traía gravísi- 
“mos inconvenientes, porque debiendo recaer la elección en su- 
jetos de talento, probidad, luces, etc., se coartaba en cierto 
modo la libertad de los electores no dejándoles extender la 
vista fuera de la Provincia cuando pudiesen creer no hallar 
aquellas cualidades en ninguno de los de su recinto; y que 
constreñiirlos a que eligieseú en su seno sería exponerlos a que 
echaran mano tal vez de los menos a propósito; que así como se. 
dice que los Representantes no lo son de la Provincia que los 
eligió sino de la República, es en toda su extensión donde se 
deben buscar, y que de otro modo se estará en la precisión de 
admitir en el Congreso los sujetos más ineptos, quedándoles a 
los pueblos la disculpa de que se les obligó a no elegir de otra 
parte; que los quinientos pesos anuales o dos mil pesos de pro-. 
piedad que seexigen por la cláusula 3? del mismo artículo, le 
parecían unas cantidades demasiado exorbitantes, atendidaslas - 
presentes circunstancias, pues en el día son muy pocos los que 
las poseen, exceptolos mercaderes, quenoson los más a propósito 
para Representantes, o aquellos que a título de revolución se han 
hecho ricos, pues es bien sabido que los hombres de bien no son 
los que progresan por estos medios; que en la cualidad también 
exigida por el mismo artículo de ser profesor acreditado,le pa= 
recíaestar por demás este adjetivo, pues en su concepto bastaba 
ser profesor, lo primero, por la dificultad de encontrarse hom=. 
bres de aquella clase, y lo segundo, por las reñidas contiendas 
queacarrearía una calificación deesta naturaleza; y últimamente 
que no creía conveniente en el artículo 92 (cuando habla del de- 
recho de acusar al Presidente y demás empleados que expre- 
sa) se añadiese después de detallar los delitos por que deben ser 
acusados la expresión y demás altos crímenes, pues semejante 
generalidad ofreció muchas dificultades para calificarlos en la S 
práctica. de 
El señor Valencia contestó que por miserable que guisiese 8 
suponerse cualquiera Provincia, era imposible que dejase de 
tener en su recinto dos o tres hombres dignos de ser Repres | 
sentantes; que la disposición o vecindad en la Provincia que los 
elige evita el inconveniente de ser nombrado un mismo sujeto 
por varias Provincias, inconveniente que se ha tocado en la 
elección de los Diputados que componen el actual Congreso; y 
que el pundonor de los nuevos electos los obligará aesclarecer- 
se aun suponiéndose queal principiose encuentren torpes o. 
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-- 'embarazados; que por demás altos crímenes se entendía un ase- 
sinato, traición, etc., y que nola creía vaga esta expresión 
cuando de ella se usa en las Constituciones de otros pueblos 
ilustrados; y por último, que el aditamento de acreditado a la 
palabra Profesor se había puesto con el fin de que en la elec- 
ción se prefiera el que tenga algún concepto entre sus conciu- 
dadanos al que carece absolutamente de él. | : 
El señor Peñalver expuso los perjuicios que acarrea el es- 
píritu de provincialismo que es el que se fomenta con la prime- 
- ra condición exigida por el artículo 90, cuya disposición priva 
de traer al Congreso los hombres de mejores luces, que si es- 
casean en unas Provincias, abundan en otras. Y por esto y 
porque quita la libertad en la elección, lo cree perjudicialísimo, 
no obstante el inconveniente que le ocurre al señor Quijano, 
pues éste se salva por medio de suplentes. 
2 Ell señor Mendoza (Luis) hizo presente que los provincia- 
les tenían-un conocimiento práctico de sus respectivos países, 
y que éstos, reunidos a los de otras Provincias, podían ilustrar 
al Congreso acerca de las de su nacimiento, esclareciéndose 
ellos a su vez con el trato y roce de sus compafñieros; que loque 
en el día necesitamos es aprender la ciencia práctica de los 
Gobiernos y no guiarnos por ideas abstractas y metafísicas; 
que lo de Profesor acreditado se puede cambiar en sujeto de 
conocida tlustración, pues lo primero necesita grados, y tal vez 
muchos sin ellos son más a propósito que los que los tienen; y 
por último, que insistía en que los Representantes debían ser 
nacidos o vecinos de las Provincias que los elegían, por el cono- 
cimiento material y práctico que tenían de sus pueblos, el cual 
no se adquiere con los libros. 

E _El:sseñor Yanes contradijo el concepto del señor Mendoza, 
pues observó que siempre era una traba la que se ponía a los 
pueblos en el único ejercicio de la soberanía que se le daba por - 
la Constitución, y añadió que no encontraba la menor propor- 
¡> ción entre dos mil pesos que se exigen de capital y en su de- 
-fecto quinientos pesos de renta, pues ni aun en el comercio 
- produce aquel principal semejante rédito, y que por lo tanto 

creía deberse aumentar aquél o disminuírse éste. 

Tomó elseñor Azuero la palabra y dijo que ya empezaban . 
¡a tocarse las dificultades en la redacción de la Constitución, 
siendo indispensable por lo mismo que el Congreso meditase 
con detenida reflexión los reparos que se ponen comparándolos 
con el texto del proyecto; que el que se objeta acerca de ser 
s Representantes nacidos o vecinos de las Provincias que los. 
eligen, lo cree desvanecido si se considera que no hay Provin- 
1a por desgraciada que quiera ponderarse en donde no haya 
no o dos hombres a propósito para ser Representantes, pues 
tre cuarenta mil almas es moralmente imposible no encon- 
trarse tan sólo uno, y en las Provincias de mayor población se 
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aumenta la imposibilidad deno hallarse dos sujetos entre setenta 
mil almas. La Comisión (prosiguió) está muy distante del espí- 
ritu de provincialismo al estampar aquel artículo en el que sólo. 
atendió a obviar los perjuicios que de él resultarían, puesto en 
otros términos de los en que se encuentra, y son entre otros el 
de que dejando a las Provincias la libertad de elegir fuera de 
su distrito, sólo se nombrarían los sujetos residentes en la ca- 
pital o sus cercanías para evitarles las incomodidades de un 
larso viaje a los que viven en los extremos, y el de que jamás 
se compondría el Congreso de lós nacidos o vecinos de las ca- 
pitales, lo que daría un justo motivo a interminables quejas; 
que uno de los argumentos de los federalistas contra el Go- 
bierno Central, era el de que éste no podría atender a los ex- 
tremos, el cual queda por tierra llamando, como llama, cerca 
de sí a los hijos delas Provincias más lejanas, quienes movidos 
por el amor a su país atraerían la atención del Gobierno a los 
puntos más remotos; que las Provincias celebrarían tanto más 
la representación que se les da cuantoque no es aérea sino real 

y efectiva, viendo transportarse de su seno al centro de la so- 
beranía aquellos hombres que les merecen más confianza. 

Sobre el reparo.de ¿profesor acreditado, dijo que en todas 
partes se prefiere la riqueza a los talentos; que éstos propor- 
cionan aquélla, y que si solamente se diese la preferencia a la 
riqueza, quedarían sumergidos los talentos en la oscuridad, lo 
que trató de evitar la Comisión exiglendo ambas' condiciones; 
que además es constante que el grado no da ciencia, y así es 
que hay muchos profesores acreditados que no son graduados; 
y por último, que aunque conocía no ser exacta la definición, - 
también es cierto que no se había encontrado otra. 

Acerca de la objeción sobre los dos mil pesos que se exi- 
gen de propiedad o quinientos pesos de renta, dijo que serían 
muy pocos los que teniendo otras cualidades para Represen- 
tantes, no poseyesen una u otra cosa, y que era sumamente di- 
fícil encontrar una verdadera proporción matemática entre el 
capital y la renta; y concluyó exponiendo que la especificación 
de los demás altos crímenes que se echaba menos, ni era posl- 
ble ni decente declararla al primer Magistrado de la Repúbli- - 
ca, bastando explicar los más esenciales. ad 0 vie ón 

El señor Peñalver dijo que atendiendo a la desproporción 
que se nota entre el capital y la renta, creía deberse aumentar 
aquél, pues desde la más remota antigúedad los elegidos debían 
ser propietarios, aunque los electores no lo fuesen; que la pro- 


piedad es muy. esencial en las elecciones, pues los que poseen 
alguna son los menos amigos del trastorno, lo que no sucede 
con los que carecen de ella, pues sobre no tener que perder : 
esperan ganar algo al abrigo de las novedades; que, además, el- 
Cuerpo Legislativo es quien debe establecer y arreglar las 
contribuciones, y los que nada tienen serán muy liberales en su- 
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imposición, pues con nada contribuyen, lo que no sucederá si se 


convpone.de propietarios, quienes serán muy circunspectos en 


este punto y muy celosos en vigilar sobre la inversión de las 
contribuciones como primeros interesados en ellas: | 

El señor Mendoza (Luis) contestó que querer aumentar el 
capital era abrir la puerta a que se sentasen en el Congreso los 
menos aptos, pues bien sabido es que los más ricos no s0n los 
más ilustrados; que el ejemplo de las naciones extranjeras que 
$e citaban en oposición a su dictamenera muy al propósito para 
una declamación, pero no para seguirlo en la práctica, en un 


país donde por efecto de una guerra desoladora todo era mise- 


ria; quelos principios, sean cuales fueren, deben acomodarse a 
las circunstancias, y que así como se dice que desde el año de 
0.49 en. adelante se necesita de -sabex leer y escribir para ser 
sufragante parroquial, así también desde esa época podrá au- 


mentarse el capital para ser Representante, en cuyo tiempo ya. 


las circunstancias serán más felices. 

El señor Briceño (Domingo) dijo que debía restringirse la 
«condición de los dos mil pesos de propiedad, pues de otro modo 
era muy fácil se incorporasen en el Congreso hombres que no 

lo merecían, y mucho más al principio del establecimiento del 
2 (sobierno; y que en orden a la expresión de hrofesores acredita- 
dos era de opinión se cambiase en la de profesores aprobados; 


E que acerca de exigirse un Representante por cada cuarenta 


oil almas no habiendo censos exactos de las poblaciones que 
 comprede la República se tocarían mil embarazos para la próxi- 
ma elección y aun para la siguiente por las casi insuperables 

- dificultades que hay en formar padrones bien conformes y arre- 


4) 


cia le señala un determinado número de Representantes. 


-vincias que los eligen, alegó dos razones en su abono: 1?, el 
egoísmo que desde luégo influiría para nombrar los más lejanos 
en cada una si se les diese facultad de elegiren todas, y 2?, que 
siendo provinciales los Representantes cuando vuelven a sus 
hogares, explican los motivos porqué el Congreso dispuso estas 
5.0 las otras leyes, etc., y mientras viajan adquieren otras ins- 
- tracciones útiles a su país, ) LL 
= Kól señor lidefonso Méndez expuso que necesitándose para 
ser Representante dos años de residencia inmediatamente antes 
de la elección, y no incluyéndose entre las excepciones de ésta 
la de haber emigrado, se encontraba en el doloroso caso de no 
tener derecho a la representación, sin más motivo que el honro- 
s0 de no haber “vuelto a país español, por no quebrantar el ju— 
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?- glados, a que se agregaba la notable desproporción que hay en 
la población de unas Provincias comparadacon la de otras; por 
3 todo lo cual era de dictamen ser mejor y más arreglada la dis- 
¡posición de la Constitución de Guayana cuando a cada Provin- 


El señor Félix Restrepo, apoyando el artículo del proyecto 
sobre que los Represertantes sean hijos o vecinos de las Pro- 


mn E 


A ve 


ramento que había hecho de la independencia; que protestiba 
no le movía a hacer este reparo la ambición sino únicamente el, 
justo deseo de no detraudarse de los derechos que le competen. 
Los séñores José Manuel Restrepo y Azuero fueron de 
dictamen que en la excepción que excluye deaquella regla a los 
desterrados por el Gobierno español se hallaban incluídos los 
que estaban en el caso del señor Méndez. EA : O 
El señor Soto observó que o no entendía los artículos 92, 
93 y 94 o no estaban bastante claros, pues notaba una especie 
de inconsecuencia cuando para acusarse al Poder Ejecutivo se 
exigía una violación manifiesta de la Constitución, y para co- 
rregir y castigar a los demás empleados nose necesitaba tánto. 
El señor Vicepresidente, apoyando el dictamen de los se- 
ñores Azuero y José Marruel Restrepo sobre la reclamación del 
señor Ildefonso Méndez, y declamando contra los que a título - 
de emigrados se hallaban en los países extranjeros llenos de 
comodidades y mirando con indiferencia el derramamiento de - 
sangre de los patriotas, los cuales, en-su concepto, debían de: 
testarse y borrarse para siempre del púmero de los colombia- 
nos, contestó a la duda del señor Soto: que el Poder. Ejecutivo 
es muy propenso a la violación de la Constitución, y que en esta 
parte los perjuicios que causa son de mayor trascendencia; 
pero como también la persona que se elige para ejercitar aquel 
poder es la más acendrada y benemérita, se halla al abrigo de 
cualquier sospecha, y sólo una manifiesta y no equívoca viola- — 
ción de la ley puede dar derecho para acusarla. NN 
El señor Mutis alegó en apoyo de la reclamación del señor 
Méndez que las leyes deben ser claras y terminantes, y que 
ateniéndose al riguroso y literal sentido de ellas quedaba ex- * 
cluído el señor Méndez del derecho de la representación, lo que 
era tanto más injusto que los que emigraron y volvieron a in= 
dultarse entre los españoles gozaban de aquel privilegio, y que : 
así, era de dictamen que todos los emigrados en el momento 
que viniesen gozasen de tan apreciable derecho. RS 
El señor Secretario Santamaría opinó haber más casos de 
los que había expresado el señor Méndez, y que sería una falta 
de sentido común en todos los que componen la Provincia de - 
su nacimiento o residencia si sabiendo que había emigrado por 
amor a la independencia, y que desde entonces no volvió a. 
sujetarse al Gobierno español, lo excluyesen del derecho:a la . 
representación. Apoyó y esforzó el parecer del señor Vicepre- 
sidente en contra de los emigrados egoístas que aún se mantie-- 
nen en países extranjeros, y concluyó sérsu dictamen que se 
califique la conducta de cualquier emigrado que venga. A lo. 
que contestó el señor Méndez (Ignacio) que la eraduación y ca- 
lificación de los emigrados era objeto de una ley particular 
“pero no de la Constitución. Con lo cual se dio por suficiente 
mente discutida la citada Sección 6* del Título4% 


bh 


a Ley Fundamental, y 
jrocediéndose ala discusión del artículo 79, se expusieron a 
votación por el-señor Presidente las dos siguientes proposicio- 

¿una nueva ciudad con el nombre del Libertador Bolí- 


en mejores 
: ativamente. 
, Seleyeron los artículos 130 y 149, y después de una ligera 
scusión, se acordó pasarlos a una Comisión para que toman- 
0 en consideración las observaciones hechas en la materia, 


gustaban de ello. | 
- —Elsefior Restrepo (Félix) contestó que el gasto de crianza 
y manutención que hacían los amos estaba suficientemente com- 
pensado con los diez y seisaños deservicio, supuesto quees poco 
lo que en aquello se impende y no deja de reportar alguna 
tilidad a los amos, principalmente en las haciendas; que el 
anumitirlos hasta los veinte años es una excesiva dilación, 
bes esta es la edad más florida, y que así tomando un medio 
s de dictamen, sólo se les alargue aquel plazo hasta los diez 
ocho años, y que la adición de los cinco años más a voluntad 
e los amos, no la cree conveniente, pues siéstos son buenos, 
aturalmente se quedaban con ellos los criados sin necesidad 
e que la ley lo prevenga. OS | : 
El señor Otero expuso que no hallaba la menor indicación 
18 manifestase cuál sea la indemnización que sele daa los 
ropietarios por mantener diez y seis años a los hijos de sus 
clavas cuando aquéllos se mueren en este intermedio. ha 
El señor Briceño (Domingo) dijo que el costo de los escla- 
desde que nacen hasta los ocho añíos importa por lo menos 
latrocientos pesos, y que puestos ajornal en los últimos ocho 
10s sólo pueden dar de producto ciento cuarenta y cuatro pe- 
50s, cuya cantidad no alcanza a compensar la mitad de aquélla, y 
consiguiente se perjudica notoriamente al amo, aun sin con= 
con la muerte de los esclavos en este intermedio; y que a 
ecto de cos i o | 
eicio de los esclavos, era de parecer que de los fondos des- 
ados asu libertad se indemnizase a los amos a juicio de pe- 


Mitos de los menoscabos que puedan padecer. Y | 
El señor Blanco, después de haber observado que el cálculo. 


to das 


nciliar el menor daño de los propietarios con el be-. 


for preopinante no era el de todas las «Provincias, fue de o Na 
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dictamen que los reglamentos de Policía arreglen los salarios 
de modo que ni se perjudiquen los amos ni se les usurpe su 
trabajo a los esclavos. . NES: 

El señor Azuero opinó que cumbplidos los diez y ocho años 
continúen sirviendo los esclavos por un salario señalado y esti- 
pulado por los Jueces del país, y que las mujeres prosigan en. 
los mismos términos hasta que se casen. PA 

El señor Restrepo, apoyando la proposición del señor Otero, 
concluyó pidiendo que pase el artículo a una Comisión, compues: 
ta de hacendados o sujetos inteligentes en materia de jornales, * 
tanto en Cundinamarca como en Venezuela, para que informe 
a la mayor brevedad sobre el tiempo que deben continuar los. 
hijos de los esclavos en el servicio de sus amos; cuya proposl- 
ción, apoyada que fue por otros señores Diputados, y reducida 
a votación, resultó empatada por diez y nueve votos negativos 
contra otros tantos afirmativos. | de. 

Y siendo más de la hora se levantó la sesión. ES 


José 1. pe MÁrouez—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto —El Redactor, Antonio José Cara. | | 
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SESIÓN DEL DÍA 7 DE JULIO DE 18521 - 
Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. na 
Se leyó el acta del día anterior, y quedó aprobada con sola 
la observación. que hizo el señor Mendoza (Luis) de que se. 
agregase a su dictamen de ayer sobre la calidad que exige la 
Constitución de ser los Representantes naturales o vecinos de. 
las Provincias que los eligen, la especie que insinud de que esto | 
no es coartar la libertad de la elección, sino. arreglar o confor- 
mar a la ley esta misma libertad. 5% 4 
Se dio cuenta de una representación hecha por María Jose-. 
fa Serrano, en que reclama un conuco como secuestrado, y se: 
mandó reservar para su tiempo. Es | | ; 
Iba a proseguirse en la lectura de la Sección 7.* del Tiítu 

lo 42 del proyecto de Constitución, y con tal motivo hizo pr 
sente el señor Miguel Tobar ser de dictamen que las discusio-. 
nes sobre la Constitución se llevasen por separado y no se: 
mezclasen con otras materias, porque además de quedar así! 
—confundidas entre una infinidad de asuntos inconexos, ofrece- 
ría grandes dificultades cuando tratasen de imprimirse, en- 
tresacarlas de esa multitud de negocios y de especies ajenas 
- enteramente de su ásunto. de US 
Hecha esta indicación, se leyó dicha Sección, y concluí 
observó el señor Bernardino Tobar ser muy corta en su co 
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cepto la edad de treinta años que por el artículo 93 se requiere 
para ser Senador, fundándose en que siendo éste “un destino en 
qué además de las luces y talento, requiere mucho juicio, ma- 
- durez y experiencia, no consideraba poder lograrse a aquella 
“edad esta reunión de circunstancias, y que por tanto era de 
dictamen se les asignase la edad de cuarenta años;a lo cual con-. 
testó el señor Valencia drciendo quelos treintaeran suficientes, 
pues el que a este tiempo no tiene juicio, tampoco lo logra alos 
- ochenta.. | a e 
pe y. El señor Méndez (Ignacio), reflexionando Sobre el artículo 
ciento cinco, en que se previene necesitarse el voto unánime de 
las dos terceras partes de Senadores para condenar a los em- 
- pleados de la República que según el artículo 92 correspondía 
sd acusación a la Cámara de Representadtes, manifestó que 
"semejante disposición tendía a dejar impunes los delitos, 'su- 
«puesta la dificultad que hay en semejantes votaciones de estar 
acordes las dos terceras partes de los sufragantes. Y sobre el 
artículo 106 hizo presente el grave inconveniente que acarrea 
remitir al acusado, después de la deposicion decretada en el. 
Senado, al Tribunal a quien correspondiese, por la prevención 
que en aquel mismo hecho llevaba ya el reoen contra suya; 
prevención que es de necesidad influyese mucho en la última 
¡“sentencia del Tribunal de Justicia. | | 
== El señor Peñalver contestó que el Tribunal de Justicia en 
“este caso no hace más que aplicar la ley, imponiendo la pena a 

que se hizo acreedor el reo por la sentencia del Senado, 
- Eiseñor Méndez (Tidefonso), después de reproducir cuan- 
“to dijo ayer acerca del tiempo de vecindad que se exige para - 
"ser Representaote y Senador, pidió se le explicase ¿cuáles son 
esas úrdenes e instrucciones que según el artículo 102 deben 
darse por la Cámara de Representantes al que escoge de entre 
sus miembros para que haga las funciones de acusador? Porque 
continuó) el oficio de fiscal es oficio de buena fe, es decir, que 
debe acusar al reo si encuentra mérito suficiente para ello; 

ero si no lo halla, es también de su obligación abogar por él: 
de que se sigue que comoestas instrucciones de que habla el 
artículo citado, sólo pueden tener por objeto el que lo acuse, 
jamás llegará el caso de que hable en favor del acusado, por 
ho verse en el riesgo de traspasarlas. | EN | 

A esto contestó el señor Mendoza (Luis) que el objeto de 
as instrucciones que se dan al acusador no es otro que el de 
manifestar y detallar los puntos sobre que debe fundarse la 
acusación, porque sin estos datos (preguntó) ¿cómo podrá el 
cal extender la acusación si los ignora? | | 
El señor Borrero (Vicente) manifestó ser inútiles en su 
concepto semejantes instrucciones, porque siendo el acusador 
individuo de la misma Cámara que determina la acusación, es 
de suponerse que se halla instruído en los motivos en que ésta 
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¡se funda, y así, le parecía ociosa la prevención de que se die- 
sen tales instrucciones, lo que apoyó el señor Vicepresidente. 
- Contestó el señor Mendoza (Luis) que sí son necesarias 
para que el acusador manifieste en todo tiempo que se arregló — 
y procedió conforme a ellas; y en apoyo de este concepto dijo 
el señor Miguel Tobar que en todo juicio criminal se dan ims- 
trucciones al fiscal o acusador, pues tales deben llamarse la sú-- . 
maria que se forma al reo antes que el proceso se ponga en 
estado de pasárselo; pues ella le provee todos los puntos'en — 
que debe fundar la acusación; y que como en el caso dela cues 
- tión no existe tal sumaria, nada tiene de repugnante que se le. 
den aquellas instrucciones. Además de que no pudiendo ser 
toda la Cámara la acusadora, tampoco es extrafñío que al dele= * 
gar esta función en uno de sus miembros le suministre todos 
los puntos en que debe fundar la acusación. : A 
3 El señor Secretario Soto fue del mismo dictamen, y en - 
apoyo del artículo 105, que previene el voto unánime de las dos 
terceras partes de los Senadores, dijo que estimaba muy arre- 
olada esta disposición, porque mientras mayor fuese el núme- - 
ro de votos exigidos para la condenación del acusado, más y - 
más rehuiría la justicia con que procedía... AS 
El señor Ballén dijo que entredos artículos 106 y 107 ha- 
llaba una terrible contradicción, pues en éste se declaraba que 
los decretos, autos y sentencias que el Senado pronuncie en 
estos juicios tienen fuerza; y si tienen fuerza y deben ejecutar- A 
se inviolablemente por lo mismo, porqué (preguntó) se ha de * 
pasar el reo al Tribunal de justicia a ser allí. juzgado de nue- 
vo, como dispone el artículo. 106? Y si (como puede suceder) 
que en este nuevo juicio se descubra estar inocente el acusa-- 
do, ¿cómo es (volvió a preguntar) que este Tribunal revoca la 
sentencia del Senado?” ) ás A 
El señor Mendoza (Luis) apoyó este concepto diciendo ser 
muy probable que en el Senado se hubiese procedido contra el 
reo por una calumnia que trajese todas las apariencias de ver= 
dad, pero que en la realidad no lo fuese;a que contestó el señor 
Valencia manifestando que es muy difícil, por no decir impo: 
- sible, que en el Senado se procediese sobre una calumnia, 
- mucho más cuando para la sentencia se exigía la unanimidad. 
de las dos terceras partes de votos, pero que, sin embargo, aut 
cuando se supusiese llegar a suceder un caso tan remoto, nada 
era de extrañarse, que declarada la inocencia del reo, sele r 
pusiese a sus antiguos honores y empleos. 1 
El señor Peñalver dijo: que el juicio que ejerce el Sen 
en el caso de que se habla es un verdadero juició de /uris; q 
en la Cámara de Representantes se examina el delito del e: 
- pleado, y en vista de este examen se determina la acusació 
- que,en la del Senado se hacen comparecer y se toman las de 
—claraciones a los testivos, se oyen las excepciones y dete 
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sue la causa por todos los trámites legales hasta ponerla en es- 


arlo delincuente de tal o tal crimen, y que a este efecto de la 
aplicación de la pena a que se haya hecho acreedor es que se 


Y 
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pasa a la Corte de Justicia. 


nal de justicia para que allí sea juzgado, supuesto que ya lo 


sa a aquel Tribunal para que por él se le aplique la pena. | 
Tol señor Miguel Tobar dijo que este juicio no es de jura- 


—sación de los Senadores; que su verdadera denominación es la 
de juicio de desafuero en el que sólo se declara quedar desafo - 
rado el reo; y la de la Corte de Justicia un Juzgado ordinario 


-punición a que sobre el desafuero se haya hecho acreedor, 
como sucede entre los tribunales eclesiásticos y la jurisdic- 


- dos los artículos de que se trataba. 


“un juicio de desafuero, pero que aun concedido este principio 


y pasado para ser juzgado a la Corte de Justicia, podía suceder 
“muy bien que en ella se indemnizase, que así se declarase, y de 
consiguiente digoo a su reposición; y hé aquí por esta senten- 
cia un Tribunal superior al Senado, quien por este hecho acaso 
podría atraerse la odiosidad del pueblo, mucho más si el indi- 
duo contra quien había procedido merecía el concepto público; 
ero que no había tal juicio de desafuero sino un Juicio cabal y 


o se pasase al Tribunal de justicia para ser allí juzgado, la 


ón de la pena.» - 


des no sólo de declarar el delito sino también de sentenciar la 
Jdicación de la pena, y que así, no debía pasar en su concepto 
Tribunal de justicia sino al Poder Ejecutivo para que la eje- 
itase, cuyo modo de pensar fue apoyado por el señíor Ballén. 


del acusado, se le da vista de todo al acusador, y en fin, sesi- 


tado de sentencia; pero que ésta solamente se reduce a deéla- 


É : , a ¿O O 7% de 
A esto repuso el señor Ballén que siendo así, está impro- 
piamente dicho en el artículo que se pasa al acusado al Pribu- 


ha sido en el Senado, y así, lo que debía decirse era que se pa-. 


dos, como se supone, porque si lo fuese, daba lugar a la recu- - 


donde conforme a aquella sentencia se procede contra él para 


ción civil, y que por lo mismo creía estar conformes y arregla- 
-Contestó el señor Méndez (ldefonso) que suponía fuese 


siempre quedaba en pie la dificultad; porque desatforado el reo” 


perfecto, por lo cual era impropia la expresión de que el acusa-- 
ral debía enmendarse diciendo «que se pasaba para la aplica- 
- El señor Baños dijo que en el caso de la cuestión el Senado. 
es un verdadero tribunal de justicia, y por lo mismo con facul- 


El señor Secretario Santamaría expuso que es casi impo-. 
“sible que en el Senado se juzgase sobre una calumnia, pues 

hasta ahora no hay ejemplo de que esto hubiese sucedido; pero 
1e sin embargo creía muy conveniente, que en estos casos 
sidiese al Senado el Presidente de la Alta Corte de Justi- 
.lo primero, porque es perito en el derecho; lo segundo, por= 


1e su asistencia autorizaba en gran manera estejuicio; y lo 
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_ Acerca del primero dijo que dándose al Poder Ejecutivo la fa- 


¿Impida su reunión, pues siendo éste un freno al abuso de sus 
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tercero, porque de este mode cuando se provunciase la senten- 
cia pudiese decirse ser moralmente imposible que no fuese 
justa. : Ad | oz | 
| El señor Azuero habló en favor de los artículos, por estar 
“así enotras Constituciones, y porque hay diferencia de delitos 
Cuyo conocimiento es propio y peculiar de los tribunales de : 
justicia; pero que observaba que a la Cámara de Representan- 
tes sólo se le da derecho para acusar a cierta clase de emplea-= 
dos, y que él desearía tuviese facultad para acusar a todos los 
empleados públicos en razón de la mala administración de sus . 
oficios y en todos los crímenes que violasen el orden social, y 
que el Senado oyese y Juzgase tales acusaciones sin perjuicio 
de que los tribunales de justicia conociesen en los demás crí- 
menes de su resorte; que no por esto se limitaba la autoridad 
de los tribunales de justicia, a quienes siempre correspondía 
determinar la aplicación de la pena; y concluyó apoyando la > 
proposición del señor Santamaría de que en los casos de juz- j 
gar y sentenciar el Senado estuviese a su cabeza el Presidente” 
de la Alta Corte de Justicia. ! e A | 
' El señor Peñalver apoyó el concepto del señor Azuero en 3 
cuanto a que la Cámara de Representantes acuse a todos los - h 
E 
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empleados públicos, y con esto se dio por bastantemente discu=. 
tida la última Sección del Título 42 ad LA 
Seguidamente se procedió a.la lectura de las dos primeras 
secciones del Título 5%, sobre que observó el señor Miguel To- 
bar que el tiempo a que se concreta el artículo 12 que paralas | 
facultades extraordinarias que por él se le conceden al Poder 
Ejecutivo, ofrece muchos inconvenientes y tal vez perjuicios 
irreparables, pues según está concebido, sólo puede ejercerlas ko: 
cuando ya se ha explicado la conmoción interior deque habla el 
artículo, y cuando llega este caso ya los revolucionarios tienen 
tomadas las medidas, de modo quesi se arrojan a echar mano 
de las armas, es porque les asiste una probabilidad del buen 
éxito en su criminal empresa; y si hasta entonces ha tenido. 
amarradas las manos el Poder HEjecutivo, mucho será queen 
momentos tan críticos pueda salvar la patria, cuyo peligro es- - 
taría evitado si hubiese podido sofocar en su cuna las maquina- 19 
ciones de los perturbadores del orden; así que le parecía deber 8 
explicarse que aquellas extraordinarias facultades que debe 
ejercer no se le dan hasta los momentos de pronunciarse la re- 
belión, sino desde que se maquina, pues para proceder con-. 
tra los promovedores de ella basta la platica, como dice la Ley 
de Partida. : : o 
El señor Pereira habló sobre los artículos 117, 124 y 134. 


cultad de convocar al Congreso es dar margen más biena que 


facultades, tratará por cuantos medios estén en la dilatada ex- 
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—gregue, o cuando menos de demorar extraordinariamente su 
« reunión. Y que así, creía muy oportuno se modificase aquel ar- 
“tículo expresándose en los que se habla de la formación del 
¡Congreso que éste se reúna en el tiémpo determinado sin nece- 
sidad de la convocación del Ejecutivo. En orden al segundo dijo 
que el Poder Ejecutivo era el más temible, y si al cúmulo de 
facultades: de que se halla revestido se le agregaba el poder 
moral de hacerse criaturas en la atribución que se le concedía 
de nombrar todos los empleos de la República, ¿qué aliciente 
(preguntó) le quedará al Congreso para ser amado y respetado? 
- "Podos los hombres (prosiguió) obran por interés y conociendo 
que sólo del Poder Ejecutivo pueden esperar el logro de sus de- 
seos en la mejora de sus fortunas, no habrá ciudadano que no 
se ponga-de su parte, y hé aquí minada peligrosamente la exis- 
tencia del Gobierno. $ sobre el tercero, expuso que el conce- 
-—derle al Presidente de la República después de terminadas sus 
funciones, perpetuo asiento, voz y voto en el Senado, era una 
verdadera aristocracia, y con semejante prerrogativa se tendía 

a que quedasen impunes cualesquiera delitos que hubiese co- 
metido en el tiempo de su mando, cuando, por el contrario, tef- 
minado éste, y para evitar ambos inconvenientes, debía volver a 
la condición de simple ciudadano y quedar confundido entre la 

- multitud; además de que con la disposición del artículo se daba 
lugar a que dentro de cierto período se reuniesen en el Senado 


una porción de ex-Presidentes, cuyos votos, así por su número 


como por su respeto, podrían sofocar la voluntad general del 
- Senado. | 

El señor Méndez (Ildefonso) apoyó la proposición del señor 
Tobar (Miguel), y hablandosobre el artículo 128, en que se facul- 
ta al Congreso para conmutar las penas capitales, dijo que no 
lo creía conveniente porque daba margen aque hombres de 
“caudal, de relaciones y de influjo no sufriesen la pena mereci- 
da por sus crímenes, y a que pudiesen maquinar cualquiera 
conmoción, en la seguridad de que cuando fuese descubierta se 
les conmutaría la pena, que de este modo sólo pesaría sobre los 
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- desvalidos, lo que era una horrenda ingjusticia. 


El señor Vicepresidente contestó que el artí 
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culo lo creía 
muy análogo.a los principios de justicia y»humanidad, pues ni 
se le faculta al Poder Ejecutivo para que deje impunes los de- 
itos, ni se autoriza a los Tribunales de justicia para que 1n- 
rinjan la ley; que su objeto sólo es dar un arbitrio para que 
sin faltara ella se ejercite la humanidad en obsequio de las 
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e, pues nada tiene de extraño ni de singular que un hombre 
de relevantes méritos y servicios hechos a la patria, tuviese la 
desgracia de haber delinquido; y en este caso (preguntó) ¿que- 
darán olvidadas tan apreciables circunstancias sin haber arbi- 


- tensión de su poder de que nunca llegue el caso de que se con- 


¿prendas estimables que por otra parte puede tener el delincuen- 


trio para dejar de imponerle la inexorable severidad de la ley? 


ap : Y 


—objetado, dijo, sobre que el poder Ejecutivo convoque al Cón- 


.€l 2 de enero, y le da facultad a cierto número de Representan: + 


darle un nuevo impulso. - 


_gundos al Poder Ejecutivo sería privarle del derecho inheren-. 


hay de primera y segunda clase; que en los de la primera se 


El señor Miguel Tobar manifestó que todos los autores 
convienen en que se puede hacer gracia, pero que no se deben. 
adoptar todos los extremos; asique para conmutarla pena, debe 
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primero calificarse la especie de méritos y servicios que pudie-. 


“sen alegarse, porque al delito que se cometió en la línea de'estos — 
-mismos méritos y servicios, no debe en manera alguna dispen- 


sársele de la pena, así como no se le perdonaría aun habilísimo 
herrero el delito de que hiciese una primorosa llave falsa conla 
que robase un tesoro, porque el mérito de esta habilidad era. 
perjudicialísimo en él. Que por lo mismo tampoco debería dis- 
pensarse el crimen de atentar contralá patriaal que hubiesehe- 


cho muchos servicios en su favor, porque este mérito lorhatia. a 


más delincuente; y que bajo estos principios creía arreglado el 
, Eee 


sobre el infeliz o desvalido, pues esta clase de personas no 
pueden hacer grandes y relevantes servicios. E RÓS 


debe ser del resorte del Congreso la distribución de todos los 
premios y la provisión de todos los empleos, así de primer 
orden como subalternos. ia O A 

El señor Azuero, contestando a cuantos reparos-se habían 


o'reso, que la Comisión consultó en estoa la independencia del * 
mismo Congreso, pues cuando llegue el caso de la convocato- a 
ria, ya deben estar reunidos en el lagar designado los miem- — 
bros que han de componerlo, como que su apertura se fija para 


tes para que compela al otro a la reunión; así que convocar el 
Poder Ejecutivo no es otra cosa verdaderamente hablando que — 


Sobre que los empleos públicos los provea el Poder HEje- 
cutivo, expuso que hay dos clases de empleos: los populares y * 
los civiles; que el modo de llenar aquéllos ya estaba detallado 
en la Constitución, y que no dejar el nombramiento de los se- 


te que tiene a proveerlos; que en estos últimos empleos, los 


Fr 


'ql“e confirmar pero no dar; y enotras tiene que arreglarsea 
la terna que se le pasa por los jefes subalternos; y, por último, 
- que como el nombramiento de Presidentede la República siem- 
pre ha de recaer en la persona que reúna las mejores y más 

brillantes cualidades su elección, salva los temores que sobre 
esta Tacultad pueden suscitarse. Sobre las facultades extraor-. 

dinarias que se le dan al Poder Ejecutivo en caso de conmoción, 
fue de parecer que nose le limitaba a ejercerlas hasta el punto 
de que ésta hiciese su explosión, pues siempre que el bien y 
seguridad de la República lo exija lo faculta otro artículo (que , 
es el 127) para que arreste las personas que crea convenientes 
Ponténdolas- dentro de cuarenta y ocho horas a disposición de. 
los respectivos Tribunales; con lo que se evita el inconveniente 
indicado porel señior Miguel Tobar, y la arbitrariedad de que 
acada paso, por simples y tal vez falsas delaciones, esté ejer- 
ciendo el Poder Ejecutivo facultades extraordinarias. Sobre. 
 Concedérsele al Presidente de la República (después de concluí-. 
CC do su mando) asiento, voz y voto perpetuo en el Senado, dijo 


- desempeñado fielmente tan alto, delicado y arduo encargo, que- 
= dase reducido a la última condición y confundido entre la mul- 
E titud; que “su “asistencia al Senado le traería la mayor utilidad, 
«pues podría ilustrarla con sus conocimientos y'con la experien-. 
cia práctica que había adquirido en el difícil manejo del Go- 


bierno, y le añadiría un nuevo grado de fortaleza contra las 


justo como'él, y por último, que atendida la edad.en que por lo 
'menos se debía entrara aquel empleo, el tiempo de su mando. 
y las reelecciones que de una misma persona pudiesen hacerse, 
enningún período llegarían a juntarse arriba de cuatro o cinco 
_ex-Presidentes, y este cortonúmero jamás podría ahogar el voto 


ue se le concede al Poder Bjecutivo, manifestó que no se deja 
asu arbitrio, supuesto que el mismo artículo que le atribuye 


tales casos, da a los Tribunales un motivo más para que se miren. 
“con el aprecio que merecen, lo que muy lejos de ser perjudicial. 
es útil, justo, necesario y conveniente. | 


cede a los ex-Presidentes del asiento, voz y voto perpetuoenel 
por el gravamen que resulta al Estado con los nuevos sueldos 
for Pereira, en confirmación de su ya expuesto parecer, que 
7 | Senador no es ni puede ser de peor condición que un Presi; 
nte, y ¿porqué (pr 


El señor Domínguez, apoyando la proposición del señor Pe- a 
ira, insistió en queera perjudicial la prerrogativa quese con- 


enado, así por la tendencia que tiene a la aristocracia, como 


no parecerjusto ni conveniente que después de haber servido y 


“maquipaciones y ataques de otro Presidente que no fuesetan= .... 


esta prerrogativa exige que sea a propuesta del competente fri-- pe 
nal, y esta excepción, sobre restringirle la arbitrariedad en 


el 


general del Senado. Sobre la conmutación de la pena capital a SS 


ue de por vida tendrán como Senadores. A lo que añadió el se- 


eguntó) no se le concede a aquél esta dia: > 
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tinción? El mejor premio (prosiguió) de un Pridadal qué 


ha llenado debidamente sus funciones es quedar gozando pactos 


fAcamente de los derechos de simple reine como lo o pa 


el Senador. + > ¡ 
El señor Vicepresidente contestó que el servicio más im- 
portante que puede hacerse al Estado es el de un Presidente 


/ 


que ha llenado bien y cumplidamente el ejercicio de su magis- TS E 


-tratura, y que este singular y recomendable mérito exigía muy 


de justicia que se apreciase y recompensase de algún modo... 


Que no era de sentir tendiese a la aristocracia el honor que se 


Te hacía, pues distinguir de por vida a las personas ya tenía lu-- 


gar enla República, de que eran buen ejemplo las dos órdenes 
que hay establecidas en ella, cuales son la de Boyacá y Liber- 
tadores; y que sia un militar por haberse hallado en tres cam- 
pañas se le concedía,una distinción hasta su muerte, ¿porqué 


(preguntó) no se podrá conceder aquella gracia a un Presiddn ) 
te, que felizmente terminó el espinoso camino del mando? Pero 


sin embargo (prosiguió) encontraba un arbitrio de modificar el 
artículo, previniéndose en él que durante el año que por el 133 


se le prohibe salir del territorio de la República, quede confun- 


dido entre la multitud y expuesto a ser acusado, juzgado y sen- 
tenciado en los mismos términos y ante los mismos tribunales 
que el último ciudadano; pero que cumplido este plazo sin la 
menor nota se le conceda la gracia de Senador honorario. 

El señor Peñalver, hablando sobre el artículo 124, dijo que 
es principio admitido por todos los publicistas que mientras 
más se diseminen o esparzain las facultades del Gobierno, es 


mayor su impotencia y su debilidad. Así que quitarle la fa- 


cultad al Poder Ejecutivo (comose había propuesto) de proveer 
los empleos que la Constitución le concede, era despojarlo de 
una de las cualidades que lo constituyen más respetable. Que 
no nombrados los.empleados por el Presidente de la República, 


jamás se le podrá hacer responsable de su perverso manejo, 
supuesto que fue otro quien lo nombró, y que la mejor conten- 
ción que puede ponerse al Ejecutivo para precaver el abuso de  - 
esta facultad está en la acusación que puede hacerse al Senado | 


e todos los empleados; y con referencia al artículo 134, mani- 
Hestó que no sólo creía justo se le concediésen los honores de 
Senador al Presidente que desempeñó bien las funciones (por- 


que el Congreso debía premiar el mérito, y mucho más un méri- 
totan extraordinario), sino que en su concepto era conveniente, , 


así por el nuevo decoro, más representación y mejor ilus- 
tración qué su entrada le daba al Senado, como por el freno 
que ella le imponía al nuevo Presidente, quien se contendría 
mucho viendo en aquel cuerpo hombres que no debían ignorar — 
el camino que pudiese emprender al despotismo, Rupia que 
ellos conocían prácticamente todas las veredas. | y 


El señor "Pobar (Miguel) añadió que el mayor problema que. 


$ 
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¡está por resolverse en las Repúblicas, es que el hombre grande 
' quede reducido a la condición de simple ciudadano, y que esta 
dificultad ha obligado a adoptar en ellas principios de injusticia, 
tal entre otros el ostracismo de Atenas por lo cual y otras ra- 
zones que adujo concluyó manifestando estar arreglado en su 
concepto el artículo 134. | | $ 
-—Elseñor Domínguez (Miguel) dijo que dos cosas pueden 
influír para que los Senadores vitalicios no correspondan a los. 
buenos designios que con su establecimiento puedan haberse 
formado: 1?*, que la continuación en el mando enerva la energía, 
xy 2%, que componiéndose el Senado de hombres avanzados en 
edad, “y siendo cosa muy averiguada que cuanto más adelantan 
los hómbres en años, tanto más son atacados de las pasiones, 
principalmente de la codicia, era muy de temerse que compues- 
to el Senado de esta clase de personas fuese siempre batido 
por la ambición, de que resultaría el intento de perpetuarse en 
el mando, y de esta idea la introducción al despotismo, frustran- 
do así las justas esperanzas de los pueblos con burla de sus sa- 
erificios. Nos iS 
El señor Camacho apoyó la opinión del señor Dominguez, y 
el señor Méndez (Ignacio) dijo que nada más plausible que dar- 
le mayor importancia, autoridad y respeto al Senado, lo cual 
se lograba con la disposición del citado artículo 134; pero que | 
para evitar esa tendencia al despotismo que se recelaba, era 
de dictamen que sólo se concediese al Presidente que hubiese 
servido bien por dos veces aquel destino. Que no era de dicta- 
men proveyese los empleos de primer orden, porque esto de 
hacerse criaturas es el más poderoso aliciente para erigirse 
en déspota; y que en su concepto estaba bien que la Cámara 
de Representantes acusase ante el Senado a todos los emplea- 
dos públicos, pero que esta acusación no debía perfeccionarse 
“sino contra los empleados de primer orden. | | 
El señor Baños expuso que era de concedérsele al Presi- 
dente que terminó cumplidamente sus funciones, la prerroga- 
_ tiva de Senador honorario, pero que esto sea después que 
— sufra una severa y rigurosa residencia en que salga perfecta- 
mente justificado, y que igualmente era de dictamen se le dé 
al Poder Ejecutivo la facultad de conceder empleos, al menos 
los militares, designándose la escala de sus facultades para 
conferir los otros. | ) : | 
- El señor Presidente declaró quedar suspensa la discusión 
por la gravedad de las materias que se habían tocado, y en su 
¿virtud se continuó la última del artículo 2.” sobre manumisión 
de esclavos, cuya votación había quedado empatada el día de 
9 Ayer... 1 SÓN e | É 
El señor Restrepo (Félix) dijo que el medio que se había 
propuesto depasarlo a una Comisión lo creía inútil, porque ésta 
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¡necesitaba hacer una prolija y exacta regulación de los jorna- 


¿piedad en beneficio de la hu manidad no era un sacrificio tan pe- 


les y alimentos en todas las Provincias por la variedad que se. A 
advierte de ambas cosas en todas ellas, y que el Congreso po= 
día resolverlo sin la exactitud de éste cálculo, que a su parecer. y 
era infructuoso; porque en los dos años de la lactancia nada 
gasta el amo ni pierde el servicio de la esclava; que yaa los rn 
ocho afíos comienza a servir el hijo, y que aun suponiendo que 2 
autes de elios no hubiese servido es la mitad de los diez y seis 
que lo mantiene el amo; de modo quea ocho años de haberlo 
alimentado corresponden otros ocho años de haberse aprove- 
chado de su servicio; así que bien mirado quedan a manoel 
amo y el criado, aun sin rebajar a favor de éste los dos años de e 
Ja lactancia en que nada gastó el propietario. Que gran partede a 
los autores de economía política convienen en que el trabajo de a 
un hombre basta para alimentar a diez, y en efecto se ven mu- 3 
chos jornaleros que sostienen honradamente una familiade 
seis o siete personas; pero que aun reduciendo aquel cómputo 
a cuatro y hasta a tres, sale ganancioso el amo; que en la Pro- 
vincia de Antioquia se pagan cuatro reales por jornal, y que el dE 
- amo apenas gasta uno en la manutención diaria del esclavo, de an 
que resulta que le queda debiendo otro, que suponiendo gaste 3 
uno y medio, también queda aprovechado, y que si, lo que nun- 
ca sucede, impende dos, al cabo de los diez y seis años quedaa 
mano con el sirviente. Y que por esto y otras reflexiones que 


apuntó, era de opinión ser suficiente lo demostrado para que el ad 
Congreso determinase el punto sin necesidad de pasarlo auna 
Comisión. s | od 


El señor Tobar (Miguel) dijo que creía no se consultaba aa 


is 


beneficio de los hijos delas esclavas, nia la justa indemniza= 
ción de los amos emancipando a aquéllos a los diez y seis años, 

porque a tan corta edad no puede serle útil al muchacho salir. 

de la potestad domínica que es la que ejercita en el propietario. 
Que sólo desde la pubertad es que puede ser el hombre. verda- 
dero jornalero, pero que antes no. Que la mayor parte de los 
muchachos se mueren, según la tabla de las probabilidades de 
la vida, según Buffon, y que por esto, por el peligro de las escla- 
vas en el parto y el perjuicio de las enfermedades en que sólo 
gasta el amo sin reportar la menor utilidad del criado, era de - 
dictamen deber reservarse la emancipación para otra edad, tal 

como la de veinte o.diez y ocho años... 10...) 

- Hl señor José Manuel Restrepo insistió en la necesidad de 
que pasase el asunto a la Comisión queindicó ayer, para re- | 
compensar debidamente a los propietarios sin el menor per- 

juicio de los libertos. | a o 

El señor Peñalver preguntó: ¿Cómo se pagaba la: manuten-- 
ción de los tullidos, fatnos, dementes. y de los que se mueren 


> 


¿entre la.edad de diez años? 140.07 A 
El señor Presidente expuso que ceder una parte de la pro-. 


2 Sa de ó Ñ te be 3 A pe - á 2 E o s 
' | noso; que si los diez y ocho años de servicio compensaban otros 
tantos de alimento, ya quedaba satisfecho el propietario; pero 
¿que siaún se lequedaba debiendo algo, sacrificase esta pequeña 


* parte en obsequio del trabajo de que se aprovechó.y que le 
rindieron la madre y sus ascendientes. 
El señor Yanes contestó que se trataba de decretar un 
perjuicio, y en tal caso el Congreso sería culpable de una in- 
justicia; que por lo tanto se debía tomar un sesgo, y en su Con- e 
cepto no había atro sino que de los fondos destinados a la ma- 
- numisión de los esclavos se compensase a los propietarios los oa 
- perjuicios de los que se mueren y el menoscabo de lo que 
aquéllos pudieron impender en los alimentos de éstos hasta sb 
la edad de diez y ocho años. E d o 
El señor Borrero (Vicente) dijo que viéndose el amo en la a 
forzosa obligación de mantener al hijo de la esclava sin espe- 
ranza de retribución, era muy probable tratase, por cuantos 
- medios pudiese, de deshacerse del muchacho; así que lejos de 
serle útil a éste emanciparlo ala corta edad de diez y sels 
años, le era demasiadamente nocivo. a | 
Habiéndose declarado el punto suficientemente discutido, . . 
y vuelta a reducir a votación la proposición del señor José Ma-. E 
nuel Restrepo, resultó segunda vez empatada por veintiún vo- A 
tos aúrmativos contra otros tantos negativos. ; e 
En esta virtud propuso el mismo señor Restrepo que se 
-votase la primera parte del artículo, pero los señores Yanes, 
- Fernández Soto, Peñalver, Quijano, Ignacio Méndez y Blanco, 
se opusieron por quedar siempre en su vigor la duda que ofre- 
- ce la indemnización debida a los propietarios. 


. > » 


Bl señor Tobar dijo que el jornal está en razón directa del A 


valor de los alimentos en todas partes, y que así para fijarse en 
- toda la extensión dela República lo que pueden consumir y 
rendir los hijos de lasesclavas en el tiempo que su manutención 
- debe correr a cargo de los propietarios, basta que se consulte 
a un inteligente en esta capital, pues el jornal y alimentos de 


este punto sirve de regla cierta para los demás de Colombia. 
En tal estado se levantó.la sesión, por ser más de la hora, que- 

- dando la discusión pendiente. - > et 
 —JosÉ 1. DÉ MÁRQuez—El Diputado Secretario, Mrancisco 
Soto —El Redactor, Antonio José Caro. a l 
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SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 7 DE JULIO DE 1821 


-—Seabrió la sesión con más del número de Diputados ne- 
“cesario para formar Congreso. o os JNE 
Reunidos a la hora acostumbrada los señores Presidente, 
Vicepresidente, y demás individuos en el número suficiente, 
se leyó y aprobó el acta dela sesión extraordinaria del 5de 
te mes, sin que hubiese precedido reclamo alguno. 
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'Pomado en consideración el informe de la mide de Ha- 
cienda en la solicitud de algunos individuos cuyos bienes Han 
sido secuestrados, para que Su Majestad mandara restituír- 
“selos, el Congreso, en su conformidad, acordó que se pidan al * 
Ejecutivo todas las leyes, decfetos y resoluciones expedidas - 
por el anterior Congreso de Venezuela, por el Libertador Pre- 
sidente y Vicepresidentes Departamentales que han arreglado 
la materia de secuestros. E 

Leyóse después la comunicación del Ministerio de Hacia | 
da a que acompaña la del Vicepresidente de Cundinamarca, so- 
bre los diez mil pesos que dice se le han pedido mensualmente 
para dietas de Diputados; y por todos sus aspectos la indica- 
ción del señor Luis Mendoza para que se mande imprimirla 
lista de las cantidades que se dieron anticipadamente a los se- 
ñores Diputados para su venida a Cúcuta, proposición que fun- 
dó su autor en nuevas razones, conducentes todasa conservarel - 
buen nombre del Congreso. Cuando se ¡ba ya a votar se advirtió 
que por la salida que tuvieron que hacer, de la sala dos señores — 
Diputados, con motivo de sus enfermedades, no había núme- 
ro; se levantó la sesión, expresando el señor Presidente que en * 
lo sucesivo esperaba que los demás señores serían un poco más 
exactos en la asistencia al Congreso, 


JosÉ I. De MároueEz—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto-—Hl Redactor, Antonio José Caro. Po E. 


SESIÓN DEL DIA 9 DE JULIO DE 1821 


se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para- formar Congreso. El señor Presidente manifestó 
que las actas debieran ser más cortas, según la resolución del 
Congreso. | 

A solicitud del Secretario Soto se leyó en sesión secreta P 
la representación que dirige al Congreso el Alcalde primero de 
Maracaibo, Manuel José Amador, su fecha a 13 dejunio de 1821 
-€n la misma ciudad, sobre el estado político de Maracaibo, y en - 
seguida la carta dirigida por el mismo al señor Diputado Do- 
mingo Briceño y la representación de la Municipalidad de Mé- A 
rida contra el Gobernador de aquella Provincia, por la prisión A 
del Alcalde Ordinario primero, que ha ejecutado aquél, Ed. 3 
se dice, arbitraria e ilegalmente. d 

El señor Presidente hizo esta proposición: ¿que pasen. 3 
estos dos asuntos al Poder Ejecutivo»; se votó afirmativamen- | 
te, añadiendo «que pase al Ejecutivo el informe de la Comisió 
de Hácienda sobre la solicitud del Ayuntamiento de Mans 
acerca de dar hanzas los Aepados civiles.» 


ais Y didas 


Se declaró terminada la primera discusión de las dos pri- 
meras Secciones del Título 5%, y se procedió al artículo 22 de la 
Ley de manumisión. | 

El Congreso, por votación afirmativa, resolvió acceder a la 
solicitud del señor Manuel Restrepo para retirar la proposición 
casada en dos anteriores sesiones, 

Se votó el artículo 22 afirmativamente, con la adición de 
edad de diez y ocho años, por 28 votos contra 17 votos. 

El señor Gual hizo esta indicación, después de haberla fun- 
dado: «los anteriores artículos no derogan en manera alguna 
las leyes que rigen sobre la emancipación de los hijos de la po- 
testad paterna,'en todo lo que no se oponga a lo que en ellos se 

establezca»; y el señor Félix Restrepo la apoyó. 

Se votó negativamente la indicación del señor Azuero, que 
dice así: «desde esta edad de diez y ocho años hasta la edad de 
veinticinco, continuarán sirviendo los jóvenes ya libres a sus 
antiguos amos, bajo la precisa condición de ganar un salario 
conforme a la naturaleza de su respectivo trabajo, y a los pre- 
cios que se acostumbran en el país.» 

Se procedió a la discusión del artículo 3%, y se decidió ya 
terminada, añadiendo el señor Briceño que después de las pala- 
bras padres o parientes del esclavo se agregue la de o ex: 
traños. 

3 El señor Camacho propuso que el indemnizador extraño en 
que la indemnización con previo consentimiento del amo y del 
Juez o de la Junta, si no quisiere el amo. | 
Se votó afirmativamente, y también la indicación del señor 
Briceño (Antonio). | 

| Continuó la discusión de la Sección 2%, Título 49, del proyec- 
to de Constitución, y el señor Méndez (Ramón) dijo que en lugar 
de Capitán General, hablando de las funciones de Presidente, se 
pusiese Jefe natural de las fuerzas de mar y tierra, y que era 
su opinión que el Poder Ejecutivo tuviese la facultad de remo-= 
ver alos empleados civiles que hubiesen dado motivo para ello. 
El señor Otero dijo que estaba por demás expresar ser atri- 
-. bución del dicho poder hacer ejecutar las actas del Poder Le- 
— gislativo, pues bastaba la mención de leyes, como que toda re- 
solución emanada de este Poder tiene fuerza de ley; que echaba 
menos la atribución de celar por el buen orden y Conserva- 
ción de la religión, siendo como es su protector el Ejecutivo; 
por lo que debía mencionarse no deber conferirseningún bene- 
—Bcio eclesiástico sin su consentimiento. Por último, que el Po- 
der Ejecutivo propusiese los empleados, pero reservándose al 
Senado su nombramiento. ] | 

El señor Méndez (Ramón): que cuando haya de usar el 
Ejecutivo de las facultades ilimitadas se aconseje precisamen- 
te con el Vicepresidente y Secretarios. El señor Pereira: 
que le parecía más acertado dejar al Senado la facultad de 
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a 


nombrar un dictador en tales casos, antes que dejar a discre- 
ción del Ejecutivo el uso de facultades ilimitadas. El señor Bri- 
ceñio (Antonio María): que las dificultades que se ofrecen por 
experiencia piden más claridad y exactitud en el artículo 119; 
por este artículo queda a la elección del Presidente el mando. 
de las armas en campaña, y si el Presidente es hábil para este 
mando, como se deja a su voluntad lo que cederá en perjuicio 

de la República ¿oa quien corresponde calificar su habilidad ? 
Por otra parte, la experiencia demuestra la incompatibilidad 

de la administración general con el mando militar; mejor sería 
establecer que el Presidente nunca pueda salir a campaña. El 
señor Ballén: que la admisión de los ex-Presidentes al Senado 

no era un privilegio, como se había dicho en la sesión del 7, sino 

un premio justamente adquirido, así bien como las cruces con- 
cedidas a los militares; fue de la misma opinión que el señor. 
Otero en cuanto al modo de proveer los empleos; sostuvo la 
facultad de condonar la pena capital, poniendo por ejemplo la 
utilidad que resultaría a la República salvar la vida a un delin- 
cuente que pudiera prestarle grandes servicios. El señor Bri- 
ceño (Gabriel): que no debe dejarse al Presidente la facultad 

de mandar los ejércitos, pues teniendo miras ambiciosas podía 
ganarse la fuerza y hacerse un tirano, y si por otra parte noes” 
militar, se aventura la salud de la patria; preguntó si el Senado 
podía desechar las propuestas de empleados, a lo que se res- 
pondió afirmativamente. El señor Azuero: que la Comisión, al 4 
conceder al Presidente la facultad de salir a campaña a tomar 
el mando en Jefe, tuvo en consideración que podían concurrir 
eminentes cualidades militares en el Presidente, y no era justo 
privar de ellas a la República, consistiendo tal vez en su mando 
el bien público; que para obviar los inconvenientes que de ello 
pudieran seguirse había provisto la Constitución, pues. debien- 
do nombrar el Senado a los Jefes militares, siempre quedaba a 
la inspección de éste si mandaría o nó el Presidente la fuerza | 
armada; que el temor de que abusase de ella no se salvaba por la 
disposición contraria, puesto que en todo caso él era el que dis-- 5 
ponía de las fuerzas de mar y tierra; que el Presidente, salien-  ' 
do a campaña, deja de obrar por el mismo hecho como tál; que. 
de prohibirle el salir de la capital podrían seguirse perjuicios, 
pues algunas veces acaso convendría que saliese a revisar las 
fuerzas oa examinar personalmente algún objeto de la Admi=. 
nistración Pública; que estando el Poder Supremo distribuido: : 
en el Leyislativo, Ejecutivo y Judicial, ya se entendía que co- 
rrespondiendo a cada uno sus particulares atribuciones vela- 
rían por todo lo que dijese relación a la religión en los diver- 
sos efectos que tocasen a sus funciones. El señor Briceño 
(Antonio María) pidió que se hiciese mención expresa de laex- 
plicación del señor Azuero sobre que el Presidente no saliese a 
tomar el mando de las armas sin consentimiento del Senado. 
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El señor Méndez (Ildefonso): que para evitar el inconveniente. 
de que abusase de la fuerza el Presidente, en este caso, se per- 
mitiese a todo ciudadano llevar armas; pero se advirtió que el 
proyecto de Constitución no lo prohibe. pa 
El señor Tobar (Miguel) expuso que aún quedaba en pie la 
dificultad objetada por el señor Vicepresidente, porque si el 
+ Presidente noes militar ono posee cualidades para ser General, 
“aunque por otra parte las tenga excelentes para estar al frente 
de la Administración civil, pudiendo obtener el consentimiento 
del Senado, se dejaría siempre en la Constitución la puerta 
abierta para ser perjudicada la República en un punto muy 
esencial. No ocurriendo otras observaciones, se dio por sufi 
— cientemente discutida y terminada la discusión de las dos pri- 
meras Secciones del Título 5.- 
Se procedióa la tercera discusión del artículo 29 de la Ley» - 
sobre abolición de esclavitud. El Congreso accedió, por votación, 
Ala solicitud del señor Restrepo (José Manuel), de retirar su. 
proposición casada con las dos anteriores sesiones; puesto a vo-- 
tación el artículo 2.2, quedó sancionado por 28 votos contra 17, 
-. 'enlos términos siguientes: «Será una obligación de los dueños 
de esclavos -mantener y educar a los niños «hijos de éstos, que 
nazcan desde el día de la publicación de la ley; pero éstos, en 
recompensa, deberán indemnizar de los gastos impendidos en 
la crianza, prestando a aquéllos sus obras y servicios hasta la 
edad de diez y ocho años cumplidos.» | 
El señor Azuero introdujo lasiguiente adición: «Desde esta 
edad de diez y ocho años hasta la de veinticinco, continuarán 
sirviendo los jóvenes ya libres a sus antiguos amos bajo la 
|| precisa condición de ganar un salario conforme 2 la natu raleza 
de su respectivo trabajo y a los precios que se acostumbran en 
el país.» | ! 
: _ El señor Gual hizo esta indicación después de haberla fun- 
dado: «los anteriores artículos no derogan en manera alguna las 
- leyes.que rigen sobre la emancipación de los hijos, de la potes- 
- tad paterna, en todo lo que no se oponga a lo que en ellas se es- 
_tablezca.». db 
El señor Azuero dijo parecerle inútil esta indicación; fun- 
-dó su adición en que por ellos se consultaba mejor a la educa- 
ción delos ya libres, pues de lo contrario el amo descuidaría 
- de ella tratando de sacar por el trabajo de ellos la mayor venta- 
ja posible que sabe debe terminar a los diez y ocho afios de 
e Ad ED p | 
Fue rebatida por los señores Briceño (Antonio María), Ba- 
llén de Guzmán y el señor Presidente, porque querer obligar a 
un hombre completamente libre a trabajar precisamente a de- 
terminado amo es una injusticia y esclavitud de hecho, y por 
otra parte el Gobierno tendría cuidado de la educación y ejer- 
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Se procedió al artículo 39, y el señor Briceño (Antonio Ma- 
-ría) pidió que después de padres o parientes de esclavos se 
agregase la de extraños. : | 


El señor Tobar (Miguel) se opuso a esta adición, pues por. 


ella quedaba autorizado cualquier extrafío para aprovecharse 
del trabajo del joven, a pretexto de haber pagado los alimen- 


tos, con perjuicio del amo en cuya casa había nacido, lo que es 


injusto, resultando serla caridad del extraño una caridad 1n- 


teresada. | 
El señor Fernández Soto: que contando haber muchos amos 
ue no dan el necesario alimento y vestidos, no se entienda con 
ellos la indemnización. 20 
El señor Soto (Secretario): que querer sujetar al hijo del 


esclavo ya librea servir precisamente a tal antes, era hacerlo 


de peor condición que al esclavo, quien en ciertos casos pueden 
solicitarlo. > 


El señor Briceño (Antonio María): que no hay duda se pue- 


den hacer donaciones por causa de libertad, y no había razón 
para prohibir se hiciesen igualmente para satisfacer los gastos 


de alimentos en el caso, en obsequio de una completa libertad. 
El señor Santamaría sostuvo la exclusiva de extraños, aña- 


diendo a las razones del señor Tobar que así lo exigía la utili. 
dad misma de los que se hacen objeto de la liberalidad de ex- 


traños, pues nada importaba que se hiciesen absolutas y total- 


mente Jibres de la potestad de sus amos si su subsistencia y 
educación no quedaban aseguradas. | 
Rebatió el señor Estévez probando que por las leyes mis- 
mas españolas se provee para este caso, y el señor Borrero 
(Vicente) añadió que la discreción y gobierno económico de 
los magistrados, junto.con las demás provisiones del proyecto 
de ley, obviaban este inconveniente del amo o del Juez o de la 
Junta, caso que el amo no quiera. | 
Puesto a votación el artículo 3%, con la adición del señor 
Briceño, quedó aprobado en los términos siguientes: ] 


¿Si antes de cumplir la edad señalada quisiesen los padres, 


parientes o extraños sacarlo del poder del amo, pagarán a éste 


lo que se regula justo por los alimentos que le ha suministra- 
do, lo que se hará por un avenimiento privado o por el pruden- 
te arbitrio del Juez.» i AS | 


El señor Tobar (Miguel) salvó su voto en la parte queel ar- 3 
tículo comprende la adición del señor Briceño; con lo cual, sien- 


do la hora, se levantó la sesión. 


José 1. pe MÁRrouez—El Diputado Secretario, Francisco A 


Soto--El Redactor, Antonio José Caro. 
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SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 9 DE JULIO DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. 

| Reunidos los señores Presidente, Vicepresidente y demás 
individuos, ala hora acostumbrada, empezó la sesión continuan- 
do la materia que había quedado pendiente en la anterior. Des- 
pués de un ligero examen de la proposición del señor Luis Men- 
doza, fue votada en los términos siguientes: «que también se 
imprima una lista de las cantidades que se dieron por vía de 
anticipación a varios Diputados, hasta el 6 de mayo, en que se 
instaló el Congreso, con expresión de lo que recibió cada uno.» 
Se leyó el informe del Reverendo Obispo de Mérida, sobre 
la solicitud del Ayuntamiento de esta ciudad, para que la Silla 
Episcopal se traslade allí, de la de Maracaibo; y examinado el 
“negocio se votó afirmativamente la siguiente proposición, que 
fijó el señor Presidente: 


<Que pase a la Comisión Holesióatica. Pida en el ex- 
pediente la parte del informe de la Municipalidad de Mérida, 
sobre materia de traslación de dicha Silla Episcopal». 


Se dio cuenta y leyó el informe de la Comisión de Peticio- 
nes en la de Teresa Pinzón, vecina de Tunja y confinada en la 
Provincia de Casanare, de orden, según dice, de aquel Gober- 
nador, y precedidas varias interesantes reflexiones sobre el tino 
con que debía manejarse este punto, procurando conciliar la se- 
guridad del país con la justicia de los reclamantes, presentó el 
señor Ignacio Méndez la siguiente moción: <que sin detrimen- 
to de la seguridad pública el Gobierno oiga los reclamos de las 
personas sentenciadas, sin haber precedido un juicio legal, 
para que se restituyan a sus hogares.» Fue apoyada por el se- 
fior Miguel Domínguez y admitida a discusión. 

Durante ella, el señor Azuero la modificó así: <que se diga 
al Poder Ejecutivo que sin detrimento de la seguridad pú- 
blica, pueda aliviar la suerte de las personas desterradas oO 
confinadas sin juicio formal, permitiéndoles, conforme a las 
circunstancias de cada una, restituírse a su domicilio o trasla- 
_darsea lugares más cómodos e inmediatos a sus familias, y 
exigiéndoles, si lo juzgare conveniente, algunas fianzas O cau- 
ciones»; y el señor Hinestrosa apoyó esta modificación. 
| Opinó el señor Presidente que era necesario con frecuen— 
cia resolver si esta moción debería sufrir las tres discusiones 
que exigen las leyes o actos legislativos, pues que sin esta pre- 
cisa resolución nada podría hacerse. Algunos señores, como los 
honorables Gual, Azuero y otros, manifestaron que el punto no 


era precisamente un acto legislativo, puesto que por él no se 


- alteraban, corregían ni derogaban las leyes anteriores, niin- 


—troducían otras nuevas; y sólo ejercitaba el Congreso aquel de- 


OZ os no 
recho sublime de inspección sobre todos los empleados, dere- 
cho que no se ejerce forzosamente haciendo leyes; pero sin 
resolverse el punto, se difirió para la sesión primera extraor- 
dinaria. | ] IA | 
j Leyóse después el informe evacuado en virtud de conce- 
sión, por el señor Bervardino 'Pobar, sobre la gracia de indul- 
to que reclaman los reos de homicidio ejecutado en la persona 
del Teniente Francisco Serrano en la Provincia de Pamplona, 
y el Congreso lo aprobó. ] 


Igualmente aprobó el de la Comisión de Peticiones, relativo 
a la solicitud de Pedro Lezama, vecino de Maracaibo; y alade 
Hacienda se mandó pasar la comunicación que hace el señor 7 
Ministro de este ramo, acompañando la de Su Excelencia el Li- 
bertador Presidente, en que recomienda a las viudas de los Vi- 
cepresidentes Roscio y Azuola para que se les asigne una pen= 
sión alimenticia. | A 

Practicado esto, se levantó la sesión. 0 

JosÉ l. DE MÁRQUEZ—El Diputado Secretario, Francisco E 
Soto—El Redactor, Antonio José Caro. 0 


a 


SESIÓN DEL 10 DE JULIO DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. a a E ES 

Se aprobó el acta de la sesión ordinaria, previa la reclama- 
ción del señor Baños de haberse omitido la indicación que hizo * 
sobre que una vez indemnizados de los alimentos los amos de 
esclavos cuyos hijos fuesen ya libres en virtud de la ley de | 
abolición de esclavitud, o llegados a la edad de diez y ocho años, | 
diesen los amos cuenta a la Junta que haya de establecerse | 
tanto para constancia de su libertad como para que cuide de su | 


o 


ocupación. | y 
Se leyó la representación del Diputado Borrero (Joaquín), 
sobre alcabala de cacao en la Provincia de Neiva, y se resolvió 
pasarse a la Comisión de Hacienda. | O 
Se leyó el oficio del señor Orbegozo, Diputado suplente 
por la Provincia de Pamplona, y el Congreso acordó pasase a | 
ocupar su asiento, como se verificó, previo el juramento de 
estilo. | ; 38 
_.  Seprocedió ala lectura de las Secciones 32 y 4? del Título 
5.2 del proyecto de Constitución. + id 
El señor Pereira notó que faltaba un artículo que prohi- 
que fuesen contrarias a la Constitución y leyes ias 
| El señor Méndez (Ramón) dijo que estas reflexiones ten: 
drían lugar para cuando se tratase de responsabilidad. . 
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El señor Briceño (Domingo) fue de opinión que se dejase 


libertad al Presidente para aconsejarse con los Consejeros que 
le da el proyecto de Constitución, sino quese le imponga la. 
necesidad de aconsejarse siempre, aunque no sea obligado a 
"seguir el consejo. Opinó asímismo por la responsabilidad de 
los Ministros, entre otras razones, porque muerto el Presi- 


dente, pudieran dar por determinaciones de éste las que no 
son sino suyas. Por otra parte, siendo responsables los Minis- 


tros, podrán objetar, y por este medio ser un obstáculo más 


contra lá conducta inconstitucional del Poder Ejecutivo. 
El señor Baños creía que el Consejo del Vicepresidente 
mo debía tener lugar, pues ha de considerarse como un Cconse- 


_jo interesado, pues se podía llamar consejo de casa; en su lu- 


gar, parece debía admitirse un Senador, tanto más cuanto que 
se nombra a un Ministro de la Alta Corte de Justicia. 

El señor Valencia observó que estando sujetas a la inspec- 
ción del Senado las operaciones del Ejecutivo, no hay necesidad 
de añadir la responsabilidad de los Ministros. 

El señor Pereira sostuvo esta responsabilidad, fundándose 
en que siendo los Ministros, como es de suponer, personas de 
gran saber, su dictamen no puede menos que tener un poderoso 


influjo eu la conducta del Ejecutivo. 


El señor Mendoza (Luis): sería poner la auloridad ejecutiva 
en muchas manos conceder alos Ministros el derecho de obJe- 
ción, que es una especie de veto,lo que interrumprría la unidad 


y vigor de la acción del Gobierno; es preciso dejarla desemba- 


razada; basta con que sus operaciones estén sujetas a la ins: 
"pección del Senado, especialmente cuando pertenece exclusiva- 
mente al Ejecutivo la elección de Ministros. 

El señor Mutis dijo que la economía pide menor número de 


Ministros quelos que asigna el proyecto acreditandola experien- 
cia que sepueden unir dos Ministerios en uno;a loque respondió 


el señor Valencia que esta numeración se había hecho con arre- 
glo a la extensión e importancia de los negocios que ocurrirían 
con el tiempo, pero que la misma Constitución dejaba al arbi- 
trio del Ejecutivo unir los Ministerios cuando hubiese cunside- 


raciones para ello. 
El señor Peñalver opinó por la responsabilidad de los Se- 


—cretarios del Despacho, sobre lo que anunció hablaría en otra 


discusión. Con lo que se dieron por suficientemente discutidas 


las Secciones 3? y 4* del Título 32 
Se abrió la discusión de las Secciones 1? y 2% del Título 6.2 


El señor Joaquín Borrero desaprobó la inamovilidad de los 


Magistrados de la Alta Corte, por no ser en su opinión confor- 
me tal perpetuidad con un sistema republicano, lo que fue apo- 
<yado por el señor Pereira, añadiendo que esto era echar los ci-- 
mientos de una monarquía y se violaba el primer derecho de los 
pueblos, que era el de sufragio; que el Ejecutivo no puede tener. 
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tántos conocimientos como el pueblo para la elección de Jueces, 
y hecha ésta, como indica el proyecto, vendrían aquéllos a ser 


una emanación del Poder Ejecutivo, con quienes podría coli- 


arse. 
si El señor Ballén: si bien conocía que la inamovilidad de los 
Jueces traía muchas ventajas, por otra parte daba margen a que 
Jueces asegurados con la perpetuidad de sus empleos, come- 
terían defectos de aquellos que por no ser públicos, no se pue- 
den probar ante el Senado; que esta perpetuidad cerraba la 
puerta al mérito de otros letrados. 

El señor Camacho, desenvolviendo el mecanismo del siste- 
ma representativo, concluyó que el pueblo debe nombrar Jue- 
ces, y lo contrario sería sofocar el estímulo. 

El señor Gual refutó los discursos anteriores; fundó la 
inamovilidad de los Jueces durante el tiempo de su buena con- 
ducta en ser ella la base sobre que estriba la independencia 
del Poder Judicial de todo influjo del Ejecutivo. En este punto 
convienen todas las Constituciones de naciones libres; es un prin- 
cipio consagrado en la republicana del Norte. Por el prospec- 
to de Constitución el Poder Judicial noes una emanación exclu- 
siva ni del Legislativo ni del Ejecutivo. Tales son, dijo, las 
precauciones que se han tomado para acertar con la elección de 
los hombres más aptos para la administración de justicia, que 
en esta parte va mucho más adelante que la del Norte. 

El señor Fernández Soto dijo que quisiera ver cómo se 
salva el inconveniente de privar al pueblo del derecho de sufra- 
gio en el sistema representativo. a 
| Replicó el señor Gual que el sistema representativo estri- 
ba principalmente en el conocimiento y opinión de los pueblos 


sobre los individuos, y por consiguiente el derecho de nombrar 


inmediata y explícitamente recaía sobre sus Representantes al 
Cuerpo Legislativo. Pero que hay otros nombramientos que 
vienen del pueblo implícitamente, tal como el de Jueces, para 
cuya elección se requieren más conocimientos y prudencia que 
los que el pueblo en masa puede tener. E 

El señor Briceño (Antonio María) impugnó el nombramien- 


to periódico de Jueces por los graves inconvenientes que sese- 


guirían; y la elección inmediatamente popular para Jueces no 
es la más a propósito para acertar con personas idóneas. La 
comparación que se haga de Representantes no es exacta, pues 
para su nombramiento tiene el pueblo datos positivos. 


El señior Peñalver añadió que el Poder Judicial no era rigu- 
rosamente un poder, sino una ramificación del Ejecutivo, de 
quien pende en parte; para sustraerlo pues de cualquier influ- 
jo de aquél, no había otro remedio que la inamovilidad; lo con 1 
trario hacía a los Jueces fuertes con el débil y débiles para con 
el fuerte, sabiendo que un poderoso podría intrigar por resen= 
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El sefior Ballén aseguró que decir no era un verdadero po- 
der el Judicial sería infringir la Ley Fundamental, y los incon- 
venientes apuntados por el señor preopinante se evitaban en el 
Ejecutivo. 

El señor Méndez (lIdefonso) no aprobaba la elección de Jue- 
ces, por tántos rodeos como indica el proyecto, pues no aparece 
emanación del pueblo; y si este Poder no menos necesario que 
“el Legislativo y Ejecutivo, siendo éstos nombrados por aquél, 
debería serlo también el Judicial. 

El señor Azuero: que para acertar en la materia es preciso 
seguir principios prácticos y no transportarnos a la esfera de 
las abstracciones. Nosotros tenemos que seguir por mucho 
tiempo lo que vemos practicado por las naciones que conocen 
por usos la libertad; no veía todavía probado en ninguno de los 
discursos precedentes que la inamovilidad de los Jueces pusie- 
se a éstos en roce con el Poder Ejecutivo ni prestase funda- 
mento para coligarse. Que la esencia de los gobiernos repre- 
sentativos se salvaba con la emanación implícita del pueblo en 
muchos casos y elecciones, pues puede. decirse, aun en una mo- 
narquía representativa, que el pueblo nombra radicalmente to- 
dos los empleados. 

El señor Fernández Soto insistió en que la perpetuidad de 
los Jueces lleva consigo el odio de los pueblos, como lo proba- 
ban las audiencias. 

El señor Briceño (Antonio María) probó no ser la perpetul- 
dad la que hacía aborrecible a los Oidores, sino la clase de le- 
gislación que aplicaban y especie de sujetos que para este fin 
remitía España. No hay, dijo, ningún punto de comparación 
entre audiencias y magistrados nombrados inmediatamente por 
un Cuerpo Legislativo. 

El señor Azuero notó que los Virreyes, Corregidores y Jue- 
ces movibles en el sistema español habían sido los peores; que 
la perpetuidad misma era el mejor estímulo, pues para subiral 
eminente puesto de Alto Magistrado en la República, había pri- 
mero que recorrerse una grande escala de empleos y judica- 
turas; que las elecciones populares son esenciales para la liber- 
tad pero no para el acierto, pues una sola persona suele hacer 
más acertadas elecciones que la multitud. Con lo cual se cerró 
la discusión del Título 69, y se procedió a la del 7.2 

Los señores Restrepo (José Manuel) y Gual encarecieron la 
excelencia de este Título, fundado en la división de Intendencias 
de Méjico, cuyas ordenanzas son el único monumento de sabi- 
duría y utilidad que nos dejaba la España. Probaron las venta- 
jas que resultarían de su observancia y su compatibilidad con 
uestro nuevo sistema, 

El señor Briceño(Antonio María) pidió que donde dice que 
los Departamentos se señalen por el Congreso, se añada por el 
actual para poner a los presentes Diputados a dejar concluído 
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tan interesante puitito: Pero el señor Azuero advirtió que se He 
a presentar la distribución de Departamentos. Luégo se dio Li 
terminada esta discusión. | | 

H1 señor Azuero presentó redactada la acta de unión. Se 
“aprobaron los artículos 9,10; 11,12 y 13..0000 01 

El señor Ballén hizo esta adición al artículo... En cele- 
bridad del Salvador del mundo, bajo cuyo patrocinio se ha lo- 
erádo esta deseada unión.» 

Observaron algunos señores la impropiedad e inexactitud 
de esta cláusula, como añadida a las anteriores, y puesta : a vo- 
tación fue desaprobada, excepto por tres señores. 

Se indicó que la ley fuese Armada por todos los Diputados, 

y comunicada al Ejecutivo por una Diputación del Congreso. 

Siguióse después la tercera discusión del artículo 49 de la 
Ley de manumisión de esclavos, y fue aprobado en los términos 
siguientes: «¿Cuando llegue el caso de que por haber cumplido 
los diez y ocho años salgan los jóvenes del poder de los amos de 
sus madres, será una obligación de éstos informar a la Junta, 
de que se hablará después, sobre la conducta y procedimientos 
de dichos jóvenes, a fin de que promueva con el Gobiernose les 
destine a oficios útiles.» | 

Discutido por tercera vez el artículo 59, fue aprobado en 
estos términos: «No podrán venderse los esclavos separándose 
los hijos de los padres, fuera de la Provincia en que se hallen, : 
hasta la edad de la pubertad.» 

Sobre este artículo se hicieron antes nuevas observaciones 
en cuanto a su verdadera inteligencia. El señor Balbuena pre- 
guntó ¿cuál sería la suerte del niño cuya madre se vendía a otro 
amo, si debía quedarse en la casa del antiguo señor, o pasar a la 
del nuevo? A lo que se le respondió que el punto estaba implí- 
citamente discutido en éste y los' artículos auteriores, y que 
además no era de presumir llegara a suceder que un amo qui- 
siese conservar en su poder un nifío que de nada podría servir- 
le, y que en tal evento el comprador de la madre se apuraría - 
para satisfacer también el importe de los alimentos del hijo. e 

Sobre el artículo 6% se advirtió faltaba imponer al que con-“. 
tra su tenor vendía un esclavo para extraerlo fuera del territo- 
rio de la República. El señor Joaquín Borreroquería fuese cre- 
cida la multa que debiera imponerse, porque si no el vendedor, 
pagándola, embolsaría siempre una cantidad, como que en la + 
extranjería vale un esclavo más de quinientos o seiscientos pe- o 
sos. El señor Presidente asignó la del duplo; el señíor Mutis, la 
de quinientos pesos; el señor Azuero, el simple, y el señor Ote- 
ro, la de cien pesos; pero todos convenían en que el esciavo que-- 
dara libre por ese mismo hecho. Y el señor Presidente, con el 
. Objeto de conciliar las opiniones y evitar los inconvenientes, 
fijó por escrito esta proposición: <Se prohibe absolutamente la 
venta de esclavos para fuera del territorio de Solari bla lo mis 
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mo que su extracción con el propio objeto; el infractor será 
obligado a restituír los esclavos dentro de cuatro meses, quie- 
nes por lo mismo quedan libres, y no verificando la restitución, 
¿pagará la multa de cuatrocientos pesos por cada esclavo, apli- 
cado para los fondos de manumisión.» ¡ 
Se observó en fin que el Ejecutivo dictaría sus providen - 
Clas precautivas en cumplimiento de esta ley, para evitar su 
- 1mfracción, y al efecto haría tomar las medidas de registrar los 
buques, y otras semejantes, y que por lo mismoera innecesario 
que se indicase por el Congreso. | 
En este estado, siendo ya la hora, se levantó la sesión, que- 
dando pendiente el artículo. : 


| JosÉ 1. De MÁrQuez—El Diputado Secretario, Mrancisco 
Soto —Hl Redactor, Antonio José Caro. ss 
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SESIÓN EXTRAORDINARÍA DEL 10 DE JULIO DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. 

E Leídas las actas de las sesiones extraordinarias del 7 y 9 
de este mes, merecieron la aprobación del Congreso. 
ZP ¡Diose cuenta y se leyó el informe de la Comisión Militar 
relativo al ascenso de General en Jefe para que ha propuesto el 
- Libertador Presidente, por medio del Ministro del Interior, al 
General de División Rafael Urdaneta, y en el cual exponela Co- 
misión que para proceder con acierto es necesario pedir al 
Ejecutivo todos los reglamentos o decretos dictados en materia 
de grados y ascensos militares, y el Congreso aprobó dicho in- 
-- forme. ito | No 
> Habiéndose leído el informe de la Comisión de Legislación 
sobre la solicitud del vecindario de Zapatoca en la Provincia del 
Socorro, dependiente de Cundinamarca, en que pide el resta- 
= blecimiento de Municipalidad en dicho pueblo, Su Majestad tuvo 
a bien aprobarlo en todas sus partes, acordando por lo mismo 
que el Ejecutivo pusiera el expediente en estado de resolución, 
y que entonces lo devolviera al Congreso para dictar lo que con- 
venga. Aprobó también el que ha evacuado la misma Comisión 
- en el expediente remitido al Congreso por el Ministro del In- 
terior, y que se había seguido ante la Vicepresidencia de Cun- 
- dinamarca sobre supresión de la Municipalidad en la ciudad de 
La Plata, Provincia de Neiva, y en cuyo informe la Comisión es 
de sentir se acceda a la indicada supresión, conservándose sin 
embargo un Alcalde Ordinario, dos de barrio y un Procurador 
- General, los cuales, reunidos, desempeñen las funciones de la 
Junta Municipal de propios, todo en calidad de provisorio hasta 
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que el restablecimiento de dicha ciudad permita el de su Ca- 
bildo. 

Leído el informe de la Comisión de Peticiones sobre el ex- 
pediente remitido también por el Ministro del Interior, sobre 
deslinde de territorioentre las Provincias de Bogotá y Mariqui- 
ta, y. en el cual la Comisión exponía que se reservase la decisión 
de este negocio para cuando el Congreso trate en la Constitu- 
ción de la demarcación de Provincias, Cantones, etc., después 
de varias observaciones se resolvió que pasara segunda vez a 
la misma Comisión, para que informe nuevamente, teniendo en 
consideración lo que se ha expuesto en esta misma noche. | 

Ultimamente se leyó el informe de la Comisión de Crédito 
Nacional, en la solicitud de José Jorge Cristóbal Zigler, natu- 
ral de Holanda, para que se le manden satisfacer 4,949 pesos y 
pico de reales, resto de mayor cantidad que suplió en efectos al 
Almirante Brion y al Comandante General Montilla, según apa-. 
rece de los documentos que presenta. 

Varias fueron las observaciones que se hicieron sobre esta 
materia, relativas a manifestar que no era del resorte del Quer- - 
po deliberante decretar en este particular, sino de los Tribu- 
nales u otras corporaciones de la República, pues que al Con- 
greso tocaba sólo reconocer, como ya había reconocido, la deuda 
nacional. El señor Manuel Restrepo quería que el interesado 
ocurriera al Ejecutivo, para que allí se acordara lo conveniente, 
y al intento hizo la moción por escrito. El señor Baños preten- 
dió que el expediente volviera a la Comisión para que informase. 
sobre el restablecimiento de un Tribunal de Liquidación que 
había de fijarse en las Provincias litorales, puesto que ya había 
cesado en sus funciones la Comisión de Liquidación existente 
en Guayana; y el señor Presidente, sosteniendo el informe de 
la Comisión y alegando el ejemplo de lo que antes se había re- 
suelto en una solicitud de madame English bastante parecida a * 
la de que se trata, opinó que el Congreso comunicara que esle 1 
no era asunto de ese resorte, y que el demandante ocurriese * 
a donde corresponde. Pero habiéndose objetado que este era 
un modo vago de escapar la dificultad, ala vez que ni aun la opi- | 
nión en el Congreso era uniforme sobre el Tribunal a quien + 
debía ocurrirse en este negocio; que la solicitud de Zigler esta- * 
ba suficientemente documentada y ef'a líquida su deuda, y que — 
el Vicepresidente de Cundinamarca había pagado y continuaba 
pagando otras acaso contraídas en circunstancias menos apu- + 
radas, se levantó la sesión sin haberse decidido el punto, por ser 
ya las nueve de la noche. | II IÓ A 
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José 1. De MÁRQUEZ -—El Redactor, Antonio José Caro. 
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SESIÓN DEL DÍA 11 DE JULIO DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. ) 

Leída el acta de la sesión anterior, fueaprobada por el Con- 
greso, previa laobservación del señor Félix Restrepo, contraída 
a que faltaba en ella la que ayerbhizo el señor Quijano, que apo- 
yó Su Señoría, sobre que el acta de unión presentada por el 
señor Azuero, nuevamente redactada, no era conforme a lo que 
se había acordado con respecto a la demarcación del territorio 
de la República. . 

Procedióse después a la lectura del Título 8% del proyecto 
de Constitución, y por ser demasiadamente extenso, se resolvió 
que se discutiera por partes, alcanzando la primera hasta el 
artículo 176, inclusive, y la segunda desde allí hasta el fin de 
dicho Título. | 

Dijo en cuanto a la primera el señor Fernández Soto (ecle- 
siástico) que echaba menos la declaración del derecho que te- 
unían los colombianos para llevar armas. 

El señor Ballén encontraba un gran inconveniente en el 
artículo que previene el mandamiento de prisión por escrito 
por el idiotismo de muchos Alcaldes en los pueblos. 

El señor Tobar (Miguel): Si la declaración que se previene 
en un artículo haya de tomarse dentro de veinticuatro horas, 
equivale a confesión, es incompatible con el otro, que establece 
la incomunicación hasta tres días, y si es puramente indagato- 


“ria no siendo esta siempre innecesaria, no debía ser asunto de 


un artículo constitucional. 

El señor Méndez (Ignacio) opinó que esta declaración era 
confesión, y los tres días de que habla el otro artículo se en- 
tiende para cuando hay complicación u otros delitos; que en los 


- casos de conmoción pueden comisionarse Jueces. 


El señor Mutis echaba menos el artículo que pusiese tra- 


bas alos Alcaldes naturalmente inclinados a oprimir a los pre- 
sos. Que no se pongan grillos, esposas, etc., sin orden expresa 
- del Juez; que se declare expresamente no se pueda compeler 


a declarar contra parientes, en lo que insistió el señor Bo- 


- rrero, por ser contra naturaleza. 


El señor Méndez (Ildefonso): que para asegurar un reo 


basta la reclusión. La casa del ciudadano no debe ser allanada 


de noche, y cuando se haga en el día sea para registrar ciertos 


“y determinados aposentos; que en ningún caso se registren pa- 
peles o correspondencia epistolar. 


-Elseñor Hinestrosa veía en los artículos sujetos a discusión 


- puerta abierta para dejar impunes los delitos; porque seguro 


el reo de que no se le ha de prender hasta que no se forme 
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la sumaria, aprovechará este tiempo para escaparse. La difi- 
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cultad de encontrar los testigos no permite hacer tan pronto 
la sumaria. Que por consiguiente ordénese el arresto del de- 
lincuente y procédase a formar lnégo la sumaria: O 
El señor 'Pobar (Miguel), fundándose en la ignorancia de 

los Alcaldes y dificultades que ofrece la necesidad de acompa- 
fiar siempre el mandamiento de prisión, según el caso que adu- 
jo por ejemplo, era de parecer se tomase el temperamento de 
que dicho mandamiento hubiese de expedirse dentro de un nú- 
mero determinado de horas. A ION 
El señor Mutis: Entre nosotros no hay virtudes como en | 
otros pueblos para creerse todo ciudadano en la obligación de 
declarar e interesarse por el descubrimiento y castigo de los 
delitos. ] a 
El señor Méndez (Ildefonso) fue de opinión que hubiese 
cuando menos semiplena prueba para prisión, pues si se pro- 
cede por sólo sospechas vagas puede padecer el inocente. Y 
El señor Hinestrosa dijo que fuese así cuando el Juez pro- « 
cede por acusación antecedente, pero no cuando actúa de oficio. 
El señor Briceñío (Antonio María) encareció el estado de 
ignorancia de nuestros pueblos, y admitir los requisitos que 
previene el artículo para proceder a prisión, era exponersea 
dejar-i¡mpunes los delitos. | UA 
El señor Pereira: que se declare expresamente que las 
penas no serán perpetuas. A 
El señor Baños creía poco claro e inexacto el primerar- 
tículo que establece el libre uso de la prensa conformea las ' 
leyes, porque siendo las españolas que habían regido enemigas 
de aquélla, era preciso expresar las leyes de que se habla. El 
señor Briceño (Antonio María) respondió que debían entender- 
se las del Reglamento de libertad de imprenta, que acordaría el | 
Congreso a su tiempo. | 50N 
El señor Azuero dijo que nada se hubiera conseguido con | 
todo lo discutido en la Constitución, sino se aseguraban las 1 
leyes de la libertad individual, que es la parte esencial de toda / 
Constitución libre; que en el título sujeto a discusión apenas Y 
se habían asentado unos principios muy generales que forman 
parte muy contra de las libertades de otros pueblos, quese * 
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rigen por gobiernos representativos;.que se notase en la misma 
Constitución de España las variaciones sustanciales que en 
esta materia se habían introducido; las dificullades objetadas 
para la formación de sumarios, previo el arresto, no tenían | 
lugar, porque o se aprehendía in fraganti al reo, y entonces pre- 
viene la Constitución que todo ciudadano puede asegurarlo, o 
se procedía por datos o hechos, y éstos mismos se reducían a 
sumaria; que no se exigía supieseleer el Alcaide, pero sí qu 
retuviese el mandamiento de prisión, firmado por el Juez; q: 
parecía superflua la prohibición expresa de grillos, cepos, c 
denas, €tc., cuando previene un artículo ¡no se empleen ot: 
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medios de seguridad que los ordenados por el Juez, y en otro 
artículo se establece que toda pena que no sea necesaria, es 1n- 
- justa y prohibida. 
Terminada así la primera discusión del Título 89 de la Cons- 
titución, se leyó una comunicación que se acababa de recibir 
" del Poder Ejecutivo, en que solicita del Congreso su consenti- 
miento para nombrar a uno delos individuos del Cuerpo que 
desempeñe en Maracaibo la importante comisión que expresa. 
El señor Fernández Soto confesó la necesidad de esta medida, 
como que ella en cierto modo tenía su origen en lo que se hizo 
_ presente al Congreso en la última sesión secreta; pero con todo 
eso creyó que no era inconveniente se desprendiera de un miem- 
bro que precisamente había de hacer falta, tanto más cuanto el 
- Congreso no había otorgado esta licencia cuando acordó se 
_nombrase una Diputación a Guayaquil y Quito. Pero habiéndose 
observadola notable diferencia que hay entre uno y otro caso, y 
que los asuntos de Maracaibo afectaban más de cerca al centro 
de la República, el Congreso aprobó esta proposición fijada por 
el Presidente: «¿se accede a la solicitud del Poder Ejecutivo 
en la presente materia?» No habiendo recaído ninguna resolu- 
ción sobre la indicación que hicieron los señores Valencia y 
c$ros para que el Diputado nombrado tuviese un derecho de 
elección, sobre lo cual dijo el señor Blanco que era innecesaria 
esta advertencia, puesto que ninguno de los Representantes de 
- Colombia se excusaría de prestar sin muy graves motivos un 
servicio tan interesante a la Nación. 
izo presente en seguida el señor Diputado Azuero la nueva 
redacción del acta de unión, que según expuso denominaba ahora 
| Ley Fundamental de la Unión de los pueblos de Colombia, en 
razón de que había circulado en toda la República, y era cono- 
cida en las naciones con esta denominación, por lo cual no creía 
conveniente inducir novedad. Leída la referida Ley Fundamen- 
tal segán su presenteredacción, y observado que todos sus ar- 
tículos estaban sancionados por el Congreso, o expresados según 
las indicaciones hechas en la discusión, menos el 5%, que aún no 
se había votado, hubo sobre él un ligero debate suscitado por el 
señor Félix Restrepo, que aseguró no era tampoco conforme a 
las resoluciones del Congreso, y terminó al fin con prevenirse 
a la Secretaría que -en. la sesión del día de mañana informase 
con vista de las actas si estaba o nó votado y en qué términos, 
no obstante que algunos señores, refiriéndose a su memoria, 
afirmaron que estaba el artículo discutido suficientemente por 
tercera vez en la Ley Fundamental de Venezuela, y as 
e en el artículo 22 de la misma. ? 
- Enesteracto se leyó un oficio del Poder Ejecutivo a que 
A nñipáña el del: Vicepresidente de Cundinamarca,en que re: 
clama las instrucciones que deben darse al General Sucre, Co-. 
| san dante en J cb del; Aero de la República en: os y 
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enterado el Congreso de su contenido, lo mandó pasar a la Cox” 


misión de Legislación para su informe. O 
Continuó después la tercera discusión del artículo 6% del 


proyecto de Ley sobre manumisión de esclavos, y la modificación : 


presentada por el señor Presidente (véase la sesión anterior). 


Se habló algo más sobre la materia y la necesidad que había 
de proporcionar las penas a la gravedad de la culpa en el caso 
de infracción; de denotar con claridad quién o quiénes eran los 
infractores, y precaver todos los obstáculos que pudieran elu- 
dir la disposición, y convenido que la proposición del señor Pre- 
sidente se votara por partes, resultó afirmativa la votación de 
la primera, que así está escrita: «se prohibe absolutamente la 
venta de esclavos para fuera del territorio de Colombia, lo mis- 
mo que su extracción con el propio objeto.» 

La segunda parte, que dice: «el infractor será obligado a 
restituír los esclavos extraídos dentro de cuatro meses (los 
cuales por el mismo hecho quedan libres), » sufrió un nueyo exa- 
men sobre la inteligencia de la palabra infractor; pero habién- 
dose observado que en ella se comprendía al comprador o quien 
exportaba el esclavo, al Capitán del buque y aun al vendedor si 
se le podía justificar que había celebrado la venta a sabiendas 


de que el comprador pretendía extraer el esclavo para fuera de: 


Colombia, y que los infractores de una ley, todos incurren en 


una misma pena, fue aprobada la segunda parte del artículo 


como está escrita. 

Y en cuanto a la tercera parte, se votó primero negativa- 
mente «si la cantidad de la multa sería la de mil pesos,» y en 
seguida fue aprobada en los términos siguientes: «y no verifi- 
cando la restitución pagará la multa de quinientos pesos por 
cada esclavo, aplicables para los fondos de manumisión.» 

Concluído esto se levantó la sesión por ser ya cerca de las 
dos y media de la tarde. 


JosÉ I. DE MÁrRoquez—El Diputado Secretario, PFrancisco 
Soto—El Redactor, Antonio José Caro. E 


SESIÓN DEL DÍA 12 DE JULIO DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. El 


Aprobóse el acta de la sesión anterior, habiendo indicado el 


Ss 


señor Félix Restrepo que aún no se había estampado en ella lo 


que tuvo lugar en la del 10, y había reclamado ayer relativamen- 
te al artículo 2? de la Ley Fundamental sancionada por el Con- 


greso de Venezuela, y al 5.2 del proyecto redactado al presente, 
sobre lo cual, por ser negocio tan importante era necesario in=- 3 
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3 sistir en su reclamación. Son injustos, dijo, e impolíticos, los 
- términos en que se ha reasumido, puesto que en ningún caso 
- debe ni siquiera indicarse que hay derecho para atacar con la 
fuerza al Departamento de Quito. | 
| El señor Diputado Fernández Soto exhibió una represen- 
+ tación que por su conducto dirige al Congresoel Ilustrísimo se- 
Hor Obispo de Mérida, protestando lo hacía por desempeñar una 
confianza, y no porque él apoyase ni menos prohijara el conte- 
nido de este informe. Leído que fue por uno de los Secretarios, 


Ey advertido que su objeto era pedir el restablecimiento de la 


E, 


 Tnguisición, se mandó pasar a la Comisión Eclesiástica, no obs- 
¡tante que algunos señores Diputados manifestaron que tal re- 


E 


-clamación, contraria a los principios de la justicia, a los de la 
razón ya las luces del siglo, debía ser absolutamente desechada, 
Porque apesar de todo ello, así lo exigía el orden guardado has- 
taahora y porque siempre habría lugar a resolver en la materia 
lo más justo y conveniente. | 
La solicitud del Gobernador de Casanare para que se le 
' permita proceder a imponer penas capitales a los cuatreros y 
bandidos que se han levantado en aquella Provincia, estando 
evacuada la sumaria, por ser este el medio más seguro para ex- 
—tirpar aquella clase de malhechores que cor motivo de la guerra 
se ha aumentado en dicha Provincia, solicitud que elevó al Go- 
“bierno el Vicepresidente de Cundinamarca y el Ministro del 
Interior ha transmitido al Congreso, se mandó pasar a la Comi- 
sión Legislativa para su informe. 
Leídos los informes de la Comisión de Educación Pública 
¡sobre el decreto expedido por el Vicepresidente de Cundina- 
' marca, relativo al establecimiento de escuelas y sobre la solici- 
tud de los Gobernadores Políticos del Cauca y Pamplona, diri- 
| gida al Congreso por el Ministerio del Interior, y al Gobierno 
or el citado Vicepresidente, para la erección de ciertas cáte- 
ras en dichas Provincias, con supresión de los conventos de 
railes que ya no pueden sostener comunidad, y leídos los cua- 
ro proyectos de ley que presenta la misma Comisión, el prime- 
o sobre erección de escuelas en todos los pueblos de la Repú- 
ica, el segundo para establecer colegios y casas de educación 
n cada una de las Provincias de Colombia, el tercero para que 
e ponga comunidad en los conventos de regulares que se ex- 
resan, y en caso de no verificarse, aplicarlos a la educación 
pública, y el cuarto sobre establecer escuelas y casas de edu- 
ación en los conventos de monjas, fueron estos proyectos ad- 
mitidos a discusión, no obstante que el señor Hinestrosa recla= 
mó el orden porque se alteraba, según expuso, el de discutir la 
sonstitución, que era el principal objeto del Congreso, habien- 
'0 el señor Presidente contestado que admitirlos a discusión no 
era proceder inmediatamente a ella con interrupción de la 
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Constitución, y que a él tocaba señalar el día en que debiera ve- : 
rificarse. 3 
A la Comisión de Educación Pública se mandó pasar la soli- 
citud del señor Juan José Pérez, natural de Caracas, que pidió 
al Vicepresidente de Cundinamarca licencia para establecer y — 
dirigir una academia en Bogotá, en la cual, entre otras cosas, 
se han de enseñar los idiomas francés e inglés y principios de * 
matemáticas. A la de Legislación, la competencia suscitadaentre 
el Comandante y Municipalidad de Ocaña, que también dirt- 
gió al Gobierno el Vicepresidente de Cundinamarca, y ha ele- 
vado al Congreso el Ministro del Interior. Ala de Peticiones, la : 
representación del señor Juan José Cadenas, que se dice Ge= +3 
neral y Plenipotenciario de Méjico, y reclama del Gobierno: 
de Colombia la protección de un buque para regresar a su país, 
y ha dirigido también al Congreso el referido Ministro. Y a lam 
Comisión Militar se mandó pasar la solicitud del señor Ignacio: 
Torres, en que pide al Congreso, por las razones que expresa, 
se le refrende el despacho de Coronel que obtuvo en la anterior * 
época de la República. : ] ) 4 
El señor Diputado José Antonio Yanes presentó al Con- 
greso el título que ha recibido del Reverendo Obispo de Méri- 
da Laso de la Vega, en el cual solemnemente lo nombra de Fiscal | 
para que defienda los derechos eclesiásticos ante la Representa- * 
ción Nacional. Suscitóse con este motivo un corto debateen que. 
los señores Domingo y Antonio Briceños, Fernando Gómez y 
otros, manifestaron que este Prelado ya no podía hacer una. 
burla más notoria del Congreso; que no había querido tener si- 
quiera la urbanidad de contestar a la Secretaría, como ella lo 
acababa de informar, la comunicación que le dirigió del a sala 
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to en que se le abría la puerta para tomar asiento en esta sala' 
como Diputado nombrado por Maracaibo, añíadiendo el señor 
Antonio Briceño que se le permitiese en este momento una 
corta digresión para exponer debía justamente admirarse de 
que no hubiesen los señores Diputados ostentado aquella en 
tereza que observó cuando se trataba del anterior Vicepre: 
sidente de la República, y guardasen, ahora y ayer, en los 
insultos que habían oído, escritos por el Vicepresidente de 

undinamarca, un silencio que tocaba en una indiferencia de- 
nta El señor Domingo Briceño presentó entonces pot 
escrito la siguiente proposición: «que se diga al Poder Ejecu: 
tivo haga que el Reverendo Obispo Laso preste el juramento 
de obediencia al Gobierno y reconocimiento de la independen: 
cia de Colombia, con apercibimiento deque será extrañado s1n0 
cumple inmediatamente»; y la apoyaron los señores Urbina y 
otros. Y el señor Luis Mendoza pidió que el Congreso hicieré 
cumplir el decreto anterior, en que admitía al señor Obispo er 
calidad de Diputado con tal que prestase el juramento que: 
indicó entonces. Pero advirtiendo el señor Presidente q 
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siempre sería laudable la circunspección en este negocio y que 
la Comisión Eclesiástica podía informar sobre él y sobre la me- 
dida que debiera tomarse con respecto al Reverendo Obispo, 
fija esta proposición: «que pase el papel dirigido al señor Yanes 
a la Cómisión Eclesiástica para su informe, extendiéndolo tam. 
bién sobre la conducta que ha guardado el citado Obispo de 
Mérida para con el Cuerpo Soberano»; y votada, resultó afir- 
-—mativa por una muy considerable mayoría. ) 
pb Procedióse después a la discusión del Título 99 del pro- 
yecto de Constitución. El señor Ildefonso Méndez echó menos 
la facultad de revisárla periódicamente cada diez o veinte años, 
que debía tener el Congreso, y hacia este particular dirigió su 
| discurso,/el cual terminado, no habiendo ningún otro señor 
tomado la palabra, se dio por fenecida esta discusión y también 
la primera del proyecto de Constitución eñ su totalidad. 
En cumplimiento de lo que ayer dispuso el Congreso,in- 
formó la Secretaría, con vista de las actas, y leyéndolas en la 
parte necesaria, que el artículo 2% de la Ley. Fundamental 
sancionada por el Congreso de Venezuela, al cual es referente 
el 59 del proyecto, redactado por el señor Azuero, se dio por 
suficientemente discutido por tercera vez en la sesión del 4 de 
Junio, y en consecuencia el señor Presidente advirtió que a 


pesar de ellq habría actualmente una muy ligera discusión para 
¿proceder a votarlo. Reprodújose de una parte lo que se dijo en 
aquel trempo, a saber: que-por ningún motivo se indicase a los 
 quiteños se les podía incorporar por la fuerza en la República 
de Colombia, porque Venezuela y Cundinamarca reunidas no 
tienen semejante derecho, ni es conveniente presentarles ideas 
que los retraigan de la unión por revestirlas de miras de con- 
quista; y de otra parte se repitió la contestación de entonces 
que en el artículo no se imponía a Quito una obligación forzada 
mi se hacía alarde de un derecho, sino quese le excitaba a la in- 
corporación, porque así lo exigía su utilidad y la nuestra, por- 
que de ese modo no se podría echar nunca en cara al presente 
ongreso que se había olvidado de Quito, ni se daría lugar a 
peligrosas novedades, y porque debíamos imitaral Congreso de 
enezuela cuando acordó la unión de aquel país y. el de Cundi- 
amarca, dejando sin embargo a los quiteños la facultad de 
¡separarse o ratificar después su incorporación en una futura 
"Convención, así como ahora se ha ratificado la de los dos De- 
artamentos referidos. Precedido pues un fuerte debate y lla- 
rado a votación dicho artículo, se votó afirmativamente (sien- 
do la votación nominal) por los señores Presidente Márquez, 
Vicepresidente Antonio María Briceño, Gabriel Briceño, Laso, 
Yanes, Peñalver, Ignacio Méndez, Calvo, Paredes, Ildefonso 
Méndez, Balbuena, General Rojas, Luis Mendoza, Antonio 
dendoza, Urbina, Francisco Soto, Santamaría, Azuero, Gó- 
lez, Miguel Tobar, Plata, Ibáñez, Otero, Manuel Restrepo, 
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Camacho, Alvarez y Bernardino Tobar (que son 27), contra los - 
señores Valencia, Félix Restrepo, Quijano, Orbegozo, Jaime, 
Ballén. Ronderos, Hinestrosa, Estévez, Carvajal, Miguel Domín- 
- guez, Pereira, Fernández Soto, Baños y Domingo Briceño (que 
son 15), protestando los señores Félix Restrepo, Valencia y 
Quijano. j O 
“Leída nuevamente dicha Ley Fundamental para pedir la 
votación del Congreso sobre si estaba bien o mal redactada, el 
señor Yanes dijo que el artículo 32 había sido ingerido sin pre- E 
vio acuerdo del Cuerpo, a que replicaron los sefíores Presi: 
dente y Azuero que así estaba escrito en la primera redac-' 
ción, y que además el Congreso había declarado en la sesión 
anterior que era innecesaria su votación, por cuanto sólo con- 
tenía el juramento prestado por los señores Diputados al tiem- 
po de su incorporación. Se declaró pues la aprobación de 
dicha Ley en los términos redactados habiendo una formal vo- 
tación, y son como sigue; hé aquí la ley: : 3 
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«LEY FUNDAMENTAL : 
“DE LA UNIÓN DE LOS PUEBLOS DE COLOMBI 


¿Nós los Representantes de los pueblos de la Nueva Gra 
nada y Venezuela reunidos en Congreso General. | 
«Habiendo examinado atentamente la Ley Fundamental de 
la República de Colombia, acordada por el Congreso de Vene- 
zuela en la ciudad de Santo Tomás de Angostura, a diez y siete 
días del mes de diciembre del año del Señor de mil ochociento 
diez y nueve, y considerando: O 
«19 Que reunidas enuna sola República las Provincias de 
Venezuela y de la Nueva Granada, tienen todas las propor= 
ciones y medios de elevarse al más alto grado de poder y pros- 
peridad. ! | | | 
<22 Que constituídas en Repúblicas separadas, por más e: 
trechos que sean los lazos que las unan, lejos de aprovech 
tántas ventajas, llegarían difícilmente a consolidar y hacer res: 
_ petar su soberanía. 3 a 
«32 Que íntimamente penetrados de estas ventajas todos 
los hombres de talentos superiores y de un ilustrado patriotis2 
mo, habían movido a los gobiernos de las dos Repúblicas a co! 
venir en su reunión, que las vicisitudes de la guerraimpidier 
verificar. ES 
<49 Finalmente, que las mismas consideraciones expuest 
de recíproco interés y de una necesidad tan manifiesta, fuer 
las que obligaron al Congreso de Venezuela a anticipar e 
medida, que en cierta manera estaba proclamada por los con 
tantes votos de ambos pueblos. a o 
: «Por todos estos motivos, en el nombre y bajo los aus 
cios del Sér Supremo, hemos venido en decretar y decretam: 


AS 
-.. 


la solemne ratificación de la Ley Fundamental de la República 
- de Colombia, de que va hecha mención, en los términos si- 
gulentes:, 


e 


E S<Artículo 1? Los pueblos de la Nueva Granada y Venezue- 
la quedan reunidos en un solo cuerpo de nación, bajo el pacto 
xpreso de que su Gobierno será ahora y siempre popular re- 
resentativo. | ES | 
= SArtículo 2? Esta nueva nación será conocida y denomina- 
a con el título de República de Colombia. | 
== SArtículo 32 La Nación colombiana es para siempre e irre- 
vocablemente libre e independiente de la Monarquía española, 


y de cualquiera otra potencia-o dominación extranjera. Pampo- 
[Co es, ul será nunca, el patrimonio de ninguna familia ni per- 


id 


E - <Artículo.52 El territorio de la República de Colombia será 


República, se dividirá su territorio en seis o más Departamen- 
“tos, teniendo cada uno su denominación particular, y una Ad- 
ministración subalterna dependiente del Gobierno Nacional. 
2 KArtículo 72 El presente Congreso de Colombia formará la 
¡Constitución de la República, conforme a las bases expresadas 
y alos principios liberales que ha consagrado la sana práctica 
de otras naciones. | e 
E S<Artículo 8% Son reconocidas in sólidum como deuda nacio- 
nal de Colombia las deudas que los dos pueblos han contraído 
separadamente; y quedan responsables a su satisfacción todos 
“los bienes de la República, | S | 
E «Artículo 9% El Congreso, de la manera que tenga por con- 
¡veniente, destinará a su pago los ramos más productivos de las 
¡reptas públicas; y creará también un fondo particular de amor- 
itización con qué redimir el principal o satisfacer los intereses 
“luégo que se haya verificado su liquidación. a : 
2 S Artículo 10. En mejores circunstancias se levantará una 
nueva ciudad con el nombre del Libertador Bolívar, queserá la 
capital de la República de Colombia. : 
Su plan y situación serán determinados por el Congreso, 
ajo el principio de proporcionarla a las necesidades de su 
sto territorio, y a la grandeza a que este país está llamado 
r la naturaleza. O de oa 
. SArtícuio 11. Mientras el Congreso no decrete las armas y 
pabellón de Colombia, se continuará usando de las armas ac- 
les de Nueva Granada y pabellón de Venezuela. | 
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«Artículo 12. La ratificación del establecimiento de la Re- 
pública de Colombia y la publicación de la Constitución, serán 
celebradas en los pueblos y en los Ejércitos con fiestas y rego- 
cijos públicos, verificándose en todas partes esta solemnidad Y 
día en que se promulgue la Constitución. 

<Artículo 13. Habrá perpetuamente una fiesta nacional por. 
tres días, en que se celebre el aniversario: 


«19 De la emancipación e independencia absoluta de los 


A 
pueblos de Colombia. E 
« 22 De su unión en una sola ad y estableció | 
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la Constitución. 
«32 De los grandes triunfos e inmortales victorias con que 
se han conquistado y asegurado estos bienes. 


«Artículo 14. La fiesta nacional se celebrará todos los afñíos 
en los días 25, 26 y 27 de diciembre, consagrándose cada día al 
recuerdo especial de uno de los tres gloriosos motivos: y se. 
premiarán en ella las virtudes, las luces y los servicios hechos 
a la Patria. 

<La presente Ley Fundamental de la unión de los oacbiló) 
de Colombia será promulgada solemnemente en los pueblos y - 
en los ejércitos, inscrita en los registros públicos y depositada 
en todos los archivos de los Cabildos y corporaciones, así ecle- 
siásticos como seculares, a cuyo efecto se comunicará al supre-- 
mo Poder Ejecutivo por medio de una Diputación. Be 


<Fecha en el Palacio del Congreso General de Colombia, en 
la Villa del Rosario de Cúcuta,a doce de julio del año del Señor 
de mil ochocientos veintiuno, undécimo de la Independencia. y 


y 


Causa fue esta para que el señor Vicepresidente Briceño! 
reclamase la atención del Congreso para decidir esta cuestión: * 
«sl sancionado un punto por votación del Cuerpo podía después ] 
un Diputado insistir votando negativamente en los asuntos de=* 
pendientes de dicha sanción, sólo porque ella haya sido contra=* 
ria a la opinión particular del sufragante?» dando por razón de. 
que la conducta observada en la precedente votación le obligaba 
a pedir la resolución de esta materia en que se minaba la auto-" 
ridad del Congreso porque se desconocía la importancia que 
tiene la mayoría en todo cuerpo colegiado. Respondióse por d 
ferentes señores que una vez dada la sanción ya el Diputad ; 
debía obedecerla, respetarla y suponerla un principio para sus! 
votaciones posteriores, porque si no casi nunca llegaría el caso. 
de sostenerse una ley a la vez que verosímilmente todos sus ar= 
tículos no habrán sido conformes a a todos y cada uno de los D D : 
putados. 
. Se procedió después al éxdmenas las dos ProposiciN 

apoyadas, la primera sobre que esta Ley Fundamental se firm 
por todos los señores Diputados, y la segunda, para que se 
munique al do por medio de una Diputación; y disc 
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algún tanto la primera, se levantó la sesión, dejándose para el 


z día de mañana la decisión de una y otra, por ser ya las dos y 
cuarto de la tarde. A | 


JosÉ I. De MÁRroueEz—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto —HEl Redactor, Antonio José Caro. 


[| [SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 12 DE JULIO 
DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados rece- 


sario para formar Congreso. 

: Leída y aprobada el acta de la sesión de ayer, dijo el señor 
Félix Restrepo que las sesiones extraordinarias secontrajesen 
“a negocios más importantes que aquellos que se han tocado en 

ellas, pues que nunca los de un particular deben ser preferidos 

en la resolución a los de un interés general, para lograr de este 

“modo la pronta conclusión de los trabajos del Congreso, que de 

otra suerte vendrían a durar en perjuicio de los pueblos, que 

pagan las dietas, muchos meses. El señor Manuel Restrepo 

"apoyando todo esto, presentó por escrito la siguiente proposl- 

ción, que aseguró la había redactado con el objeto de que el Con- 

| greso la tomara en consideración por las grandes ventajas que 
en su concepto debía producir: <Debiendo el Congreso ocupar- 
se con preferencia a todos los demás negocios, en sancionar la 

Constitución de la República y en decretar varias leyes que 

demandan imperiosamente las circunstancias en los diferentes 

ramos de la Administración Pública, se hará entender por me- 
dio de la prensa a los individuos que hayan hecho peticiones al 

¡| Congreso, que sólo se despacharán por ahora las que fueren 

urgentes o de un interés general, difiriéndose el despacho de 

os demás negocios de particulares para cuando lo permitan las 
atenciones más importantes.»Seguidamente presentó esta otra 
proposición: <que sólo se destine una sesión extraordinaria en 
cada semana para despachar los asuntos particulares.» Y una 

y otra fueron apoyadas por los señores Azuero, Santamaría, 

E Valencia y otros. Habiendo sido admitidas a discusión, se vo- 

“taron después afirmativamente, la primera por treinta votos 

contra once, y la segunda por treinta y cinco contra seis, pre- 

vias las diferentes reflexiones que tuvieron lugar en la discu- 

' sión de entrambas. | : | EN 

El mismo señor Manuel Restrepo £3ó otra proposición, que 

“apoyada, admitida y discutida, se votó afirmativamente por 

veinticuatro contra diez y seis votos. Hé aquí su contenido: 


48 10% : 


-<Que haya sesión extraordinaria en los lunes, martes, Jueves y 
“viernes de cada semana»; y el señor Gómez (Fernando) la adi- , 


y 


-nesextraordinarias.» 


que si hubiese de redactarse integramente el o de cad 


a O 


cionó en estos términos: «que se casada esto por ahora para | 
que haya lugar a que después se aumente el número de sesio- 


Hizo entonces presente el señor reno Santamaría — 
que él y su compañero habían votado afirmativamente la última 
proposición, y con gusto y complacencia de su parte porque de- 
seaban la pronta terminación de los trabajos del Congreso; | 
pero que para llevar esto al cabo era necesario que las actas no. 
contuviesen los debates, ni siquiera su espíritu como hasta 
ahora exigían los señores Diputados y algunas veces con escru- | 
pulosidad, porque ya el tiempo que les quedaba libre eradema- 
siadamente corto y subsistían aún los inconvenientes que antes 1 
se habían manifestado, y tocaba el mismo Congreso de falta de 
escribientes y enfermedad del Redactor y de que el trabajo es- 
taba por esta razón sumamente recargado; queen lo sucesivo 
las actas, como en otras partes, no contendrían sino lo pura 0 
mente dispositivo y. las mociones presentadas, pero de O E 
modo los debates ni discursos. 3 

Después de esto fijó el señor Presidente Márquez la si- 
guiente proposición: «que la sesión extraordinaria sea de dos 
horas, desde las seis hasta las ocho de la noche.» Y fue votada - 
por la afirmativa por veintiocho votos, habiéndose resuelto ne- E 
gativamente la adición que hizo el señor Ballén y luégo modifi- 
có el señor Estévez; la adición fue concebida en estos términos: A 
<que la sesión extraordinaria consagrada a negocios particula-- 
res, dure cuatro horas,» y la modificación restringía el tempo A 
a tres horas no más. 

Jltimamente se acordó que la última sesión cxtraori 
de cada semana fuese la destinada para negocios particulares, 
con lo cual se levantó la sesión, por ser ya más de la hora pe 3 
fijada. ] + 

José 1. pe MÁrouEz—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto—El OS Antonio Gea Caro. . 


SESIÓN DEL DÍA 13 DE ao DE 1321 


-Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece— . 
sario para formar Congreso. 
Se leyó y aprobó el acta de TE sesión ctra El seño 
Fernández Soto advirtió faltar en ella ciertas expresiones qu 
había vertido el señor Peñalver cuando se discutía el artícul 
5. de la Ley Fundamental, y el señor Yanes expresó que s 
concepto no se había redactado con la exactitud debida; y a un 
y otro señor contestaron los señores Azuero y Miguel Toba 
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to de lo que habían dicho y no constaba individualmente en el 
acta. El señor Santamaría añadió que no tenía derecho un Di- 
putado para pedir se insertasen las expresiones o palabras pro- 
-ducidas por otro, y que la exactitud del acta debía regularse en 
cuanto alas resoluciones que contuviese. En seguida se leye- 
ron las protestas de los señores Félix Restrepo y Quijano, rela. 
tivas a la votación de dicho artículo 5.2 

e Los Ministerios de Hacienda y del Interior y Justicia han 
pasado al Congreso los expedientes que se van a indicar, y so- 
bre ellos han recaído las resolueiones que igualmente se ex- 
- Presan: | : | 

2 El informe del Almirante Brion sobre el estado de la mari- 
na de la República y medios de sostenérla y aumentarla, se 
- mandó pasar a las Comisiones de Hacienda y Guerra reunidas. 
EE El estado de rentas de la Nueva Granada relativo al año de 
1819, que se ha dirigido al Congreso para los objetos a que pue- 
da ser útil este conocimiento, se mandó pasar a la Comisión de 
Hacienda. ES : 

El informe del Gobernador del Chocó sobre establecimien- 
to de bodegas en el paso de Bebará, se maudó pasar también a 
- la misma Comisión. | : 

El ciudadano José María Maldonado Lozano ha presentado 

al Gobierno un proyecto sobre amonedación de platino, que 

elevado a la consideración del Congreso, se ha mandado pasar 
ala Comisión de Hacienda para que informe. 

A A la misma acordó Su Majestad que pasara el expediente 

promovido por el Gobernador del Socorro para que allílas ren- 


de 


> 


pa. 


E sara la Comisión de Legislación. | 

ez El señor José María del Real, residente en Londres y anti- 
E guo enviado del Gobierno de la Nueva Granada, representó al 
Presidente de la República la conducta del General Mac- Gregor 
y el Ministerio ha elevado este asunto a conocimiento del Con- 
- greso para los efectos convenientes relativamente al nombra- 


¡tad acordó que sobre esto informara úna Comisión especial. 
Jl Ministerio del Interior ha dirigido un expediente sobre 
a navegación del río Atrato, y el Congreso se sirvió pedir in- 


torme en orden a este punto a. una Comisión quea moción de un 
Diputado se erigió en aquel acto, teniendo por objeto evacuar 


lA Ñ pel y bo As A 


uno, entonces ellos exigirían también que se hiciese así respec- 


: “miento de Diputado que ha obteuido dicho General, y Su Majes- 


os que se exijan sobre caminos públicos y navegación de ríos.- 


RUSA 


La de Poderes debe informar sobre la comunicación del. 
General Vicepresidente de Cundinamarca relativa a la venida 
del señor Diputado Estanislao Vergara, según así lo resolvió el 
Congreso, y la de Educación Pública, sobre la solicitud del Cura 
de la villa del Socorro, que pidió al Gobierno se le mandase 
entregar aquel hospicio de Padres capuchinos con sus libros y 
muebles para destinarlo a una casa de enseñanza. EOS 

Procedióse después a la segunda discusión del proyecto de: 38 
Constitución, y previas varias y diferentes reflexiones sedio 
por terminada, sucesivamente, la de las dos Secciones en que  : 
está dividido el Título 1.9; la de la primera Sección del "Pítulo 
Z9, sobre la cual se advirtió que todo su contenido estaba ya 
sancionado en la Ley Fundamental, por cuya razón el señor lg- 
nacio Méndez pidió que en el artículo respectivo se añadiese 
Virreinato y Capitanta General del Nuevo Reino de Granada, 
conforme a dicha Ley; y la Sección 2* del citado Título 2.2. 

Seguidamente se continuó el examen de las dos proposicio- 
nes adicionadas a la Ley Fundamental sobre <que se firme por 
todos los señores Diputados y se tomunique al Poder Ejecutivo 
por medio de una Diputación»; íbanse ya a votar una y otra, 
pero se suspendió el acto porque el señor Gual informó que en. 
las Secretarías no existía ningún decreto del Congreso o Go: 
bierno de Venezuela sobre armas de la República, ni tampoco 
las había en ellas, y que por lo mismo la ley contenía un error 
de hecho que era necesario evitar. Enterado el Congreso de 
esta circunstancia, convino de una manera legal, expresada por. 
la votación que requiere el Reglamento, de proceder en refor- 
mar el artículo 11, en los términos siguientes: <mientras el 
Congreso no decrete las armas y el pabellón de Colombia, se 
continuará usando de las armas actuales de Nueva Granada y 
el pabellón de Venezuela»; y precedido esto, dicho señor Gual, 
por medio de moción, presentó un proyecto de decreto sobre las 
armas que provisionalmente debe adoptar el Congreso, cuya 
moción fue apoyada. Entonces sí tuvo lugar la votación de las 
dos anteriores proposiciones, y una y otra fueron aprobadas 
por una gran mayoría. ' | | 

Conforme al orden del día siguió después la tercera discu- 
sión de la Ley de mauumisión de esclavos. Presentadas algunas + 
reflexiones sobre el artículo 7.2 y las proposiciones que en 3 
cuanto a él se hicieron en la primera y segunda discusión, se | 
votó en estos términos: «Se prohibe la introducción de esclavos ' A 
de cualquier manera que sé haga; ninguno podrá traer como | 
sirviente doméstico más de uno, el cual no podrá ser tampoco. 
enajenado en el país; al introductor se hará entender la obliga- 
ción en que queda de reexportarlo dando para ellc las «debidas 
seguridades. Los esclavos introducidos contra la prohibiciónde * 
esta Ley quedan libres por el mismo hecho.» A 

indicaciones que a di= 


Votáronse negativamente estas dos 1 


" 


OO 


- Choartículo Y se habían presentado en la sesión del 2 de julio: 

2. 1%, que sean expelidos los esclavos fugitivos; 2%, que no se. 

permita desembarcar a los que en cualquier número vengan 

por vía de negociación»; aquélla porque pareció contraria a los 

más sanos principios de política, y ésta porque está decidida 

€n las otras. | 
El señor Domingo Bricefío hizo la stvuiente moción: 


<Que todos los esclavos que se introduzcan en el territorio 
de Colombia, ya sea en el servicio doméstico, si en otra especie 
de servicio como el de marineros, sea obligado el amo a su 
reembarque en el tiempo que se le asigne, y en caso de contra- 
- vención quedarán libres»; y sin haberse dispuesto de ella por 
no estar apoyada, se procedió a la tercera discusión del artículo 
8%, y todas las indicaciones que a él son referentes, que se pre- 
sentaron en las sesiones anteriores. z 
Interrumpida la discusión para leer los partes que remitió. 
el Poder Ejecutivo de la batalla de Carabobo, que ganaron las 
armas de la República contra el Ejército español, el 24de junio 
próximo pasado, se levantó la sesión a la una y media de la tar- 
de por cuanto era necesario dejar explicar de aleún modo el 
gozo que tenían los señores Diputados al ver terminada feliz- 
mente una campaña que ponía fin a la guerraenel Departamen- 
to de Venezuela. 


JOSÉ I. DE MÁRouez—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto—El Redactor, Antonio José Caro. 
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SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 13 DE JULIO 
¡ DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece= 

sario para formar Congreso. Se aprobó el acta de la sesión del 
12 de este mes, sin reclamación alguna. 
2 Contivuado el examen del informe de la Comisión de Cré- 
dito Público sobre la solicitud del holandés Cristóbal Zigler de 
que otras veces se ha hablado en las sesiones anteriores, ha- 
biendo expresado varios señores el orden que había llevado el 
negocio antes de traerlo al Congreso. y que no constaba en el 
expediente que el Comandante General de la Costa y Subdele- 
gado de rentas, neel Vicepresidente de Cundinamarca se hu- 
_biesen denegado a pagar esta deuda, ni las cantidades que ya 
¡están satisfechas, se votaron negativamente estas dos propo- 
1 siciones: <«1?%, ¿se aprueba el informe de la Comisión? 2%, ¿se 
pasa este expediente al Gobierno?»; pero sí se votó por la afir- 
mativa la que fijó el señor Diputado Gual: <que el señor Zigler 
ocurra a usar de su derecho donde le convenga.» 


1 ' 


tículo respectivo de la Constitución de Venezuela; y después * 


z 
cer de ellos»; la Cual sin haberse votado, se levantó la sesión | E 
por ser ya la hora señalada. ; EA j 


elección de Diputados de la Provincia de Maracaibo para los 


“vendedores de aguardiente de caña tomado en la Admivistra- : 


el Ministerio del Interior. Su Majestad acordó que sucesiv 
- mente informasen sobre él las Comisiones de Educación Pública 
y a 
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Leído el informe de la Comisión de Peticiones en la dela 
señora Manuela García del Fierro, viuda del Coronel Joaquín. 
Palacios, en que reclama el montepío militar, y en el cual ex- 
pone la Comisión que pase el expediente a la de Legislación 
para que presente un proyecto de ley sobre esta materia, el | 
Congreso, por votación, tuvo a bien aprobarlo. | 10 

Se leyó después el informe de la misma Comisión de Peti di 
ciones en la solicitud del señor Sebastián López, vecino de Bo- 
g'otá, en que reclama por recurso de injusticia notoria contra la 
Alta Corte de Ada Departamento en el negocio que expresa y 
sobre el cual la Comisión era de sentir que seerigiese un 
Cuerpo senatorio de individuos del Congreso para que oyese 
ésta y las demás reclamaciones semejantes, conforme al ar- 


P 
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de las varias reflexiones que se hicieron, presentó el señor 
Azuero la siguiente proposición, que fue apoyada por el señor 
Miguel Tobar: <Que se recomiende a la Comisión de Legisla- 
ción este asunto y otros de igual naturaleza para queen el 
proyecto de arreglo de tribunales proponga el que deba cono- ==. 


JosÉ l. DE MÁRQueZz—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto—Hl Redactor, Antonio José Caro. : Ea 


SESIÓN DEL. DIA 14 DE JULIO DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. ; 
| Leída y aprobada el acta del día anterior, se dio cuenta de 
las comunicaciones que se indican, y sobre las cuales da e la. 
resolución que se expresa. 
Por el Ministerio del Interior se ha remitido el acta e 


Y 


objetos que puedan convenir, y el Congreso tuvo a . bien: man-. 
darla pasar a la Comisión de Poderes. y 

Ei Gobernador Político del Socorro representó al Vice-. 
presidente de Cundinamarca queen aqueíla Provincia se pa- 
eaban, en la época anterior de la República, los maestros de 
escuela de primeras letras, de la cantidad que satisfacian los 


ción del ramo, y que este recurso podría adoptarse de nuevo. 
para llevar a efecto el establecimiento de escuelas en los pue- 
blos más pobres; y el expediente se ha elevado al Congreso por 


o a8s 


o La Diputación permanente que había en Guayana ha remi- 


tido por medio de la Secretaría del Congreso, 


y con oficio, varios 


expedientes sobre marina y competencias entre el Almirantaz- 


go y demás autoridades de la isla de Margari 


ta; y Su Majestad 


tuvo a bien que sobre todo este negocio informara una Comi- 
sión especial que al intento habrá dé crearse. | | 

José Otero, en nombre de los vecinos de Zapatoca, ocurrió 

al Gobierno solicitando la creación de Municipalidad y erección 

de villa en aquel pueblo; y el Ministerio del Interior elevó este 

expediente a la consideración de Su Majestad, pero el Congre- 

so, teniendo presente que sobre este negocio por recurso que 

se hizo directamente ya se había comunicado al Ejecutivo la 

resolución conveniente, acordó: <que se devuelva al Gobierno 

para que obre con los documentos que se acompañan en el ex- 


pediente ya citado.» 


e 


A la Comisión de Hacienda se mandó pasar la solicitud de 


la Superintendencia General de Revtas de Cundinamarca, en 


que señala el Presupuesto de sus gastos eco 


nómicos y pide un 


libramiento para que se paguen; solicitud que dirigió la Super- 


“— Intendencia al Vicepresidente del mismo De 
al Gobierno del Estado. 


Dartamento y éste 


A la misma Comisión se mandó pasar un expediente 
promovido porel ciudadano Enrique Puyana, que dirigió al 
Vicepresidente de Cundinamarca, al Gobierno, y éste al Con: 


greso, en el cual solicita el interesado, po 


r varias razones, 


se le exima del pago de dos meses en el arriendo del estan- 


co de aguardiente de Girón el año de 1819; 
presentación del Cabildo de Pamplona para 


de indígenas de aquel Cantón municipal se les conceda rebaja 


del derecho de tributos, ya vencido. 


y también la re- 
que a los pueblos 


A la Comisión de Legislación se pidió informe sobre la di- 


ficultad que ha éncontrado el Gobernador Político de Carta. 


gena para que los "indígenas de aquella Provincia tengan el 
protector que les designa un decreto del Vicepresidente de 
Cundinamarca, informe que este Magistrado dirigió al Vice= 
presidente de la República y que por el Ministerio del Inte- 


rior se ha elevado al Congreso. 


El ciudadano Ambrosio Roche solicitó del Vicepresidente 


de Cundinamarca se le nombrase director 


de las minas de 


- Zequía con la asignación de mil pesos anuales, y sobre este 
negocio se mandó que informara la Comisión segunda de Ha- 
cienda, que por moción presentada por el señor Vicepresidente 


Antonio María Briceño y apoyada por varios 


sefíores, se erigió 


por acuerdo formal del Congreso, en atención a que eran mu- 


Chos los asuntos de que estaba encargada la primera, y por 
cuyo motivo el pronto despacho de los que van ocurriendo dia- 


E 


-—riamente exigía esta creación. 


a YN 


AN La Municipalidad del Iscuandé solicitó ante el Vicepresi- 
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dente de Cundinamarca se impusiera un derecho en la navega- 
ción del río 'Papaje para aumento de sus fondos de propios, y el 
Gobierno ha dirigido al Congreso este asunto para su resolu- 
ción; Su Majestad acordó que informase la Comisión-de Legis- 
lación. | 
También acordó que lá misma Comisión informase sobre la 


solicitud que hicieron al Vicepresidente de Cundinamarca el 


Corregidor y Alcaldes de la villa de Plato en la Provincia de 
Santa Marta, pidiendo que se le asienase un escudo de armas. 

El señíor Diputado Vicente Borrero pidió entonces se ad= 
virtiese a la Secretaría que en adelante no franqueara a los in- 
teresados sus expedientes ya despachados con los informes que 
hubiesen presentado las respectivas Comisiones; reclamación 
que tenía por motivo el haberlo visto practicado así en el expe- 
diente de Juan Buenaventura Ortiz; y el señor Secretario San- 
tamaría, protestando que este sería único ejemplar que pudiera 
citarse en la materia y proveniente de una pura equivocación, 
protestó que en lo sucesivo se guardaría el mejor orden posible 
en el particular y se continuaría comunicando sólo el acuerdo 
del Congreso. 

Procedióse en seguida a la discusión de la Constitución. 
Después de varias reflexiones se dio por terminada la segunda 
de la Sección 1* del "Pítulo 32, y en cuanto a ella, se hicieron las 
siguientes indicaciones: el señor Yanes pidió que a los pobres 
honrados aunque no tengan la calidad que exige el artículo se 
les declare hábiles para votar; el señor. Fernández Soto, que a 
los curas por el conocido influjo que tienen en los pueblos se 
les conceda el derecko de presidir las elecciones primarias; el 


señor Escobar, que se declare que los testigos asistentes a las 


elecciones primarias no tengan parentesco entre sí ni con el 
Juez que preside; y el señor Ignacio Méndez pidió, en fin, que 
por una ley supletoria se declare quién es o debe ser tenido por 
Vecino. . 


Luégo siguió la. segunda discusión de la Sección 2? del ci- 
tado Título 3*, y terminada, previas las observaciones que hi- ' 
clieron varios señores Diputados, principió la de la 1% Sección 


del 'Pítulo 4%, que habla del Poder Legislativo. El señor Ignacio 


Méndez-presentó en esta materia la siguiente indicación: «Que 


en cuanto a las dos terceras partes que se exigen en las Cáma- 
ras para resolver el sostenimiento de una ley objetada por el 


Ejecutivo, se entienda sólo con respecto a una de las Cámaras, 3 


y no en las dos.» Y quedando pendiente la discusión, se conti- 
nuó el examen de la Ley de manumisión de esclavos. | 


Sobre el artículo 8%, que dice: «Será una obligación forzosa 


de todo testador que tenga descendientes manumitir un escla- 


vo cuando los que posea lleguen al número de diez; y no tenien- 
do descendientes, de cada diez uno; lo mismo se observará en 
los intestados; los esclavos que se manumitan en uno y en otro 
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caso no serán los enfermos e inválidos, que no pueden procurar- 
se su subsistencia, pues entonces en vez de un beneficio se les 
haría un grave mal,» pidió el señor Félix Restrepo, como in- 
troductor del proyecto, y efectivamente obtuvo licencia para re- 
tirarlo para que en su lugar el Congreso examinase los fondos 
de manumisión que se indicaron en la primera y segunda dis- 
cusión. 

Las proposiciones que hicieron los, señores Quijano y Do- 
mingo Briceño no fueron apoyadas; el primero quería que los 
réditos de las haciendas denominadas de temporalidades se 
pudieran pagar al Estado que es el capitalista, en esclavos, 

quedando éstos libres por el mismo hecho, y que se aplique a 


los fondos de manumisión el feble de la moneda en las dos 


casas que hay en la República; y el segundo pretendía que 
tuviesen igual aplicación los esclavos de haciendas secues- 
tradas. 
Examinándose después las referidas indicaciones presen- 
tadas en las sesiones anteriores, se votaron sucesivamente las 
sigulentes proposiciones: 
«¿Se grava en un cinco por ciento el quinto de los bienes 
de los que mueren dejando descendientes legítimos?», y su re- 
solución fue negativa, así como también cuando se fijó el cua- 
* tro por ciento; pero resultó afirmativa cuando se asignó el tres 
por ciento, habiendo 27 síes y 11 noes. «¿Se grava en un cinco 
por ciento el tercio de los bienes de los que mueren dejando 
ascendientes legítimos?», y esta proposición fue negada, así 
como resultó casada la votación cuando se asignó el cuatro por 
ciento; pero se votó afirmativamente la asignación del tres por 
ciento en el tercio de la herencia cuando el que muere deja as- 
cendientes legítimos. «¿También se grava en un tres por cien— 
to el quinto delos bienes de los que mueren dejando ascen- 
dientes legítimos?» y esta proposición fue negada por 23 con- 
tra 16. 

Preguntóse después «¿si se grava en un cinco por ciento 


el total de los bienes de los que mueren dejando herede- 


ros laterales?» y habiéndose negado esta proposición y la que 
seguidamente se propuso fijando sólo el cuatro por ciento, se 
votó por la afirmativa la que lo redujo al tres por ciento, pro- 
testando el señor Miguel Tobar. 

Luégo se votó por 23 contra 16 «que se grave en un diez 
“por ciento el total de los bienes de los Que mueren dejando he- 
.rederos extrafíos,» protestando los señores Miguel Tobar, Ma- 
_nuel Restrepo y Santamaría. 

La indicación que también se hizo en la segunda discusión 
de que <las llamadas mandas forzosas de Jerusalén, redención 
¡de cautivos y demás objetos para que ellas se destinan, se 
apliquen a los fondos de manumisión,» fue negada por votación 
formel a causa de que según se expuso en la última discusión, 
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era poco decente a la República continuar «un tributo que casi 
nunca había logrado su objeto, que en el día no podía ni debía 
verificarse, y que además recargaba demasiado a los propieta- 
rios dando, por otra parte, de ese modo el Congreso el sello de 
su autoridad a semejante sacatina. Por esta última razón, y 
para que nunca llegara a creerse que el Congreso sostenía la - 
usanza extravagante de sepultar los cadáveres con ciertas 
mortajas o hábitos, ni mucho menos la de venderlos a precios 
subidos, pidió el señor Santamaría licencia para retirar la in- 
dicación que hizo sobre esta materia, y efectivamente la obtuvo 
del Congreso; pero no la consiguió el señor Mutis para retirar 
la suya, concebida en estos términos: <Quese aplique al fondo 
de manumisión el producto del trabajo del esclavo manumitido 
en el año siguiente al día de su libertad,» pues:que se renovó 
por otro señor Diputado, y sobre ella nada se dispuso. 
Lo fue por unanimidad de sufragios esta otra indicación, 
presentada igualmente en la discusión segunda: <que se aplique 
a los fondos de manumisión el impuesto de dos reales anuales 
por cada esclavo desde que tenga la edad de catorce hasta la 
de cincuenta y cinco años, el cual impuesto debe pagar su res- 
pectivo amo.» Ri 
El señor Manuel Restrepo introdujo en este acto la sl- 
guiente proposición que fue apoyada: «Que la Comisión de Le- 
vislación presente un proyecto de ley extinguiendo las mandas 
- forzosas y aplicando los caudales existentes a los fondos de 
—manumisión»; y el señor Azuero, apoyado por el señor Vice- a 
presidente Briceño, presentó esta moción: <Que pase el pro: 
yecto de ley a una Comisión para que redacte de nuevo, con 
mayor exactitud, los artículos que faltan por sancionarse, acom- 
pañándole para que le sirva de norte los ya sancionados»; y E 
habiendo expuesto el laudable objeto que se proponía, que era 
el de economizar el tiempo, pues que la materia vendría enton- 
ces mejor preparada para resolverse, se votó afirmativamente 
su proposición; concluido lo cual se levantó la sesión, por ser ya 
las tres de la tarde. 2 Po 2 
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JosÉ I. DE Márouez—El Diputado Secretario, Francisco S 
Soto—Hl Redactor, Antonio José Caro. ( 2% 


SESIÓN DEL DÍA 16 DE JULIO DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece 
sario para formar Congreso. Aprobada el acta de la sesión an- 
terior, se dio cuenta y leyó la comunicación oficial del Liberta. 
dor Presidente de la República su fecha en el Cuartel Genera 
de Valencia a 25 del próximo pasado jubio, en la que da parte 
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de la gloriosa victoria que obtuvoel Ejército libertador contra 
el enemigo, derrotando al General Latorre enlos campos de Ca- 
rabobo en el día anterior; comunicación que dirigió al Vicepre- 
sidente de la República, y que por su conducto se ha elevado“al 
Congreso. Concluída la lectura, manifestó el señor Presidente 
que era necesario indicase de alguna manera este Cuerpo re- 
presentativo su gratitud a los que tan gloriosamente habían 
defendido la independencia y libertad dela Nación, y que al in- 
tento los señores Diputados podrían expresar su opinión. Se 
expuso entonces por uno de ellos que para que la resolución 
fuese revestida de la dignidad correspondiente del Cuerpo de- 
liberante, y al Ejército que se había cubierto de gloria y que 
había terminado la campaña y asegurado acaso para siempre el 
territorio de la República, presentaba la siguiente moción: <que 
una Comisión forme a la mayor brevedad un proyecto de de- 
creto en que la República manifieste su gratitud al General, 
Jefes, Oficiales y soldados del Ejército que ha destruído al ene- 
«migo en la acción de Carabobo»; que ¡igualmente exprese <el 
funeral que corresponde alos ínclitos Jefes Cedeño y Plaza y 
asigne a sus familias las gracias que corresponden.» Y que en 
la primera parte del decreto sean comprendidos también <el 
Jefe, Oficiales y soldados que bajo la sabia dirección del Co- 
mandante General de la Costa han destruído la fuerza sutil del 
enemigo en la bahía de Cartagena el mismo día 24 de junio.» 

Y el señor Domingo Briceño, apoyando lo que algunos se- 
flores habían dicho de los distinguidos servicios del General 
Páez, a quien tánto recomienda el Libertador Presidente en su 
citada comunicación, y a quien en nombre del Congreso en el 
campo mismo de batalla había saludado General en Jefe por la 
gloriosa conducta que en ella había observado, presentó esta 
proposición: <que en atención a los importantes y distinguidos 
servicios que ha hecho en todo tiempo el señor General Páez y 


- actual recomendación hecha por Su Uxcelencia el Libertador, 


por su brillante servicio en Carabobo, el Soberano Conrreso, 
por aclamación, publique y otorgue el ascenso de General en 
Jefe de dicho señor Paéz.» Pero habiéndose observado por al- 


gunos señores que a pesar de los méritos de este General, bien 


conocidos de todos los Diputados y que desde luégo merecían la 
gratitud nacional, el medio de la proclamación siempre sería 
ruinoso y de perjudiciales consecuencias e indigno del pulso y 
detención del Congreso; y que el confundir en un mismo decre- 
to a los vencedores en Carabobo con los de Cartagena era ade- 


- más de embarazoso, una acción precipitada, puesto que ni aun 


se había recibido el parte oficial de esta acción. El señor Brice- 


fio convino en retirar su proposición, y el autor de la otra en 


hacer lo mismo respecto de la tercera parte de la suya. 
En cuanto a las otras dos partes, las contradijeron algunos 


“señores, porque el restringirala Comisión la facultad de infor- 


ñ ' Congreso de Cúcuta—19 


a 


mar comprometiéndola a los puntos indicados en momentos de 
entusiasmo, era pretender que la resolución del Cuerpo parti- 
cipase también de esa misma exaltación; y por esto, convenido 
en que se retirase, se votó afirmativamente esta moción: 


<Que la comunicación del Libertador Presidente pase a una 
Comisión Especial para que conforme a ella presente un pro- 
yecto de decreto sobre todo su contenido, y en el cual se indi- 
que la suma gratitud de la República.» 


Leyóse después el oficio de congratulación que dirige al 
Congreso por su instalación el Comandante General de la Cos- 
ta, Mariano Montilla, y enterado Su Majestad, acordó que se 
contestara satisfactoriamente. 

Con este motivo se recordó la tardanza que se experimen-. 
taba en la impresión y promulgación de la proclama queen 5 de 
junio dirigió el Congreso a los pueblos y tropas de mar y tie- 
rra, y se añadió que esta falta se cometía en mengua de la gra- 
titud que había querido manifestar el Cuerpo representativo a 
la Nación y en desdoro de sus miembros. Se habló entonces de, - 
que en esto sólo tenía culpa la miseria de la capital, donde no 
había imprenta ni los demás medios correspondientes a la silla 
del Gobierno; y después de varias reflexiones, se votó esta pro- 
posición: <que se diga al Ejecutivo dé las órdenes convenientes 
para que seimprima, publique y circule a la mayor brevedad la - 
alocución dirigida por el Congreso a los pueblos y a los Ejér- 
citos.» | | 19 

Enterado el Congreso de la comunicación del Poder Eje- 
cutivo en que habla delos decretos o reglamentos que se le ha-= - 
bían pedido sobre ascensos militares con motivo dela propuesta 


que ha hecho el Libertador Presidente en favor del General 
Urdaneta, se acordó que el expediente íntegro pasara de nuevo 
a la Comisión de Guerra para su informe. ES 
<Que pasase a la de Crédito Público la comunicación del Mi- 
nistro de Hacienda en que a nombre del Poder Ejecutivo expo- 
ne respetuosamente las observaciones que le obligan a pedir 
tome el Congreso en consideración la ley de repartición de bie-- 
nes nacionales para su reforma,» fue lo que se acordó de una 
manera legal sobre dicha comunicación, votándose al efecto por + 
los señores Diputados. | ! | E 
La señora María Inés Sánchez, viuda, vecina de esta villa, - 
solicitó que de los bienes secuestrados a don Francisco A. Já- 
come, se le mandase pagar cierta cantidad que le debe según 
resulta de los documentos que acompaña; y el Congreso mandó 
que informara sobre ello la Comisión de Peticiones. 3 
Precedido todo lo cual, continuó la segunda discusión dela - 
Sección 1* del Título 4.2 del proyecto de Constitución, que 
había quedado pendiente, y en ella hizo el señor Vicepresiden- 
te Briceño (Antonio María) la indicación de que se añada al ar- 
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- tículo respectivo que la ley o decreto en materia urgente, no 
objetada por el Ejecutivo dentro de los dos días señalados, ten- 
- ga fuerza de tál; y previas otras reflexiones se declaró termina- 
da esta discusión, y en seguida la de la Sección 2* del mismo 
Título 49 j i 
En este momento se recibió y leyó un oficio del Ministe- 
rio del Interior a que acompaña el parte del Comandante Ge- 
neral de la Costa, relativo a la eloriosa acción obtenida contra: 
la fuerza sutil del enemigo en la bahía de Cartagena el 24 del 
pasado, de que ya se ha hecho mención en esta acta; y el Con=. 
greso acordó se devolvieran los partes como pedía el Ministerio» 
para mandarlos imprimir. : 
A Prevalido de esta oportunidad se renovó por su autor la 
moción de que el Congreso manifestara también su gratitud 
por medio de un decreto al Jefe, Oficialidad y tropa del Bjérci- 
to de la Costa que se había distinguido en esa acción, según 
que antes se había propuesto; y removido el obstáculo que por 
algunos señores se objetó de infringirse el orden del día con 
este incidente, previas varias observaciones, reducida a vota- 
ción la proposición fue desechada contra diez y seis votos que 
hubo por la afirmativa. 
Siguió después la segunda discusión de la Sección 3? de la 
Constitución. Durante ella y apoyadas en diferentes observa- 
- ciones se hicieron las indicaciones siguientes: el señor Félix 
Restrepo pidió que también tuviera el Congreso la facultad de 
retener los breves y bulas pontificias; el señor Domingo Bri- 
- ceño, que en la atribución 16 se añadiese la de <o no decretar 
la guerra,» porque apenas se le daba la afirmativa de decretar- 
la; el señor Luis Mendoza, que se reformara la 25%, autorizando: 
al Congreso para conceder facultades extraordinarias al Gene- 
ral en Jefe que mande el Ejército y no al Poder Ejecutivo, como 
- está allí escrito, porque esto erainexacto, queriendo además el 
_ señor Vicepresidente Briceño que esto no fuera sólo en la pre- 
— sente guerra de independencia sino en cualesquiera otras. 
- Precedidas varias y muy importantes reflexiones, se declaró 
. terminada la segunda discusión de dicha Sección 3*, Título 4%, 
- del proyecto. 
E Se leyó finalmente la nueva redacción delos últimos artícu- 
los de la Ley de manumisión de esclavos que presenta la Co- 
misión especial a quien se encargó este trabajo. 
Discutido el 9%, se votó en los términos siguientes: «Para 
colectar estos fondos se formará en cada Cantón una Junta lla. 
mada de Manumisión, compuesta del primer Juez del lugar, del 
Vicario eclesiástico foráneo, y en su defecto del Cura, de dos 
vecinos y un tercero nombrados estos tres por el Gobernador 
eda Provincia.» .. | | 
El artículo 10, que dice:<Formadas las Juntas, elegirán un 
omisionado en cada parroquia para que llevando lista de los 
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«que mueren y de las herencias que dejan, secobre. con la mayor 
brevedad y exactitud el impuesto de manumisión de esclavos, 
-de que se hará cargo el Tesorero con la debida cuenta y razón 
«para darla a su tiempo a quien corresponda,» se aprobó sin 
discusión. 

El 11 se votó en estos términos: «Los Tesoreros de los 
fondos de manumisión presentarán anualmente sus cuentas a 
los Ministros principales del Tesoro de la Provincia, y cuando 
no lo haya, a Jos que estuvieren más inmediatos; éstos: las glo- 
sarán, y el Gobernador de la Provincia las formará.» 

21 12 se aprobósin discusión, ylo mismoel 13; aquél está con- 
ESbido en estos términos: xXAnualmente, en los días destinados a 
fiestas nacionales, la Junta de Manumisión de cada Distrito li- 
bertará los esclavos que pueda con los fondos existentes; su 
valor se satisfará a los amos a justa tasación de peritos, esco- 
giéndose para la manumisión los más honrados e industriosos.» 
Y este otro en los siguientes: «Cuando no haya esclavos en el 
Cantón o Provincia, Tos fondos se destinarán por el Jefe del 
Departamento a la manumisión de esclavos de otra Provincia; - 
si no los hubiere en todo el Departamento, el Presidente de la * 
República designará los esclavos que deban manumitirse con 
aquellos fondos,» y precedido todo esto se levantó la sesión. 
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Jos 1. pe MÁárouez—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto—El Redactor, Antonio José Caro. 
a 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL DÍA 16 DE JULIO DE e 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece=- 3 
sario para formar Congreso. 
Leída y aprobada el acta de la sesión del 13 de este mes, 
continuó la tercera discusión del proyecto de Ley de manumi-= * 
sión de esclavos, según la nueva forma en que se había redac-= * 
tado. e 
El artículo 14 se votó como está escrito, en estos termidoda A 
«La contribución de que habla el artículo 8.” guedará abolida. ño 
por el mismo hecho de que se extinga la esclavitud en todo el * 
territorio de la República, y ninguna autoridad podrá aplicar. 3 
a otro destino la menor porción de sus productos.» 3 
Sobre el 15, que dice: <Se declaran perpetuos eirrevocable- | 
mente libres todos los esclavos y partos de esclavas que habien- 
do obtenido su libertad en fuerza de leyes y decretos de los di- ' 
ferentes Gobiernos republicanos, fueron después reducidos * 
" nuevamente a la esclavitud por el Gobierno español; los eo 
respectivos declararán la libertad acreditándose debidamente,» 
se hicieron varias observaciones. Dudábase si quedarian ex- q 
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res la habían concedido antes que hubiese un Gobierno legal- 


mente establecido, como sucedió en Apure cuando la casi tota! 


- pérdida del país; pero habiéndose reflexionado que estos indi- 

- viduos habían sido garantidos en su libertad por el Jefe Su- 

- premo de la República, y posteriormente por el Congreso de 

Venezuela, se creyó estaban justamente comprendidos en el 
artículo. 


- El señor Ildefonso Méndez reprodujo su indicación de que 


alos esclavos libertados por los españoles en odio de la inde- 
= pendencia se les volviera a la esclavitud, pero se le satisfizo 
- diciendo que ese sería objeto acaso muy justo de otra ley, mas 


no de la presente en que se retraía de libertar y no de restituír 


a la esclavitud a los ya libres. 


El señor Estévez insistió de nuevo en la proposición que: 


antes fue desechada de que «se diera una libertad simultánea 
y universal a todos los esclavos,» pidiendo que en el acta se 
hiciera expresa mención de esta solicitud y de la protesta que 
pronunció de que deseaba vivir y morir como un hombre libre; 
y el señor Otero apoyó todos sus argumentos porque la jus- 


ticia, en su concepto, exigía devolver el más precioso bien que 
es el de la libertad cuando ya se poseía de mala fe, y de nin- 


— gún modo sin ofender la conciencia se podía conservar en 
- esta posesión. | | | 

3 El señor Carvajal introdujo y fundó esta proposición: «que: 
' en caso de que el Congreso decrete el artículo 15 como está 
escrito, se refrende la libertad de tributos que los anteriores 
"Gobiernos de la primera época de la República concedieron a los 
Indios»; y fue apoyado por el señor Mendoza. Quiso también 
que se votara el artículo 9% del proyecto primitivo de Ley de 
- manumisión, que habla de las condecoraciones que deberán con- 
4 cederse a los manumisores voluntarios de esclavos, y después 
de varias reflexiones el señor Presidente preguntó: «si el Con— 
greso suprime todo cuanto ha suprimido la Comisión en esta 
nueva redacción»; y esta proposición fue votada afrmativamen- 
te, protestando los señores Estévez y Carvajal. 

: El señor Quijano presentó por escrito la sigulente moción, 
que fue apoyada por dicho señor Carvajal: <que se declare 
E por el actual Congreso: que puedan los esclavos comprar 
“a censo las fincas de los amos que quieran venderlas por sw 
Jegítimo valor, quedando obligados 2 pagar ¿mn solidum los. 
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quede a las familias de los que lo han verificado, la propiedad 
Mide ella para trabajarla en común, o si fuere posible que se 
Sdivida entre los que existan al tiempo de la redención; que 
esté a carso de los Gobiernos provinciales velar especialmente 
'por medio de las juntas que se establezcan o por el de los Jue- 


—cluídos de la libertad los esclavos a quienes otros Jefes milita- 


réditos hasta que rediman el principal; que redimida la nca 


ces territoriales sobre el buen régimen civil y sobre la labor de: 


AA: y 


la finca para que se llenen los deseos del Gobierno y la satis- 
facción de los réditos o de los principales de los que fueron 
amos.» 5 

Precedido tododo cual se dio por terminada la tercera dis- 
cusión, y se votó el artículo 15, último, como está escrito, levan- 
tándose inmediatamente la sesión por ser más de la hora se- 
ñalada. 


JosÉ 1. DE MÁRQUEZ—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto —El Redactor, Antonio José Caro. Se | 


SESIÓN DEL DÍA 17 DE JULIO DE 1821 


Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Presi- 
dente José Manuel Restrepo, Alejandro Osorio, Miguel Santa- 
maría, Francisco Soto, Félix Restrepo, Vicente Borrero, Carlos 
Alvarez, Vicente Azuero, José Antonio Borrero, Manuel María 
Quijano, Pedro Carvajal, Cornelio Valencia, Miguel Domín- 
guez, Joaquín Fernández Soto, Francisco Pereira, Mariano 
Escobar, Bernardino Tobar, Antonio María Briceño, Francisco 
Otero, Miguel Ibáñez, Francisco Orbegozo, Pacífico Jaime, 
Salvador Camacho, Joaquín Plata, Miguel Tobar, Ignacio Már- 
quez, Diego Fernando Gómez, Miguel Zárraga, Policarpo Uri- 
coechea, Juan Ronderos, Nicolás Ballén, Bautista Estévez, | 
Francisco Conde, Miguel Peña, Luis Mendoza, José Antonio 
Mendoza, Pedro Gual, Sinforoso Mutis, Ildefonso Méndez, José 
Prudencio Lanz, Lorenzo Santander, Andrés Rojas, Francisco 
Gómez, Antonio Paredes, Ramón Ignacio Méndez, José Félix 
Blanco, José Gabriel Alcalá, Cerbeleón Urbina, Bartolomé Oso- | 
rio, Gabriel Briceño, Domingo Briceño. 3 

Se leyó el acta del dia anterior, y quedó aprobada con la - 
observación que hizo el señor Domingo Briceño. E 

Se dio cuenta de la solicitud que hace la señora Camila 
Durán, viuda del ciudadano Emigdio Benítez, por la que re- | 
«clama el valor del hato de San Nicolás como consumido en la ' 
subsistencia de los Ejércitos de la República, y se mandó pasar * 
.2 la Comisión del Crédito Público. ¿38 

A la de Legislación se mandó dirigir el oficio del Ministro | 
del Interior, sobre que se resuelva la representación queacom-= 
paña de los Curas de Cáqueza y Usme para que se permita | 
edificar a los blancos en las plazas y resguardos de los pueblos * 
«de indios. E | 38 

A la de Peticiones, la que hace la señora María Josefa Rey 
Vargas, viuda del señor Joaquín Vargas, para que se le socorra | 
<on algo, en atención a los méritos y servicios de su marido y — 
4 haber muerto en la ocupación que hicieron los españoles de la | 
plaza de Portobelo. a 8 
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| Se mandaron reservar para sesión extraordinaria la lectu- 
ra, discusión y resolución de tres informes dados, el primero 
por la Comisión de Caminos y Navegación, sobre la del río Atra- 
to, y los dos últimos, por la comunicación del General Santan- 
der en orden a instrucciones al General Sucre, y sobre la com- 

- petencia suscitada entre el Cabildo y el Comandante de Ocañíía, 
- Se leyó el informe de la Comisión de Legislación presen- 
tando el proyecto de ley sobre libertad de imprenta, y verifica- 
da también la lectura de éste, resolvió el Congreso, por votación 
formal, se admitiese a discusión. En seguida y tratándose de 
proceder a la elección de Presidente y Vicepresidente del Con- 
_grreso, por concluír hoy sus funciones los señores Ignacio 
Márquez y Antonio María Briceño, propuso el señor José Ma- 
nuel Restrepo que para economizar el tiempo que se emplea en 
los escrutinios por no suceder queen el primero se reúna el 
número de votos que para semejantes elecciones exige el Re- 
glamento de la materia, se reforme el artículo 2%, que trata del 
asunto, declarándose bastar cualquiera mayoría para la elección 

- del Presidente y que se reconozca por Vicepresidente el indi- 
viduo que se aproxime más a esta mayoría, y sin embargo de 

- que los señores Miguel Tobar y Antonio María Briceño fueron 
- de dictamen que semejantes elecciones se hiciesen por la noche, 
como hubiese sido apoyada por otros señores Diputados la pro- 
posición del señor Restrepo, después de una ligera discusión fue 
votada y resuelta afirmativamente por las dos terceras partes de 
los miembros presentes. En su virtud se procedió a la referida 
elección en los términos de estilo, y resultaron electos para Pre- 

- sidente el señor José Manuel Restrepo con veintitrés votos y el 
- señor Alejandro Osorio para Vicepresidente con cinco votos. 
Es En seguida se leyó el informe de la Comisión Militar sobre 
la propuesta que el Libertador Presidente hace en favor del 
- General Urdaneta para que se le confiera el inmediato ascenso 
de General en Jefe. | l 
ho Los señores lenacio Méndez, Antonio María Briceño y 
- Fernández Soto fueron de opinión que si se resolvía en el acto 
la concesión del grado al señor Urdaneta, prefería éste en an- 
tigiiedad al General Páez, y que para evitarle esta posterga- 
ción a un General de tan recomendables y relevantes servicios, 
¡se declarase que la antigitedad de este último en el mismo grado 
le corriese desde el día en que el Libertador a nombre del Con- 
greso, se lo había conferido en el campo de batalla después de 
Ta gloriosa acción de Carabobo. Y los señores Gómez, Soto, 1l- 
—defonso Méndez, Félix Restrepo, Ballén, Miguel Tobar, Conde 
y José Manuel Restrepo, fueron de dictamen que la resolución 
debía recaer por el mismo orden con que vinieron las propues- 
tas; que en su virtud no debía diferirse la del General Urdane- 
ta por la antelación con que fue hecha y presentada, dejando la 
determinación de la del señor Páez para cuando informase la 
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Comisión, en cuyo caso se resolvería en honor de este Jefe lo 
que se creyese conveniente; y declarado suficientemente dis- 
cutido el punto, puso a votación el señor Presidente la siguien- 
te proposición: «¿Aprueba el Congreso la propuesta que hace - 
el Libertador Presidente para General en Jefe en favor del 
General Urdaneta?» La cual fue votada afirmativamente. | 
Verificado esto, se procedió a la segunda discusión de la 
Sección 4% del Título 4.2 del proyecto de Constitución, y con- 
cluída su lectura, expuso el señor Méndez (Ignacio) en apoyo 
de su dictamen anteriormente manifestado sobre que sean di- 
rectas al Congreso las comunicaciones del Poder Judicial que 
ya hay un artículo sancionado sobre esto mismo en el Regla- 
mento interior del Congreso y en el 7.” 4 
El señor Ballén manifestó la duda que en su concepto ofre- 
ce el artículo 75 de ser juez y parte cada Cámara del Congreso 
en el conocimiento de la causa y castigo del que les faltase al 
respeto, según en él se determina. | 
El señor Briceño (Antonio María) insistió en su anterior 
dictamen sobre el derecho de policía del Congreso en el lugar 
de sus sesiones y que se establezca un círculo donde ejerza 
una autoridad exclusiva, económica y ygubernativa. AN 
El señor Miguel Tobar, contestando a la objeción del señor 
Ballén, dijo haber mucha diferencia entre un cuerpo moral y 
un cuerpo físico; que en éste puede el individuo proceder por 
pasión pero no asíen el moral, por ser compuesto de muchos, y 
que sin degradar la autoridad del Congreso, no se le podía des- 
pojar de la atribución que se le declara por el ya citado artículo 
de proceder contra los que le falten al respeto. ; 
El señor Camacho propuso que las atribuciones declara- | 
das al Congreso por el artículo 73 se reduzcan a sólo destituír 
a los miembros que infrinjan sus reglamentos y de ninguna 
manera se extiendan a castigarlos. Con lo cual se dio por su= 
ficientemente discutida aquella Sección y se procedió a la dis- 
augión de la 5% del mismo artículo, sobre que no habiéndose 
otrecido reparo alguno se pasó a la de la 6? : 3 
El señor Peñalver dijo que el residuo de las treintamil | 
almas exgido por el artículo 89 para nombrar cualquiera Pro- * 
vincia otro Representante, le parecía excesivo, y que en su con- | 
cepto debía rebajarse a veinticinco mil, cuya proposición apo- 
yó el señor Yanes, y el señor Presidente contestó que éste, al 
parecer exceso, estaba compensado con el nombramiento de Re. ' 
presentante por otras Provincias, que no llega, ni con mucho, 
su población a las cuarenta mil almas que se exigen para la 
elección de cada Representante. | q 3 
El señor Méndez (Ildefonso) hizo presente que porelare 
tículo 92 sola la Cámara de Representantes tiene el derecho a) 
la acusación de los empleados en los casos que en él se deta= | 
llan, y que en su dictamen debía dejarse al pueblo la facultad — 
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de provocar la acusación para ocurrir asía los inconvenientes 
que trae consigo aquella exclusiva, los cuales insinuó. 
| Con lo que se dio por suficientemente discutida dicha Sec- 
ción, y en su virtud se procedió a tratarse de la 7*, sobre la 
cual, y contrayéndose el señor Félix Restrepo al artículo 99, en 
que por última condición para ser Senador se exige una pro- 
piedad de cuatro mil pesos, o en su defecto quinientos pesos de 
renta, dijo que habrá muchos que puedan ser idóneos y no ten- 
“gan en bienes raíces aquella cantidad, tales como los militares, 
y aun habrá muchos comerciantes que siendo a propósito para 
Senadores, aunque manejen un caudal de mayor consideración, 
acaso no tendrán una propiedad raíz de aquel valor, y de con- 
siguiente unos y otros quedan despojados de semejante dere- 
cho, asistiéndoles, por otra parte, cualidades que los hagan 
merecedores a él. 
El señor Briceño (Antonio) repuso a esta dificultad que la 
Ley de repartición de bienes del Estado les da a los militares 
una propiedad raíz, y el señor Presidente añadió que el sueldo 
- que gozan los militares, equivale al usufructo de aquella pro- 
piedad, y'que los comerciantes en el rédito o ganancias que les 
preduce su caudal, gozan de la renta de que carecen cuando no 
tengan en bienes raíces la cantidad que exige aquel artículo. 
Se dio por bastantemente discutida esta a y se pasó 
al examen de la 1? del Título 59 
| El señor Tobar (Bernardino) dijo parecerle muy desairade 
“e insignificante el empleo de Vicepresidente por no tener en 
qué ocuparse mientras no sustituye al Presidente. : 
o. El señor Briceño (Gabriel) dijo que así como para subrogar 
- alos Senadores y Representantes no hay el arbitrio de supien- 
| tes, así tampoco debe establecerse el empleo de Vicepresidente, 
[quenoes otra cosa que un verdadero suplente del Presidente 
de la República, y que por tanto era de dictamen que el Presi- 
dente del Senado supla a aquél en los casos que debía hacerlo el 
| ne nteadent, cuya proposición apoyó el señor Briceño (An- 
: tonio María) y el señor Peñalver. El señor Valencia insistió en 
: la importancia del empleo de Vicepresidente, y el señor Secre- 
| tario Santamaría, en apoyo de esta opinión, afiadió que su.es 
—tablecimiento ño es tán inútil, porque el | Presidente tendrá que 
“ocuparlo en muchas visitas, comisiones, etc; aun el Presidente 
par tirá con él el trabajo tomando consejo de él, como que es 
hombre ex quien deben suponerse luces y conocimientos para 
| Ada dirección del Gobierno, y así es regular tenga una parte: 
e _—Muy activa en él, no de derecho sino de Ao 
El señor Miguel Tobar dijo que las futuras eran peligro: 
Sísimas, y que la expectativa o próxima esperanza de entrar a 
la Presidencia, nada tenía de extrañío obrase en el Vicepresl- 
dente con tal vehemencia, que lo hiciese atentar contra la vida 
del Presidente, due por -tanto, y para obviar tan terrible in- 


o: 


conveniente, era de parecer que la sucesión del mando se orga- 
nice de tal modo que la subrogación sea accidentalmente hasta 
elegirse el propietario; que para ello creía insignificante el em- 
pleo de Vicepresidente, y como tál debía, en su concepto, su- 
primirse. | 

Declaróse por suficientemente discutida esta Sección, y en 
su consecuencia se pasó a discutir la 2* del mismo Título. . 

El señor Ignacio Méndez expuso creer de absoluta necesi- 
dad que se le faculte al Poder Ejecutivo para formar regla- 
mentos, decretos e instrucciones dirigidos a la mejor y más 
pronta ejecución de las leyes, y que se enmiende el artículo 119, 
diciendo que el Presidente es Jefe natural de todas las fuerzas 
de mar y tierra de la República, y no Capitán General, como en 
él se expresa. 

El señor Félix Restrepo dijo que es muy peligroso el que 
el Presidente confiera todos los empleos según dispone el artí- 
culo 124 y que este peligro lo manifiestan la autoridad y la razón; 
aquélla por el concepto de algunos publicistas cuyas opiniones, 
concordes en este punto hizo presentes, y ésta porque por el 
medio de nombrar todos los empleados y Gobernadores, tiene 
el Presidente en su mano la facultad de hacerse reelegir, pues 
con hacerles sobre ello una indicación, a estos últimos basta 
para que ellos manejen la cosa de tal modo que recaiga en él 
la mayoría de los sufragios; que a esto se agrega el nepotismo, 
pues nada de extraño tiene que el Presidente prefiera en las 
provisiones a sus hijos, a sus parientes, a sus amigos y a sus 
paisanos, y que por esto y otras razones que alegó, era de pare- 
cer que los empleos que se les detallase cierta asignación los. 
confiriese el Presidente con aprobación del Congreso; que 
para la provisión de otros hasta cierta renta, le pasase una 
terna para que éste eligiese, y que los demás de primer orden, 
como Agentes Diplomáticos, etc., quedase su provisión exclusi- 
vamente a la del Congreso, porque el Cuerpo Legislativo, que 
no contiereempleos, sólo tiene una soberanía ideal; y que a fin de 
evitar el que los empleos recaigan en sólolos sujetos que están 
a la vista del Presidente y que son sus conocidos, se anuncien 
las vacantes en las gacetas, para que ocurran a solicitar su nom- 
bramiento todos los que se consideren con méritos para ello. 

El señor Pereira notó la contradicción que hay en su con- 
cepto, por haberse dicho que ei último grado de la milicia era 
el de General en Jefe, cuando en la Constitución se dice que el 
Presidente es el Capitán General de los Ejércitos, lo que dio 
motivo a que el señor Ignacio Méndez insistiese en su dictamen 
de que se enmendase el artículo diciendo ser el Jefe natural de — 
las tropas. | AS 

Con esto se dio por suficientemente examinada aquella 
Sección, y se pasó ala discusión de la tercera del propio Título, 
sobre lo que contrayéndose el señor Pereira al artículo 136, dijo 


AO: 


que le parecía superfluo el dictamen que el Consejo debe darle] 
Presidente en los negocios de gravedad, porque además de que 


esto es una traba y un impedimento que se pone a la pronta re- 


solución que acaso pueden exigir, de nada serviría una vez des 
se le exime al Presidente de la obligación de adherirse a él; 

que contestó el señor Antonio María Briceño que sí lo ea 
conveniente, pues de seguirlo o no seguirlo el Presidente, se 
enteraría el Senado si procedía con juicio y rectitud, y de este 
modo podría calificar debidamente su conducta, haciéndole cargo 
cuando desestimase el voto del Consejo, debiendo seguirlo, y de 
la misma opinión fueron los señores Presidente, Peñalver e Ig- 


- nacio Méndez, quien añadió debía obligarse al Presidente a que 


en todos los negocios arduos consultase al Consejo, dejándolos 


en libertad de conformarse o nó con su parecer, pues de este 
modo jamás le quedaría la disculpa de que el Consejo no le 
había manifestado su modo de pensar. 

Con lo dicho se declaró suficiente la discusión de esta Sec- 
ción y sepasóa la cuarta del mismo Título, sobre la que expuso 
el señor Peñalver que si los Ministros son unos simples Secre- 
tarios, está bien que no se diga nada acerca de la responsabili- 
dad de su manejo, pero que si son Jefes de sus respectivos 
ramos, como efectivamente lo son, pues expiden órdenes con 
entera independencia del Poder Ejecutivo, debe declararse ser 
responsables del buen o mal desempeño de sus empleos; a que 
contestó el señor Mendoza (Luis) diciendo que los Ministros 
son responsables de hecho al Presidente que los nombra y al 
Senado que los juzga. 

El señor Méndez (Ignacio) dijo ser de parecer que los Mi- 
nistros tengan la facultad de rechazar cuanto les mande ha- 


cer el Presidente de la República que se oponga a la Const1- 
tución y a las leyes, siendo del mismo dictamen el señor Baños, 


quien expuso que cuando no se les concediese aquella facultad 
al menos se les declarase la de dar parte inmediatamente al Se- 
nado. 

El señor Santamaría dijo que es monstruoso ese velo en 
los Ministros, porque con él se destruye la unidad del Gobierno 
cuyo Poder Ejecutivo quedaba dividido de este modo en seis 
personas, cuales eran el Presidente y los cinco Secretarios; y 
que la conducta de aquél estaba más que suficientemente celada 
por la vigilancia del Senado, por la del público y por la pluma 


de los escritores por medio de la libertad de la imprenta. De 


este mismo parecer fue el señor Antonio María Briceño, con lo 


que se dio por suficientemente discutida esta Sección, y siendo 
pasada la hora se levantó la sesión. 


J. MANUEL ResTREPO—EL Diputado Secretario, Francisco 


- Soto—El Redactor, Antonio José Caro. 
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SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL DÍA 17 DE JULIO DE 1821 


Leyóse el acta dela sesión anterior. El señor Estévez pidió. 
que se suprimiese el concepto que se le atribuía relativamente. 
a la manumisión de esclavos o se expresase en el acta todo el 
objeto y términos de su discurso. Precedida esta observación, 
fue aprobada por el Congreso. ; O 

Se dio cuenta y leyó el informe de la Comisión Eclesiástica. 
sobre la solicitud del Reverendo Obispo de Mérida para el res- 
tablecimiento del Tribunal de la Inquisición en Colombia, de 
que se ha hecho mención en el acta del 12 de este mes, y sobre. 
lo demás que entonces acordó Su Majestad relativamente a la 
conducta de dicho Prelado. La Comisión es de parecer que 
desentendiéndose el Congreso de tan temeraria solicitud por 
ser injusta y contraria a las luces del siglo, a los intereses de 
la religión y a la libertad del país; del nombramiento que hizo 
de Fiscal eclesiástico ante la Representación Nacional en el 
señor doctor José Antonio Yanes como una novedad desconocl- 
da, peligrosa y degradante del Cuerpo representativo; y miran- 
do su conducta bajo el punto de vista en que la presenta, se. 
acuerde un decreto en que se le prevenga otorgue inmediata- 
mente el juramento de independencia de la España, sosteniendo 
la causa de Colombia con su opinión, su influjo y sus rentas, y 
que en caso de po hacerlo, sea extrañado de la República y 
ocupadas sus temporalidades conforme a las leyes, a cuyo fin 
debiera pasarse al Ejecutivo la comunicación conveniente. 

Fl señor Joaquín Borrero presentó un cuadro de la conduc- 
ta observada por el Obispo desde el principio de la revolución 
en Colombia, del carácter tenaz y reacio de este Prelado, de los 
males que ha causado a la República, del desprecio con que ha 
mirado la comunicación del Congreso, en que se le previno vinie- 
ra a ocupar un asiento en esta Sala en virtud de los poderes que 
él mismo había remitido de la Provincia de Maracaibo, y de los 
errores y principios sediciosos que contiene el manuscrito que 
presentó al Congreso en favor de la Inquisición; y después de 
todo esto fijó por escrito la siguiente proposición: <Que se haga 
venir al Reverendo Obispo por el Poder Ejecutivo y se le ex- 
trañíe de la República por la vía que no toque con su Diócesis,» 
la cual fue apoyada y sostenida con nuevas razones por el 
señor Peñalver. : : ; 

El señor Secretario Soto pidió que la votación en este nego- | 
cio fuese nominal, y su solicitud fue apoyada por los señores  * 
presbíteros Blanco y Antonio Briceño: Escobar, Domínguez, $ 
Gabriel Briceño, Carvajal, Ouijano, Valencia, Santamaría, Fer- :3 
nando Gómez, Joaquín Borrero, Orbegozo, Plata y el señor Pre-. | 
sidente Restrepo. E pas, 0 

Precedida una larga discusión sobre el informe de la Co- 39 
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misión, manifestando que Acta votarse con preferencia a la 
proposición del señor Joaquín Borrero, pues que no era modi- 


ficación sino moción absolutamente diversa o contraria de aquél, 


y considerado el negocio por todos sus aspectos, el señor 
Presidente fijó esta proposición: «¿El Congreso aprueba el 1n- 
forme de la Comisión, menos en cuanto a prometer, bajo de ju- 


-—ramento el Obispo de Mérida, sostener la causa de la indepen- 


dencia con sus propias rentas?», para evitar de este modo el 
inconveniente que algunos señores habían objetado de que ni 
podía ni debía el Obispo destinar sus rentas a este objeto, a la 
vez que los cánones les habían señalado otro muy diferente. Y 
votada afirmativamente dicha proposición, el señor Presidente 


previno que para la primera hora de la sesión próxima ordina- 


ria la Secretaría tuviese a mano el decreto que antes había 
acordado el Congreso, y en el cual se había asignado la fórmu- 
la del juramento que debía prestar para que conforme a él se 
decidiera la dificultad que había aci mido sobre las rentas. Hé 
aquí los señores que aprobaron la proposición: Presidente 
José Manuel Restrepo, Urbina, Alcalá, Antonio Briceño, Pe- 
fíalver, (Azuero, Vicente Pobra Ballén, Alvarez, Plata, Hi- 
nestrosa, Gual, Santamaría, Ronderos, Domínguez, Camacho, 
Carvajal, Uricoechea, Bernardino Tobar, Quijano, Pereira, 


Gabriel Briceño, Mutis, Valencia, Ramón lenacio Méndez, 


Paredes, General Rojas, Otero, Fernández Soto, Francisco 
Soto, Calvo, Yanes, Ibáñez, Blanco, Lanz, Balbuena, Santan- 
der, Fernando Gómez, Orbegozo, Conde, contra los señores 
Baños, Félix Restrepo, General Gómez, Estévez, Ildefonso 
Méndez, expresando el último gue su voto había sido negativo 
por cuanto él quería que el Obispo de Mérida fuese extrañado 
inmediatamente, sin previo requerimiento, que ya antes había 
despreciado Su Ilustrísima. 

Después de todo esto el señor Presidentenombró para com- 
poner la Diputación que debe presentar al Supremo Poder Eje- 
cutivo la Ley Fundamental de la República en la mañana del 
día siguiente, a los señores General Gómez, Coronel Paredes, 
Juan Ronderos, Escobar, Domínguez, Ibáñez. | 

Y se levantó la sesión. 


J. MANUEL RESTREPO—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto —l Redactor, Antonio José Caro. 
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SESIÓN DEL DÍA 18 DE JULIO DE 1821 


Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Presi- 


dente José Manuel Restrepo, Alejandro Osorio, Miguel Santa- 
- maría, Francisco Soto, Félix Restrepo, Vicente Borrero, Car- 
los Alvarez, José Antonio Borrero, Manuel Quijano, Cornelio 
Valencia, Pedro Carvajal, Joaquín Fernández Soto, Miguel 


id 


Domínguez, Mariano Escobar, Francisco POS ra, Bautista Es- 


_tévez, Nicolás Ballén, Juan Ronderos, José Maria Hinestrosa, 
Policarpo Uricdecheó Luis Mendoza, José Antonio Mendoza, 
Francisco Otero, Miguel Ibáñez, Francisco Orbegozo, Salva- 
dor Camacho, Pacífico Jaime, Antonio María Briceño, Ignacio 
Márquez, Diego Fernando Gómez, Vicente Azuero, Joaquín 
Plata, Miguel Tobar, Bernardino Tobar, Gabriel Briceño, Do- 
mingo Briceño, Prudencio Lanz, José Félix Blanco, José Ga- 
briel Alcalá, Pedro Gual, Ildefonso Méndez, Sinforoso Mutis, 
Antonio Paredes, Ramón Ignacio Méndez, General Rojas, Ge- 
neral Gómez, Cerbeleón Urbina, Francisco Conde, Miguel 
Peña. | | | 
Se leyó el acta de la sesión anterior, y quedó aprobada. 

Se votó de nuevo el proyecto de decreto sobre el Reveren- 
do Obispo Lazo, por la duda suscitada anoche, y quedó aproba- 


do con la siguiente reforma: «con todos sus esfuerzos, con sus 


luces, con el influjo de su dignidad y con su fortuna.» ¡ 

Se dio cuenta de un oficio del Ministro del Interior a que 
acompaña una solicitud del Cabildo de Bogotá, en que reclama 
la agregación a sus propios de la renta del camellón, y se man- 
dó pasar a la Comisión 2% de Hacienda. 

A la misma se mandó pasar también otro oficio del mismo 
Ministro a que acompaña una consulta de los Ministros del Te- 
soro Público de aquella capital en orden a varias dudas que se 
les ofrece en el ajuste de los sueldos de los Ministros del Tri- 
bunal de Justicia. 


A la Comisión de Legislación se determinó pasase otro ofi- 


cio del mismo Ministro a que acompaña una solicitud del Vice- 
presidente de Cundinamarca sobre arreglo y dotación de las 
Secretarías de aquella Vicepresidencia. 

Se leyó el informe de la Comisión de Legislación sobre la 
consulta del Vicepresidente de Cundinamarca acerca de las 


instrucciones que le pide el General Sucre para el arreglo del 3 


Departamento de Quito, y puesto a votación quedó aprobado. 
En seguida se procedió a la segunda discusión de la Sec- 


ción 1% del "Título 6% del proyecto de Constitución, sobre que 


propuso el señor Márquez que la Alta Corte de Justicia sea 
Tribunal de Casación, que conozca de recursos de injusticia 


notoria, y que para evitar en cuanto sea posible el peligro deso-. 
borno o cohecho ensus Ministros, además delas cualidades re- 
queridas por la Constitución, se exija una propiedad raízen los 


individuos que hubiesen de nombrarse; a que contestó el señor 


Santamaría diciendo no haber tal necesidad, porque además de 
que la perpetuidad o inamovilidad de sus empleos y los sueldos 
que disfrutan los ponen al abrigo de aquel riesgo, regularmen- + 
te los letrados no tienen propiedades, porque Jas consumen en 
su educación y estudios; que exigiéndose semejante propiedad - 
es menester detérminarle su valor, y acaso sucedería das mu-= : 


chos sujetos aptos para aquel ministerio no podrán obtenerlos 
por carecer de aquel requisito; de cuya opinión fue también el 
señor Méndez (Ildefonso). 

El señor Tobar (Miguel) apoyó el dictamen del señor San- 
tamaría y añadió que no sólo no debían tener propiedades por- 
que ellas dan lugar a conexiones y a distraerse de su ministerio 
en los individuos que las poseen, sino que si fuese posible no 
debían ser casados o a lo menos prohibírseles contraer matri- 
monio dentro de cierta distancia, porque el peligro del cohe- 
cho es muy despreciable en comparación de los comprome- 
timientos a que obliga una mujer. Que igualmente era de 
dictamen que no fuesen nativos del país donde ejerciesen sús 
funciones; que se les asignasen pingiies dotaciones y que si 
poseyesen propiedades fuese a gran distancia, o en otra juris- 
dicción que la suya. 

El señor Santamaría repuso que no sólo no convenía el que 
el matrimonio fuese un obstáculo para ser Ministro de Justicia, 
sino que en su dictamen deberían ser preferidos los casados a 
los que no lo fuesen, porque además de que el matrimonio es 
de promoverse por todos los medios, es demasiadamente sabi- 
do que el casado tiene más obligación de ser hombre de bien 
que no el célibe. o 

El señor Ildefonso Méndez indicó con referencia al artícu= 
lo 142 que la expresión por lo menos es superflua, porque el nú- 
mero de los Ministros debe ser fijo y cierto, y así era de decla- 
rarse terminantemente si son cinco, siete o más, y el señor 
Ignacio Méndez expuso que siendo muy factible que muchas 
causas tengan su iniciativa en la Alta Corte de Justicia, es in- 
dispensable haya dos salas para que en una se juzgue en prime- 
ra instancia y en la otra en segunda, y que no siendo suficien- 
tes cinco individuos para llenarlas debe aumentarse su número. 

Se dio por bastantemente discutida esta Sección, y se pasó 
a la segunda del mismo Título, sobre que no se ofreció otra ob- 
jeción que la que puso el señíor Miguel Tobar en el artículo 150, 
diciendo no entender porqué los Ministros de las Cortes Su- 
periores han de ser nombrados a propuesta de la Alta Corte de 
Justicia, y no de los Representantes; con lo cual se pasó a la 
segunda discusión de la Sección 12 del Título 79 

El señor Briceño (Antonio María), con referencia al artícu- 


lo 153, dijo que los Intendentes Departamentales no deben ser 


“agentes inmediatos del Presidente de la República, comoallí se 


_determina, sino de los respectivos Ministros, o si no, es me- 


y 


 nester borrar el artículo 140 donde se declara que cada Secre- 


tario es Jefe del ramo o departamento que le está encargado. 


Jj 


El señor Briceño (Domingo) expuso quelas atribuciones de 


los Iotendentes están muy diminutas, no diciendo una sola pa- 


labra sobre lo militar, pues si son como los Vicepresidentes 
Departamentales existentes, serán Jefes Políticos y Militares, 
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pero si se establece en cada Departamento un Jefe Militar i in- 
dependiente del Intendente, da margen a una continua lucha 
entre sus respectivas autoridades, lo que acarreará perjuicios 
de enorme trascendencia, y que para evitarlos era de concepto 
que si se establecen Gobiernos militares sean con dep 
de los respectivos Intendentes. 
Se declaró suficientemente discutida esta Sección, y se pasó 
a la 2% del mismo Título, sobre la que no habiéndose ofrecido 
O alguno que objetar, se dio por discutida la segunda vez, 
y en su virtud dispuso el señor Presidente se leyese el proyec- 
to de ley presentado por la Comisión de Educación Pública | 
para fundar escuelas de primerasletras entodas las parroquias - 
de la República, y después de leído se determinó proceder a la 
primera discusión de sus primeros siete artículos. A 
El señor Secretario Soto contrayéndose al artículo 7%, dijo 
que en las parroquias donde no haya Cabildos, no debe en su 
concepto formarse por el pueblo la terna para el nombramiento 
de maestro, sino por la Junta que el artículo 3% previene se 3 
forme para hacer el repartimiento que debe cubrirel sueldo de 
aquél. ; 
El señor Briceño (Antonio María) expuso que como una vez 
declarados los indios ciudadanos debe refundirse el valorde sus 
resguardos en la masa de bienes del Estado, y siendo por otra 
parte muy poco (y ninguno en muchas partes) el remanente delos 
propios, es consiguiente que vendrían a quedar reducidos los - 
fondos destinados para dotación de las escuelas a solas las sus- 
cripciones o reparticiones que no tendrán lugar en mucho nú- * 
mero de parroquias, por la actual miseria. Que se dice que los - 
Gobernadores sean quienes nombren los maestros a propuesta 
de los respectivos Cabildos o Juntas de vecinos, pero que nose 
expresa qué clase de maestros deben ser éstos, cuando en su 
concepto, las cualidades que son de exigirse en ellos deben ser * 
sino mayores al menos iguales a las de los Representantes. * 
Que nada se dice de su examen niquién debe examinarlos, pues * 
aunque no es de necesidad que sea un sabio el que se elija para 
maestro, debe ser un hombre de luces, de principios, de moral 
y de buena educación. Que su dotación debe ser lo más pingúe * 
posible. Que las escuelas que en la actualidad está fundando el * 
Reverendo Obispo Lazo contrapesan a las que establece el pro- * 
yecto, cuyos masebros puestos por él no producirán los mejo- * 


clararse que Poda las escuelas deben cimentarse por el mismo. E 
modelo de las del proyecto. 3 

- El señor Secretario Soto contestó que lo del sobrante de 
resguardos alude a un decreto del Libertador Presidente, en * 
que previene deben arrendarse y que siempre hay sobrantes; * 


en el Socorro y San Gil, y en aquellas donde no los haya tiene 
lugar la suscripción y repartición; que conviene con el señor 
preopinante, en cuanto al examen, pero que no le parece con- 


“veniente se indique en la ley quiénes sean esos examinadores 


ni los puntos a que debe contraerse el examen. 
' El señor Domingo Briceño dijo que la ley es muy útil, pero 
que notiene otro patrocinador que el común de las demás leyes, 
siendo así que la educación públicaes ensus resultados el punto 
de la más alta importancia y de la mayor trascendencia; que en 
su concepto el patrocinador más a propósito que puede ponérse- 
le a una sociedad de amigos del país que debe establecerse en 
las cabezas de Provincia, cuyo principal objeto sea extender, 
averiguar, celar y tratar del cumplimiento de la ley y exa- 
minar a los maestros; que con semejante establecimiento se 
leeran dos cosas: primera, una fuerza creadora, y segunda, los 
elementos y bases sobre que deben fundarse las escuelas, pues 


las Juntas arbitrarán los medios de adquirir los fondos necesa- 


rios para su fundación, ya que en todas las Provincias no son 
iguales los productos de propios y resguardos, y echarán mano 
de otros arbitrios, como son los de sisa, etc., con lo que se 
ocurre al gravísimo inconveniente dela falta de propios en unas 
parroquias y la dé resguardos en otras, cuyas ventas en donde 
los hubiese siempre son tardías y demorarían los beneficios que 
presenta el proyecto; y también evita el inconveniente de que 
los Gobernadores y Municipalidades fijen la cuota de las con- 
tribuciones de los vecinos, porque todos los años se aumentan 
los padres de familia, y de consiguiente en cada uno varían el 
plan de contribución, lo que acarrea mil embarazos y entorpe- 
cimientos. | y 
El señor Presidente dijo que todo nuevo proyecto trae in- 
convenientes, pero que se deben pesar y comparar éstos con la 
suma de bienes que debe producir su establecimiento, para que si 
“ésta excede a aquéllos no sean un obstáculo a ponerlo en planta 
lo más antes posible; que sobre lo del examen es el Poder Eje- 
“cutivo quien debe dar las reglas sobre este punto; que lo de los 
resguardos es para solo los pueblos de indios que los tengan, 
pues donde no los haya se pasarán por ahora sin escuelas, donde 
“se establecerán luégo que mejoren de suerte; que es verdad 
que en algunas partes no sufragan los propios, pero entonces 


“entran las suscripciones y en su defecto las reparticiones.  ' 
El señor Méndez (Ignacio) fue de parecer se declarase que 


los vecindarios den la casa y los utensilios necesarios para la 
escuela, y el señor Orbegozo hizo presente parecerle muy corta 
la asignación de cien pesos, y pidió que fuese doscientos pesos 


por lo menos el sueldo que se les señíalase a los maestros. ¿Alo : 


que contestó el señor Presidente diciendo que hay muchas pa- 


“rroquias que-no pueden pagar arriba de cien pesos, y que en el 


Congreso de Cúcuta—20 : 


de 306 A A 


caso de no tener escuela por no alcanzar a los doscientos, es 
mejor que la tengan de cualquier modo, pues cuando los maes- 
tros no puedan enseñíar a escribir, bastará que enseñen a leer, 
“porque es mil veces peor que los niños no aprendan nada. 
El señor Ignacio Méndez repuso que las escuelas se pongan 
por ahora en los lugares de alguna consideración, y que los 
pobres no las tengan, pues en el entretanto mejoran de suerte, 
se difundirán las luces de aquéllas a éstos. 

El señor Miguel Tobar contestó diciendo que el establecer 
escuelas en. solos los lugares grandes es monopolizar en ellos 
la difusión de las luces; que en el pueblo más infeliz debe haber 
escuela aunque el maestro escriba mal y lea mal, pues vale más 
esto que no el que absolutamente ignoren los pueblos estos 
primeros rudimentos. Con lo cual, y dándose por suficien= 
temente discutidos los citados siete artículos, se levantó la 
sesión. 0 


J. MANUEL RESTREPO—EI! Diputado Secretario, Francis- , 
co Soto—El Redactor, Antonto José Caro. a] 


SESIÓN DEL DÍA 19 DE JULIO DE 1821 


| Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Presi” 
dente José Manuel Restrepo, Alejandro Osorio, Miguel Santa” 
maría, Francisco Soto, Félix Restrepo, Vicente Borrero, Car” 
los Alvarez, José Antonio Borrero, Francisco Otero, Miguel 
Ibáñez, Prancisco Pereira, Bernardino Tobar, Pedro Gual» 
Ildefonso Méndez, Antonio María Briceño, Vicente Azuero, 
Diego FP. Gómez, Ignacio Márquez, Miguel Tobar, Mariano Es- 
cobar, Miguel Zárraga, Prudencio Lanz, Miguel Peña, Joaquín 
Fernández Soto, Manuel Quijano, Pedro Carvajal, Cornelio 
2 | Valencia, Nicolás Ballén, Juan Ronderos, Policarpo Uricoe- 
2 chea, Juan Bautista Estévez, Luis Mendoza, José Antonio Men- | 
.  doza, Antonio Paredes, Ramón Ienacio Méndez, Fernando Pe-. 
fialver, General Rojas, General Gómez, Francisco Conde, Cer- 
beleón Urbina, Domingo Briceño, Casimiro Calvo, José Antonio 
Yanes, Gabriel Briceño, José María Hinestrosa, Salvador Ca- 
macho, Pacífico Jaime, Bartolomé Osorio, Joaquín Borrero. 
Se leyó el acta de la sesión del día anterior, y quedó apro- 
bada con la objeción que puso el señor lenacio Méndez de no 
haber dicho que no se pusiesen escuelas en los lugares cortos, 
como en ella se afirmaba. | PA 
| Se leyó la Ley de la manumisión de esclavos, conforme la 
había redactado la Comisión a quien se encargó este trabajo, y 
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puesta a votación quedó aprobada en estos términos: 


do o «El Congreso (reneral de Colombta, 


«CONSIDERANDO: | o 


al «1, Que el último Congreso de Venezuela recomendó muy 
 yivamente al de Colombia que tomase en consideración la suer-- 
te de los esclavos que existen en el territorio de la República. . 
<2. Que siguiendo los principios eternos de la razón, de la. 
Justicia, y de la sana política, no puede existir un gobierno: 
republicano verdaderamente justo y filantrópico, si no trata de: 
aliviar en todas las clases la humanidad degradada y afligida.. 
| <3. En fin, que un objeto de tan grande trascendencia para: 
¡la República, se debe realizar extinguiendo eradualmente la Y 
esclavitud, de modo que sin comprometer la tranquilidad pú- eco 
blica, ni vulnerar los derechos que verdaderamente tengan los a 
propietarios, se consiga el que, dentro de un corto número de 
años, sean libres todos los habitantes de Colombia: 


de «Artículo 1. Serán libres los hijos de las esclavas que naz- 
can desde el día de la publicación de esta Ley en las capitales 
de Provincia, y como tales se inscribirán sus nombres en los 
registros cívicos de las Municipalidades y en los libros parro- 
quiales. | ] | ! 
«Artículo 2.2 Los dueños de esclavas tendrán la obligación 
precisa de educar, vestir y alimentar a los hijos de éstas, que 
nazcan desde el día de la publicación de la ley; pero ellos, en 
recompensa, deberán indemnizar a los amos de sus madres los 
gastos impendidos en su crianza con sus obras y servicios que 
les prestarán hasta la edad de diez y ocho años cumplidos. 


«Artículo 3.” Si antes de cumplir la edad señalada quisie- 
ren los padres, los parientes u otros extraños, sacar al niño o 
| joven hijo de esclava, del poder del amo de su madre, pagarán 
a éste lo que se regule justo por los alimentos que le ha sumi- 
“nistrado, lo que se verificará por un avenimiento particular, o 

por el prudente arbitrio del Juez. 


| «Artículo 4.2 Cuando llegue el caso de que por haber cum- 
plido los diez y ocho años salgan los jóvenes del poder de los 
“amos de sus madres, será una obligación de éstos el informar a 
la Junta, de que se hablará después, sobre la conducta y pro- 
- cedimientos de los expresados jóvenes, a fin de que promueva 
con el Gobierno, el que se les destine a oficios y profesiones 
útiles. | | A 
2 «Artículo 5.2 Ningunos esclavos podrán venderse para 
fuera de la Provincia en que se hallen, separándose los hijos de 
los padres; esta prohibición sólo subsistirá hasta que los hijos 
Meguen a los años de la pubertad. | | 
¿Artículo 6% Se prohibe absolutamente la venta de esclavos 
“para fuera del territorio de Colombia, lo mismo que su extrac- 


ción con igual objeto de venta. Cualquiera que infrinja esta - 
disposición estará obligado a restituír dentro de cuatro meses 
los esclavos extraídos, los que por el mismo hecho quedarán li- 
bres. En caso deno verificarse la restitución, el infractor pagará 
la multa de quinientos pesos por cada esclavo, los que se apli- 
«can para los fondos de manumisión. O 
«Artículo 7. Se prohibe la introducción de esclavos” de 
cualquiera manera que se haga: prohibiéndose asímismo que : 
ninguno pueda traer como sirviente doméstico más de un escla- 
vo, el cual no podrá enajenarse en el país, y a su arribo a los MES 
: puertos de Colombia se hará entender al introductor la obliga- 
ción de exportarlo en que queda constituído, dando para ello 
las seguridades convenientes. Los esclavos introducidos contra 
la prohibición deesta Ley serán por el mimo hecho libres. 
«Artículo 82 Se establecerá un fondo para la manumisión 
de esclavos, compuesto: 1%, de un 3 por 100 comque se grava 
para tan piadoso objeto el quinto de los bienes de los que mue- 
ren, dejando descendientes legítimos; 2%, de un 3 por 100 con 
que también se grava el tercio de los bienes de los que mueren *: 
dejando ascendientes legítimos; 3%, del 3 por 100 del total de los 
bienes de los que mueren dejando herederos colaterales; do, 
en fin, del 10 por 100 que pagará el total de los bienes de 
los que mueren dejando herederos extraños. PMA OA O 
«Artículo 9% Para colectar estos fondos, establecerá en 
cada cabeza «de Cantón una Junta llamada de Manumisión, - 
compuesta del primer Juez del lugar, del Vicario foráneo ecle- - 
siástico, si lo hubiere, y por su falta del Cura, de los vecinos y | 
an Tesorero de responsabilidad, los que nombrará el Gober- Ñ 
mador de la Provincia. .-. | | | ire 
«Artículo 10. Pormadas las Juntas, elegirán un comisiona- 8 
do en cada parroquia, para que llevando listas de los que mue- 
ren y de las herencias que dejan, se cobre con la mayor breve- * 
dad y exactitud el impuesto de manumisión de esclavos, de que 
se hará cargo el Tesorero con la debida cuenta y razón, para 
darla a su tiempo a quien corresponda. SEA AOS 
- «Artículo 11. Los Tesoreros de los fondos de manumisión + 
presentarán anualmente sus cuentas a los Ministros principa- 
les del Tesoro de la Provincia; en donde no los haya lo verifi- 
_carán a los ministros principales de la más inmediata; pero las + 
fenecerá el Gobernador de la Provincia en donde tuvieron su | 
OTISED. ll AO 
«Artículo 12. Anualmente en los días 25, 26 y 27 de diciem 
bre, destinados a las fiestas nacionales, la Junta de Manumisión 
de cada Distrito libertará los esclavos que pueda con los fondos * 
existentes. Su valor se satisfará a los amos a justa tasación de * 
peritos, escogiéndose para la manumisión los más honrados e * 
industriosos. A o 
«Artículo 13. Cuando no haya esclavos en el Cantón o Pr 
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a la manumisión de esclavos de otras Provincias; sino los hu- 
biere en todo el Departamento, el Presidente de la República 
designará los esclavos que deban manumitirse con aquellos 
fondos. | 


“vitud en todo el territorio de la República; y ninguna autoridad 
podrá aplicar a otro destino la menor porción de su producto. 
<Artículo 15. Se declaran perpetua e irrevocablemente 
libres todos los esclavos y partos de esclavas que habiendo ob- 
tenido su libertad en fuerza de leyes y decretos de los diferen- 


"tes Gobiernos republicanos, fueren después reducióos a la 


esclavitud por el Gobierno español. Los Jueces respectivos 
declararán la libertad, acreditándose debidamente. 


«Comuníquese al Poder Ejecutivo para su publicación y 
cumplimiento. : 


«Palacio del Congreso General a 19 de julio de 1821—11%. 


- El señor Presidente manifestó que no existiendo dispost- 
ción alguna acerca del ceremonial con que deben pasarse al Po- 
der Ejecutivo las leyes sancionadas por el Congreso, presen- 
' taba un proyecto de decreto que arreglaba el modo y términos 
con que aquello debía verificarse, el que leído y apoyado por el 
- señor Secretario Soto, dio motivo a varias opiniones que sobre 
su contenido manifestaron varios señores Diputados, siendo 
unos de parecer que bastaba un solo ejemplar el que se pasase 
' al Ejecutivo, y no dos como allí se disponía; otros que siendo 
este Cuerpo constituyente y no constituído, daba lugar a que 


el artículo 3%) objetase la Ley. Fundamental de Ja unión de Ve- 
3 nezuela y Nueva Granada y hasta la misma Constitución des- 
pués de sancionada; por lo cual, y viendo el señor Presidente 
- que se alargaba y complicaba demasiado la discusión, retiró su 
- proposición y proyecto. DN | 
e En seguida se leyó el proyecto de decreto sobre honores a 
los vencedores de Carabobo, y el Congreso lo admitió a discu- 
- sión declarando igualmente ser urgente su resolución, con cuyo 
motivo hizo el señor Presidente la moción de si era este un 
acto legislativo que debía o nó sufrir tres discusiones; y pues- 
ta a votación se declaró por la afirmativa. Procedióse pues a su 
primera discusión, y el señor Ballén pidió se declarase correrle 
la antigiiedad de General en Jefe que se le concede al General 
"Páez, desde el día de la acción, añadiendo echaba menos que a 
las cenizas del General Cedeño no sele concediesen también 
os honores del triunfo, cuando en el parte del Libertador se 


vincia, los fondos se destinarán por el Jefe del Departamento 


| «Artículo 14. La contribución de que habla el artículo 80 
quedará abolida por el mismo'hecho de que se extinga la escla- 


el Poder Ejecutivo (según la facultad que sele declaraba por 


AA 


el señor Antonio Mendoza ser suficiente la lápida que se man- 
daba poner en los salones del Senado y Cámara de Represen- 
tantes, pero el señor Ballén insistió en su dictamen diciendo 
que los honores del triunfo a que aquel General se había hecho 
acreedor no consistían en mausoleos, lápidas ni otras cosas de 
esta especie, dd, IU 
| El señor Mendoza (Luis) dijo que declarada una vez por el 
Congreso la urgencia de este asunto, creía aun más urgente la 
concesión del grado al General Páez, y que no siendo este un 
acto legislativo, era de parecer se resolviese esto prontamente 
sin perjuicio de lo que se haya de determinar acerca de los de- 
más puntos que contiene el decreto, alo que satisfizo el señor: 
Presidente diciendo que como no fue solo el General Páez 
quien se distinguió en aquella acción, sinose resolvía a un 
tiempo sobre todo, daría lugar a que notándose semejante pre- 
ferencia se preguntase: ¿pues que no ha habido otros que tam- 
bién se distinguieron? Además de que señalándose para esta 
noche la segunda discusión del proyecto y para el siguiente día 
la tercera, no era ni podía ser tarde dejar la resolución para 
mañana con todo el contenido del proyecto. E Un 
El señor Carvajal manifestó haber equivocación en decirse 
que el General Plaza había muerto sobre un batallón enemigo, 
pues había fallecido posteriormente de resultas de la acción. 
| El señor Peñalver expuso que conformándose con la idea 
del Libertador, se debía denominar en la lápida al General Ce- 
deño, el bravo de los bravos, y decirse del General Plaza que 
murió como héroe. | y dd 
El señor Tobar (Miguel) dijo que echaba menos en las ins- | 
cripciones de la columna un mote a favor de los soldados que | 
perecieron en tan gloriosa jornada, y que le parecía poderse | 
poner el siguiente: Ae ON 


-Egregias animas que sanguine nobis hanc patriam peperere suo decorate 
Sapremis muneribus. A 


4 
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El señor Briceño (Antonio María) insistió en haber la equi- * 


0 


vocación anunciada por el señor Carvajal, pues según estaba in-' 
formado, el General Plaza murió en Valencia; que el Libertador! 


1 
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lo que dice es que'se precipitó sobre un batallón y que bajo 
este concepto debía enmendarse el proyecto en esta parte; lo 
cual apoyó el señor Yanes. | ON 
El señor Blanco hizo presente que los honores del triunÉ t 
según el proyecto debían hacérsele al Libertador en la ciudad 
de Caracas, pero que si éste por efecto de les vicisitudes d 
. guerra se ve en la necesidad de retrogradar, o si por otros 


tivos tiene por conveniente volverse de allí, ¿dónde y cómo se le 


¡hacen estos honores? | | A lo 
| El señor Vicepresidente Osorio fijó por escrito la sigu 


eN 


' ME proposición, después que ls qe por otros señores Di- da 
- putados, a saber: «El General Páez es General en Jefe de Ejér- 
E «cito desde el 24 de junio, y el Congreso le concede el sobrenom-= 
bre “de Bravo.» Con lo cual y dándose por suficientemente 
le - discutido por primera vez el citado proyecto, se procedió a la 
Mitegunda discusión del Título 89, hasta el artículo 178, inclusive, 
por no estar dividido en secciones. 

O El señor Miguel Tobar observó acerca del artículo 174 en 
le que se declara que nadie puede ser juzgado sino por tribunales 
[preexistentes a la formación de la causa, y siendo los Consejos 
de Guerra unos tribunales nombrados después de aquella for- 
mación, se debe añadir otro artículo en que se exceptúe de 
oviella regla a los militares; y acerca del 178 dijo que su con- 
tenido debía ser objeto de una ley particular y no de la Consti- ciel 
' Lución, pues de otro modo se exponía a los Jefes militares a su E 
infracción, cuando para averiguar un espionaje tuviesen nece- 

ho =sidad en las actuales circunstancias de la guerra, o de regis- 

4 trar los papeles de algún individuo, o apoderarse de la corres- 

- pondencia de un sospechoso. 

El señior Borrero manifestó que sí existía un tribunal or- 

: dinario entre los militares, cual era el Consejo de Guerra, aun- 
que no se determinasen los individuos que debían componerlo, 
además de que rigiéndose aquella clase del Estado por sus or. 
- denanzas particulares era ociosa la adición que pretendía el se-. ! 
fior Tobar. Ni 

El señor Ballén,. hablando del artículo 162, dijo que si el 
Juez se ligaba a su rigurosa observancia, no podría despachar 
una demanda aun de menor cuantía sl era común a dos sujetos, 
“a menos que no fuese por escrito, lo que acarrearía erravísimos 
perjuicios a las partes. Sobre el artículo 166 preguntó ¿cómo 
podrá tomarle el Juez al reo la confesión dentro de veinticuatro 
horas, si el delito, en otro sitio fuera de su residencia, y allí 
fue preso? Acerca del 169 objetó que por lo común, en loslu-= 
“gares cortos no saben leer ni escribir, y así ni pueden cumplir. 
con lo que en él se dispone, niincurrir en la pena que se les 
declara: por el artículo 171. 

El señor Bernardino “Tobar, insistiendo en el reparo que 
Mio rmonte había objetado, dijo que si los Vocales para el 
$ Consejo de Guerra no se nombraban especialmente al intento, 
no habrá tal tribunal preexistente a la formación de la causa, a 
¡menos que no se entendiese su permanencia en arbitracto o. 
y. moralmente, pero que entonces era ocioso el artículo en cues= 
tión, y que aunque los militares se gobiernen por ordenanzas 
, particulares, debe siempre hacerse la excepción que propuso, 
orque en todas las Constituciones se expresa que las leyes gen 
los ciudadanos no comprenden a los militares. na 
El señor Ballén propuso se estableciese un Consejo Perma- la 
nente de ETA al meno que lo habían ad los banales Ae aiEN 
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El señor Ignacio Méndez dijo que convendría se hiciese. 
así, pero que no dependiese de la arbitrariedad de los Jefes por. 


los abusos que eran notorios hacían con semejante tribunal; y 


contrayéndose al artículo 168 dijo. que se le ponga al Juez un 
plazo siquiera de veinticuatro horas para dar la orden de pri- 
sión, pues puede suceder muy bien coger a un' delincuente en 
algún camino, y no tenertiemponioportunidad para extenderla. 

El señor Urbina indicó acerca de la cuestión suscitada so- 
bre los Consejos de Guerra y elestablecimiento del permanente, 
que por el Congreso de Venezuela se había establecido que las 
sentencias de aquellos Consejos debían ser confirmadas por la 
Alta Corte de Justicia. Con lo cual se dio por suficientemente 
discutida la parte de este título hasta el artículo referido, y en 
su virtud se procedió a la discusión de los restantes hasta su 
conclusión. | 

El señor Briceño (Antonio María) insinuó que según los 
términos en que estaba concebido el artículo 186 le parece ais- 
lado, además de que la obediencia y subordinación de la fuer- 
Za armada no es una ley sino un axioma. | 

El señor Ignacio Méndez, hablando sobre el artículo 187, en 
que declara deberse presuponer la compensación de la propie- 
dad que se tome a algún ciudadano cuando alguna necesidad 
legalmente comprobado lo exigiere, preguntó ¿cómo es que se 
comprueba? y ¿quién hace esta calificación? 

El señor Miguel Tobar hizo presente que la disposición del 
artículo183 va a derribar una gran parte de la Constitución mi- 
litar, porque así como los militares pierden su fuero en ciertas 
circunstancias y son juzgados y sentenciados por las justicias 
ordinarias, así también los paisanos están sujetos a la juris- 
dicción militar en muchos casos; por lo cual y si corre el ar- 
tículo en los términos en que está concebido es menester dero- 
gar por otro aquella parte de las ordenanzas por las que son 
atraídos los paisanos a la jurisdicción militar. ds 

“El señor Ballén manifestó hallar una notable contradicción 
entre los artículos 162 y 179, pues por éste se previene que nin- 
gún Juez pueda recibir petición alguna por escrito sin que 
primero se acredite por el interesado no haber podido transar 


amigablemente el negocio, y por aquél se declara que a ningún Í 


ciudadano puede privársele de la libertad de reclamar sus de- 
rechos siempre que se haga por escrito. ! 


Con lo dicho se dio por suficientemente discutida esta úl-.: ; 


tima parte de la Sección, y habiéndose procedido a la discusión 


del Título 9? y último en su totalidad, como no se hubiese ofre- | 
cido objeción alguna que ponerle, se dio por discutido, y el 
señor Presidente señaló el martes de la semana próxima para | 


empezarse la última discusión, dando con este plazo el debido 


tiempo a que la Comisión presentase redactados algunos ar- 
tículos conforme alas justas observaciones de varios señores A 


Diputados. 


* 


En 
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Seguidamente se convino en la primera discusión de los úl- 
timos ocho artículos del proyecto de ley sobre establecimiento 

de escuelas en todas las parroquias. 
se previene que todos los conventos de regulares abran una 
¡escuela pública, cuyo maestro será aquel que nombre su res- 
+ ¡pectivo Prelado, dijo que para cuando llegue este caso se debía 
¿prevenir a los provinciales que el maestro sea un sacerdote y 
que el lugar de la escuela sea eñ una pieza interior y decente y 
no en las porterías, como lo tienen de costumbre, confiando la 
enseñanza al portero, lo que ofrece gravísimos inconvenientes 
por el mal ejemplo que reciben los niños con la diaria concu- 
“rrencia a aquel sitio de mandaderas, lavanderas y otras perso: 
nas de este jaez. | 
- El señor Gómez (Diego) hizo las dos siguientes indicacio- 
nes: 1?%, que dejándoles a los conventos la facultad de poner es- 
cuelas se les da una importancia que no merecen en las luces 
del siglo presente, y a que'se han hecho tanto menos acreedo- 


jeto que se debe tener de suprimir estos establecimientos, y 
2%, que sabiérdose, como se sabe, la grosería de las costumbres 
de los frailes, es preciso que educados los niños por ellos se re- 
sientan de esos modales y costumbres tan desagradables y re- 
pugnantes en la sociedad. Que por tanto, y si se quiere que los 
| conventos cooperen a la educación de la juveñtud, hay un me- 
dio con que puedan hacerlo sin incidir en aquellos inconvenien- 
tes, cual es que contribuyan con las rentas que poseen, las cua- 
les no son suyas sino de los donatarios, a quienes una piedad 
religiosa los estimuló a depositarlos en sus manos para fines 
| que no se cumplen, cuyo concepto lo apoyó el señor Escobar. 
- El señor Fernández Soto insistió en su proposición dicien- 
do que no se está en el caso de imitar a los españoles, y que 
nunca convendrá en una absoluta extinción de los conventos, 
pues en todas partes se presentan hombres buenos, aunque 
esto no sea tan general en el día, y que así, lo que conviene es 
una reforma que debe hacerse con acuerdo de las respectivas 
autoridades. ; 
El señor Secretario Soto modificó la primera proposición 
del señor preopinante, diciendo que el nombramiento de maes- 
* tros en los conventos se haga precisamente con aprobación del 
Gobierno, y corra bajo su dirección la enseñanza de la escuela. 
e El señor Tobar (Miguel), conviniendo con este modo de pen- 
"sar y ponderando la niñez como la más preciosa parte de la so- 
ciedad, dijo que el Gobierno en nada ha de vigilar con mayor 
[esmero que en sueducación, y por lo mismo debe estar muy a 
la mira, hasta en lo que se ponga a leer a los niños, pues es lo 
mejor y más bien parado lo que se debe dedicar a su instruc- 


pa 


Í 


El señor Fernández Soto, con relación al artículo 8?, en que 


res, que una dolorosa experiencia está palpando la depravada 
“relajación a que han llegado, con lo que también se falta al ob-- 


ción, y que en su virtud el mismo Gobierno ha de poner el ma- 
yor cuidado en que el preceptor sea un sacerdote, el más sabio, 
el más juicioso, el más prudente y el más anciano, pero que 
todo esto es propio de un reglamento particular que sobre 
ello toca extender ¡al Poder Ejecutivo. 

Tocando ya este término la discusión, el señor Presidentó! 
llamó,la atención del Congreso poniendo en su consideración el. 
artículo 11 en aquella parte en que impone a 2S PACEON bajo 
ciertas penas, la indispensable obligación de mandar a sus hi- 
jos a la escuela, por la tendencia que puede tener a coartar la. 
libertad. 

El señor Azuero dijo que es de hacerse una dad en- 
tre los habitantes de los pueblos y los que viven en los campos, 
pues éstos muchas veces no tienen las facultades necesarias 
para mantener a sus hijos en las poblaciones; que tampoco se 
explica en aquel artículo cuándo es que incurren los padres en 
la pena de la multa, porque las faltas de los hijos pueden pro- 
ceder de estos mismos, y que le parecía que la multa debería 
ser el duplo de aquella cantidad que les tocaría exhibir de con- 
tribución. 
El señor Briceño (Antonio María) dijo que no se opo- 
ne a la libertad la obligación que se impone a los padres, pues 
éstos la tienen, y muy sagrada, para hacer entrar a sus hijos en 
los derechos de ciudadanos, de que no pueden gozar si no saben 
leer, y que las reconvenciones y multas debe quedar a la pru-. 
dencia de los Jueces, quienes sabrán si son justas o nó las cau- 
sas que impidan a los padres el mandar a sus hijos a la es- 
cuela. 

El señor Joaquín Borrero hizo presente que las leyes AS 
ser claras y precisas y no vagas e indefinidas; que bajo este. 
principio, y no expresándose cuánto tiempo debe COXTE Tr entre; | 
una y otra reconvención, es dejar la ley con la puerta abierta a 
caprichosas y arbitrarias interpretaciones. 

El señor Yanes expuso que hay muchos inconvenientes en 
la práctica para llevar al cabo esa obligación que se impone a 
los padres, pues dejando al arbitrio del Juez el compelerlos, es 
autorizarlos para que justa o injustamente los obliguen, y que | 
no pudiéndose dar regla fija en este punto, era necesario dejar- 
lo a la prudencia de los Jueces; que igualmente cree deber! 
añadirse al artículo 10,en que se detalla lo que ha de enseñarse 
a los niños, la siguiente expresión: <y las demás cosas que sean 
compatibles con la dotación de los maestros,» pues hay pueblos. 
(prosiguió) en donde pudiéndose asignar cuatrocientos o qui-! 
nientos pesos, es muy Justo que los maestros que los distru= 
tan enseñien otras cosas más de aquellas 9 NEON ciñíe el ar- 
tículo. 

- El señor Joaquín Barron dijo que los del a 
de resguardos pera fondos de las escuelas DarerS debe A 
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- mirse, en atención a que si se les declaran a los indios los mis- 
mos derechos que a los demás ciudadanos, ya no hay resguar- 
dos, y así quedará sin efecto el reglamento en esta parte. 
El señor Luis Mendoza expuso presentarse gravísimos 1n- 
convenientes reducir a la práctica la obligación que se impone 
a los padres de mandar a sus hijos a las escuelas, pues hay 
campos que están a una enormísima distancia de las poblacio- 
nes, y los pueblos de que dependen apenas tienen diez o doce 
casas; y siendo esto así (preguntó) ¿cómo se les podrá compeler 
a enviarlos si no tienen allí quien los cuide! ¿Nicómo obligarlos 
a que los manden todos los días? Por tanto (prosiguió) que era 
de parecer que no sea sólo al Juez a cuya prudencia se deje la 
“resolución, sino que se le asocien dos vecinos al intento. 

El señor Ballén dijo que no comprendía cómo era esa 1n- 
corporación de las escuelas a los colegios que previene el artícu-. 
lo 99, a menos que no sea moralmente, pues en lo material la 
creía imposible. | 

El señor Borrero(Joaquín) hizola siguiente indicación, que 
fue apoyada por varios señores Diputados: «que se adicione el 
“artículo 10 previniéndose a los maestros la obligación de ense- 
ñar a los niños el ejercicio militar todos los sábados.» 

| Y con esto se dio por terminada la primera discusión de 
este proyecto, pasándose a discutir también por primera vez el 
proyecto número 2?, sobre establecimiento de colegios en cada 
una de las Provincias. 
| El señor Secretario Soto pidió que en el artículo 4* expre- 
samente se hable de los fondos de temporalidades que deben 
destinarse a los colegios, así como lo están ahora. | 
El señor Gómez (Diego), contrayéndose al mismo artículo, 
dijo que los proyectos de los Gobernadores para excogitar 
otros fondos que sirvan de subsistencia a los colegios, no cree 
deben llevarse (como allí se previene) al Supremo Gobierno de 
la República, sinoal Congreso, porque pueden tocar en imposi-=. 
Ñ ciones o contribuciones cuya resolución es exclusiva a la legis- 
| latura. legualmente pidió que la Universidad de Bogotáse saque 
del poder de los frailes, pues es bien sabido el grado de prosti- 
"tución a que la han llevado y la mantienen, cuya indicación fue 
apoyada por varios señores Diputados. | | | 
mn Ol señor Presidente, contestando al primer reparo del se- 
flor preopinante, dijo que el artículo podía enmendarse expre- 
sando que los proyectos delos Gobernadores pasen al Gobier=. 
no Supremo para la aprobación por quien corresponda. 
El señor Márquez expuso que los fondos de temporalida- 
des estaban inclusos enla masa común de la Hacienda Pública, 
yy sin que se le quiera quitar un ramo y dejarle un déficiten las 
)resentes apuradas circunstancias, no se podrán distraer sus 
roductos a otras atenciones; que si se trata de dar un plan 
general de estudios, apoya la moción del señor Gómez de qui- 


yecto de ley sobre honores a los vencedores de Carabobo, cuyo 


CA a PAE 


tar la Universidad del poder de los frailes por la Vergonzosa 
degradación en que la han puesto, o que se forme otra com- 
puesta de los dos colegios que existen de Bogotá. y 

El señor Azuero apoyó aquella indicación y propuso se 
nombre una Comisión especial que presente el proyecto sobre 
reforma de aquella Universidad, cuya proposición fue apoyada 
por el señor Briceño (Antonio María), añadiendo que el proyec 
to no debe circunscribirse a sólo Bogotá sino al arreglo unifor- 
me de todos los estudios y universidades de Colombia, de cuyo | 
parecer fue también el señor Ignacio Méndez. | 

El señor Santamaría pidió se estableciese también una cá- 
tedra de mineralogía, y el señor Quijano pidió igualmente una 
de química. 

El señor Gómez (Diego) dijo que el proyecto e refor— 
ma de universidades se pasase a la misma Comisión que exten- 
dió el del establecimiento de los colegios, pues si era necesario 
añadir algunos individuos que se creyesen necesarios por los 
conocimientos locales que pudiesen asistirles, el señor Presi- 
dente estaba autorizado para aumentar su número hasta donde 
le pareciese. 

El señor Fernández Soto pidió que el proyecto se extendie- 
se a establecer universidades en otras ciudades para extinguir 
así el estanco de las luces que hasta ahora se había experi-= 
mentado. | 

A virtud de todo, el señor Presidente Arona que la Co- | 
misión de Educación Pública extendiese el proyecto pedido, y 
siendo más de la hora, levantó la sesión. | 


| J. MANUEL ResTREPO—E1! Diputado Secretario, Francisco ¡ 
Soto—Hl Redactor, Antonio José Caro. ps ] 
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SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 19 DE JULIO 
DE 1821 » 

Se leyó el acta de la última sesión extraordinaria, la que se 
enmendó conforme a las indicaciones hechas por algunos seño- 
res Diputados, y quedó aprobada con la observación hecha por 
el señor Ildefonso Méndez de que las razones en que se había 
fundado para estar por la negativaen su votación, las había des- 
envuelto en el discurso que al efecto pronunció; y que no ha- 
biéndose tenido por conveniente redactarlo, creía ociosa la ex- 
posición del único motivo que en dicha acta se expresa haber 
manifestado. do 

Seguidamente se procedió a la Beti da discusión del pro- he 


debate fue largo y empeñado por la diversa multitud de Pa 


. mo 


Diputados; unos apoyando el proyecto, pretendían se exten- 
diese el beneficio a las familias de los muertos, proveyendo a 
¿su subsistencia y con especialidad a la de los Generales Cede- 
¿Tio y Plaza; y otros que esto era abrir la puerta a inmensidad 
de solicitudes a que no se podría atender por no bastar todos 
los caudales de Colombia a remediar las familias de los que ha- 
' ¡bían muerto en el campo del honor. Algunos señores Diputados 
manifestaron la imposibilidad que hay de ejecutarse debida- 
mente los honores del triunfo decretados por el artículo 19, por 
¡no haber leyes anteriores que detallen el modo y términos con 
que debe verificarse esta clase de funciones, y que si se deja a 
la Municipalidad de Caracas, ésta dirá que no sabe cuáles sean 
"esos honores por la diversidad con que se han hecho hasta aho- 
ra; Otros, con referencia a las lápidas de los Generales Cedeño 
y Plaza (que se mandan colocar en el salón de Representantes) 
dijeron que éste no era un panteón de los muertos sino el tem- 
1" plo delos vivos, y que así lo que se debía determinar era una 
función fúnebre particular a cada uno. Aleunos pretendieron 
que en la concesión del triunfo debía-incluírse al General Páez 
. en unión del Libertador;que éste, con tan glorioso título, ya no 


tenía a más que aspirar, y cualquiera otra distinción que selé 


¿concediera, por grande que pareciese, sería muy inferior a aqué- 
la. Los señores que hablaron en favor del proyecto pronun- 
ciaron largos y enérgicos discursos en su apoyo, fundándolos 
en razones y en ejemplos, y últimamente el señor Urbina hizo 
esta moción, que fue apoyada por otros señores Diputados, a 
saber, que en las inscripciones de la columna se ponga la fecha 
en que sucedió la acción, haciéndose también en los escudos 
concedidos a los vencedores, por haber habido en Carabobo dos 
acciones; con lo cual, y siendo pasada ya la hora, se levantó la 
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- sesión. 


id ManueL RestTrepO—El Diputado Secretario, Francisco 
 Soto-—El Redactor, Antonio José Caro. 
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ceño, José Antonio Borrero, Diego Fernando Gómez, Ienacio 
Márquez, Miguel 'Pobar, Francisco Otero, Nicolás Ballén, 
José Félix Blanco, Juan Bautista Estévez, Manuel Quijano, 
Cornelio Valencia, Miguel Domínguez, Francisco Pereira, Joa. 


- ceres que su lectura produjo en la mayor parte de los señores 


uo! E bres 


quín Fernández Soto, Miguel Zárraga, Luis Mendoza, José 
Antonio Mendoza, Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, Fran- | 
cisco Orbegozo, Domingo Briceño, Gabriel Briceño, Bernardi- 
no Tobar, Salvador Camacho, Ildefonso Méndez, Manuel Be- 
nítez, Ignacio Balbuena, Bartolomé Osorio, (General Rojas, 
General Gómez, Cerbeleón Urbina, Policarpo Uricoechea, Pa-' 
cífico Jaime, Fernando Peñalver, Antonio Paredes, Ramón Ig- 
nacio Méndez, José Gabriel Alcalá, Joaquín Plata, Joaquín 
Borrero, Sinforoso Mutis. ) | | 
Se leyó el acta de la sesión del día anterior, y quedó apro- 
bada con las observaciones que hicieron los señores Luis Men- 
doza y Ballén, el primero sobre no haber dicho ayer que la 
calificación de la falta de los padres en no enviar sus hijos a las 
escuelas, se dejase al Juez, asociado de dos vecinos, sino a 
aquélacompañado del Cura y un vecino; y el segundo, que cuan- 
do pidió se estableciese un Consejo permanente, no fue porque 
los españoles lo hubiesen hecho y pretendido que se les imitase 
sino por otras razones que adujo y no se han expresado en la 
acta, pues fuera mucha inepcia en un Diputado el decir que 
se hiciese tal o tal cosa porque así lo habían ejecutado los es- 
pañoles. | 
Se leyó un oficio informativo del Ministro de Hacienda so- 
bre una consulta hecha al Vicepresidente de Cundinamarca 
acerca de la exacción de derechos de almirantazgo, y se mandó 
pasar a la Comisión de Hacienda. | 
Ala de Poderes, una representación del señor Agustín Ba- 
rona, en que con certificación de facultativo hace presente DO 
poder venir a tomar posesión de su Diputación en el Congreso 
por no permitírselo sus enfermedades. | » 
Se hizo presente un oficio del Ministro del Interior recla- 
mando sobre la exacción de dos pesos que los Gobernadores 
exigen por los pasaportes, el cual se mandó pasar a la Comisión - 
de Legislación con la recomendación de urgente. a 
Se leyó el proyecto de decreto sobre el Reverendo Obispo : 
Lazo, y puesto a votación resultó aprobado. | q 
” Siguióse la tercera y última discusión del proyecto de de- 
creto sobre honores a los vencedores de Carabobo, artículo por | 
artículo, declarándose a propuesta del señor Fernández Soto, d 
apoyada por el Secretario Soto, que fuese en sesión permanen- | 
te y su votación nominal, según que lo propuso el señor Peñal- 
ver, y fue apoyado por otros sefíores Diputados. A 
El señor Antonio María Briceño hizo presente la duda ' 
que le asistía de si un cuerpo legislativo podría declarar los * 
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honores del triunfo sin declarar antes cómo y cuáles sean: 

éstos, o si su elección se deja al arbitro de la Municipalidad; y * 
el señor Ildefonso Méndez propuso deber ratificarse y confir- ' 
marse previamente el título de Libertador que al Presidente 
Bolívar le había declarado el Congreso de Guayana. ON 


Ni ¡ 
A 


ió 


El señor Peña, con razones y con ejemplos, manifestó que 


los honores del triunfo no podían ceñirse a ninguna ley, en 
Cuyo dictamen convinieron los señores Presidente y Santa- 


y 
Í 


E maría. 


so de Guayana lo nombró Libertador, cuyo títul 
ñ _maba. 


E El señor Márquez fue de dictamen que lo que había hecho 


o se le confir- 


y 


- el pueblo de Bogotá (cuyo ejemplo se había aducido anterior- 
mente por otros señores Diputados) no debe servir de regla a 
las determinaciones de un Congreso, quien debe decretar con 
la dignidad y majestad que le son características; que por lo 


llantes que aquéllos, no había necesidad de decretarlos 19no- 
- rándose los términos en que debían verificarse. 
| Los señores Tobar (Miguel), Azuero, Peñalver y Secreta- 
rio Soto hablaron largamente en favor del artículo, y el señor 
Ignacio Méndez manifestó que la expresión de concederse hono- 
res del triunfo le parecía vaga, y que así, debía añadirse corres- 
Pondientes a la gloriosa acción de Carabobo. Con lo cual y de- 
.Cclarado suficientemente discutido, se puso en votación, de lo 
que resultó aprobado, menos por los señores Osorio, 

Méndez, Camacho, Antonio Briceño, Vicente Borrero 
-quez. 
Siguióse la discusión del segundo artículo, y no habiéndose 
ofrecido reparo alguno de consideración, se votó y quedó apro- 


Ienacio 
y Már- 


nacio Méndez, que estuvo por la negativa, y en seguida el señor 
Presidente propuso a la resolución del Congreso la adición 
presentada por el mismo señor Ignacio Méndez de que no pu— 
diendo verificarse en Caracas (la función del triunfo), se hiciese 
en el lugar que sé fueda, y fue votada por la negativa contra el 
dictamen de los señores Ignacio Méndez, Lanz, Calvo, lldefon- 
so Méndez, Blanco, Azuero y Soto, Secretario. | 
[Después de una ligera discusión sobre el tercer artículo, 
se votó y resultó aprobado por unánime conformidad de votos. 
y a discusión dei artículo 4? sólo se redujo a decir el señor 
lidefonso Méndez que estando entendido ser Carabobo un de- 
sierto, creía deher ponerse la columna en Caracas, así como la 
Asamblea de notables de Bogotá había determinado levantar 
Igual monumento en un lugar público de aquella capital y no en 
Boyacá, donde había sido la acciónsen cuya memoria se erigía, 
a que contestó el señor Luis Mendoza que era un camino real 

muy frecuentado, y que por lo mismo era allí donde debía 
co y €n apoyo de esto mismo afñiadió el señor Azuero 
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que el Congre-. 


que semejantes trofeos siempre se erigen'en el mismo lugar 
donde se da la acción, y que si la Asamblea de notables dispuso. 
la erección en la capital, fue porque el pueblo de Boyacá estaba 
fuera de sus límites y no era regular decretase monumentos en. 
lugares que no eran de su jurisdicción. Con lo cual, y dándose, 
por suficientemente discutido, se redujo a votación, de la que 
resultó aprobado el artículo por una absoluta conformidad de 
pareceres. IA | o ai 
Pasóse a la discusión del 5%, sobre que no habiéndose obje-' 
tado cosa de entidad, se votó, y también quedó aprobado por 


“unánime igualdad de dictámenes, pero comose hubiese propues- 


to, apoyado y discutido igualmente la moción de que en las ins-. 
cripciones de la columna se hiciese también mención del Esta-. 
do Mayor General del Ejército, la redujo a votación el señor 
Presidente, y resultó determinada afirmativamente contra los 
votos negativos de los sefíores Benítez, Alcalá, Carvajal, Esco- 
bar, Vicente Borrero, Alvarez, Fernández Soto, Bernardino 
Tobar, Estévez y Uricoechea. Sobre este mismo artículo se 
había hecho por el señor Urbina la indicación de que ea de Jo- 
nerse la fecha en uno de los frentes de la columna, y habiendo 
sido apoyada por otros sefíores Diputados, también se sometió 
a la resolución del Congreso, quien la aprobó por unanimidad 
de votos. | | | Sel. 
Procedióse en seguida a la discusión del artículo 69, sobre 
que hubo alguna divergencia en los pareceres, por ser unos se: 
ñores Diputados de dictamen no deberse poner en los salones 
del Senado y Cámara de Representantes el retrato de ninguna 
persona viva ni muerta, y otros que nada tenía de extrafío ni de 


2 


singular, según las razones y ejemplos que expusieron. Por úl- 


“timo, el señor Antonio María Briceño hizo la siguiente moción, 


que apoyó el señor Mutis: <¿Si el lugar distinguido (de que ha-. 
bla el artículo) será bajo del solioí> Discutido suficientemente : 
el punto, y habiendo ya lugar a la votación, manifestó el señor. 
Presidente que el artículo contenía dos partes, y que de consi-. 
cuiente debían votarse separadamente, y en su virtud propuso | 


= la resolución del Congreso la primera, reducida a colocar- 
se el retrato del General Bolívar en los salones ya dichos, y. 
ella fue aprobada por veintiséis votos afirmativos contra vein-' 
tiuno negativos, siendo de estos últimos los de los señores Gra-. 
briel Briceño, Ignacio Méndez, Calvo, Balbuena, General Gó- 
mez, Mendoza, Coronel Paredes, Camacho, Mutis, Valencia, * 
Quijano, Antonio Briceño, Carvajal, Escobar, Márquez, Fer-' 
«nández Soto, Estévez, Uricoechea, Bernardino Tobar y Otero. 

En su consecuéncia puso a votación el señor Presidente la; 
moción del señor Antonio Briceño, que fue reprobada casi por 
unanimidad de votos, menos el del señor Escobar; y, por último): 
la segunda parte del artículo en los términos siguientes: <¿Sel 
pone en el retrato la inscripción ¡Simón Bolívar Libertador de 
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- Colombia?; la cual quedó aprobada por una total conformidad 
- de dictámenes. | 

Sobre el artículo 7%,a cuya discusión se pasó inmediatamen- 
te, se discurrió con mucha detención por varios señores Diputa- 
dos, ya en favor y ya en oposición de lo queen él se disponía 
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ER 


de Representantes a la memoria de los Generales Cedeño y 
Plaza. En tal estado hizo esta moción el señor Osorio, que 
desde luégo fue apoyada, a saber: «que en lugar de las lápidas 
se pongan los retratos de aquellos Generales»; y por el señor 
Antonio Briceño la de <que las inscripciones de los Generales 
Plaza y Cedeño se coloquen en la columna mandada erigir en Ca- 
-rabobo,» y después de debatidas suficientemente ambas propo- 
=—siciones, se puso a votación el artículo por el señor Presidente, 
que resultó negado contra los votos afirmativos de los señores 
Presidente, Bernardino Tobar, Ibáñez, Miguel Tobar, Azue- 
Yo, Blanco, Valencia, Ouijano, Mutis, Benítez, Urbina, Ronde- 
ros, Alcalá, Peñalver, Conde y Prancisco Soto. En seguida y 
por su orden se redujeron a votación las proposiciones ya ex- 
| presadas de los señores Osorio y Antonio María Briceño. La 
primera fue resuelta negativamente, contra la afirmativa de los 
señores Osorio, Fernández Soto, Márquez, Escobar, Valencia, 
Benítez y Ronderos; y la segunda, aprobada contra el único voto 
del señor Azuero. , 
En la discusión del artículo 8,%, a que se procedió en segui- 
da, se tuvo presente la moción hecha ayer por el señor Osorio, 
y después de impugnada y defendida lo bastante, se redujo a 
votación el artículo, en la cual se resolvió afirmativamente, 
menos por los señores lenacio Méndez, Domingo Briceño, Ca- 
macho y Antonio Briceño. Consiguientemente se votó la prime- 
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retiró) preguntándose al Congreso por el señor Presidente </el 
General Páez es General en Jefe desde el 24 de junio?» Y re- 
=sultó negada contra la afirmativa delos señores Luis Mendoza, 
"Ignacio Méndez, Calvo, Domingo Briceño, Paredes, Santander, 
Balbuena, Camacho, Ballén, Antonio Briceño, Escobar, Uricoe- 
= chea, Osorio y Estévez. , | e 
E Con nada se discutió sobre el artículo 9%, a cuyo debate se 
procedió seguidamente, y dándose por discutido, se votó y 
quedó aprobado por unanimidad de sufragios con sola la varia— 
«ción propuesta por el señor Migue) Tobar de que en los escu- 
dos se dijese Vencedor en Carabobo, en lugar de Zriunfé en 
Carabobo; y que para distinguirse esta acción de la otra que se 
había dado en el mismo Hhigar (según indicación del señor Ur- 


distinción de los escudos entre Jefes, Oficiales y soldados. 


acerca de la colocación de las lápidas en el salón de la Cámara 


ra parte de la moción del señor Osorio (porque la segunda la 


¡bina) se le agregase año undécimo, a propuesta que hizo el: 
+ señor Azuero, quedando al Gobierno económico de la milicia 


- dieron honor y vida a la, patria. 
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Sobre el artículo 10 y último no se ofreció el menor reparo, 
por lo que puesto a resolución se aprobó por unanimidad de 
votos y quedó sancionado como sigue: e 


«El Congreso General de Colombta, 


«Instruído por el Libertador Presidente de la iumortal 
victoria que en el día 24 de junio próximo pasado obtuvo el 
Ejército bajo su mando sobre las fuerzas reunidas del enemigo 
en los campos de Carabobo, y teniendo en consideración: 


«1.2 Que por esta batalla ha dejado de existir el único ejér- 
cito en que el enemigo tenía fincadas todas sus esperanzas en 
Venezuela; | Y 

«22 Que por la siempre memorable jornada de Carabobo, - 
restituyendo al seno de la patria una de sus más preciosas 
porciones, ha consolidado igualmente la existencia de esta ' 
Nueva República; ES 3 

<32 Que tan glorioso combate es merecedor de agradecido 
recuerdo y eterna alabanza, tanto por la pericia y acierto del 
General en Jefe que la dirigió, como por las heroicas proezas y 
rasgos de valor personal con que en él se distinguieron los bra- 
vos de Colombia; 8 

«42 En fin, que es un deber de justicia presentar a sus | 
“Justres defensores los sentimientos de gratitud nacional, así 
como también pagar el tributo de dolor a los que con su muerte 


«Ha venido en decretar y decreta: 


«lo Los honores del triunfo al General Simón Bolívar y al * 
Ejército vencedor bajo sus órdenes. 3 
«22 No pudiendo verificarse en la capital dela República, 
tendrán lugar en la ciudad de Caracas, quedando a cargo de 
sus autoridades, y particularmente de su Ilustre Ayuntamien- 
to, acordar las disposiciones necesarias a fin de que haga esta : 
manifestación nacional con la pompa y dignidad posibles. 
«39 En todos los pueblos de Colombia y divisiones de los * 
Ejércitos, se consagrará un día a regocijos públicos en honor: 
de la victoria de Carabobo. | ] 3 
«49 El día siguiente aesta solemnidad se celebrarán fu=- 
nerales en los mismos pueblos y divisiones, en memoria de 
los valientes que fenecieron combatiendo. | + 
45.2 Para recordar a la posteridad la gloria de este día, se. 
levantará una columna ática en el campo de Carabobo. El pri-* 
mer frente llevará esta inscripción: 3 


“Dia 24 de junio del año XI—Simón Bolivar, vencedor. . 
Aseguró la existencia de la República de. Colombia.” 
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- cumplimiento en todas sus partes. 


vo 


la villa del Rosario de Cúcuta a 20 de julio de 1821—1109» 


de los Generales de las tres Divisiones de que se componía el 
Ejército, y los nombres de los batallones y regimientos de cada 
una, con los de sus respectivos Comandantes. 

«6.2 En el lado de la base que corresponde al frente de la 
segunda División, se verá grabado: 


is El General Manuel Cedeño—Honor de los bravos de Colombia— Mu-= 
ro venciendo en Carabobo—Ninguno más valiente que él—Ninguno más 
¿Obediente al Gobierno.” 


<lón el lado de la base que corresponde al frente de la ter- 
cera División, se leerá: 


- “El intrépido joven General Ambrosio Plaza—Animado de un heroísmo 


eminente —Se precipitó sobre un batallón enemigo — Colombia llora su 
muerte.” 


A 

«1.” Se colocará en un lugar distinguido de los salones del 
Senado y Cámara de Representantes el retrato del General 
Simón Bolívar con la siguiente expresión: 


«SIMÓN BOLÍVAR—-LIBERTADOR DE COLOMBIA 


<8.* Se concede al bizarro General José Antonio Páez el 


empleo de General en Jefe, que por su extraordinario valor. 


y virtudes militares, le ofreció el Libertador a nombre del Con- 
greso, en el mismo campo de batalla. 


«992 Todos los individuos del Ejército vencedor en aquella . 


jornada llevarán en el brazo izquierdo un escudo amarillo, or- 
lado con una corona de laurel con este mote: “Vencedor en 
Carabobo, año XI.” 

-£10. El Libertador, además, presentará muy especialmen.- 


te a nombre del Congreso el testimonio de agradecimiento na- 


cional al esforzado Batallón Británico, que pudo aún distin- 


—guirse entre tántos valientes, y sufrió la pérdida lamentable 


de muchos de sus dignos Oficiales, contribuyendo de esta suer- 
tea la gloria y existencia de su patria adoptiva. 
«Comuníquese al Poder Ejecutivo para su ejecución y 


«Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia en 


Y siendo ya la hora se levantó la sesión. 


a: MANUEL REsTREPO—E1 Diputado Secretario, Francisco 
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sorero que fue de Maracaibo, Francisco de la Guerra. 
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SESIÓN DEL DÍA 21 DE JULIO DE 1821 

Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Presi- 
dente José Manuel Restrepo, Alejandro Osorio, Miguel Santa- 
maría, Francisco Soto, Miguel Peña, Félix Restrepo, Vicente 
Borrero, Carlos Alvarez, José Antonio Borrero, Fernando 
Peñalver, Vicente Azuero, Ignacio Márquez, Diego Fernando 
Gómez, Antonio María Briceño, Miguel Tobar, Nicolás Ballén, 
Juan Ronderos, Juan Bautista Estévez, José María Hinestrosa, 
Manuel Ouijano, Cornelio Valencia, Pedro Carvajal, Miguel * 
Zárraga, Pedro Gual, Mariano Escobar, Miguel Domínguez, 
Francisco Otero, Miguel Ibáñez, Francisco Pereira, Bernar- 
dino Tobar, Francisco Orbegozo, Prudencio Lanz; Domingo 
Briceño, José Félix Blanco, José Gabriel Alcalá, Casimiro. 
Calvo, José Antonio Yanes, Antonio Paredes, Ramón lenacio 
Méndez, General Gómez, General Rojas, Ildefonso Méndez, 
Salvador Camacho, Manuel Baños, Joaquín Borrero, Pacífico 
Jaime, Cerbeleón Urbina, Francisco Conde. | | 

Se leyó el acta de la sesión del día anterior y la protesta. 
del señor Ignacio Méndez acerca de lo resuelto por el Congre-. 
so en varios artículos del proyecto de ley sobre “honores a los 
vencedores de Carabobo, y como la protesta contenga estas 
palabras <y mucho menos que se pusiese debajo del solio como 
pretendían algunos,» suspendió el señor Presidente el quese . 
disponga de esta protesta para cuando se hallasen presentes 
todos los señores Diputados que asistieron ayer. | : 

Se leyó y quedó aprobada la minuta de contestación al Li- 
bertador Presidente de la República, del parte que dio al del 
Conegreso sobre la victoria de -Carabobo. s | 

Se dio cuenta de un oficio del Ministro del Interior, sobre 
la confirmación dela libertad de un esclavo, hecha por el Gober- - 
nador del Chocó a consecuencia de habérsela dado anteriormen- . 
te un Jefe español, y se mandó pasar a la Comisión que ha re- 
suelto el proyecto de ley sobre manbumisión de esclavos. 3 

A la segunda de Hacienda, otro oficio del mismo Ministro, 
acompañando una representación del Juez Político de Sogamo- 
so, sobre que se le conceda una asignación para gastos de ama- | 
nuense y papel. | 3 

Se hizo presente un memorial de la señora Dolores Jerez, 
viuda del Coronel Antonio Nicolás Briceño, pidiendo sele asig- 
ne una pensión, y se mandó reservar para sesión extraordinaria. 
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-——Sedio cuenta de un oficio del Ministro de Hacienda a que 
acompaña el expediente relativo a la jubilación del Ministro Te- 


Quedó enterado el Congreso de la contestación del Minis- 
tro del Interior sobre las disposiciones que había dado para la 
impresión y circulación de la alocución del Congresoa los Ejér-* 
citos y a los pueblos. LN 
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En seguida se leyó el proyecto de ley sobre libertad de im- 
prenta, y se procedió a su primera discusión. 

El señor Baños manifestó parecerle muy complicado e in- 
trincado el orden que establece para el juicio de los impresos 
que se denuncien como contrarios al dogma o subversivos del 
Gobierno, y que era muy fácil al delincuente el quedar impune 
al abrigo de un laberinto tal como el que presenta el proyecto; 
siendo también muy factible que cualquiera por injuriado que 
se halle, abandone su queja y deje sin satisfacción su agravio 
por no enredarse en la multitud de trámites por que es preci- 

so pasar hasta sentenciarse su demanda, y que por lo mismo 
era de dictamen que se desechase o que se devolviese a la Co- 
-misión para que lo simplifique. 

El señor Estévez convino en que la libertad de imprenta 
producía muchos bienes, pero que también eran innumerables 
los males que acarreaba en la práctica; que las leyes que más 
bien que castigar. deben precaver los delitos y daños que de 
ellos se siguen; ¿y cómo remediar éstos (preguntó) después de 
ocasionados? Si el escrito es subversivo, sedicioso, injurioso, 
etc., ¿cómo después de leído y difundido se podrán borrar las 
malas ideas que produjo su lectura? Que noexpresándose, como 

"no seexpresa en el proyecto, cuánto tiempo debe durar el juicio 
que por él se establece, eternamente estará corriendo el impre- 
so y causando los perjuicios que son consiguientes; y que, por 
tanto, era de dictamen que en vez de esos rodeos y tortuosida- 

des con que por él deben juzgarse las obras, se establezca un 
tribunal de censura que califique los escritos antes de su pu- 
- blicación. 

El señor Márquez desenvolvió los principios en que se fun- 

daba el proyecto, y manifestó la importancia y necesidad de que 


se apruebe el establecimiento del juicio en los términos en que: 


se halla redactado, pero discordó con respecto a las penas que 
- se imponen a los que abusen de la libertad de la imprenta, ma- 
nifestando la cortedad de la que se aplica al que ataca la moral 
cristiana, a quien sólo se señalan seis meses de prisión, mani- 
festando que las prisiones no se impongan por penas, y que en 
tal caso es mejor el establecimiento de presidios. También se 
opuso a la pena pecuniaria, que igualmente se ordena en el pro- 
- yecto, y manifestó la necesidad de establecer otra por el riesgo 
- que hay de queun poderosode perversas intenciones a cada paso 
- abuse de la libertad de la imprenta a costa de su bolsillo. 
3 El señor Quijano fue de dictamen que el juicio por jurados 
- que se establece para conocer de los abusos de la libertad dela 
imprenta, fuese una ley general para toda clase de juicios; hizo 
presente gue el proyecto no expresa (como es debido) cuándo 
es que se atacan los abusos del Gobierno, y cuándo es que se 
ataca al mismo Gobierno, y concluyó manifestando que las pe- 
“nas no guardan correspondencia con los delitos, pues la deten- 
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ción no debe reputarse por pena, y que en su concepto, ésta des 
bía contraerse a la pérdida del producto de la venta de la obra, 3 ? 
a suspender de su destino al empleado que abusase de la liber- 
tad de la prensa, y al que no lo fuese, suspenderle por tiempo 
+ más o menos dilatado (conforme a la clasificación del e: 
los derechos de que goza como ciudadano. 

El señor Ignacio “Méndez dijo que le parecía muy. armonio- 
so el plan que presentaba el proyecto, pero quelo creía imprac- 
ticable en los pueblos, por dejarse a los ciudadanos que no tie- 
nen conocimiento de los puntos teológicos la calificación de si 
se ataca o nó el ADO en las obras que se denuncien; que el 
poder soberano es el protector dela lelesia; y que en el pro : 
yecto sólo ve un usurpador de sus facultades, pues es a ella 
sola a quien le toca juzgar sobre el dogma; que el juicio por 
jurados es incompatible con la escasez de luces de nuestros 
pueblos, y que para establecerlo, debía hacerse el ensayo en. 
otros crímenes más fáciles de juzgarse, tal comoel homicidio, 
gue también es de los más comunes; que las penas tampoco le 
parecián proporcionadas, principalmente en los delitos contra 
la religión, cuando sólo se purgaran con seis meses de arresto, 
y que una expiación pública le parecía la más conforme, así 
como destinar a los trabajos públicos al que atentase contra ES 3] 
Estado. : 

El señor Yanes expuso que la libertad de la imprenta: es. 
muy buena, y el ponerle un freno, mucho mejor; pero que el 
juicio por jurados no lo cree el más a propósito a tal intento, 
porque entre los motivos que para proceder establece el pro- 
yecto, es el de atacar el dogma, y y que los Jueces que conocen 
de este crimen son escogidos del pueblo, en quienes no se exl- 
gen otras condiciones que la de ser ciudadano en la plenitud de 
sus derechos, cuando para juzgar sobre materia tan delicada 
se necesitan sujetos Ilustrados en teología y para los demás 8 
crímenes como subversión, sedición, injurias, etc., es preciso eN 
tengan conocimientos políticos y de derecho; y que por tanto 
era de parecer ce el Juzgado que debía establecerse para co- 
nocer en esta materia fuese una junta “compuesta de hombres 
instruídos en cada profesión; que igualmente se detallen las 
—diversas penas que son de establecerse contra los que ataquen 3 
la religión; que para establecer el juicio de jurados se hiciese 
“un ensayo, como por ejemplo, en los asuntos de agricultura, ena 
que no hay hombre del campo que no tenga conocimientos. 1 
¿Pero en materias de escrituras?.... Por último pidió que se 
devuelva el proyecto a la Comisión para que lo mejore. 00 

El señor Pereira dijo que.si porque se cometen abusos q 
dar a luz cada cual sus pensamientos se hubieran de revisar ' 
las obras antes de su publicación, la junta o tribunal estable- 
- cidoaeste efecto, interesado en que nose manifestasen lo 

abusos que ella misma pS hacer de su Jurisdicción; proh 


os 


y 


 destruída en sus cimientos la libertad de la imprenta, Es cier- 
to, dijo, que ésta presenta algunos inconvenientes, pero ellos 
no contrapesan de modo alguno la suma de bienes que propor- 


 ciona, mucho más si se considera que aunque a los principios 


se experimentan algunos desórdenes, el tiempo los irá desvane- 
"ciendo con la práctica del mismo proyecto; que la objeción he- 
cha acerca de logs conocimientos que se requieren para juzgar 
si una obra es antidogmática, no la cree de tánta importancia 
“como parecea primera vista, porque es muy regular y muy 
factible que para decidir en este juicio se escojan eclesiásticos 
-—u otros hombres ilustrados antes de echar mano de rudos o 
ignorantes; que tampoco es de sentir que una vez publicados 
los escritos, por malos que parezcan, puedan ser tan perjudi- 
ciales como se poudera, pues con ellos sucede lo mismo que 
cuando hablando se vierte una proposición disonante, que sl 
hay algunos que la admitan, también hay otros muchos que la 
atacan, y siempre domina el partido de la razón; así que, sl 
| cualquiera obra ataca al dogma, a la moral, al Estado, habrá 
- mil plumas que la impuenen y confundan. Que cree muy con- 
veniente el establecimiento de jurados, y que su ensayo se 
haga en esta clase de juicios, pero que difiere absolutamente 
en ordena las penas, porque éstas deben corresponder y decir 
- relación a la mayor o menor eravedad de los delitos; que para 
¡el dogma tiene penas la Iglesia, y que en materias de Estado, 
É habrá escrito tan escandaloso y subversivo que su autor me- 
rezca pena de la vida. | ] | 
3 El señor Gómez, contestando al reparo de que los Jueces 
de hecho, tal vez siendo hombres ignorantes perjudicarían a la 
E misma libertad de la prensa condenando una obra sin mere- 
| cerlo, dijo que es cierto que no se exigen doctores, pero que 
 requiriéndose en estos Jueces las mismas cóndiciones que para 
- ser Representantes, estaba resuelta la cuestión; porque si para 
establecer las leyes bastan las cualidades que se piden en la 
Constitución, con estas mismas es suficiente para juzgar sobre 
ellas; que no es necesario ser doctores ni teólogos para decidir 


oyen en el escrito alguna expresión que les disuene o se opon- 
ga al catecismo que han aprendido desde pequeños, condena- 
rán la obra; pero si no encuentran cosa alguna que se oponga 

a aquellos rudimentos no ignorados por nadie y sabidos por 
“todos, es cierto que la obra no es subversiva de la religión. Que 
a más de esto, hay dos juicios; que en el primero se declara si 
ha lugar o nó la formación de la cansa, y en el segundo se de- 


por. su parte las penas que juzgue convenientes al que incu- 
+Frió en el crimen de atacarla. Respondiendo a la objeción 


uesta por el señor Quijano de no distioguirse cuándo se criti- 


er materias de religión, porque aun los menos instruídos, si 


biría todas las obras que tendiesen a remediarlos, y hé aquí 


termina ésta, quedándole a la Iglesia el derecho de imponer 


AS 


can los abusos del Gobierno y cuándo se le ataca a éste, dijoque 
está suficientemente detallado en el proyecto cuándo deja liber- 
tad para hablar del empleado en razón de su oficio y prohibe za- 
herirle en su persona. Se hizo cargo igualmente del reparo 
Puesto al proyecto acerca de la complicación y laberinto que 
algunos señores habían encontrado en el orden de proceder, y 
tratando de desvanecerlo, dijo que en los cincuenta y siete ar- 
tículos de que se componía estaban expresados nominalmente 
todos los delitos por que debía juzgarse; que fuera de ellos no' 
había lugar para acusar a nadie, y que igualmente se detallaba 
la pena correspondiente a cada uno, quitándole al Juez la arbi-. 
trariedad de imponerlas caprichosamente. Ahora bien (pre-=- 
guntó), ¿será mejor y más fácil decidir por el pequeño número 
de setenta y cinco artículos claros y precisos que por esa enor- 
me multitud de leyes oscuras e indigestas y esa inmensidad de 
exposiciones, adiciones y aclaraciones que ningún abogado, por 
instruído que sea, puede ni podrá abarcar en toda su vida? Al 
reparo de que el juicio de jurados es impracticable, y que se 
debe hacer un ensayo de él en otros asuntos, contestó que él 
es el mejor, porque no compromete de manera alguna la liber- 
tad de los ciudadanos; y que ningún otro negocio es más a 
propósito para que se haga su prueba que en materia de liber- 
tad de imprenta, pues así se establece una escuela donde se 
aprende el mecanismo del conocimiento de este juicio, porque 
cada año habrá dos o tres causas de aquella clase, y hé aquí 
que al cabo de este tiempo habrá al pie de cien individuos en 
cada población donde hay imprenta, que se instruirán en este a 
orden de proceder, ilustrarán a los demás, y cuando llegue el 
caso de aumentarse el número de prensas, ya casi todos los 
ciudadanos habrán adquirido los conocimientos que requiere 
este juicio. | 

El señor Márquez, hablando sobre la objeción que se había 
puesto de que en materias de dogma era exclusivo su conoci- 3 
miento a la Iglesia, dijo que convenía en ello, desde luégo, si se : 
tratase de imponer una excomunión o cosa semejante, pero que $ 
el Gobierno no impone, según el proyecto, penas eclesiásticas 
sino civiles, y que por lo mismo que es el protector de la Reli- 
gión, tiene establecidos sus castigos al que la hiere u ofende, y A 
no se puede desentender de aplicarlas en el que comete aquellos 
crímenes. Sobre que se debe precaver el delito antes de perpe- 
trarse, expuso que el hombre abusa de sus miembros, y no por 1 
esose puede privarle del uso de ellos, así que la censura previade 
las obras es dar la libertad y quitarla al mismo tiempo, o loque 
es lo mismo, conceder licencia para edificar y prohibirlo en el * 
mismo acto. Sobre lo de establecer una juntapara aquel efecto, | 
hizo presente que con el tiempo esta misima junta haría parte 
del Gobierno, e interesado éste en que nose manifestasen sus | 
abusos, ahogaría cuantos escritos tratasen de impedirlos; y por > 
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- último, que si hubiera muchas imprentas en el día, sería difícil 


el establecimiento de los jurados; cuyo ensayo era de hacerse 
en las pocas que existen en la actualidad, para que llegado el 


tiempo de haberlas en cada Cantón, estén ilustrados la. mayor 


parte de los pueblos en el conocimiento de este Juicio. 
El señor Otero insistió en que es privativo de la Iglesia la 


decisión en materias de dogma, y dijo que así como se había ex- 


puesto en este Congreso (y con mucha razón) quese suspenda el 
cumplimiento de las bulas y breves hasta examinar si se opo- 
nena los principios de su constitución, así también, siempre 
que haya de sancionarse una ley que se roce con la autoridad 
espiritual, debe consultarse antes con Su Santidad, y con mayor 


razón en materias de dogma, sobre que tiene prohibido la Igle- 


sia (bajo pena de excomunión mayor) que se publique ninguna 

obra sin que antes se examine; porque su calificación toca. pri- 
vativamente a la potestad espiritual, cuya soberanía es entera- 
mente independiente, y la soberanía católica es su hija; y que 
por tanto era de parecer debía concederse la libertad de la 1m- 
prenta en todas las obras, menos aquellas que tratasen de re- 
ligión. 

Con lo cual se dio por suficientemente discutido por pri- 
mera vez el proyecto, y se pasó a debatir el que con el número 
30 trata del establecimiento de estudios en los conventos de 
religiosos y extinción de los que no pudiesen mantener ocho 


individuos de esta clase. 


Ol señor Briceño (Antonio) expuso que creía traer el pro: 
yecto perjuicios a la religión y a la sociedad; a aquélla porque 
se le privaba de unos bienes que eran suyos, aplicándolos a 


-Ofros usos, y a ésta, porque precisar a los Prelados a que com- 


pleten la dotación reqúerida para los conventos, es abrirles 
la puerta a que aumenten el número de religiosos y llenen 
aquellas casas tal vez de hombres ineptos, por no perder los 


fondos de ellas. Que por lo mismo desearía que el proyecto se 


dirigiese a que quedasen extinguidos los conventos que no tu- 


-viesen el número asignado por las leyes anteriores, desde el día 
de la sanción de la ley; que desde ese mismo día y sin la pre- 


vención de completar el número de religiosos, se pudiesen ena- 
jenar los bienes de los conventos que ahora están desiertos; y 


que si alguna ley pudiese tener efecto retroactivo debía ser la 


presente, porque es muy factible que propalándose desde 


ahora las intenciones del Congreso en este punto, tratasen los 
religiosos de poblar sus conventos antes de que se sancionase. 


El señor Otero manifestó que no puede ni debe tener lugar 
aplicar unos bienes espirituales a otros usos; que estaba enten- 
dido que los conventos que trata de extinguir el proyecto, O 


están completamente dotados de religiosos, o se hallan abando- 


nados por falta de rentas para su mantención; pero que si hay 


algunos gue teniendo las suficientes carezcan del número debi.- 
$ 
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do de religiosos, no tiene otro derecho sobre ellos el Gobierno 
que el de tuición, y en este caso lo que debe hacer es requerir 
al Gobierno eclesiástico para que trate de hacer cumplir las * 
disposiciones de los que donaron sus caudales al fin de aquelios 
establecimientos. Que conviene en la reforma de los conventos, 
pero que también es de sentir que para ponerla en planta se 
consulte a la autoridad eclesiástica y se ponga de acuerdo con 
ella la civil. | a 
El señor Secretario Soto manifestó que interpelándose a 
los religiosos a completar el número de sus conventos se verían 
de repente pobladas estas casas de tales individuos, lo queaca- | 
rrearía la ruina de muchos pueblos, como ya han desaparecido 1 
algunos de la faz de Colombia, por haberse llenado deconventos. 
Que se debe sacar el mejor bien posible de esta clase de es= 
tablecimientos, y que en su concepto no hay otro que el de la 
enseñanza pública a que se les obliga, sin que valga el recelode 
los perjuicios que puede ocasionar el dejarla en manos de reli- 
o 10sos, porque el Gobierno está encargado de celar escrupulo- 
samente el método y manejos que observen en la educación de 
la juventud, y concluyó fijando la siguiente proposición: «que 
no se llenen los conventos de religiosos del número que exige el 
reglamento sin que antes haga constar el respectivo Prelado al 
Gobierno la existencia y suficiencia de las rentas que haya para 
mantenerlos.» : 28 
El señor Ignacio Méndez dijo que.a su parecer estaba bien 
concebido el proyecto, pero que no era de sentir se les conde-  * 
nase a los religiosos a la pérdida de esos conventos y bienes de 
que trata el artículo 3%, sin requerirlos antes; que, además, las + 
bulas pontificias exigen para estos establecimientos cierto nú- 
mero de sacerdotes, y que así no había lugar al temor de que 1 
los poblasen de repente, porque no podrían ordenar tan pronto 
a los que se necesitasen para completar el número requerido 
por sus Constituciones, y apoyó la proposición del Secretario + 
Soto. | EN 
El señor Miguel Domínguez expuso que la demasiada mo- 
rosidad de la ley en concederles dos meses de término, lo llena * 
de muy fundados recelos de que se pueblen hásta los más mi- + 
serables conventos; que hay. algunos de estos establecimientos, 
los cuales no exigen más de tres o cuatro, y que sin embargo 
jamás han estado completos, y que cuando el Gobierno los ha + 
apremiado para que llenen el número, lo que han hecho los 
Prelados es mandar religiosos enfermos, con lo que han con + 
vertido en hospital el convento, cuya subsistencia ha pesado - 
sobre los vecindarios, quienes han tenido que mantenerlos; que 
así lo harán ahora con perjuicio notable de los pueblos; quees | 
de dictamen que al artículo en que se previene alos religiosos - 
la apertura de estudios para la juventud, se debe añadir la pro- 
_hibición de dar hábitos por cierto tiempo, pues ellos, con. 
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ujeto de mantener siempre conipleto el número de religio- 
sos en todas sus casas, establecerán en estas mismas escuelas 
una recluta general de jóvenes para que entren de frailes, lo que 
“acarreará los perjuicios que nose ignoran; y en confirmación 
de su idea citó varios ejemplares con ; mucha oportunidad. 
El señior Márquez dijo que a dos fines se dirige el proyec- 
to, ambos a cual más fatal: 1%, poblar de frailes a toda Colom - 
y bia, y 2.%, abandonarles la educación de la juventud, Que el pri-. 
"mero, sobre ser dafñioso, haría formar un pésimo concepto de las 
ideas del Congreso, y el segundo era perjudicialísimo en sumo 
. grado porque ¿qué se prodría esperar de una juventud educada 
- por frailes sino aumentar indefinidamente su número en todos 
los niños enseñados por ellos? Que por lo mismo el proyecto en 
la idea que prescribe debe desecharse, y que lo que en su con- 
cepto debe hacerse es que los fondos de aquellos conventos que 
E en la actualidad no tienen el número prescrito por su institu- 
- ción, se apliquen desde ahora al sagrado fin de educación pú- E 
blica. h PR 
El señor Santander, con ejemplos que ado: probó de que 
¡el Rey en estos dominios había distribuído y aplicado estos fon- 
dos para otros usos a su arbitrio, y dedujo la consecuencia de 
que si el Rey había tenido aquella facultad, con mayoría de ra- 
zón la debía de tener la legítima soberanía del Congreso. 
El señor Gómez (Diego) apoyó el concepto del señor Már- 
[quez, y concluyó fijando esta proposición, a que se adhirieron 
los señores Plata y Antonio Briceño, a saber: «que se devuel- 
ya el proyecto a la Comisión para que salve los dos inconve- 
mientes que ya indicó otro día, y son: 1.”, quecon requerir a 
los religiosos para que completen la dotación de sus conventos 
se contribuye directamente a aumentar esta familia, que es 
excesivamente numerosa y perjudicial, y 2.*”, que facultándolos 
- para que eduquen la juventud es darles una importancia que 
no tienen ni deben tener.» Con lo cual, y siendo la hora, le- < 
vantó el señor Presidente la sesión. E 


 J. MANUEL ResTrREPO—EI Diputado Secretario, Francisco de 
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) SESIÓN EXTRAORDINARIA DE-DA NOCHE DEL 21 DE JULIO 
DE 1821 


: pa leyó y anedo aprobada el acta de da última sesión ex= 
raordinaria. — | 
Se dio cuenta del expediente promovido. por él señtor Se- 
stián López, sobre que se revoque una providencia del Tribu- 
de Justicia de Bogotá, en instancia que sigue con los rell- 
sos ¡del ia de Candelaria de aquella. capital, acerca de 


los bienes que por su fallecimiento dejó el Padre fray Maria- 
no Aldana, y después de discutido ligeramente, hizo el Secre- 
tario Soto la siguiente moción, que después de ser apoyada por 
otros señores Diputados, se redujo a votación y se resolvió afir- 
mativamente por el Congreso, a saber: <que estándose discu- 
tiendo la Constitución, en la que se da a los tribunales la forma 
correspondiente, se difiera este negocio para cuando se san— 
cione la misma Constitución y las leyes supletorias.» 

Se hizo presente y leyó la solicitud del señor Ignacio Po- 
rres, sobre su grado de Coronel, y oído el informe que acerca . 
de ella ha dado la Comisión Militar, quedó aprobado. . 

Ieualmente se leyó el informe de la Comisión de Legisla- 
ción sobre demarcación de territorio de la villa de Barichara, 

y también quedó aprobado. 

Ultimamente se dio cuenta del informe dado por la Comi: 
sión de Peticiones sobre la solicitud de la señora Teresa Pin- 
zón, y después de manifestados los diversos pareceres de algu- 
nos señores Diputados, renovó el señor Azuero la proposición 
que había introducido en la última sesión extraordinaria en 
que se tocó de este negocio; hé aquí su contenido: <que se diga 
“al Ejecutivo que sin detrimento de la seguridad pública alivie 
.Ja suerte de las personas desterradas:o confinadas sin juicio 
formal, a virtud de providencias económicas o de circunstan- 
clas extraordinarias, según tenga por más conveniente, ya res- 
tituyéndolas a sus domicilios o ya trasladándolas a lugares más 
cómodos e inmediatos a sus familias, exigiendo, si lo juzgare - 
necesario, algunas hanzas o cauciones y haciendo que se olga: 
en justicia a las que quieran manifestar su inocencia.» Dicha. 
proposición fue apoyada por varios señores Diputados, y redu- 
cida a votación, se resolvió afirmativamente por unanimidad de 
votos. Con lo cual, y siendo ya la hora, levantó el señor Presi- 
dente la sesión. 
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SESIÓN DEL DÍA 23 DE JULIO DE 18321 


Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Presi- | 
dente José Manuel Restrepo, Alejandro Osorio, Miguel Santa- 
maría, Francisco Soto, Miguel Peña, Félix Restrepo, Vicente | 
Borrero, Carlos Alvarez, Tosé Antonio Borrero, Pedro Gual, 
Fernando Peñalver, Ildefonso Méndez, Sinforoso Mutis, Mi- + 
guel Ibáñez, Prancisco Otero, Antonio María Briceño, Vicente * 
Azuero, Miguel “Pobar, Ignacio Márquez, Diego F. Gómez, Mi- 
guel Zárraga, Mariano Escobar, Miguel Domínguez, Pedro] 
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- Carvajal, Cornelio Valencia, Mannel Quijano, Juan Bautista Es- 


 tévez, Juan Ronderos, Policarpo Uricoechea, Nicolás Ballén, 
Luis Mendoza, José Antonio Mendoza, José María Hinestrosa, 
Salvador Camacho, Ramón Ignacio Méndez, Antonio Paredes, 
José Félix Blanco, Prudencio Lanz, General Rojas, General 
Gómez, Cerbeleón Urbina, Manuel Benítez, lenacio Balbuena, 
Joaquín Fernández Soto, Francisco Orbegozo, Pacífico Jaime, 
Bartolomé Osorio, Francisco Pereira. | 
_ Se leyó el acta de la sesión del día auterior, y quedó apro- 
-bada. Como en dicha última sesión hubiese quedado pendiente 
la resolución de mandarse agregar la protesta del señor lenacio 
- Méndez contra la resolución del Congreso sobre varios artícu- 
los del proyecto de ley acerca de honores a los vencedores de 
Carabobo, dispuso el señor Presidente que se leyese de nuevo 
para resolver si se agregaba o nóen los mismos términos en 
que estaba concebida, y después de verificada su lectura, ex- 
puso el mismo señor Presidente parecerle inexacta cuando 


asegura que algunos de los señores Diputados fueron de opi-- 


"nión que el retrato del Libertador se pusiese debajo del solio, 

pues no había oído se hubiese hecho semejante moción, ni me- 
nos discutídose. El señor Ignacio Méndez dijo que estaba. 
pronto a retractar su protesta en aquella parte, pero que era 
cierto y positivo que se había propalado aquella especie. El se- 

nor lldefonso Méndez lo apoyó expresando se había fundado la 
moción en la que había hecho el señor Peñalver de que se le- 
 yese el decreto del Congreso de Guayana, lo que n0'sería con 
otro objeto sino con el de que se sancionase o reprobase; a que 
contestó el señor Peñalver diciendo que él no había hecho seme- 
-jante moción con aquel fin sino tan sólo con el de que se tuviese 
presente para la resolución del Congreso. El señor Gómez 
(Diego) fue de parecer que debía retractarse la protesta en 
aquella parte con tanta mayor razón que nose debía salvar el 


2 


E manera contra la opinión particular de un Diputado; que era 
"precisamente lo acaecido en el caso de la cuestión, pues el 
¡Congreso había resuelto unánimemente lo contrario al voto de 
un solo individuo que estuvo por la afirmativa. El señor Presi- 
dente dijo qué en su concepto no se debía retractar ninerín voto 
“aunque no estuviese conforme conlo acaecido en la sesión, y 
¿que la protesta debe correr sean cuales fueren los términos en 


pos con el acta, ésta decidirá si el Diputado fue inexacto o nó; 


pidió se leyese, y verificado, dijo que el artículo contenía dos 
partes: 1*, que las protestas sean precisamente contra las re- 
soluciones del Congreso y no contralas oposiciones particulares 
de ningún Diputado, y 2%, que no se mande agregar hasta no 


g Le 


voto, sino contra las resoluciones del Congreso y de ninguna. 


que se halle concebida, pues que consultándola en todos tiem-. 


“cuyaopinión la contradijo el señor Diego Y. Gómez, fundándose 
en el artículo 42 del Reglamento interior del Congreso, el que 
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examinarse si se halla conforme, y que en ambos casos estaba 1 
comprendida la del señor Ignacio Méndez; y éste respondió que 
no había tergiversado nada, pues reduciéndose su protesta a que 
no se colocase el retrato de ninguna persona en el salón del 
Congreso, con mayor razón protestaría contra la especie de: 
que se colocase debajo del solio. El señor Domingo Briceño 
preguntó: ¿cómo es que no hubo quien opinase que la coloca- 
ción del retrato fuese debajo del solio cuando recayó votación 
sobre ella?; luego si hubo votación es*porque hubo moción y. 
porque desde luégo se apoyó; de modo que por lo menos hubo 
dos votos en-su favor. Pero a esto satisfizo el señor Presidente - 
diciendo que la votación no .recayó sobre semejante moción 
sino sobre la duda que se presentó de 'si el lugar distinguido. 
en que mandaba ponerse el retrato era debajo del solto; y lo 
mismo expuso elp señor Briceño (Antonio), declarando que si | 
había propuesto la duda fue para evitar en todo tiempo la in- - 
terpretación que pudiera hacerse de que el lugar distinguido 
fuese el solio. Bl señor Escobar dijo que tomaba la palabra, 
porque era el único que había votado contra la unanimidad del 
Congreso, lo que había hecho así, porque todo Diputado es libre 
para votar en pro o en contra de cualquiera proposición, sea la * 
que fuere, como porque en el caso de la cuestión su parecer 
“recayó en favor de una ley sancionada por el Congfeso de Gua- 
yana; porque creía que no hubiese más lugar distinguido que | 
el solio, pues fuera de él no hay otra cosa que paredes; y úl- 
timamente, porque estando ya en posesión el Libertador de 
tener su retrato en aquel sitio, creía hacérsele un despojo de 
este honor sacarlo de debajo del dosel para colocarlo en otra 
parte; que por tanto si el señor Ignacio Méndez quería refor= 
mar su opinión, convenía desde luégo en que dijese a pesa» de 
haber sido de este dictamen el señor Escobar en donde dice con- 
tra la opinión de algunos señores Diputados. Wi señor Gómez 
(Diego F.) insistió en preguntar que contra quién se dirige * 
la protesta en esta parte?;que ella no escontra el Congreso, por- : 
_quenorecayó resolución ninguna en oposición del voto del señor 
Méndez, ni tampoco es contra ningún Diputado, porque esto lo: 
prohibe el Reglamento. El señor Márquez hizo presente que * 
pues la especie que se vierte no hace honor alguno al Congre 
so nia niogún Diputado, tuviese el señor Méndez la bondad de - 
borrar aquellas expresiones; pero este señor instó que se vo». 
- tase el asunto, a que algunos señores Diputados contestaron 
no poder votar porque no habían asistido a la cuestión; con lo: 
que y viendo el señor Presidente que se alargaba demasiado 
esta discusión, mandó suspenderla y que se prosiguiese dan- 
do cuenta por los Secretarios de las comunicaciones y nego-. 
cios que hubiese pendientes. UE TE 
En su virtud se leyó una representación de la señora Bár-* 
bara Tanco, viuda del señor Dionisio Tejada, en que hace pre-. 
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sente el estado de miseria en que se halla, y que habiéndosele 

hecho a su marido los descuentos para montepío, se le declare 

el goce de alguna pensión, y se resolvió reservarse su resolu- 
ción para sesión extraordinaria. | 

Se mandó pasar a la Comisión de Peticiones la solicitud de 
la señora Catalina Pimentel, en que se queja de los procedi- 
mientos de un Alcalde que parece ser de Maracaibo. 
Se leyó el informe de la Comisión de Legislación, sobre la 

exacción de dos pesos que algunos Gobernadores hacen por el 
despacho de pasaportes, y su contenido suscitó diversidad de 
pareceres, pues unos señores Diputados fueron de opinión ser 
muy justo libertar de este gravamen a los ciudadanos de Co- 
lombia, pero de ningún modo a los extranjeros; otros que la 
resolución se publique en la Gaceta para que llegue a noticia de 
todos; otros que su circulación debe extenderse a todas las Pro- 
vincias, porque según los términos en que está concebido el in- 
forme, acaso se creerá que sólo se dirige únicamente a aquellos 

donde se ha exigido semejante derecho; y otros, finalmente, 
queno conviene en las presentes circunstancias se diga que 

Jos ciudadanos tengan francas sus comunicaciones, pues esto 

tal vez se puede interpretar por-extinción de los pasaportes. 

Algunos señores Diputados rebatieron estas opiniones, ex- 
poniendo que el exceptuar a los extranjeros le creían una 
mezquindad, mucho más cuando en las posesiones inglesas y 
norteamericanas nada se exige por esta razón; que las comuni- 
caciones las hace el Poder Ejecutivo a todas las Provincias, y 
por último, que el informe debe aprobarse sin perjuicio de que 
la Comisión redacte el decreto conforme a las indicaciones que 
se hayan creído justas. Con lo que el señor Presidente redujo 
a votación la siguiente pregunta: ¿aprueba el Congreso la sus- 
? tancia del informe de la Comisión?, y ella fue votada afrmati- 
- vamente. 

En seguida se procedió a la tercera discusión del proyecto 
sobre libertad de imprenta y penas que establece por los abu- 
Sos que con ella se cometan. | 
E El señor Camacho dijo que cuando se discutió por prime- 
ra vez la Constitución se hizo la moción de que se agregase un 
artículo que hablase de la religión, y que una de las contesta- 
E ciones que se dieron fue de que el Congreso no era Concilio, y 
que por este mismo principio debe suprimirse el artículo en la 
parte que habla del juicio sobre obras que tratan de religión, 
pues el Congreso no es Concilio para decidir en esta materia. . 
A lo cual se opuso el señor Diego Gómez diciendo que ama 
la Religión Católica, Apostólica, Romana, y así como es de opi- 
ión que se corrija toda clase de abusos, así también lo es de 
ue se castiguen los de la Religión; que no es una razón la que 
e alega de no ser un Concilio el Congreso, pues siesto se - 
Ijo acerca de la Constitución fue porque en ella sólo se trata 
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de establecer principios políticos y no de religión, que son pe- 
culiares de un Concilio; pero que en el proyecto de libertad de 
imprenta, donde se tratan de remediar todos los abusos, es mm 
dispensablemente necesario que entren también los que tica- Y 
dan a lastimar la Religión, castigándose al osado que la injurio a 
o que la ataque. | : JN 
El señor Fernández Soto dijo que desde luégo conviene en 
que el medio de ilustrar a Colombia es la libertad de la im- 
prenta, pero que le ocurren dos dudas que desde luégo desea-. 
ría se le satisfaciesen, a saber: 1*, que hay una prohibición del 
'Tridentino para no publicarse la Escritura Santa sin ciertas 
condiciones, y bajo tal supuesto querría saber si con el artículo 
del proyecto se deroga aquel canon; y 2%, si hasta el juicio de 
jurados en los casos de que se ataque la Religión. ] ] 
El señor Domingo Briceño expuso que el proyecto, enel 
juicio y penas que establece, se dirige a conservar el orden 
de los pueblos, y que así como trata de evitar las sediciones, 
libelos infamatorios, etc., así también trata de ocurrir a los abu- 
sos que la libertad de imprenta puede producir contra la reli- 
sión. Que la Iglesia tiene su jurisdicción independiente, pero ] 
que también tiene leyes que la limitan, y que por un efecto de 
la corrupción en su disciplina se ha introducido en la juris- j 
dicción civil. Que este reconoce la potestad eclesiástica, y así, -4 
cuando trata de imponer penas a los que atacan sus dogmas, | 
es a fin de que se mantengan ilesos, dejándole la libertad a la 
Iglesia para que ésta por su parte inflija los castigos de la ex- 
comunión y demás espirituales, que son los que le pertenecen, * 
no debiéndose entrometer en la imposición de penas corpora- 
les, porque esto es peculiar y privativo de la jurisdicción civil. * 
Contestó el señor Fernández Soto que entiende que los * 
abusos introducidos en la Iglesia desde el siglo I1i al XIV me- * 
recen la consideración del Gobierno, y que sabe muy bien que + 
cada potestad tiene sus respectivas y particulares atribucio- 
nes, pero que no ignora que es exclusivamente a la Iglesia a : 
quien corresponde el conocimiento y calificación de las trans- 
eresiones del dogma, y es por lo mismo que usando de esta | 
jurisdicción, impuso el Concilio de Trento la prohibición de + 
que habló antes; y que sentados estos principios, vuelve a pre- | 
euntar: ¿la facultad espiritual legislativa de contener y casti- 
var los delincuentes en materia de dogma, queda revocada por * 
el artículo, o se reduce a solo el juicio de jurados? 3 
El señor Gómez dijo que para responder a la primera pre-. 
ceunta, hace esta otra: cuando por el artículo 9% se castiga con. 
seis años de prisión el que ataca al Gobierno, ¿queda satisfe- * 
che el delito? Seguramente que nó, si el escrito ha causado. 
todo su efecto, porque en este caso merece el autor que sele: 
ahorque; pero sí queda purgado, si no ha tenido consecuencias, 
“porque entonces lo que únicamente se castiga es el abuso que 
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el escrito hizo de la libertad de imprenta, y que esta misma 
respuesta satisface a la primera pregunta del señor Méndez, 
porque de este mismo modo es que se castiga al que ataca la 
religión, dejándole a la Islesia la facultad que tiene de penar 
a esta clase de delincuentes, que según la Ley de Partida no es 
de otro modo que la de llamar ai reo para que se retracte, y sl 
éste se mantiene pertinaz, entregarlo al brazo seglar; que la 
segunda pregunta sobre si queda o nó derogado el Concilio de 
Trento en esta parte, es una cuestión espinosa y delicada, pero 
que ella es un asunto de disciplina; que los Reyes de Prancia y 
España han protestado, contrariado y rechazadoalgunos de sus 
artículos, y en el primer Reino casi no está admitido el tal Con- 
cilio y si los Reyes han tenido semejante facultad, ¿porqué no 
la ha de tener el Congreso, que es un soberano incomparable- 
mente más legítimo que aquéllos? Que es cierto, se responderá 
a este argumento, que el artículo en cuestión es de los no pro- 
testados porel Rey de España, pero que negándole al Con- 
greso la facultad de protestarlo, se le niega también el poder 
soberano legislativo que ejerce, con el cual puede también pro- 
testar coutra el Rey de España porque no protestó aquella dis- 
posición. Que la objeción que se alega de los daños que puede 
causar la obra una vez publicada, es un argumento que prueba 
demasiado, y de consiguiente nada prueba, porque lo mismo 
sucederá con los demás escritos en otras materias, y noes 
esta una razón para privar a los hombres del precioso derecho 
que tienen de comunicar libremente sus pensamientos, y por 
¡último concluyó diciendo que declarar la previa censura de las 
Obras al mismo tiempo que se decreta la libertad de imprenta, 
es lo mismo que decir que haya esta libertad y que no la haya. 
A lo que el señor Presidente añadió que el decir que si se per- 
mite la publicación de los libros sobre religión, cundirá prodi- 
-.glosamente la ponzofñía, es un argumento el más débil porque 
Supone trastornarse la religión al primer embate, cuando el 
mismo Jesucristo tiene asegurado por sus divinos labios que 
'Portae inferi non prevalebunt adversus eam. Además de que el 
¡pretender prohibir que se hable sobre la religión, es dar mar- 
gen a que piensen los ignorantes que hay mucho que criticar 
en ella. ] | 
' El señor Ignacio Méndez dijo que le parecía muy especiosa 
la consecuencia de quese pueda hablar sobre religión en la 
“confianza de que las puertas del infierno no prevalecerán con- 
tra ella, porque esto es lo mismo que autorizar a un pad re de 
familias que tuviese hijas hermosas para que permitiese ata- 
“car su pudor en la confianza de que éste quedaría ileso al abri- 
go de su recato; que cree firmemente la inviolable promesa del 
adoro pero cree que con ella nose satisface a la objeción 
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de que si declara absuelta la obra por la autoridad civil, debe 


correr libremente sin que la Iglesia pudiese revisarla. Que el 
» Ñ i Congreso de Cúcuta—22 
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Gobierno civil es un protector de la Iglesia, y en el proyecto 
lo que se encuentra es un Juez de ella, y un Juez tal, que pre- 
viene hasta sus juicios sin considerar que en la calificación que | 
se permite de las obras sobre el dogma, se expone a que des- | 
pués de declarar inocente al autor, la Iglesia le ponga la mano 
condenándolo como delincuente. Que por esto es de sentir no 
se saquen las cosas de sus quicios, dejando a la Iglesia las ma- 
terias de religión, que es a quien privativamente | corresponde 
su conocimiento, y que aunque está persuadido que el proyec- 
to no tiende a otro fin que al de proteger y amparar la religión, 
desearía saber si concluído el juicio por jurados cesa el de la 
Iglesia. s 
El señor Márquez contestó que en vano se compara el dé- B 
bil y quebradizo honor de las jóvenes (por grande que sea su 7 
recato) con la sólida firmeza de la religión; cuando aquéllas — 
necesitan y acaso no basta el más escrupuloso celo de un padre 
juicioso y experimentado, y a ésta le es suficiente para su 
constante permanencia haber sido fundada por Jesucristo y 
prometídole su eternidad. Que declarar la libertad de la ¡m- 
prenta no es mandarla; pero que el Gobierno, al tiempo de ha- 
cer esta declatoria, se ve en la obligación de precaver todos sus 
abusos, imponiendo las penas que son de su resorte; que las 
espirituales son las que pertenecen a la Iglesia, pero de nin- | 
gún modo las corporis aflictivas, multas, etc., y que así los 
ejemplos que se citan de los Pontífices y otros tribunales ecle- E 
siásticos que se han 'entrometido a imponerlas, más bien son 
para llorados que no para citados en esta soberana Asamblea. 


Que si en una obra no encuentra la autoridad civil cosa alguna 
repugnante al dogma, desde luégo la declara absuelta, y sila 
Iglesia halla que es opuesta, entonces procederá a juicio: 
conformea la Ley de Partida. Que prohibirle alhombre que des- 
de sus primeros años examine los fundamentos de su creencia 
es condenarlo a que sea un ¡ignorante de por vida, lo cual sí se 
opone directamente a la máxima de Jesucristo, que sólo exige 
el obsequio de una creencia racional. Que desde el momento en | 
que la Iglesia se introduce en el Gobierno civil, se arruina la li- * 
bertad o sus disposiciones quedan abandonadas al desprecio, 
como sucede con esos decretos de deposición de reyes y otros 
de esta c ase, que se hallan inclusos en las Decretales que por 
nadie se obedecen; y que pues en el proyecto, muy lejos de au- 
torizarse los abusos contra la religión, se trata de precaverlos yo 
desterrarlos, es muy cierto que puede el Gobierno imponer las | 
penas que crea convenientes para su castigo. Ro 
El señor Ballén, insistiendo en la máxima de que una vez 
derramado el veneno es imposible remediar sus mortales efe 
tos, dijo que es evidente el oráculo de que no prevalecerá con- 
tra la religión todo el poder del infierno, pero que esto no debe 


autorizar a que se hable en materia de dogma, porque también 
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es evidente el otro divino axioma de que se debe confiar en la 
misericordia de Dios, y no por eso es lícito arrojarse a cometer 
crímenes, y que así insistía en la censura previa para esta cla- 
se de obras. | 
| El señor Otero dijo que no estando circunscrita la estabi- 
lidad de la religión a quese adore a Dios en ésta si o la otra par-- 
te no es nada singular que se pierda en Colombia, como se” 
perdió en el Oriente, sin que deje de existir en el mundo y sin: 
que quede fallida la promesa de su Divino Fundador. Que la» 
cuestión a lo que se reduce es a averiguar sicontra la prohibi- 
ción del Concilio de Trento puede el Gobierno conceder liber-: 
tad para que se escriba en materias de religión. Que la respues-- 
ta que se ha dado de que este es un punto de disciplina no vale' 
porque ésta se divide en interior y exterior; que en la interior 
no se entromete la Iglesia en la jurisdicción civil; que en la ex- 
terior es un federado de ella el Gobierno, y que en asuntos 
temporales la Iglesia está en el Estado. Que ella ha puesto pena 
de excomunión mayor para que no se escriban obras sobre el 
dogma sin que preceda su censura, y queeste es un juicio pri- 
vativo de su jurisdicción, porque para conservar como debe la 
religión, está.en la obligación de revisar las obras antes de pu- 
blicarlas; y que el Estado, si puede imponer penas, ha de ser 
sobre la sanción de la Iglesia. ¿Y cuál es esta sanción? No otra 
que la prohibición referida. Y concluyó probando su discurso 
con la autoridad anotada del "Pheineccio, de cuya obra leyó un 
poco de texto y algunas notas sobre él. | 
El señor Miguel Tobar manifestó que las autoridades ecle- 
siástica y civil están en un puro combate, a pesar de que todos 
confiesan la soberanía independiente de ambas, pero que este 
mismo choque es el mejor anuncio, porque con él se manifiesta 
que viven en una misma casa, porque sólo así pueden suscitarse 
tales contiendas. Que toda la dificultad en lo que estriba es en 
deslindar las respectivas jurisdicciones de cada autoridad, 
pero que la absoluta independencia que se pretende dar a la 
Iglesia en materias de disciplina es abrir la puerta a que se 
cometan los mayores abusos, y que por tanto el Gobierno debe 
prestar mano fuerte a su precaución y remedio, porque si éstos 
se dejan introducir, lejos de establecer el fruto de las luces 
adquiridas al precio de tántas fatigas, peligros y sangre, vamos 
a retrogradar hasta el siglo de Felipe 11. Que en el mismo mo- 
mento en que el Gobierno se declare obligado a ejecutar cuanto 
mande la Inquisición de Roma en materia de prohibiciones, 
dejando pasar los abusos por dogmas de la religión; cuando no 
se desquicie Ja República, perderemos cuanto habíamos ade- 
lantado. Que si se permite decir en abstracto que a la Iglesia 
pertenece calificar y prohibir las obras que entienda repugnan 
al dogma, al instante el fanatismo se levantará contra los prin- 
-cipios de libertad mejor establecidos, condenará cuantas obras 
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«caigan en sus manos, traten de religión o nó, siempre que 
crea pueden ofenderle, como con escándalo de todo el mundo 
hizo con las de Solórzano y Salgado, y no habrá un solo repre- 
sentante en la Nación a quien le quede la menor libertad para 
“hablar en defensa de sus derechos a pretexto de que son nove- 
«dades contra la religión. 

Con lo dicho se declaró suficientemente discutido por se- 
gunda: vez el título 1? del proyecto, y se pasó a tratar por la 
primera sobre el que la misma Comisión ha formado acerca del 
establecimiento de casas de educación y escuelas para niñas en 
los conventos de monjas. 

El señor Presidente dispuso se leyese una orden del Rey 
de España sobre esto mismo, y que cita el proyecto, y verifi - 
cada su lectura, expuso que la había prevenido para manifestar 
los motivos en que se funda el mismo proyecto, y que no es 
una cosa nueva, pues ya está dispuesta por Su Santidad según 
el Breve a que se refiere aquella orden. Que se había objetado. 
la educación de la juventud por los frailes, y que esto parece 
limitaba también la de las niñas por las monjas, pero que de- 
biéndose sacar todo el mejor bien posible de estos estableci- 
mientos, no se encontraba otro fuera del que presentaba el 
proyecto. Sin embargo, el señor Domingo Briceño se opuso a 
él, fundándose en que de la educación de las niñías, como no se 
espera otra cosa que sacar buenas esposas y madres de fami- 
lias, no son las monjas las más a propósito para llenar estos 

deseos, por el ningún conocimiento que tienen de estos esta- 
dos. Y como no hubiese ofrecídose más reparo que objetar, se 
dio por discutido y se pasó a debatir por segunda vez el pro- 
yecto de establecimiento de escuelas en todas las parroquias 
de la República. | 

El señor Ballén, hablando sobre la obligación que se im- 
pone alos padres de mandar a sus hijos a la escuela, dijo que 
era impracticable en muchos, así porque unos viven a muy 
larga distancia de las poblaciones, como porque otros padres 
apenas tienen un hijo, que es el solo jornalero de la casa, con 
cuyo trabajo 'sufraga a su subsistencia; y que el mínimum de 
los cien pesos que se asigna a los maestros le parece excesivo 
en muchos pueblos miserables en donde no hay resguardos ni 
propios. j 

El señor Camacho también fue de dictamen ser impracti- 
«cable el proyecto ea muchos pueblos, donde no hay más de 
indios sin«sobrantes de resguardos y sin un vecino que pueda 
contribuír, y también por la dificultad de encontrar maestros 


para trescientos y más pueblos que tiene la República; que e 


igualmente era de parecer se añadiese un artículo preventivo 
de que en los pueblos donde no haya ni fondos ni maestros, 


dándose-parte al Gobierno dispusiese de éste se sacasen tres o 
cuatro muchachos que 'fuesen a aprender a la escuela del pue- 


blo más cercano. 
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El señor Blanco expuso que hay Cantones en cuyos pueblos 

son tan infelices los indios, que absolutamente se les pueden 

, Poner las escuelas que exige el proyecto, y que por tanto le 

parecía se devolviese éste a la Comisión para que tome en con- 

sideración y medite los arbitrios capaces de remediar este daño. 

en clase tan desgraciada y digna de los primeros cuidados del 

Gobierno. En comprobación de su aserción trajo por ejemplo- 

los pueblos de Casanare, y concluyó manifestando que pues en 

ellos había misioneros, se les obligase a que se encargasen de 
la educación de los indios. 

El señor Antonio Mendoza apoyó esta proposición, y aña- 
dió la de que se envíen comisionados de tiempo en tiempo para 
que examinen si los religiosos cumplen o nó con este encargo, 

- y en el último caso se les prive de los beneficios. | 

El señor Ignacio Méndez también apoyó la proposición del 
señor Blanco, y el señor Pereira dijo que en favor de esta clase 

desgraciada se prevenga a los Gobernadores que después de 
dotadas las escuelas, se establezcan con los sobrantes que re- 
sulten de algunos pueblos las que son de ponerse en los que 
no tienen fondos algunos, pues no es justo que siendo todos 
iguales en las consideraciones que les debe el Gobierno, ten- 
ga unas pingiies dotaciones y otros carezcan de una misera- 
ble escuela por falta de fondos. 

El señor Yanes propuso que no cree se provee al buen 
régimen de las escuelas con el Director que les señala el pro- 
yecto, quien acaso no velará como+ es debido en su arreglo 
y conservación; y que no es conveniente dejar al arbitrio de los 
Jueces el repartimiento de la contribución. Que, por lo tanto, y 
para obviar uno y otro inconveniente, se nombre una Junta en 
cada pueblo, compuesta del Cura, el Juez y un vecino honrado, 
para que forme la lista de los niños que deben asistir a la es- 

, cuela, haga los repartimientos de la contribución y tenga la 
Inmediata inspección de las escuelas. 
pl Se dio por discutido en segunda vez el proyecto, y el señor: 
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Presidente propuso se devuelvan a la Comisión los proyectos 
discutidos ya dos veces, para que antes de empezarse la terce- 
ra, los presente redactados según las nuevas observaciones he- 
- Chas sobre ellos, y puesta a votación salió resuelta afirmativa- 
mente, y se levantó la sesión. 


Ye J. MANUEL RESTREPO—EIl Diputado Secretario, Francisco 
E Soto—El Redactor, Antonio José Caro. 
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SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 23 DE JULIO 
| DE 1821 


Se leyó y quedó aprobada el acta de la última sesión ex- 
traordinaria. 

Se dio cuenta de la solicitud de la señora Bárbara Tanco, 
en que reclama su montepío militar, y traída a la vista la reco- 
mendación que hace el Libertador en favor de las viudas de los 
Vicepresidentes Roscio y Azuola y de la señora Dolores Pérez, 
viuda del Coronel Antonio Nicolás Briceño, que también recla- 
ma una pensión alimenticia, por la conexión que tienen entre 
sí, quedó aprobado el informe de la Comisión de Hacienda, su 
fecha 12 de julio, añadiendo que también informe el Ejecutivo 
si a las viudas de los militares o particulares que han muerto 
asesinados por los españoles se les ha asignado alguna pensión. 

En seguida, y continuándose la discusión por segunda vez 
del proyecto de ley sobre libertad de imprenta y penas que se 
establecen contra sus abusos, se leyó el Título 2%, sobre que 
debía rodar la discusión, y después de debatido largamente 
por los señores Diputados que ya en favor y ya en contra del 
proyecto produjeron enérgicos discursos, se dio por terminada 
la discusión, y se pasó a la del 3.”, sobre la que se opinó del 
mismo modo, hasta que cesando de objetarse más reparos, y 
siendo pasada la hora, se levantó la sesión, declarándose sufi- 
cientemente discutido aquel título. 


J. MANUEL RESTREPO—El Diputado Secretario, Francisco 
.Soto—El Redactor, Antonio José Caro. 


SESIÓN DEL DÍA 24 DE JULIO DE 1821 


Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Presi- 


dente José Manuel Restrepo, Alejandro Osorio, Miguel Santa-. 


maría, Francisco Soto, Miguel Peña, Félix Restrepo, Vicente 
Azuero, Carlos Alvarez, Vicente Borrero, Antonio María Bri- 
ceño, José Antonio Borrero, Diego F. Gómez, Ignacio Már- 
quez, Miguel Tobar, Francisco Otero, Nicolás Ballén, José 
Félix Blanco, Juan Bautista Estévez, Manuel Quijano, Cornelio 
Valencia, Miguel Domínguez, Francisco Pereira, Joaquín FPer- 


nández Soto, Miguel Zárraga, Luis Mendoza, José Antonio ' 


Mendoza, Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, Francisco Or- 


begozo, Domingo Briceño, Gabriel Briceño, Bernardino Tobar, 


Salvador Camacho, Ildefonso Méndez, Manuel Benítez, Igna- 


cio Balbuena, Bartolomé Osorio, General Rojas, General Gó- 
mez, Cerbeleón Urbina, Policarpo Uricoechea, Pacífico Jaime, - 
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Fernando Peñalver, Antonio Paredes, Ramón Ignacio Méndez, 
Lorenzo Santander, José Gabriel Alcalá, Joaquín Plata, Joa- 
quín Borrero, Sinforoso Mutis, Pedro Gual. | 

Se leyó el acta de la sesión del día anterior y quedó apro- 
bada con la reclamación que hizo el señor Camacho de que en- 
contraba aislada la proposición que sentó ayer de que se su- 
primiese el artículo del proyecto de libertad de imprenta, en 
que permite publicar obras que hablen de religión, pues la fun- 
dó en que existía un reglamento hecho por el Vicepresidente 
“de Cundinamarca sobre el modo de conocer y proceder en ne- 
gocio de religión, cuya resolución estaba pendiente en el Con- 
greso. 

Se leyó el oficio informativo del Ministro del Interior sobre 
la propuesta del Comandante General de Cartagena acerca de 
extinción de Municipalidades en aquella Provincia, y se mandó 
pasar a la Comisión de Legislación. | 

A la misma otro oficio del propio Ministro, acompañando 
una representación del Gobernador del Chocó, en que consulta 
si en virtud del decreto que confiere la protecturía de indíige- 
nas a los Procuradores Generales, debe cobrarse en beneficio 
de éstos el tributo de cuatro reales anuales. 

A la Comisión de Poderes, en clase de urgente, otro oficio 
del mismo Ministro a que acompaña las contestaciones de los 
señores José María Lozano, Manuel Alvarez, Vicente Cabal y 
Joaquín Gómez a la intimación que el Vicepresidente de Cun- 
dinamarca les hizo del llamamiento decretado por el Congreso 
para que viniesen a incorporarse en él como representantes 
que son. h 

Ala de Negocios Eclesiásticos, otro oficio del mismo Minis- 
tro a que acompaña las diligencias practicadas para proveer a E 
¡Gobierno eclesiástico de la Diócesis de Popayán. | 

Se leyó igualmente el informe de la Comisión de Poderes 
sobre el señor Estanislao Vergara, y el Congreso lo aprobó. 

Se dio cuenta del informe de la primera Comisión de Ha- 
cienda sobre amonedación de platina, v del proyecto de decreto 
que a él acompaña, en cuya vista, y apropuesta del señor Pre- 
sidente apoyada por el señor General, se resolvió diferir su 
resolución para cuando se adquieran mayores conocimientos. 
que deberá prestar un extranjero instruido en la materia, que 
está para llegar el día de hoy. | | 

En seguida, y estando señalado el día de hoy para proce- 
=dersea la tercera discusión de los artículos del proyecto de 
“Constitución, iba a empezarse su lectura, pero se suspendió a 
“xirtud de la moción que hizo el señor Peña de que no se re- 
“yea por la última vez aquel proyecto, hasta que haya algunos 
ejemplares por donde todos los señores Diputados puedan 1m- 
ponerse y adquieran así los conocimientos necesarios para vo. 
tar sobre él. Y como hubiese sido apoyada por varios señores 
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Diputados, se admitió a discusión, en la que se manifestó bas= 
tante contrariedad de pareceres, por ser unos de la misma. 
opinión del señor Peña y otros de la opuesta. Aquéllos se fun- 
daban en la necesidad que había de imponerse del todo del pro- 
yecto, así por la concatenación que tienen muchos artículos con 
otros, como porque siendo la Constitución la ley que ha de ha- 
cer la felicidad o infelicidad de los pueblos, se está en el caso 
de no precipitar su sanción, sino de meditarla con la detención 
y madurez que exige un punto de tánta trascendencia, y uno y 
otro no se podría lograr sin tenera la vista un ejemplar del 
proyecto; y los del partido opuesto alegaban que esta misma 
moción se había hecho al principiarse las dos sesiones anterio- 
res; que entonces y a virtud dela dificultad de imprimirse, se 
había acordado que cada señor Diputado se proporcionase una 
copia, como ya algunos la tenían. Que hacía veintiún días que 
se había presentado el proyecto y que si en este término no se 
habían sacado las copias necesarias, lo mismo sucedería en lo 
sucesivo, dándose lugar si ahora se accedía a la proposición, a 
que cada vez que concluyese el plazo se Didi nueva prórro- 
ga, con lo que se demoraría indefinidamente la sanción. Estas 
y distintas razones fueron alegadas y contestadas por los de 
la afirmativa con otras de no menos peso, terminándose al fin 
la cuestión con la proposición que hizo el señor Gómez, redu- 
cida a <que se comisionase el señor Diputado Blanco para que 
entendiéndose con el Gobierno proporcionase dentro del me- 
nor termino posible el número necesario de ejemplares del pro- 
yecto de Constitución, bien fuesen impresos o manuscritos,» 
la cual, apoyada que fue por algunos señores, y reducida a yo- 
tación, se resolvió mamaria determinándose el señala- 
miento de diez días para empezar la última discusión. | 

Continuóse en seguida la segunda discusión del proyecto 
de libertad de imprenta, la cual debiendo recaer sobre el Títu- 
lo 4.?, como este fuese un poco dilatado, se dividió en dos par- 
tes, leyéndose por la primera hasta el artículo 35. 

El señor Briceño (Antonio) hizo presente poder suceder 
que en la capital de un Cantón, aunque de muy reducido vecin- 
dario, hubiese una imprenta costeada por un vecino poderoso, y 
requiriéndose veinticuatro Jueces para conocer de los abusos, 
con la condición de ser vecinos del lugar, se tocaría con el in- 
conveniente de no encontrarse aquel número por lo corto de su 
población, lo cual hacía impracticable el proyecto en este caso. 
A esto contestó el señor Presidente que el establecimiento de - 
las imprentas va a la par de las riquezas y población de los lu: ; 
gares, y en losque sea ésta muy pequeña, es ciertoque no habrá 
imprenta ni impresores por la pinguna ganancia que reporta- 
rían, pero que sin embargo puede mejorarse el artículo expre-. 
sándose que los Jueces sean escogidos de los vecinos del Can- 
tón; mas el señor Miguel Tobar se opuso a esta enmienda 
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diciendo que la proposición del señor Briceñiola cree demasiado 
metafísica, apoyando este concepto con varios ejemplos que 
adujo, y concluyó expresando que no debiendo recaer la ley 
sino sobre lo que probablemente ocurra, debe correr el artículo 
en los mismos términos en que está concebido. 

Se dieron por discutidos estos primeros artículos y se pa- 


-—saron a debatir los últimos del mismo título. 


El señor Méndez (Ignacio) manifestó desear saber la razón 
¿por qué en los escritos calificados de subversión no se les exj- 
ge asus autores caución alguna, y sía los que se califican de 
sediciosos? A que satisfizo el señor Gómez diciendo que la di- 
ferencia consiste en que con los sediciosos se compromete la 


- tranquilidad pública, y un autor que se arroja a cometer seme- 


jante crimen, es muy justo y conveniente quesele prenda para 
impedirle el logro de sus deseos, como interesado que está en 
la realización de sus ideas revolucionarias; y esto no sucede 
con los subversivos,en los cuales no hay semejante riesgo, pues 
en caso de que se califiquen de tales, y la Iglesia quiera proce- 
der contra sus autores, su juicio y su castigo sólo está reduci- 
do (conforme a la Ley de Partida) a llamarlo para que se retrac- 
te, y silo hace será absuelto, mas si se mantiene pertinaz lo 
entregará al brazo seglar, quien entonces lo prenderá, juzgará 
y castigará conforme a las leyes, y esto no es asunto del pro- 
yecto. 

El señor Camacho expuso deberse añadiral artículo que dis- 
pone se recojan los ejemplares existentes de las obras califica- 
das como subversivas, sediciosas, etc., la siguiente prevención: 
«y también las que han salido,» para cortar de este modo el ve- 
neno que hayan podido difundir. 

- El señor Miguel Tobar manifestó, con razones y con ejem- 
plos, que los Jueces de Derecho en el juicio de jurados deben 
ser letrados, como cree lo son en Inglaterra, y el señor Santa- 
maría fue de esta misma opinión, diciendo ser esto no sólo útil 
sino necesario por los fundamentos que expuso. 

El señor Otero reprodujo su opinión, ya manifestada, de 
que el juicio de los escritos sobre religión sólo toca a la Iglesia 
el ejercerlo, con lo cual se concluyó la discusión de este título 
y se pasó a la segunda del último. 
| El señor Estévez manifestó hallar una notable contradic- 
ción entre los artículos 51 y 57, pues por el uno se concede la 


apelación en ambos efectos, y el otro previene que la sentencia 


se ejecute inmediatamente, y para desvanecerla contestó el se- 
ñor Gómez que la ejecución se reduce a la exacción de la multa 
ola reducción a prisión del condenado; que si en el acto de la 
intimación no interpone la apelación, no hay caso, pues debe 
llevarse a debido efecto la sentencia, pero si la interpone, ésta 
debe concedérsele en ambos efectos, y de consiguiente no tiene 
lugar por entonces ni la exhibición de la multa ni la pena de la 
prisión. | 
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El señor Ignacio Méndez dijo que si para la averiguación 
del autor de un escrito anónimo basta conminar al impresor 
para que lo declare a la multa de cierta cantidad, es muy facti- 
ble que éste alguna vez no lo descubra, si el tal autor le contrl- 
buye con la cantidad en que se le pena. 

El señor Peña contestó que este inconveniente jamás pue- 
de salvarse, citando el ejemplo de un hecho recientemente 
sucedido en Inglaterra, que confirma esta imposibilidad, y el 
señor Gómez añadió que mientras no se califique el escrito 
comprendido en uno de los casos que detalla el proyecto no se 
puede en manera alguna obligar al impresor a que descubra el 
secreto del anónimo; pero una vez calificado y condenado el 


autor, queda subrogado en su lugar el impresor, quien es libre, 


si quiere, para callar y sufrir la pena por aquél. Y no ofrecién— 
dose más reparos qué objetar, se dio por suficientemente discu- 
- tido todo el proyecto por segunda vez, y en conformidad de lo 


anteriormente resuelto, mandó devolverse a la Comisión para 


lo que es de su cargo. 

Igualmente se procedió a la segunda discusión del proyec- 
to de ley sobre establecimiento de casas de educación en cada 
una de las Provincias, y el señor Otero fue de dictamen que se 
añiadiesen a las cátedras que se señalan la Lectoral, aunque no 
haya esta canonjía, cuya renta puede aplicarse para la de su 
asignación. ' 


El señor Peña manifestó el deseo de que se promoviese la : 


enseñanza de las lenguas inglesa y francesa, y que no se unifor- 
mase para todas las Provincias el plan de estudios, porque éste 
era el medio de ahogar la emulación; a que cortestó el señor 
Presidente diciendo no creía se sofocase la emulación de este 


modo, pues ella siempre la habría sobre cuál de las casas de 


educación estaba mejor montada, y cuál sacaba mejores y más 
aprovechados discípulos. 

El señor Miguel Tobar dijo que deberíamos darnos por 
muy satisfechos y contentos con sólo que se lograse el estable- 
cimiento de los estudios en todas las Provincias, tal cual lo 
presenta el proyecto, y sin la añadidura de las demás cátedras 
y estudios que se solicitan; porque además del gravísimo in- 
conveniente que se toca para entablarlos por la falta de fondos, 


no en todas las Provincias conviene establecer cátedras de to- 


das clases, pues hay necesidad de mezquinarse algo en los co- 
nocimientos que se pretenden difundir; que por ahora lo que 
importa principalmente es el estudio de la lengua nativa y lati- 
na, pues el que adquiere estos conocimientos ya tiene una ven- 
taja grande para entender lo bastante las lenguas vivas; que se 
enseñe a leer y a escribir y lo demás que establece el proyecto, 
pues el establecimiento de los otros estudios sea el efecto del 
aumento de la población y del lujo literario que ella trae consi- 


go, porque lo contrario es anticipar en el año de 21 las provi- 


dencias que sólo pueden formarse en el año de 40. 
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Con lo cual se dio por discutido en su segunda vez este 
proyecto, y se mandó devolver a la Comisión para el mismo 
efecto que el anterior. 

Procedióse inmediatamente a la segunda discusión del pro- 
yecto sobre supresión de conventos que no pueden mantener 
ocho religiosos, y establecimiento de escuelas en los bien do- 
tados. 

El señor Santamaría dijo que si los estudios que se trata 
de establecer en los conventos fuesen los que han hecho algu- 
nos pocos religiosos verdaderamente sabios, desde luégo con- 
vendría en que se adoptase el proyecto; pero si son los que ha 
hecho hasta ahora la generalidad de estos individuos, cree de- 
ber oponerse; que justamente uno de los estudios más impor- 
tantes para la religión es el de la escritura, lo mismo que el de 
la teología, pero no como comúnmente se estudia, y principal- 
mente esta última, cuya enseñanza está reducida a una confu. 
sa algarabía de voces, y que confiándosela a los religiosos, como 
que no la han aprendido de otro modo, la enseñiaarán lo mismo, 
lo cual es tan perjudicial como imposible lo es que antes de en- 
señarla se pongan a aprenderla de nuevo por los autores clási- 
cos y magistrales en esta materia, y que pues el Congreso 
trata de hacer una revolución mental, sólo puede lograrlo pro- 
hibiendo la enseñanza a los religiosos. 

El señor Félix Restrepo dijo que el objeto del proyecto es 


“sacar del establecimiento de los conventos todoel bien posible; 


a que contestó el señor Márquez diciendo que ese bien es un 
terrible mal, pues vale más un ignorante que un mal educado; 
'que mal formado el plan de estudios es pretender el imposible 
¿que indicó el señor Santamaría, de que tengan que hacer un 
“nuevo aprendizaje, como que sus estudios hasta ahora se han 
“reducido a un poco de Goudin en filosofía, y de Sonet y otros 
'autores de esta clase en teología. 

] El señor Domingo Briceño habló en favor del proyecto, 
pero no en lo que se ha indicado de establecer en los conventos 
¡cátedras de escritura y teología; pues para ellas hay semina- 
“rios donde, conforme al Concilio de Trento, deben fundarlas 
“los Obispos, y las que al Congreso le corresponde entablar son 
“las de las ciencias exactas, derecho público, política, etc.; y 
“hablando sobre el artículo 1.”, en que se dispone requerir a los 
“Prelados para que se pongan ocho religiosos en cada convento, 
¿dijo que él lo enmendaría más bien disponiendo que el Ejecuti- 
vo reúna en uno solo a todos los frailes, y que los conventos que 
dejasen vacíos se destinasen a escuelas, cuarteles, talleres u 
“otros fines de igual utilidad. Con lo que, y por ser la hora, le- 
vantó el señor Presidente la sesión. 


2 J, MANUEL RESTREPO -El Diputado Secretario, Francisco 
Soto —El Redactor, Antonio José Caro. 
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SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 24 DE JULIO 
DE 1821 


Leída el acta de la sesión extraordinaria anterior, fue. 
aprobada por el Congreso. Habiéndose continuado la segunda 
discusión del proyecto de ley que trata de la supresión de los, 
conventos de regulares, que no pueden sostener comunidad, u 
ocho religiosos, y aplicación de sus fondos hoy sobre erección 
en los que pueden mantener este número de ciertas cátedras 
para determinados estudios, se interrumpió la discusión con la 
lectura del parte dirigido por el General Comandante en Jefe 
del Ejército de la Costa de Cundinamarca, en que comubica al 
Poder Ejecutivo la toma de los castillos de Bocachica y de un: 
considerable armamento y demás efectos de guerra. Enterado 
el Congreso del contenido de esta importante noticia, y acor- 
dado que se devolviese el original, continuó la discusión prin- 
cipiada, tomando la palabra, "sucesivamente, varios señores. 

Hízose presente por algunos que la República, lejos de 
ganar, perdía encomendando. a los regulares la enseñanza de la 
juventud; que no teniendo los maestros la ilustración necesaria, 
los jóvenes no aprenderían más que doctrina, por desgracia. 
contaminada del espíritu del cuerpo de envejecidas preocupa: 
ciones y de cierta rusticidad chocante a la civilidad que debe. 
tener el hombre que vive en sociedad con los demás; que la 
experiencia manifestaba la desventaja que tenía un estudiante. 
educado en un convento, respecto del que lo había sido en los. 
colegios, y que el medio más adecuado para poblar los claustros 
por hombres no llamados por una vocación divina sino seduci-. 
dos por las sugestiones de los mismos regulares, sería el de 
confiar a éstos “a enseñanza de la juventud; en fin, que en todo | 
caso, menos mala es la ignorancia que el error atrincherado en * 
el influjo que ciertas personas pueden obtener sobre las demás. y 
A lo cual replicó el señor Baños que él no podía consentir se. 
atribuyesen a las comunidades religiosas defectos que no te- : 
nían o no eran tan graves como se querían suponer; que las 
comunidades, por la antigiiedad de su origen, eran respetables, | 
y principalmente porque en ellas se tributaba culto a la divini- 
dad, cuya sola circunstancia pedía su conservación en un pue= | 
blo religioso que hace alarde de católico. Y habiendo asegurado. 
que la opinión contraria era sostenida con descaro, fue llamado 
al orden, porque en las expresiones que vertió no dejó de za- 
herir la delicadeza de los señores preopinantes. 

Expusiéronse nuevas razones contra el proyecto de ley, 
insistiendo otros señores en que todavía era peor confiar a lo 
regulares lá educación de la niñez; alegando que para compro- 
barlo no era necesario formar invectivas contra ellos, sino 
acordarse solamente que estas corporaciones, como las demá 
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que se componen de hombres, han ido degenerando hasta un 
punto que más bien se debe callar que decir. Y después de 
otras reflexiones que hicieron diferentes señores que aún no 
habían tomado la palabra, sin terminar la discusión se levantó 
¡la sesión por ser más de la hora. 


El Diputado Secretario, Francisco Soto —El Redactor, 
Antonio José Caro, 


SESIÓN DEL DÍA 25 DE JULIO DE 1821 


ko Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Presi- 
derte José Manuel Restrepo, Alejandro Osorio, Miguel San- 
tamaría, Francisco Soto, Félix Restrepo, Vicente Borrero, 
¿Carlos Alvarez, Vicente Azuero, José Antonio Borrero, Ma- 
¡muel Quijano, Pedro Carvajal, Cornelio Valencia, Miguel Do- 
mínguez, Joaquín Fernández Soto, Francisco Pereira, Mariano 

scobar, Bernardino Tobar, Antonio María Briceño, Francisco 
Otero, Miguel Ibáñez, Francisco Orbegozo, Pacífico Jaime, 
Salvador Camacho, Joaquín Plata, Miguel Tobar, Ienacio Már- 


AS F. Gómez, Miguel Zárraga, Policarpo Uricoechea, 
“Juan Ronderos, Nicolás Ballén, Bautista Estévez, Francisco 
¡Conde, Miguel Peña, Luis Mendoza, José Antonio Mendoza, 
¡Pedro Gual, Sinforoso Mutis, lidefonso Méndez, Prudencio 
Lanz, Lorenzo Santander, Andrés Rojas, Francisco Gómez, 
“Antouio Paredes, Ramón Ignacio Méndez, José Félix Blanco, 
¡José Gabriel Alcalá, Cerbeleón Urbina, Bartolomé Osorio, Ga- 
“briel Briceño, Domingo Briceño. 
 Seleyó y quedó aprobada el acta de la sesión del día an- 
terior. | lo 
E Seleyó una representación de la señora Alejandra Ocho- 
teca, viuda del Sargento Mayor Francisco Ponce, en que soli- 
E se le asigne una pensión, y se mandó pasara la primera 
Comisión de Hacienda, igualmente que otra (de que también se 
lo cuenta), en que la señora Martina Picón, viuda del Coronel 


/1cente Campo Elías, solicita la misma gracia. 

- Quedó enterado el Congreso de la felicitación que le hace 

señor José Miguel Unda, como Auditor de Guerra General 

'e Cundinamarca. | ! 

Se leyó el informe de la Comisión de Poderes sobre las ex- 

usas dadas por el señor Zay Bogotá, Manuel Alvarez, Joaquín 

Hoyos y Vicente Cabal, para venir a tomar asiento en el Con- 
Breso, y a propuesta del señor Fernández Soto se resolvió vo- 

árse por partes y que la resolución recayese separadamente 

obre cada uno. Varios señores Diputados se opusieron al in- 
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me de la Comisión en orden a accederse a la solicitud del 


AN 
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señor Cabal, fundándose en que la enfermedad de yue alegaba ' 
no era de una gravedad tal que le impidiese venir; otros en que | 
la certificación del médico que acompañaba recaía sobre rela— 1 
ción hecha por el interesado y no en la constancia que debía te- 
ner de ella para que se le diese el ascenso que merecía; otros 
en que mayor crédito se debía dar a la exposición del señor Di- 
putado Quijano, a quien citaba como sabedor de su enfermedad * 
el señor Cabal, y quien aseguró que desde que se la había co- 
municado ya estaba curado de ella, y que si la había vuelto a 
contraer, más bien que por su prontitud en venir había sido 
por la demora con que emprendió su marcha; y otros, en hn, M 
en que siendo la frugalidad uno de los medios que el facultati- + 
vo insinuaba para su restablecimiento, en ninguna parte mejor 
que en Cúcuta lo podía poner por obra. Terminada la discusión, - 
y habiéndose acordado previamente no incluírse en la relación | 
al señor Zay Bogotá, por estar ya admitida su renuncia por el : 
Congreso, se procedió a la votación, que se hizo por partes, y 
separadamente con respecto a cada uno de los tres individuos 
restantes; y de ella resultó aprobado el informe de la Comisión 
por lo que hace a los señores Manuel Alvarez y Joaquín Gómez 
Hoyos, y que al señor Vicente Cabal se le haga venir inmedia- 
tamente. | 
En seguida se leyó el informe de la Comisión de Negocios 
Eclesiásticos a que acompaña un proyecto de ley formado a 
consecuencia de un reglamento hecho por el Vicepresidente 
de Cundinamarca sobre el modo de conocer y proceder en los 
mismos asuntos eclesiásticos, y el señor Presidente señaló” 
para su discusión el día 27 del corriente. A 
Inmediatamente se procedió a la tercera y última del prof 
yecto de ley sobre establecimiento de escuelas en todas las pa: 
rroquias, y en su virtud se leyó el artículo 19 sobre que el señor. 
Ignacio Méndez reprodujo la indicación-que anteriormente te=: 
nía hecha de que en muchos lugares había dotaciones destinasl 
das especialmente al establecimiento de escuelas, y que pol] 
tanto se expresara en el artículo que en los pueblos donde hu 
biese tales fondos se destinasen éstos en primer lugar a aquel! 
objeto antes que echar mano de los de propios y resguardos: 
Lo demás de la discusión se redujo a repetir algunos señores 
Diputados las objeciones y aclaraciones que ya tenían hechas! 


Y 


en el discurso de las dos anteriores discusiones, y declarado su: 
ficientemente debatido el artículo, se procedió a su votación, € 
la que resultó aprobado con la siguiente adición: <que la prime: 
ra dotación de las escuelas de primeras letras sea la que ten: 
ga por rentas o fundaciones especialmente destinadas a es 
objeto.» | 

Leyóse el artículo 22, y abierta su discusión, dijo el se ñor 
Ignacio Méndez que por instrumento público se entendía (a 


menos en los pueblos) una escritura autorizada de Escrib 
; de «Ji U AQUINO 
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y hé aquí que éstos, por la utilidad que les reportaba, compele- 
rían a cada vecino contribuyente a que se obligase por una es- 
critura formal, lo que sería una estafa gravosísima; y el señor 
Luis Mendoza dijo que para evitarla se previniese que los ins- 
trumentos públicos de que habla el artículo se extendiesen 
gratis, a lo que repuso el señor Antonio Briceño que era me- 
jor se sustituyesen las palabras de obligación simple a las en 
que decía ¿mstrumento público; el señor Domingo Briceño ma- 
nifestó ser el método más sencillo y menos complicado exten- 
der la suscripción en un papel firmado por todos los contribu- 
yentes y autorizado por los Jueces. 

Ocurrióle al señor Ballén que en el artículo se dice que la 
reunión de los vecinos la debe hacer el Juez Mayor del lugar, y 
ninguno de los Alcaldes en los pueblos (donde nohay otras jus- 
ticias) es Juez Mayor; a loque contestó el señer Orbegozo que 
en todos los pueblos se entendía por Juez Mayor el Alcalde de 
primera nominación, y añadió que parael repartimiento de con- 
tribución se forme una lista autorizada por los Jueces y que se 
obligue a Ja suscripción no sólo a los vecinos que tienen hijos 
(como dice el artículo) sino también alos que no los tienen, 
pues debe ser general el interés que todos deben tener en la 
educación de la juventud. 

El señor Otero dijo que en muchos lugares alcanzaba la 
renta de propios no sólo al establecimiento de una escuela sino 
a Otras atenciones, como sucedía en San Gil, donde se ha paga- 
do el maestro de escuela con aquellas rentas, y además estaba 
dotada una cátedra de filosofía; que esto dio origen a que re- 
clamasen los demás pueblos de su jurisdicción para que se pu. 
siese en cada uno de ellos escuela aparte, fundados en que los 
propios eran correspondientes a toda la jurisdicción, y estaban 
destinados sus sobrantes a la fundación de escuelas, y que en 
efecto se señalaron treinta pesos a cada lugar para el pago de 
su respectiva escuela; ¿y será justo (preguntó) que a las parro- 
quias donde no haya propios se les haga sufrir el peso de una 
contribución, cuando en las capitales de su Cantón quedan so- 
brantes después de satisfechos los gastos de su escuela? 

El señor Miguel Tobar apoyó esta reflexión diciendo le pa- 
recía muy justa, y así que para salvarla era de concepto que no 
debían aplicarse exclusivamente los fondos de propios a las ca- 
pitales, sino que su sobrante después de cubiertas sus princi- 
pales atenciones, inclusas las de su respectiva escuela, se re- 
partiesen a prorrata para este objeto en las demás parroquias 
que no tengan propios y pertenezcan al mismo Cantón. A lo que 
se opuso el señor Peña diciendo que los propios tienen que cu- 
 brir otras atenciones de igual preferencia; además (preguntó) 
¿qué clase de escuelas serán esas dotadas con treinta pesos 
“anuales? Basta por ahora (prosiguió) el establecimiento de es- 
_Cuelas en los lugares donde haya Cabildos, adonde podrán ira 
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aprender los niños de los pueblos circunvecinos, quedando a 
cargo de los Gobernadores informar de los en que puedan es- 
tablecerse sin gravar más los propios ni usar del arbitrio de 
contribuciones. | 

El señor Camacho hizo presente tener noticia de haber en 
algunos lugares, puentes, canoas y cabuyas por cuenta de par - 
ticulares, quienes cobran para sí ciertas contribuciones que 
tienen impuestas; lo que pone en la consideración del Congreso 
a efecto de que semejantes derechos se refundiesen en el Esta- 
do, aplicándolos a los objetos del proyecto. Pero elseñor Miguel 
Tobar contradijo este dictamen haciendo ver que si algu- 
nos particulares recaudan para sí tales contribuciones es por- ' 
que habiendo costeado de su peculio y con grandes gastos los 
puentes de que se trata, han capitulado con el Gobierno el 
cobro de aquellos derechos para reembolsar su gasto; que el 
remedio de esto es objeto de una ley particular en que se arre- 
glen las Municipalidades con el cobro y destino de las rentas 
de propios, y que ella no se puede dictar sin un caudal de cono- 
cimientos locales de cada ayuntamiento, por la diversidad de 
circunstancias en que se encuentra cada uno. 

El señor Félix Restrepo dijo que pretender refundir las 
luces de repente hasta en los más pequeños pueblos, es im- 
practicable; que el artículo exige sólo treinta vecinos para po- 
ner allí una escuela, cuyo establecimiento no se puede sostener 
en lugares de tan corto vecindario, y que así cree deberse 
enmendar el artículo en esta parte diciendo que se pongan es- | 
cuelas en los lugares donde haya cien vecinos, pues es de presu- 
mirse que los que no los tengan y carezcan de los fondos nece- | 
sarios, ocurrirán a aquéllos mandando allí sus hijos. El señor 
Ienacio Méndez manifestó parecerle un exceso el número de 
cien vecinos y que le parecía bastaba el de cuarenta; y el señor 
Yanes fue de opinión que se señalase el de sesenta. Pero el se- 
ñor Miguel Tobar contradijo todas estas opiniones, fundado 
en que semejantes establecimientos no deben tener por base el 
número sino las proporciones o riquezas respectivas de cada 
lugar, y que para calcular éstas no hay mejor principio que el * 
de los diezmos, pues éstos dan una idea casi exacta del estado 1 
más o menos floreciente de cada población. Que bajo este 'su- 
puesto, y estando los vecinos de pueblos obligados a completar - 
el sínodo de los Curas, cuando no alcanzan los novenos (que se 
satisfacen del fondo de diezmos), es cierto que habrá más pro- | 
pietarios, y de consiguiente más riqueza en aquellos que ten-= 
gan menos que pagar para cubrir el déficit del sínodo, queen' 
los que tengan que exhibir mayor cantidad a aquel efecto, - 
y qué por tanto es de parecer se diga que deben estable- 
cerse escuelas donde los novenos de los Curas lleguen a la. 
mitad de su sínodo, porque siendo evidente quelos vecinos ten-. 
drán que pagar la otra mitad, si los novenos nada produjesen, 
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E lo es también que no se les grava con una nueva contribución, 
sino que únicamente se le varía el destino aplicando a la escue- 
la lo que deban pagar al cura. | de 
El señor Osorio dijo que según estaba concebido el proyec- 
to, los lugares más pobres eran los más gravados, y en ellos 
las contribuciones que se les imponían pesaban sobre los veci- 
nOs más infelices, porque es cierto que aquellos pueblos que 
no tienen ni rentas ni propios son los más desdichados, y que 
-£n éstos sería únicamente donde tendría lugar la contribución, 
y no en los que tuviesen aquellos fondos, que seguramente son 
los más poblados y los más ricos. Que sobre tan injusta dispa- 
ridad, agregaba el proyecto la de exigir la contribución de los. 
vecinos a proporción del mayor número de hijos que tuviesen, 
cuando no cabe duda alguna que éstos son los más miserables, 
porque aquél es más pobre, que tiene que mantener mayor fa- 
¿milia, y que por tanto era de sentir que sólo en las capitales de 
Cantón se estableciesen por ahora las escuelas, pues.si había 
otros pueblos que se hallasen con proporciones para entablar- 
las, buen cuidado tendrían de ocurrir para que se les concedie- 
se aquel beneficio. Con lo cual se dio por suficientemente dis- 
cutido aquel artículo, que puesto a votación resultó aprobado 
en estos términos: E 


<Artículo 22 Todas las parroquias opueblosenque hubiese 

cien vecinos y de ahí arriba, tend:án también una escuela pú- 

blica costeada por los mismos vecinos. Con este fin los reunirá 

el Juez Mayor del lugar, y manifestándoles la importancia del 

establecimiento, hará que cada uno se comprometa a pagar 

. mensualmente una cantidad que sea proporcionada asus facul- LE 

tades, consignándose en una lista legalmente autorizada, tales 
ofrecimientos.» 


' Dejóse aquí suspensa la discusión de este proyecto, y se 
pasé a la segunda del que establece casas de educación en los 
conventos de religiosos, y previene la supresión de Jos que no 
. tengan el número de ocho. SIN ES 
El señor Secretario Soto expuso que llamaba la atención de 
los señores Diputádos para que rebatiesen vigorosamente la 
opinión con que se trata de despojar al Congreso del legítimo 
derecho que tiene para disponer de los fondos de los conventos 
“abandonados a objetos de primera necesidad y común utilidad. 
Que son dos las razones en que se funda aquella máxima tan 
“errónea como perjudicial: primera, la voluntad de los testado 
"Tes, que es una ley inviolable, y segunda, que para disponer de 
aquellos fondos debe impetrarse el conocimiento del Papa. Que 
la primera cree estar enteramente desvanecida con sólo: consi- 
“derar que cuando el testador, por capricho o por ignorancia, 
¡destina su caudal a objetos ruinosos y perjudiciales, es muy 
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justo y necesario que un Gobierno, celoso del bien público, les pa 
dé una aplicación la más conveniente y de mayorutilidadalbien 
general de todos los pueblos; 'así como sería de su obligación 
aplicar a mejor objeto el caudal que alguno pudiese dejar para 

la fundación de una escuela de Raimundo Lulio. Y que la se-' 
gunda está suficientemente destruída, observando quesefunda 
en una metáfora inventada en los siglos caliginosos de la Buro-. 
pa, por lacualse creyó que tales bienes eran espirituales, cuan- 
do ellos, a pesar de cualquier destino que seles dé, no dejan de. 
estar en la esfera de los corporales, y que cree por lo mismo 
que siendo este punto de la más seria trascendencia, exige 

- desde luégo toda la atención de los señores Diputados para que 
empleen todas sus luces y talento en confundir una opinión que. 
arrastraría consigo las más fatales consecuencias si dejase es- 
tablecerse como axioma. | Pl DE 5 
| El señor Fernández Soto contestó que la dificultad en lo 
“que estribaba era en que las adquisiciones hechas porlos reli- 
giosos a voluntad de los testadores es una ley que se debe cum - 
plir inviolablemente; que no se opone a que los fondos destina- 
dos a la fundación de los conventicos se apliquen al sagrado 
objeto de la educación pública, en lo que no se contrarresta la 
voluntad de los testadores, una vezquelos mandatarios dejaron 
de cumplirla; pero que los caudales destinados al culto deben. 
seguir invirtiéndose en este fin, por lo cual también es de sen= 
tir que lejos de prevenírseles a los Prelados pongan el número 
de ocho religiosos, se manden agregar todos ellos a los Conven- 
tos de las casas grandes: | | 


“e 


El señor Miguel Tobar preguntó que ¿cuál fue la mente de 
los fundadores de los conventos, en las ciudades y villas en don- 
de trataban de fundarse? No otra (prosiguió), sinoque los hubie- 
se para que dijesen misa, predicasen y confesasen, y que en la 
confianza de que se cumplirían sus intenciones fueque donaron. 
sus caudales; pero que es evidente que si hubiesen podido pre- 
ver llegaría tiempo en que se dilapidasen y distrajesen a otros 
objetos y lugares, no los hubieran donado; y que esto es cabal- 
mente lo que sucede en el día con los religiosos, quienes han | 
disipado y aplicado a otros usos los caudales que hacían el * 
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fondo de su subsistencia, así que consumidos como lo tienen, * 
es preciso qué hagan pesar su conservación sobre los pueblos. - 
Que para remediar perjuicios de tánta gravedad y bien conven- E 
cida la Comisión de los muchos inconvenientes que traería una * 
providencia parcial, adoptó la que incluye el proyecto, en lo 
cual no ha hecho otra cosa que dar cumplimiento a los breves * 
y bulas pontificias y órdenes auxiliatorias, que para su ejecu- 
ción han expedido los R+yes de España; y que para quitar todo | 
escrúpulo en esta materia, se tenga presente el expediente 
seguido sobre el pase de la Bula de Paulo v, reducida a extin- 
guir los conventos que no tuviesen ocho religiosos. Que el 
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- Congreso ha determinado la vigencia de las leyes antiguas que 
no estén en oposición con el sistema del gobierno que ha adop- 
tado oque no estén terminantemente derogadas. ¿Y lo estará 
(preguntó) el Breve de Paulo y pasado por el Consejo y man- 
dado ejecutar por el Rey? ¿Y no podría el Congreso hacer lo 
que ha hecho el Rey de España y el Consejo de Indias? Este es 
el estado de la cuestión (prosiguió), y el verdadero punto de 
¡vista por donde se debe mirar; pero si ha de producir alarmas 
la disposición del proyecto, él, como miembro de la Comisión , 
de (dijo), estaba pronto a retirarlo; pero que para hablar en este 
asunto era necesario hacerlo con conocimiento de causa, y 
| concluyó pidiendo permiso para traer un libro donde existe el 
ha Breve y expediente que se siguió para darle el pase. El señor 
. Presidente se lo concedió, y en el entretanto que volvía, el señor 
| Santamaría explanó el dictamen del señor Tobar con ejemplos 
1 y Nuevas razones de congruencia que adujo. Al fin volvió éste 
y leyó en el segundo tomo de la Po/ítica Indiana, de Solórzano, 
la sustancia de la Bula y parte de la Real Cédula en que mandó 
ejecutarse. Con lo que se dio por discutido en segunda vez el 
proyecto, y en virtud de lo anteriormente acordado, mandó 
. devolverse a la Comisión para lo que es de su cargo. 
En seguida se procedió a la segunda discusión del proyecto 
... deley sobre establecer escuelas para niñas en los conventos de 
monjas, y el*señior Presidente dijo que el fin del proyecto fue 
sacar el mejor bien posible de estos establecimientos, pero que 
después ha meditado no ser conveniente ni que reporta la menor 
utilidad, pues la experiencia ha enseñado que las niñas educa- 
das en estas casas salen con tales resabios que hubiera sido 
mejor no entraran. | | 
.., El señor Soto fue de opinión contraria, y el señor Otero. 
dijo que no sólo es de parecer que no se establezcan tales es- 
Cuelas en los conventos de monjas, sino que se oficie a las 
. autoridades eclesiásticas para que no permitan admitiren ellos 
¡niñas educandas y esa multitud de criadas que hay en tales 
casas. | io : 
| El señor Santamaría se opuso también al establecimiento 
de tales escuelas, apoyando el concepto del señor Presidente. 
A El'señor Baños dijo que había vído preguntar¿qué utilidad 
se saca de unas mujeres encerradas, que sin frutoalguno están 
, consumiendo unas rentas que podrían emplearse en objetos 
más convenientes? Que esta es ura idea que ataca a la propie= 
dad, y por lo mismo la ataca el que los dotes con que entranlas. 
monjas al convento es una propiedad de que ellas legítimamen- 
te dispusieron a aquel intento, y que nadie puede privar a otro 
de la facultad de disponer de sus bienes al uso que mejor le 
parezca. Que también ha oído hablar de la relajación a que han 
'¡¡Megado estos conventos con la concurrencia a las porterías, y 
que esto verdaderamente no es otra cosa que mirar la paja en 
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el ojo ajeno y no la viga en el propio. Que ¿por qué vituperar en 


las monjas los defectos más leves, cuando nosotros estamos 
encenagados en la más detestable corrupción? Que estos pun- 


tos se deben tratar con la mayor delicadeza y consideración, 


porque los institutos religiosos producen realmente alguros 


frutos, y nosotros, al modo de las plantas parásitas, no produ-. 


cimos ninguno. / qe 
El señor Vicente Borrero habló en favor del proyecto y 


concluyó diciendo que los conventos de monjas no se hallan en 


el estado de relajación que se ha dicho tienen los religiosos. 
Que los que entran a este estado no son por lo general hombres 
de buena educación, lo que no sucede con las monjas, y así la 
enseñanza que éstas pueden dar no puede ser tán mala, y que 
los resabios que las discípulas pueden contraer los olvidan con 


el trato civil, y aunque no los olvidasen, no son unos resabios 


perjudiciales. | ! 
El señor Félix Restrepo dijo que si se presentase otro pro- 


yecto más ventajoso para dar educación a las niñas, estaba bien 


que no se pusiese a cargo de las monjas de quienes se dice que 


no pueden darla buena porque no la han tenido; pero que esta 
es precisamente la que han recibido todas nuestras mujeres, 
y si no sirve, será preciso que ocurramos a traer maestras de 
países extranjeros. Que no otra cosa nos conviene desear por 
ahora sino que las jóvenes aprendan a leer, escribir, coser y 
bordar y que para todo esto son muy buenas maestras las mon- 
jas. Que los establecimientos de cuerpos religiosos traen mu- 


chos perjuicios al Estado y a la población, pero que una vez 


establecidos, están en el Estado y debe hacerse de ellos todo el. 


bien posible, el cual únicamente se logra con poner escuelas En 
ellos bajo la inspección del Gobierno. | 


El señor Santamaría dijo que no ha sido su ánimo atacar a 
las religiosas ni menos vituperar su instituto, pero que senta-. 


do como está en el Congreso, es de su obligación considerar 
las ventajas y perjuicios que traen estos establecimientos para 
lo sucesivo; y que así, no puede menos de oponerse a que unos 
institutos que tienen objetos muy diferentes y aun opuestos a 


la misma educación que se pretende encargarles, se quiera dis- | 
traerlos de ellos. Porque ¿cómo encomendar la educación púz | 
blica a quien tiene por objeto ignorar semejante educación? 


Que el único fin que puede proponerse el proyecto es sacar 


buenas madres y esposas de esas niñas que se les entregana | 
las monjas, pero que mal pueden éstas corresponder a aquella 
esperanza cuando hasta la idea de estos nombres las llenan de 
horror. Que por otra parte una joven criada en un convento, s1:08 


sale y se casa inmediatamente, no puede ser la mejor esposa y 


madre de familia por la violenta transición que hace de un es- | 
tado de absoluto recogimiento a otro desahogo y libertad. Que * 
si no se encuentran maestras que enseñen a las niñas, este 
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A nO es argumento que valga para probar, que debe sustituírse 
en este oficio a las monjas; porque esto es lo mismo que si fal- 
tando un instrumento para la.ejecución de una obra se echase 
mano deotro que no fuese a propósito al intento. Que es im- 
Posible falten señoras que quieran dedicarse a esta dulce ocu- 
pación entre tántas matronas cuyos maridos degolló la bárbara 
Cuchilla de los enemigos, y que aunque es cierto que en los 
y principios no podrá proporcionarse a las jóvenes una brillante 
educación, basta que aprendan por ahora los oficios propios de 
y su sexo y las obligaciones del estado a que les está llamando la 
naturaleza, mientras que el aura de la libertad fomenta tan 
útiles establecimientos. 
k  "Conyesto se dio por discutido segunda vez el proyecto, el 
Que se determinó devolver a la Comisión, como el anterior, y e 
señor Presidente levantó la sesión. ' | E 


o a MANUEL ResTrEPO—El Diputado Secretario, Francisco 
1 Soto —El Redactor, Antonio José Caro. q 
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SESIÓN DEL DÍA 26 DE JULIO DE 1821 


Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Presi- 
t dente José Manuel Restrepo, Alejandro Osorio, Miguel Santa- 
2 maría, Francisco Soto, Félix Restrepo, Vicente Borrero, Car- 
los Alvarez, Vicente Azuero, José Antonio Borrero, Manuel 
Quijano, Pedro Carvajal, Cornelio Valencia, Miguel Domín- 
| guez, Joaquín Fernández Soto. Francisco Pereira, Mariano 
Escobar, Bernardino Tobar, Antonio María Briceño, Francisco 


A 


Otero, Miguel Ibáñez, Francisco Orbegozo, Pacífico Jaime, 
Salvador Camacho, Joaquín Plata, Miguel Tobar, Ignacio Már- 
_quez, Diego F. Gómez, Miguel Zárraga, Policarpo Uricoe- 
 chea, Juan Ronderos, Nicolás Ballén, Bautista Estévez, Fran- 
cisco Conde, Miguel Peña, Luis Mendoza, José Antonio 
Mendoza, Pedro Gual, Sinforoso: Mutis, Ildefonso Méndez, 
Prudencio Lanz, Lorenzo Santander, General Rojas, General 
Gómez, Antonio Paredes, Ramón Ienacio Méndez, José Félix 
Blanco, Gabriel Alcalá, Cerbeleón Urbina, Bartolomé Osorio, 
Gabriel Briceño, Domingo Briceño, O | 

y, Leída y aprobada el acta de la sesión del día anterior, se 
procedió en la tercera discusión del proyecto de ley para fun- 
dar escuelas de primeras letras en todas las parroquias de la 
República, y leído el artículo 3.*, dijo el señor Presidente ha- 
berse objetado ayer que previniendo el artículo se haga. el re- 
partimiento a proporción de las facultades e hijos de cada 
“vecino, es gravar a los más pobres como lo son por lo regular 
"los que tienen más familia; pero que este argumento no debe 
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valer, porque siendo cierto que a proporción del mayor número 
de hijos crece tambien la obligación e interés de los padres en 
darles educación, también es muy justo que paguen más para 
conseguirlo; lo mismo que si para vestir los hijos de familia 
de un pueblo se echase una repartición a los padres, en cuyo. 
caso no cabe la menor duda que el que tuviese seis hijos esta- 
ría obligado a contribuír para otros tantos vestuarios y sólo 
para uno el que no tuviese más. Que también se había propues- 
to no deberse gravar los pueblos con nuevas contribuciones, 
pero que a esto debe responderse ser una obligación indispen- 
sable en los padres proporcionarles educación a sus hijos, así 
que en esta parte el Gobierno no hace otra cosa sino disponer 
el cumplimiento de tan sagrado deber. | 
El señor Márquez hizo presente no parecerle Justo que la» 
contribución se imponga a proporción del mayor número de 
hijos, pues los padres que se hallán en este caso tienen mayo- 
res gastos que hacer ea el mantenimiento de su familia y por 
lo. mismo se encuentran más escasos y de consiguiente con 
menos facultades y proporciones para contribuír. Que siendo 
común a todos el interés de la pública educación, también debe 
ser general a todos la contribución que se imponga para esta- 
blecerla, incluyéndose en ella a los solteros, porque recargar : 
sólo a los casados es dar lugar a que por aquéllos se mire con 
mayor repugnancia el matrimonio viendo que sobre las moles- 
tias y cuidados que trae consigo, se le Abruma con el peso de 
mayores contribuciones, las cuales crecen a proporción del | 
mayor número de hijos que produce, con lo cual se-destruye 
un estado que el Gobierno debe fomentar a toda costa. o 
Los señores Baños y Méndez (Ildefonso) fueron de este 
mismo concepto, añadiendo cada uno por su parte a Otras nue: | 
vas razones que adujeron la de que siendo la sociedad quien 
reporta el beneficio de la buena educación de los jóvenes, a ella ' 
le toca proporcionarla sin el menor gravamen de los casados, 1 
pues éstos son los que contribuyen directamente a él en el 
aumento de la población y no los solteros que conspiran a es- 
terilizarla. A que contestó el señor Peña ser cierto que toda la : 
sociedad reporta el beneficio indicado, y por lo mismo debe el | 
ongreso fomentar la educación a costa de los caudales públi- 
cos, pero que esto sólo puede tener lugar cuando se halle en 
estado de seguridad y no en el día en que absolutamente n 
puede disponer de aquellos fondos en favor de ninguna clas 
particular. Que los casados están en la precisa obligación de: 
proporcionarles a sus hijos una buena educación, así como 1 1 
están en la de proveer a su sustento, pues el hombre desdequ 
le da la mano a ura mujer previendo que puede tener hijo 
queda desde luégo comprometido al cabal desempeño de ta 
justos como sagrados deberes. Que no puede el Congreso si 
una notoria injusticia imponer una contribución directa al qu 
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¡al soltero no se le puede precisar a mantener hijos ajenos, así 

tampoco se le puede compelera que contribuya a sueducación. 
¿Ni con qué derecho disponer de sus facultades para un fin 
en queno reporta la menor utilidad? Entretanto pues (prosi- 
guió) que el Gobierno se halla en disposición de destinar alguna 
parte de los fondos públicos a aquel objeto, no puede eximir de 

“¿sus obligaciones al que las ha contraído, y cuando llegueel caso 


de usar de la paternidad general que se ha alegado, entonces 
quedarán libres los casados' de esa pensión de que tánto se 


resienten; pero mientras viene ese día, es de llevarse a efecto 
el artículo en los términos en que está concebido por hallarse 
- fundado en justicia. | 
El señor Vicente Borrero manifestó no estarlo en su con--: 
"cepto, porque además de imponérsele a los casados la contri- 
—bución con respecto al mayor número de sus hijos, también 
previene el artículo se les exija en razón de sus facultades; de 
modo que por la primera proporción paga por sus hijos, y por 
la segunda contribuye al beneficio de los ajenos, de que resul- 
ta quedar de peor condición un casado rico que un soltero rico 
(en caso de que contribuyese); y si éste, como se dice, no está 
obligado a costear la educación de hijos ajenos, menos debe 
estarlo el casado para contribuír a la enseñanza de otros fuera 
de los suyos. da 
4 Varios otros señores Diputados tomaron la palabra por su 
orden, y con nuevos argumentos y razones, ya en favor y ya en 
contra del artículo, esforzaron y empeñaron de tal manera el 
debate que considerando el Secretario Soto se alargaría de- 
'[masiado y sin esperanza de que los dos partidos se conforma- 
sen en adoptar o rechazar esta parte del proyecto, propuso la 
siguiente adición: <que también sean contribuyentes, guardada 
la proporción establecida, el Cura, el Juez 1.? del lugar y los 
tres vecinos que componen la Junta de Repartición, y también 
los vecinos solteros conformea sus facultades»; la cual fue 
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virtud el señor Presidente puso a votación el artículo que que- 
dó aprobado en los mismos términos que lo presenta el pro- 
yecto, y en seguida propuso a votación igualmente la adición 
del señor Secretario Soto, a lo que se opuso el señor Miguel 
Tobar reclamando el Reglamento de debates donde se prevenía 
"votarse cualquiera modificación primero que la proposición, 
por lo que y habiéndose votado ya el artículo, no había lugar a 


eñior Gómez contestó que el Reglamento lo que prevenía era 


ropuesta, no es modificación. El señor Otero, apoyando la 
, ] | 


clamación del señor Tobar, dijo que cuando preguntó ¿qué 
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.notiene obligación alguna de concurrir a ella, pues así como 


me 


| apoyada por los señores Blanco, Diego Gómez y Baños. Hn su 
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votarse la modificación propuesta por el señor Secretario. El. 


que se votase primero la modificación, y una adición como esla 


ra modificación? se le contestó con el Diccionario, y éste dice 
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quees una amplificación o restricción; que, portanto, y siendola 
adición una verdadera amplificación, no debe votarse conforme - 
al Reglamento, y añadió que menos debe correr tratándose de 
imponer en ella una contribución directa a los eclesiásticos, 
porque si éstos han de conservar la regalía de su fuero, debe 
desecharse. 4 EN 
El señor Félix Restrepo observó que se extraviaba el pun- 
to de la cuestión, pues en el caso presente no debe tratarse de * 
fuero, y que para evitar otra discusión sobre este nuevo punto, 
suplicaba al señor Soto retirase su adición. Este contestó que 
aunque estaba bien convencido que los párrocos son los que 
manifiestan mayor interés en el fomento de escuelas en sus 
respectivos curatos y los que siempre contribuyen con más 
generosidad a su conservación, muy por el contrario que los 
Alcaldes, quienes por lo regular en nada cooperan, no hallán- 
dose una palabra de ellos en el artículo, como era debido, cre- 
yó incluír en lacontribución a los señores curas paraevitar que 
aquéllos se manifestasen quejosos si no se citaba a éstos res- 
pecto a que todos componían la Junta de Repartimiento; pero 
que sin embargo estaba pronto a retirar su proposición, como 
en efecto lo hizo. | 
Pasóse a la discusión del artículo 4%, sobre el cual hizo pre- 
sente el señor Domínguez-que en la Provincia del Cauca existía ' 
anteriormente el empleo de Jueces Mayores que posteriormen- 
te fue extinguido,por el Vicepresidente de Cundinamarca, y 
si se consignaba en el proyecto aquella denominación, daría 
lugar a dudas, confusiones y consultas en los Alcaldes, con lo - 
que se demoraría por largo tiempo; a lo cual contestó el señor 
Presidente que en la redacción se sustituiría a aquella palabra 
la de primer Juezu otra equivalente que salvase aquel repa- 
ro. Y como no se ofreciese otro, se procedió a la votación, y 
de ella resultó aprobado el artículo.  - : 
| Abrióse en seguida la discusión del 5.”, sobre que dijo el 
señor Blanco que en el partido de Caroní el Gobierno ha-arren 
dado todas las tierras de los indios y aprovechándose como 
se aprovecha de su producto debe ponérseles de su cuenta las | 
escuelas, porque de otro modo no tendría allí efecto el pro- 
yecto, pues aquellos infelices ni tienen resguardos ni las me-. 
nores proporciones para contribuír de modo alguno. 1 
4. esto contestó el señor Presidente ser imposible que | 
una ley pueda prever todos los casos y menos dar disposición 
sobre un punto particular, pero el señor Blanco repuso que no 
se trataba sólo del Caroní, sino de todos los indios quese ha 
llasen en igual caso que aquéllos; lo que fue apoyado por otros | 
señores Diputados alegando el decreto del Libertador en que: 
tiene prevenido el arrendamiento de todos los resguardos; a 
que satisfizo el señor Otero diciendo que el citado decreto lo 
que disponía era que satisfechos los tributos y la dotación de 
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las Mecocias. entrase el sobrante de los arrendamientos en las 
cajas nacionales, pero que la mayor parte de los pueblos de 
¡Indios tienen solares de que no sacan el menor provecho y que 
Éstos podrían arrendarse al fin del proyecto, con lo que se lo- 
"graba el establecimiento a que se dirige y se perfeccionaban 
las poblaciones, pues tomándolos de su ¡cuenta los vecinos edi- 
— ficarían casas en ellos. | 
- Se declaró suficientemente discutidoveste artículo, y pues- 
to a votación, resultó aprobado en los mismos términos en 
qu ue se halla el proyecto, en cuya virtud se pasó a debatir el 6.” 
peo bre que expuso el señor Otero que deseando como deseaba 
“se fundasen escuelas en todos los luxares de la República, le 
- parecía demasiado excesivo el minimum de la dotación de los 
- maestros para aquellos pueblos de cortos recursos, y que opi- : 
-naba se rebajase porque en semejantes poblaciones es imposi- 
- ble juntar los cien pesos que se detallan, y que- habiendo en 
todos ellos al menos un sacristán que sabe leer (que es lo que 
importaque los niños aprendan porahora), bastará paraque los 
enseñe añadirle una corta asignación, con lo que habrá escuela 
ly maestro. Esta observación “dio motivo a un largo debate en 
que divididos los señores Diputados alegaron urgentes y sóli- 
Ñ das razones ya para que se designase el minimum y si el máxt- 
mum, y ya para que se fijase aquél y no éste; y habiéndose 
acordado por último que se votase el artículo por partes, se 
procedió a la votación en estos términos: primero el artículo 
asta donde dice parroquia o pueblo, y resultó aprobado casi 
or unanimidad de vo'os; eu segundo lugar preguntó el señor 
residente si se asignaba el término inferior de la dotación, y 
esultó negado; en tercer lugar preguntó si se asignaba el tér- 
¡no superior, y también se votó negativamente. 

En tal estado, manifestó el señor Secretario Soto que aca. 
baba de recibir una comunicación del Ministro de Interior a 
que acompañaba setenta ejemplares de la Alocución del Con- 
reso a los pueblos y ejércitos, mandada imprimir en Maracal- 
o, y enterado Su Majestad del oficio, dispuso el señor Presi - 
ente se repartiesen entre los señores Diputados. 

Prosiguióse enla discusión del proyecto, y leído el artículo 
DS , observó el señor Félix Restrepo que la aprobación de los 
maestros no parece debe consultarse a los Intendentes, pues 
stos se hallan a mucha distancia de los pueblos situados en las 
tremidades, y así, a quien deben dirigirse es al Gobernador 
e la Provincia; a que contestó el señor Presidente que comoel 
jombramiento quien lo hace es el Gobernador, se hace necesa 
Ae otra amieridad o sea annen lo O 
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artículo y que por tanto debe añadírsele «y lo demás 10 sea 


desde el 11 hasta el 15, ambos inclusive, votándose cada artícul J 


paro el señor Ballén, pero nose oyó lo que decía, y el seño! d 


-. señior, dijo que en su concepto debía suprimirse el artícul 
. puessilas escuelas de que habla están montadas bajo el p 
- del proyecto deben subsistir y si no, quedan por el mismo 
- cho derogadas. De esta misma opinión fueron otros varios sé 


señor Pobas: que podía enmendarse el Eolo diciendo Tete 4 
Departamento, pues aunque no se apruebe la creación de aquel | 
destino, siempre ha de haber Departamentos; pero el señor * 
Félix Restrepo insistió en que no hay necesidad de pasarse al 
Intendente o Jefe de Departamento, pues basta el nombramien-- + 
to de Gobernador. | 0 

Declaróse suficientemente discutido el punto, y puesto a : 
votación el artículo, quedó.aprobado en estos términos: «Los e 
maestros de escuela se nombrarán por los mismos Gobernado 08 
res de Provincia, presentando terna los Cabildos en lascabece- ' 
ras de Cantón, yen las demás parroquias+la Junta de que habla 
el artículo 3.”, mas serán examinados por tres individuos que 
nombrará la Municipalidad.» Y se votó negativamente la parte 
que decía: «Tanto del nombramiento de maestros como de la - 
asignación de sueldos se dará cuenta al Intendente lel Depar- | q 
tamento para su aprobación o reforma.» CN 


% 
Pasóse al artículo 8.”, y como nose hubiese ofrecido reparo | 
alguno que objetarse que fuese de consideración, se dio por | ; 
discutido, se votó y quedó aprobado con las mismas ex presio] ] 
nes con que lo presenta el proyecto. my 
Prosiguióse con el 9.”, sobre que dijo el señor Hinestrosa | 
debía añadírsele que los maestros traten con amor a sus discí- ' 
pulos, pueshay algunos tan bárbaros que los desuellana azotes 
de que resulta que los azonzan o les hacen perder la vergien- a 
za; alo que contestó el señor Fernández Soto que semejante * 
prevención corresponde a los iii que sobre el parti-: 4 
cular debe formar el Gobierno. de 
Hizo presente el señor Márquez que se ciñe dem lo ' 
que debe enseñar el maestro; que habrá escuelas que tengan 
quinientos pesos, y el preceptor a quien se le asigne esta dota- 
ción podrá y deberá enseñar otras cosas de las que detalla el: 


correspondiente a la asignación.» 


Declaróse suficientemente discutido, se roda! a votación, 
y quedo aprobado, con la expresión de por lo meros. Pi 

Siguióse a discutir el 10, sobre que no hubo reparo alguno 
que hacer, por lo que dándose por bastantemente debatido se 
votó y resultó aprobado, y otro tanto sucedió con los numerados 


con la debida separación. ñ Ao 
Entróse a discutir el 16, mae que parece puso algún re- 


Gómez, contestando seguramente a la objeción que puso aqu 


fores ivatados: y declarada por bastante la discusión del tal 
patients resultó de la votación que se suprimiese. 
Era ya pasada la hora, y en tal virtud se levantó la sesión. 


J. ManunL RestTrePO—El Diputado Secretario, Francisco 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 26 DE JULIO DE 1821 


1 Se leyó y aprobó el acta de la sesión extraordinaria an- 
o terior. 
..  Kmpezó después la tercera discusión del proyecto de ley 
sobre establecimiento de casas de educación en cada una delas 
Ñ "provincias, haciéndose artículo por artículo. 
E El 19 de los dispositivos fue aprobado sin discusión. 

El 22 dio margen para que se hiciese en cuanto a él, por 


el señor Secretario Soto, la indicación de que la filosofía y ma-. 
anes se enseñasen en la lengua del país, y noen la latina, - 


con el objeto que su enseñanza fuese más universal y no se 
] excluyese de ella a quien no quería o no podía consagrar dos o 
“tres años de su juventud al estudio de un idioma que después 

mole podría ser respectivamente muy útil; pero aunque fue 
tenida esta indicación por los señores Escobar, Pereira y 
Baños, opinaron enérgicamente contra ella algunos otros, quié- 


A _hes porque creían qRe era un estudio aio ne indispeo- 


Eos delas ciencias y de los sabios, el más común origen de la 
¡Jengua castellana y una delicia leer en su idioma nativo las be= 
pa de Oaks AA CIO y Virgilio, y en fin, porque como dijo 


caso a los romanos vOS exemplaria graeca nocturna versate 
manu, versale diurna; y quiénes porque aunque Juzgaban útil. 
la indicación no la reputaban conveniente en esta ley, pues que 
Ma pertenecía al reglamento de estudios que debía eel el 
obierno. 

Con este motivo, a solicitud del señor Baños, que no convi- 
o en que el autor retirase su indicación, el señor Presidente 
jó esta proposición: «¿Juzga el Congreso que debe expresarse 
en la ley la indicación que se discute?» La que fue votada nega- 


5 


tivamente y en seguida por la afirmativa el artículo 2.2 


t 


A indios, ie puc el de aquellos que tiene más Se led 


Ír su incorporación en » Colombia. de 
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En cuanto al 3.2 manifestó el señor Quijano que debían 
mbién establecerse escuelas donde se enseñara el idioma de. 


/ 
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: El señor Camacho, sostenido por algunos otros señores, 
era de opinión que se variase el orden con que están anuncia- 
das las ciencias que deben enseñarse, porque en su concepto 
había algunas que tenían consigo una conocida preferencia, por 
ejemplo, que era más necesario el estudio del derecho natural 
y de gentes queel canónico. Y puesto a votación el artículo, fue ' 
aprobado. A 

Dijo el señor Osorio en cuanto al parágrafo 19 del artículo í 
4%, que era indispensable se indicase a quién seimponía la obli- * 
gación de hacer la averiguación que allí se expresa, y que a su 4 
juicio los Procuradores Generales: debían sufrir esta carga; ' 
otros señores Diputados querían que la llevasen los Cabildos, * 
contra lo cual hubo algunas opiniones, y el señor Ignacio Mén- 
dezexpuso, en fin, que los Notarios de las Curias eclesiásticas y 
las Municipalidades en cuyos archivos debían existir los ins- 
trumentos eran los que podían únicamente dar noticia de todo * 
esto; pero habiendo observado el señor Presidente que al Go- | 
bierno de cada Provincia incumbía desempeñar este deber en * 
edo de su ana y que la ley no podría Sd 


parágrafo 1%, inclusive, por la A i si E 

Opinó el señor Diego F. Gómez con relación 4 22 que era 
absolutamente inútil, puesto que los propios no podrán exceder. ñ 
en mucho tiempo a los gastos que ya se les habían impuesto; | A 
pero sin embargo fue votado afirmativamente. N 

Dijo el señor Briceño(Antonio María), discutiéndose ya el | 
parágrafo 3%, que debían suprimirse las palabras «esperándose 
que han de producir los más felices resultados,» porque las 1 
leves son preceptivas y no han de ir enunciadas con palabras, h 
de ruego y encargo; mas con todo, el parágrafo fue votado por Y 
la afirmativa. 30M 

El 5? y último parar cató del artículo 49 e0d aprobado sin | 
discusión, y con esto siendo ya más de la hora 'se levantó la 3 
sesión. | - 


J. MANUEL RESTREPO - Er Diputado Secretario, Prancis. 
co Soto— El Redactor, Antonio José Caro. a 


A e e 
a ¿ r 


SESIÓN DEL DÍA 27 DE JULIO DE 1821 


E abrió la sesión con la asistencia de los señores Pres 
dente José Manuel Restrepo. Alejandro Osorio, Miguel San 
tamaría, Francisco Soto, Félix Restrepo, Vicente Borrer 
Carlos Alvarez, Vicente Azuero, José Antonio Borrero, Ma pa 
nuel Quijano, José María Hinestrosa., Pedro Carvajal, Corne- ; 
lio Valencia, Miguel Domínguez, Joaquín Fernández Soto, 
Francisco Pereira, Mariano Escobar, Bernardino Tobar, An- MN 
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mio María Briceño, Francisco Otero, Miguel Ibáñez, Fran- 
sco Orbegozo, Pacífico Jaime, Salvador Camacho, Joaquín 
lata, Miguel Tobar, Ignacio Márquez, Diego F. Gómez, Mi- 
guel Zárraga, Policarpo Uricoechea, Juan Ronderos, Nicolás 
¡Ballén, Juan Bautista Estévez, Francisco Conde, Miguel Peña, 
¡Luis Mendoza, José Antonio Mendoza, Pedro Gual, Sinforoso 
Mutis, Ildefonso Méndez, Prudencio Lanz, Lorenzo Santander, 
General Rojas, General Gómez, Antonio Paredes, Ramón lg- 
nacio Méndez, José Félix Blanco, Casimiro Calvo, José Gabriel 
Alcalá, Cerbeleón Urbina, Bartolomé Osorio, Gabriel Briceño, 


M4 


p 


, 


omingo Briceño. á : 

. Se leyó el acta de la sesión del día anterior, y quedó apro- 
dada, previa la observación que hizo el señor Ballén, quien dijo 
'ecibía como un insulto la expresión que en ella se contiene y 
por la que se asegura no se pudo percibir el discurso que pro 
dujo ayer sobre el último artículo del proyecto, que en él se 
sancionó, puesto que siempre hablaba de modo que se le enten- 
ese, y que se le agraviaba en ello tanto más que ya otra 
¡casión se había dicho semejante cosa, por lo cual exigía ex- 
presamente se estampase esta su reclamación en la presente 
Bota... 0 | : | | 

El señor Gual sometió al juicio del Congreso seis proyec- 
s de ley que ha formado sobre el establecimiento de una con- 
Ibución directá y el arreglo de las indirectas, suplicando al 
1ismo tiempo se sirviese Su Majestad tomarlos en considera- 
Ón con la brevedad que exige la necesaria reforma de la Ad-. 
inistración de Hacienda, como quelas diarias comunicaciones: 
que recibe en razón de su ministerio, manifiestan los perjui- 
los que sufre el Estado por la confusión y desorden en que 
halla el cobro de las rentas públicas. En su virtud previno 
señor Presidente su lectura, lo que se hizo por el orden de 
meración que traían dichos proyectos, y las materias sobre. 
jue tratan son las siguientes: la del número 1% abolir el dere- 
o de un cinco por ciento qué se cobra en los efectos que se. 
mducen de un lugar a otro de la República; la del 2%, arreglar: 
el ramo de papel sellado; la del 32, mejorar el cobro del derecho 
de alcabala; dar exportación al ramo de tabaco; la del 59, deses- 
¡car la renta de aguardiente, y la del 6.%, estableceruna con- 
ución direeta. Concluída la lectura de todos estos seis 
)jroyectos, habiendo manifestado el señor Presidente debían 
arse a la misma Comisión de Hacienda, a quien se habían 
gido para su informe los ocho anteriores sobre arreglo de 
anas y exacción de derechos de importación, nombrándose 
mbro de aquella Comisión al mismo señor Gual, dijo el se-. 
Domingo Briceño parecerle deber hacerse una previa dis-. 
¡ón de ellos antes de pasarse a la referida Comisión, pues 
“una parte le parecen confusos, por otra minuciosos y en 
fuertes y opresivos, y que así, estos seis proyectos, como 
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los demás que tratasen de disminución o aumento de derecha 
impuestos, etc., son unas leyes sueltas que no deben tener su? 
efecto sin que se sepa antes cuál es el plan de hacienda o sis- 
tema de que hacen parte y sobre qué deben establecerse, así 
que la discusión que se hiciese de ellos ilustraría a los señores 
de la Comisión en algunos puntos que puedan servir a su re- 
forma. El señor Márquez manifestó ser de opinión contraria, | 
y que se pasasen a informe de la Comisión antes de discutirse: 
en el Congreso, a cuyo modo de pensar se adhirió el señor. 
Peña, pero no al manifestado por el señor Presidente de nom-. 
brarse miembro de la Comisión al señor Gual, que los ha for”: 
mado, sino que le pidiese informe cuando necesitase de él para 
la aclaración de cualquiera duda que pudiese ocurrirle. Dicho: 
señor Gual pronunció un largo dicurso en contestación al dic= 
tamen del señor Domingo Briceño para probar no ser los pro-* 


yectos en cuestión unas leyes aisladas sino el mismo sistema: 
de hacienda que era de establecerse como que hasta ahora no* 
existía, y con tal motivo desenvolvió los principios en que se 
fundaba cada proyecto de por sí, las incalculables ventajas que? 
traían al Erario y la necesidad de que se adoptasen por la enf 
que se está de procurar fondos al Estado, a fin de cubrir lasf 
inmensas atenciones que tiene sobre sí, redimiendo a los pue-* 
blos de las injustas vejaciones que en el día sufren por el des; 
orden y arbitrariedad con que se les arracan las multiplicadas 
contribuciones a que se les obliga para Jlenar aquel objeto, 
Concluído que hubo el señor Gual, tomó la palabra el señor 
Borrero, y hablando en particular del proyecto que establece la 
contribución directa, se opuso fuertemente a su aprobación 
llamándolo impolítico y opresivo, pues ataca directamente la: 
propiedad de cada ciudadano con la tiránica exacción de una 
décima parte de sus haberes. El señor Gual contestó dicien 
ser ura equivocación el suponer que la contribución se diri 
a la exacción de una décima parte de la propiedad, pues no era 
sino el:diez por ciento de la renta. Quiso responder el seño 
Borrero, pero el señor Presidente lo llamó al orden manife 
tando que no era el punto de la cuestión censurar ni defend 
la esencia de los proyectos sino únicamente el de tratar s 
pasaban o nóa la Comisión; sobre que expuso el señor M 
quez ser de parecer que se le pasasen, y que si para su cali 
ción necesitaba dicha Comisión del dictamen de otros señ 
Diputados, ilustrados en la materia, pudiese pedirles los M 
formes que tuviese por convenientes, y de este mismo mod 
_pensar fue el señor Méndez. Con lo cual y declarándose : 
cientemente discutido el punto, el señor Presidente propus 
Congreso si se pasaban a la Comisión y resultó votada la cu 
tión por la afirmativa. e E pls eo IAN 
En seguida se dio cuenta del informe que esta misma. 
misión ha extendido sobre el arreglo de Aduanas y €e2 


TOS, E tratan, el uno, dé ARE de e reLho: de radican] a 


los efectos que en él se detallan, y el otro, del arreglo de dere- 
chos a los demás que se importan por los puertos de la Repú- 
blica en buques nacionales y extranjeros, señaló el señor Pre- 

“sidente para su discusión el día de mañana. 

A Verificado esto se procedió en la tercera y última discusión 
del proyecto de ley para establecer colegios y casas de educa- 
ción en cada una de las Provincias de Colombia, y en su virtud 

"se leyó el artículo 59, sobre que nohabiendo ocurrido reflexión 
“alguna, se declaró por discutido, se procedió a su votación y 

quedó aprobado, 
ly" Leyóse el artículo 6%, y comoen él se previene el estableci- 
“miento de estos colegios en las capitales o en los lugares que 
a más juzgue a propósito el Poder Ejecutivo, dijo el señor Anto- 
¡nio María Briceño parecerle ser mejor fundarlos a alguna 
“distancia de los mismos lugares, así porque respirando un aire 

libre gozarán de mejor salud los educandos y se robustecerá 
, su constitución en los ejercicios a que en el campo puede dedi- 
“cárseles, como porque la soledad en que allí se encuentran los 
hará menos disipados o distraídos del estudio. A lo cual con- 

“testó el señor Mutis que siendo el principal objeto de seme- 

¡jantes establecimientos proporcionar a los jóvenes una buena 

educación, ésta no se puede adquirir sino con el trato social, y 
_privándolos de ella se criarán enteramente agrestes y de rús- 
¿ticos modales. Con lo cual y no habiénd«se presentado otra 
"objeción, se dio por bastantemente discutido, y votado que fue, . 
y resultó aprobado. 

2. | Pasósea la lectura del 7.%, sobre que observó el señor Ca- 
¡macho que hay una diferencia muy notable entre el plan de 

“estudios” de que habla el artículo y las constituciones particu- 
Mares de los colegios, las cuales están en la mayor parte muy 
¡viciadas y que por lo tanto desearía que el Congreso mandase . 
.mejorarlas. El señor Presidente apoyó esta moción, y el señor 
"Santamaría dijo poder agregarse al artículo estas palabras: 
«como igualmente la reforma de los colegios existentes.» 

¿El señor Mutis hizo presente que una de las cosas que más 
necesita la República es del establecimiento de un colegio 
"militardonde se formen por principios buenos oficiales, y que 
en ninguna parte se podrá plantar esta escuela con mayores 

ventajas que en el Colegio del Rosario exister.te en la capital de 
Bogotá. Pero el señor Miguel "Tobar se opuso vigorosamente a 
sello, diciendo ser una materia muy delicada la reforma de las 
[constituciones de estos establecimientos; que se manden traer 
sa la vista y si en ellas se encuentran disposiciones que con- 
radigan directamente el sistema de la República, deróguense 
Inmediatamente por el Gobierno, pues autoridad tiene para 
o, coc no A ni pa: que estriba su existencia, porque burdo 


liberales del Gobierno el pretenderlo, mucho menos si se con-' 
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truírla es atacar la propiedad, que no está en los principio 


sidera que el Colegio del Rosario no es fundación suya sinu de * 
un particular, y si ya se ha dicho deberse sostener el patronato | 
de otras fundaciones, ¿porqué no se ha de respetar el antiquí- : 
simo de un establecimiento que ha producido tántos bienes y 
proveído tántos mártires a la libertad? Que él sabe muy biena 
lo que está obligado en razón de Diputado y no ignora lo que £ 
debe al Colegio como su hijo, y si en la economía doméstica de * 
la casa de-un particular no puede ingerirse el Gobierno, con | 
igualdad de razón no debe hacerlo en la de semejante estable= | 
cimiento, cuyos catedráticos no tienen otra renta que la lauda= * 
ble preocupación de ser hijos del Colegio del Rosario. 3 
Repuso el señor Camachoque cuando hizp la moción no fue * 
su ánimo que Santo Tomás dejase de ser Sañto Tomás, ni San ' 
Bartolomé tampoco, que cree muy de justicia se les conserven | 
sus respectivos privilegios, pero que ambos necesitan de una 
reforma en sus instituciones, y que no hay otro que pueda rea= | 
lizarla si no es el Gobierno como su patrono que es. Y el señor | 
Diego Gómez añadió que también es hijo del Colegio del Rosa= * 
rio, que le es constante que sólo se sostiene por el amor que le * 
tienen sus hijos (pues los fondos están casi perdidos) y que * 
Igualmente conviene en que su existencia es una propiedad | 
particular que no debe atacarse, pero que tampoco puede me- D. 
nos de conocer y confesar que sus constituciones tienen mu= * 
chos vicios que desde luégo deben desterrarse; tal es el jura= 
mento que se exige a todo colegial de seguir la doctrina de | 
Santo Tomás, cuyo absurdo tan repugnante a la razón dejará | 
de serlo en su concepto cuando se le convenza que aquel Santo 
fue infalible en sus opiniones, y que a este tenor se encuentran 
otros muchos defectos en su constitución muy dignos*de re- | 
forma; pero que para verificarla es de parecer se ponga de | 
acuerdo el Gobierno con el Rector y Consiliarios, pues de este 
modo se perfeccionará aquel establecimiento sin chocar con * 
este espíritu de partido que caracteriza asus hijos yque nunca 
puede dejar de ser laudable por las ventajas que produce. 
Se declaró estar suficientemente discutido el punto, y ha- * 
biendo prevenido el señor Presidente se repitiese la lectura 
del artículo con la adición hecha por el señor Santamaría, llamó. 


a votación, en la que quedaron aprobadas ambas cosas. . 
| Siguióse a la discusión del 8%, y el señor Márquez notó que 
la expresión de que «se autoriza al Gobierno para llevar a efec: | 
to esta Ley,» con que principia dicho artículo, no es arreglada | 
. porque él está autorizado para hacer ejecutar cuantas leyes s 
sancionen, así que cree deber enmendarse diciendo: «el Pode 
Ejecutivo llevará a efecto esta Ley y se le autoriza para allana 
las dificultades que ocurran, etc.,» cuyo concepto fue apoyad 
por otros señores Diputados, y como no ocurrieseotra objeció 


se declaró estar bastantemente discutido el artículo, que pues. 
toa votación, resultó aprobado en estos términos: «El Poder. 
Ejecutivo llevará a efecto esta Ley resolviendo y allanando las 
dificultades que ocurran para que a la mayor brevedad posible 
principien losestudios, dando cuenta al Congreso en su prime- 
Ta reunión.» PA | 
Mi Leyóse el artículo adicional que dijo el señor Márquez pa. 
tecerle ocioso porque estando ya sancionado el artículo 3.9 en 
que se declara poder establecerse cuantas cátedras se crean 
Me primeranecesidad, está incluído enaquella sanción lo que se 
dispone por este nuevo artículo; pero el señor Francisco Soto 
respondió no estar por demás, pues el artículo 3.9 que se cita 
deja la fundación de dichas cátedras a la liberalidad de los vecin. 
¡darios, y en éste excita al Gobiernoa fomentar otros determina- 
dos estudios. Con lo cual se dio por bastantemente discutido, 
se procedió a su votación, y de ella resúltó aprobado. 
1 Incontinenti se principió la tercera discusión del proyecto 
«de escuelas y casas de educación en los conventos de monjas, 
Ey leído su primer artículo, dijo el señor Antonio María Briceño 
que en él se prevenía que conforme al Breve de Su Santidad, ve 
éste lo que ordenaes se pongan estos establecimientos en aque- 
os conventos que juzgue por conveniente el Ordinario; por lo 
cual, y si ha de ser con arreglo al Breve, quedará a juicio de 
esta autoridad, y el Gobierno no pod rá hacer semejantes esta- 
blecimientos en otros conventos que en los que el Ordinario 
crea convenientes. A que contestó el señor Fernández Soto que 
sto no necesita discutirse porque la expresión no puede estar 
¡más clara que diciendo en todos los conventos conforme al 


"Breve. Terminóseasíla discusión, y votadoelartículo, se aprobó. 


1 Nada sele objetó al 22, por lo cual y puesto a votación que- 

isdó aprobado. / Sd, | | 

1D Pasóseal 39, sobre el cual dijo el señor Briceño ser IMposi- 
ble que las monjas puedan enseñar a las Jóvenes a ser buenas 

'Sposas y madres de familia, cuando esos principios no los co- 

locen; que baste que enseñen á leer, escribir, coser y bordar. 
los rudimentos de la religión, pues recomendarles aquello 
ro es obligarlas a que traten de unas materias que les son. 
losas. A que se agrega que las niñas no han de vivir dentro 

l convento en dondesólo aprenderán lo referido, y en su casa 
impondrán de lo que corresponde a una mujer casada, en lo. 
l'sus mismas madres deberán instruírlas, y el señor Osorio. 
dió que aquella joven que sabe leer, escribir, coser, bordar. 


$ 


y la más respetable madre de familias. a 
El señor Presidente dijo que el motivo de hacerse aquella 
vención es porque hay conventos donde las niñas están de 
firme dentro de sus paredes; a que. contestó el señor Reña. 5. 
a o Ad Congreso de Cúcnta—24 NAL 


A 


s buena cristiana no necesita de más para ser la mejor a 


a o 


que esto es propio de los reglamentos que forme el Poder Eje- 
cutivo, quien tomará en consideración la necesidad de instruír 
a las jóvenes en aquellos puntos, para disponer a las monjas 
al efecto de un modo que no choque con las preocupaciones de 
que están imbuídas, pues por práctico conocimiento que le 
asiste de las religiosas de Caracas, sabe muy bien que llega 
a tal extremo su delicadeza que sólo las expresiones de esposa A 
y madre puestas en el reglamento las asusta y las escandaliza. | 
El señor Fernández Souto añadió que.no seles debe obligar 
a dar aquella instrucción, porque esto sería destruír su institu- 
to, que no conspira a otro fin sino el de que las monjas ni sean | 
esposas ni madres. Y el señor Otero fue de parecer que como 
el punto en cuestión se roza con las constituciones de las reli- 
giosas, y el Poder Ejecutivo reside en una persona seglar, pa- | 
rece que los reglamentos que haya de dar en la materia los * 
acuerde con el Ordinario. A lo que respondió el señor Miguel 
Tobar que para todo lo que se oponga al instituto respecto de. M 
las maestras está bien que así se haga, pero no así en lo que ; 
repuena al instituto respecto de las discípulas, para cuya re- A 
forma está plenamente autorizado el Gobierno. Que la bellísi- 
ma pintura de la mujer fuerte que hace el Eclesiástico no esla h 
de una monja, ni las propiedades que le atribuye son las de | 
una asistencia perenne al coro, ejercicios y novenas; que hay 
una absoluta necesidad de una reforma en el método de edu- * 
cación entablado por las religiosas, porque lo que es virtud y 
perfección en ellas puede ser (como lo enseñan los moralistas) 
pecaminoso en una esposa y madre de familias. m 
Repuso el señor Baños que es vano el temor de que se en- y 
cargue a las monjas aquella educación, pues deben estar he- 
chas cargo de que cuando se les entregan aquellas niñas no es 
para que sean monjas sino para que vuelvan al siglo instruídas 
de las obligaciones a que las debe llamar el estado que eligie- | 
ren. Se pierde el tiempo en ocuparnos tánto de las monjas | 
(dijo el señor Santamaría), porque la experiencia ha demostra- 
do que en la enseñanza que dan han practicado lo mismo que' 
se recela a pesar de que ignoraban que la mayor parte de las 
niñas que educaban no habían de ser monjas. Con lo cual se dio 
por discutido el artículo, y en su votación resultó aprobado en 
estos términos: ) | a 
«Bl mismo Poder Ejecutivo formará los reglamentos para 
el gobierno económico de las escuelas y casas de educación ya 
establecidas o que se establecieren en los conventos de reli 
o1osas.» LN ud dl 
Ningún reparo se objetó a los artículos 42 y 5%, que leídos | 
cada uno por separado, se votaron del mismo modo y quedaron. 
aprobados; con lo que se levantó la sesión. E 


J. MANUEL RESTREPO— El Diputado Secretario, 


| | Pranc 
co Soto—El Redactor, Antonto José Caro. rd 
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SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 27 DE JULIO DE 
0 | 1821 


: Principióse con la lectura del acta de la sesión extraordi- 
_naria del 25 de este mes, la cual fue aprobada por el Congreso, 
"después de haber reclamado enérgicamente contra ella el señor 
Joaquín Borrero, pidiendo que en lo sucesivo en las actas se 
nombrase siempre el Diputado que toma la palabra, o jamás se 
 verificase esto respecto de ninguno, pues que de otra suerte 
el día que las actas se publicasen, observando su provincia que 
no se hacía mención de él, debería calificarlo de abandonado y. 
apático, indigno por consiguiente de la representación que ob- 
tiene. ' : 
| Se leyó después el informe de la Comisión de Peticiones 
sobre demarcación de límites divisorios entre las Provincias 
- de Bogotá y Mariquita, sobre cuyo asunto hablaron sucesiva= 
mente diferentes señores Diputados, apoyando algunos el in- 
forme y sosteniendo otros que las cosas deberían restituírse al 
estado que tenían al tiempo de la libertad del territorio. 
| El señor Joaquín Borrero, en la primera vez que tomó la 
palabra, fue del primer dictamen, porque lo calificó de juicioso 
y arreglado; y en la segunda, ratificando esto mismo, se ex- 
- tendió después a referir los pasos que había dado cuando fue 
- Gobernador de Neiva en la época anterior de la República, 
para que esta Provincia y la de Mariquita se uniesen formando 
una sola, por haber conocido desde entonces que ninguna de 
las dos, a pesar de la extensión de su terreno, de su feracidad 
y buen clima, podía formar Provincia separada, en cuyo acto 
fue interrumpido por el señor Camacho, que reclamó el orden 
| porquea su entender el orador se desviaba de la cuestión. 
Continuó, empero, el señor Borrero, detallando lo sucedido en 
aquel tiempo, y después de haber terminado su discurso, se 
leyó, a solicitud de varios señores, la mayor parte del expe- 


¡de los pueblos que antes le pertenecían, se votó por la negati- 
¡va la primera parte del informe de la Comisión, en la cual opi- 
naba que debería sostenerse por ahora la agregación que hizo 
el Vicepresidente de Cundinamarca de ciertos pueblos de Ma- 
riquita a la Provincia de Bogotá, y viceversa. 

Entonces tuvo lugar la proposición que hizo el Vicepre- 
idente Osorio, concebida en estos términos y apoyada legal- 
Mente: Sy A AN 
«¿Acuerda el Congreso quede la Provincia de Mariquita 
n la posesión de los pueblos en que estaba a tiempo que los 
spañoles abandonaron el paíst» | 


Y esta proposición fue aprobada por una gran mayoría. 


Votóse después la segunda Dart del informe de las Comi 
sión, contraído a decir que el expediente volviera al Poder ue 
cutivo para que practicándose las diligencias que expresa, se 
elevara al próximo Congreso, a quien podría deferirse la reduc- 
ción definitiva de este negocio, y la votación resultó endoso 0 
| Precedido todo lo cual, se levantó la sesión. | 0 


J. MaxueL Restrepo—El Diputado Secretario, Francisco h. 
Soto —Hl Redactor, Antonio José Caro. | ola eN 
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SESIÓN DEL DÍA 28 DE JULIO DE 1821 


Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Presi-. E 
dente José Manuel Restrepo, Alejandro Osorio, Miguel Santa- 
maría, Francisco Soto, Félix Restrepo, Vicente Borrero, Car- | 
los Alvarez, José Antonio Borrero, Manuel María Quijano, | 
José Cornelio Valencia, Pedro Carvajal, Joaquín Fernández 
Soto. Miguel Domínguez, Mariano Escobar, Francisco Pe- 
reira, Bautista ea, Nicolás Ballén, adsl Ronderos, José 
María Hinestrosa, Policarpo Uricoechea, Luis Mendoza, José 
Antonio Mendoza, Francisco Otero, Miguel Ibáñez, Fran- 
cisco Orbegozo, Salvador Camacho, Pacífico Jaime, Antonio 
María Briceño, lenacio Márquez, Diego F. Gómez, Vicente 
Azuero, Joaquín Plata, Miguel Tobar, Pecidtdis Tobar, Ga- 
briel Briceño, Domingo Briceño. Prudencio Lanz, José Félix 
Blanco, José Gabriel Alcalá, Pedro Gual, Ildefonso Méndez 
Sinforoso Mutis, Antonio Paredes, Ramón lenacio Méndez 
General Rojas, General Gómez, Cerbeleón Urbina, Francisco: ; 
Conde, Miguel Peña, Fernando Peñalver. 38 
Leída y aprobada el acta de la sesión del día anterior, 
- mandópasara la Comisión de Legislación un oficio del Ministr 
del Interior, sobre cuál debe ser la capital de la Provingia di 
Cauca. ) : 
-_Alade Educación Pública, otra comunicación “SL mis 
Ministro a que acompaña una representación del. Procurad 
Síndico General y varios vecinos del Socorro, pidiendo : se de 
tine a hospicio de mujeres el edificio que allí e existe y peo 
cía anteriormente a los frailes capuchinos. 

- Ala de Negocios Eclesiásticos, otro oficio del propio Mi 1s- 
tro sobre la solicitud del Provisor del Arzobispado de Bogo 
para que todas las Provincias contribuyan a las expensas í 
 señíor Zea en el desempeño de la Legación de que pata enc rga- 
“do cerca del Papa. | | 
| Se leyó igualmente el proyecto de ley sobre el aa d 
—guir los juicios en materias de fe, y el Congreso resolvi 
_admitiese a discusión. EN 
La Comisión de Educación Pública ON la ti 
| «dacción de las leyes siguientes: Me 


1313 — 
1 «El Congreso General de Colombia, 


«CONSIDERANDO: 


«1? Que la educación pública es la base y fundamento del 
“gobierno representativo y una de las primeras ventajas que los 
pueblos deben conseguir de su independencia y libertad. 

1. «22 Que establecido un buen sisiema de educación, es pre- 
¡ciso que la ilustración se difunda en todas las Clases, con lo 
¡Cual conocerán sus respectivos deberes, promoviéndose de este 
¡modo el sostenimiento de la religión y de la moral pública y 

)rivada, decreta lo siguiente: 


«Artículo 19 En cada una de las Provincias de Colombia se 
stablecerá un colegio o casa de educación. 


la Provincia. | E | | 
1 <Artículo 32 En los colegios de las Provincias que puedan 
erificarlo, habrá también una cátedra de Derecho Civil patrio, 
el Canónico y del Natural y de Gentes, una de Teología dog- 
mática, o cualesquiera otras que establezca la liberalidad de los 
vecindarios, con aprobación del Supremo Gobierno. Tales estu- 
dios servirán para obtener grados en las respectivas Universi- 
ades, bajo las reglas que se prescribirán. - | 
.. SArtículo 4.2 Los fondos para la dotación de los colegios o 
asas de educación de las Provincias se compondrán: 


-.<l. De todas las capellanías fundadas en cada una de las 
roviicias para determinadas familias y en que se Ignoren quié- 


| cuando las capellanías fueren colectivas, a fin de que haga 
aplicación, y la verificará la potestad civil en las capellanías 
ue fueren de legos; pero los colegios y casas de educación 


42. De los sobrantes de' los propios de los Cabildos, des- 
s de satisfechas las dotaciones de escuelas y demás gastos 
-cisos ordinarios o extraordinarios. e t | 
«3. De las donaciones o suscripciones voluntarias de los 
nos pudientes e interesados en la educación de sus hijos, 

$ que promoverán los Gobernadores y Municipalidades. 

«4. De todos los demás fondos que con los conocimientos 
cales excogiten los Gobernadores y Cabildos, cuyos proyec- 
'OS dirigirán al Supremo Gobierno de la República para su . 


bación por la autoridad competente. 


RIO 
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«Artículo 5.2 Se autoriza al Poder Ejecutivo para que en . 


las Provincias adonde ño resultaren rentas bastantes para el es- / 1 
tablecimiento de las cátedras de que habla el artículo 2.%, pueda 


asignar su dotación de los fondos públicos, cuando lo permitan 


las necesidades preferentes de la guerra y del crédito nacional, 
dando cuenta al Congreso para su aprobación. 


«Artículo 6.2 Los colegios o casas de educación pública se ' 


establecerán, ya en las capitales de Provincia, o ya en cualquiera 


otro lugar, que a juicio del Poder Ejecutivo se crea más con= | 
veniente por su posición central, salubridad de su clima, bon- 
dad de su temperatura, existencia de edificios u otros motivos 


semejantes. > 
«Artículo 7.2 El Poder Ejecutivo fomentará por cuantos 


medios fuere posible, el estudio de la agricultura, del comercio, 
de la minería y de las ciencias. militares necesarias para la de- 


fensa de la República. | : 
«Artículo 82 El plan de estudios será uniforme en todos 


los colegios y casas de educación. Lo formará el Gobierno Su- 
premo, a quien se encarga también la reforma de las constitu- 
ciones particulares de los colegios ya existentes. El mismo. 


Gobierno hará los reglamentos necesarios para la averiguación, 


fomento, mejor administración y conservación de las rentas y * 
«edificios destinados a la instrucción pública, todos los cuales * 


presentará al próximo Congreso. 


«Artículo 9.2 El Poder Ejecutivo llevará a efecto esta Ley, A 
resolviendo y allanando las dudas y dificultades que ocurran, | 


reunión. 


Comuníquese al Poder Ejecutivo para que disponga que | 


se ejecute y teríga su debido cumplimiento. 


<Dado en el Palacio del Congreso General, en el Rosario de * 


Cúcuta, a 28 de julio de 1821.» i 0 


- Puesta a votación, quedó aprobada. En seguida se puso af 


votación la redacción de la siguiente: 


«El Congreso General de Colombta, 


«CONSIDERANDO: | UA 


«12 Que la educación de las niñas y de los jóvenes que de=. 


w 


- ben componer una porción tan considerable y de tánto influjo” 


en la sociedad, exige poderosamentela protección del Gobiern: 

29 Que en el estado actual de guerra y desolación de lo 
pueblos, es imposible que el Gobierno de la República pue 
proporcionar los fondos necesarios para escuelas de niña 
casas de educación para las jóvenes. | | Ego, 


para que a la mayor brevedad posible principien los estudios 
de las Provincias, dando cuenta al Congreso en su primera | 


Mi 


y A 


id 
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| X3. En fan, que por motivos semejantes y por miras de una. 
política justa y religiosa, los Reyes de España, por una Cédula 
y Breve pontificio expedido antes de la transformación política . 
: pr «de los países que hoy componen a Colombia, y posteriormente 
por otro Breve inserto en el Decreto de 8 de julio de 1816 habían 
y prevenido que en todos los conventos de religiosas en que se 
| juzgara conveniente se abrieran escuelas, o casas de educación 
para las niñas, facultando el Sumo Pontífice a los muy Reve- 
-rendos Arzobispos, Reverendos Obispos y demás Prelados, para 
E hacer a las religiosas las dispensaciones necesarias al estable- 
cimiento de las mencionadas escuelas y casas de educación, de- 
creta lo siguiente: 


po <Artículo 1? Se establecerán escuelas o casas de educación 

3 para las niñas y para las jóvenes en todos los conventos de re- 
Masas, Tales instituciones se pondrán en práctica, conforme 
al Breve de Su Santidad inserto en la Cédula española de 8 de 
E julio de 1816 y demás concordantes. 

e «Artículo 22 El Poder Ejecutivo, poniéndose de acuerdo con 
A los muy Reverendos Arzobisnpos, Reverendos Obispos y demás 

0 -Prelados de las respectivas Diócesis Episcopales, de quienes 

e, se espera la más activa cooperación en beneficio de la moral pú- 

A blica y religión, procederá al establecimiento de las menciona- 

a das escuelas o casas de educación, allanando cuantas dudas y 

dificultades se presenten. 

A «Artículo 3% El mismo Poder Ejecutivo formará los regla- 
mentos para el gobierno económico de las escuelas y casas de 
educación ya establecidas, o que se establecieren en los con- 
] ventos de religiosas, procediendo de acuerdo con los Ordinarios 
eclesiásticos en todo aquello en que éstos deban intervenir. 

9 <Artículo 4 Conforme al Breve de Su Santidad los respec- 

tivos Prelados eclesiásticos harán entender a las religiosas el 

importante servicio que van a hacer a Dios y a la Aia dedi- 
cándose con gusto y con la actividad que es de esperarse de su 
amor a la virtud y al bien público, a dar una completa educa: 
ción a las niñas y a las jóvenes. 

 SArtículo 5% Los reglamentos de que hablajel artículo: 3% y 

las dudas que ocurrieren al Poder Ejecutivo, s se consultarán 

con el próximo Congreso. - 


«Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 


¿Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia, a 
8 de julio de 1821. 11%» 


¿La cual fue igualmente aprobada por el Congreso. 

Procedióse después a la tercera y «última del proyecto de 

¡ley sobre supresión de conventos de frailes donde no haya ocho. 

1 religiosos, y leído el primer artículo, dijo el señor Diego Fer- 

nando Gómez que ya se habían hecho varias observaciones so- 
b re el oa au no se acc en la nueva . redacción. Que di 


este primer artículo no tiende a otro fin que a fomentar y au- 
torizar unos establecimientos perjudiciales en sí y en sus efec- 

tos, contradiciéndose al mismo tiempo el Congreso en sus prin- 

Ccipios porque excitando, como excita, a los Prelados a que pue- 
blen todos sns conventos, frustra y malogra el objeto que se: 
propone de que sirvan sus fondos a la educación pública, y que 

así, es de sentir que si se aprueba este artículo en los términos. 
en que se presenta, no debe correr lo demás de la ley, porque 

él sólo destruye el saludable intento a que se dirige. 

El señor Fernández Soto manifestó que con la disposición 
del artículo se pretende hacer lo que jamás han ejecutado las 
casas grandes de los religiosos, como es poner la suficiente do-. 
tación de frailes en esos conventos y hospicios de que se trata, 
en donde sólo han mantenido hasta ahora uno o dos individuos: 
achacosos e inútiles, y que una vez publicada la ley, llenarán 
tales conventos y hospicios con una porción de frailes, cuyo sos- 
tenimiento se hará más gravoso a los pueblos; lo que siendo 
muy probable que se verifique, es mejor dejar las cosas en el 
estado en que se hallan. Que por tanto se opone al artículo, pues 
en su concepto deben extinguirse sin necesidad de requeri- 
miento todas aquellas casas que conforme a los Breves ponti- 
ficios no tienen la suficiente dotación de religiosos, y que sus 
fondos se apliquen a la instrucción pública, en loque no seofen- | 
de ala religión nia la Justicia, porque se hace honor a aqué- 
lla poniendo en ejecución el mandamiento de la suprema Ma! 
de la Iglesia, también se cumple con ésta dándole el más pia-= 
doso destino a unos fondos que ya no deben quedar en manos 
de los frailes, supuesto que han violado la voluntad de los tes- 40 
tadores que se los cedieron. 

El señor Miguel Domínguez también fue de dictamen que | 
se suprimiesen de hecho todos los conventos de que habla el 
artículo, porque de otro modo se esforzarán los frailes a com-. 1d 
pletar en ellos el número que se requiere, y establecerán novi- 
ciados en su mayor parte, con lo que aumentarán indefinida- | 
mente su familia; por lo cual reproducía la moción que ante- | 
riormente tenía hecha de o que den hábitos por 
cierto y determinado tiempo. 

Propuso el señor Félix Restrepo se corrigiese el artículo 
extendiéndolo en estos términos: «Se suprimen todos aquellos. 
conventos que no tengan el número de religiosos que exigenlos. - 
Breves pontificios, aplicándose sus fondos y casas a la educar U 
ción pública»; y el señor Presidente lo apoyó. | A 

El señor Diego Fernando Gómez propuso se variase cp ar- 
tículo de este modo: «Se suprimen todos los conventos que el 
día de la sanción de esta Ley no tengan por lo menos ocho re= 
ligiosos, y sus rentas se destinan para la educación pública, | 
fomento de escuelas y de Ed ye fue apoyado por va. s1ON 
señores Diputados. 


Manifestó el señor Vicepresidente que el instituto de los 


religiosos es la civilización de los indios y propagación de la fe 
[por medio de misiones, y que reduciéndolos a determinados 
- conventos se choca con su instituto, pues se les separa de las 
misiones; así que su voto es el de que se supriman todos los 
conventos de que habla el artículo, a excepción de los que s1T- 
¡van de escala para las misiones. Aquí contestó el señor Secre- 
tario Soto que esto no puede tener lugar porque no habría con- 
vento por quien los frailes no alegasen y probasen ser de escala 


para misiones. 
o 


p 


á El señor Camacho dijo que concediéndoseles a los frailes 
tres meses de plazo para que completen el número de ocho re- 
1 ligiosos en todos los conventos, es darles una moratoria muy 
larga para que puedan verificarlo; y que tampoco se consegul- 
rá el intento de la extinción si ésta se deja hasta la publicación 
¡de la ley, pues instruídos los frailes en este intermedio o tal 
vez desde que se empezó a ventilar el asunto, tomarán todas 
A sus medidas para que cuandollegue aquel caso hayan llenado, s1 
, no todos, la mayor parte de sus conventos; que por lo mismo y 
para ocurrir al gravísimo inconveniente que presenta esta dis- 
|posición si se sanciona de uno u otro modo, es de parecer se 
declaren suprimidos todos los conventos que antes de seis me- 
“ses de la publicación de la ley no se hallasen con el número de 
ocho religiosos. El señor Peña se opusoa este parecer, fundán- 
dose en que de este modo se le daba a la ley un efecto retroac- 
“tivo que no puede ni debe tener, y manifestó adherirse al ar- 
“tículo en los términos propuestos por el señor Gómez. 
Se trata de formárseles una causa a los religiosos (dijo el 
“señor Vicente Borrero), y pues que no hay defensor que ale-- 
gue por ellos, él (aunque contra sus sentimientos) tomará este 
| carácter para que en ningún tiempo se diga que se les condenó 
sin oírlos. Con este motivo expuso varias razones en su favor, 
y concluyó exponiendo que los frailes son reverenciados por 
“todos los pueblos, que tienen mucho partido y agentes, y que 
¡el influjo de unos y otros haría odioso al Congreso, como ha su: 
cedido en España con las Cortes, donde se sabe que los frailes 
han levantado una porción de guerrillas en su contra. A todo 
o cual contestó el señor Secretario Santamaría diciendo no 
haber ejemplo hasta ahora de oír a toda una corporación, cuan 
do se ha tratado de extinguirla por nociva y perjudicial, y de 
ello es el mejor testimonio la abolición de los jesuítas, contra 
quienes se tomaron de antemano y con el más escrupuloso se- 
' creto, las providencias que se creyeron convenientes para que 
llegado el caso de darse el golpe no se encontrase el más pe—- 
queño obstáculo que pudiese entorpecerlo un solo instante, y 
lo mismo ha sucedido con otros cuerpos religiosos, que citó. 
Dijo también que el Congreso no haría la menor injusticia en 
'suprimir todos los conventos de frailes, por ser demasiado 
onstante, público y notorio el escandalosoestado de relajación 


a que han llegado, y porque su existencia es del todo incompa- 
tible en una República. Que los temores que se manifiestan por 
tomarse semejante medida sólo existen en nosotros, y mucho 
- más en los que han estudiado, porque por lo mismo que su talen- 
to se ha despejado, encuentrar argumentos en favor de añejas 
preocupaciones; loque no sucede en el común de los pueblos, | 
quienes en la actualidad piensan de muy diverso modo que el 
año de 10,no tanto por reflexión como porsentimiento y quesólo 
las mujeres de alguna edad serán las que se pongan de parte de 
los frailes. Que en la primera época de nuestra transformación 
política se extinguió la inquisición muy fácilmente y se llevó 0 
cabo sin que nadie alzase el grito en su favor, y en España se 
tomó esta providencia al cabo de muchotiempo, sin que poresto 
dejasen de suscitarse algunos partidos que tratasen de opo- | 
nerse a ella; y que si allí, comose dijo por el señor preopinante, 
se han levantado guerrillas por los frailes, se deben indagar los 
motivos antes de aplicarnos el ejemplo, pues se debe conside- 
rarquela guerra que allí se hace en favor de los religiosos no es 
por afición a ellos sino porinterés, como que se trata nada menos 
que de la pérdida de grandes y muy ricas posesiones de que 
eran dueños los monjes Benitos y Bernardos, quienes si hacen 
cruzadas y se atraen prosélitos es porque derraman el dinero 
a este fin, interesados como lo están en no perder numerosos 
fondos. Que además debe compararse el número de los que 
existen en el reducido ámbito de España con el que hay en la 
vasta extensión de nuestra República, pues es muy enorme la 
diferencia que inunda la Península con mil a lo más gue puede 
haber en Colombia, donde no se controvierten grandes y pin- 
gíes posesiones ni muchos y riquísimos caudales; y que por 
último, aun suponiendo que seefectuasen los recelos que tánto 
se ponderan, ellos únicamente podrían tener lugar cuando se 
tratase de la general abolición de frailes, y no es esto a lo que 
se dirige el proyecto sino a reunirlos dejándolos en el mismo ¿ 
número y profesión que hasta ahora han tenido. Sl 
El señor Baños hizo presente que el hombre está obligado a ; 
avanzarasu perfección y que cumple más con sus deberes cuan- 
do mejor llena los medios de lograrla. Que siendoesto un prin- | 
cipio cierto y evidente, también lo es que el acto de mayor per- «Y 
fección en el cumplimiento de sus deberes, es la propagación 
del culto divino, lo que se consigue con el sostenimiento de los Y 
conventos de religiosos destinados exclusivamente a tan sagra- | 
do fin; y que desde luégo se pecaría destruyéndolos, porque de A 
este modo se inutilizaba el intento a que están dedicados. Que A 
los fondos que quieren destinar a escuelas, lo están por sus ' 
donatarios al culto, y una cosa consagrada a Dios no puede de- 
dicarse de modo alguno a fines profanos; y, por último, que no 
es justo condenar a los religiosos a la pérdida de los bienes | 
que legítimamente poseen, sin pd As Di ni apremiarlos de a 
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- temano al cumplimiento de las obligaciones en que están cons- 
-tituídos desde que entraron a su goce. 
E Dijo el señor Otero que se quiere remediar el inconvenien- 
te, y se deja en pie y se pretende dejar la peste en su fuerza y 
Do vigor, deseando remediarla y cortarla a un mismo tiempo. Que 
sel Gobierno, como protector que es de la religión, debe atacar 
sen su origen el mal que la inficiona, y esto no se consigue 
con la disposición del artículo, porque aun extinguidos los 
E conventos que en él se determinan, y reduciendo a los religio- 
sos a los conventos poblados, siempre queda en pie la relaja— 
 ción-que se les atribuye. Que el único modo de remediarla es 
E obligarlos a que se ciñían precisamente a las reglas de su insti: 
FC tuto;a que no sereciban en adelante más frailes que los que sus 
rentas puedan sostener, dando cuenta al Gobierno de sus do- 
tales e inversión; que hasta que no muera uno nose admita 
otro, y que se les“obligue a todos indispensablemente a la ob- 
servancia de la vida común, pues esta sola justa disposición 
retraerá a muchos de seguir en la profesión religiosa como a 
él le ha sucedido. Mas que para conseguirse y llevarse al cabo 
* todo esto se ponga de acuerdo el Gobierno con la Iglesia, quien 
es imposible que se niegue a tan justas demandas, pues aun- 
que es cierto que para la extinción de algunas corporaciones 
religiosas no se ha oído a éstas, también es cierto que se ha 
consultado al Pontífice teniéndolo por parte; que el número de 
los frailes es cortísimo y sus rentas en la mayor parte están 
CC perdidas; y que por último, suplica, por la gloria de Dios y 
E por las entrañas de Jesucristo, que se pongan de acuerdo en 
este punto las autoridades civil y eclesiástica, en lo que nada 
"se pierde y sí se cumple con el honroso título de católicos de 
que tan justamente nos gloriamos. 
08 El señor Presidente le satisfizo a esto último diciéndole 
. queenel mismo proyecto ya se prevenía este acuerdo entre 
las dos autoridades, con lo que se dio por contento el señor 
Otero. 
El señor Miguel Tobar dijo que todo lo que se aduce para 
una reforma parcial urge para la general. ¿Y cuáles son los 
motivos que se alegan para aquélla? No otros que los mismos 
que instan e influyen para ésta. Que por tanto apoya lo que 
dijo el señor Vicente Borrero, porque si todos convienen en 
que la extinción general produce serios y graves inconvenien- 
tes, estos mismos presenta la parcial. Que estamos en el caso 
de errar o quitar el banco; es decir, o dejar subsistentes a los 
frailes, como han estado hasta aquí, oextinguirlosa todos, pues 
“una reforma parcial de ellos tal vez es más perjudicial que 
su total extinción, a causa de que aquélla deja subsistente el 
cuerpo y lo deja quejoso y agraviado, con lo que se incide en 
el mismo error que cometió Poncio, General de los Samnitas, 
cuando por noseguir el dictamen desu padre, que le aconsejaba 
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dejar absolutamente libre o degollar a todo el ejército roma-. 


no que había caído en su poder, tomó el imprudente medio de 
hacerlo pasar por debajo de las horcas caudinas, cuya ignomi- 
nia excitó en tal grado el furor de los romanos, que vueltos so- 


bre sí mataron a Poncio y destruyeron su ejército. Que por 


tanto y para obviar los daños que puede atraer el medio de una 


reforma parcial. se les ponga a los religiosos en la justa y ne-. 


cesaria alternativa de mantener los conventos en ia rigurosa 
disciplina que les impone su instituto, o que de no observarla 
debidamente, queden por el mismo hecho extinguidos todos los 
conventos; y en uno y en otro extremo procederá el Congreso 
con la debida justificación y ahorrará una porción de querellas 
que indispensablemente trae consigo una medida parcial que 
deja subsistentes los efectos, dejando existir la causa de ellos. 

Dijo el señor Márquez que si se aprueba el artículo con- 


forme lo ha propuesto el señor Gómez, trae ermismo inconve= 


niente que se ha dicho produce el que se incluye en el proyecto 
dándoles a los religiosos tres meses de plazo, pues a la fecha 
Impuestos, como es muy regular lo estén de lo que se trata en 
el Congreso con respecto a ellos, ya habrán tomado sus medi- 
das para que a la publicación de la ley estén llenos, si no todos 
los conventos, al menos aquellos que tengan buenas rentas, y 
formarán una recluta general para cubrir a todos los pue- 
blos de esta clase de guarniciones. Que a la proposición del 
señor Camacho de suprimir los conventos que antes de seis me- 
ses de la publicación de la ley no tuvieren ocho religiosos, se 
ha objetado tener un efecto retroactivo, y este mismo reparo 
tiene lugar en la del señor Gómez, pretendiendo la extinción 
de estas casas desde la sanción dela ley, pues es bien sabido 
Que no desde esta fecha sino desde la en que se publica es que 


debe observarse. El Gobierno (prosiguió) tiene todas las fa- 


cultades necesarias para extinguir aquellos institutos que no 
convienen o contrarían el sistema liberal, que es su base, y ha- 
llándose en este caso los conventos de que habla el proyecto, 
puede y debe hacerlo, mucho más si sustituye a ellos el benefi- 
cio que se propone de la educación pública. Así, que se adhiere 
a la proposición del señor Camacho de los seis meses antes de 
la publicación de la ley, sin que valga la objeción del efecto re- 
troactivo, porque dirigiéndose la ley a que los Breves pontifi - 
cios tengan su debido cumplimiento, es cierto que no seis me- 
ses sino muchos años hace que debieron ejecutarse. 

El señor Félix Restrepo pidió se votase el artículo por 
partes, pues unos están en que el número que debe exigirse 


es el de ocho religiosos, y que su concepto es que sea el que 


previene su instituto, a que se han adherido otros señores Di- 


- Putados; que tampeco se use de la palabra supresión, sino que 
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únicamente se diga que los fondos de los conventos que noten= 


gan aquel número se aplican a su destino, que de ordinario no 


es otro que el de la educación pública. 
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El señor Quijano hizo presente que muchos conventos no 

tienen rentas, como el de Propagarida en Popayán, y que otros, 
[aunque las tienen, es con el derecho de reversión a las familias 
Ge los fundadores en caso de extinción, y citó en su apoyo 
varios ejemplares, concluyendo con pedir se añíadiese al artícu- 
Des lo la cláusula de salvo el derecho de “reversión, lo que fue apo- 
¡yado por algunos señores Diputados. | 

1. Habló el señor Domingo Briceño, y dijo que los conventos 


/ 


de Propaganda y Otros, aunque sean mendicantes, si no han 


ARA 


tenido fondos para su establecimiento, se hallan con propieda- 
des adquiridas posteriormente con las limosnas de los fieles; 
pero que si no tienen uno vi otro, no hay caso, y todo lo que se 
deducirá de aquí es que en los que carezcan de ambas cosas 
-mosefundarán escuelas. Que el derecho de reversión es un 
pi rrirán cuando llegue el caso, y harán su reclamación ante los 
Ñ tribunales competentes, quienesdeterminarán en justicia, pues 
esto es de derecho común. Y por último le parece nose diga 
quedar extinguidoslos conventos que no tienen ocho religiosos, 
porque hay muchos cuya fundación no pide más de tres ocuatro, 


por lo que es mucho mejor expresar que se suprimen los queno 
k tengan el número requerido por las Bulas y Breves pontificios. 
 ¡Suscitóse por algunos señores Diputados la duda de si 
¡estos ocho religiosos debían ser todos secerdotes o podrían en- 
| trarenel número legos y coristas, a que contestó el señor 
pe Luis Mendoza que unos Breves exigían ocho y otros hasta doce, 
ke pero todos ellos la condición de que fuesen de misa. Por últi- 
do mo, se presentó el artículo redactado en estos términos: «Se 
suprimen todos los conventos que el día de la sanción de esta 
ley no tengan por lo menos ocho religiosos de misa, y sus ren- 
Ñ tas se destinan para la educación y fomento de escuelas y co- 
po legios.» Y puestoa votación por el señor Presidente, resultó 
[aprobado por 32 votos contra 10. ds , 
1. Iba a proseguirse en la discusión del artículo 22, pero el. 
. señor Diego Gómez hizo presente que las Cortes de España 
habían decretado la extinción de ciertos conventos, y esta ley 
y tuvo su efecto en muchos puntos de América que estaban bajo 
su dominación, pero que posteriormente libertados, se habían 
Incorporado a Colombia, y en otros estaba muy cerca el tér- 
mino de su servidumbre a la Península, contándose entre aqué-. 
Mos la capital de Caracas, y entre éstos Cartagena y Quito. | 
¡Que por lo tanto y para ocurrir al inconveniente de preten- 

|. derse tal vez el restablecimiento de tales conventos, hacía la 
'|siguiente proposición: <que los conventos que existían en el te- 
| rritorio ocupado por los españoles y que últimamente han sido 
| extinguidos conforme a las leyes de las Cortes de España, no 
¡sean restablecidos.» Que asímismo, y siendo demasiado nota. 
ble la decadencia de la población a que estamos reducidos por 
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la bárbara y desoladora guerra que nos han hecho los enemi- 
gos, de quienes nunca podremos estar libres sino mantene-. 


mos una respetable fuerza armada; y que siendo igualmente 


cierto que muchos, por no tomar el fusil se acogen al sagrado: 


de los conventos, donde toman el hábito religioso por no 
vestirse el militar, se hacía indispensable ocurrir a este mal, y 
que para evitarlo del mejor modo. posible, hacía este segunda. 


proposición; <Que en los diez años primeros desde la publica-. 


ción de esta ley en adelante, no se darán hábitos en los con- 
ventos de regulares. > Ultimamente hizo presente que la mayor 
parte de los que profesan en las religiones, lo hacen teniendo: 
una edad muy corta, ya porque temen volvera las casas de 


sus padres o parientes, ya por objeto de un atolondramiento:. 


propio de su edad, o ya por motivos semejantes, de que luégo. 
se arrepienten cuando pasado aquel primer fervor, pueden re- 
fexionar con mayor juicio; de modo _que si su profesión hu- 
biese sido más tardía, no la habrían consumado y hubieran sido- 
más útiles a la sociedad; y que para remediar este daño hacía 
esta tercera y última proposición: <Que desde la publicación de 
esta ley en adelante ningún religioso que haya tomado los hábi- 


tos podrá profesar mientras que por el Congreso de Colombia. 


no se determine la edad y demás requisitos que tenga a bien 
exigir para estas profesiones.» Los señores Mutis, Calvo y San- 


tamaría apoyaron todas estas tres proposiciones, pero el señor 


Tobar se opuso a ellas diciendo que en el proyecto se hablaba. 
de los frailes sobre la sujeta materia de la educación, y si en- 
traban a discutirse y se aprobaban todas las modificaciones. 
que se han hecho ingiriéndolas en el proyecto de ley de que 
se trata, se volvería ésta un monstruo de dos cabezas. 


Después de una ligera discusión se votó el artículo 29, y 


quedó aprobado en estos términos: «En las Provincias en que- 
hay en la actualidad colegios o casas de educación dotadas. 
completamente, podrá fundarse otra en un lugar proporciona- 


do; de lo contrario podrán aplicarse los bienes y casas de que. 


Habla el artículo anterior a dar la suficiente dotación a los co-. 


legios ya fundados, cuyas aplicaciones hará el Poder Ejecu=- 


tivo previos los Ares necesarios.» 
En los mismos términos se votó el artículo 39, y ae apro-. 
bado por 31 votos, de este modo: «Se prohiben absolutamente, 


desde el día de la sanción de esta ley, todas las redenciones de. 


censos y enajenaciones de los bienes muebles, faíces, censos, 


derechos y acciones pertenecientes alos conventos de regula- 
res que no tengan el número asignado en el artículo 1.9, decla- 


rándolas nulas y de ningún valor ni efecto.> 


También sé votó el artículo 40, sin que se hubiese ofrecido. 


reparo alguno sobre él, y quedó aprobado por unanimidad en 
los términos siguientes: 

«El Poder. Ejecutivo procederá al cumplimiento de esta 
Ley de acuerdocon los respectivos Ordinarios eclesiásticos, en 


todo aquello en que deba intervenir esta jurisdicción, y decidi- 
rá las dudas que ocurran allanando cuantas dificultades se pre- 

—senteny consultando al próximo Congreso en los puntos legis- 
-lativos.> | | 


008 Seguidamente se procedió a la discusión de la adición pro- 

puesta por el señor Félix Restrepo, apoyada por el señor Ote- 

¡ro y concebida de este modo: <No se quitan por esta Ley los 

[derechos reservados por la fundación en favor de algunas fa- 

milias ni otros destinos que quedarán en su fuerza.» Sobre lo 

¿cual dijo el señor "Tobar que cuando se habla oportunamente 

no es ocioso lo que se habla, así que no podía menos de tomar la 

palabra para decir que enel proyecto se previene ya proceda el 

Poder Ejecutivo con acuerdo de la autoridad eclesiástica, y si 

ésta tiene facultad para la conmutación, ¿porqué no ha de con- 

'¿mutar los objetos de aquellas fundaciones a los de la educación 

pública? Que es muy justo se sostenga el derecho de reversión 

respecto a las familias a cuyo favor está dispuesta la devolu- 

ción de los fondos y a quienes se subroga en la posesión caso de 

[extinguirse los conventos, pero de ninguna manera laaplicación 

—deestas rentas aotros fines. A lo cual respondió el señor Otero 

queen materia de capellanías ni el Papa tiene facultad de con- 

'¿mutar; porque la voluntad de los testadores es sagrada e in- 

| violable y debe cumplirse al pie de la letra en todos tiempos, y 

así las fundaciones hechas (por ejemplo) en favor de la Escuela 

de Cristo no pueden aplicarse de ningún modo a una cofradía 

de las ánimas. y 

E El señor Diego Gómez dijo que se oponía a la adición, por- 

que si se sostiene el derecho de reversión respecto de los desti- 

'-|nosa quelosaplicaronlos fundadores, siendo el principal deellos 

el sostenimiento de los frailes, nada ha hecho el Congreso con 

sancionar el primer artículo, porquees menester aplicar los fon- 

- dos delosconventos yaextinguidos al mantenimiento de los mis- 
mos frailes. A que contestó el señor Félix Restrepo que en esto 
¡se padece equivocación, porque la disposición del artículo siem- 
pre tendrá su efecto respecto de los caudales destinados al sos- 
tenimiento de los frailes en aquellos conventos, supuesto que 
ellos no han cumplido con la voluntad del testador desde que los 
 desampararon o no pusieron el número suficiente, pero que si el 
fundador dispuso para el caso de extinguirse el convento que 
' pasasen estos fondos a dotes de niñas pobres, hospitales y otros 
objetos tan piadosos como útiles, no se les puede variar el des- 
tino, porque esto es atacar el derecho de propiedad, y sobre la 
voluntad de cada uno ninguna autoridad está autorizada para 
disponer a su voluntad. | 

“En oposición de este dictamen refirió el señor Ildefon- 
so Méndez un caso práctico sucedido en Cartagena, donde con- 
forme a una Cédula del Rey de España se aplicaron los fondos 
destinados a una cátedra de Filosofía por un tal don Manuel de 
Vega a la erección de una cátedra de Medicina. 


yA 


| El señor Domined Briceño sostuvo ser ociosa la adición. Md 
fundándose en que el derecho de reversión es un fideicomiso, - 
y reproduciendo lo que ya tenía manifestado de que los que se 
considerasen con aquel derecho harían sus reclamaciones y los 
Tribunales determinarían en justicia, por ser esto de derecho de 
común. a 

Dióse por suficientemente discutido el punto, se redujo la | 
votación por el señor Presidente, y de ella resultó son 
la adición por una considerable mayoría de votos. . 

Por último, fue redactado el Proa dO en los términos si 
guientes: | 


Sl E 


«El Congreso General de Colombtra, 


deseoso de promover la instrucción pública, como uno de los | 
medios más poderosos y seguros para consolidar la libertad « e | 
independencia, y considerando: | 


«19 Que por varias disposiciones antiguas, tanto Day INO 
como de los Reyes de España, estaba prohibida la subsistencia 
de los conventos de regulares, en que no haya por lo menos ocho. 
religiosos. 

“20 Que estas disposiciones tuvieron por abidla el que la 
disciplina regular no se relajase, como ordinariamente sucede 
en los pequeños conventos en que no hay el número expresado, 
de donde se originan males gravísimos a la religión y a la mo- 
ral pública, decreta lo siguiente: 


<Artículo 1? Se suprimen todos los conventos de regula- 
res que el día de la sanción de esta Ley no tengan por lo menos | 
ocho religiosos de misa, exceptuando solamente los nar 
larios. | . A 

«Artículo 2.2 Los edificios de los conventos Sopeña se 
destinarán con preferencia por el Gobierno para colegios o ca- 
sas de educación, y los restantes para otros objetos de bene- : 
ficencia pública. Todos los bienes muebles, raíces, censos, de— A 
rechos y acciones, que la piedad de los fieles había dado a los 
mencionados conventos, se aplican para la dotación y subsis- 
tencia de los colegios o casas de educación de las respectivas 
Provincias, a quienes pasarán con todos los dt. 1m-' 
puestos por los fundadores. 

«Artículo 32 En las Provincias en que haya en la Actual 
dad colegios o casas de educación dotadas competentemente, 
podrá fundarse otra en un lugar proporcionado. De lo contra—' 
rio los bienes, casas y rentas “de que habla el artículo anterior, 
se aplicarán a dar la suficiente dotación a los colegios ya fun-= 
dados, lo que hará el Poder Ejecutivo, previos los informes ne- 
Cesarlos. cad 

<Artículo 49 Se prohiben absolutamente, desde el día dd la de 
“sanción de esta Ley, todas las redenciones de censos y cuen al 


naciones de bienes muebles, raíces, derechos y acciones perte- 
—necientes a los conventos de regulares, que no tengan el núme- 
ro asignado en el artículo 1.%, declarándose nulos, de ningún 
valor ni efecto. ] 

: «Artículo 5 El Poder Ejecutivo procederá al cumplimiento 
de esta Ley de acuerdo con los respectivos Ordinarios eclesiás- 
ticos en todo aquello en que deba intervenir esta jurisdicción; y 
"sele faculta para decidir las dudas que ocurran y allanar cuan- 
tas dificultades se presenten, consultando al próximo Congreso 
los puntos legislativos. 


«Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento, 


ll «Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia, en 
la villa del Rosario de Cúcuta a 28 de julio de 1821—11 de la 
- Independencia.» 


h Y puesto a votación, resultó aprobado. 

| Seguidamente se leyeron dos oficios del Vicepresidente de 
la República, en que acompaña al primero el parte dado por el 
- Ministro de la Guerra, en que se detalla circunstanciadamente 
lo ocurrido en la gloriosa batalla de Carabobo, y una proclama 
del Libertador; y al segundo, un oficio del mismo Libertador, 
- dirigido al citado Vicepresidente para que pida al Congreso 
le conceda el grado de Coronel a su Edecán el señor Teniente 
- Coronel Diego Ibarra. El Congreso, en vista de ambas comuni- 
caciones, resolvió se le contestase al Vicepresidente devol- 
viéndole el parte del Ministro de la Guerra, y que el segundo 
oficio con la propuesta del Libertador pasase a la Comisión de 
Guerra. | 
Hizo presente el señor Urbina que se criticaba en el pue- 
bloquela manumisión que han hecho algunos señores Diputados 
de varios de sus esclavos, sólo ha sido para dentro del salón, y 
que para confundir un rumor tan injurioso al honor de Sus Sé- 
 ñiorías pedía desde luégo se formase una lista que mandándose 
imprimir se diese al público, cuya proposición fue apoyada por 
n número considerable de señores Diputados. 

-— Yaera pasada la hora, y se levantó la sesión. 
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odo MANuEL ResTREPO —El Diputado Secrelario, Francisco 
- Soto—El Redactor, Antonio José Caro. EN 
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SESIÓN DE DÍA 30 DE JULIO DE 1821 


. Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Presi= 
2nte José Manuel Restrepo, Alejandro Osorio, Miguel San= 
maría, Francisco Soto, Félix Restrepo, Vicente Borrero, 
arlos Alvarez, José Antonio Borrero, Manuel Quijano, Cor- 
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nelio Valencia, Pedro Carvajal, Joaquín Pernández Soto, Mi= 
guel Domínguez, Mariano Escobar, Prancisco Pereira, Juan 
Bautista Estévez, Nicolás Ballén, Juan Ronderos, José María 
“Hinestrosa, Policarpo Uricoechea, Luis Mendoza, José Anto- 
nio Mendoza, Prancisco Otero, Miguel Ibáñez, Francisco Or- 
begozo, Salvador Camacho, Pacífico Jaime, Antonio María 
Briceño, lIenacio Márquez, Diego F. Gómez, Vicente Azuero, 
Joaquín Plata, Miguel Tobar, Bernardino Tobar, Gabriel Bri- 
ceño, Domingo Briceño, Prudencio Lanz, José Félix Blanco, 
Gabriel, Alcalá, Pedro Gual, Ildefonso Méndez, Sinforoso Mu- 
tis, Antonio Paredes, Ramón Ignacio Méndez, General Rojas, 
General Gómez, Cerbeleón Urbina, Francisco Conde, Miguel 
Peña, José Antonio Yanes, Casimiro Calvo, Fernando Pe- 
ñialver. ; 
Leída y aprobada el acta de la sesión última, hizo presente 
el señor Félix Restrepo de que en el artículo 19 del proyecto de 
ley que se sancionó antes de ayer, se dice quedar suprimidos 
los conventos que no tengan ocho religiosos de misa, sobre que 
ocurre la dificultad de que no exigiendo sino legos y muy pe- 
queño número de sacerdotes el instituto de los hospitalarios de 
San Juan de Dios quedaría extinguida por aquel artículo toda 
esta religión, si no se decía expresamente en él que quedaba 
exceptuada. | 
El señor Vicente Borrero fue de dictamen que se debían. . 
exceptuar, y el señor Presidente manifestó se debía añadir un 
artículo que así lo expresase. y 
Di o el señor Antonio María Briceño que nefi ico ale He | 
Ley alas Bulas y Breves pontificios, y estando prohibido por la 
Silla apostólicaquelos conventos de San Juan de Dios tengan más 
de uno, dos o tres sacerdotes, es visto que no están compren= 
didos en el artículo. Que el punto que debe examinarse es si 
deben suprimirse aquellas casas que no tienen ocho legos, 0 81 
es conveniente que los tuviesen, lo cual no lo cree muy útm, 
porque como los legos ni tienen la educación y costumbres de - 
los sacerdotes, ya se echa de ver que no produciría muy 'bue= 
nos efectos una comunidad de ocho hombres de esta clase. A 
lo que contestó el señor Secretario Soto diciendo que hay con- : 
ventos y hospitales a cargo de los religiosos de San Juan de 
Dios; que ahora de lo que únicamente se trata es de los conven: 
tos, y la extinción o sostenimiento de los hospitales es muy di- 
versa y se debe tratar por separado, en lo que también convino 
el señor Félix Restrepo. 
Preguntó el señor Ballen ¿si se había apoyado la moción, o 
DnÓf?, y reclamó el Reglamento. Se le contestó que sí, y el. señor 
Márquez dijo que no están comprendidos los hospitalarios ' d 
San Juan de Dios, porque tratándose en el proyecto de exti 
ción de cestos ad 5 y aplicación de sus rentas a la educación | Pp 


les, no podría darles aquella aplicación, y que por lo mismo cree: 
deberse añadir al artículo la expresión de xa excepción de los 
hospitalarios.» id | 

Él señor Diego Gómez propuso se incluyese en la Ley el 
- siguiente artículo adicional: | | 
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«La disposición de esta Ley en cuanto al número de reli- 
| giosos de misa nó comprende a los conventos hospitalarios, los 
Cuales serán arreglados conforme a su instituto, y sus rentas 
¿no tendrán otro destino que el de los hospitales.» 


Dijo el señor Miguel Tobar que el primer reglamento for- 

mado por la Comisión, conciliaba mejor el asunto de los reli- 

Le giosos con el de la educación; que ahora se propone el punto de 

los hospitalarios, y que a medida que vayan ocurriendo otras 
objeciones cuya solución se mezcle en la Ley, saldrá ésta más 

- monstruosa, | | dede 
El señor Ballén manifestó que no debe ingerirse en la Ley AE 
el que los hospitalarios tengan ocho, diez o veinte religiosos. | 
Que ha oído citar un Breve de Paulo v, pero que hay otros dos, 

a saber: uno de Clemente vII1, que es anterior a aquél, y otro 

- de (Gregorio XV,que es posterior, y por consiguiente el que 


rige. Que en éste se previene no poderse aplicar las casas de Ls 
los regulares a los clérigos sin aprobación de Su Santidad, y A 
E que por tanto se atropella la ley de la Iglesia con respecto a los 
hospitalarios, pues no habla de los demás conventos, por estar 
E ya sancionada la Ley, aunque bien pudiera hacerlo con opinión 
particular suya por la inviolabilidad de su persona como Di- 
El señor Osorio dijo que tratándose de averiguar si los ce 
E hospitalarios están o nó excéptuados de la ley, se debe reducir ÓN 
la proposición a estos sencillos términos: «¿Comprende la ley Me 
acordada a los padres hospitalarios?» Ella fue apoyada por va-= Poe 
rios señiores Diputados, pero el señor Diego Gómez se opuso 8 
diciendo que si se sancionaba por la negativaquedaríáal arbitrio O. 
“de los frailes de San Juan de Dios el número de religiosos que 0 
debían poner en sus conventos, y si el instituto exige tres o na 
¡cuatro o más en cada convento y ellos no dejan más que uno 
que esté consumiendo para sí solo las rentas del convento, es 
“autorizarlos para que violen impunemente su instituto; que si 
éste no exige más de un religioso, desde luégo suscribe, pero que 
¿no puede menos de hacer presente que su proposición salva to-. 
dos los abusos que puedan introducirse, previniéndose en ella 
que estos conventos de San Juan de Dios deberán arreglarse 
¡conforme a su instituto, no empleándose sus rentas (en caso de 
extinción) a otros fines que a los de hospitales a que se hallan 
destinados. A- lo cual contestó el señor Luis Mendoza que en 
efecto está muy buena la adición del señor preopinante, pero 
ella no es del caso, porque declarándose ahora la excepción 
é se propone a favor de los hospitalarios, siempre queda el 
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Congreso en aptitud cuando lo crea oportuno de arreglar o re-- 
formar dichos conventos; y por último, que ninguna conexión 
tiene la ley de educación pública con declarar el destino de las 
rentas de los hospitalarios. | 

Declarado suficientemente discutido el punto, puso a vota- 
ción el señor Presidente la proposición del señor Osorio, con: 
cebida en estos términos: <¿Comprende la ley acordada a los 
padres hospitalarios?» Ella fue votada, y quedó resuelta por la 
megativa. PR | pe 

Seguidamente se dio cuenta de las comunicaciones del Re- 
verendo Obispo de Mérida a los señores Presidente y Secreta- 
rios del Congreso, participándoles haber prestado en manos 
del Vicepresidente de la República el juramento que se le ha- 
bía exigido, y que concluída (como tenía) su visita pastoral, es- 
taba pronto a incorporarse en el Congreso. Con este motivo 
preguntó el señor Presidente si el Poder Ejecutivo comunica- 
ba de oficio la prestación del juramento por este señor Obispo, 
y habiéndose contestado porlos Secretarios que aún no se había ' 
recibido, dijo el señor Gual que el señor Ministro del Interior 
estaba enfermo, y que él como Ministro de Hacienda y de Rela- 
ciones Exteriores se había hallado presente al acto del jura= 
mento, y que desde luégo empeñaba su palabra de honor que 
el Obispo lo había hecho en los mismos términos que se le ha- 
bía exigido; sobre lo cual expuso el señor Vicepresidente que 
aunque la deposición del señor Gual valía tanto como la verdad 
misma, siempre se hacía necesaria la comunicación oficial del 
señor Vicepresidente de la República. 

El señor Diego Gómez se opuso vigorosamente a la admi- 
sión del Obispo como Diputado, fundándose en que ya se había 
dicho en el Congreso que este Prelado era tan tenaz y terco en 
sus opiniones, que justamente se le había aplicado el verso de 
Horacio: j ON 


Quo semel est imbuta, recens servabit odorem testa. a 


¿Y quéesperanzas podría dar un hombre de esta clase? Que + 
además se había presentado un cuaderno, obra suya, que era 
su causa, pues en ella ridiculizaba el imprescriptible y sagra=" 
do derecho de la independencia, y por último, que el Obispo 
Laso, con esto y otros impedimentos que tiene para ser Re- : 
presentante, se le admite en el seno del Congreso; ya nose ' 
necesita ser un ciudadano para sentarse en esta augusta Asam- 
blea, pues cualquiera puede hacerlo. | a 

Contestó el señor Vicepresidente que ahora no se tratab 
de la admisión o inadmisión del Obispo, sino de aguardar la cc 
municación oficial del Poder Ejecutivo para en vista de ella r 
solver el punto. : 0 

Seguidamente se leyó el primer proyecto de ley propues 
por el señor Gual, sobre uniformar los derechos de import 
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ción por los puertos de la República, y a su continuación se le- 
-yeron las observaciones que sobre él ha hecho la Comisión pri- 
mera de Hacienda, sobre las cuales manifestó el citado señor 
Gual que le parecían arregladas en orden a la rebaja de dere- 
chos, pero que no podía menos de recordar al Congreso las in- 
mensas atenciones que sobre sí tiene la República. ¿Y de qué 
fondos se sacarán ocho millones de pesos que necesita para los 
gastos del año que viene, según el Presupuesto que está traba- 
jando, s1 no es de los derechos de las aduanas, cuyas rentas son 
las más pingúes? Que es cierto que están un poco recargadas, y 
que Venezuela sufrirá un gravamen por haber sido allí más re- 
-ducidos hasta ahora. Que también loesquesubiéndose demasiado 
los derechos se fomenta el contrabando, y que éste sólo seextin- 
gue rebajándolos, pero que esta reducción sólo debe tener lugar 
en los artículos de primera necesidad, y no en los de lujo, pues 
el que quiere gastar seda es muy justo pague más que no el que 
por falta de otras proporciones se viste de lana. Queno perdiendo 
de vista la necesidad que hay de grandes fondos en la Repú- 
blica y la'conveniencia que puede resultar de la baja de los de- 
rechos, es de establecerse un máximum, un mínimum y un medio 
entre ambos extremos. Que para arreglar estos tres términos 
del modo más exacto, se ha fundado el proyecto en el cálculo 
decimal, que es el que para todas las operaciones aritméticas 
han adoptado las naciones más cultas e ¡Mustradas, y la Co- 
misión ha preferido los números pares, en los que nó resul- 
ta aquella exactitud. Que por tanto, y para conciliar la rebaja 
que ella propone con la progresión por números decimales, y 
admitido por base como mínimum (en los artículos de primera 
necesidad) el derecho de un quince por ciento, debe agregarse 
] un siete y medio en aquella proporción, cuyas uma de veintidós 
y medio produce el máximum, y el medioentre estos dos términos 
E será un diez y siete y medio por ciento. Por lo cual resultan dis- 
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- minuidos los derechos en semejantesartículos (de como los pre- 
| senta el proyecto), en esta forma: nada en el mínimum, porque es 
la misma base, pero sí dos y medio en el medio y otro tanto en 
el máximum. Que el proyecto establece para los artículos de 
lujo y que atacan nuestros artefactos y producciones un máxi- 
mum y un mínimum, siendo aquél un treinta por ciento, y éste un 
treinta y cinco ídem, y que para rebajarlos según aquella misma 
proporción, pagarán por aquéllos un veintidós y medio, y és- 
tos un veinticinco, y así resultan disminuídos aquéllos en un siete 
y medio por ciento, y éstos en un diez. Y que esta propuesta la 
o como moción. Que en orden al artículo 7. pueden re- 
Jajarse los derechos de los efectos no comprendidos en los ar- 
¡tículos anteriores hasta no pagar más que un veinte por ciento, 
¡y que la rebaja propuesta en el 11? para las introducciones he- 
Chas en buques nacionales y extranjeros procedidas directa- 
y, mente de a será de un siete y medio y un cinco por cien— 


to. Y contrayéndose después al objeto que se propone el pro= 
yecto en este mismo artículo 11%, dijo que él forma la fuente y. 
prosperidad de la Nación, pues no es otro su fin sina el de que 
flote el pabellón colombiano sobre las aguas del Támesis, y 

. aun de los puertos enemigos, no.por ideas filosóficas sino por las | 
de una efectiva conveniencia. Que en la actualidad no llegarán 
a diez y seis los buques nacionales que existen, pero dentro de 
poco tiempo. y llegándose a saber en las naciones extranjeras 
la gran rebaja de derechos que se les hace por conducir sus 
cargamentos en derechura desde Kuropa, y sin tocar en las An- 
tillas, no hay la menor duda en que el francés, el dinamarqués, 
el sueco y hasta el mismo inglés, se harán colombianos. no tan 
to por filantropía como por interés personal suyo, pues el co- 
merciante que ve la rebaja de un siete v medio por ciento yue 
si hace a los nacionales, y calcula - las duras arbitrarias exac- 
ciones que sele exigen y tiene que pagar irremisiblemente. 
se hace su comercio indirectamente por medio de los mono- 
polistas establecidos en las Antillas, es evidente que hará su 
comercio directo con nuestros puertos, de lo que aún sin contar 
con el beneficio que nos resulta de tener mejores efectos y más 
baratos, lograremos las incalculables ventajas que debe pro- 
porcionarnos la comunicación directa con esas naciones tlus- 
tradas; y la mayor de todas la de evitar la corrupción que se 
contrae con el continuado y exclusivo trato que hasta EAS 
hemos tenido con esas islas, adonde sólo viene la hez de los 
pueblos europeos, de que resulta que su estado moral es el más 
escandaloso y soez. Que se compare este ruin comercio con el. 
beneficio que nos acarreará el trato directo con.los europeos, 
quienes nos traerán comerciantes especulativos, y no rateros, 
como los de las Antillas, difundirán entre nosotros sus cono. 
cimientos, se trasladarán a nuestros países y establecerán en. 
ellos casas poderosas que aumentarán nuestras riquezas dan= 4 
do salida a nuestras producciones y perfeccionando nuestras. 
artes y manufacturas, y desde luégo se reconocerán. las incal- 
culables ventajas que nos resultarán de abandonar la comuni- 
cación con las Antillas y establecerla. directame ente con las na-. 
ciones situadas al otro lado del Atlántico. 

El señor Domingo Briceño .manifestó que le UE dos. 
observaciones sobre: el proyecto, siendo la primera que en él. 
se quiere establecer una absoluta ¡igualdad de derechos en 1d 
dos. los puertos de Colombia, y que él.la cree perjudicial, por-: 
que en unos puntos son: de mayor aprecio y expendio cierto 
géneros que en otros, y así no.se ponen todos a un. nivel; que 
esta diferencia resulta en. desventaja del comercio y de la po- 
blación, porque decaen los puntos de menores relaciones. adonde: | 
sólo va el comerciante por el: cebo de la. ganancia, "pues sl. ¿Edy A 
-. Coro. y. en Maracaibo los derechos. son. iguales, se. prefiere i 

¡COLO y hé .aquí. arruinado a. Maracaibo, y así. de los. IA 
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no oda alguna es brete al de his Antillas, pero que quis 
|siera se rebajasen más sus derechos y aun dejarlos sin ellos, 
porque aunque es cierto que eso menos entraría en nuestras 
tesorerías, se compensaba este perjuicio con la .gran ventaja 
que nos resultaría de comprar de primera mano, con lo cual lle- 
MM garía el caso de obligar a los extranjeros de las Islas a traer= 
hos su dinero, y hé aquí reemplazado en esto lo que se pierde 
allá. Que la SR rebaja de derechos quedaba derramada entre 
los propietarios, quienes mientras fuesen más ricos harían más 
a feliz y Boreciente a la República; y que esta rebaja se puede 
“limitar por algún. tiempo; pero que en caso de que esto no ten- 
ga lugar, es de dictamen que se deben disminuír los derechos, 
cta más si se considera que entre los extranjeros se cobran 
E bajo la buena fe, y entre nosotros por un escrupuloso registro, 
A “aforo, etc. Que es cierto que estas cortapisas no debemos por 
ahora desterrarlas, pues no estamos en el caso de volvernos 
y [ingleses de repente, pero que ellas recargan más aquellos de- 
-—rechos, y quesi éstos los rebajamos considerablemente, llegará 
el caso de que hasta esos judíos usureros de las Antillas ven- 

Ñ gan a dejarnos su dinero. 
0 Dijo el señor Peña que convenía con al señor preopinante 
en no deberse establecer esa uniformidad entre todos los puer- 
tos. pero que Su Señoría no la atacó como debía, por la parte 
ho más sensible, porque el mayor o menor aprecio y expendio de 
E los géneros no es razón para que aquélla deje de establecerse, 
pues el acudir a vender ciertos géneros donde se aprecian más, 
] sólo corresponde a la” especulación del comerciante, quien no 
conducirá sus efectos sino a donde tengan más expendio, y así, 
no llevaría como vulgarmente se dice rosarios a Berbería. Que 
oa verdadera causa por que no puede estáblecerse esa ¡eualdad 
es la notable diferencia de precio que hay en unos puntos res- 
| Mbecio de otros, y así la tarifa o arancel de aforos no puede un1- 
, formarse en todos los puertos, y se hace indispensablemente 
| necesarioel que éstas sean tan dderentes como es la disparidad 
ue en ellos se nota. ) 
Ds lo que PEO el señor Gual que bay ol tarifas en 


De para enbueta por el AOS Arce; que Sita son 
muy diferentes y formadas a la casualidad y no por cálculo; que 
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n relativos; que es imposible pueda forma rse una tarifa arre= 
ed en mucho. HE MpO; y q en. el O se autoriza al 
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Poder Ejecutivo para que tomando todos los conocimientos ne- 
cesarios, la forme arreglada a los proyectos que se le envíen 
de todas partes, y en ella con los datos que le preste la diver- 
sidad de mercados, establecerá un medio que los nivelea todos; 
y que al efecto se pueden hacer facturas en blanco que deben 
llenarse en los puertos, pero mientras esto se realiza, deben 
correr las tarifas del proyecto, en lo cual no se adhiere al dic- 
tamen de la Comisión de que repentinamente se aplique el de 
Arce a la Nueva Granada, o el de Montalvo a Venezuela, y que 
en caso de mandarse observar alguno de los dos generalmen- 
te, debe preferirse el de Arce, porque está menos arreglado al 
sistema colonial de España, que es incompatible en el de la Re- 
pública. | | 

Algunas otras observaciones se hicieron por otros señores 
Diputados, a que satisfizo el señor Gual, y con las cuales se 
dio por discutido en su primera vez el proyecto. | 

Siguióse la lectura del marcado con el número 2.%, en que 
se concede exención de derechos a los efectos que en él se ex- 
presan; no habiendo ocurrido reparo alguno de entidad, se dio 
por suficientemente discutido, y se procedió al examen del 39, 
sobre nacionalización de buques extranjeros o construídos en 
el territorio de la República, y concluída su lectura, manifestó 
el señor Gual que para evitar los abusos que pudiesen come- 
terse, pedía expresamente al Congreso que antes de proceder- 
se a nacionalizar cualquier buque extranjero, debería exigirse 
del dueño, capitán o sobrecargo, las patentes, registros, roles 
y toda especie de papeles que determinasen su calidad y decla- 
rasen su antigua nacionalización; y no habiéndose hecho sobre 
su contenido otra observación, se dio por discutido, y se pro- 
cedió al examen del 49, que arregla el comercio y tráfico de un 
puerto a otro de la República en buques nacionales o extranje- 
ros, al que tampoco se objetó cosa alguna de consideración, por | 
lo que se dio por discutido, y se pasó a la lectura del 59, quees- | 
tablece el derecho de toneladas, y leídas ¡igualmente las obser- he 
vaciones que sobre él hace la Comisión, dijo el señor Gual que 
conviene con ellas adoptándose por peso y no por capacidad la | 
tonelada, aunque de este modo nunca se podrá saber de cuán. Al 
tas toneladas es capaz un buque, porque como al peso no lo de- 
termina el tamaño y hay mercaderías que siendo de muy poco 
volumen pesan mucho, aumentaría o disminuiría el buque sus 
toneladas a proporción que sea el grandor y peso de las que 
contenga. No se presentó otro reparo, y así, se dio por discuti- 
do, y otro tanto sucedió con el 6%, sobre derechos de introduc- 
ción a los tabacos extranjeros. Con lo cual se levantó la sesión. 


El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Redactor, An- 
_tonio José Caro. a Ae 
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Ñ BESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 30 DE JULIO DE 
A -1821 


El 27 de este mes, que el Congreso se dignó aprobar sin re- 
clamación de ningún señor Diputado. 

- Sedio cuenta y leyó la comunicación del Vicepresidente 
de la República, en que avisa haber prestado el juramento pre- 
% venido el Reverendo Obispo de Mérida, desde el citado día 27 

- del corriente, y el Congreso, después de la lectura de los ante- 
= cedentes de este negocio, tuvo a bien acordar que se conteste 
t ral oficio de dicho Reverendo Obispo, de que se informó en la 
sesión de esta mañana, que bien puede venir a ocupar su asien- 
to en la sala en calidad de Diputado. 
bo Leyóse en seguida el proyecto de ley sobre derechos de 
exportación de varios efectos en los puertos de Colombia, pre- 
Ñ sentado por el señor Gual, y la parte respectiva del informe de 
la Comisión primera de Hacienda en esta materia, y Er peeo 
Ñ inmediatamente a discutirse. 

k Dijo el señor Joaquín Borrero que hallaba contradictorio 
el proyecto, pues que en un artículo eximía de derechos por 
1 diez años al café, algodón, azúcar y otros efectos, que no tene- 
mos o cuya agricultura es lánguida, y recargaba en otro el añil 
y Cacao, único fruto precioso con un 10 por 100 de exportación, 
q resultando de aquí la decadencia de su agricultura y de consi- 
guiente la miseria del país. 
El señor Blanco no era conforme en dejar al Poder Ejecu- 
. tivo, según el artículo 14 del proyecto, la facultad de prohibir 
D temporalmente la extracción de mulas y caballos, porque era 
y poner en sus manos la de conceder alguna vez privilegios ex: 
 clusivos con notable perjuicio del público, pues que el Gobierno 
acaso no sería inflexible a las pretensiones de un ciudadano be- 
._nemérito que solicitase este género de premio por sus anterio- 
Ñ “res servicios, y que, en su concepto, reconocida la necesidad de 
ho porshibir la exportación, debía ser ésta universalmente acorda- 
da por la ley. Y el señor Miguel “Tobar observó que si el recar- 
go de derechos era un estímulo para el contrabando, desde lué- 
go se fomentaba el de toda especie de ganado, puesto que se 
había aumentado hasta el mayor punto posible, en términos que 
se hacía desgraciada la suerte del propietario de mulas, caba- 
llos y ganado vacuno. 
A todas las cuales objeciones respondieron, sucesivamente, 
los señores Mutis, Peñalver, Presidente Restrepo y Peña. Con- 
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a Dio principio a la sesión de esta noche la lectura del acta 
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disuelta, puesto que el señor preopinante encontraba ya la ra- 
zón por qué se eximían en determinado tiempo de derecho de 
extracción algunos artículos y se conservaba en otros, añadien- 
do los señores Peñalver y Peña que en un país libre no podía 


-testó el primero que la del señor Borrero estaba en sí misma 
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recaer una prohibición directa, pero sí la que fuese indirectaz 
porque la primera era un ataque a la propiedad, y la segunda, 
que carecía de esta injusticia, a su turno era más eficaz que la 
otra; que produciendo las naciones extranjeras y vecinas de Co- 
lombia, azúcar, algodón, café y los demás efectos eximidos de 
derecho, preciso era para darles concurrencia 'con ellos y fo= 
mentarlos de este modo entre nosotros, concederles esta gra- 
cla, so pena de queen caso contrario nunca dejarían al agricul- 
tor y comerciante utilidad alguna en su cultivo; que siendo el 
cacao un fruto precioso exclusivo de Colombia, Colombia tenía 
facultad de imponer la ley al comprador, principalmente res= 
pecto a las mulas y caballos que eran sumamente necesarios en 
las colonias del mar de las Antillas, donde no los había, y sin 
los cuales no podrían conservar sus establecimientos de agri- 
cultura; y en fin, que ni su recargo de derechos aumentaría el 
contrabando, porque la naturaleza misma del negocio indicaba 
que no es posible sustraer de la vigilancia de los empleados el 
embarque de mulas y caballos, y que siendo esta especulación 
propia del extranjero, tendría él que venir a aumentar el Hrario 
de Colombia o abandonar sus haciendas. IVA RA 
No habiendo ocurrido ninguna otra reflexión, se dio por 
terminada la primera discusión del citado proyecto de ley, y 
empezó la del 8%, que trata de la devolución de derechos de in= 
troducción concedida a varios artículos introducidos con cali-. 
dad de exportación. pe AT 
El señor Presidente recomendó mucho el objeto de esta 
ley, nuevo origen de la riqueza nacional, y pronosticó desde 
luégo que con el transcurso del tiempo llegaría a fomentarlo en 
un término que ahora no es tan fácil concebir. Si 
Quería el señor Camacho se omitiese en el artículo 29 la: 
necesidad de prestar juramento, como que éste es un vínculo 
que si se contrae frecuentemente, al fin viene a perder toda su , 
tuerza, pero el señor Miguel Tobar lo creyó conveniente por= 
que la razón anterior, probando demasiado, nada probaba al ' 
intento, pues que en caso contrariodebería prohibirse deltodo, | 
así como también hasta el uso del cuchillo, de que no muy rara 
vez se ha valido un homicida para cometer un crimen. 00 
ll señor Peñalver indicó que faltaba en el proyecto un ar= | 
tículo que exprese habrán de conservarse en las Aduanas o al=. 
macenes públicos los efectos introducidos en calidad de reex- 
portables, en los mismos bultos y con las mismas marcas en 
que se han introducido, para evitar de este modo la mala fe de Ñ 
los introductores y la suplantación que fácilmente podrían co- | 
meter; pero el señor Ildefonso Méndez fue de contrario sentir 
porque en su juicio no resultaban los mismos inconvenientes. | 
Y sin haber ocurrido ninguna otra observación, se dio por. 
terminada esta primera discusión de dicho proyecto de ley... 51 
+ "Manifestó en seguida el señor Presidente. que a su ente 
) AN 


r no había por ahora negocio de preferencia que excitase la 
'onsideración del Congreso, y que siendo de tan grande im- 
portancia el arreglo de aduanas, hacía la siguiente proposi- 
NA , , 

1ÓD: 


¿Quiere el Congreso que mañana continúe la segunda dis- 
“cusión de las leyes proyectadas en esta materia?» 


Y fue apoyada por los señores Osorio y Méndez. dd =p. 
1 Se objetó de contrario que el asunto no era urgente por su a 
ipod y que había otros que estaban pendientes; pero se pd 
repuso por el señor Méndez que sílo era, y tantocomo las leyes e 


"sobre empréstito de doscientos mil pesos, alistamiento de los 
diez mil hombres y demás que se declararon urgentes. Previo 
un ligero debate y el informe que dio la Secretaría, resultó ne- 
—gada esta moción por 20 contra 23 votos, a la vez que, exigién- 
¡dose por el Reglamento las dos terceras partes, sólo hubo ma 
bosta en la votación. 

| Leyóse después el informe de la Comisión especial sobre e 
protomedicato, y los proyectos de ley que presenta, y advir- E 
tiéndose que ellos se contraen a sólo el Departamento de Cun- | O 
dinamarca, pidió por medio de moción el señor Márquez <que 

volviese todo a la Comisión para que redactase de nuevo las le— 


] 


yes según las observaciones que se habían hecho,» y fue apoya- 
da por el señor Diego F. Gómez. Pretendía el señor Vicepresi- 
¡dente Osorio que el Congreso no tomara el negocio en conside- 
ración, porque era asunto particular en que no debía mezcla r- 
se, sino que se reservara para la próxima legislatura; y otros 
|sefíores opinaron lo mismo, en razón de que era asunto de poca 
Importancia, contra los cuales manifestó el señor Miguel Tobar 
que era de primera necesidad, como que estaba íutimamente 
¡unido a la salud pública y a la de los particulares, y la falta de 
profesores de medicina y cirugía era uno de los mayores ma- 
les que había causado a Colombia el pésimo Gobierno español. 
- El señor Domínguez sostuvo igualmente la necesidad de 
esolver este negocio y también los señores Urbina, Ibáñez y 
uijano, y sin haberse dispuesto de la proposición, se levantó 
“sesión, por ser ya más de la hora señalada. | 


se J. MANUEL ResTrREPO—EI Diputado Secretario, Francisco 
to—l Redactor, Antonio José Caro. e kia 
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DoS A SESIÓN DEL DÍA 31 DE JULIO DE 1821 

AR pan ha y , y AN A ES A Dis , 23 y 
“1 Se abrió la sesión con la. asistencia. de-los: señores Presi- 
ente Alejandro Osorio, José Manuel Restrepo, Francisco Pe=. 
ira, Félix Restrepo, Vicente Borrero, Carlos Alvarez, Pran- 

sco Otero, Miguel Ibáñez, Antonio María Briceño, Joaquín 
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Plata, Diego Gómez, Miguel SS ontamdral Francisco Sat Ma- 
riano Escobar, Miguel Domínguez, Pedro Carvajal, Manuel 
Quijano, Cornelio Valencia, Joaquín Fernández Soto, Juan 
Bautista Estévez, Juan Ronderos, Ignacio Márquez, José Hi- 
nestrosa, Policarpo Uricoechea, Ballén de Guzmán, Luis Men- 
doza, José Antonio Mendoza, (+abriel Briceño, Domingo Brice- 
ño, Sinforoso Mutis, Francisco Orbegozo, Ramón Ignacio Mén- 
dez, Antonio Paredes, General Gómez, General Rojas, Fran- 
cisco Conde, Casimiro Calvo, Antonio Yanes, José Félix Blan- 
co, Prudencio Lanz, Pedro Gual, Miguel Tobar, Bernardino 
Tobar, José Antonio Borrero, Cerbeleón Urbina, Miguel Peña, 
Reverendo Obispo doctor Laso, Fernando Peñalver, Manuel 
Baños, Ildefonso Méndez. 

Se leyó y aprobó el acta del día anterior con las reclama- 
ciones hechas por los señores Peña y Miguel Tobar; la de aquél 
por no haberse incluído en ella la proposición que hizo de que 
todo capitán de buque nacionalizado, había de ser precisamen- 
te ciudadano; y la de éste, por haberseomitido la indicación que 
hizo de que se recarguen los derechos a los lienzos gallegos y 
demás artefactos que por su baratura en concurrencia con los 
nuestros, destruyen la pequeña industria naciente de tejidos 
de lienzos y otras obras de nuestros artesanos. 

En tal estado, se presentó el señor Obispo de Mérida, y. 
previo el correspondiente juramento, tomó asiento en el Con- 
ereso como Diputado por la Provincia de Maracaibo. 

Seguidamente se dio cuenta de una representación del se- 
for Diente García, sobre que no ee obligue a los censualis- 
tas a pagar los principales que se perdieron por causa de la 
guerra, y se mandó pasar a la Comisión de Peticiones. 

Se leyó la redacción del proyecto de ley sobre estableci- 
miento de escuelas en cada una de las parroquias de la Repú- - 
blica, y los señores Márquez y Pereira hicieron varias obser=. 
vaciones acerca de esta redacción, con las que manifestaban su 
inexactitud y discordancia entre el artículo 3.2 de los conside- 
randos y del mismo número de los dispositivos. Estas y otras 
observaciones que se hicieron dieron lugar a un empeñado 
debate, advirtiéndose igualmente que en el artículo 3.2 no se + 
expresaba que la primera dotación de las escuelas debía ser la * 
especial que pudiese haber en algunas poblaciones para su fun- 
dación; y a efecto de averiguarse si la redacción presentada * 
estaba conforme con lo acordado en la discusión que acerca de 
la anterior se había tenido, se trajo a la vista el acta del 27 de + 
julio, y se leyó cuanto en ella se había resuelto sobre este pros A 
yecto. de 
El señor Peña insinuó que el artículo 3.2 de los consideran= 7 
dos debía concebirse en estos términos: de 


saber leer y escribir, etc.» 


— 397 — 
¡Y el señor Peñalver propuso que se suspendiese la promul- 
gación de esta ley hasta que se verificase la de la Constitución. 
Se propuso por el señor Osorio que resolviese el Congreso 
quedar comprendidos los solteros en la contribución de las 
escuelas; y el señor Diego Gómez, reproduciendo la moción 
hecha anteriormente por el señor Secretario Soto, pidió que. 
también contribuyesen, guardada la proporción establecida, 
el Juez del lugar, el Cura y los tres vecinos que cemponen 
la Junta de Repartición; pero el señor Miguel Tobar se opuso 
3 la renovación delas proposiciones hechas anteriormente, pues 
que ellas fueron desechadas en la sanción de la ley. 
1 "Terminada la discusión de la propuesta hecha por el señor 
. Osorio, el señor Presidente la redujo a votación en estos tér- 
minos: | 
: <¿Contribuirán:todos los vecinos, aunque sean solteros?» 
Y ella quedó empatada por 23 votos contra leual número. In- 
mediatamente después se puso a votación la misma propuesta, 
pero del propio modo que la había hecho el señor Osorio, a sa- 
ber: 4/51 se comprendía a los solteros en la contribución para 
las e-cuelas?» Y se votó afirmativamente por 23 votos con- 
tra 22. | 
Resuelta así la cuestión, preguntó el señor Diego Gómez: 
¿Si una vez comprendidos los solteros en la contribución, de- 
- bería exigírseles ésta a proporción de sus facultades, y a los 
- Casados en razón compuesta de sus haberes?, pero no fue ad- 
mitida a votación, resolviéndose al fin por el Congreso devol- 
verse el proyecto a la Comisión para que lo redactase de nuevo. 
Leyóse a continuación el proyecto de ley sobre estableci- 
miento de casas de educación en cada una de las Provincias, y 
quedó aprobada con las indicaciones que se hicieron acerca de 
su nueva redacción. | 
| Seguidamente se leyeron uno en pos de otro los dos pro- 
 yectos últimamente redactados, sobre supresión de conventos 
' menores el uno, y establecimiento de escuelas en los conventos 
. de religiosas el otro, y ambos quedaron aprobados. A 
Era hoyel día en que debía procederse a la elección de. 
Presidente y Vicepresidente del Congreso, por concluírse en 
él el término por que fueron electos los señores que ejercían 
¡estos destinos (con arreglo al Reglamento), en cuya virtud y 
habiéndose verificado la votación según estilo, resultaron nom- 
- brados el señor Osorio para Presidente con 23 votos, y el señor 
José Manuel Restrepo con 7. | | 
M A fin de proseguirse en la discusión, suspensa anoche, so- 
bre el proyecto de ley acerca del establecimiento de un proto- 
medicato, se leyó de nuevo, con todo el expediente de la mate- 
ria, y después de un largo debate a que dio motivo el contenido 


de ambos, se fijaron las tres siguientes proposiciones: 
1% Del señor Osorio, apoyada por el señor Peña: «Se auto- 
| Ñ ] E : 


es 
ES 


5d TR: 


riza al Poder Ejecutivo para que establezca en Bogotá un proto- Y 
medicato, dando cuenta a la próxima legislatura de los trabajos E 
y arreglos que haya hecho en el particular»; 2%, del mismo se-= 
fior Osorio modificando la primera ¡por haber sido desechada): % 
«que se pase este expediente al Poder Ejecutivo para que arre- 
gle provisoriamente un protomedicato en Bogotá, contrayéndo- Y 
se a las facultades económicas que deba tener esta corporación . 
y sujetando los arreglos que haga a la próxima Legislatura para 
que dicte la ley que en la materia corresponda»; y 32% ¡por ha- / 
ber ésta corrido la misma suerte que la anterior): <que se difie- 
ra la resolución de este negocio hasta que los señores Diputa- 
dos se puedan instruír del contenido del expediente, para lo 
cual se señalará el término necesario.» Propúsóla el señor Se- 
cretario Soto, apoyóla el señor Gómez (Diego), y no habiendo 
sido contradicha, después de admitida a discusión fue votada y 
el Congreso la aprobó. En su virtud el señor Presidente seña- 
ló por término a la discusión y resolución del asunto cuando se y 
concluya la de la Constitución. | 

Ultimamente se leyó el informe de la Comisión de Dado | 
nos, sobre derechos que deben pagarseen el río Atrato, y esta= 
blecimiento de bodegas en el mismo, y se pasó a la Comisión de 
Legislación. li 

El señor Presidente anunció comenzarse el jueves próxi- 
mo (2 de agosto) la tercera y última discusión del Pp de 
Constitución, y levantó la sesión. E 
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Leída y aprobada:el acta de la sesión extraordinaria an= | 
terior, dijo el señor Presidente que esta noche debía tomarse | 
en consideración la proposición que había presentado el 16 de * 
este mes el señor Carvajal, contraída a pedir que el Congreso ' 
,refrende la libertad de tributos que los Gobierhos pS 


seguida los señiores acoso Bornere y A tcond Dial sobr 
la injusticia de tal tributo y necesidad imperiosa de su extin=. 
ción, sobre la suerte miserable de los indígenas y obligación: 
que tenía el Congreso de procurarles su felicidad, conviniend 
por lo mismo en qe debía Admite a discusión la citada pro 
| posición. 

Otros señores, haciendo justicia a la buena a lóacias de 
autor y explanando la urgencia: de tomar la materia en cons 
deración, opinaban, sin embargo, que no debía admitirse a di 
APIO por Par descarnada « e informe la. PIP ROMCIÓn pe 


miento de tierras de los indios, con la dotación de sus Curas, y 
otros puntos bastantemente complicados, por lo cual suplica- 
ea que sobre el particular se presentase un. proyecto bien 
organizado, que evitase en la. discusión los inconvenientes que 
pbras siempre un negocio todavía no preparado. 
'd Con todo eso, el señor Presidente puso a la votación del 
cun ro sise admitía a discusión la proposición del señor 
- Carvajal en los términos en que había sido presentada, ol fue 
- aprobada la moción por 20 votos contra 19. | 
0 Incontinenti fue aprobada también por una más conside- 
rable mayoría la proposición de que la moción pasara a la Co- 
misión de Legislación a fin de que presente un proyecto de ley 
- en que extinguiéndose el tributo de los indios se resuelvan 
- igualmente los puntos que tienen con esie negocio una íntima 
- dependencia. 

-Leyóse después el informe de la Comisión de Ei 
y el proyecto de ley que presentó acerca en causas de fe, y se 
hizo sobre él la primera discusión. Hablaron sucesivamente 10% 

“señores Reverendo Obispo de Mérida, por tres veces, Manuel 
| y Félix Restrepo, Santamaría y Joaquín Borrero. Observó el 
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| señior Obispo que la Inquisición no era un Tribunal ae usur- 
 paba las atribuciones episcopales, sino que era un auxilio que 
se había dado a la solicitud pastoral, alas o instrumentos con 
a que se le había querido socorrer, y que en la materia recomen= 
daba la lectura de cierto cuaderno que había presentado al 
E Congreso en favor de la inquisición; y los otros señores cita- 
dos, “principalmente el 'señor Felix Restrepo, manifestaron, con 
razones tomadas de la naturaleza del corazón humano, del es- 

píritu de la religión, del ejemplo del Salvador y de la situación 
| política de Colombia, la imjusticia que contenía el estableci- 
miento de dicho Tribunal, la suplantación que él había hecho a 
la autoridad de los Obispos! la violencia quese irrogaba A aura 
zón humana obligándola a creer cuando la fe era un dón del 
“cielo. que no podía inspirarse con la fuerza, y, en fin, que el me- 
jor modo de conservar ilesá la religión católica era el de las 
buenas costumbres, porque una experiencia feliz había com- 
E Mrobado 1 as máxima divina de qe la mujer fiel santifica al ma= 


hu 
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Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Presi- 
dente Alejandro Osorio, José Manuel Restrepo, Fernando Pe- 
ñalver, señor Obispo doctor Rafael Laso, Félix Restrepo, Car- 
los Alvarez, Vicente Borrero, Vicente Azuero, Francisco 
Otero, Miguel Ibáñez, Francisco Pereira, Bernardino Tobar, 
Manuel Baños, Miguel Santamaría, Francisco Soto, Antonio 
María Briceño, Joaquín Plata, Ignacio Márquez, Diego Gómez, 
Miguel Tobar, Mariano Escobar, Miguel Domínguez, Pedro 
Carvajal, Miguel Zárraga, Manuel Quijano, Cornelio Valencia, 
Joaquín Fernández Soto, Juan Bautista Estévez, Juan Ronde- 
ros, José María Hinestrosa, Policarpo Uricoechea, Nicolás 
Ballén, Luis Mendoza, Antonio Mendoza, Gabriel Briceño, Do- 
mingo Briceño, Casimiro Calvo, Antonio Yanes, Ramón Igna- 
cio Méndez, General Rojas, General Gómez, Cerbeleón Ur-- 
bina, Francisco Orbegozo, José Félix Blanco, Prudencio Lanz, 
lidefonso Méndez, Sinforoso Mutis, Antonio Paredes, Miguel 
Peña, Pedro Gual. 

Se dio principio a esta sesión con la lectura del acta del 
día anterior, que fue aprobada sin reclamación. 

Se dio cuenta y leyó una comunicación del Presidente de 
la República en que excita al Congreso para que declare la li- 
bertad de los partos en las esclavas, y pide esta resolución 
como una recompensa de la victoria brillante de Carabobo, y 
se acordó contestar conforme a la ley sancionada ya por la Re- 
presentación Nacional. ; 

Diose cuenta del informe de la Comisión segunda de Ha- 
cienda sobre el presupuesto de gastos para la Superintendencia 
General de este ramo del Departamento de Cundinamarca. | 

Empezó después la segunda discusión del proyecto de ley : 
del señor Gual, sobre derechos de importación en los puertos 
de la República, con las observaciones que ha presentado so- * 
bre él la primera Comisión de Hacienda y la moción que úl- 
timamente ha hecho en la materia el mismo señor (Gual. A 
Quería el señor Miguel Tobar que sin embargo de ser más * 
fácil el cálculo por fracciones decimales para la exacción de * 
derechos, no se estableciesen empero como un sistema al cual 
debiera arreglarse la imposición de los mismos derechos, pues. 
que éstos miraban menos al método de exigirlos que a la jus— 


ticia de imponerlos; y el señor Camacho, que no se cargase: 
- ningún derechoa la cera, porque era un renglón de primera * 
necesidad que no se manufacturaba entre nosotros. a 
Manifestó el señor Baños que en una República naciente: 
como la de Colombia, las leyes no debían contentarse con re-. 
cargar los géneros de lujo, sino que debían aspirar a extinguir=* 
lo del todo, y que por lo mismo debía probibirse su introduc=' 
ción, y para comprobarlo aseguró que en su concepto el lujo: 


M 
Me 


era una de las primeras causas que habían conducido a las na- 
ciones mejor establecidas a su ruina; y el señor Miguel Tobar 
- apoyó este discurso, 44bque no nor eso era de sentir adoptase- 
mos costumbres cuaquerianas. | 


| udustria y 
jera de esperar sacase a nuestros pueblos de la indolencia en 


El señor Vicepresidente Restrepo elogió los de 
señor Baños, mas los creyó inverificables 4 


, que el que se contenta con : 


e derecho no sólo 
umidor, como se había creído hasta ahora, 
introductor, según lo enseña la ciencia de eco- 


El señor Márquez confirmó esta opinión observando pre- 
mente que la cuestión no versaba sobre el lujo, aunque 
con ella; que si fuese lo contrario, podrían 

autores, reflexiones y ejemplos de las nacio. 
a Cel lujo; y que, en su concepto, 

1Ón, era de adoptarse la eraduación 


S se- 
se la 
pro- 
Obre 


ón: 
non 
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| nstrumentos .. 
“agricultura, los mapas y Otros aparatos filosóficos, y no lo. 


citos; lo que satisfizo el señor Gua] .4segurando que los ci- 
nos eran hombres pudientes, que se mantenían a expensas 
los otros, y que por lo mismo no estaba por demás pagasen 
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El señor Domingo Briceño pretendió que esta franquicia 
no fuera indeterminada y que pudiera renovarla un futuro 
Congreso; y con esto terminó la segunda discusión, pasándose | 
a la del proyecto 39, sobre nacionalización de buques extranje- 
ros o construídos en el territorio de la República. : 

Observó el citado sefior Briceño contra el dictamen de la 
Comisión que el Intendente no debe conceder las patentes, por- 
que resultaría el perjuicio de detención en un buque que estu- : 
viese ya para zarpar, y que el Capitán de uno nacionalizado no 
debe de ser extranjero, así como Se requiere en la tripulación 
que una parte sea de naturaleza del país; a que satisficieron 
los señores Peñalver y Gual, diciendo el primero que estaría 
eso muy bien sl Colombia no fuera una República naciente, que 
carece de hombres aptos para semejantes destinos, y añadien- 

do el segundo que para conciliar la opinión de la Comisión con. 
el proyecto y con las circunstancias presentes, podía refor-. 
marse el artículo respectivo, expresándose en él que pasados 
los primeros Cuatro años, los Intendentes fueran los que pu- 
dieran conceder patentes. | | ( 
Habiéndose declarado suficientemente discutido por se-: 
segunda vez el proyecto, se procedió a la discusión del que 
prohibe la “ntroducción de varios frutos territoriales. | 
Dijo en cuanto a él el señor Peñalver, que aunque en lo ge 
neral estaba bien concebido, no podía convenir en la prohibi= 
ción de introducir azúcar prieta o blanca, y aguardiente de 
caña, como se propone, porque las Provincias de Cumaná, Gua- 
yana y Barcelona carecían enteram ente de haciendas de caña, 
<n consecuencia de la feroz guerra que habían sufrido de los 
españoles; que no era tan fácil se repusieran prontamente, y 
que sería mejor se pechase el aguardiente con un 50 por 100, 
como sucedía en Angostura. A lo que añadió el señor Antonio 
Briceño que el azúcar se hallaba en igual caso, Porque además 
de ser un renglón necesario, no lo producían aquellas Pro: 
yincias. 4 ] k 


Respondió el señor Gual que la prohibición era un estímu- 
lo para que en tierras tan fértiles se dedicasen prontamente 


sus habitantes a las plantaciones de cañía, y Con €S0, al cabo de 
seis meses o un añío ya tendrían todo el aguardiente que pu: 


dieran consumir; que su destilación era un trabajo sencillo $ 
que no exigía el grande aparato de ingenios de los países ex- 
tranjeros, los. cuales no podían conseguirse dentro de poci 
tiempo, peró que, sin embargo, convenía en que una Comisiór 
de Diputados de esas Provincias | 
proyecto en que se exima a sus puer 

un término corto. | 
El señor Miguel Peña, expuso que el 50 por 100 se pagab 
Gobierno, de donde resulta 


Angostura en papel o pagarés del 
que la contribución era igual a un 20 por 100 en dinero sona 
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te, y que habiéndose de pagar en los puertos de Cundinamarca 


, 


h Preguntó el señor Miguel Domínguez si por buques ex- 
tranjeros se entendían los de la República de Chile, expresan- 
do que en ellos se hacía la introducción de varios efectos en la 
Buenaventura, y principalmente de harinas, con lo cual recibía 
un atraso la agricultura en las Provincias vecinas; a que satis- 

izo el señor Presidente Osorio como individuo de la Comisión 
de Hacienda, que en ella se había tenido en cuenta esta cir- 
cunstancia, y que en su concepto su arreglo dependía de los 
tratados particulares que hubieran de celebrarse, pero que 

guardándose silencio, se conocía muy bien que estaban reputa- 
dos por extranjeros. | 
¡Terminada así la segunda discusión de este proyecto, 
continuó la del número 5.*, en que se establece el derecho de 
toneladas. o 
Deseando saber el señor Camacho la significación exacta 
de esta palabra, lo satisfizo el señor Gual remitiéndose al Dic- 
cionario de la Lengua Castellana, y observando contra el dicta-— 
men de la Comisión que la tonelada no dice tanto relativa al 
peso como al volumen, y que por lo mismo, no debe ser la de 
20 quintales, como quiere aquélla, sino que su definición ha de 
ser la que está en el proyecto, pues que de otra suerte, en ren. 

ones de mucho volumen y poco peso, el Erario vendría a reci- 
r una pérdida proporcional. | 
El señor Márquez sostuvo la reforma Indicad 
sión, alegando, entre otras razone 


eales más por cada tonelada; en lo que convino el señor Gual. 
- Siguióse después la discusión 
techo contenidos bajo el número 62 Hiciéronse sobre uno y otro 
arias observaciones, precedidas las cuales, el señor Santama- 
ía pidió que la Comisión presente un proyecto de decreto en 
iugar del que había, sobre la introducción de tabaco y conser- 
ción de su estanco, que aunque no varieen la sustancia, 
menos se redacte declarándose en él lo que deba hacerse 
eterencia a ningún decreto anterior del Vicepresidente de 
undinamarca; y esta solicitud fue apoyada por el señor Gual. 
- Relativamente al segundo proyecto presentado bajo este 
lúmero, en que se encarga al Poder Ejecutivo recoja todos los 
¡Materiales para la reforma de aranceles y se le autoriza para 
e, si lo exigen las circunstancias del momento pueda hacer 
rcialmente algunas, ¡creyó el señor Manuel Restrepo que tal. 
torización debía tener un objeto más universal, porque las 
ormas parciales siempre complicaban el sistema; pero al se-. 
Gual pareció lo contrario y sostuvo la exactitud del pro- 
:0 en esta parte. : | | 
i | 
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en metálico, se conocía desde luégo la desigualdad del im. 
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Continuó por último la discusión segunda del proyecto nú- 
mero 79, y señala los derechos de exportación, leyéndose lo que 
también informa sobre la materia la Comisión de Hacienda. 

Renovó con este motivo el señor Blanco sus observaciones 
dirigidas a probar la necesidad que había de prohibirse la ex- y 
portación de ganado y mulas. Hubo sobre el particular un aca 
lorado debate en que los señores Blanco, ya citado, y Briceño, 
indicaron los males que en su concepto debía producir la ex 
tracción de dichos artículos, sin los cuales no puede sostenerse 
la guerra; manifestaron que los únicamente favorecidos con la 
extracción serán tres o cuatro monopolistas que en los puertos 
compran al precio que quieren los animales, csanando después 
una cantidad de consideración, o algunos ladrones que robán- 
dose primero caballos y después con ellos ganado vacuno, lo 
venden todo al menor precio posible por escaparse de la vigi- 
lancia de los amos y de los Jueces; y el señor Briceño concluyó 
pidiendo que por ningún motivo se conceda al Poder Ejecutivo 
la facultad de dar privilegios para la extracción de ganado, 
porque este sería origen necesario de injusticias y de arbitra= 
riedades. e NEON 

Los señores Camacho, Manuel Restrepo, Domingo Brice- 
ño y Gual fueron de contrario sentir, sostuvieron el proyecto, 
manifestaron que la justicia no permitía prohibir a un colom- E 
biano la extracción de sus bienes, si no era cuando lo reque- 
ría así el bien público, que era lo mismo que se establecía 


en el artículo último del decreto, y que la extracción es un es- 


tímulo poderoso para que los propietarios fomenten sus hatos, 


$! 


domestiquen el ganado montaraz, y los que no son propietarios, 
procuran serlo excitados con el aliciente de la ganancia. 8 

No habiendo quien tomase la palabra, y siendo ya la hora, Á 
se dio por terminada la segunda discusión de este proyecto, y z: 
el señor Presidente levantó la sesión. | | Ma 


j 
$ 


ALEJANDRO Osor1i0—El Diputado Secretario, Francisco. 
Soto—El Redactor, Antonio José Caro. A a 


SESIÓN DEL DÍA 2 DE AGOSTO DE 1821. 


Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Alejan-- 
dro Osorio, Presidente, José Manuel Restrepo, Miguel Santa-. 
maría, Francisco Soto, Reverendo Obispo doctor Laso, Félix 
Restrepo, Carlos Alvarez, Vicente Borrero, Manuel Baños, 
Francisco Otero, Miguel Ibáñez, Ignacio Márquez, Antonio 
María Briceño, Diego Gómez, Mariano Escobar, Miguel Zárra- 
ga, Miguel Domínguez, Manuel Quijano, Cornelio Valencia, 
Bautista Estévez, Juan Ronderos, Policarpo Uricoechea, Nico-. 
lás Ballén, Ildefonso Méndez, Luis Mendoza, Antonio M ndo-. 
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za, Sinforoso Mutis, General Rojas, General Gómez, Ramón 
Ignacio Méndez, Antonio Paredes, José Antonio Yanes, Cast- 

miro Calvo, José Félix Blanco, Pedro Gual, Fernando Peñal- 

ver, Miguel Peña, Prudencio Lanz, Bernardino Tobar, Lorenzo 
Santander, Miguel Tobar, Joaquín Borrero, Francisco Conde, 
Gabriel Briceño, Domingo Briceño, José Gabriel Alcalá, Fran. 
cisco Orbegozo, Manuel Benítez, Ignacio Balbuena. 
Leída el acta de la sesión anterior, pidió el señor Miguel 
Tobar que estando sumamente estrujado e inexacto el pensa- 
miento que se le atribuía en ella, relativo al proyecto sobre de- 
rechos de importación, se mandase borrar enteramente, a la. 
vez que ya no se podía redactar como lo había pronunciado. 

. Diose cuenta inmediatamente de la comunicación del Mi- 
nistro del Interior en que de orden del Poder Ejecutivo, pro- 
pone al General de División Francisco Bermúdez para el próxi- 
mo ascenso de General en Jefe, y se mandó pasar a la Comisión 
Militar para que informe. A 

E A la de Peticiones se mandó pasar igualmente la repre- 

sentación de la señora Concepción Navarro, viuda del ciudada- 

no Ignacio Navarrete, y vecina de esta villa, en que solicita se 
le indemnice del valor de un esclavo de su pertenencia que fue 
alistado en calidad de soldado y marchó al Ejército del Sur. 

-- Leyóse después la redacción de la Ley sobre establecimien- 

to de escuelas en cada una de las parroquias de la República, 

y el Congreso la aprobó. | 


«El Congreso General de Colombia, 
«CONSIDERANDO: 


519 Que la educación que se da a los niños en las escuelas 
. de primeras letras debe ser la más generalmente difundida 
Como que es la fuente y origen de todos los demás conocimien- 

tos humanos. i 
5 $22 Que sin saber leer y escribir los ciudadanos no pueden 
. Conocer fundamentalmente las sagradas obligaciones que les 
. Imponen la religión y la moral cristiana, como tampoco los de- 
- rechos y deberes del hombre en sociedad para ejercer digna- 
mente las primeras, y cumplir los últimos con exactitud, de- 
.. creta lo siguiente: ! | 
de «Artículo 1.2 Habrá por lo menos una escuela de primeras 
letras en todas las ciudades, villas, parroquias y pueblos que. 
|tuvieren cien vecinos, y de ahí arriba. Y ! 
0 <Artículo 22 Para dotar en todo o en parte las escuelas de 
rimeras letras se aplicarán con preferencia todas aquellas 
undaciones o rentas especialmente destinadas en algunos lu- 
gares para tan importante objeto, las que con el mayor cuida- 
do se fomentarán y asegurarán por las personas y autoridades 


a quienes corresponda. 


«Artículo 32 Las ciudades y villas que tobleren asignados 
algunos propios, sean cuales fueren, dotarán la escuela de los ' 
“sobrantes de aquel ramo, satisfechos que sean los gastos co- 
munes. Ñ 
«Artículo 49 En todas las ciudades y villas en que no alcan- 
zaren los propios, y en las parroquias en donde no haya alguna h 
ade especial para la dotación de la escuela de Primeras E 
letras, la pagarán los vecinos. Con este fin los reunirá el pri- 
mer Juez del lugar, y manifestándoles la importancia de aquel 
establecimiento, hará que cada uno se comprometa a dar men- 
sualmente cierta suma proporcionada a sus facultades, consig=- 
nándose tales ofrecimientos en una lista legalmente autorizada. 

«Artículo 5% Si de este modo no se completare la cantidad 
necesaria para la escuela, el Cabildo en las ciudades y villas ca- ; 
beceras de Cantón, y en las demás parroquias el primer Juez 
del lugar, asociado del Cura y de tres vecinos que dis 
procederán a hacer un repartimiento justo y moderado entre 
todos los vecinos que no dependan de otro, aun cuando sean 
solteros, a proporción de las facultades de cada uno, así como- 
también se tendrá en consideración para aumentar la cuota del. 
repartimiento, el número de hijos para educar, que tengan los. z 
casados o viudos. Se exceptúan los pobres, cuyos hijos se en- 
señarán gratuitamente. No se cobrará el repartimiento sin 
aprobación del Gobernador de la Provincia, el que podrá re- 
formar las injusticias y desigualdades que se cometan. : e 

<Artículo 6% Será de cargo*del primer Juez de la ciudad, 
villa, parroquia o pueblo, exigir por sí o por, comisionados de 
su satisfacción, la contribución para la escuela de primeras le 
tras, y satisfacer mensualmente al maestro la cantidad que le: 
corresponda, sin que éste deba entenderse con ningún otro. 

«Artículo 72 En los pueblos de indígenas, llamados antes 
de indios, las escuelas se dotarán de lo que produzcan los arren- 
damientos del sobrante de los resguardos, los que se verifica- 
rán según las reglas existentes, o que en adelante se prescri- 
ban; pero sí en el pueblo residieren otros vecinos que no sean. 
indígenas, ellos contribuirán también para la escuela, del modo. 
que se expresa en los artículos anteriores. pi 

<Artículo 8 El sueldo de los maestros se asignará por los 
Gobernadores de las Provincias: será proporcionado. a la po-. 
blación y riqueza de la ciudad, villa, parroquia, 0 pueblo, de-. 
biéndose dar también por el vecindario aa casa para la 
escuela y los demás útiles necesarios. 

- «Artículo 9% Los maestros de escuela serán nombrados por. 
los Gobernadores de dida A acda terna los ia 


una Comisión as tres individiddd que nombrará la Manicipas 
lidad. ; 


<Artículo 10. En todas las ciudades, villas, o parroquias en 
donde se establezcan colegios, o casas de educación, la escuela 
se incorporará a tales establecimientos, y formará parte de 
ellos. | ] 
| «Artículo 11. Los maestros deberán por los menos enseñar 
a los niños los dogmas de la religión v de la moral cristiana, 
con los derechos y deberes del hombre en sociedad. | 
«¿Artículo 12. Siendo de tánta importancia para la Repú- 
blica el que todos sus miembros aprendan estos principios, los 
Jueces respectivos formarán un padrón exacto delos niños 
que haya en el lugar de edad de seis hasta doce años, y obli- 
garán a los padres que voluntariamente no lo hubieren hecho, 
lo que no es de esperarse, a que los pongan en la escuela den- 
tro del término de un mes después que hayan cumplido la edad, 
o se haya establecido la escuela de la parroquia. Los que no lo 
verifiquen incurrirán en la multa de cuatro pesos, y si requeri- 
dos por el Juez, no lo hicieren dentro de quince días, se les 
exigirá la del duplo, aplicada una y otra multa para el fondo de 
la misma escuela, sin perjuicio de que el Juez los obligue a 
cumplir esta disposición. Se exceptúan los casos de pobreza 
unida a gran distancia del poblado, u otros impedimentos se- 
mejantes, sobre cuya legitimidad decidirán el Juez, el Cura y 
los tres vecinos de que habla el artículo 39 
«Artículo 13. Por la disposición del artículo anterior no 
se priva a los padres que puedan verificarlo, de dar a sus hijos 
“una instrucción privada, o de ponerlos en la escuela que mejor 
les acomede, acreditándolo debidamente. | 
«Artículo 14. El método de enseñanza será uniforme en 
todo el territorio de la República. Para conseguirlo, el Poder 
Ejecutivo hará los reglamentos necesarios para el gobierno y 
economía interior de las escuelas, estableciendo en ellas pre- 
mios y certámenes, los que presentará al próximo Congreso 
para su aprobación o reforma: igualmente mandará componer 
e imprimir todas las cartillas, libros e instrucciones nece- 
sarias para la uniformidad y perfección de las escuelas. | 
| «Artículo 15. Se autoriza al mismo Poder Ejecutivo para 
que mande establecer en las primeras ciudades de Colombia 
escuelas normandas del método lancasteriano, o de enseñanza 
mutua, para que de allí se vayan difundiendo a todas las Pro- 
“vincias. Podrá hacer de los fondos públicos los gastos necesa- 
rios para el cumplimiento de estos dos artículos, dando cuenta 
al Congreso. | 
«Artículo 16. El Director de estudios, que se establecerá 
en cada Provincia, deberá serlo también de las escuelas, con la 
“intervención que le confieran los reglamentos de la materia; 
pero los Gobernadores supervigilarán tales «establecimientos, 
cuidando de que se cumplan exactamente las disposiciones que 
de ellos tratan, a cuyo efecto los visitarán de tiempo en tiem- 


po por si, o por personas de su confianza, reformando los abu 
sos que se introduzcan y haciéndoles caminar a su perfección. 
Los Cabildos cuidarán también de las escuelas de su Distrito 
capitular, y en las parroquias o pueblos en donde no resida Ca- q 
bildo, los Curas serán Inspectores inmediatos de sus escuelas, 
encargándoles el mayor cuidado y vigilancia. pa 
<Artículo 17. Siendo igualmente de mucha importancia para 
la felicidad pública la educación de las niñas, el Poder EIcoU 
vo hará que por las suscripciones voluntarias de que habla el - 


artículo 4.%, o por otros arbitrios semejantes, se funden escue- 
las de niñas en las cabeceras de los Cantones y demás parro- 
quias en que fuere posible, para que en ellas aprendan los - 
principios de que habla el artículo 11, y además coser y bordar. 
Estas escuelas quedarán sujetas a las reglas antecedentes, y | 
el Poder Ejecutivo propondrá al Congreso los medios que juz- 
gue oportunos para aumentar su número y asegurar su do- 
tación. 


<Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 


<Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia en 
la villa del Rosario de Cúcuta a 2 de agosto de 1821—119 de la 
independencia. 


«ALEJANDRO OSORIO 


«El Diputado Secretario, | 
«Francisco Soto» 


Se empezó la tercera discusión del proyecto de Constitu— 
ción, haciéndose artículo por artículo. a 

En cuanto al 1.9, declaró el Congreso que ya no había lugar 
a votarlo, puesto que estaba sancionado en la Ley fundamental 
de la República. E Ñ 
El 2.2 se discutió por tercera vez, y se votó por la afirma- A 
tiva. En el curso de la discusión observó el señor Obispo de - 
Mérida que en su concepto era de agregarse al adverbio esen- S 
cialmente el otro subsistentemente, y al tiempo de la votación sal- 
vó su voto el señor Obispo. | | :N 

En cuanto al artículo 3%, presentó el señor Baños esta adi- 
ción, que fue apoyada por el señor Otero: «Es un deber de la 
Nación proteger por leyes sabias y equitativas la religión del 0 


$ 


dose suscitado un fuerte debate sobre su admisión e inadmi- 
sión, y si este era el lugar oportuno de establecer en la Cons- 
titución este principio, el señor Presidente fijó la proposición 
siguiente: «¿Es este artículo el lugar en que debe tocarse el 
punto de religión?,>» y el Congreso la" decidió negativamente. 
Ocurrió después alguna duda sobre esta votación, y habiéndose 
repetido, fue negada de nuevo por treinta y ocho votos contra 
cinco que hubo por la negativa. OO A 


Estado, la libertad, la propiedad y la seguridad»; pero habién- 


: E 6 ADO e 


Siguióse después la votación de dicho artículo 39, y fue apro- 
bado, salvando su voto el señor Baños. 

En la discusión del artículo 4% se hicieron las siguientes 
proposiciones; el señor Miguel Tobar pidió que se reformase 
así el artículo: 


«Artículo 42: Son y serán colombianos: 


«19 Todos los hombres libres nacidos y por nacer en el te- 
rritorio de Colombia. 
---£22 Todos aquellos a quienes por una ley de naturalización 
les sea concedida esta calidad.» ¡ | 


El señor Gual modificó el parágrafo 32 del artículo 4% de 
esta manera: «1%, son colombianos los naturales de las Repúbli- 
cas de la América que antes de 1810 dependió de la Monarquía 
española, con tal que presten juramento de fidelidad a la Cons- 
titución y leyes de Colombia; 2?. los naturales de la América 
que aún depende de la Monarquía española, siempre que du- 
rante la presente guerra vengan a establecerse en Colombia y 
.abracen espontáneamente la causa de su libertad e indepen- 
dencia.» 

El señor Obispo modificó el parágrafo 2% de este modo: 
«Los que estaban radicados en Colombia. al tiempo de su trans- 
formación política, con tal que permanezcan fieles a la causa de 
la independencia.» | 

El señor Márquez, refundiendo los dos últimos parágrafos 
del artículo, presentó esta proposición: «Los no nacidos en Co- 
lombia que obtengan carta de naturaleza.» 

Y el señor Orbegozo modificó así el parágrafo 1%: ¿Son co- 
lombianos todos los hombres libres nacidos y avecindados en 
Colombia y los hijos de éstos.» 

Después de haber sido apoyadas estas proposiciones, ter- 
minada la discusión, resultó negada la adición del señor Or- 
begozo y votado afirmativamente el parágrafo primitivo. La 
proposición del señor Márquez fue votada afirmativamente, sal- 
vando su voto contrario el señor Escobar. La modificación pre- 
sentada por el señor Obispo también fue aprobada, y por lo 
mismo no hubo ya lugar de votar las proposiciones de los seño- 
res Miguel Tobar y Gual. Quedó pues el artículo 42 concebido 
en estos términos: 


«Artículo 42: Son colombianos: 


«1.2 Todos los hombres libres nacidos en el territorio de 
Colombia y los hijos de éstos. | 

422 Los que estaban radicados en Colombia al tiempo de 
su transformación política, con tal que permanezcan fieles a la 

causa de la independencia. 

2.53. Los no nacidos en Colombia que obtengan carta de na- 

.. turaleza.> | A 


NR 


| El señor Gómez (Diego), después de esta votación, hizo la 
moción siguiente: que al artículo4.”,$ 2.%, se agreguen estas pa- 


labras: <y hayan permanecido,» y el señor Márquez la apoyó. 


Después de un ligero debate sobre su admisión o inadmisión, 


el señor Presidente señaló la sesión de esta noche para dispo- 
ner de ella. 

Siguió después la discusión del artículo 5%, y termivada, 
fue aprobado como esta escrito. El señor Peña presentó esta 
moción, que fue apoyada por el señor Ildefonso Méndez: «que 
después de este artículo 5% se pongan los derechos del hombre 
en sociedad.» Procedióse después a la segunda discusión del 
proyecto de ley número 8%, presentado por el señor Gual, que 
trata de la devolución de derechos de importación en ciertos 
casos, y después de haberse examinado detenidamente, se de- 
claró terminada, levantándose la sesión por ser ya la hora se- 
fíalada. 


ALEJANDRO Osorio—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto —El Redactor, Antonio José Caro. | 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 2 DE AGOSTO DE 1821 


Leída y aprobada el acta del día 31, hizo presente el Reve- 
rendo Obispo de Mérida que no presentaba las proposiciones 
condenadas del Sínodo de Pistoya, porque no tenía a mano la 
Bula. 

Procedióse a la discusión del artículo 6.. del proyecto de 
Constitución; se declaró no admitir discusión porestar ya san- 
cionado en el acta de Unión. . | 

A proposición del señor Presidente Osorio quedó votado 
afirmativamente el artículo 7? en los términos siguientes: <Los 
pueblos que están aún bajo el yugo español en cualquier tiem- 
po que se liberter, son parte de la República con derecho y re- 
presentación igual a los demás que la componen.» Hl señor 
Restrepo (Félix) salvó su voto. Se dio por discutido el artículo 
89, y votado afirmativamente. 


Abierta la discusión del artículo 9.”, pidió el señor Márquez 3 


- se suprimiese, por redundante, pues aunque su contenido es 
una verdad tan clara como eterna, sin embargo no es una ley 
dispositiva, cual deben ser todos los artículos de una Constitu— 
ción, en cuya opinión concurrieron los señores Briceño (Anto- 
nio María), Osorio y otros. | 
El señor Restrepo (Félix) opinó por la conservación del ar- 


tículo, porque habiéndose expresado las obligaciones de los E 
ciudadanos, debería hacerse mención de sus derechos. Puesta 
a votación la moción del señor Márquez sobre la supresión del - 


artículo, resultó aprobada por 33 votos contra 13. 


ye A: 
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a donde corresponde. 


debio 4 4 Ur 


El artículo 10 fue aprobado sin discusión, por estar ya san 
cionado en el acta de Unión. 
Abierta la discusión del artículo 11, se dividieron las opi- 


- niones, y resultaron de la discusión las dos siguientes proposi- 


ciones: 12, del señor Quijano, que en lugar del artículo se dije- 
se: <el pueblo de Colombia ejercerá su soberanía en las elec- 
ciones primarias y no depositará, etc.,» la que fue negada. Se 
puso a votación la indicación del señor Peña, contraída a que se 
sustituyese a la palabra /Vacón la de Pueblo, y con esta sola 
variación quedó aprobado el artículo del proyecto por 27 votos 

contra 19, y siendo la hora, se levantó la sesión. | 


ALEJANDRO OsorI0— El Diputado Secretario, /'rarncisco 
Soto—El Redactor, Antonio José Caro. 


SESIÓN DEL DÍA 3 DE AGOSTO DE 1821 


Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Presi- 
dente Alejandro Osorio, José Manuel Restrepo, Miguel Santa- 
maría, Francisco Soto, Reverendo Obispo de Mérida doctor Laso, 
Félix Restrepo, Fernando Peñalver, Carlos Alvarez, Vicente 
Borrero, José Antonio Borrero, Manuel Baños, Francisco Ote- 


- ro, Miguel Ibáñez, Bernardino Tobar, Miguel Tobar, Antonio - 


María Briceño, Joaquín Plata, Diego Gómez, Ignacio Márquez, 
Francisco Orbegozo, Pedro Carvajal, Miguel Zárraga, Maria- 
mo Escobar, Miguel Domínguez, Manuel Quijano, Cornelio Va- 
lencia, Bautista Estévez, Juan Ronderos, José María Hines- 
trosa, Policarpo Uricoechea, Luis Mendoza, José Antonio Men.- 
doza, General Rojas, General Gómez, Ramón lgnacio Méndez, 
Antonio Paredes, Manuel Benítez, Ignacio Balbuena, Casimi- 
“ro Calvo, Antonio Yanes, José Félix Blanco, Prudencio Lanz, 


- Gabriel Briceño, Domingo Briceño, Lorenzo Santander, Nico- 


lás Ballén, Pedro Gual, José Gabriel Alcalá, Prancisco Conde. 
Se dio principio a la sesión con la lectura del acta del día 
anterior, la cual fue aprobada por el Congreso. ¡ 
El Reverendo Obispo de Mérida presentó por escrito la 
protesta que hizo el día de ayer contra la resolución que reca- 
yó sobre el artículo 2. de la Constitución, y se mandó agregar 
Se leyó y aprobó la contestación que debe darel señor Pre- 
sidente, en nombre del Congreso, al de la República, relativa a. 
la comunicación que le dirigió en favor de la libertad de los es- 
clavos. | | | 
Diose cuenta de que la Comisión segunda de Hacienda ha 


evacuado el informe pedido sobre la consulta de los Ministros 
de Hacienda de Bogotá; la de Peticiones, el que debía expen- 
der en la de la señora María Inés Sánchez, viuda, vecina de 
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esta villa y que; la de Legislación ha pres dial do el ProNeRiA de 


ley sobre naturalización. 

A. la Comisión de Negocios Eclesiásticos se acordó pasar la 
comunicación del Ministerio del Interior a que acompaña los 
documentos que comprueban haber lanzado el Obispo de Popa- 


yán don Salvador Jiménez, censura contra el Provisor y clero 


de aquel Obispado. 


Continuó después la discusión del Deiecdo de Conseil ' 


ción. 
¡El artículo 12 fue votado afirmativamente como está escri- 

to en su proyecto. ln orden al 13, pidió el señor Peña que se 

deje la asignación de los períodos en que deban tenerse las 


reuniones parroquiales, para cuando se trate de la duración de 


los empleados en los tres poderes; y reducida esta solicitud a 
moción formal, fue votada por la afirmativa, siguiéndose inme- 
diatamente la aprobación de dicho artículo, hasta las palabras 
primer domingo de julio, inclusive, dif riéndose para dicho tiem- 
po el resto del artículo. 

Los artículos 14 y 15 fueron discutidos y aprobados suce- 


sivamente, advirtiéndose en cuanto al último que las palabras 
que contiene en dichos períodos hacían relación solamente al 
término que se asignase ae pues según lo acordado en el ar- 


tículo 13. 


El artículo 16 fue dotadas después de haberse discutido, en 


los términos siguien tes: ' 


<Para ser sufragante parroquial se necesita: 
«1.* Ser colombiano. 
«2.2 Ser casado o mayor de veintiún años. 


<3.” Saber leer y escribir, pero esta condición no tendrá 


lugar hasta el año de 1840. 


«49 Poseer alguna propiedad raíz de valor de cien pesos 


por lo menos. Suplirá este defecto el ejercitar algún oficio, 
profesión, comercio o industria útil, con casa o taller abierto 
sin dependencia de otro en clase de jornalero o sirviente.» 


El $ 22, que trae el proyecto en este artículo 16 y dice así: 


«tener domicilio o vecindario en cualquiera parroquia,» decla- 


ró el Congreso que debía suprimirse, por estar ya sancionado 
lo conveniente en el artículo 14. 
Previa discusión sobre el primer parágrafo del artículo 17, 


el señor Obispo pidió se suprimiese, y el señor Peña lo modifi- | 


có en estos términos: <La calidad de sufragante parroquial se 


pierde, 1%, por admitir empleo de otro gobierno sin licencia del 


Congreso, teniendo empleo con renta u otra confianza en el de 
Colombia,» y así fue votado afirmativamente por 27 votos con- 
tra 14. 

Se votó asímismo afirmativamente el $ 29, dal ían do! su y at 


el señor Pereira, en la parte en que sé supone imponerse penas 
infamantes en la República. ) 
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A moción hecha por el señor Obispo y apoyada, se puso a 
votación la siguiente proposición: «que se supriman en el $ 3.” 


las palabras en las Asambleas primarias»; y resultó negativa, 


quedando votado dicho parágrafo como se contiene en el pro- 
yecto. | | l 
- El señor Yanes propuso el parágrafo adicional «se pierde 
el derecho de sufragio por adquirir naturalización en otro go- 
bierno»; y fue apoyado por el señor Ildefonso Méndez. 
+. Elseñor Borrero (José Antonio) hizo moción apoyada por. 
el señor Obispo y otros señores para que se añadiese al $ 29, y 
en los maridos que sin motivo legal vivan separados de sus mu- 
Jeres. Después de sostenida la adición por suautor, el Reveren- 
do Obispo y el señor Fernández Soto, y rebatida, por los seño- 
res Restrepos (Félix y Manuel), Tobar e Hinestrosa, fue pues- 
ta a votación, y resultó por la negativa. AMO 
Procedióse a la discusión del artículo 18. El señor Briceño 
(Antonio María) impugnó el $ 29, en la expresión de deudores 
fallidos, y después de una discusión sobre la materia, quedó 
aprobado el artículo en todos sus parágrafos, según se expresan 
en el proyecto. | 
| El señor Presidente presentó la adición que el día anterior 
había hecho el señor Gómez al $ 2? del artículo 4%, a saber: y ha- 
yan permanecido fieles, etc. Ofrecióse discusión sobre siera inad- 
misible a discusión, como sostuvieron los señores Obispo de Mé- 
rida, Peña, Hinestrosa y Osorio, por haberse excluído en la 
sanción del artículo pidiendo que para admitirla a discusión se 
¡necesitaba la concurrencia de las dos terceras partes; sostu- 
vieron lo contrario los señores Azuero, Márquez, Grómez, y al 
fin se votó afirmativamente, que la concurrencia de las dos ter- 
ceras partes se requería para la sanción de dicha cláusula 
“adicional, quedando por consiguiente abierta su discusión, la 


que quedó suspensa porque siendo la hora se levantó la sesión. AN 


[ALEJANDRO Osokio0—El Diputado Secretario, Fraxcisca. MO 


Solo—El Redactor, Antonio José Caro. 
Misas y : 
SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL DÍA 3 DE AGOSTO DE 1821 


Leída y aprobada el acta de la sesión de anoche, se dio | 


“cuenta de la consulta que hace el Ministerio de Hacienda sobre No 
el sueldo que debe señalarse al Coronel Ignacio "Porres, nom- 


brado Tesorero provisional en esta villa, y el Congreso mandó 
pasarla en informe a la Comisión segunda de dicho ramo. 
- Leyóse después el que ha evacuado la primera Comisión de 
Hacienda en la solicitud del Ayuntamiento de Mérida, sobre 
arreglo de la renta de aguardiente en aquella ciudad y su Pro- 
vincia. La Comisión era de sentir que continuasen las cosas en 
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el estado que ahora tienen hasta que e: el Congreso haya acorda- 


do las leyes generales de la materia; y el señor Márquez pidió 
que además se pasara nuevamente el expediente a la Comisión 


para que lo tuviese presente en el informe que se le ha pedido 
sobre un proyecto de ley presentado por el señor Gual, enque 
se extingue el estanco de aguardientes y se arregla este ramo; 
y el Congreso, por medio de votación, aprobó así el informe de 
la Comisión como la adición del señor Márquez. 

Iscualmente aprobó el de la Comisión de Peticiones expe- 
dido en la del ciudadano Manuel F. González, Tesorero interi- 
no de la Provincia de Pamplona. La Comisión expuso que no 
tocaba al Congreso hacer la confirmación de este empleo, y que 
el interesado ocurra a donde tenga por conveniente. 

Precedido todo lo cual, siguió la discusión, ya empezada 
en la mañana de este día, sobre admitir o m6 la adición presen- 


tada por el señor Gómez al $ 22 del artículo 4%, a saber, apelan 


le agreguen las palabras que hayan permanecido, 


Durante la discusión, en que hablaron algunos señores en 


su favor y otros en contra, el Reverendo Obispo de Mérida 
presentó esta proposición: <¿Si diciendo los indultos que olvi- 
dan lo pasado se haga mal en discutir sobre esta materia?,» la 
cual no fue apoyada. 

Declarado el punto suficientemente discutido, resultó ne- 
gada la proposición, porque aunque hubo 23 votos por la afir- 


mativa y sólo 19 negativos, ya se había declarado en la mañana 


de ayer que eran necesarias las dos terceras partes para la 
aprobación de dicha adición, a la vez que se tuvo como deroga- 


toria del artículo y parágrafo citados. Votaron por la afirmati-" 


va y protestaron los señores Presidente Osorio, Vicepresiden= 
te Restrepo, Márquez, Gómez, Prancisco Soto, Blanco, Urbi- 
na, Mutis, Paredes, Fernández Soto y Santander. 

Pidió el señor Peña que se inscribiese el nombre de todos 
los señores sufragantes en dicha proposición, a lo que se opu- 
sieron algunos señores, peru habiendo apoyado otros esta indi- 
cación, se redujo a votación en los términos siguientes: «¿Cree 
el Congreso que el artículo que habla de la votación nominal 


permite que ella se pida también después de haberse verificado 


la votación?» Y esta proposición fue negada, porque se juzgó 
que para que una votación haya de ser nominal es necesario 
pedirlo antes de la votación. 

Siguió después la discusión del proyecto de Constancio 
declarada suficiente la que se hizo al rRculo 19, fue votado 
afirmativamente, 


Se levantó inmediatamente la sesión por ser ya más de la 


ho ra señalada. 


ALEJANDRO OsOrRIO— El Diputado Secretario, ado 


Soto —1£1 Redactor, Antonio ea Caro. 
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SESIÓN DEL DIA 4 DE AGOSTO DE 1821 


Se abrió la sesión con la asistencia de los -señioores Presi- 
dente Alejandro Osorio, Manuel Restrepo, Miguel Santamaría, 
Francisco Soto, Reverendo Obispo de Mérida, Félix Restrepo, 
Carlos Alvarez, Vicente Borrero, José Antonio Borrero, Joa— 
quín Borrero, Antonio María Briceño, Ignacio Márquez, Mi- 
suel Tobar, Diego Gómez, Vicente Azuero, Miguel Domín- 
guez, Mariano Escobar, Miguel Zárraga, Cornelio Valencia, 
Pedro Carvajal, Manuel Quijano, Bautista Estévez, Juan Ron- 
deros, José María Hinestrosa, Policarpo Uricoechea, Nicolás 
Ballén, Ignacio Balbuena, Manuel Benítez, Francisco Gómez, 
General, Andrés Rojas, General, Luis Mendoza, Casimiro Cal- 
vo, José Antonio Yanes, Ramón Ignacio Méndez, Antonio Pa- 
redes, José Félix Blanco, Prudencio Lanz, Pernando Peñalver, 
Francisco Orbegozo, Francisco Pereira, Prancisco Otero, Ber- 
nardino Tobar, Manuel Baños, Pedro Gual, Ildefonso Méndez, 
Lorenzo Santander, Sinforoso Mutis, Miguel Ibáñez. 

Se leyó y aprobó el acta de la sesión anterior. | 

Diose cuenta de la comunicación del Ministro del Interior 
a que acompaña la consulta del Gobernador Político de Santa 
Marta, sobre la provisión de los oficios de Escribano, y el Con- 
greso mandó que sobre ello informase la segunda Comisión de 
Hacienda. | . | 

Se continuó la discusión del proyecto de Constitución en 
el artículo 20, y-fue votado afirmativamente. El señor Escobar 
advirtió haber estado por la negativa, porque el Presidente le 
había impedido hablar, lo que dio ocasión a que dicho señor pu- 
siese a votación la siguiente proposición: «¿Después de cerrada 
la discusión conforme al Reglamento, y puesta a votación la ma- 
teria, se puede abrir de nuevo la discusión?» La que fue unáni- 
memente negada. 

Votado afirmativamente el artículo 21, pidió el señor Peña 
que la Comisión presentase un artículo adicional sobre el modo 
de proceder en las elecciones primarias, atendida la falta de 
un censo y a no haberse distribuido todavía el ter ritorio en 
cantones y parroquias, lo cual fue apoyado por el señor Domín- 
guez. Ei señor Presidente le encargó trajese él mismo, por es— 
“erito, el artículo original. | 

Procedióse a la discusión del artículo 23, y fue asímismo 
aprobado. A moción del señor Gual, quedó suprimido el artícu- 
lo 24, con tal que se añíadiese al 14 la siguiente cláusula: <Con 
asistencia de cuatro vecinos de buen crédito y en quienes. con- 
“curran las cualidades de sufragante parroquial»; lo que igual- 
mente quedó aprobado. 
| El señor Presidente indicó que algunos señores querían se 
tomase en consideración la moción que hizo el señor Baños en 
la sesión del 2 de este mes, sobre que se declare ser un deber 
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SN de la Nación proteger la religión católica, apostólica, romana, - 
y previo informe de la Secretaría en el particular, hizo el señor. uN 
/ Gual moción que se difiriese tratar de este negocio para cuan- | 
do hubiese terminado la discusión de la Constitución. Después 
de haberla fundado su autor, fue apoyada por el señor Obispo 
de Mérida, y al fin de una corta discusión, puesta a votación, 
, fue unánimemente negada. En consecuencia se siguió una lar- 
ea y profunda discusión sobre si era justo, politico y conve- 
niente que la Constitución política de Colombia comprendiese 
artículo de religión. Así lo sostuvieron los señores Otero y Es- 
tévez, fundándose principalmente las razones del primero en 
que siendo la primera y más sagrada propiedad del colombiano 
la religión católica, era un deber de la Nación,protegerlo y ase- 
eurarlo en su posesión. ES 
El señor Briceño (Antonio María) fue de opinión-que rigu- 
rosamente no había razón para que la Constitución contuviese | 
este artículo, tanto más cuanto que él mismo era testigo de la 
aprobación que había merecido de los pueblos de Venezuela la 
dci de este artículo en la Constitución formada en Guaya-. 
, por estar penetrados de las razones políticas que tuvieron. 
Mesentes los Representantes; pero que, sin embargo, para que 
se viese que el Congrese General no tenía temores o miras si- 
niestras contra nuestra religión como aleunos señores anun-. 
ciaban no faltar en Condivamarca personas que asi lo Juzgasen, 
hacía moción para que el primer artículo de la Constitución fue- 
se el siguiente: <La religión católica, apostólica, romana, es la ce 
del Estado; el Gobierno la protege.» ¿e 
El señor Fernández Soto después de declarar no ser sus. 
intenciones que se persiguiese a los extranjeros que viniendo. 
a vivir entre nosotros tuviesen distinta profesión de fe, por 
estar bien persuadido que tanto la caridad cristiana comola 
sana política se oponían a esta práctica, con todo, proponía, 
para salvar todos los inconvenientes y reunir los intereses, que 
a las proposiciones del señor Briceño se añadiese «pero no por 
eso se prohibe la introducción de extranjeros no católicos en 
Colombia, ni ellos serán perseguidos por sus opiniones religio-. 
sas»; cuya adición fue apoyada por el señor Peña, quien había 
| Macarcido antes ser más conveniente, por razones políticas, 
Ne no se hablase nada en la Constitución sobre el artículo en cues- y 
tión. a 
Los señores Manuel estre ña O. Borrero (J EN 
Gual v Santamaría sostuvieron la negativa absoluta, aduciendo 
razones de impropiedad e impolítica para insertar en el Código 
de leyes civiles asunto tan superior y de tan distinta naturale- 
za. Protestando sus sentimientos de catolicismo y ardientes 
deseos que sus hijos y generaciones futuras viviesen y murie- 
sen enla religión católica, apostólica, romana, creía, dijo el se- 
Tor Gual, que esta ley expresa era en cierto modo injuriosa a 
| 4 | ] 


¿ : ! . | Ñ | k GUN N ] € ¿ Me 
los colombianos, que no necesitaban de una ley escrita en un có 0 


digo de leyes para ser católicos, cuando la ley más fuertemente 
“obligatoria estaba grabada en sus corazones desde que en Co- 
lombia se respiraba el primer aliento de la vida, como que era 
“una herencia de nuestros mayores. Adujéronse por los demás 
señores otras razones, fundadas en que leyes que llevasen el 
carácter de compulsorias no producían sino efectos muy con- 
trarios; que el ejemplo de naciones donde nuestra religión 
era profesada con el espíritu de los siglos primitivos, probaba 
- que nunca el hombre es más religioso que cuando lo es con su 
plena y espontánea voluntad; que la religión no podía llamarse 
rigurosamente propiedad del hombre sino un dón particular 
del cielo; que la propiedad era la conciencia, y bajo este respec- 


“to el extranjero que llenando entre nosotros los deberes de 


buen ciudadano y padre de familias, pidiese ser protegido o no. 


inquietado en el culto cristiano que tributa a la Divinidad, se- 


gún el testimonio de su conciencia, pediría con razón, y porúl- 


timo, que hallándose en la urgente necesidad de promover la 
“felicidad de nuestra patria con avenidas de gentes útiles e in- 
dustriosas, no debíamos ofrecer ninguna especie de temor o 


motivo retraente en una materia de tan alta importancia para 
la conciencia de cada uno. | 


El Reverendo Obispo de Mérida esforzó las razones que | 


prueban no deber mezclarse la religión con leyes civiles; apro- 
bó las razones de los señores preopinantes, pero sí encarecía la 
“necesidad de que hiciésemos manifestación pública a nuestros 
- comitentes de que somos y queremos ser con los colombianos, 


católicos, apostólicos, romanos; explicó la diferencia entre to- 


lerar el tolerantismo e introducirlo, añadiendo no ser justo ni 
político lo segundo, al paso que la caridad exige lo primero. 

El señor Gual apoyó las razones y encareció la sabiduría 
con que Su Señoría Hlustrísima había puesto de patente y di- 


suelto la dificultad, y propuso: «que se reserve la manifesta- 
ción de nuestros principios religiosos para consignarlos en la. 


“alocución que debe dirigir el Congreso cuando se sancione la 


- Constitución»; la que fue apoyada y votada afirmativamente por 


unanimidad, pidiendo el señor Obispo se expresase haber sido 
- admitida por aclamación. | | | a 
En seguida el señior Presidente puso a votación la siguien- 
te proposición: «¿La Constitución política de la República de 
“Colombia debe contener algún artículo que hable de religión?» 


Fue votada negativamente por todo el Congreso, excepto los aa 


señiores Otero y Estévez, y con esto se levantó la sesión. 


z- 


'ALEJANDRO OsorIo—H! Diputado Secretario, francisco 


y Soto—El Redactor, Antonio José Caro. 
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¿sión la dignidad del Congreso y las de un particular y amigo, 
'. pidiendo después perdón al mismo señor Otero. Noe 


asiento en la sala. 


e 


SESIÓN DEL DÍA 6 DE AGOSTO DE 1821 


LIA: 
E 
Ñ 


- Seabrió la sesión con la asistencia de los señores Presi- 
dente Alejandro Osorio, Manuel Restrepo, Miguel Santamaría, 
Prancisco Soto, Reverendo Obispo de Mérida doctor Laso, Fé- 
lix Restrepo, Carlos Alvarez, Vicente Borrero, José Antonio 
Borrero, Joaquín Fernández Soto, Miguel Domínguez, Maria- 
no Escobar, Prancisco Pereira, Pedro Carvajal, Cornelio Va- 
lencia, Manuel Quijano, Joaquín Borrero, Lorenzo Santander, 
Juan Ronderos, Nicolás Ballén, Bautista Estévez, Policarpo 
Uricoechea, José Gabriel Alcalá, General Rojas, General Gó- 
mez, Luis Mendoza, José Antonio Mendoza, lonacio Balbuena, 


Gabriel Briceño, Domingo Briceño, Antonio María Briceño, 


Bernardino Tobar, Miguel Tobar, Manuel Baños, José María 
Hinestrosa, Pernando Peñalver, José Félix Blanco, Manuel Be- 
nítez, Cerbeleón Urbina, Pedro Gual, Ramón Ienacio Méndez, 
Antonio Paredes, Ienacio Márquez, Diego Fernando Gómez, 
Vicente Azuero, Prudencio Lanz, Bartolomé Osorio, Miguel 
Peña, Joaquín Plata, Sinforoso Mutis, Ildefonso Méndez. pi 
- 'Leída el acta de la sesión del 4 de este mes, pidió el señor 
Otero que se leyesen los artículos 14 y 37 del Reglamento eco- 
nómico, lo cual verificado, se quejó contra la conducta del se- e 
mor Presidente observada al tiempo de concluír la sesión de 
aquel día, con respecto a la persona del reclamante; notó que 
el acta omitía la proposición que hizo en dicha sesión sobre que 
la Nación debía proteger la religión del Estado, y que preteri- E 
da contra el tenor del citado Reglamento, se había votado la 
proposición del señor Gual, por cuyo motivo decía de nulidad 
deláícto. A lo tual respondió el señor Presidente que él había 
cumplido las obligaciones de este destino, sosteniendo en la se- | 


Como en el curso de este ligero debate el señior Otero pro- 
aujo la especie de que el Congreso, aturdido con la proposición 
del señor Gual, la había votado inmediatamente, el señor Vice- 
presidente Restrepo reclamó el orden contra el orador, asegue 
rando que de esta manera se quebrantaba el Reglamento por- 
que se faltaba al decoro que era debido al Cuerpo, y el señor 
Otero replicó que su ánimo no había sido ofender hi faltar a 


Observó el señor Presidente que omitía el acta la circuns- 
tancia de que cuando el señor Escobar había sido interrumpido, 
era porque así lo exigía el Reglamento, que él tenía obligación 
de cumplir y hacer cumplir. Me ON e rd O 

- Previas todas estas observaciones, fue aprobada el acta, y 
en seguida entró el señor Bartolomé Osorio, Diputado suplente 
de Maracaibo, quien previo el juramento de. costumbre, tomó 


< 


hn - 19 = 


_Diose cuenta después de la solicitud del ciudadano Sebas- 
tian Ramírez, en que pide se le mande asignar en los bienes 
secuestrados del valle de Cúcuta la cantidad que le toca como 
a un Oficial que en calidad de Capitán hizo la campaña de 1816 
y 1817; y se mandó pasar a la Comisión que entiende en la re- 
forma de la Ley de repartición de bienes nacionales. A la de 
Peticiones, la representación de Jerónima Ramos, que pide la 
gracia de indulto en favor de un hijo suyo, condenado a muerte, 
porque siendo soldado húsar incurrió en el delito de hurto, y 
la del presbítero PF". Fernández Nowa, Cura de Cucunubá, que 
reclama se le manden pagar sus novenos del año de 19. 
El Administrador de Correos de Ibagué pide que se le 
“asigne a este empleo el sueldo de 600 pesos anuales, y el Con- 
greso resolvió que sobre el particular informara la segunda Co+ 
“misión de Hacienda. | 
¡Siguióse luégo la discusión del proyecto de Constitución, 
empezando por el artículo 25, y después de haber sido exami- 
nado por tercera vez, se votó negativamente como está escrito, 
y también con la adición que se le había hecho, contenida en es- 
tas palabras: <que asistirán en calidad de Conjueces.» Ultima- 
- mente a solicitud del señor Peña, que presentó algunas modifi- 
- caciones, se votó por la afirmativa en los términos siguientes: 
- «Las dudas O controversias que hubiere sobre cualidades o for- 
-—mas.en los sufragios parroquiales y las quejas que se suscita- 
ren sobre cohecho osobornño, se decidirán por los Jueces y (180- 
-ciados que asistirán en calidad de Conjueces; cuya resolución 
se llevará a efecto por entonces pero quedando sin perjuicio 
del acto, salva la reclamación del interesadoa!l Cabildo del Can- 
tón»; el señor Miguel "Tobar protestó su voto. : 
Sobre el artículo 26 ocurrieron algunas observaciones, y 


conforme a ellas, se votó en estos términos: ¿Las elecciones 


serán públicas, y ninguno podrá presentarse armado en ellas.» | 
2 El artículo 27, después de discutido, fue aprobado por el 
Congreso y también el artículo 28. : 
Sobre el 29 hubo una ligera discusión, la cual terminada se 
votó por la afirmativa, habiéndose reformado de este modo: 
-¿Luégo que estén recogidos los pliegos de las Asambleas parro- 


-quiales, el Cabildo del Cantón, precédido por uno de los Alcal- 


des Ordinarios, y en su defecto poralguno de los Regidores, se 


e 


reunirá en sesión pública; en ella serán abiertos los pliegos de 
las Asambleas parroquiales, y se irán formando listas y cote- 
jos de todos los votos asentándolos en su registro.» MA 
“0 Bl artículo 30 fue aprobado sin discusión. | Ml 
-Relativamente al 31, el señor Orbegozo presentó la 81- 


- gujente modificación, que fue apoyada porel señor Pereira: «El 


¡Cabildo del Cantón dará pronto aviso a los nombrados para que 


- concurran el día señalado por la Constitución a la capital de la 
Provincia,» y pidió que así se pusiera a votación. El señor Qui- 


V 


jano quería que el Cabildo del Cantón mandase al de la capital. 
sólo una copia y no los originales, y de este mismo sentir fue 
el señor Presidente. El señor Antonio María Briceñío manifes- 
tó que todos los inconvenientes que se tocaban, quedarían evi- | 
tados con suprimir las palabras fara que se archiven, y alin- 
tento hizo moción a fin de que así se verificase. El señor Luis 
Mendoza pretendió que el artículo debía concebirse en esta for- 
ma: «El Cabildo del Cantón remitirá al de la capital de la Pro- 
vincia el documento que justifique la elección y el escrutinio 
que ha verificado, y dará también pronto aviso a los nombrados 
para que concurran el día señalado por la Constitución a laca 
pital de la Provincia»; y esta proposición fue apoyada. Ultima- 
mente el señor Azuero renovó la indicación del señor Antonio 
Briceño, y terminada la tercera discusión del artículo, que tam- 
bién comprendió todas las proposiciones que se habían hecho, 
fue votada negativamente la modificación del señor Azuero, y 
por la afirmativa la del señor Mendoza, conteniendo por lo mis- 
mo esas palabras el artículo en cuestión. 

El artículo 32 fue aprobado sin discusión. | 

El 33 lo fue igualmente en los términos en que está escri- 
to, preterida únicamente esta cláusula: de cada cuatro años, _ 
porque se difirió su aprobación para cuando se asigne el térmi- 
o que debe durar el de algunos altos empleados, según se acor- 
dó en la sesión anterior. : 
El artículo 34 se votó afirmativamente, declarándose, sin 
embargo, que la referencia que se hace en él a los artículos 26 
y 28 debe reformarse en la redacción, según la sanción que ha 
recaído eh cuanto a todos ellos, puesto que algunos se han re- 
fundido en uno solo, o viceversa. No tuvo lugar la solicitud del a 
señor Antonio Briceño para que estas segundas elecciones 
sólo estuviesen abiertas por cuatro días. | y 

En este acto se dio parte por la Secretaría de haberse re- 
cibido comunicación importante del Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, y de orden del Congreso se leyó su contenido. Acom-. sa 
pañaba dicho Ministro las comunicaciones que habían tenido 
lugar entre el Libertador Presidente de la República yelGe- 
neral español Latorre, y un oficio en que se exponían las razo- 
_nes que había tenido aquél para proponer a éste, después de la 
gloriosa batalla de Carabobo, armisticio por dos meses, y para 
suplicar al Congreso continuara por igual tiempo en sus sesio- 
nes, o en caso de disolverse. autorizase a una Comisión para | 
ratificar los tratados de la paz que ya creía muy prontos a ve=". 
rificarse. Enterado el Congreso de todo esto, acordó se contes- 
tara al Poder Ejecutivo devolviendo los documentos según lo > 
había pedido el Ministro. NoE | Si pe 

Mandó entonces el señor Presidente se leyese el proyecto 
_ de ley presentado por la Comisión de Legislación sobre natu—. 

ralización de extranjeros, y precedido el ligero debate que exi- 


had 


di dE a 
ge el Reglamento, fue admitido a discusión, levantándose inme- 
diatamente la sesión, por ser ya la hora señalada. Peal 


[ALEJANDRO Osorio—El Diputado Secretario, Francisco 
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Aprobada el acta de la sesión extraordinaria anterior, con- 


-tinuó la discusión del proyecto de Constitución por el artículo 


, 


35. Se hizo presente en cuanto a él que era absolutamente inú- 
til, ala vez que la Comisión en otra parte preveía el modo de 
lMenar las vacantes de los empleos, y en consecuencia no había 
motivo para que durasen cuatro años los electores, y por lo 
mismo, a solicitud del señor Azuero y de otros varios, se de- 
claró suprimido. 

—Discutióse muy detenidamente el 36, y terminada su dis— 


-cusión, seprocedió a la votación parágrafo por parágrafo, de la 


cual resultó aprobado el artículo por 33 votos contra 6 en todas 
sus partes, habiéndose añadido al parágrafo 2% que expresa: 
¿or el Vicepresidente de la República las palabras sí el Congre- 


so decretare que lo haya, para dar a entender que su aprobación 


es condicional, y que ha recaído en la suposición de que se re- 


-suelva la creación del empleo de Vicepresidente de la Repúbli- 


ca, en cuyo caso tocará a las Asambleas Blectorales la elección 
de tal Magistrado, adición que había sido presentada por el 


señor Antonio Briceño y apoyada legalmente. El Reverendo 
Obispo estuvo por la negativa en la votación, y protestó a causa 


de que en su concepto resultarían males muy graves de conce— 
derse a estas Asambleas el derecho de elegir Presidente. 

Los artículos 37 y 38 fueron votados afirmativamente sin 
discusión, por no haber querido ningún señor Diputado tomar 


la palabra en cuanto a ellos. 


- [El 39 dio margen a una bien larga discusión, en que se pro— 
curó manifestar por diferentes señores que está concebido 
inexactamente y con oscuridad, y por otros, que aún contiene 
la injusticia de dar en algunos casos una preferencia a la parte 
menor sobre la mayor, y sin haberse cerrado la discusión, el 


señor Presidente levantó la sesión, siendo ya las ocho y media 


de la noche. 
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SESIÓN DEL DÍa 7 DE AGOSTO DE 1821 


Se abrió esta sesión con la asistencia de los señores Presi- 


Debe Alejandro Osorio, Manuel Restrepo, Miguel Santamaría, 


Prancisco Soto, Reverendo Obispo de Mena doctor ad Pe e 
lix Restrepo, Carlos Alvarez, Vicente Borrero, José Antonio. E 
Borrero, Joaquín Borrero, Joaquín Fernández Soto, Miguel 
Domínguez, Mariano Escobar, Francisco Pereira, Pedro Car- 
'vajal, Cornelio Valencia, Manuel Quijano, Lorenzo Santander, 
Juan Ronderos, Nicolás Ballén, Bautista Estévez, Policarpo 
Uricoechea. José Gabriel Alcalá, General Rojas, General Gó- 
mez, Luis Mendoza, José Antonio Mendoza, Ignacio Balbuena, 
Salvador Camacho, Pacífico Jaime, Gabriel Briceño, Domingo 
Briceño, Antonio María Briceño, Miguel Tobar, Bernardino 
Tobar, Manuel Baños, José María Hinestrosa, José Félix Blan- 
co, Manuel Benítez, Pedro Gual, Ramón Ignacio Méndez, An= 
tonio Paredes, Ignacio Márquez, Diego Fernando Gómez, Vi=:" 
cente Azuero, Bartolomé Osorio, Miguel Peña, Joaquín Plata, - 
1ldefonso Méndez, Sinforoso Mutis, Miguel Zárraga. 

Se leyó y aprobó el acta de la sesión anterior, previa la re- 
clamación del señor Otero, quien aseguró que la presente, así. 
como las anteriores, omitía v desfiguraba los discursos que 
había pronunciado. ] 

Se dio cuenta y leyó el oficio del Ministro de Hacienda, a 
que acompaña el del Ministro de la Guerra, en el cual se e e 
al Congreso su consentimiento para nombrar Director de dicho 
ramo de Hacienda en el Departamento de Venezuela, al señor 
Diputado Fernando Peñalver, y enterado el Congreso del con= 
tenido de este negociado, después de un ligero debate o moción. 
del señor Presidente, acordó: «que bien puede. ir el señor Pe- 
ñalver a desempeñar interinamente la Dirección de rentas 
del antiguo Departamento de Venezuela, previo su. consenti- ca 
miento. > y, 

: Quedó igualmente enterado el Congreso del complicar : 
que ha dado el Vicepresidente de Cundinamarca al idecretoen 
que se le previno intimase a varios Diputados electos se tras- 
ladasen a la capital para su admisión en esta sala, según el do- 
cumento que acompaña el Ministro del Interior y Justicia a su 
comunicación del día de ayer. | | ; 

Diose cuenta y se mandó pasar a la Comisión de Porco he 
nes y después a la de Legislación, la solicitud que dirigió al Vi- ' 
cepresidente de Cundinamarca el vecindario de San Juan de 
César, sobre agregación a la Provincia de Cartagena y segre- 
vación de la de Santa Marta, v la cual ha sido elevada al on- 18 
greso por el Ministerio del Interior. 13 

Precedido todo esto, continuó la discusión del proyecto de 
Constitución por el artículo 39, que se había Aia en la 
sesión de la noche anterior. 3 

Con relación a dicho artículo presentó el señor Peña la si- 
guiente proposición: «que los artículos 39 y 40 queden redu- 
cidos estos términos: cuando ninguno hubiere alcanzado esta 
mayor ta, la Asamblea tomará un número triple, o A cal si poe 4 


necesario, entre los que en el Acto anterior hayau obtenido más 
- sufragios y su elección será limitada a éstos»; la cual fue apo- 


yada por el señor Zárraga. 
El señor Azuero pidió que uno y otro se: refundiesen así: 
«Los Representantes serán nombrados de uno en uno, escrl- 


'biéndose en una lista, a presencia de cada elector, el nombre de 
la persona que cada uno elija, y se declararán elegidos los que 


obtengan la mayoría indicada; si ninguno la hubiere alcanza- 
do, se repetirá otra votación contraída a los dos en quienes con- 
curran más votos, y quedará elegido el que reúna la pluralidad; 
los casos de igualdad se decidirán por la suerte; la elección de 


Representantes se hará en sesión permanente»; y el señor Vi 
.cente Borrero apoyó esta proposición. 


El señor Presidente Osorio la modificó así: <Los Represen- 
tantes serán nombrados de uno en uno, en sesión permanente, 
y se declarará elegido el que obtenga la mayoría indicada; si 
htc la hubiere alcanzado, se repeti rá la votación contraída 

a los dos en quienes concurran más votos, y quedará elegido el 
que reúna la pluralidad; la suerte decidirá los casos de igual- 
dad»; y esta modificación fue también apoyada. 

El señor Peña adicionó después su proposición agregándole 
estas palabras: «la elección se verificará en sesión permanente.» 

Puesto el artículo 39 como está escrito en el proyecto a vo- 
tación, resultó unánimemente negado; votóse después por par- 
tes la modificación del señor Osorio, y fue aprobada en todas 


2 eHas, declarándose suprimido igualmente el artículo 40 del 


proyecto, porlo cual en lugar del 39, ya negado, y este 40 su— 
primido, se ha sustituído la proposición ya votada. 
El 41 fue aprobado con la siguiente inversión: «Perieccio- 


“nadas de esta manera las elecciones del Representante o Re- 


presentantes, el Presidente de la Asamblea Hlectoral avisará 
sin demora aleuna a los nombrados para que asistan a la próxi-. 
'ma reunión, y se remitirán los registros en pliego cerrado y 


E sellado a la Cámara de Representantes.» 


; Soto o Antonio Li Caro. 


- Fue aprobado el artículo 42, así como el 43, extepte por el 


señor Osorio, quien pidió se anotase haber estado por la nega- 
0 tiva de este último artículo. 


“Sucesivamente fueron aprobados los artículos 44, 45, 46, 


47, 48 y 49. El artículo 50 sufrió una larga discusión en que fue 
- impugnado por los señores Obispo de Mérida, Otero, Ramón 
- Méndez, Estévez e Ildefonso Méndez, y sostenido por los se-. 
lores Azuero, Peña y Santamaría, y puesto a votación fue apro- 


bado por 27 votos contra 12, habiendo salvado su voto el señor 


Estévez. AR 
En seguida fue aprobado el apuedlo eS ¿Y llegada la nora se. San 
levantó la sesión. E 
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SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 7 DE AGOSTO DE 1821 


Lys ' S YA ANA 
Diose principio a esta sesión con la lectura del acta de la 
de anoche, que y fue aprobada por el Congreso, después de una 
corta observación presentada por el señor Presidente Osorio. 
Continuó después la discusión del proyecto de Constitu- 0, 
ción por elartículo52, que fue aprobado sin discusión. El señor 
Estévez salvó su voto, aunque no quiso tomar la palabra en la. 
discusión. : ce. 
El 53 fue votado afirmativamente y también el54, después | 
de haber sido uno y otro discutido por tercera vez. En cuanto 
a la aprobación del último, salvaron sus votos contrarios los 
.“señíores Antonio Briceño y Estévez. Mig 
Procedióse después al examen de la Comisión Especial 
nombrada para solicitar una casa en esta capital en donde se E 
tengan las sesiones del Congreso, en consecuencia de que en la. Mo 
mañana de este día informó el Secretario Soto que el comején 
ya había empezado a roer el archivo, y nose había encontrado 
en los Jueces del lugar el auxilio que se les pidió de escapara- 
tes vendidos o alquilados para guarecer en ellos los papeles. : 
La Comisión informaba que no hay en el Rosario otra casa 8 
donde puedan celebrarse las sesiones, y que este inconvenien= | 
te se evitaría con trasladarse el Congreso a la villa de San José, 
que tan poco dista de la del Rosario, y en donde hay un buen 
salón preparado para el Congreso. | 
Hubo entonces una larga discusión en que algunos señores 
hablaron en favor de esta traslación y otros en contra, alegán- 
dose razones de una y otra parte, siendo de los que sostuvie= 
ron con más ahinco la necesidad de esta traslación muy corta 
el Reverendo Obispo de Mérida, quien suplicó así se resol- 
viera. | eS 
En el curso de la discusión presentó el señor Vicente Bo- 
rrero esta moción previa, que fue apoyada por el señor Presi- e 
dente: <¿Juzga el Congreso necesario el informe del Poder 3 
Ejecutivo para resolver el punto de traslación?», y puesta a: 1 


NO. > 


1 


votación, resultó negada por una gran mayoría. o 

Continuó la discusión, y sin haber terminado, el señor. $ 
Presidente, por ser ya más de las nueve de la noche, levantó la. 34 
sesión. | | | PA A 


ALEJANDRO Osorio—El Diputado Secretario, Francisco 
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SESIÓN DEL DÍA 8 DE AGOSTO DE 1821 


,, Se abrió esta sesión con la asistencia de los señores Pre- cd 
sidente Alejandro Osorio, Manuel Restrepo, Miguel Santa- 
maría, Francisco Soto, Reverendo Obispo de Mérida doctor 


, 
+d 
MS 


is 


Laso, Félix Restrepo, Vicente Borrero, José Antonio Borrero, 
Joaquín Borrero, Francisco Otero, Miguel Ibáñez, Joaquín 
. Fernández Soto, Francisco Pereira, Mariano Escobar, Mi- 
guel Domínguez, Pedro Carvajal, Cornelio Valencia, Manuel 
Quijano, Miguel Zárraga, Vicente Azuero, Diego Fernando 
Gómez, Miguel Tobar, Ignacio Márquez, Joaquín Plata, Anto- 
nio María Briceño, Bautista Estévez, José María Hinestrosa, 
Nicolás Ballén, Juan Ronderos, Policarpo Uricoechea, José Ga- 
briel Alcalá, Ignacio Balbuena, Andrés Rojas, Luis Mendoza, 
Manuel Benítez, José Antonio Mendoza, Antonio Paredes, Ra- 
món Ignacio Méndez, Francisco Gómez, Casimiro Calvo, José 
Antonio Yanes, Salvador Camacho, José Prudencio Lanz, José 
Félix Blanco, Domingo Briceño, Gabriel Briceño, Sinforoso 
Mutis, Bernardino Tobar, Pedro Gual, Ildefonso Méndez, Mi- 
guel Peña, Fernando Peñalver, Francisco Orbegozo. 

Leída el acta de la sesion anterior, el señor Osorio volvió a 
reclamar diciendo que no se quería estampar en ella lo que ha- 
bía reclamado tántas veces, esa proposición que presentó el día 
4 de este mes, concebida enlos términos siguientes: <Que se ¡n= 
serte en la Constitución este artículo: “la religión del Estado es 
la católica, apostólica, romana; el Gobierno protegerá su cul- 
to''»; satisfecha por el Secretario Soto esta reclamación, y no 
habiendo quien hiciese otra, fue aprobada el acta por el Con- 
greso. | 

Continuóse luégo la discusión del proyecto de Constitución 
por el artículo 55, que con la variación propuesta por el señor 
Antonio Briceño, fue aprobado en esta forma: «Siempre que 
una ley haya de pasarse al Poder Ejecutivo para su sanción, se 
extenderá por duplicado, en la forma correspondiente, y se lee- 
rá en las dos Cámaras; ambas originales serán firmadas por 
sus respectivos Presidentes y Secretarios, y se presentarán 
_luégo al Presidente de la República por una Diputación.» El re- 
- verendo Obispo de Mérida fue de voto negativo, y lo salvó re- 
lativamente a la obligación que se impone de llevar una Dipu- 
tación los originales de las leyes. | 

El artículo 56 fue modificado por el señor Valencia, y apro- 
bado por el Congreso de esta manera: «Sancionada u objetada 
la ley por el Presidente de la República con arreglo al artículo 
49, devolverá a las Cámaras con el respectivo Secretario, uno 
de los dos originales, con su decreto para que se dé cuenta en 
ellas; este original se conservará en el archivo de la Cámara 
donde tuvo la ley su origen.» | 

El artículo 57 fue votado afirmativamente, suprimidas las 
palabras de estilo, que se creyeron innecesarias. 

- El artículo 58 se discutió por partes en esta tercera vez, y 
se votó parágrafo por parágrafo. Su contenido, desde el prin- 
- cipio del artículo hasta el fin del parágrafo 19, inclusive, fue. 
- aprobado por el Congreso. Al parágrafo 22 se hizo la varia- 
ción de sustituir el verbo decrefar al verbo disponer que antes 


A 
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tenía, y con ella fue votado afirmativamente. También lo fueron 
el 3%, 4.2 y 59, según están escritos en el proyecto. El 6? sufrió 
la adición de uxr2formar que debe colocarse después de la pala- 13 
bra decretar, y la supresión de las otras que será uniforme en 
Colombia. El 79 se aprobó con esta adición: y uniformar, que 9 
debe seguir a la palabra fijar, y con la supresión de que tam- 
bién serán uniformes. El 892 y 9% se votaron por la afirmativa, 
como están escritos. En cuanto al 10, después de haber sido 
aprobado, el señor Ramón Ignacio Méndez presentó la adición 
de «y conceder cartas de naturaleza,» que fue apoyada porel 
señor Yanes, señalando el Presidente para la ligera discusión 8 
que precede a la'admisión o inadmisión de una proposición, el. 
día que se examine la ley de naturalización que ha sido pre- 
sentada por la Comisión de Legislación. El 11 y 12 fueron apro- 
bados sin variación, y al 13 sele suprimió la palabra tierra. Los 
parágrafos 14, 15, y 16 lo fueron igualmente, salvando su'voto 
en cuanto al último el señor Diputado Estevez, así como también 
lo fueron los parágrafos 17 y 18; pero el mismo señor Estévez 
protestó contra éste por la propia razón con que lo hizo res- 
pecto del 16. El 19 se votó afirmativamente con la adición for 
leyes en seguida del verbo Promover, que presentó el señor 3 
Yanes y apoyó el señor Azuero. Los parágrafos 20, 21 y 22 
fueron aprobados sin variación. El 23 se votó suprimida la + 
palabra extranjeros, ala cual se sustituyeron las de oíro Estado, 
y la misma reforma se hizo al parágrafo 24, que fue aprobado 
por el Congreso. El señor Luis Mendoza, apoyando lo que ha- 
bían expresado los señores Fernández Soto y Méndez (Iidefon:. * 
so), modificó el parágrafo 25 en estos términos: «Concederen' 
tiempo de guerra al Poder Ejecutivo aquellas facultades ex= 3 

traordinarias que se juzguen indispensables según las cir= 
cunstancias, pero detallándolas, etc.,» y el señor Otero: apoyó 
esta modificación. Discutido el parágrafo y la modificación, fue- 
ron votados, ésta negativamente y aquél por la afirmativa. Des- 
pués fue discutido y aprobado el parágrafo 26, no habiéndose 
tomado en consideración la adición que hizo a todo el artículo 
58 el señor Pereira, reducida a que se expresara en él queera | 
atribución propia del Congreso señalar el pabellón y armas de 
Colombia. PA Eo 
El artículo 59 fue examinado por tercera vez, y en seguida 

aprobado por el Congreso. NE LO 4 
Se levantó la sesión. (ira, 
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SESIÓN DEL DÍA 9 D£ AGOSTO DE 1821. : 
Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Presi2 
dente Alejandro Osorio, Manuel Restrepo, Miguel Santamaría, 
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ndaco Sato! Pocarcóda boo de Mérida doctor Laso, Pe o 
-lix Restrepo, Vicente Borrero, José «Antonio Borrero, Joaquín 
Borrero, Francisco Otero, Miguel Ibáñez, Joaquín Feruán 
dez Soto, Francisco Pereira, Mariano Escobar, Miguel Do-. 


mínguez, Pedro Carvajal, Cornelio Valencia, Manuel Quijano, 


Miguel Zárraga, Vicente Azuero, Diego Fernando Gómez, Mi- 


guel Tobar, Ignacio Márquez, Joaquín Plata, Antonio María 


Briceño, Juan Bautista Estévez, José María Hinestrosa, Nico- . 


lás Ballén, Juan Rovderos, Policarpo Uricoechea, José Gabriel 
Alcalá, Ignacio Balbuena, ler encd Rojas, Luis MEAdOZa! Ma- 
nuel Benítez, José Antonio Mendoza, Antonio Paredes, Ramón 
Ignacio Méndez, General Gómez, Casimiro Calvo, José Anto-- 


-nio Yanes, Salvador Camacho, Prudencio Lanz, José Félix 
Blanco, Domingo Briceño, Gabriel Briceño, Sinforoso Mutis, 


Bernardino Tobar, Pedro Gual, lidefonso Méndez, Miguel 
Peña, Fernando Peñalver, Francisco Orbegozo. 
-— Leída el acta de la sesión de ayer, renovó el señor Otero 
la solicitud que hizo en la del 6 de este mes, que se había omi- 
tido en las anteriores, por olvido, para que se le diera certifi- 
cación jurada de lo que había sucedido en la del 4, cuando se 
votó unánimemente la proposición del señor Gual con preferen- 
cia a la que él había presentado. 

El señor Yanes pidió que la instalación de las Cámaras se 


hiciese con las dos terceras partes de Diputados, por los gra- 


ves inconvenientes que resultarían de lo contrario. 

'—Sigulóse después la discusión del proyecto de Constitución 
por el artículo 60. Durante ésta, el señor Secretario Soto pre- 
sentó la siguiente proposición, que fue apoyada por varios se- 
ñores: <que se dé un decreto en que establezca la pena que 
deba imponer el número de individuos presentes de cada Cá- 
mara a los miembros ausentes para la próxima reunión del fu- 


turo Congreso. > 


El señor Miguel Tobar fijó por escrito esta modificación: 


«Cualesquiera de las Cámaras podrá ser instalada con las 


dos terceras partes del aúmero de que deben constar, pero en 


todo caso el número existente cualesquiera que sea, podrá re- 
unirse al solo efecto de compeler a los ausentes a que concurran. 
del modo y bajo las penas que establezcan.» 


El señor Azuero observó que faltaba un artículo concebido 
¿en estos términos: <Una vez abiertas las sesiones de cada año, 


bastará la concurrencia de las dos terceras partes de los 
miembros presentes para que continúen las sesiones, con tal 


que estos miembros presentes nunca sean menos de la plura- 


Peña. 
El señor Márquez, por vía de ción, sustituvó las 
palabras abr7r sus sesiones a las que expresa el artículo: entrar 


en discusión, y algunos señores apoyaron esta modificación. 
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— Tidad absoluta,» y lo presentó por escrito para que se colocase no 
después del que está en discusión, y fue apoyado por el señor 


— 428 — 


Terminada la discusión y puesto el punto a votación, re- 


sultó aprobado el artículo én los términos que lo había modifi- 


cado el señor Márquez, y también elartículo adicional del señor 
Azuero, no habiendo lucear por lo mismo a votarse la modifica- 


ción del señor Tobar, ni el artículo 60 en sus palabras primi— 
tivas. | | 
En cuanto al artículo 61, el señor Gabriel Briceño pidió, 
por vía de modificación, que alas palabras en el lugar de sus 
sestores se sustituyesen las otras en la casa de sus sesiones, y 
el señor Quijano hizo esta proposición: «Que el ejercicio de la 
policía de las Cámaras de que habla el artículo 61 comprenda 
un círculo cuyo radio sea el de cinco leguas»; aquella modifica- 
ción fue apoyada por el señor Antonio Briceño, y esta adición 
por el señor Blanco. | 
Declarado el punto suficientemente discutido, se votó el 
artículo según se ha modificado. Y la adición del señor Quijano 
fue negada por una muy respetable mayoría. LS 
El artículo 62 fue aprobado por el Congreso y también el 


63, que fue votado por partes. Relativamente a la última, que 


habla de las votaciones nominales, el señor Félix Restrepo hizo 
proposición de que se suprimiese, y fue apoyado por el señor 
Otero; después de la aprobación de dicha última parte, el señor 
Antonio Briceño pidió se expresara en el acta que había sido 
de voto negativo. ? A | 
Pue aprobado el artículo 64 con la única variación de que 


en lugar de la palabra mismo se sustituyó: de la otra al fin de A 


dicho artículo. | se 

En cuanto al 65, se hizo presente que para guardar conse- 
cuencia con lo que antes se había resuelto, era necesario pre- 
suponer la condición de que la Cámara del Senado elegirá un 
Presidente siempre que no haya de ser el Presidente del Sena- 
do Vicepresidente de la República, pues que en tal caso se ha- 


ría su elección de otro modo, y bajo de este-concepto fue apro- 


bado el artículo. 


También lo fueron el 66 y el 67, habiendo votado afirmati- Ñ 


vamente este último 27 señores Diputados contra 13. 


Procedióse después a la primera discusión de la ley sobre. > 


naturalización de extranjeros y a la de la proposición que hizo 


sl señor Ignacio Méndez, concebida en estos términos:<Toca al 
Congreso conceder cartas de naturaleza,» según consta del” + 


acta del 7 de este mes. 


¿ | ed 
Después de haber atacado en alguna parte el señor Otero pe 
palabra, y sien- 


dicha ley, no habiendo otro señor que tomase la 
do ya cerca de la hora, se levantó la sesión. 


Soto--El Redactor, Antonio José Caro. 
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ALEJANDRO Osori0—El Diputado Secretario, Frarxcisco 
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- SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 9 DE AGOSTO DE 1821 


- Leida y aprobada el acta de la sesión extrordinaria del 7. 


de este mes, se continuó la discusión del proyecto de Constitu- 
ción por el artículo 68, el cual fue aprobado. 


El 69, después de un largo debate, fue modificado y apro- 
bado en los términos siguientes: ¿Los miembros del Congreso 
gozan de inmunidad en sus personas y en sus bienes durante 
las sesiones y mientras van a ellas o vuelven a sus casas, ex- 
cepto en los casos de traición o de otro grave delito contra el 
orden social, y no son responsables de sus discursos y opinio- 
nes ante ninguna autoridad ni en ningún tiempo.» El señor 


Carvajal salvó su voto con respecto a la primera parte del ar- 
tículo en que se declara la inmunidad, porque era: contrario a 


lo que había sancionado el Congreso en una. solicitud particu- 
lar que citó. | ] 

El artículo 70 se votó afirmativamente con la adición que le 
hizo el señor Peña, contraída a estas palabras: «del Tesoro 
Nacional,» las cuales deben colocarse inmediatamente después 
de la palabra obtendrán. ] 

El 71 fue aprobado como está escrito. 

En cuanto al 72, el señor Peña presentó esta modificación: 
«cada sesión del Corgreso durará por un término que no exce- 
da de seis meses.» El señor Márquez, la siguiente: <cada se- 
sión anual del Congreso será de noventa días: en caso necesa- 
rio, el Congreso, extraordinariamente, podrá prorrogarla por 
algún tiempo más, pero esta prórroga nunca será mayor de 
treinta días.» Y el señor Azuero, conservando el número de se- 
senta días para la sesión ordinaria, señaló otro igual para el de 
la sesión extraordinaria, dejando en su antiguo estado lo demás 
del artículo. Declarado el punto suficientemente discutido y re- 
ducido a votación, resultó negada la modificación del señor 
Azuero, y aprobado después el artículo, según lo había mani- 
festado el señor Márquez, no habiendo por lo mismo lugar a 
votar la modificación del señor Peña ni el artículo primitivo. 

Y siendo más de la hora, se levantó la sesión. 


- ALEJANDRO Osorio—El Diputado Secretario, Francisco 


Joto—El Redactor, Antonio José Caro. 
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SESIÓN DEL DÍA 10 DE AGOSTO DE 1821 


Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Presi- 


dente Alejandro Osorio, Manuel Restrepo, Miguel Santamaría, 


Ñ 
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Francisco Soto, Reverendo Obispo de Mérida doctor Laso, Fé- 
lix Restrepo, Vicente Borrero, José Antonio Borrero, Joaquín 
Borrero, Prancisco Otero, Miguel Ibáñez, Joaquín Fernández 


Soto, Francisco Pereira, Mariano Escobar, Miguel Domínguez, 


Pedro Carvajal, Cornelio Valencia, Manuel Quijano, Miguel 
Zárraga, Vicente Azuero, Diego Fernando Gómez, Miguel “Po-' 
bar, Ignacio Márquez, Joaquín Plata, Antonio María Briceño, - 
Bautista Estévez, José María Hinestrosa, Nicolás Ballén, Juan — 
Ronderos, Policarpo Uricoechea, José Gabriel Alcalá, Ignacio 
Balbuena, General Rojas, Luis Mendoza, Manuel Benítez, José 
Antonio Mendoza, Antonio Paredes, Ramón Ignacio Méndez, 
General Gómez, Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, Salva-. 
dor Camacho, Prudencio Lanz, José Félix Blanco, Domingo 
Briceño, Sinforoso Mutis, Bernardino Tobar, Pedro Gual, 11- 
defonso Méndez, Miguel Peña, Fernando de Peñalver, Pran- 
cisco Orbegozo. | | | di 
¡Después de haberse leído el acta de la sesión anterior, con- 
tinuó la discusión del proyecto de Constitución por el artículo: 
“señalado con el número 73. | AN 
Deseando el señor Valencia evitar los inconvenientes obje- 
tados, modificó el artículo en estós términos: <podrá también - 
emplazarse para otro tiempo y lugar.-expresamente designados, 
y el Poder Ejecutivo no podrá tener otra intervención en caso 
de discordia entre las Cámaras que la de fijar un término me- 
dio respecto de uno y otro, prefiriendo el lugar adonde seen. 
contraren si por él estuviere alguna de las Cámaras.» El señor - 
Antonio Briceño apoyó esta modificación, y el señor Márquez. 
la restringió pidiendo que se suprimiesen Jas palabras quehay 
desde prefiriendo hasta el Án, cuya restricción fue apoyada por 
el señor Bartolomé Osorio. | Ji 
Terminada la discusión, fue votada por la afirmativa la - 
proposición del señor Valencia, suprimidas las palabras que 
“indicó el señor Márquez, salvando su voto con respecto a dicha - 
proposición el señor Miguel “Pobar, y no habiendo ya lugar, en 
consecuencia, a votar el artículo primitivo del proyecto. q 
El artículo 74 se votó a£rmativamente, añadiéndose, a soli- 
citud del señor Antonio Briceño, el adverbio públicamente des- 
pués de las palabras el escrutinio se hace. | Pe 
El 75 fue aprobado suprimiéndose, en vista de una obser- 
vación del señor Miguel Tobar, las palabras de los Cantones. 
2176 fue aprobado, y en su lugar se votó afirmativamente 
la proposición que presentó el señor Márquez, y fue apoyada, 
la cual estaba concebida en Jos términos siguientes: «Siempre 
que falte la mayoría expresada, el Congreso separa los tres | 
que reúnan más sufragios y procede a elegir uno de entre ellos; 
el que obtuviere en esta elección la mayoría de las dos terceras : 
partes de los miembros presentes, será el Presidente o Vi 
cepresidente de la República, según la elección de que se tra 
te.» Antes de votarse esta proposición seadvirtió de nuevo que 
era puramente condicional respecto del Vicepresidente dela 
- República, para que no tenga lugar simo en el caso de que el - 
Congreso resuelva que haya este Magistrado, y esta condición. 
debe entenderse presupuesta en los casos semejantes. q 


Io» 


- cesivamente. ( 
BL 80 se declaró suprimido, y después también el 81, y en ON 
lugar de uno y otro se votó afirmativamente por 22 votos contra 1 
21 la siguiente proposición, que fue presentada por: él ¿señor 2 
Azuero y apoyada conforme al Reglamento: «Si no concurriese 
a favor de ninguno o de aleunos la mayoría indicada, el Con= 
greso separará un número igual, o si no lo hubiere, el aproxi- 
mado al triple de los que falten, que será el de los quetengan 
más votos; hecha esta separación, procederá a.elegir de entre 
los separados, uno por uno, los que hayan de nombrarse; cuan- 
do en el escrutinio de alguno no resulte elección, se repetirá el 
¡acto conforme al artículo 77.» das | yaa ó 
El artículo 82, después de discutido, fue aprobado por el 
Congreso. pu | 
- Abierta la discusión del 83, el señor Restrepo (Manuel) 
llamó la atención del Congreso sobre su contenido, que envol- 
vía un principio abiertamente opuesto al sistema de elecciones 
Populares seguido en la Constitución. Dio esto ocasión a una 
prolongada discusión en que se hicieron las siguientes mocio- 
nes que, declaradas suficientemente discutidas, fueron pues- 
tas a votación, después de negado el artículo del proyecto: 
19% La del señor Borrero (Vicente) apoyada por varios señores: 
«cuando falte algún Senador o Representante, "por muerte, re- 
nuncia o destitución u otra causa, se llenarán las vacantes eli- 
.giendo de los dos que en las últimas elecciones de las Asam- 
bleas hayan tenido mayor número de votos»; y fue negada. 
Púsose a votación la siguiente del señor Azuero: <cuando falte de 
algún Senador o Representante por muerte, renuncia, destitu. IN 
ción u otra causa, llenarán las vacantes votandolos electores : 
en las cabezas de sus Cantones por el Senadoro Senadores del 
Departamento o porel Representante o Representantes de la al 
Provincia que falten conforme a la Sección 2? del Título 32 de E 
la Constitución, y mandando los registros de las eleccionesal 
Congreso para que las perfeccione con arreglo a los artículos 
80 y 81; la duración de los así nombrados se hará basta la di a 
próxima congregación de las Asambleas Blectorales.» Exami- e 
nada la votación, resultó por la negativa. El mismo señor Dipa-s 0 
tado reprodujo la misma 'moción con sólo la diferencia de sus. Ro 
—tituír a las palabras los electores en las cabezas de sus Cantones, 
dos Cabildos delos Cantones; y votada, resultó igualmente nega- 
da. Ei señor Obispo propuso: <que en casos de vacantes no se a 
proceda a nuevas elecciones por las Juntas Electorales mien. Pe 
tras permanezcan dos terceras partes del Congreso oensu 
falta tres quintas partes.» Por último se acordó pasase nueva- AE 
. mente el artículo a la Comisión. ns: 
El artículo 84 fue votado en sentido inverso en estos tér- UA 
minos: <si una misma persona fuere nombrada a la. vez poriekos ans 


do da 1 os artículos 77 , 18 y 79 fueron discutidos y aprobados su 
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Departamento de su naturaleza y por el de su vecindad, o por 
la Provincia de su naturaleza y la de su vecindad, subsistirá el 
nombramiento por razón de la naturaleza.» | 

Fue aprobado el 85. | ) O, 
Asímismo lo fue el 86. El señor FernándezSoto añadió que 
el actual Congreso nombrase también los Intendentes, pero el 
señor Azuero hizo presente que no era éste el lugar de discu- 
tir tal proposición, pidiendo, en consecuencia, se difiriese, y así. 
se convino por el señor Fernández Soto. j | 
Llegada la hora, se levantó la sesión. 


A 


ALEJANDRO Osor1I0—El Diputado Secretario, Mrancisco .. 
Soto—El Redactor, Antonio José Caro. 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 10 DE AGOSTO DE 1821 


se O EE TE AS 


Leyóse el acta de la sesión anterior, y fue aprobada des- 
pués de haber reclamado contra ella los señores Otero y Car- 
vajal. EN TA 
Procediéndose a despachar los negocios pertenecientes a 

particulares según la costumbre que hay de tomarlos en con- 
sideración el viernes de cada semana, se leyó el informe de la 
Comisión Militar, relativo al ascenso de Coronel para que ha 
sido propuesto el Teniente Coronel Diego Ibarra por el Liber- 
tador Presidente de la República. La Comisión era de sentir 
que se accediese a esta propuesta, y el Congreso aprobó su 10-" 
forme por una gran mayoría. > : 
Aprobó igualmente el informe de la misma Comisión sobre 
el ascenso de General en Jefe para que propone el Libertador 
Presidente al General de División José Francisco Bermúdez, 
y cuya propuesta sostiene la Comisión alegando para ello los 
conocidos méritos y servicios de dicho General. -. dia 
Impuesto el Congreso de que la Comisión primera de Ha- 
cienda asignaba al Coronel Ignacio Torres la cantidad de $ 60 
mensuales por el empleo de Tesorero interino en esta villa 
desde el día de su nombramiento, después de haberse obser- 
“vado que si esta dotación no era la que debía disfrutar un em- de 
pleado de los méritos y servicios del Coronel Torres, era por 
lo menos la única que podía señalársele actualmente, ya por el 
poco trabajo de dicho oficio y ya por la suma escasez en que se 
halla la República, fue aprobado el informe de la Comisión en 
todas sus partes. | an MN ce O 


Leyóse últimamente el informe de la segunda:Comisión de 
Hacienda, sobre la consulta que hicieron los Ministros del Te- - 
soro Público de Bogotá acerca de la naturaleza de los emplea-: 
dos en el Tribunal de Justicia del Departamento de Cundina-. 
marca, y si se deberían entender sucesores de los extinguido: 


A 


pS No EE 
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Oidores, o empleados de nueva creación e interinos, cuyos dos 


últimos puntos resolvía afirmativamentela citada Comisión; y. el 


- Congreso aprobó este informe, mandando igualmente que el 


expediente pasara también a la Comisión de Legislación para 
que presente un proyecto de decreto sobre la exacción de me- 


dia anata, y demás que consultaban los expresados Ministros, 
4 fin de que recayese una resolución general. 


Se iba a tomar después en consideración la proposición de 
traslación a San José, pero habiendo hecho la de diferir el se- 
or Gabriel Briceño, fue aprobada por el Congreso, señalando 
el señor Presidente la noche del lunes próximo a los tres cuar- 
tos para las ocho para proceder a la resolución. 

¡Se levantó la sesión. ) 


ALEJANDRO Osorio--El Diputado Secretario, Francisco 
Soto—El Redactor, Antonio José Caro. | 


[SESIÓN DEL DÍA 11 DE AGOSTO DE 1821 


Se abrió la sesión con la asistencia delos señores Presidente 
Alejandro Osorio, Manuel Restrepo, Miguel Santamaría, Fran- 
cisco Soto, Reverendo Obispo de Mérida doctor Laso, Félix 
Restrepo, Vicente Borrero, Vicente Azuero, Diego Fernando 


Gómez, Ignacio Márquez, Miguel Peña, Pedro Gual, Ildefonso 


Méndez, Sinforoso Mutis, Miguel Zárraga, Juan Ronderos, 


Juan Bautista Estévez, Nicolás Ballén, Cornelio Valencia, Pe- 
dro Carvajal, Miguel Domínguez, Mariano Escobar, Antonio 
María Briceño, Joaquín Plata, Francisco Otero, Francisco Or- 
begozo, Manuel Baños, Miguel Ibáñez, Carlos Alvarez, Luis 
Mendoza, Lorenzo Santander, José Félix Blanco, Antonio 
Mendoza, Fernando Peñalver, Salvador Camacho, Miguel To- 
bar, José María Hinestrosa, Gabriel Briceño, Domingo Brice- 
ño, Francisco Pereira, Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, 
Prudencio Lanz, Ramón Ignacio Méndez, Antonio Paredes, 
General Rojas, General Gómez, Ienacio Balbuena, Manuel Be- 


 nitez, Bartolomé Osorio, Francisco Conde, José Gabriel AT 


a, 


ES $ 


Leída y aprobada el acta de la sesión del día anterior, hizo 
presente el señor Blanco haber cumplido con la Comisión que 
se le confirió de facilitar la impresión del proyecto de Consti- 
tución que en el día había quedado concluída, pero que no podía 


menos de participar que el impresor se había negado a devol-. 


verle la minuta, borrador o modelo que se le había entrega- 
do para aquel efecto, diciendo se quedaba con él para cubrir su 


responsabilidad, según órdenes que tenía del Gobierno; a lo 


«ue contestó el señor Azuero ser muy justo lo que exigía el 
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impresor, pero que mientras se discutía la Constitución era de 
muy conveniente tener a la vista aquel modelo para confrontar 
sus artículos con los de la nueva redacción, y que concluída la 
discusión se le devolvería; y así se resolvió por el señor Presi- 
dente. : 

Consecutivamente el señor Vicepresidente dijo no podía. y 
menos de llamar la atención del Congreso hacia un punto que 
creía muy interesante, cual era el de que cuando estaba de Vi- 
cepresidente de la República el señor Zea, el Gobierno lo envió. 
a una comisión a Londres, pero que no siendo ya tal Viceprest- 
dente, desde que el Congreso se instaló, pues hasta ahora noha 
revalidado su nombramiento, se estaba en el caso de requerir 
sele para que no continuase nombrándose con aquel carácter, 
según que parece lo hacía aún, y que era tanto más urgente esta 
providencia, que con ella se le ahorraba a la República el gasto 
de $ 25,000 anuales que estaba tirando por aquel destino; y que 
se llamase al Ministro de Relaciones Exteriores para que intor- 
mase al Congreso acerca de la conducta que dicho Zea hubiese 
observado en el desempeño de su comisión. Lo que fue apoya- 
do por varios señores Diputados, pero el señor Presidente fue 
de parecer no había necesidad de llamarse al Ministro, sino 
que se previniese al Poder Ejecutivo informase al Congreso 
sobre lo mismo que pretendía el señor Vicepresidente, y en 
esta virtud presentó a la resolución de Su Majestad la si- 
guiente propuesta: «¿Quiere el Congreso que el Poder Ejecu- 
tivo informe sobre si es cierto que el señor Zea se da en Lon-= 
dres el título de Vicepresidente de Colombia?» y resultó - 
determinada por la afirmativa. 

Seguidamente se prosiguió en la discusión del proyecto de - 
Constitución, y el señor Azuero presentó redactado de nuevo 
el artículo 83 (que para tal efecto se mandó pasar a la Comi- 
sión) en los términos siguientes: «Cuando falte algún Senador 
o Representante por muerte, renuncia, destitución u otra cau- 
sa, la respectiva Cámara, siempre que lo juzgue necesario, ex- 
pedirá órdenes para que interinamente se llene la vacante de 
la manera prevenida en la Constitución para los: propietarios; 9 
la duración del así nombrado pala será hasta las primeras elec- 9 
Clones ordinarias.» de 

ón vista de él, dijo el señor Domingo Briceño parecerle 
ser éste el mejor medio, no admitidos como lo habían sido los 
que anteriormente se habían propuesto, pero que él no salvaba * 
el inconveniente que se tocaba de llenar la Representación Na= 
cional al tiempo debido por las dilaciones de la elección y 
viaje del nuevo nombrado, etc., y que por tanto creía más acer- 
tado se revocase la: negativa que había recaído sobre el anterior — 
medio propuesto por el mismo señor Azuero, pues él'salvaba 
todos los embarazos que presentaban los que sucesivamente 
se habían propuesto. A lo que contestó el señor Vicepresiden= 


te que por el mismo hecho de haberse negado los medios ante- 

- riormente propuestos, era de aprobarse el presente, porque si 
aquéllos no se admitieron por inconstitucionales, éste se hatla- 
_ba perfectamente arreglado a la Constitución; que en todos 


cuantos arbitrios pudieran excogitarse fuera de éste, se toca- 


rían las mismas dificultades de no poder venir a tiempo los 


nuevamente electos, pero que este defecto jamás podría sal- 


) 'varse, por consistir en la dilatada extensión de la República. El 


señor Presidente fue del mismo dictamen, manifestando ser el ¡ 
artículo propuesto el más exacto, porque si llega a faltar uno o. 
dos Representantes o Senadores, las Cámaras, en quienes debe 
suponerse la más reflexiva madurez y dirección, calificarán si 


debe o nó llenarse la vacante; si lo primero, no hay caso, y si 


lo segundo, se está en el de molestar a los pueblos con la nue- 


va elección, so pena de no tener representación ni gobierno; y 


si entonces no debe molestárseles, tampoco se debe hacerlo 
con las elecciones ordinarias que se les previene hacer a tiem- 
po determinado, pues ellas son ociosas si no han de tener go» 
bierno ni representación. 

El señor Escobar también convino en que se aprobase el 


artículo, pero omitiendo la expresión de cuando lo juzgue nece- 


* su A e A e 
sario. Y el señor Peña apoyó este concepto, pues en el suyo 
perjudica aquella expresión, en razón, dijo, de que si el Re- 


presentante no acude a llenar su destino por enfermedad u otra 


causa de esta especie, no por eso carece la Provincia de su de- 
bida representación, pero si muere, y la Cámara no tiene por 
conveniente llenar la vacante, es visto que le falta, y esto po-— 


- dría dar lugar a que la Provincia o Provincias que carecen de 


ella, dijesen de nulidad de cuaquiera ley a pretexto de que 
se hizo sin su anuencia, y es fácil de considerarse los gravísi-. 


"mos males que acarrearía darles a los pueblos el derecho de 


rebelión. 
Otros varios señores Diputados hablaron ya en favor y ya 


en oposición del artículo en los términos que se había presen- 


tado, y el señor Azuero, a vista de las nuevas dificultades que 
se presentaban para la sanción, y con el fin de conciliar la di- 
versidad de pareceres, presentó de nuevo el artículo concebido 
en otros términos, cuales son los siguientes: «Cuando falte al- 
gún Senador oRepresentante por muerte. renuncia, destitución 
u otra causa, se llenarán las vacantes por el Congreso esco- 
giendo uno de entre los tres que en los registros de las Asam- 


bleas Electorales se sigan con mayor número de votos; pero si 

. en dichos registros no quedare este número, la respectiva Cá- 
mara expedirá órdenes para que se nombre el interino, dela 

manera prevenida en la Constitución para los propietarios; la 


duración del así nombrado sólo será hasta las primeras eleccio- 


nes ordinarias»; y lo apoyó así el señor Márquez. 


Propuesto así el artículo, se entróen nueva discusión, aun- 


queno tan empeñada como la anterior, y declarado ya por sufi- 


Ñ 


_ cientemente examinado y debatido, lo puso a votación el señor 
Presidente en los términos que lo había propuesto en la pri- 
mera vez el señor Azuero, y resultó negado por una conside- 


rable mayoría de votos. Seguidamente lo presentó del modo 
con que últimamente se había variado, y él quedó aprobado por 


más de las dos terceras partes de los Diputados presentes, en 


cuya resolución salvó su voto el señor Miguel Tobar. 


Iba a proseguirse en la lectura del artículo 87, pero el se= 


for Fernández Soto manifestó que a consecuencia de la sanción 


que había recaído en el 86, había hecho la moción de que nom- 


brase también el Congreso por esta primera vez los Intenden- 


tes, los Ministros de la Alta Corte de Justicia y los Departa- 
mentales, cuya proposición había sido apoyada sin que reca- 
yese resolución alguna sobre ella, y que por tanto la reprodu- 
cía ahora, porque habiendo examinado toda la Constitución, no 


encontraba haber en toda ella otro lugar en qué ingerir esta. 


adición si no era en este artículo. El señor Presidente la apoyó, 


pero resolvió no tratarse de ella sino después que se acuerde 


el establecimiento de los empleos de Intendentes. 


En esta virtud pasó a discutirse el artículo 87 sobre que 


no habiendo ocurrido reparo alguno, se puso a votación y que- 
dó aprobado. Leyóse el 88, y el señor Escobar manifestó haber 
en su contenido una notable injusticia, pues por él se prevenía 


que cualquiera Provincia, sea cual fuere su población, debe 


nombrar un Representante, y el sobrante de otra que alcance a 
29,999 almas no puede nombrarlo. A que contestó el señor Jo1- 
quín Borrero que este que parece perjuicio, está subsanado 
con que esa Provincia que alcance a tener ese sobrante, ya 


tiene uno o dos o más Diputados que la representen, y a cual- 


quiera otra que no tenga de población aquel número, se ex- 


cluirá del derecho de ser representada si no se le concediese 


el úínico quele da el artículo. 

El señor Peña dijo no parecerle conveniente que a una Re- 
pública de tánta extensión como lo es Colombia, se dejase su 
legislación a cargo de solos 25 o 30 hombres, que según la base 


de 40,000 almas adoptada para la representación, sería lo más 


que pudiese proveer de Diputados, y que por tanto modificaba 


el artículo en estos términos: «Que cada Provincia nombrase 


un Representante por cada 30,000 almas, y otro por un sobran- 
te de 15,000,» cuya modificación fue apoyada por algunos seño= 
res Diputados, aunque a otros les pareció excesiva esta dismi- 
nución de base y aumento por consiguiente de Representantes; 


entre ellos, el señor Miguel Tobar fundado en las notorias 


escaseces del Hrario para proveer a la subsistencia del doble 
.número de Diputados que así resultaría y en otras razones de 
conveniencia que adujo en favor de su concepto. Ultimamente $ 
_ dijoel señor Azuero que desde luégo desearía aumentar la | 

Representación Nacional todo lo posible, pero que en el estado. 


nn Y E 
presente cree ser bastante la que se le da segrn los principios 
del artículo, y sucesivamente y dentro de muy pocos años será 
mayor por el aumento de población que recibirá Colombia por 
efecto del sistema liberal que ha adoptado; pero sin embargo, 
y no creyendo ser de tánta urgencia dejar determinado el 
punto en el momento, hacía moción formal para que se difirie- 
se Su resolución por uno o dos días, en cuyo intermedio, ilus- 
trada la Comisión con las noticias que por un cálculo aproxi- 
mado le diesen cada uno de los señores Diputados acerca de la 
población de sus respectivas Provincias, podría arreglar la 
base de representación de un modo que conciliase todos los 
extremos. Esta proposición fue apoyada por algunos señores 
- Diputados, y en su virtud el señor Presidente señaló el martes 
próximo para la discusión y resolución de dicho artículo. 
Pasóse a la del 89, acerca del cua] y con relación al pará- 
peeto 1% dijo el señor Blanco que hay Provincias tales como 
'ASanare y Guayana donde no se encuentran sujetos, hijos ni 
vecinos de ellas, en quienes puedan ponerse los ojos para Re- 
presentantes, y con mucha dificultad para electores, y que por 
tanto creía conveniente se variase el artículo de un modo que 
ocurriese a esta dificultad. a que se opuso el señor Ignacio 
Méndez diciendo que aunquees cierta la escasez de sujetos 
ilustrados en tales Provincias, basta que tengan sentido co- 
mún, que es lo suficiente para ser Representante, y de éstos 
sobran en ambas. Y .el señor Otero, con referencia al mismo 
parágrato, advirtió que exigiéndose para ser Representante una 
propiedad raíz de dos mil pesos. es desechar a hombres que 
por otra parte serían muy útiles en el Congreso por el solo 
defecto de no poseerla. A todo lo que contestó el señor Azuero 
que cuando se trata del bien general de la República debe 
desestimarse el particular de los individuos; que es cierto ha- 
brá muchos que con las mejores cualidades para ser Represen- 
- tantes, no podrán sentarse en el Congreso por la falta de aque- 
_lMda propiedad; pero también lo es que dejándose la puerta 
abiertá para que éntre el que carezca de aquella cualidad, se 
vería el Congreso lleno de hombres sin responsabilidad, sin 
carácter, venales y de otros mil defectos de que abundan los 
que no tienen de qué subsistir, y la República se perdería, como 
le sucedió a la de Atenas cuando llegaron a tener voto hasta los 
mendigos; que el exigirse propiedad raíz es porque el hombre 
que la posee le tiene amor al país en que goza de ella y toma. 
un grande interés en su prosperidad aunque no sea natural de 
Él; y que sobre lo de pedirse naturaleza o vecindad, ya se ha 
dicho lo bastante, pues no hay necesidad de que los elegidos 
sean todos hombres ilustrados para que propendan al beneficio 
dela República por ser imposible se consiga esto en tudas 
partes ni aun en Inglaterra, donde todos los que componen su 
representación no son hombres de talentos superiores, y sin 
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embargo saben defender muy bien los intereses de da páik hp 
de su nación. | y o dE 
El señor Obispo hizo la moción de que a las palabras fpro- 
piedad raíz se añadiese la de libre, porque hay muchos que 
por sólo el valor de diez y ocho reales, que es el de una escri- 
tura, tienen en propiedad una finca de más precio que el de 
dos mil pesos, pero reconociendo a censo todo su principal, y 
éstos, lejos tal vez, de tener de qué subsistir, están acaso de- 
biendo porción de réditos. Fue apoyada esta moción por el 
señor Azuero, y declarado suficientemente discutido el artículo, 
se votó por parágrafos, resultando aprobados el 1%, y 22 y el 
3%, conforme a la adición propuesta por el señor Obispo; quedó 
sancionada así: <TP'ener una propiedad raíz que alcance al valor 
libre de dos mil pesos, etc.» | | 
Leyóse el artículo 90, y sobre él hizo presente el señor 
Gabriel Briceño que comprendiéndose en la América que antes 
fue española otras posesiones correspondientes a naciones 
diversas, como lo son la Jamaica, Trinidad y otras, era de mo- 
dificarse el artículo diciéndose en la América que fue española 
hasta el año de 1810, LAO 
El señor Márquez expuso que el artículo trataba de igua- 
lar a los colombianos con no los nacidos en Colombia; que no 
siendo esto justo de manera alguna, y para no poner a un mis- 
mo nivel a los americanos con los españoles ni con los colom- 
bianos, creía deber enmendarse el artículo en estos terminos: 
«los que han nacido en la América que hasta el año de 1810 fue 
española, o que lo es actualmente, necesitan, para ser Repre- 
sentantes, tener cuatro años de residencia en la República - 
inmediatamente antes de la elección y cuatro mil pesos en 
bienes raíces.» E NAS 
Dijo el señor Peña que se trataba de formar una Consti- 
tución para el Grobierno de Colombia y se declaraba al mismo 
tiempo una hermandad demasiado general dándoseles derecho 
a la Representación Nacional a todos los no nacidos en¿Colom- 
bia; que si se tratase de establecer la independencia, estaba 
bien convidar a que se nos uniesen todos, pero que es menes- 
ter reflexionar que los intereses de Colombia no son ni los de - 
Méjico ni los de Chile; que se necesitan conocimientos locales . 
del país para ser Representante, ¿y cuáles serán los que (por 
ejemplo) pueda tener un limeño que venga a legislar en Colom- - 
bia?; que está bien quese admita y se le dé grata acogida al 
chileno, al argentino, al limeño y a todo americano; pero cuan 
do el Gobierno consulta sus intereses debe preferir (y en 
todas partes se prefiere) al hijo del país; y últimamente con 
Ccluyó diciendo queél era colombiano y sólo quería le diesen 
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leyes los colombianos. Del mismo parecer fue el señor Presi- 


mn 


dente, quien añadió que en las actuales circunstancias y por. 


de. 
den pls aL 
¿de EN 


efecto de las emigraciones a que pueden obligar los sucesos 


PS 


hasta el año de ro, etc., hizo esta otra moción: «Que se derogue 
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y otros. 


ya 
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la guerra, vendrán americanos de otras partes que por sus 


virtudes, ilustración y demás bellas cualidades, puedan mere- 


«cer el ser Representantes de Colombia, pero si cesa aquélla, es 
- demasiado cierto que los nacidos en otros países y que aman 
su patria no son los que se molestarán en trasladarse a Co- 
lombia para establecerse en ella, y si vienen algunos, serán. 


aquellos que por no sufrirlos su país en razón de sus delitos o 
mala conducta, pretendan ponerse al abrigo de las penas a 
«que se hayan hecho acreedores; que es muy cierto que ahora 
es una sola la causa que une a todos los americanos, pero una 
“vez declarada y reconocida la independencia en. toda la Améri- 
ca, variarán los intereses de los Gobiernos, según las circuns- 


tancias, y puede llegar el caso de que si vienen algunos foras- 


teros a nuestra República sea para expiarnos, y si entonces 
les damos derecho a que tomen parte en nuestros intereses, 
fácil es de calcular los daños que puede acarrearnos. E 

El señor lenacio Méndez propuso se añadiesen al artículo 


estas expresiones: «siémpre que sus instituciones políticas 


“sean análogas a las nuestras.» 
Otros señores Diputados, y entre ellos el señor Miguel 


Tobar, hablaron en favor del artículo, concluyendo este último 


.con decir que demasiada traba se les había ya puesto a los 


“americanos no nacidos en la República cuando para reputarlos 
«colombianos se les exigía carta de naturaleza; que esta natu- 


ralización lo que la califica o justifica es la renuncia que en el 
mismo hecho de pedirla hacen de la dependencia al Gobierno a 


«que antes pertenecían y de tomar parte en sus intereses, y 
que desde el momento que hacen semejante protesta ya es en- 


teramente insignificante la residencia que pretende el sefíor 
Márquez; además de que la necesidad de los conocimientos 
locales que se dice deben tener los Representantes, prueba de- 
masiado, porque entonces el granadino no podrá darle leyes al 
venezolano, ni viceversa; que no es prudencia ponerles a los 
americanos más cortapisas, porque con ellas sólo se conspira a 
que formen la idea de que siempre se les mirará como extran- 
jeros, viendo que ni la carta de naturaleza les vale para repu- 
tarlos como colombianos, y esta sola sospecha les haría mirar 
con indiferencia o con desprecio los intereses de la República. 
Del mismo parecer fueron los señores Peñalver, Blanco y Se- 
.cretario Santamaría; y últimamente el señor Obispo de Mérida, 
apoyando la moción del señor Gabriel Briceño de expresarse 
en el artículo que los xo nacidos en la América que fue española 


el artículo por el que se les exige carta de naturaleza a los 
americanos no nacidos en Colombia»; cuya proposición fue apo- 
yada por los señores Domínguez, Miguel Tobar, Soto, Azuero 

A 0 De E Mod 8 pde 
Los señores Peña y Presidente insistieron en su concepto, 
manifestado, y el señor Santamaría pronunció un largo dis- 
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curso en favor de la opinión del señor Obispo, concluyendo con 
decir que es principio sentado que toda nación debe ser gene- 
rosa siempre que no perjudique sus intereses, y que todo 
artículo restrictivo que haga aparecer a los americanos no al 
nivel de los colombianos sino acercándolos a los extranjeros, - 
aparece mezquino y nada correspondiente al decoro de Co- 
lombia. A 

Era más gue pasada la hora, y el señor Presidente levantó | 
la sesión. | ! 


ALEJANDRO OsorRIo0—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto—Hl Redactor, Antonio José Caro. e 


SESIÓN DE DIA 13 DE AGOSTO DE 1821 


_ Seabrió la sesión con la asistencia de los señores Presi- 
dente Alejandro Osorio, Manuel Restrepo, Reverendo Obispo 
de Mérida doctor Laso, Félix Restrepo, PranciscoSoto, Miguel 
Santamaría, Ignacio Márquez, Vicente Azuero, Vicente Bo- - 
rrero, Carlos Alvarez, José Antonio Borrero, Miguel Domín- y 
guez, Mariano Escobar, Francisco Pereira, Joaquín Fernán- 
dez Soto, Manuel Quijano, Cornelio Valencia, Joaquín Borrero, , 
lenacio Balbuena, Manuel Benítez, Domingo Briceño, Bar- 
tolomé Osorio, Luis Mendoza, José Antonio Mendoza, Casi- le 
miro Calvo, José Antonio Yanes, Nicolás Ballén, José María. 
Hinestrosa, Juan Ronderos, Policarpo Uricoechea, Bautista 
hstévez, Pedro Carvajal, Miguel Tobar, Bernardino Tobar, 
Miguel Ibáñez, Francisco Otero, Pacífico Jaime, Gabriel Bri- 
ceño, Antonio María Briceño, Miguel Peña, Joaquín Plata, 
. Francisco Conde, José Félix Blanco. Fernando Peñalver, Pru- 
dencio Lanz, Francisco Orbegozo, Lorenzo Santander, Anto: 
nio Paredes, Ramón Ignacio Méndez, General Gómez, General 
Rojas, Sinforoso Mutis, Pedro Gual, Ildefonso Méndez, Cer- le 
beleón Urbina. A 
Leída y aprobada el acta de la última sesión, se prosiguió 
en la discusión del artículo 90, que había quedado suspensa, Yo 
el señor Márquez manifestó ser de opinión que se guardase en 
la Constitución un profuudo silencio acerca de los americanos 
no nacidos en Colombia, y que el modo de verificarlo era con= 


cebir el artículo.en estos términos: As le 
<Los extranjeros necesitan para ser Representantes, etc.» 

De la misma opinión fue el señor Presidente, concluyendo con 
decir (entre otras razones que expuso) se pesasen las ventajas 
y perjuicios que traerá a la República darles a todos los ame- 
- ricanos el derecho de representación en los mismos términos 
que alos colombianos, y se verá que toda la ventaja quese logra, 
es la de que se diga que Colombia es generosa, y los daños que 
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- esta generosidad puede acarrear ya se ha manifestado cuán 
graves y fatales pueden ser. A que contestó el señor Obispo 
que el sistema de independencia republicana trae consigo el 
dela liberalidad, y apartándonos de uno, contradecimos el 
otro. | | | 
"El señor Azuero manifestó que todas las objeciones están 
satisfechas poniendo la cuestión en el verdadero punto de vista 
en que debe mirarse y del que hasta ahora se han separado 
en la discusión del artículo, pues se olvida que para que los 
americanos no nacidos en Colombia puedan ser Representan- 
tes necesitan ser colombianos, y para que lo sean se les exigen 
dos años de residencia y las demás cualidades detalladas en el 
artículo 3.%, sección 2*, y en un hombre ¡revestido de tales con- 
diciones son vanos los recelos que se han manifestado, pues 
aunque vengan hombres malos, no puede elegírseles en el mo- 
mento; que los dos años de residencia es un plazo suficiente 
para que un hombre de luces adquiera los conocimientos que 
se dice se necesitan; qué aun suponiendo tuviese una Provincia 
la desgracia de elegir a un hombre malo, su voto es único en la 
Cámara, y si se teme que arrastre consigo el de los demás Re- 
_ presentantes, es suponerlos a éstos los hombres más imbéciles 
y estólidos, lo que no cabe en lo posible, y últimamente que si 
tratamos de establecer una confederación general en toda la 
América, empecemos desde ahora igualando a todos los ame- 
ricanos con nosotros. A todo lo dicho se opuso vigorosamente 
el señor Peña, manifestando que es cierto se les exigen a los 
demás americanos las mismas cualidades que a los hijos de Co- 
lombia, pero (preguntó) ¿las tienen acaso? ¿Están por ventura 
penetrados del amor e interés que por Colombia tienen los na- 
cidos en ella? Aquí (prosiguió) se ha dicho por un señor Dipu- 
tado que sólo los sentimientos de honor lo podían retener en 
nuestra República, pero en un colombiano no es sólo el honor 
el que lo hace subsistir, es el tierno amor que le profesa y el 
que existirá en él todo el tiempo que le dure la vida. ¿A dónde 
están (volvió a preguntar) esos sentimientos de uniformidad 
que tánto se decantan en todos los americanos? Lo cierto es 
que hasta ahora ninguno de los gobiernos nuevamente esta- 
blecidos en América se halla constituído, y el único que ha for- 
trado su Constitución, cual es el de Buenos Aires, está muy 
lejos de llamarnos con la generosidad que nosotros les quere- 
mos abrir las puertas a los bonaireños; y si nadie usa con nos= 
Otros de esa franqueza, ¿porqué hemos de ser los primeros en- 
tes para establecerla? Que se ha dicho que lejos de consolidar 
la unión, vamos a dividir, pero que en su concepto es muy jus- 
ta y necesaria esta división, pues todas las naciones del Uni- 
verso tienen su orgullo nacional, y si nosotros no lo tenemos, 
¡desgraciada Colombia! a 
El señor Miguel Tobar contestó a este discurso con otro 

no menos abundante en razones que afñianzaban su opinión, 


' 
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concluyendo con decir que tantas restricciones como se pre- 
tendían poner a los americanos no nacidos en Colombia, para 
darles representación en ella, es establecer el mismo sistema 


colonial que los españoles observaban con nosotros no dándo- 


nos parte en el Gobierno, y si los hemos de imitar en tal siste- 
ma, dígase más bien en la Constitución que sólo los colombia- 
nos tienen derecho a la representación. Tomó la palabra el 
señor Gual, y después de haber discurrido largamente hacien- 
do ver las grandes ventajas que resultarían de llamar a todos 
los americanos y darles derecho a la representación en Colom- 
bia, sin tántas trabas como las que se pretendían, y la necesi- 
dad de consignarlo en la Constitución por lo que a ejemplo de 
Santo Domingo puede suceder, y es muy probable que suceda 
en La Habana, dijo por último que nuestra República se halla 
en la infancia; que en la actualidad estamos hacienda la guerra 
de existencia, y ésta se consolidará con más vigor mientras más 
adunemos a nosotros a los demás americanos, y que por tanto 
hacía la moción de que a los no nacidos en Colombia se les exi- 
giesen para ser Representantes cuatro años de residencia, te 


niendo las mismas cualidades que se exigen a los colombianos; 


la que fue apoyada por algunos señores Diputados. | 

Dijo el señor Valencia que no debemos ser ni demasiado 
generosos ni extremadamente mezquinos, y que para lograr 
este justo medio, no hay otro que el de exigirles a los ameri- 
canos la mitad de lo que se exige a los extranjeros, es decir, 
cuatro años de residencia y cinco mil pesos en bienes raíces; y 
esta proposición fue apoyada por varios señores Diputados. 
Después de debatirse este nuevo pensamiento y apuradas ya 
todas las razones queocurrían en pro y en contra, se declaró el 
punto suficientemente discutido, y en su virtud se puso a vo- 
tación en primer lugar por el señor Presidente el ya citado 
artículo 90, en estos términos: <¿Se exige a los extranjeros 
para ser Representantes en Colombia ocho años de residencia 
y diez mil pesos en bienes raíces?»; y fue votado afirmativa- 
mente. En segundo lugar se propuso parala resolución del Con- 
reso la proposición del señor Valencia, y a tal efecto preguntó 


el señor Presidente: <¿Se exige a los nacidos en la América que 


dependía de España hasta el año de 10, para ser Representan- 


tes, cuatro años de residencia en la República y cinco mil pe- 


sos en bienes raíces?»; y también fue votada afirmativamente 
Azuero, Blanco, Tobar y Francisco Soto. 

En tercer lugar se votó la adición disyuntiva propuesta 
por el señor Gual, a saber: <0 usufructo o renta de un mil pe- 
sos o ser profesor de alguna ciencia?», y resultó negada, sal- 


por 27 votos contra 22, habiéndo salvado los suvos los señores | 


vando su voto los señores Gual, Azuero, Gómez, Miguel To- bo. 
bar, Blanco, Secretario Soto y Bartolomé Osorio, habiendo pe- 
dido expresamente el señor Otero se dijese en esta acta que 


lada 


había reclamado la abeenicia del Reglamento de debates, 


Porque según él no debía en su concepto haberse votado esta 
adición. 


Seguidamente se leyó el artículo 91, sobre que manifestó el 


señor Miguel Tobar debían en su opinión clasificarse y deta-— 
- Marse los delitos, porque puede acusar la Cámara de Represen- 
tantes alos funcionarios que expresa el artículo, pues en él 


sólo se dice vagamente que por los que quebranten el orden 
social, y no hay delito que no ataque este orden; y que así como 


hay delitos puramente militares, quisiera también se declara- 


sen los que son peculiares a aquellos Magistrados; que ha vis- 
to en algunas Constituciones reservar (por el decoro de la ma- 


—gistratura) ciertos delitos para el tiempo de la residencia, a 


excepción de aquellos que instan por el castigo, y que según 
los términos generales en que está concebido el artículo, se 
deja la puerta franca para acusar a los altos funcionarios por 
cualquiera especie de faltas, siempre que se crean ser contra= 


rias al bien de la República. 


El señor Antonio Briceño fue de parecer se estableciese 


| aleuna diferencia entre la acusación que se hace contra el Pre- 


2 


sidente y la que deba intentarsecontra los Ministros de la Alta 
Corte de Justicia, pues el carácter de estos empleados (aunque 
respetable) no es igual en modo aleuno al del Presidente, quien, 
en su concepto, es superior no sólo a cada uno de aquellos Ma- 
sistrados, sino al Cuerpo entero que componen de la Alta Cor— 
te de Justicia. El señor Peña contradijo ambas opiniones di- 
ciendo ser innumerables los casos en que los altos funcionarios 
puedan delinquir y deban ser acusados, y quererlos detallar es 
pretender descubrir los secretos del corazón, que son impene- 
trables, y que los Ministros de la Alta Corte de Justicia, aun- 


que su representación individual no sea la misma que la dei 
Presidente la República, no pueden ser sometidos a otro Tri- 


bunal que al Supremo de la Nación, cual es el Senado. Ultima- 


mente dijo el señor Vicente Borrero que el artículo en cues 
tión sólo faculta a los Representantes para acusar a los 


Ministros de la Alta Corte de Justicia, pero que siendo el Po- 
der Ejecutivo quien tiene intervención en su nombramiento y 


| quien. en cierta manera es responsable de su buen o mal des- 


empeño (pues debe velar en el fiel cumplimiento de sus deberes), 
parece también que debe tener derecho a acusarlos cuando ad— 


vierta que se separan de él; que no estableciéndose en parte 
alguna de la Constitución el caso de residencia, se está enel de 
facultar a los ciudadanos para la misma acusación, pues todo 


ciudadano debe tener expedito su recurso para pedir satisfac- 
ción de los agravios que se Irroguen. 
Y no presentándose otro reparo, se dio por Uca: 


8 te discutido el artículo, que en su votación resultó poned 
A conforme lo presenta el proyecto. 


_Jón este estado manifestó el señor Secretario Soto haber 


recibido una comunicación del señor Ministro de Hacienda con . 


la nota de urgente, pero que creía contener puntos que debían 
tratarse en sesión secreta. Resuelto así por el señor Presiden- 
te, se procedió a ella, y terminada, protestaron los señores Gual 
- y Félix Restrepo contra la sanción del artículo 91 que acababa 
de decretarse; el primero por lo vago e indeterminado de las 
acusaciones que en él se previenen, y el segundo, por seréstas 
exclusivas a sola la Cámara de Representantes. s 
Leyóse el artículo 92, y fue aprobado sin discusión alguna. 
El 93 se reservó su determinación para cuando se resuelva la 
duración del Poder Ejecutivo, y sobre el 94, no habiéndose 


ofrecido otro reparo que el que hizo el señor Miguel Tobar di- 


ciendo que como para la calificación de las elecciones del próxi- 
mo Congreso, aún no hay el Cuerpo preexistente que supone el. 
artículo, se diga que poresta primera vez las califique el Sena- 
do; a que satisficieron los señores Presidente y Vicente Borre- 
ro, diciendo se procedería en ella lo mismo que ejecutó el ac= 
tual Congreso; quedó aprobado el artículo en los términos. 
concebidos en el proyecto. | ds 
Sin discusión alguna se aprobó el 95, y el 96 se difirió su 
resolución para el mismo tiempo que se reservó el 93. | 
Leyóse el 97, cuya discusión sólo se redujo a pretenderal-. 
gunos señores Diputados se aumentase a treinta y cinco años 
la edad que exige para poder ser Senadores. El señor Azuero 


sostuvo debían ser los treinta que señala el artículo, y dándose. 


por suficientemente discutido, se votaron separadamente cada 


uno de sus artículos hasta el 39, y todos ellos quedaron aproba- . 


dos; el 4? se dividió en tres partes, y votadas cada una de ellas, 
de por sí resultaron igualmente aprobadas. En seguida dispu- 
so el señor Presidente se leyese el informe de la Comisión del 
Crédito Público, sobre la Ley de repartición de bienes nacio- 
nales, y concluída su lectura, se resolvió admitirse a discusión, 
con lo que, y siendo ya la hora, se levantó la sesión. 


ALEJANDRO OsorI0—El Diputado Secretario, Francisco. 
Seto-- El Redactor, Antonio José Caro. | 


A 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 13 DE AGOSTO Di 1821. 


Leida y aprobada el acta de la sesión extraordinaria del10 
del corriente, continuó la discusión del proyecto de Constitución 
por el artículo 98, el cual a moción del señor Presidente Osorio 
presentada con el objeto de guardar uniformidad en las refor- 
Imás ya acordadas por el Congreso respectivamente a las cuali- 
dades que se exigen a los colombianos, a los demás americanos. 
y alos otros extranjeros, fue votado y aprobado en los térmi- 


ás — 


BOS siguientes: <Los ciudadanos no nacidos en Colombia no po- 
drán ser Senadores sin tener doce años de residencia y diez y 
seis mil pesos en bienes raíces; pero alos nacidos en la Amé- 

rica que depende o dependió de España hasta el año de 1810, 

les bastarán seis años de residencia y ocho mi! pesos en bienes 
raíces.» | 

Los artículos 99,100,101 y 102 fueron aprobados, sucesiva. 
mente, sin discusión, porque ninguno de los señores quiso to- 
mar la palabra. | : ? 
En cuanto al 103, el señor Antonio Briceño hizo la siguien- 
te proposición, que fue apoyada por el señor Otero:<que las dos 
terceras partes se requieran solamente para fallar el juicioen. 
que fueren acusados el Presidente y altos empleados; pero 
para los demás baste la mayoría absoluta.» Terminada la dis- 
cusión, fue aprobado el artículo en estas palabras: <Nadie po- 
drá ser condenado en estos Juicios sin el voto unánime de las 
dos terceras partes de los Senadores que estuvieren presen- 
tes»; suprimidas las palabras siguientes:<Y sin queéstos com-. 
pongan el número necesario para entrar en sesión.» 

Los artículos 104, 105, 106, 107 y 108 fueron discutidos, st- 
cesivamente, y aprobados por el Congreso como están escritos; 
y del 110 apenas empezó la discusión dejándose suspensa para 
continuarla oportunamente. | 

Precedido todo lo cual se resolvió el punto de traslación a 
la villa de San José, negando el Congreso por todos los señores 
Diputados, a excepción del Reverendo Obispo, la siguiente pro- 
posición: <¿Juzga el Congreso conveniente la traslación a San 

 Joséf»; y votada negativamente, como se ha dicho, esta moción, 
se levantó la sesión por el señor Presidente, siendo ya más de 

las ocho de la noche. | 


ALEJANDRO Osori0—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto—El Redactor, Antonio José Caro. 
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SESIÓN DEL DÍA 14 DE AGOSTO DE 1821 


Se abrió la sesión con asistencia de los señores Presidente 
y Vicepresidente, Miguel Peña, Alejandro Osorio, Prancisco. 
Soto, Miguel Santamaría, Reverendo Obispo doctor Rafael 
Laso, Félix Restrepo, José Manuel Restrepo, Carlos Alvarez, 
Vicente Borrero, José Antonio Borrero, Antonio María Brice- 
da ño, lenacio Márquez, Vicente Azuero, Joaquín Plata, Miguel 
Tobar, Diero Fernando Gómez, Francisco Otero, Prancisco 
' Orbegozo, Miguel Ibáñez, Francisco Pereira, Manuel Baños, 
Bernardino Tobar, Prudencio Lanz, Ramón lgenacio Méndez, 
Antonio Pa redes, Pacífico Jaime, Francisco Gómez, Andrés. 
Rojas, Ildefonso Méndez, Joaquín Borrero, Tenacio Balbuena, 


Manuel Benítez, Sinforoso Mutis, Nicolás Ballén de Guzmán, 
Juan Ronderos, José Quintana, Juan Bautista Estévez, Manuel 
Quijano, Pedro Carvajal, Cornelio Valencia, Miguel Zárraga,. 
Mariano Escobar, Luis Mendoza, Lorenzo Santander, José An- 
tonio Mendoza, José Antonio Yanes, Casimiro Calvo, Policar- 
po Uricoechea, José Félix Blanco, Gabriel Briceño, Bartolomé 
Osorio, Joaquín Fernández Soto, Pedro Gual, Antonio Caro. 
Leída y aprobada la acta de la sesión del día anterior, se. 
mandó agregar a ella el voto particular del señor Gual contra 
la resolución del Congreso enla sanción que dio ayer alartícu- 
lo 91 del proyecto de Constitución. .. Fee A 
Siendo este día en el que se concluía el término por que: 
fueron nombrados el Presidente y Vicepresidente del Congre-. 
so, se procedió a nueva elección en la fórmula de estilo, y de- 
ella resultaron nombrados el señor Miguel Peña para Presi - 
dente con 29 votos, y el señor Alejandro Osorio para Vicepre- 
sidente, con 13. y 
Se dio cuenta de un oficio del Ministro del Interior a que: 
acompaña las solicitudes de los señores Agustín Barahona y 
José Manuel De la Roche, Diputados electos para este Congre- 
so, eximiéndose de venir a incorporarse a él, y se mandó pasar: 
a la Comisión de Poderes. | EcasaN a 
Prosiguióse en la discusión del proyecto de Constitución, 
y siendo hoy el día señalado para discutirse el artículo 88, 
cuya resolución se había diferido mientras la Comisión con 
mejores datos podía presentar más arreglada la base para la 
representación, dijo el señor José Manuel Restrepo que toma- 
dos todos los informes necesarios, sólo resultaban 46 Diputa- 
dos si se admitía la base de 40,000 para cada uno, y que por lo 
tanto la Comisión ha redactado el artículo adoptando la de 
30,000 y 15,000 para el residuo, con lo que se aumentará aquel 
número a 60 Diputados; y que en caso de que mereciese esta. 
reforma la aprobación del Congreso, era necesario variar tam- 
bién el artículo 21, ya sancionado, rebajando a 3,000 la base 
para los electores y a 1,500 para el residuo. Sobre todo lo cual 
hizo presente el señor José Antonio Borrero que la rebaja de 
la base sólo tiende a aumentar la representación y noa mejo- 
rarla, que es el objeto a que principalmente debe atenderse 
pues.la mejor Administración de un Estado no consiste en el 
mayor número de sus Representantes sino en las cualidades de- 
. que deben estar adornados; que se tenga presente la absoluta 3 
“escasez que hay en Colombia de hombres de luces para Menar 
el número que se pretende, pues bien sabido es que la mayor 
y mejor parte de los que existían en la República, perecieron a 
los filos de la bárbara cuchilla española, y por último, que el 
excesivo número en esta clase de corporaciones más es perju-. 
- dicial que ventajoso, en cuya comprobación adujo el ejemplo de- 
Sócrates, quien (dijo) no habría sido condenado a muerte si el. 
"Tribunal que lo juzgó no hubiera sido tan numeroso. Da 


a A Un 


El señor Antonio María Briceño apoyó la rebaja propuesta 


por la Comisión manifestando que para evitar el inconveniente 


de que crezca con exceso el número de Representantes con el 
aumento que progresivamente ha de recibir la población, se 


tuviese presente lo dispuesto sobre este punto en la Con stitu-- 


ción de Guayana. 
Del mismo dictamen que el señor Antonio Briceño mani-. 


e 


festó serlo el señor Diego Fernando Gómez, añadiendo que así 


como en Norte América se duplicó la población en el término 
de quince años, la nuestra se duplicará o triplicará en igual 
periodo de tiempo, y al término de él ya habrá el número su- 
ficiente de hombres dignos de ser Representantes, y la repre- 
sentación será entonces tan numerosa, cual se requiere para 
un Cuerpo Legislativo, y que por lo tanto no hay. un motivo 
para rebajar la base por ahora, pues en el entretanto llega el 


tiempo de la revisión de la Constitución, irá adquiriendo Co- 


lombia los hombres que necesita para que la representen dig- 


- namente. Igual modo de pensar manifestó el señor Márquez, 


Mrs 


añadiendo nuevas razones, cuales fueron las de que hay algu-. 
nas Provincias que con muy corta población dan un Represen- 
tante, y así resultó ser la base mucho menor que la de la 
falta de recursos para mantener un gran número de Dipu- 
tados, la de las grandes dificultades para reunirlos, y la de: 


"que una representación excesivamente numerosa es un Cuerpo 


tumultuor, concluyendo con decir que admitida la base de 


40,000 se consulta a la economía de los vastos y a darle al Con- 
- greso el número suficiente de Representantes. 


El señor Luis Mendoza opinó de diverso modo apoyando la 
rebaja hasta 30,000, y el señor Bartolomé Osorio fue de dicta- 
men se disminuyese la base hasta 20,000, pues, dijo, que supo- 
niendo fuesen sesenta los Diputados que produjese la base 


de 30,000, podía instalarse la Representación con uno sobre la 


mitad, que son 31; con las dos terceras partes, que son 20, ya 
se puede entrar en sesión, y la mayoría para la sanción de una 
ley será 11; véase, preguntó, ¿si será dieno de Colombia que 
un tan pequeño número le haya de dar leyes? Sin embargo, dijo 


el señor Vicepresidente, parecerle bastaba por ahora el núme- 


ro que produjese la base de los 40,000, pues en su concepto ya 


_ para el año de 23 estarían libres las Provincias de Quito, y 


Ninguna sino que.cada Provincia diese cierto número de 
- Representantes, y el señor Miguel Tobar dijo no convenir se O 
dd disminuyese la base para aumentar la representación, porel 


entonces habría más de cien Representantes y cuarenta se- 
nadores. ' : 
El señor Obispo de Mérida manifestó no deberse fijar base 


gravamen que esto traería al Erario, cuando éste se halla opri- 


mido de una enorme deuda nacional; cuando estamos interpe-. 
lados por la repartición de bienes nacionales; y cuando no hay 
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con qué pagar al Ejército. Ultimamente el señor Azuero pre- 
sentó la redacción del artículo y el proyecto de otro, ambos 
en los términos siguientes: | ; | 
| ¿Cada Provincia nombrará un Representante por cada - 
30,000 almas de su población; pero si calculada ésta quedase 
un exceso de 15,000, tendrá un Representante más. Y toda 
Provincia, cualquiera que sea su población, nombrará por lo 
menos un Representante. 


«Esta proporción de uno por 30,000 continuará siendo la 
regla de la representación hasta que el número de Represen- 
tantes llegue a ciento, y aunque se aumente la población no se 
aumentará por eso el número sino que se elevará la proporción: 
hasta que corresponda un Representante a cada 40,000. En 
este estado continuará la proporción de uno por 40,000 hasta 
que lleguen a 150 los Representantes, y entonces, como en el 
caso anterior, se elevará la proporción a 50,000 por uno. En 
todos estos casos se nombrará un Representante más por un 
residuo que alcance a la mitad de la base.» Ambas proposicio- 
nes fueron apoyadas por el señor Presidente. Ñ 


El señor Gual hizo presente que es impropio de la Consti- 
tución fijar la base, porque ella no debe contener un principio. 
aventurado y que es susceptible por la naturaleza de mil varia- 
ciones; así que se diga que la base sea 40,000 Hor lo menos, 
pues Colombia aun con este número va a tener mucha repre- : 
sentación implícita con la de las Provincias que no teniendo 
aquella población van a dar un Representante. | i 

El señor Gómez apoyó la expresión de por lo menos pro- 4 
puesta por el señor Gual, y presentó la siguiente moción: <Que 
se diga al Poder Ejecutivo tome con la mayor brevedad las 
providencias necesarias a fin de que se verifique en cada una 
de las Provincias de Colombia el censo de las respectivas po- A 
_blaciones,» cuya proposición fue apoyada por el señor Secre- 
tario Soto. A 


Declarado suficientemente discutido el punto, se pusoa 
votación la primera nueva redacción del artículo, propuesta por 
el señor Azuero, y resultó aprobada por una mayoría de 30 
votos sobre 12, salvando el suyo el señor Miguel Tobar. Inme- 
diatamente se votó el otro artículo presentado por el mismo + 
señor Azuero, y también resultó aprobado por 29 votos afir- 
mativos contra 13 negativos. 0 ' a 

Iba a votarse en seguida la moción del señor Gómez, pero 
dijo el señor Antonio Briceño que presentándose grandes di- 
ficultades y las dilaciones en la formación de censos exactos, 
hacía la siguiente moción: «el actual Congreso asignará a cada 
- Provincia, por un cálculo aproximado, el número de Represen- 
tantes para las próximas elecciones.» Fue apoyada por el señor 
Azuero, y dijo el señor Presidente que ya en días pasados 


bía El hecho esta misma moción, pero por falta de informes 


no había presentado el cálculo “según sele había encargado. 


debía ser el objeto de un decreto particular del Congreso, o 
era de incluírse en la Constitución, y ya declarado suficiente- 
E mente discutido el punto, el señor Presidente lo puso a vota- 
_ ción en estos términos: «El actual Congreso, mientras se forma 
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guientes elecciones.» Y quedó resuelto por la afirmativa como 
un articalo de Constitución. o 

0 Dijo por último el señor Azuero que rebajada ya una vez 
fla base para la Representación, era consiguiente también el 


fijaba para el número de electores, y que por lo tanto hacía la. 


el nombramiento de un elector, por cada 3,000 almas, y otro por 
o residuo de 1,500, cuya proposición fue apovada por el señor 
Presidente, y a ésta se opusieron los señores Gual y Miguel 
Du El señor Gómez dijo que para: que no fuese aventurado ni 
arbitrario el señalamiento de Representantes a cada Provincia, 


E representan, compuestas cada una delos Diputados de ellas, 

1554 S : J 

iiyado por el señor Blanco. a ia 
- Discutida suficientemente la proposición del señor Azuero, 
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É 24, que aunque por la afirmativa, no alcanzaron a las dos ter: 
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0 An tal estado hizo presente el señor Secretario Soto que 
¡instaba el señalamiento de día para la discusión del proyecta 
de ley sobre repartición de bienes nacionales, pues el oficio 
que el señor Ministro de Hacienda había dirigido sobre el par- 
ticular traía la nota de urgencia, que también estaba calificada 


' punto incluía del señor Ministro de la Guerra. Dijo:el señor 
[Azuero que antes de discutirse dicho proyecto, sería muy con- 
veniente se devolviese a la Comisión para que ésta, con vista de 
estas mismas comunicaciones (que no había tenido a la vista) 
“y con la de otros antecedentes que existían en el Poder Ejecu- 
tivo, rectificase el citado proyecto, El señor Vicepresidente se 


de mañana para la primera discusión de aquella dera 


MEN 


-. Congreso de Ciúcuta29 


Dicha proposición dio motivo a nueva discusión sobre si ella 


[uN censo exacto de población, fijará por una ley el número de de 
Diputados que corresponda a cada Provincia para las subsi-.. 


y disminvírse en la misma proporción la base que el:artículo 21. 


moción de que se reformase dicho artículo, previniéndose en él. 


hacía la moción de quese nombrasen de los presentes tantas A 
Comisiones cuantas son las Provincias que en da actualidad 


“para que informen de la población que tengan; lo que fue ADO 0 


se puso a votación, y resultó desaprobada por 17 vetos contra... 


|| Ceras partes que se necesitan para reformar un artículo ya 


por el contenido de las comunicaciones que acerca del mismo 


-Opuso, y puesta a votación la indicación del señor AZUero, re 
sultó negada, en cuya virtud el señor Presidente sefíaló el día 


Seguidamente se pasó a Ha del artículo 109 de la Constitas 0 
ción, y el señor Zárraga hizo sobre él un largo discurso, pro- 
bando ser muy efímera la duración de cuatro años que en él se 
le señala al Presidente de la República para ejercer este des- 
tino, porque en su concepto no era éste tiempo suficiente para 
darse a conocer en la vasta extensión de la República mi para 
adquirir los conocimientos necesarios a la buena administra- 
ción de ella; y concluyó con pedir se aumentase la duración de 
aquella Magistratura a diez años. El señor Blanco pretendió 
fuesen sólo ocho por las mismas razones, y con otras se opu- 
_sieron a ello los señores Estévez, Yanes e Ignacio Méndez, 
diciendo ser suficientes los cuatro años designados en la Cons- 
titución, siendo de parecer que no hubiese lugar a la inmediata 
reelección. 

Era más de la hora, por lo que el señor Presidente suspen- 


dió el debate y levantó la sesión. | és 


El Diputado Secretario, Francisco A Read 
Antonio José Caro. AS al 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 14 DE «AGOSTO 


Se abrió la sesión con asistencia de los señores Presidente 
y Vicepresidente Miguel Peña, Gual, Alejandro Osorio, F'ran- 
cisco Soto, Antonio Caro, Obispo doctor Rafael Laso, Félix 
Restrepo, Manuel Restrepo, Vicente Borrero, José Antonio 
Borrero, Joaquín Borrero, Carlos Alvarez, Joaquín Fernández 
Soto, Prancisco Pereira, Mariano Escobar, Miguel Domín- 
guez, Cornelio Valencia, Pedro Carvajal, Manuel María Qui- 
jamo, Francisco Otero, Miguel Ibáñez, Antonio María Briceño, 
Miguel Tobar, J6aquín Plata, Diego Fernando Gómez, Igna- 
cio Márquez, Miguel Zárraga, Juan Bautista Estévez, José 
Quintana Navarro, Nicolás Ballén Guzmán, Ildefonso Méndez, 
Ienacio Balbuena, José Gabriel Alcalá, Andrés Rojas, Manuel 
Benítez, Juan Ronderos, Lorenzo Santander, Sinforoso Mutis, 
Francisco Gómez, Antonio Paredes, Casimiro Calvo, Salvador 
Camacho, José María Hinestrosa, José Prudencio Lanz, Do- 
mingo Briceño, Gabriel Briceño, Bernardino Tobar, José Fé- 
lix Blanco, Miguel Santamaría, Vicente Azuero, Prancisco Or- 0 
begozo, José Antonio Yanes, Pacífico Jaime. EN 

Leída y aprobada el acta de la sesión extraordinaria Hal sd 
rior, continuó la discusión -del proyecto de Constitución por : 
el artículo 109 que había quedado pendiente en la mañana de 
este día. No habiendo quien tomase la palabra, declaró el señor 
Presidente cerrada la discusión, pero al tiempo de proponerel | 
artículo a votación, pidió el señor Gual permiso para hablar, y AN 
le fue concedido. Iba inmediatamente a tomar la palabra, beds 


+ 


es AS] e. 
- €lseñor Escobar reclamó el cumplimiento de un artículo del Re- 
_glamento de proceder en que se prohibe tal concesión. Por lo 
mismó el señor Presidente, queriendo poner término a esta pe- 
- queña disputa, preguntó al Congress si creía que el señor Gual 
- en el estado que tenía la discusión, ya no podía hablar; resolvió 
afirmativamente esta pregunta, i | 
Votóse en seguida dicho artículo, dividiéndose en dos 
partes:la primera que expresa, <la duración del Presidente será 
de cuatro años,» fue aprobada por 41 contra S; y la sexunda que 
dice así: «y no podrá ser. reelegido más de una vez sin inter. 
misión,» lo fue jgualmente por 31 contra 16, protestando con- 
tra una y otra votación el referido señor Gual. 
Por la conexión que hay entre el artículo votado y los tres 
que antes se habían diferido para discutirse y votarse en este 
acto, se discutió por tercera vez el artículo 33, y fue aprobado 
¿por el Congreso. | | ; | 
2. En cuanto al 93, que era otro de los diferidos, presentó 
el señor Valencia durante la discusión la moción siguiente, 
que fue aprobada por el señor Bernardino Tobar: <Que la 
duración delos Representantes sea de dos años y de cuatro 
la delos Senadores, y que las mismas Asambleas nombren Re. 
|| presentantes diversos para cada uno de los bienios al tiempo de 
su reunión.» 
| Discutido el artículo y también la proposición del señor 
Valencia, fue votado aquél afirmativamente y pretermitida 
Ja moción; y en seguida fue aprobado sin discusión el artícu. 
109%. Udo 
e Pueron igualmente aprobadas por el Congreso las pala- - 
a bras de cada cuatro años, con que terminael artículo 13, que se 
habían diferido para esta ocasión. 
- Empezóla discusión del artículo 110, y sin haber termi. 
nado, se levantó la sesión a la hora acostumbrada. 
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2. El Diputado Secretario, Francisco Soto--El Redactor, An- 
tonto José Caro. | Ad e 
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De, nod SESIÓN DEL DÍA 15 DE AGOSTO DE 1821 


A Se abrió la sesión con asistencia de los señores Presidente 
y Vicepresidente Miguel Peña, Alejandro Osorio, Francisco 
sol Soto, Miguel Santamaría, Reverendo Obispo doctor Rafael. 
Laso, Félix Restrepo, José Manuel Restrepo, Carlos Alvarez, 

- Vicente Borrero, José Antonio Borrero, Antonio María Bri. 

ceño, Ignacio Márquez, Vicente Azuero, Joaquín Plata, Mi. 

guel Tobar, Diego Fernando Gómez, Francisco Otero, Fran. 
cisco Orbegozo, Miguel Ibáñez, Francisco Pereira, Manuel 
Baños, Bernardino Tobar, Prudencio Lanz, Ramón Tenacio 
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Méndez, Antonio Paredes, Pacífico J aime, Francisco Gómez, 
- Andrés Rojas, lidefonso Méndez, Joaquín Borrero, Ignacio 
-. Balbuena, Manuel Benítez, Sinforoso Mutis, Nicolás Ballén de 
Guzmán, Juan Ronderos, José Quintana, Juan Bautista Esté- 
vez, Manuel Quijano, Pedro Ca rvajal, Cornelio Valencia, Mi- ds 
== guel Zárraga, Mariano Escobar, Luis Mendoza, Lorenzo San= 
-tander, José Antonio Mendoza, José Antonio Yanes, Casimiro 
Calvo, Policarpo Uricoechea, José Félix Blanco. Gabriel Bri- 


-ceñio,Domingo Briceño, Bartolomé Osorio, Joaquín Fernández 1 


Soto, Pedro Gual, Antonio Caro. ' 


e 


Leida y aprobada la acta de la sesión del día de ayer, se 
- prosiguió en la. discusión del artículo 110, que había quedado 
pendiente en la sesión extraordinaria de anoche, y el primero 
que tomó la palabra fue el señor Fernández Soto, diciendo que 
aunque anteriormente había sido de opinión que subrogase al. + 
Presidente de la República el del Senado, reflexionando des=.. 
pués el punto con mayor detención, se había convencido delo 
contrario, porque si el Presidente de la Repñblica muere en. 
el segundo año de su mando y lo subroga el del Senado, 
| siendo anual la elección de éste, traería gravísimos perjui-. 
2 Clos esta variación; que por otra parte, las calidades para ser 
2. Presidente de la República no son las mismas que para serlo 
del Sepado, cuyo destino puede recaer en un eclesiástico, cuyo. 
0 estado es muy incompatible con las funciones del Jefe de la Re- 
27. Pública; y por último, que subrogando a este Magistrado un - 
|. Senador, el espíritu de partido que siempre subsiste en estas 
corporaciones, obligará a que sus compañeros los demás Se- 
/  adores le disimulen cualesquiera crímenes en que pueda in-. 
| Currir; y que por lo tanto era de necesidad la erección del em. Pia 
 Pleo de Vicepresidente. Del mismo parecer, aunque fundados - 
en diversas razones, lo fueron los señores lenacio Méndez, Joa= 
quín Borrero, Diego Fernando Gómez y Secretarios SOLO YH 
2 Santamaría. a e 
0 El señor Presidente manifestó deber ser en su concepto: 
el Vicepresidente de la República el del Senado, y que para 
obviar los inconvenientes del influjo que se dice puede teneren 
el Senado, y ese espíritu de partido que se alega, sólo tenga 
.. Voz y no voto en la Cámara, a excepción delos casos de igual- 
dad. de eS A EAN 
Otros varios señores Diputados «tomaron la palabra, unos 


.. apoyando la creación del empleo de Vicepresidente, y otros 


oponiéndose a ella e insistiendo en que fuese el Presidente del 
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-. Senado quien supliese al de la República; y entre este choque 
- de opiniones fue la del señor Domingo Briceño que el primer 

- Ministro de Estado subrogase al Presidente de la República; - 
la del señor Félix Restrepo, que se eligiese de Vicepresidente 
. aun ciudadano, quien no deberá gozar sueldo. mientras no en— 
frase a ocupar, en caso de muerte, la vacante del Presidente y 
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que si ésta fuese temporal, lo sustituyese el Presidente dei 


Senado; y la del señor Otero, que al tiempode hacerse las elec- 
ciones de Presidente dela República se eligiesen en secreto 
dos sujetos cuyo nombramiento se remitiese al Senado en plie- 
go cerrado, y éste los mantuviese sin abrirlos hasta el caso de 
morir el Presidente, cuyas enfermedades o faltas temporales 
sustituirá el Presidente del Senado. 

Al fin, declarado suficientemente discutido el punto, se 
votó en tres partes el artículo, conforme lo presenta el proyee- 


to; la primera hasta la palabra sucesor, y ella fue aprobada 


generalmente contra solos dos votos que hubo por la negativa; 
la segunda hasta las palabras Asambleas Electorales, también se 
aprobó contra solos tres votos negativos, entre los cuales sal- 
vó el suyo el señor Félix Restrepo; antes de votarse la tercera, 
se preguntó por el señor Presidente (a virtud de moción hecha 
anteriormente por el señor Vicepresidente), si en ella se su- 
primía la palabra ausencia?, y resultó negado, sobre que el mis- 
mo señor Vicepresidente salvó su votó, quedando últimamente 
aprobada esta parte del artículo hasta su final. 

Verificada esta sanción, aún quedaba por determinarse si 
el Vicepresidente de la República debía ser Presidente del Se- 


nado, y puesto a votación resultó por la negativa contra solos 


cinco votos afirmativos. 
Seguidamente el señor Bernardino Tobar hizo presente 


no hallar en la Constitución artículo alguno que previniese las 


cualidades que debe tener un ciudadano para ser Vicepresiden- 


a _te de la República, siendo así que se determinan las de los 


sufragantes, electores, Representantes, Etc y si, no se deta- 
llan, puede recaer la Vicepresidencia en un niño, en un extran- 
jero, etc. El señor Azuero lo apoyó diciendo que esta falta 
provenía de un natural olvido, pues se había tenido presente en 
la Comisión, y con tal motivo propuso el señor José Manuel 
Restrepo que debiendo exigirse las mismas condiciones para 


_ ser Vicepresidente que para Presidente de la República, se 


agregase al articulo 108 las palabras y Vicepresidente, y así se 


resolvió por unanimidad de votos. 


En seguida se procedió a la discusión del artículo 111, el 
que después de un largo debate se mandó devolver a la Comi- 
sión para que con conocimiento de las advertencias hechas en 


el progreso de la discusión, lo redactase de nuevo. Pasóse al | 
112, sobre que no habiéndose ofrecido reparo alguno, quedó 
aprobado. E EN 
-—¿Consecutivamente se procedió a la tercera y última discu- 
sión del proyecto de ley sobre libertad de imprenta, y leído el 
primer artículo, se hicieron varias observaciones sobre él, ta- 


les como la del señor Félix Restrepo, de estar demasiado gene- 


 ralizado su contenido y que le parecía debía salvarse sobre ma- 
-— terias de religión, la disposición del Concilio de Trento; la del 
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señor José Antonio Borrero, que estaba ceñida la libertad de 
Imprenta a solos los colombianos, y era de extenderse también 


a los extranjeros; la del señor Vicepresidente, en apoyo de estar 
última, reducida a variar el artículo de este modo: ex Colombia 


00 todo hombre tiene libertad de imprimir, etc.; y la del señor Ote- 


ro, de estar de acuerdo en que haya semejante libertad en lo 
que se pueda tenerla, pero no para lo que no se deba, comoes 
en materias de religión. A cuyos reparos satisficieron los se= 
ñores Presidente, Diego Gómez, Azuero y ambos Secretarios, 
y declarado suficientemente discutido el artículo, se puso a vo- 
- tación, y de ella resultó aprobado por 29 votos contra 10. ON 
| Pasóse el artículo 2%, que quedó aprobado sin discusión al- 
.. guva, y leído el 3%, hizo presente sobresu primer párrafo el se- 
. ñior Hinestrosa que debía prohibirse expresamente la introduc- 
ción de libros contra el dogma, a lo que se opuso el señor Gó- iS 
mez diciendo que aquí no se trataba de establecer ley alguna 
sobre religión sino de libertad de imprenta, y que la introduc- 
ción es objeto de una ley particular de aduanas. | 
Dijo el señor Otero que el citado párrafo supone que se NN 
puede escribir contra la religión, y esto está prohibido. Á que 
repuso el señor Vicepresidente que también el mandato que l 
prohibe el adulterio supone que lo hay. Insistió el señor Otero 
en que había excomuniones por solo el hecho de escribir contra 
la religión y el Estado, siendo protector de ella, no puede ha- 
cer otra cosa que añadir a esta ley las penas córfporis afliclivas; 
a lo que contestó el señor Santamaría no haber diferencia algu- 
ña sustancial entre prohibir se escribiese contra la religión y 
declarar que si se hace se incurre en esta o.en la otra pena; 
que la ley de la Iglesia no amarra ni seca el brazo para escribir, — 
- y la ley del Estado castiga realmente si se escribe; y que para 
- Mevarse al cabo lo propuesto por el señor Hinestrosa, será me- 
_nester poner un tribunal en cada puerto que inspeccione cuan O 
tos cajones de libros vengan para la calificación de si hay algu= 
no contrario al dogma, y al abrigo de esta inquisición nos que- 
daremos sin libro alguno. ed E O Mt. 
Il señor Secretario Soto añadió que el autor que escribía 
contra el dogma nadie niega que quedará excomulgado, pero 
que esta pena no toca aplicarla al Poder Civil; y que sería po- 
ner un entredicho mucho más riguroso que el gue nos habían 
puesto los españoles, si tuviese lugar la proposición del séñor 
Hinestrosa. Del mismo dictamen fue el señor Presidente, quien 
por último dijo que bien podrá quedar excomulgado cualquiera — 
€n el mismo acto de llevar su obra al impresor, pero y¿quécui- 
dado se le dará?; pues es cierto que el que escribe contra los 
dogmas es porque no los cree, y no creyéndolos menos creerá 
en excomuniones. | da di 
-.. ¡Observó el señor Miguel Tobar que se debe hacer distin- 
ción entre la espada temporal y la espiritual, y que ésta no pue 
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de bbarao por astraccióN da Ea cuando la temporal sí; 
y sino (preguntó) cuando el Concilio de Trento fulminó sus 
anatemas contra los duelistas, ¿no hubiera sido mejor que pro- 
- hibiese el uso de las espadas y pistolas que eran la materia con 
que podían llevarse al cabo los desafíos, los cuales no se rea 
lizarían sustrayéndola? El artículo, según está concebido (pro- 
siguió) no priva de manera alguna a la Iglesia el decretar heré- 
tica cualquiera obra antidogmática; antes, más bien, se anticipa 
a castigar a su autor, en lo cual, usando de la jurisdicción que 
le compete, deja a salvo la de la Iglesia. Y concluyó expresan- 
do se tuviese presente (como ya había dicho otra vez) que la Ln- 
quisición de Roma había prohibido las obras de Salgado y So- 
DresDO, que es cuanto puede decirse. 

- Quedó suspensa la discusión de este ALCA: disponiendo 
el señor Presidente se procediese a la del proyecto de ley so- 
bre repartición de bienes nacionales, por ser ya más de la hora 
que señaló ayer para su examen. 

Leyóse pues, y el señor Osorio dijo que se fijase un tér- 
mino para la subasta de los bienes secuestrados, y el señor Ig- 
nacio Méndez, que las licitaciones se hagan en los lugares donde 
existen las fincas y no en las capitales; pues en éstas no se re- 
matarán con el debido aprecio. - 

E Preguntó el señor Azuero ¿cuáles eran esos bienes nacio- 
nales de que habla el proyecto? Quea su entender no los hay, 
y que es menester crearlos; que existe una ley de amnistía por - 
la que se mandan devolver sus bienes a los emigrados, y que es: 
indispensable se traiga a la vista para su examen; que una vez. 
- creados estos bienes, no se hagan licitaciones a ellos, sino que 
valuados se repartan por el Gobierno entre los militares acree- 
dores; que primero se pague a éstos que satisfacerse las deu- 
«das a extranjeros, y que de ninguna manera sean vales por los 
inconvenientes y perjuicios que traen, según que sabiamente lo 
advierte el señor Presidente de la República. El señor Gómez 
apoyó la moción de que se traiga a la vista la ley de amnistía. 


citada por el señor preopinante, y siendo Md pasada la-hora, pe De 
vantó el señor Presidentela sesión. | 


El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Redactor, 
£ Ántonto José Caro, | 


SESIÓN DEL DÍA 16 DE AGOSTO DE 1821 
CEBO Se abrió la sesión con asistencia de los señores Presidente 
y Vicepresidente Miguel Peña, Alejandro Osorio, Miguel San- 
tamaría, Francisco Soto, Antonio José Caro, Reverendo Obis- 
po Rafael Laso, Félix O) aid Borrero, Vicente | 


IA 
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autorizado para pedir se leyese cualquier papel, y que porlo 


y tiempo estar el proyecto sobre la mesa para la última discusión 


hacerse cargo de su contenido, pudiesen hacerlo, de modo que 


Azuero, Carlos Alvarez, Prancisco Otero, José Antonio Borre- 
ro, Francisco Orbegozo, Salvador Camacho, Francisco Perei- 
Ta, Bernardino Tobar, Pedro Gual, Sinforoso Mutis, Iidefonso 
Méndez, José Félix Blanco, Gabriel Briceño, Manuel Baños, Do- 
.mingo Briceño, Ramón Ignacio Méndez, Antonio María Brice- 
ño, Diego Fernando Gómez, Ienacio Márquez, Miguel Domín- 
guez, Manuel Quijano, Pedro Carvajal, José Cornelio Valencia, 
Luis Mendoza, José Antonio Mendoza, Lorenzo Santander, Ni- 
colás Ballén Guzmán, Juan Ronderos, Juan Bautista Estévez; 
José María Hinestrosa, Policarpo Uricoechea, José Prudencio 
Lanz, Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, Joaquín Fernán- 
dez Soto, Joaquín Borrero, Francisco Conde. Francisco Gó- 
mez, Andrés Rojas, Cerbeleón Urbina, José Quintana, Miguel 
Tobar, José Gabriel Alcalá, Antonio Paredes, Pacífico Jaime, 
Miguel Zárraga, Joaquín Plata. A lo 
Leída el acta de la sesión del día anterior, observó el señor 
Otero que su concepto manifestado ayer en la discusión del 
tercer artículo del proyecto de ley, fue que no se podían impri- 
mir los libros sagrados, ni publicar en materias de religión: 
sin previa censura, por haber excomunión mayor impuesta por 
la Iglesia; y el señor Félix Restrepo, que no se había expresa- 
do el motivo porqué salvó su voto en la sanción que el Congre- 
so dio al artículo 19, del mismo Reglamento, que no fue otro 
sino el de que habiendo pedido se leyese todo el proyecto para 
imponerse de las restricciones que sucesivamente se hiciesen, 
se había opuesto a ello el señor Secretario Soto, diciendo era 
muy largo, y el señor Presidente había tenido por conveniente 
- disponer se omitiese su lectura; que él, como Diputado, estaba 
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Tanto protestaba no votar para lo sucesivo en pro nien contra 
de cualquier artículo de proyecto de ley, siempre que no estu- 
viese impuesto de todos los que comprendía. Con tales reclama: 
ciones quedó aprobada el acta, previniendo el señor Presidente 
se expresase en ésta cuanto había ocurrido ayer en ordenala 
reclamación del señor Restrepo, para justificar la inculpación 
que con ella parece hacérsele, y en su virtud se pasa a ejecu- 
tarse de este modo. o | a 

Luégo que el señor Félix Restrepo pidió se leyese todo el. 
.. Proyecto de ley sobre libertad de imprenta, dijo el señor Soto 
que no tenía inconveniente en hacerlo, siempre que se le man- 
dase, pero que no podía menos de hacer presente que era de- 
masiado difuso y que se perdería mucho tiempo en su lectura, | 
la cual creía tanto más inútil y ociosa, que ya llevaba sufridas 
dos largas discusiones, y que antes de procederse a la tercera, 
había participado al Congreso con bastante anticipación de 


con el fin de que los señores Diputados que quisiesen releerlo y | 
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sien la actualidad aún había algunos que nose hallasen im- 
puestos, noera por defecto de la Secretaría sino por culpa de 
Sus Señorías, puesto que habían tenido bastante lugar para 
adquirir la instrucción que ahora se pretendía con otra nueva 
1 lectura. El señor Diego Fernando Gómez apoyó y corroboró 
"COn nuevas razones el parecer del señor Soto, añadiendo por. 
último, como miembro que es de la Comisión encargada de la 
formación de tal proyecto, que para la última discusión de él. 
no se había hecho absolutamente ninguna variación sustancial 
en sus artículos, por lo que, y estando los señores Diputados 
impuestos a fondo de todos ellos, creía de todo punto superflua 
einfructuosa la nueva lectura que se pretendía. Semejantes 
.reHexiones; la de ser ya más de la una de la tarde, y la consi- ea 
deración del poco tiempo que restaba para examinarse DOF Pr. 
¡mera yez el proyecto de ley sobre repartición de bienes na. 
cionales, para cuya discusión estaba señalado ¡igualmente aquel 
día, y que siendo de calidad urgente no podía diferirse, movie-. 
"ron al señor Presidente a disponer se leyesen tan sólo los. 
 parágratos de los considerandos y el primer artículo de los dis- 
|. positivos, sin que el señor Félix Restrepo hubiese renovado 
[entonces su solicitud, ni niuguno de los señores Diputados 
¿hubiese hablado en favor de ella, no obstante que después y a 
virtud de reclamaciones hechas por el señor Luis Mendoza, 
[determinó dicho señor Presidente se leyese íntegro todo el 
título primero del proyecto. | a OS Ad 
2 Siguiendo el orden del día se dio cuenta porlos Secreta. — 
rios de una representación de Pablo Rico, vecino de Mahates 
enla Provincia de Cartagena, por la que solicita se le confiera 
la plaza de Guarda Mayor de Mompós, y se mandó pasar a la 
- Comisión de Peticiones. A DS as 
"A la primera de Hacienda, dos oficios del Secretario de 
Estado y del Despacho de este ramo, el uno sobre la representa- 
ción del Cabildo de Mompós quejándose de las geravosas exac- 
ciones del Administrador de aquella Aduana, y el otro en quero 
consulta sobre el aumento de medio real en cada arroba de sal, 
que se ha establecido en la Salina de Tansa. | Moo E 
OA la segunda de Hacienda otro oficio del mismo Ministro, 
Jaque acompaña la solicitud que hace el primer tallador de la 
Casa de Moneda de Bogotá, Tomás Bonitto de Miranda, para SN 
que sele conceda su jubilación. o O 


pa 


Se dio cuenta haber evacuado la Comisión Militar el infor- 
me quesele pidió sobre las dudas consultadas por el Vice- 
presidente de Cundinamarca acerca de la ¿ejecución del alista- ARS 
miento de los diez mil hombres del Ejército de reserva, y se AOS 


—difirió su resolución, A O o AO 
Se prosiguió en el examen del proyecto de Constitución, y 
omitiéndose el artículo 111 (porque la Comisión aún no lo había e 
presentado redactado de nuevo) se leyó el 112, quesin la menor 


discusión quedó aprobado, habiendo sucedido lo mismo con 
los 113, 114, 115 y 116. 13 : 7.0 AN 
Pasóse al 117, y el señor Márquez, después de haber dis- 
currido largamente sobre los gravísimos inconvenientes y per- 
juicios que debía ocasionar que el Presidente de la República 
mandase en persona los Ejércitos, hizo la moción de queen - 
donde dice el artículo «pero no podrá mandarlas en persona - 
(las fuerzas de mar y tierra) sin previo acuerdo y consenti-. 
miento del Congreso,» se sustituyan las siguientes palabras: 
«pero jamás podrá mandarlas en persona»; lo que fue apoyado - 
por el señor Vicepresidente. Esta moción dio lugar a un largo y 
empeñado debate en el queconsecutivamente tomaron la palabra 
varios señores Diputados, unos para apoyar el artículo en los 
términos que lo presenta el proyecto, otros para variarlo según 
el concepto del señor Márquez, y otros para modificar esta 
alteración. Más de tres horas duraron las contestaciones en 
que cada uno de los señores que hablaban, con largos y profun-. 
dos discursos, llenos de doctrinas, de ejemplos y argumentos, | 
procuraron fundar su opinión y rebatir los que se les oponían. 
El señor Vicepresidente, apoyando, como se ha dicho, al señor 
Márquez, hizo la moción de que se agregase otro artículo a 
- continuación, en queseexpresase quedar suspensa la prohibición 
de que nunca mandase los Ejércitos en persona el Presidente de 
da República mientras durasen las presentes circunstancias, cuyo 
concepto fue apoyado por el señor Fernández Soto y contra 
dicho por otros señores. El señor Antonio María Briceño lo fue 
de que se omitiese el adverbio Jamás, pues podía haber ocasio- 
nes en que fuese necesario que el Presidente se pusieseen 
persona en la cabeza de las tropas, y así, creía deber modificar- 
se el ártículo diciendo <que no las pueda mandar en personaa 
menos de no ser en un caso urgentísimo o en el de inminente 
peligro de la República.» Y el señor Gual dijo que aunque 
no apoyaba esta parte del artículo por ser su voto que es pecu- 
liar y privativo del Presidente de la República ser Jefe dela 
fuerza armada y poder mandarla en persona, sin embargo con- 
descendía en que corriese según lo presentaba el proyecto. 
Terminada al fin la discusión, hizo presente el señor Soto que 
el punto en cuestión era de los más graves que se habían pre- 
sentado a la consideración del Congreso, y tanto más quetodos 
los señores que apoyaron el artículo eran de dictamen estribar 
en su aprobación la seguridad y estabilidad de la República, y 7 
los que lo contradijeron eran de opinión que atacaba la liber- 
tad, por lo cual pedía que la votación fuese nominal; cuya soli- 
citud, apoyada que fue por varios señores Diputados y puesta - 
a votación por el señor Presidente, resultó determinada por la 
afirmativa. ON 
En seguida se propuso a la resolución del Congreso la pri- * 
Mera parte del artículo que concluye en la palabra dirección, y 
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ella fue votada afirmativamente por absoluta unanimidad de A 
votos de los Diputados presentes, que en aquel momento eran 
los señores Presidente y Vicepresidente, Gabriel Briceño, 
Luis Mendoza, Ignacio Méndez, Paredes, Calvo, General Gó- 
.mez, Uricoechea, Yanes, Joaquín Borrero, Balbuena, Ronde. JO 
ros, Hinestrosa, Quijano, Carvajal, Márquez, Antonio Briceño, o 
“Otero, Fernández Soto, Estévez, Obispo Rafael Laso. Lanz, a 
Bartolomé Osorio, Domingo Briceño, General Rojas, Blanco, 
- Peñalver, José Antonio Borrero, José Antonio Mendoza, Mutis, 
Gual, Valencia, Zárraga, Domínguez, Diego Gómez, Azuero, 
¡Miguel Tobar, Félix Restrepo, Ibáñez, Plata, Alvarez, José 
Manuel Restrepo, Vicente Borrero, Jaime y Secretarios Soto 
y Santamaría. A | | 
de. Consecutivamente puso el señor Presidente a votación la 
iltima parte del artículo en los mismos términos concebidos en 
be el proyecto, y ella resultó igualmente aprobada por 27 votos 
; 
; 
: 


contra 20 en los términos siguientes : en favor del artículo, los nn 
señores Vicente Borrero. Lanz, Bartolomé Osorio. Domingn e 
Briceño, General Rojas, Blanco, Peñalver, Joaquín Borrero, 
José Antonio Mendoza, Mutis, Gual, Valencia, Zárraga, Alva 
, rez, José Manuel Restrepo, Domínguez, Francisco Soto, Santa- ade 
. "maría, Diego Gómez, Azuero, Miguel Tobar, Félix Restrepo, Ra 
-Ibáñiez, Plata, José Antonio Borrero, Jaime y señor Presiden- 
te; votaron contra el artículo los señores Yanes, Gabriel Bri- 
ceño, lonacio Méndez, Paredes, Calvo, Luis Mendoza, General 
Gómez, Uricoechea, Balbuena, Obispo Rafael Laso, Ronderos. 
- ¡Hinestrosa, Quijano, Carvajal, Márquez, Antonio Briceño, 
Otero, FernándezSoto, Estévez y señor Vicepresidente Osorio. 
- Protestaron los señores Márquez y Vicepresidente Osorio di- 
ciendo este último que no presentaría su protesta por escrito. 
por no permitírselo su quebrantada salud. | a 
0 Pasóse en seguida a ladiscusión del artículo 118, sobre que 
"¡dijo el señor Valencia parecerle convenir se le agregase esta. 
adición: <Sin que el Presidente pueda ejercerlas (habla de las 
funciones dela Presidencia) mientras esté al frente de las 
armas,» lo que fue apoyado por el señor Luis Mendoza. No se. 
presentó otro reparo, y dándose por terminada la discusión, que 
rodó sobre la adición propuesta, se puso a votación el artículo 
por el señor Presidente, y resultó aprobado; en seguida se votó 
la proposición del señor Valencia, y quedó negada, pidiéndose 
por varios señores Diputados se expresase en esta acta que si 
habían estado por la negativa era porque semejante adición la 
| consideraban redundante a la vez que su contenido está sancio- 
' ¡nado en el artículo acabado de votar. ce A 
=.. Leyóse después el artículo 119, y precedida una lieera dis- 
 cusión, fue aprobado. | e 
 Previno el señor Presidente se continuase ev el examen del ON 
royecto de ley sobre libertad de imprenta, y leído el parágra- E 
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- Laso, Félix Restrepo, José Manuel Restrepo, Vicente Borrer 
nio Borrero, Francisco Orbegozo, Salvador Camacho, Francisco 


| Tidefonso Méndez, José Félix Blanco, Gabriel Briceño, Manuel 


ed —Santarder, Nicolás Ballén Guzmán, Juan Ronderos, Juan Bau- 


Io: E ado moción el señor reriindos Era la cual apoyó 
el señor Presidente, a saber: <Que se prohiba la reimpresión 
- delos libros sagrados sin previa licencia del Ordinario Ecle- 
=siástico,» y después de una corta discusión, se votó y resultó 
aprobado el parágrafo, y seguidamente la adición, que también 
fue votada por la afirmativa, salvando su voto el señor Gual, por 
ser contraria (dijo) a la libertad humana, quedando sin lugar la 
moción - presentada por el señor Otero, de que no tan sólo se 
prohibiese la impresión de los libros sagrados sino los demás 
de religión, que están prohibidos con pena de eo 
mayor, pues no hubo quien la'aprobase. MS 
Siguióse a discutir el parásrafo 2? del mismo artículo, piro, 

no habiéndose objetado nada contra él, se votó y aprobó. Sobre 
el parágrafo 4% habló el señor Gual, y pidió se extendiese a las: 
láminas deshonestas, cuya moción fue apoyada por el señor. 
Antonio María Briceño, y admitida a discusión, la contradijeron 
el señor Presidente y Miguel Tobar, fundados en no pertene- 
cera la imprebta el arte de grabar. Terminada así la discusión, 
se votó el parágrafo y quedóaprobado, no sucediendo así con la 
adición del señor Gual, que resultó negada por una casi gene- 
ralidad de votos, por no pertenecer a la ley de imprenta qe 
justa prohibición. 
Leyóse el parágrafo 4.2 y último del citado artículo 32, y 

“sin discusión alguna se votó por la afirmativa, con lo que levantó. 
el señor Presidente la sesión. | dd SN 


00] Diputado Secretario, Francisco Soto — El Redactor, 
ole José Caro. 


“SESIÓN DEL DÍA 17 DE AGOSTO DE 1821 
y o Miguel Peña, o oa Mead Sd | 
tamaría, Francisco Soto, Antonio José Caro, Obispo Rafael 
Vicente Azuero, Carlos Alvarez, Francisco Otero, José Anto- : 
Pereira, Barhardimo Tobar, Pedro Gual, Sinforoso Mutis, 
- Baños, Domingo Briceño, Ramón lenacio Méndez, Antoni 
María Briceño Diego Fernando Gómez, lenacio Márquez, M 
.guel Domínguez, Manuel Quijano, Pedro Carvajal, José Corn 


lio Valencia. Luis Mendoza, José Antonio Mendoza, Lorenzo 


dee Estévez, José María Hinestraba. Policarpo Uricoechea 
d anne ao ana Casimiro Calvo, a dd Yan 


de, 
José Ouin- 
10 Paredes, 


o del mismo 


IS) Ss 
Y de 


tonio Briceño manifestó 


onsentimiento. El señor 


señor Restrepo, y pidió 

blica la facultad de nom-. 
¿210 que se opusieronel. 
Antonio Briceño, Ignacio de 

| ente el señor Azuero hizo 
de que en vez de las palab ras aviso y consejo, se diga 
10 acuerdo y consentimiento, etc., y sostuvo las demás a 
5 del artículo en los términos en que lo presenta el. 
1 Cuyo parecer se adhirió el señor José Manuel Res- 


PO y otros señores Diputados. "Terminada así la discusión, de 
uso el señor Presidente a votación la primera parte del articu- 
n la variación propuesta por el señor Azuero, y ella. quedó 

bada en estos términos: o 


AN de 


Ñ 


Zon previo acuerdo y consentimiento del Senado nombra 


especie de Agentes y Ministros Diplomáticos.» 
Y en seguida presentó la segunda, que dice: <Y los Oficiales 
tes desde Coronel, inclusive, arriba,» la cual también se 
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aprobó, salvando su voto los señores Fernández Soto, Escobar, 
Blanco, Félix Restrepo, Gual. ON | NOIA 
Sin la menor discusión se votó y aprobó el artículo 122, y 
habiéndose pasado al 23, se opuso el señor Félix Restrepo a que 
“corriese en los términos en que está concebido, por la demasia- 
da extensión de facultades que con el nombramiento de todos 
los empleos civiles y militares se le da al Poder Ejecutivo, ma- 
nifestando los perjuicios que semejante concesión podían (en 
su concepto) acarrearse a la República, y concluyó con propo- 
ner que no los nombrase sino que únicamente los propusiese 
en terna al Senado, acompañando a la propuesta las hojas de 
servicios de los candidatos, y para que todos los que puedan 
optar derecho a los empleos puedan hacer sus gestiones en | 
tiempo, se publique la vacante en la Gaceta. El señor Diego 
Gómez se opuso a tal proposición, detallando el modo de pro- 
ceder en los nombramientos de todos los empleos, desde los de 
más alta categoría hasta los más ínfimos, y haciendo ver la poca o 
parte que tiene el Poder Ejecutivo en algunos y la ninguna que 
tiene en los más. Igual concepto manifestó el señor Prestik 
dente, concluyendo con decir que si se aprobaba este artt- | 
culo sería contradecir el 113, que ya está sancionado, donde 
se declara que el Presidente de la República es Jefe dela Ad- 
ministración General de ella, y dejaría de serlo si no compraba] 
los empleos que en dicho artículo se expresan. Dijo el señor 
Vicente Borrero que la disyuntiva que se pone al fin, o la ley, le * 
parecía por demás, pues ella supone que, o la hay o la debe ha- 
ber, y esto es contra la Constitución, cuyos principios no deben 
variarse, además de que si se deja esta brecha, puede suceder 
muy bien que una facción en el Senado, incomodada con el 
Presidente, publicase una ley restringiéndole el nombramiento : 
a ciertos empleos; al año siguiente le privase del de otros, y : 
-fltimamente de todos, con lo que quedaría el artículo reducido 
a una absoluta nulidad. Apoyó este concepto el señor José Ma- 
nuel Restrepo, diciendo que desde ahora se debe expresar en la 
Constitución cuáles son los empleos cuyo nombramiento ne. 
debe hacerlo el Presidente; a lo que se opusieron los señores | 
Márquez y Azuero, quien dijo por último que la sola nomen 
clatura de semejantes destinos es excesivamente difusa par 
¡ingerirla en la Constitución. Diose por suficientemente discuti 
do el punto, y el señor Presidente puso a votación el artícul 
hasta la palabra Constitución, y él quedó aprobado. Seguida= 
mente se votó la expresión con que concluye de o la ley, y tam=' 
bién se resolvió afirmativamente. | | IN 
El artículo 124 dio motivo a una dilatada discusión sobre l 
segunda parte, en que se dice que el Presidente de la Repúblic 
manda cumplir y ejecutar las sentencias dadas por el Podes 
- Judicial; pues unos señores Diputados eran de opinión que el 
- Poder Ejecutivo debía repeler las que envolviesen injusti 
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notoria; otros, que no se debe sujetar el Poder Judicial aj Eje- 
- Cutivo;'otros, que no conviene de manera alguna hacer entera. 
mente independiente aquel Poder, y que si al Ejecutivo se le 
ponen trabas, con mayor razón al Judicial, en cuyas manos está 
- €l honor, las propiedades y las vidas de todos lós ciudadanos; 
-Otros,que se suprimiese aquella segunda parte del artículo, por 
los inconvenientes que resultarían del cúniplase del Ejecutivo 


. respecto de que en otra parte se dice que la ley determinará el 
grado, forma y cásos en que deba conocer de los asuntos civi- 
les y criminales que se le asignen, lo cual apoyaron algunos se- 
Bores Diputados. El señor Félix Restrepo se opuso a semejan- 
te supresión, y fue de dictamen se añadiesen a la última parte 
del artículo estas palabras: siempre que se ¿mplore su ministe- 
r20; y el señor Tobar (Miguel) pidió se incluyese entre las 
atribuciones del Poder Ejecutivo <la de ser una de las Princi- 
pales que le competen supervigilar el cumplimiento de la Cons- 

. «titución y de las leyes de los Tribunales de Justicia.» Atendi- 
da por el señor Presidente la dificultad de conciliar tántas y 
tan encontradas opiniones, dijo ser de parecer que debe poner- 
se el artículo 124, pero con toda la circunspección que es nece- 
saria a dejar a cubierto la honra, la vida y las propiedades de 

- Jos ciudadanos de que dispone el Poder Judicial; que ha oído 
cuantas razones se han alegado en pro y en contra del artículo, 
y su resultado ha sido convencerse que no está expresado con 

la debida claridad ni que en él se ponen las restricciones que 

debe tener un poder de tánta trascendencia, porque si se ha di. 

Cho que no se está en el caso de independizar al Ejecutivo, ¿qué 
razón habrá para que se independice al Judicial? Que por tanto 
y a virtud de consideraciones tan justas a su parecer, hacía 
moción expresa de «que se suspendiese por ahora la sanción 
de tal artículo y se devolviese a la Comisión para que con cono-- 
cimiento de la presente discusión lo redacte con mayor clari- 

dad.» Fue apoyada esta proposición por varios señores Dipu-- 
tados, y terminado así el debate, se pasó a votar dicha moción, 

y ella quedó resuelta afirmativamente. | 

E Presentó la Comisión de Legislación la nueva redacción 

que había hecho del artículo 111, y después de una ligera discu- 

Sión, se votó y quedó sancionado en estos términos: «El Presi- 
dente del Senado suple las faltas del Presidente y Vicepresi- 

dente de la República, pero cuando éstas sean absolutas, se pro- 

- cederá inmediatamente a llenar la vacante conforme a la Cons- 

 titución; la duración del Presidente o Vicepresidente nombra- 
dos fuera de los períodos constitucionales, sólo será hasta la. 

- próxima reunión ordinaria de las Asambleas Electorales.» 

| Pasóse a discutir el artículo 125, el que después de un cor- 
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to debate y a moción del señor Gómez, apoyada por algunos se= 
flores Diputados, se votó y aprobó en estos términos: «Puede 
¿suspender de sus destinos a todos los. empleados ineptos o que 
== delincan, etc.,> y lo demás conforme está redactado en el pro- 
ISA yecto. | IE EA ION AAA 
AS Seguidamente dispuso el señor Presidente se prosiguiese 
el examen del proyecto sobre libertad de imprenta, y no ha= 


da -  biéndose ofrecido reparo alguno que objetar a los artículos 40 
1 59 y 69, que se votaron cada uno con la debida separación, todos Ú 
uu ellos quedaron aprobados. > | AO | A a 


Leyóse el 7%, a cuya aprobación se opuso el señor Miguel 


2. Tobar por la falta de luces de nuestros pueblos; por los graves > 

inconvenientes que acarrea el tachar a un Magistrado porque. 

así se le expone al desprecio y a la befa, y porque los mismos. 

| Magistrados, por no exponerse a semejante trato, procurarán 

ahogar en sus principios la libertad de la imprenta. El señor 

Presidente apoyó este concepto con otras varias razones. HI. 

señor Diego Gómez las contradijo en defensa del artículo, y sin 

terminarse la discusión se levantó la sesión por ser ya pasada 
la hora. : | ON 


El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Redactor, 4n=. 
tonto José Caro... | | dd ue 
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SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 17 DE AGOSTO DE 1821 


Se abrió la sesión con asistencia de los señores Presidente. 

y Vicepresidente, Miguel Santamaría, Francisco Soto, Antonio 
IN José Caro, Reverendo Obispo Rafael Laso, Felix Restrepo, 
AN José Manuel Restrepo, Vicente Borrero, Vicente Azuero, Car-=" 
| los Alvarez, Francisco Otero, José Antonio Borrero, Prancis 
co Orbegozo, Salvador Camacho, Francisco Pereira, Bernardi 

no Tobar, Pedro Gual, Sinforoso Mutis, lidefonso Méndez 

des José Félix Blanco, Gabriel Briceño, Manuel Baños, Domingo 
0 Briceño, Ramón Ignacio Méndez, Antonio María Briceño, Di 
go Fernando Gómez, Ignacio Márquez, Miguel. Domingu 
0 Manuel Quijano, Pedro Carvajal, José Cornelio Valencia, Lu 
( Mendoza, Lorenzo Santander, Nicolás Ballén Guzmán, Ju: 
- Ronderos, Juan Bautista Estévez, José María Hinestrosa, Po-. 
-licarpu Uricoechea, José Prudencio Lanz, Casimiro Calvo, Jo é: 
Antonio Yanes, Joaquín Fernández Soto, Joaquín Borrero; 
Francisco Conde, Francisco Gómez, Andrés Rojas, Cerbele 
Urbina, José Quintana, Miguel Tobar, José Gabriel de Alcalé 
Antonio Paredes, Pacífico Jaime, Miguel Zárraga, Joaquí 
Plata. a AA A 
200 Leída y aprobada la acta de la. última sesión extraordi 
ria, se mandó agregar a ella el voto particular del señor Gual 
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contrario a la resolución del Congreso en la sanción que dio al. 
artículo 109; no habiendo tenido lugar a votación la reclamación 
que hizo el señor Gómez de que ningún Diputado puede protes- 
tar de nulidad, a causa de no haberse hecho moción aleuna en 
forma sobre ello. A a 
Se leyó la solicitud del señor Obispo de Mérida en que pide 
certificación sobre la resolución que dio el Congreso para per- 
.manecer en el Rosario, y la Secretaría, después que se deter- 
'minó por Su Majestad que los Secretarios deben franquear 
tales certificaciones sin necesidad de preceder pedimiento al 
AN Congreso, ofreció dar la de que se trata de modo que llene los 
deseos del señor Obispo. DA dE | 
Se mandó pasara la Comisión primera de Hacienda la so- 
¡licitud que hace la señora Isabel Velasco, viuda del Genera] de 
- Brigada Manuel Castillo, en que pide su montepío. a 
1... Se leyó y quedó aprobado el informe de la Comisión de Pe- 
| ticiones sobre la solicitud de la señora María Inés Sánchez, en 
que reclama cierta cantidad de los bienes embargados'a don. 


Francisco Antonio Jácome. i 
Igualmente se aprobó el dictamen de la Comisión de Peti- 
ciones sobre la solicitud del Escribano del Socorro Francisco 
García, en que pretende se le confirme en el empleo de escri- 
bano del Socorro, y se le despache título de tál.. DS 
|. Leyóse en seguida el informe de la misma Comisión sobre 
la solicitud del Capitán Eleuterio García, en que pide se decla- 1 
- re por el Congreso deber estar exentos los deudores de cen 
sos al pago de los réditos por todo el tiempo que estuvieron. 
emigrados y embargados sus bienes por los españoles, y que 
los principales se disminuyan en razón directa de los menos. 
.. Cabos que hayan sufrido las fincas; sobre que fue de parecer el : 
señor Félix Restrepo se diga ocurran los interesados alos Jue- 
ces respectivos, quienes procederán conforme a derecho. Else 
mor Soto pidió se hiciese extensiva a Venezuela la providencia 
que sobre el particular había dictado para Cundinamarca el Mo 
.. cepresidente de aquel Departamento, lo que fue apoyado porel 
señor Blanco. La Comisión pedía por último se pasase el expe-= 
¿diente a la de Legislación para que presentase un proyectode 
ley sobre el asunto, pero habiendo hecho presente el señor 
José Manuel Restrepo serle imposible pudiese verificarlo por 
lo sumamente recargada que se halla en el día la tal Comisión: 1. 
y habiéndose propuesto por algunos otros señores Diputados da 
se formase una Comisión especial, así como la hay de Hacienda, 
se dio por terminada la discusión, y votado el informe, resol- 
¡vióel Congreso <que la solicitud del Capitán Hleuterio trateta a 
y dé sus socios pasea la Comisión de Legislación para los 
efectos que propone la de Peticiones.» En seguida interrogó al 
¡Congreso el señor Presidente si se nombra una Comisión que 


AR A E E Congreso de Cúcuta—30 . il 


presente un proyecto de ley sobre 5 materia, y E resuelt 
afirmativamente. 
Seguidamente se leyó el informe de la Comisión Me 
sobre las dudas consultadas por el Vicepresidente de Cundi- 
namarca en orden al alistamiento de los diez mil hombres man- 
dados levantar para el Ejército de reserva, y manifestándose. 
diversidad de conceptos sobre él por los señores Diputados, 
quedó suspensa la discusión, pues siendo más de la hora, le- 
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vantó la sesión el señor Presidente. d$ EE 
El Diputado Secretario, Francisco Soto —Yl Redactor, An É 
tonio José Caro. TAR 


SESIÓN DEL DÍA 18 DE AGOSTO DE 1821 


Se abrió la sesión con asistencia de los señores Presidente 
y Vicepresidente, Miguel Santamaría, Francisco Soto, Anto- 
nio José Caro. Reverendo Obispo Rafael Laso, Félix Restrepo, 
José Manuel Restrepo, Vicente Borrero, Vicente Azuero, Car- 4 
los Alvarez, Francisco Otero, José Antonio Borrero. Prancis- $ 
co Orbegozo, Salvador Camacho, Francisco Pereira, Bernardi- 
no Tobar, Pedro Gual, Sinforoso Mutis, lldefonso Méndez, 
José Félix Blanco, Gabriel Briceño, Manuel Baños, pa 3 
Briceño, Ramón Ignacio Méndez, Antonio María -Briceña, Die- 
go Fernando Gómez, Ignacio Márquez, Miguei Domí AS 
Manuel Ouijano, Pedro Carvajal, José Cornelio Valencia, E : 
Mendoza, José Antonio Mendoza, Lorenzo Santander. Nicolás 
Ballén Guzmán, Juan Ronderos, Juan Bautista Estévez, José 
María Hinestrosa, Policarpo U ricoechea, José Prudencio Lanz, 
Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, Joaquín Fernández Soto, 
Joaquín Borrero, Francisco Conde, Francisco Gómez, Andrés 
Rojas, Cerbeleón Urbina, José Ouintana, Miguel Tobar, José 
Gabriel Alcalá, Antonio Paredes, Pacífico Jaime, Miguel Les 
rraga, Joaquín Plata. S 

Leída y aprobada la acta de la sesión del día anterior, a y 
leyeron las congratulaciones que dirigen al Congreso por sa 
instalación la Diputación permanente de Guayana y el Poder” 
Judicial de la misma ciudad, y se resolvió se les contestase a 
ambas corporaciones mantis la satisfacción con que ha 
visto el Congreso las demostraciones que hacen de su respeto 
y sumisión al Cuerpo Soberano de la República, repitiéndole a 
la Diputación la orden que anteriormente se le había dirigido 
para que se disolviese y añadiéndole al Poder Judicial que con: 
tinuase por ahora en el ejercicio de sus Íunciones hasta pueva 
determinación. E 

Prosiguióse en la discusión del proyecto de Constitución, y 
la Comisión que lo ha iormado presentó redactado AS nuevo € | 


E 
; 


ye «> mí 
Py Ñ A eN y $ » pe 7 ¿ F 
io NS: 3 A a 
PIT MIA PERRO NS + 


artículo 124 en estos términos: «Cuida de que la justicia sead- 
ministre pronta y cumplidamente por los Tribunales y Juzga- 
dos de la República y de que sus sentencias se cumplan y eje- io 
cuten»; y después de una ligera discusión se votó y quedó. | 
aprobado, salvando su voto el señor Presidente. | 
También se aprobó el artículo 126, no habiendo tenido lu- 
gar la moción que hizo el señor lenacio Méndez de que donde 


dice alguna persona se dijese algunas personas. Y leído el 127 
hizo la moción el señor Vicepresidente Osorio que se estampa- 
se de este modo: «en favor de la humanidad puede conmutar las 
penas capitales a propuesta o con consulta de los Jueces, etc.»: 
y €sta proposición, apoyada por el señor Antonio María Brice- 
ño, dio lugar a un largo y empeñado debate, sosteniendo unos 
señores Diputados que no debía ponerse semejante adición de 
la consulta, y otros fundados en razones contrarias, que era 
Conveniente agregarla; y una vez cerrada la discusión puso el 
señor Presidente a la resolución del Congreso estas dos pro- 
posiciones en todo conformes al concepto generalmente mani- 
_festado en el debate: 
Primera: 


¿Quiere el Congreso que en favor de la humanidad pueda 
el Ejecutivo conmutar las penas capitales a propuesta de los 
Jueces que conozcan de la causa, cuando lo exija algún grave 
| Imotivo?; se votó afirmativamente. 

Segunda: 


¿Quiere el Congreso que el Ejecutivo pueda proponer a los 
Jueces la conmutación de las penas capitales cuando lo exija 
algún grave motivo, y que las conmute cuando su dictamen sea 
favorable?; también se resolvió afirmativamente, salvando su 
voto el señor Secretario Soto, y quedó a cargo de la Comisión LA 
redactar el artículo con arreglo a estas dos resoluciones. O 
== Leyóse el 128, sobre que hablaron varios señores Diputa- UNS 
dos proponiendo algunas aclaraciones que creían necesitaba y 
que fueron refutadas por los señores Presidente y Azuero, 
pero habiendo sido apoyada y discutida la proposición que hizo 
el señor Osorio de que se suprimiesen las palabras donde exis 
te el peligro, se puso a votación el artículo por el señor Presi- 
dente hasta la palabra acuerdos, y resuitó aprobado. Seguida-: A 
mente se puso a votación lo restante hasta su final comida eN 
q supresión propuesta por el señor Osorio y resultó sancionada. CANON 
a en estos términos: | 
| 
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«Esta extracrdinaria autorización será limitada Úúnicamen- 
te alos lugares y tiempo indispensablemente necesarios.» | 
Sobre los artículos 129 y 130 no se ofreció el menor reparo, 
y en su virtud fueron votados y aprobados. Siguióse la lectura 
del 131, y tomando la palabra el señor Félix Restrepo manifes- 
tó que si el Poder Ejecutivo oprime a un ciudadano, éste no 


OR lo 


| tiene derecho para acusar al Presidente de la: República, pues 
aunque se dice que puede hacerlo por medio de la Cámara, ésta 
_notiere el interés que aquél, y tal “vez quedará olvidada su 

AOS queja, además de que en una Constitución liberal se debe dejar: 
2 expedita la comunicación con la Soberanía, como ya lo había 
MN resuelto el mismo Congreso en el asunto del General D'Eve- 
reux. De este mismo parecer fueron varios señores Diputados, 
ampliando aquel concepto con diversidad de razones que cada 
uno expúso a la vez, a las que contestaron analíticamente los. 5 


: 
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¡señores Azuero y Gómez, concluyendo con decir el primeroque 
“están mejor protegidos los particulares haciéndose cargo la 
Cámara de Representantes de la acusación que aquéllos inten- 

tan, pues con diferente consideración se oirá la voz deun . 
Cuerpo tan respetable como aquél queno la de un particular 
aislado, además que la Cámara de Representantes no es sola- ¿Ñ 
mente acusadora, pues tiene la facultad de declarar. antes de 


proceder a la acusación que hay lugar a ella, y esto le da la ma- 
yor importancia a la queja que pueda producir el agraviado, y . 
el segundo, que ni este artículo ni el 95 a que se refiere ahogan 
la voz de cualquier ciudadano oprimido y vejado, para quejarse 34 
por medio de la Cámara de Representantes, con lo cual queda 
destruída la objeción de que no debe obstruírse su comunica- | 
ción con la Soberanía. Sir embargo insistieron los que fayore- 
cían la opinión del señor Restrepo (Félix) en que debía esto 
expresarse en la Constitución, cuyo concepto fue apoyado vi- 
“«gorosamente por el señor Osorio, quien hizo la moción de que 
se agregase en su respectivo lugar el siguiente artículo: «Los 
particulares tienen derecho de dirigir sus quejas y peticiones 
ala Cámara para que, si halla motivo bastante a la acusación, 
Ja lleve a efecto.» Alfin se terminó la discusión, y votado el 
artículo como lo presenta el proyecto, quedó aprobado, salvan- 
do su voto los señores Félix Restrepo y Gual, quien dijo pro- 
testaba por las mismas razones que lo había hecho en la san-1 
ción del artículo 91. Seguidamente interrogó al Congreso el” 
señor Presidente: ¿Si se añadía a la Constitución el artículo 
propuesto por el señor Osorio?, y quedó resuelto negativamen-=. 
te por 21 votos contra 19. De los señores que estuvieron por la: 


vu, de 


afirmativa salvaron el suyo Félix Restrepo, Uricoechea, Osorio,: 
lenacio Méndez, Orbegozo y Ronderos; expresando todos los 
¡de la negativa haber votado por ella, fundados en que la adición: 
propuesta la consideraban peligrosa, superflua y odiosa contra. 
“el Poder Ejecutivo, puesto que en el artículo 158 se declara: 
que todo hombre puede elevarsus quejas y nadie duda que 
cualquiera debe ocurrir con ellas a la Cámara de Representan:- 
tes contra el Magistrado para que ella, si lo tiene a bien, forn 
dad lacusación. Con este motivo propuso el señor Osorio 1 | 
«guiente moción, que fue apoyada y de que nose dispuso; dec 
así: ( A 


y 


RADO 


- «En.atención a que el concepto del Congreso es del de que 


todo ciudadano pueda presentar a la Cámara de Representan- 


s 


tes sus quejas contra el Poder Ejecutivo, y a que no resulta 
claramente de la Constitución permitido este ocurso según 
que asilo juzgan diez y nueve Diputados contra la opinión de 
veintiuno, hago la moción de que se imprima la acta en que 
resulta el concepto del Congreso en virtud del cual puede todo 
ciudadano dirigir sus quejas a la Cámara, para en virtud de 
ella, si lo juzga conveniente, haga la acusación conforme al 


artículo 91.» 


_Leyóse el 132, y el señor Ignacio Méndez hizo la moción de 
que sele añadiesen las siguientes palabras: <hasta cuyo tiempo 
no más podrá ser acusado.» El señor Soto la apoyó, pero alou- 

nOs otros señores la contradijeron, entre ellos el señor Blanco, 
que la calificó de perjudicial, porque ya ha llevado el Presiden- 
te de la República cuatro años, en cuyo término ha estado ex- 
puesto a las acusaciones y no se debe prorrogar este plazo. 

También se opuso a ella el señor Azuero, pero por diversos 
términos, pues manifestó que no se debe dar un privilegio a 
favor de ningún particular, a cuya clase queda reducido el Pre- 
sidente concluído el tiempo de su mando, y que así como el 

resto de los ciudadanos están expuestos a ser acusados mien- 
tras no prescriba el delito en que puedan haber incurrido, así 
también el Presidente, pues hay crímenes que no se descubren 
por el pronto y sí después de dos a tres años, y para que esto 
tenga un término correspondiente se establecerá por una ley 
el en que deban prescribirlos delitos. El señor Secretario Soto 
dijo que si después de concluír sus funciones el Presidente, 
hay derecho para que lo estén acusando, su suerte será peor 
que la de un malhechor, porque éste sabe de lo que debe pre- 
caverse, y aquél, ignorándolo, vivirá en una continua agitación. 
A que contestó el señor José Manuel Restrepo que la prohibi- 
ción que el artículo pone para que dentro de un año no pueda 
salir el Presidente del territorio de la República, es porque 

¿aún tiene cuentas que dar y una multitud de noticias de que 
debe imponer al que le suceda en el mando, de las cuales care- 
cería si se fuese inmediatamente. Que la adición la cree perju- 

-dicial porque ella abre la puerta a que lo acusen y si se alega 
en favor de ella la ansiedad o agitación en que se suponé vivirá, 

será por efecto de su conciencia, porque si ella lo juzga inocen- 
te es cierto que vivirá tranquilo. 

Propuso el señor Méndez retirar su adición, y el Congreso 
se lo permitió por votación formal, que al efecto propuso el 
señor Presidente, y cerrada la discusión del artículo, fue éste 
- votado y aprobado. a 
1. La lectura del artículo 133 a que inmediatamente se pro- 
- cedió, dio lugar a renovarse cou nuevos argumentos y racioci-. 
ios cuanto en las dos primeras discusiones se había alegado 


E 
' de 


o O EN 
en pro y en contra de la disposición que contiene; los señores 
que la resistían alegaron de nuevo ser opuesta a la de otros ar- 
tículos ya sancionados, que citaron; qgueella tendía a establecer 
una aristocracia que no puede tener lugar en el sistema de go- 
bierno adoptado para Colombia; que semejante artículo no se 
encuentra en ninguna Constitución; que nadie se atreverá a 
acusar al Presidente siendo miembro activo del Senado; y en 
fin, otras razones que con discursos no menos VISOrOsOos pro- 
dujeron los señores que apoyaban el artículo, ya haciendo ver 
no estar en oposición con los otros que se habían citado, y ya 
manifestando ser gloria de Colombia prepararle un condigno 
premio al ciudadano que ni abusó de las facultades que había 
tenido en su mano mientras fue Presidente, ni holló la Cons- 
titución, ni incurrió en el menor crimen; que dejándolo de Se- 
nador, él será el mejor apoyo de las leyes patrias, supuesto que 
supo observarlas religiosamente en el tiempo que estuvo más 
expuesto a infringirlas, y será el más poderoso freno a las mi- 
ras ambiciosas que pueda manifestar su sucesor. Así se fue 
empeñando progresivamente la discusión, pues de cada argu- 
mento que se hacía en proo en contra del artículo, nacían 
otros conque cada partido procuraba desvanecer los de su con- 
trario, y como fuese ya pasada la hora, el señor Presidente 


al 


.Suspendió el debate y levantó la sesión. i x 


El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Redactor. An- 
tonto José Caro. | O 


HA Áo 


SESIÓN DEL. DÍA 20 DE AGOSTO DE 1821 


__ Se abrió la sesión con asistencia de los señores Presidente : 
y Vicepresidente, Miguel Santamaría, Francisco Soto, Anto ¡y 
nio José Caro, Reverendo Obispo Rafael Laso, Félix Restrepo, 
José Manuel Restrepo, Vicente Borrero, Vicente Azuero, Car- | 
los Alvarez, Prancisco Otero, José Antonio Borrero, Francis- 
co Orbegozo, Salvador Camacho, Francisco Pereira, Bernar- 
dino Tobar, Pedro Gual, Sinforoso Mutis, lidefonso Méndez, 
José Félix Blanco, Gabriel Briceño, Manuel Baños, Domingo 

Briceño, Ramón Ignacio Méndez, Antonio María Briceño, Die- 
go Fernando Gómez, Ignacio Márquez, Miguel Domínguez, 
Manuel Quijano, Pedro Carvajal, José Cornelio Valencia, Luis 
Mendoza, José Antonio Mendoza, Lorenzo Santander, Nicolás 
Ballén Guzmán, Juan Ronderos, Juan Bautista Estévez, José 
María Hinestrosa, Policarpo Uricoechea, José Prudencio Lanz, 


Ea 
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' SS leyó y aprobó el AóN del 18 de este mes, previas Giettas 

observaciones que dieron margen a que se hiciesen en 

ella algunas enmendaturas. Leyóse después la protesta del se- 

flor Félix Restrepo contra la votación afirmativa del artículo, y 
se mandó agregar a donde corresponde. 

| Se dio cuenta y leyó la comunicación del Cabildo de Nó- 

vita, capital de una de las Provincias del Chocó, en que con- 


 gratula al Congreso por su instalación, y se acordó que se con-. 


testara satisfactoriamente. 
E. Continuó después la discusión que habla quedado pendiente 
del artículo 133 del proyecto de Constitución. El señor Félix 
Restrepo hizo moción previa de que se declarase que este ar- 
tículo era derogatorio de otros y que por lo mismo era necesa- 
rio que para su sanción concurriesen las dos terceras partes 
de los sufragantes; y fue apoyado por el señor Domínguez. 

El señor Miguel Tobar hizo moción formal para que se 
difiriese el artículo hasta que el Congreso resuelva la duración 
que deben tener los ed ea en la Alta Corte de Justicia; y 
no fue apoyado. 

] pi Terminada la discusión, se votó la proposición previa del 
; 
Ñ' 
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señor Restrepo, por 24 votos contra 22, protestando los señores 
Presidente Peña, Gual, Azuero, Santamaría, Manuel Restre- 


po, Prancisco Soto, Miguel Zárraga, Mutis, Gabriel Bricefio, 


pe Miguel Tobar, Plata, Antonio Briceño. No hubo lugar a votar- 
- sela proposición del señor Miguel Tobar, por no haber sido 
apoyada. 

E... Ebartícalo 133 fue Aena por 26 votos contra 21 que hubo 
por la afirmativa. Protestaron los señores Azuero, Santamaría, 
Manuel Restrepo y Antonio Briceño. El señor Miguel Tobar 


Ñ expuso que había estado por la negativa, porque no podía for- 


mar concepto en el particular hasta que no se resuelva lo res- 


pectivo a la duración de los Jueces en la Alta Corte y Tribu- 


nales de Justicia. 

¡e Fueron aprobados sin discusión los artículos 134, 135, 136, 

o SA, y 138 del proyecto, y el 139 se votó afirmativamente con la 

variación propuesta por el señor Miguel Tobar y contraída a 

¿que en lugar de las palabras Presidente se. diga Poder Ejecu. 
Neg ireso 00 AO | 

! También fue aprobado el artículo 140). 

Procedióse después a la segunda discusión del proyecto 


ss de haber hablado el señor Otero por dos veces, el se- 


pe cusión. | | 

= Suplicó el señor Vicepresidente Osorio que el Congreso 
tomara en consideración el informe que la Comisión de Pode- 
res había evacuado en la solicitud que él tenía presentada para 


cd de ley sobre el modo de proceder en las causas de religión, y a 


flor Manuel Restrepo y el señor Presidente Peña, no habiendo AS 
Quien tomase la palabra, se dio por cerrada esta segunda dis- 


que se le diera cuenta, y leído dicho informe, enterado el:Con- 
greso de los motivos que asisten al suplicante, tuvo a bien 
aprobarlo, conviniendo en que el señor Osorio pueda retirarse | 
luégo que haya terminado la Constitución. 0 AO 
Ultimamente se continuó la discusión del proyecto de ley 
sobre libertud de la imprenta por elartículo 79, que había que- o 
dado pendiente, y después de varios discursos pronunciados - 
en pro y en contra de su contenido, fue aprobado por 23 votos. 
contra 19, salvando el suyo el señor Domingo Briceño. Elar= 
tículo 8% fue también aprobado. | A 
Se levantó la sesión. | | ) | | A Sd 


El Diputado Secretario, Wranmcisco Soto—El Redactor, 
Antonio José Caro. | ON 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 20 DE AGOSTO DE 18212. 


Se abrió la sesión con asistencia de los señores Presidente 
y Vicepresidente, Miguel Santamaría, Francisco Soto, Anto=- 
nio José Caro, Reverendo Obispo Rafael Laso, Félix Restrepo, 
José Manuel Restrepo, Vicente Borrero, Vicente Azuero, Car- 
los Alvarez, Francisco Otero, José Antonio Borrero, Prancis= 
co Orbegozo, Salvador Camacho, Francisco Pereira, Bernar= 
dino Tobar, Pedro Gual, Sinforoso Mutis, Ildefonso Méndez, 
José Félix Blanco, Gabriel Briceño, Manuel Baños, Domingo 
Briceño, Ramón Ignacio Méndez, Antonio María Briceño, Diego 
Fernando Gómez, Ignacio Márquez, Miguel Domínguez, Ma- 
nuel Quijano, Pedro Carvajal, José Cornelio Valencia, Luis 
Mendoza, José Antonio Mendoza, Lorenzo Santander, Nicolás 
-Ballén Guzmán, Juan Ronderos, Juan Bautista Estévez, José 
María Hinestrosa, Policarpo Uricoechea, José Prudencio Lanz. 
Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, Joaquín Pernández Soto, 
Joaquín Borrero, Francisco Conde, Francisco Gómez, Andrés 
Rojas, Cerbeleón Urbina, José Quintana, Miguel Tobar, José 
Gabriel Alcalá, Antonio Paredes, Pacífico Jaime, Miguel Zá- 
.rraga, Joaquín Plata. o | | oyo 
Se dio principio a esta sesión con la lectu ra del acta de la 
anterior, la cual fue aprobada por el Congreso. O 
-¡Diose cuenta de la representación que dirive desde El Ha- 
cha el señor Cortés Madariaga, Diputado electo por la: Provin 
cia de Santa Marta, en la cual expone los motivos que le impi 
den continuar su viaje a Cúcuta para incorporarse en el Con 
9reso. a de AO 
. Quedó igualménte enterado de que la Comisión primera d 
- Hacienda ha presentado el informe que se le pidió en materi: 
de tributos de indios. a A A ON 
- La señora María Dolores Olano, viuda del Vicepresiden 
Azuola, solicitaba del Congreso la asignación de una pensi 
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2. causa de la pobreza que aflige a toda su familia, y Su Majes- 
tad mandó que pasara esta reclamación a la Comisión primera 


de Hacienda, que debe informar sobre esta materia en conse- 


cuencia de las comunicaciones del Libertador Presidente de la i 


República. | 

- También acordó que informara la Comisión de Poderes en 
la excusación que propone para no venir a incorporarse en el 
Congreso el señor Clemente Calderón, Diputado suplente de 
Tunja. | 


Procedióse después a la discusión del proyecto de Consti- 


tución por el artículo 141, que fue aprobado, así como también 
el 142. | | mu 


sición que presentó antes, y fue apoyada sobre que por esta vez 
el Congreso nombre los Ministros de la Alta Corte de Justicia. 
El señor Azuero hizo la siguiente moción: <Que en esta vez el 

Poder Ejecutivo proponga al actual Congreso un número triple 
de los individuos que deban nombrarse para la Alta Corte de 
Justicia, a fin de que el Congreso escoja de entre ellos»; y fue 
apoyado. El señor Manuel Restrepo propuso esta nueva propo- 
sición, que fue apoyada por el señor Domínguez: <Que se vote el 
artículo 143 bajo la condición de que se resuelva en tiempo opor- 
tuno, y pueda añadirse al artículo lo que se acuerde sobre el 


nombramiento de los Ministros de la Alta Corte de Justicia” 
por esta vez»; y el señor Secretario Soto, oponiéndose a la pro- 


Posición del señor Fernández Soto, la hizo formal para que en 
caso de que sin embargo de las razones que expuso hubiera de 


aprobarse la del señor Fernández Soto, se declare antes de pro- 


ceder a la elección que ésta no puede recaer en ninguno de los 
señores Diputados. » | 

Terminada la discusión del artículo 143, se votó por la ne- 
gativa la proposición de diferir que hizo el señor Restrepo (Ma- 


-nuel), y quedó pendiente la de dicho artículo y las proposicio-.. E! 
nes que han emanado de él; y siendo ya la hora, se levantó la 


Sesión. de 


tonio José Caro. 


a 


| SESIÓN DEL DÍA 21 DE AGOSTO DE 1821 


1 Seabrió la sesión con asistencia de los señores Presidente 
y Vicepresidente, Miguel Santamaría, Francisco Soto, Anto==. 
nio Caro, Reverendo Obispo Rafael Laso, Félix Restrepo, José 
Manuel Restrepo, Vicente Borrero, Vicente Azuero, Carlos 


Alvarez, Francisco Otero, José Antonio Borrero, Francisco 


En cuanto al 143, renovó el señor Fernández Soto la propo- 


El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Redactor, An 


- Orbegozo, Salvador Camacho, Francisco Pererra.: Bernardino NA 
"Tobar, Pedro Gual, Sinforoso Mutis, Ildefonso Méndez, José 


- de la solicitud del señor Diputado Yanes, en que pide licencia 
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Félix Blanco, Gabriel Briceño, Manuel Baños, Domingo Brice- 
ño, Ramón Ignacio Méndez, Antonio María Briceño, Diego Fer- 
nando Gómez, lenacio Márquez, Miguel Domínguez, Manuel 
Quijano, Pedro Carvajal, José Cornelio Valencia, Luis Mendo- 
za, José Antonio Mendoza, Lorenzo Santander, Nicolás Ballén 
Guzmán, Juan Ronderos, Juan Bautista Estévez, José María p 
Hinestrosa, Policarpo Uricoechea, José Prudencio Lanz, Casi- 
miro Calvo, José Antonio Yanes. Joaquín Fernández Soto, 
Joaquín Borrero, Francisco Conde, Francisco Gómez, Andrés 
Rojas, Cerbeleón Urbina, José Quintana, Miguel Tobar, José 
Gabrie) Alcalá, Antonio Paredes, Pacífico Jaime, Miguel Zá- 
rraga, Joaquín Plata. ) | E 
Leída y aprobada la sesión del día de ayer, se dio cuenta 


Va 
5 bz 7 
A A 


para retirarse, y se mandó pasar a la Comisión de Poderes. A 
la de Legislación, otra del señor Domingo Briceño, en que pide 
a virtud de los documentos que acompaña, sele despache tíitu- 
lo de abogado. A la primera de Hacienda, la de la señora Fran- 
cisca Ferrer, mujer de don Joaquín Farías, en que pide el des- 
embargo de los bienes de su matrimonio. 7 Ñ 

- Se continuó la discusión de las dos modificaciones hechas 
al artículo 143 de la Constitución por los señores Azuero y 
Fernández Soto, las cuales constan en la acta de ayer, y des- 
pués de un prolijo debate, se votó y quedó negada la del señor 
Azuero, resolviéndose por la afirmativa la del señor Soto. 

Sobre la modificación del señor Secretario Soto, acerca de 
que los Diputados en Congreso no puedan ser Ministros de la 
Alta Corte de Justicia, propuso el señor Manuel Restrepo se 
difiriese su resolución para cuando el Cougreso proceda a las 
elecciones, cuya proposición, habiendo sido apoyada por algu- 
nos señores Diputados, se resolvió afirmativamente, y con este 
motivo manifestó el señor Félix Restrepo que si había votado 
afirmativamente las modificaciones del señor Fernández Soto, 
fue porque sólo se trataba de saber si el Congreso debía nom- 
brar los Ministros de la Alta Corte de Justicia, reservándose 
para su tiempo la determinación de si por ahora ejercitan sus 
atribuciones los Tribunales de Justicia. 108 

Pasóse a discutir el artículo 144, y después de debatido su- 
ficientemente, fue votado parágrafo por parágrafo; resultaron 
aprobados el 1%, 22 y 39, y suprimido el 4.9 Ñ 

No se ofreció reparo alguno sobre les artículos 145 y 146, 
y ambos fueron votados, en su caso, afirmativamente. y A 

La votación del artículo 147 se dividió en dos partes, con—- 
forme a las objeciones hechas en el discurso de su discusión; 
y la primera, que dice: <en períodos fijos, determinados por la 
ley recibirán por este servicio los sueldos que se les asigna= 
ren,» quedó aprobada; y la segunda, que dice: <y que no podrán 
ser en manera alguna disminuídos mientras permaneciesen en. 
sus respectivas funciones,» quedó suprimida. pe 


4 
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ES 


Pasóse al artículo 148, que quedó aprobado después de una 


ligera discusión. 


Sobre el 149, propuso el señor Luis Mendoza se añadiesen 


| las palabras en terna, después de donde dice a propuesta, lo que 


habiendo sido apoyado, se votó el artículo y quedó aprobado 


con aquella adición. 


Siguióse a discutir el artículo 150, y concluído su examen, 


fue votado y aprobado en estos términos: «Los Juzgados infe-. 


riores subsistirán por ahora en los términos que se prescribi- 
rá por ley particular hasta tanto que el Congreso varíe la Ad-' 
ministración de Justicia,» quedando suprimido lo demás hasta 


su conclusión. 


El 151 se declaró ya sancionado en la Ley fundamental, y el 
152 se votó y aprobó sin discusión. 

El 153 dio motivo a una larga discusión, y terminada al fin, 
se puso a votación por el señor Presidente, y de ella resultó 
aprobado el artículo hasta la palabra Constitución; y a moción 
del señor Azuero se votó afirmativamente la segunda parte, en 
estos términos: «La duración de los Intendentes y Gobernado- 
res será de tres años.» | 

_Consecutivamente propuso el señor Presidente a la reso- 
lución del Congreso la moción que hizo el señor Fernández 
Soto, en los términos siguientes: «¿Quiere el Congreso que por 
sí mismo y sin intervención del Ejecutivo nombre por ahora a 


los Intendentes?»; y quedó negada. 


No hubo lugar a votarse la proposición del señor Ignacio 
Méndez acerca de «que el Congreso declare ejercer por ahora 
las funciones de Senado respecto a laelección de Intendentes,» 
porque la retiró su autor con previo consentimiento del Con- 
greso. ! 

El señor José Antonio Borrero propuso la siguiente adi- 


- ción al mismoartículo 153: «y sus cualidades se designarán por. 


la ley»; pero se difirió su resolución para cuando se trate de la 
ley de Intendentes. | | : ; 
Los artículos 154, 155, 156, 157, 158 y 159 fueron votados 
separadamente, y todos quedaron aprobados. Después de una 
ligera discusión se votó y aprobó el 160, salvando su voto el 
señor Félix Restrepo. También quedó suprimido el 161, no ha- 
biendo tenido lugar la moción hecha por el señor Miguel Tobar 


de que para la prisión del ciudadano se requiera prueba plena 
del delito y semiplena del delincuente, pues no fue apoyada. 


0 


- Igualmente se votó y aprobó el artículo 162, sucediendo lo 
mismo con el 163, votándose parágrafo por parágrafo. quedan- 
do variada. en el 39 la expresión de se le deje en se le de. 

Con lo cual y siendo ya la hora, se levantó la sesión. 


El Diputado Secretario, Francisco Soto —El Redactor, A2- 


» 1 POR 2 ye 
tonto José Caro. 


Sua DO la sesión con asistencia de 10S señores Er 


Y ib testdente Miguel Santamaría, Francisco Soto, Anto» 


nio José Caro, Reverendo Obispo Rafael Laso, Félix Restrepo, 0 
José Manuel Restrepo, Vicente Borrero, Vicente Azuero, Car- 
los Alvarez, Francisco Otero, José Antonio Borrero, Francisco 
Orbegozo, Salvador Camacho, Francisco Pereira, Bernardino o, 
Tobar, Pedro Gual, Sinforoso Mutis, Ildefonso Méndez, Jas aia 
Félix Blanco, Gabriel Briceño, Manuel Baños, Domingo Bri-. 
ceño, Ramón Ignacio Méndez, Antonio María Briceño, Diego - 
Fernando Gómez, Ignacio Márquez, Miguel Domínguez, Ma- 
-nuel Quijano, Pedro “Carvajal, José Cornelio Valencia, Luis 


Mendoza, José Antonio Mendoza, Lorenzo Santander, Nicolás 


Ballén Guzmán, Juan Ronderos, Juan Bautista Estévez, José 
María Hinestrosa, Policarpo Ulea: José Prudencio Lanz, 00 
Casimiro Calvo, José Antonio Yanes. Joaquín Fernández Soto, 
Joaquín Borrero, Prancisco Conde, Frarcisco Gómez, Andrés 

Rojas, Cerbeleón Urbina. José Quintana, Miguel Tobar, José 
' Gabriel Alcalá, Antonio Paredes, Pacífico Jaime, Miguel Zá- EN 


rraga, Joaquín Plata. 


Leída el acta de la última sesión extraordinaria, ancla 
aprobada, y habiéndose dado cuenta de la instancia que haceel 
señor Antonio José Caro para que se le incorpore en el Con= 


greso como Diputado suplente de Santa Marta, se mandó il 
a la Comisión de Poderes. 


z Seguidamente se procedió a la continuación del examen a 
del proyecto de Constitución, y leído el artículo 164, fue apro 08 


¿bado sin discusión: aleuna. 


El 165 sufrió un ligero debate, y también quedó aprobado, A 
y sucesivamente el 166, sobre qué no se presentó objeción ' 


alguna. 


me después de un largo y prolijo debate, se puso a votación por el 


me señor Presidente, . el Congreso lo aprobó y se levantó la. sesión. 


E! Diputado Secretario, Prancisco Soto —El Redactor, 


Antonio José Caro. Pa 


” 
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SESIÓN DEL DÍA 22 DE AGOSTO DE 1821 


Se abrió la sesión con asistencia de los señores Drestacile 


id Vicepresidente, Miguel Santamaría, Francisco Soto,, Anto- 


ci nio rc na do e Rafael Laso, Félix Restrepo, 1958 


Leyóse el 167, 2d L re que tomaron la palabra a UHbS 2unBL EE 
res Diputados, ya presentando modificaciones de él, ya propo- 
niéndole adiciones y ya variando los términos en que lo pre= ' 
senta redactado el proyecto, no habiendo tenido lugar a votarse A 
ninguna de estas proposiciones por no haber sido apoyadas, y 


vda 


Manuel Restrepo, Vicente Borrero, Vicente Azuero, Carlos 
Alvarez, Francisco Otero, José Antonio Borrero, Francisco 
10 PLNTEOLo: Salvador Camacho, Francisco Pereira, Bernardino 
Tobar, Pedro Gual, Sinforoso Mutis, Ildefonso Méndez, José 
Félix Blanco, Gabriel Briceño, Manuel Baños, Domingo Brice= 

ño, Ramón Ignacio Méndez, Antonio María Briceño, Diego Fer- 

. Bando Gómez, lenacio Márquez, Miguel Domínguez, Manuel 
Quijano, Pedro Carvajal, José Cornelio Valencia, Luis Men- 
_doza, Lorenzo Santander, Nicolás Ballén Guzmán, Juan Ron=". 1 


eros, Juan Bautista Estévez, José María Hinestrosa, Policar- 
.. Po Uricoechea, José Prudencio Lanz, Casimiro Calvo, José . 
Antonio Yanes, Joaquín Fernández Soto, Joaquín Borrero, 

Francisco Conde, Francisco Gómez, Andrés Rojas, Cerbeleón a 
Urbina, José Quintana, Miguel Tobar, José Gabriel Alcala, 1 
Antonio Paredes, Pacífico Jaime, Miguel Zárraga, Joaquín eo 
Plata. ñ | ? a 
, ¡Abrióse la sesión con la lectura de la acta de la última, a 
habiéndose aprobado se prosiguió en la discusión del proyecto 
de Constitución, y leído el artículo 168, renovó el señor Alejan-... 
dro Osorio la adición que había presentado ayer (y se había 
diferido para este lugar) contraída a que después de la palabra 
confesión, se agregase esta cláusula: que será dentro de tercero de 

a; y puesto a votación el artículo por el señor Presidente, a 


quedó aprobado con la adición propuesta. Da a 
4 Después de ana corta discusión se votó y aprobó el artícu- a 
"lo 169, salvando su voto los señores Escobar y Felix Restrepo. 
y seguidamente se entró enel examen del 170, sobre queel* 
señor Antonio Briceño hizo la moción de que donde dice Yo 
“nioguno será compelido con “Juramento ni con otro, etc.,»se ' 
sustituya losiguiente: <y ninguro será admitido ni menos com- . . 
 pelido com juramento ni con otro, etc.», y que después dela 
[expresión «entre sí» se agregue ésta: <el marido y la mujer y. 
esta moción fue apoyada por el señor Félix Restrepo. Termi- 
nada la discusión del artículo, lo dividió en cinco partes elseñor 
Presidente para su votación: la primera hasta la palabra legal= 
mente, y ella quedó aprobada; la segunda, hasta la expresión 
contra sí mismo, con inclusión de la. adición propuesta porel 
Jn señor Antonio Briceño, y así quedó aprobada, salvando su voto 

el señor Ballén de Guzmán; la tercera hasta la palabra descen- 
.. Cientes en los mismos términos propuestos por el citado señor 
Briceño, y en ellos fue ¡igualmente aprobada con supresión de 
las palabrasern línea recla; la cuarta hasta la palabra consangut- 
y. nidad, y también fue aprobada; y la quinta, hasta la conclusión 
del artículo, la cuál fue votada también afirmativamente. | 
2... El artículo 171 fue aprobado igualmente sin alguna discu- 
sión, y leído el 172, hizo la siguiente moción el señor o de a 
y apoyó el señor Luis Méndoza: <Que se derogue la ley espa- 
fíola que previene se tenga por confeso en el delito el reo que 


o huya de la prisión»; y coéluida la discusión del. artículo, se: 
votó y quedó aprobado, lo mismo que el 173. | 
00 Ántes de pasarse al 174 renovó el señor Peroander Sota a 
moción que anteriormente tenía hecha de que se declare que 
cada ciudadano tiene derecho de llevar armas; pero no hubo 
por entonces lugar asu resolución, y votado el artículo, se, 
aprobó. 

Leyóse el 175, y el señor Félix Raco apodado por el 
señor Vicente Borrero, hizo moción de diferirse este artículo 
para la ley de arreglo de tribunales que trabaja la Comisión, y 
puesta dicha moción a la resolución del Congreso, quedó o 
da, y seguidamente aprobado el artículo, como también el 176, 
sobre que no se ofreció reparo alguno. 

Leido el 177, pidió el señor Antonio María Briceño se Je 
omitiesen las palabras «ex el ejército,» a cuyo parecer se adhirió. 
el señor Azuero, y votado el artículo después de una ligera 
discusión, quedó aprobado con la supresión propuesta, sobre 
que el señor Miguel Tobar salvó su voto. 

Después de una muy ligera discusión, se votó y A 
afirmativamente el artículo 178, y lo mismo sucedió con el 179, 
Pasóse al 180, y el señor Antonio Briceño pidió que donde dice 
poder militar, se diga fuerza armada. El señor Miguel 'Dobar. 0 

| Propuso se suprimiese el tal artículo, cuya proposición la apo- 
2 yó6 el señor Azuero, y después de una discusión algo detenida, 
MES se resolvió por el Congreso la supresión del artículo salvando 
su voto el señor Estévez. 10 

Sobre el 181 y el 182 no se erro el menor reparo, y vo= ¿5 0 
tados cada uno en su lugar, quedaron aprobados. 
Leyóse el.183, sobre que el señor Antonio María Briceño 
pidió se añadiese y sustituciones, y el señor Félix. Restrepo, 
apoyado por el señor Antonio Mendoza, propuso que a la pala- 
0 bra vinculaciones, se le añadiese el adjetivo perfpefuas. Con esta 
0 adición se votó primeramente el artículo, y quedó negado, y pro- 
0 puesto después sin ella por el señor Presidente, lo aprobó Eo 
pi Congreso. EN 
en e Pasóse al 184, el que después de haber sufrido una Prol 0d | 
y discusión, se votó afirmativamente, y el señor Miguel Tobar | 
salvó su voto pidiendo se le diese certificación por rn 2 
de haber sido interrumpido cuando” hablaba. Ea 

Sobre el 185 no se ofreció aa alguna y así quedó apro- 0 

bado. se ¿N 
¡Seguidamente dispuso el señor Presidente se procediese 
a la tercera discusión del proys ecto de ley sobre asuntos de fe, 
y comenzada por el artículo 1.9, se votó afirmativamente por el. 
e Congreso, a excepción de los señores Otero y Antonio Briceño, 
quienes expresaron haber votado por la negativa por el per- 
¿3uicio que sufre la canonjía lectoral con la aplicación que co 
de artículo les da a sus rentas. O 212, y él quedó aprenda 


por absoluta unanimidad de los señores Diputados que se ha- 
- Hlaban presentes; y habiéndose pasado al 3%, hizo la siguiente 
- proposición el señor Otero, apoyada por el señór Hinestrosa: 
«Que a todo bautizado que conturbe el culto, puede la autori- 
dad eclesiástica castigarlo con penas espirituales aunque sea 

protestante ni esté inscrito en los libros.» Tomaron la palabra 
algunos señores oponiéndose a semejante propuesta, y una vez 
concluída la discusión del artículo, se puso a votación, y él que- 
dó aprobado por 33 votos contra 6. Siguióse hablando sobre la 
moción hecha por el señor Otero, en cuyo examen invitó el se- 
nor Presidente a que se discurriese largamente por cada señor 
Diputado que quisiere tomar la palabra, como en efecto se ve-. 
rificó, hasta hablarse repetidas veces sobre la materia; y una 
vez declarado por suficientemente discutido el punto, se pro- 
cedió a la votación, y de ella resultó negada la moción contra 6 
votos. | caps: A 
- Leyóse el artículo 4%, y puesto a votación, quedó aprobado. 
por 30 votos contra 9, entre las cuales los señores Histévez y 
Otero salvaron ei suyo; por último, se presentó la ley a vota- 
ción en los términos siguientes: 


+ 


«El Congreso General de la República de Colombia 
| «CONSIDERANDO: 


<Ser uno de sus primeros deberes el conservar en toda su 
pureza la Religión Católica, Apostólica, Romana, como uno de 
los más sagrados derechos que corresponden a los ciudada- 
nos, y que influye poderosamente en el sostenimiento del or- 
den, de la moral y tranquilidad pública, decreta lo siguiente: 
«Artículo 1? Se extingue para siempre el Tribunal de la 
Inquisición, llamado también Santo. Oficio: jamás podrá resta- 
blecerse, y sus bienes o rentas se aplicarán al aumento de los 
fondos públicos. : 

«Artículo 22 En consecuencia se declara haber reasumido. 
Jos Reverendos Arzobispos, Reverendos Obispos, o sus Vica- 


rios, la jurisdicción eclesiástica y puramente espiritual, de que 


les había privado el establecimiento de la Inquisición, para co- 
nocer en las causas de fe con arreglo a los cánones y derecho 
común eclesiástico, y para imponer a los reos las penas esta- 
blecidas por la potestad de la Iglesia, salvos siempre a los acu- 


¿sados los recursos de fuerza a los tribunales civiles con arreglo. 


a las leyes. Dali | ES 
 <Artículo 39 El seguimiento de tales causas tendrá sola- 
mente lugar con los católicos romanos nacidos en Colombia, 
con sus hijos, y con los que habiendo venido de otros países 
se hayan hecho inscribir en los registros parroquiales de los 
mismos católicos; mas no con los extranjeros que vengan a 


% 


¡establecerse temporal o perpetuamente, bi con sus descendier 
tes, los que no podrán ser de modo alguno molestados acerca 
desu creencia; debiendo sí respetar el culto y la Religión Ca= 
1 tólica Romana. En caso de cualquiera. contravención, los Pre- 
lados u Ordinarios eclesiásticos darán parte a los Jueces res-. 
| pectivos, para que pongan el remedio conveniente. ni 
2. «Artículo 4? En todos los negocios y causas relativas ala 
disciplina externa de la Iglesia, como prohibición de libros y 
otras semejantes, se conservarán íntegras e ilesas las prerro- oa 
gativas de la potestad civil, lo mismo que todas aquellas que ce 
correspondan al Supremo Gobierno en calidad de tál y comoa 
protector de la Iglesia de Colombia.» | a 
An Y resultó aprobada por todos menos cinco señores, conlo 
cual, y siendo ya pasada la hora levantó la sesión el señor Pre- 
e staente. i | Cavas | ao Aa 


El Diputado Secretario, Prancisco Soto —El Redactor, An- 00 
1... donmio José Caro. a TE 
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SESIÓN DEL DÍA 23 DE AGOSTO DE 1521... 


Se abrió la sesión con asistencia de los señores Presidente 
y Vicepresidente Miguel Peña, Alejandro Osorio, Miguel San- 
tamaría, Prancisco Soto, Reverendo Obispo Rafael Laso, Fé- 
lix Restrepo, José Manuel Restrepo, Vicente Borrero, Vicente 
Azuero, Carlos Alvarez, Francisco Otero, José Antonio Bo- 
rrero. Francisco Orbegozo, Salvador Camacho, Francisco Pe- 
0 reira, Bernardino Tobar, Pedro Gual, Sinforoso Mutis, llde- 
- fonso Méndez, José Félix Blanco, Gabriel Briceño, Manuel 
- Baños, Domingo Briceño, Ramón Ignacio Méndez, Antonio 
- María Briceño, Diego Fernando Gómez, Ignacio Márquez, Mi- 
- guel Domínguez, Manuel Quijano, Pedro Carvajal, José Cor- 
nelio Valencia, Luis Mendoza, José Antonio Mendoza, Lorenzo 
Santander, Nicolás Ballén Guzmán, Juan Ronderos, Juan 
- Bautista Estévez, José María Hinestrosa, Policarpo Uricoe- 
'¡chea, José Prudencio Lanz, Casimiro Calvo, José Antonió Ya- 1 
caes; Joaquín Fernández Soto, Joaquín Borrero, Francisco 
Conde, Francisco Gómez, Andrés Rojas, Cerbeleón Urbina, 
José Quintana, Miguel Tobar, José Gabriel Alcalá, Antonio 
Paredes, Pacífico Jaime, Miguel Zárraga, Joaquín Plata. 


. a al 


¡Se leyó el acta del día anterior, y quedó aprobada con la 
“observaciones que sobre ella hizo el señor Otero, y seguida- 1 
mente se leyeron las protestas delos señores Miguel Tobar 

y Ballén, la del primero contra la sanción del artículo 170 del y 

proyecto de Constitución, y la del segundo contra la del 184, y 
[ambas se mandaron agregar a la citada acta... | 
Antes de proseguirse en la discusión del proyecto de. 
Constitución, se presentó el señor José Quintana, y habiendo 
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 prestádo el .correspondiente juramento, tomó asiento enel 
k Congreso como Diputado suplente de Santa Marta, y leído 
ON después el artículo 186 de aquel proyecto, quedó aprobado sin 
"Observación alguna. | | | 
2 Pasóse al 187, y habiendo hablado contra él el señor Otero, 
. concluyódiciendo que aun cuando firmase la Constitución lo ha- 
ría sólo materialmente, pues se sancionaría este artículo contra 
su conciencia, y que desde ahora lo anunciaba así para que 
 valiese a su tiempo. Y últimamente, puesto a votación, resultó 
aprobado el artículo por 34 yotos contra 14, salvando los suyos 
los señores Quijano y Estévez. y 
_. ¡Leyóse el 188, sobre que tomaron lá palabra varios señores 
Diputados oponiéndose a él por decir dejaba de mejor condi- 
ción a los extranjeros que a los colombianos, y después de un 
debate bastante largo y empeñado, presentó el señor Azuero 
€l artículo, variado en estos términos: 
«Los extranjeros que durante la guerra de independencia 
_ han hecho o hicieren una o más campañas a favor de la Repú-. 
blica, quedan iguelados con los naturales de Colombia en su A 
aptitud para obtener los empleos, siempre que concurran en 
ellos las mismas calidades.» El señor Márquez lo presentó 
en estos términos: «Á los no nacidos en Colombia que duran- 
te la guerra de la independencia hayan hecho una o dos cam- 
pañas, no se les exigirá más residencia que a los naturales 
de Colombia.» Estas nuevas redacciones dieron motivo a prose- 
guirse la discusión con el mismo vigor que antes, y como no 
manifestasen uniformarse los diversos pareceres de los sefío- 
res Diputados que hablaban, propuso el señor Presidente vol- 
vieseel artículo a la Comisión, para que ésta lo presentase nue- 

vamente redactado, cuya proposición fue apoyada, y puesta a 

“wotación quedó aprobada. 

0% El señor Fernández Soto renovó entonces la proposición 
Que había hecho ayer de que todo colombiano pudiese llevar al 
armas, y como el señor Hinestrosa la apoyase, se puso a discu= 
- sión; pero fueron tales y tan poderosas las razones que algu- 
¡os señores dieron contra ella, que habiéndose propuesto reti- | 
rar la moción, convino en ello el Congreso por votación formal. 

Inmediatamente después propuso el mismo señor Fernández Se 
Soto lo siguiente: <Todos los empleos civiles estarán perpetua-. a 
¡mente separados de los militares en el ejercicio de sus funcio- 0 
MES, Y DO se podrán servira la vez por un mismo individuo, a 
"excepción de los casos a que se contrae el artículo 123 con las O 
mismas restricciones allí expresadas.» El señor Domingo Bri-. 
«ceño lo apoyó, y después de un ligero debate, se resolvió no ad- 
- mitirse a discusión. | Ue 
Igualmente renovó el señor Pereira su proposición de ayer, 
el 


señor Presidente ofreció señalar día para su discusión. 
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- Borrero, y también quedó negado. Incontinenti se votó supri- 


Pasóse al artículo 189, y él quedó aprobado, difiriéndose la 
resolución del 190 (a propuesta del señor Antonio Briceño) para 
cuando la Comisión lo presente nuevamente redactado. (8 
El 191 se aprobó sin discusión, y leído el 192, lo modificó el 
señor José Manuel Restrepo, añadiendo las palabras cédulas y 
decretos, después de la de leyes, y el señor Alejandro Osorio, 
apoyado del señor Márquez, pidió que se suprimiese el artícu- le 
lo, el cual, después de haberse discutido muy prolijamente, se 
puso a votación, y él quedó aprobado por 24 contra 16, salvando. 
los suyos los señores Vicepresidente Osorio, Estévez y Uricoe- 
chez. ps 0 
Verificado esto, el señor Diego Gómez hizo presente haber 
preguntado s: las providencias del Presidente y Vicepresiden- he 
te de la República que se habían dado con fuerza de ley, que- 
daban derogadas, y que se le había contestado afirmativamente 
por un señor Diputado, lo cual pedía se expresase en esta acta 
para su constancia, O 
- También se votó afirmativamente el 193, suprimiéndose a E: 
solicitud del señor Méndez, apoyada por el señor Presidente, 
la palabra observancia. Pidió entonces el señor Félix Restrepo ES: 
que aun terminada la sanción de los artículos de la Constitu- + 
ción, no se declarase cerrada esta obra hasta que no se resuel- 8 
van algunas proposiciones que se habían hecho sobre esta ma- | 
terja. ! | 
Aprobóse igualmente el artículo 194, y leído el 195, propu- 

so el señor Vicente Borrero, que en lugar de la partícula copu- 
lativa se sustituyese la disyuntiva o, antes de la cláusula des- 
pués que una práctica de diez años. | 35 
El señor José Manuel Restrepo propuso se le añíadiese el 
adverbio solamente después de la palabra autorizada, lo que fue 
apoyado por el señor Azuero. Y después de un reñido debate, 
se puso a votación el artículo con la última modificación del se- ¡9 
ñior Restrepo, y él resultó desaprobado contra 14 votos entre. 
los cuales salvaron el suyo Antonio Briceño. Misuel Tobar, 


E 


Santamaría, Francisco Soto y Diego (Gómez. Seguidamente se 3 
puso a votación con la variación propuesta por el señor Vicente 


miéndole las palabras de diez años o más, conforme lo había 3 
propuesto el señor llidefonso Méndez, apoyado del señor Uri- 24 
coechea, y también se negó. Ultimamente se puso a votación en 1 
los términos que lo presenta el proyecto, y así quedó aprobado. 
| Una vez concluída la Constitución, se tomó en considera= 
ción el artículo 35, que anteriormente se había suprimido, y que 
“después, conforme a lo nuevamente sancionado en la misma | 
Constitución, se ha creído necesario restablecerlo, en cuya vi t- 
«tud propuso el señor José Manuel Restrepo se modificase di- | 
cho artículo en estos términos: <El cargo de elector durará por 


cuatro años, y cuando haya alguna vacante, se llenará por el in= 


arde X 


 dividuo que haya obtenido la mayoría inmediata de votos.» Y eu: 
este estado, como no hubiese número suficiente de votos por 
haberse retirado algunos señores Diputados sin licencia, levan.. 
tó el señor Presidente la sesión. , 


e ia E . sE 
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El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Redactor, 
Antonio José Caro. : | o 
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SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 24 DE AGOSTO DE 1821. 


A ES 


TE eS E 


Se abrió la sesión con asistencia de los señores Presidente 
y Vicepresidente Miguel Peña, Alejandro Osorio, Miguel San-- 
tamaría, Francisco Soto, Reverendo Obispo Rafael Laso, Fé- 
- lix Restrepo, José Manuel Restrepo, Vicente Borrero, Vicente . 
Azuero, Carlos Alvarez, Francisco Otero, José Antonio Borre. 
ro, Francisco Orbegozo, Salvador Camacho, Francisco Perei-... 
ra, Bernardino Tobar, Pedro Gual, Sinforoso Mutis, Ildefon=.. y 
so Méndez, José Félix Blanco, Gabriel Briceño, Manuel Baños, 
Domingo Briceño, Ramón Ignacio Méndez, Antonio María Bri- 
ceño, Diego Fernando Gómez, Ignacio Márquez, Miguel Domín- 
guez, Manuel Quijano, Pedro Carvajal, José Cornelio Valen- 
cla, Luis Mendoza, José Antonio Mendoza, Lorenzo Santander, 
Nicolás Ballén Guzmán, Juan Ronderos, Juan Bautista Estévez, 
José María Hinestrosa, Policarpo Uricoechea, José Pruden. 
cio Lanz, Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, Joaquín 
Fernández Soto, Joaquín Borrero, Francisco Conde, Francis 
co Gómez, Andrés Rojas, Cerbeleón Urbina, José Quintana, 
Miguel Tobar, José Gabriel Alcalá, Antonio Paredes, Pacífico. 
Jaime, Miguel Zárraga, Joaquín Plata. | 
_Leída y aprobada la acta de la última sesión extraordinaria, 
se leyó y puso a discusión el informe de la Comisión Militar 
sobre las dudas consultadas por el Vicepresidente de Cundina: 
marca para el alistamiento de los diez mil hombres del Ejército 
de reserva, y después de examinado detenidamente, se aprobó 
dicho informe con las dos siguientes adiciones propuestas por 
el señor José Manuel Restrepo y apoyado por el señor Azuero: 
1%, que los esclavos no se computen en la población de las Pro- , 
'vincias para hacer la recluta; 2%, que los esclavos no se reclu- ñ 
ten a no ser que haya una extrema necesidad y bajo la condi- 
ción de una justa indemnización. | A 
Igualmente se aprobó el informe de la Comisión de Peti- 
ciones, sobrela solicitud de Francisco Navarrete y com pañíeros, 
confinados en Casanare, en el cual es de parecer la Comisión 
se esté a lo resuelto por el Congreso en la solicitud de Teresa 
- Pinzón, en que se acordó que los confinados sin seguimiento de 
causa formal, pudiesen regresar a sus casas cuando no lo impi- 
da la seguridad pública; y como ya esta comunicación se hizo ok 


y 


| | o 
pgPortunamente, se mandó archivar el expediénte. 


sanción, en lo cual era del modo de pensar del señor Azuero 


ambién se aprobó y mando archivar el dcpadieotas sob: e/ 
la consulta que hace el Vicepresidente de Cundinamarca pi=" 
diendo se asigne una cantidad fija para los gastos de la Oficina 
de dirección de Hacienda de aquel Departamento, puesto que 
ya las disposiciones, leyes y decretos posteriores del Congre- 
so han hecho innecesaria la respuesta de esta consulta. e 
Se leyó el informe de la Comisión primera de Hacienda, 
sobre derecho de boca en las bocas del Dagua, Provincia 
del Cauca, y después de haberse hablado largamente sobre la 
materia por aan señores Diputados, se levantó la sesión sin 
que la discusión hubiese terminado. | 


El Diputado Secretario, Francisco Soto —El Redactor, Betta 
pOnto José Caro. 


SESIÓN DEL DÍA 25 DE AGOSTO DE 1821 


Se abrió la sesión con os de los señores Prosa 
y Vicepresidente Miguel Peña, Alejandro Osorio, Miguel San- 
tamaría, Prancisco Soto, Reverendo Obispo Rafael Laso, Fé- 
lix Restrepo, José Manuel Restrepo. Vicente Borrero, Vicente 
Azuero, Carlos Alvarez, Francisco Otero, José Antonio Borre- 
ro, Francisco Orbegozo, Salvador Camacho, Francisco Pereira, 
Bernardino Tobar, Pedro Gual, Sinforoso Mutis, Ildefonso 
Méndez, José Félix Blanco, Gabriel Briceño, Manuel Baños, 
Domingo Briceño, Ramón Ignacio Méndez, Antonio María Bri- 
ceñío, Diego Fernando Gómez, Ignacio Márquez, Miguel Do- 
mínguez, “Manuel Quijano, Pedro Carvajal, José Cornelio Var 
lencia. Luis Mendoza, José Antonio Mendoza, Lorenzo Santan-= 
der, Nicolás Ballén Guzmán, Juan Ronderos, Juan Bautista Es- 
.tévez, José María Hinestrosa, Policarpo Uricoechea, José Pru- 
dencio Lanz, Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, Joaquín 
Fernández Soto, Joaquín Borrero, Francisco Conde, Francis- 
“co Gómez, Andrés Rojas, Cerbeleón Urbina, José Quintana, 
Miguel Tobar, José Gabriel de Alcalá, Antonio Paredes, Pa 
fico Jaime, Miguel Zárraga, Joaquín Plata. EN 
: Se leyó el acta de la sesión del día 23, y quedó prota (a 
con las observaciones que hicieron los señores Antonio Mendo- 
za y Ballén de Guzmán, reducidas, la del primero, a decir que 
había votado afirmativamente el artículo 187 por una equivoca 
ción, y que lo expresaba así para que constase haber sido de 
voto negativo, y la del segundo, a decir que había sido de opinión. 
en la discusión del artículo 182 y las cédulas tenían fuerza deley. 
pero no los decretos de los Vicepresidentes después que pediu 
dos por el Congreso, indicaba que era esto para sujetarlos a s 


i Igualmente. se leyó la protesta del señor Quijano contra 
sanción del artículo 187, y su contexto proqnia un pd y e 
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| [peñado debate sobre si se mandaba agregar o nó a donde co- 
- 'rresponde, por cuanto el señor Quijano, enla discusión de dicho 
artículo no había tomado la palabra, y después de haberse dis- 
Cutido el punto largamente y examinádose per todos sus aspec- 
tos, pusoel señor Presidentea la resolución del Congreso la 
| siguiente cuestión: ¿Si un Diputado que ha guardado silencio. 
puede presentar su protesta alegando nuevas razones contra la 
votación, no expuestas en la misma discusión? La decisión fue 
¡negativa por 22 votos contra 18, Incontinenti preguntó al Con- 
| greso el mismo señor Presidente. ¿Si la protesta del señor Qui- 
- jano debe agregarse a la acta respectiva?, y la solución también 
fue negativa por 23 votos contra 17. | a | 
| Se dio cuenta del informe de la Comisión de Poderes sobre 
la solicitud del señor Clemente Calderón, haciendo renuncia de 
la Diputación al Congreso para que había sido electo, en razón 
de sus enfermedades, y Su Majestad, aprobando el informe, 
accedió a la excusa propuesta. También se dio cuenta del infor 
. me de la: misma Comisión sobre la solicitud de licencia que ha 
pedido el señor Diputado Yanes, y el señor Presidente señaló. 
la una de la tarde para tomarlo en consideración. | 
Presentó la Comisión de Constitución la nueva redacción 
de los artículos 188 y 189, y ellos fueron votados uno en pos de 
Otro, quedando sancionados en estos términos: 


«Artículo 35. El cargo de elector durará por cuatro años, 
y cuando haya alguna vacante, si fuere necesario, se llenará 
por el individuo que haya obtenido la mayoría inmediata de 
votos.> 
«Artículo 188. Los no nacidos en Colombia, que durante la 
guerra de la independencia han hecho o hicieren una o más 
campañas con honor, u otros servicios muy importantes en fa- 
vor de la República, quedan igualados con los naturales de ella 
en su aptitud para obtener todos aquellos empleos en que no se 


Á 


E 


“exija ser ciudadano de Colombia por nacimiento, siempre que 


concurran en ellos las mismas calidades.» | a 
¿Artículo 190. El Presidente y Vicepresidente de la Repú- 
blica prestarán este juramento en presencia del Congreso, en 
manos del Presidente del Senado. Los Presidentes del Senado, 
Cámara de Representantes y Alta Corte de Justicia lo presta-: 
rán en presencia de sus respectivas corporaciones, y los indi 
¡viduos de éstas lo prestarán a su vez en manos de sus Presi. 
- dentes.» : A 


El artículo 35, que, como se ha dicho en el acta anterior, 


debe renovarse en virtud de las razones expuestas, se votó en 
los términos siguientes: ' | a 
LO | <Artículo 35 El cargo de elector durará por cuatro afios, 
y Cuando haya alguna vacante se llenará, si fuere necesario, por 


.€l individuo que haya obtenido la mayoría inmediata de votos.» A 


Concluída esta votación, el señor Vicepresidente (que mo- 
-—mentáneamente presidía el Congreso por haberse retiradoa 
causa de enfermedades el señor Presidente), excitó a los seño- 
res Diputados a que presentasen las proposiciones que habían 
ofrecido como artículos constitucionales, y el señor Félix Res=.. 
==... trepo hizo por escrito las tres siguientes proposiciones, an O 
fueron apoyadas por el señor Obispo: SA 
«<1* Que el Senado juzgue al Presidente del Ratada en 
causas civiles, y estando en receso sin concluírse la causa, la 
delegue a la Alta Corte de Justicia. > 
e Que los Ministros de la Alta Corte de Justicia, Sena= 
dores y Representantes, no gocen fuero en causas civiles. E 
«3% Que las Juntas Electorales tengan la facultad de admi-. 
tir las excusas de los nombrados, entendiéndose serlo el Con- he 
“greso para con los Senadores.» DR: 


Todas estas tres proposiciones fueron puestas en su res- 
pectivo lugar a votación, para resolverse si se admitían o nó a 
discusión como artículos constitucionales, y todas resultaron 
negadas, salvando su voto el señor Obispo en la segunda, y el 
señor Félix Restrepo en cada una de las tres. | 

Tampoco fue admitida a discusión esta otra proposición del ado): 
mismo señor Félix Restrepo: 


¿Que se revoque el artículo que hihda sea la Representa= | : 
ción cada año, y se establezca cada dos años, du rando los tra- 
bajos seis meses.» 


AN El señor Azuero hizo la siguiente proposición. que fue 

da apoyada: 2 

| ¿Que el actual Congreso nombre un número de suplentes CN 

igual a la mitad de los Senadores principales.» ¿0 
El señor Antonio Briceño, apoyado del señor Márquez, UN 

propuso la siguiente: i ] 


<Que para que el Poder Ejecutivo pueda habe para UM 
otros destinos a los Senadores, haya de ser con consent cl 
Y del Senado.» 0 0 


Y el señor Alejandro Osorio, apoyado por el señor Azuero, y 
presentó la que sigue: DS 


-¿SQue los empleos dados en comisión, Quacdd el Senado esté | 
en receso, no sirvan de impedimento ni de excusa para ii 0 
el destino de Senador y Representante.» : 


) - Cada proposición de éstas fue admitida a HicucióN por | 
previa votación, que respectivamente recayó sobre cada una, y 
después de haberse examinado detenidamente la primera del 
señor Azuero, se votó negativamente como artículo constitucio- 
nal; para resolverse la segunda, del señor Antonio Briceño, 
hizo moción el señor Obispo de ue 3e necesitaban las dos +0N e, 


O EI O 


— 487 =-. 
«ceras partes de votos para sancionarse, y puesta a votación ésta, 
Previa proposición, quedó negada, y después de discutida larga. 
Mente la citada proposición del señor Briceño, y puesta a vota-- 
- «ción, tambiénresultó negada; igual prolijo examen sufrió la ter- 

cera del señor Alejandro Osorio, y al fin, puesta a votación, 
resultó por la afirmativa, declarándose que se dictaría un de- 
«creto particular que comprendiese esta resolución. 

Ultimamente el señor Obispo hizo moción de que no se 
exija carta de naturaleza a los americanos para ser colombia- 
BOS, y fue admitida a discusión por 22 votos contra 18. Entróse 
- puesa su examen, y para ello tomaron la palabra varios señores 


Diputados, unos en favor de la proposición y otros en contra; y 


progresivamente se fue empeñando el debate, en términos que, 
alargándose demasiado y no dando esperanzas de quedar deci: 


dida la cuestión a la hora en que el Congreso concluye sus tra=- 


bajos, hizo moción el señor Presidente Osorio de que la del 
señor Obispo se resolviese en sesión permanente, y así se re- 


solvió por, Su Majestad. Prosiguióse pues en su discusión con dan 


'el mismo vigor, y al fin declarado suficientemente debatido el 
punto, y puesto a votación, resultó negado. 

: : COMO Ya no ocurriesen más proposiciones qué hacer so- 
—brela Constitución, el señor Presidente, a virtud de moción 


expresa que hizo el señor Domingo Briceño, propuso a la reso- 


lución del Congreso la siguiente proposición: 
«Que se declare estar ya determinada la Constitución y 
. cerrada toda discusión sobre ella.» | 


| En efecto se procedió a la votación, y quedó determinada 
por la a£rmativa, con lo que se terminó la sesión. 


o. El Diputado Secretario, Mrancisco Soto—- El Redactor, 
Antonio José Carc. 


SESIÓN DEL DÍA 27 DE AGOSTO DE 1821 


Se abrió la sesión con asistencia de los señores Presidente 
y Vicepresidente Miguel Peña. Alejandro Osorio, Miguel San 


tamaría, Prancisco Soto, Reverendo Obispo Rafael Laso, Félix | 


Restrepo, José Manuel Restrepo. Vicente Borrero, Vicente 


Azuero, Carlos Alvarez, Francisco Otero, José Antonio Borre- 


ro, Francisco Orbegozo, Salvador Camacho, Francisco Pereira, 
- Bernardino Tobar, Pedro Gual, Sinforoso Mutis, Ildefonso 
- Méndez, José Félix Blanco, Gabriel Briceño, Manuel "Baños, 
- Domingo Briceño, Ramón Ignacio Méndez, Antonio María Bri- 
ceño, Diezo Fernando Gómez. Ignacio Márquez, Miguel Domín- 
- guez, Manuel Quijano, Pedro Carvajal, José Cornelio Valencia, 


Luis Mendoza, José Antonio Mendoza, Lorenzo Santander, 
Vicolás Ballén Guzmán, Juan Ronderos, Juan Bautista Estévez, 


José María Hi néstrosa, Policarpo rico Bblo a José Pradehór e 
Lanz, Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, Joaquín Fernández 
Soto, Joaquín Borrero, Praúcisco Conde, Francisco Gómez, dí 
¡Andrés Rojas, Cerbeleón Urbina, José Quintana, Miguel Tobar, 

José Gabriel de Alcalá, Antonio Paredes, Pacífico Jaime, Mi 
guel Zárraga, Joaquín Plata. | 

Leída y aprobada la acta de la sesión anterior, se dio cuenta. 
de la solicitud del señor Antonio María Rodríguez, Contador 
Ordenador del Tribunal Mayor de Cuentas de Bo:xotá, por la. 
que pide se le satisfaga el crédito que tiene contra el Estado 
para el pago de trescientos pesos que está adeudando y por 
que lo ha ejecutado el doctor Fernando Buenaventura; y se 
mandó pasar a la Comisión de Crédito Público. A la misma de 
Peticiones otra del Procurador General del Cabildo de la vi-: 
lla de San Cristóbal, en que se queja contra el Comandante de 
aquel Cantón el señor Vicente Bremón. A la de Poderes, la so- 
licitud de licencia para retirarse que hace el señor Diputado 
Azuero. | AAN 

Se aprobó el informe de la misma Comisión de Peticiones, 
en cuanto se adhiere a la solicitud del señor Antonio José Caro 
para que se le admita e incorpore en el Congreso como Dipu- 
tado suplete de Santa Marta, con cuyo motivo hizo el señor 
Secretario Soto la moción de que a dicho Diputado se le nom= 
brase Secretario del Congreso con destino a la redacción de 
actas, y así fue resuelto por Su Majestad. Pe 

Se leyó otro informe de la misma Comisión en que es de 
parecer no se le conceda al señor Diputado Yanes la licencia 


cn que tiene pedida para retirarse, y el Congreso lo aprobó sin 
id perjuicio de que después pueda renovar su solicitud el señor 
interesado. 


| Seguidamente se procedió a hacer la lectura de la Consti- 
tución últimamente redactada con arreglo a lo sabcionado, cuyo 
original deberá agregarse a la acta de la sesión en quese con- 
cluya, y esté a punto de firmarse, y habiéndose leído el artículo 
79, inclusive, quedaron aprobados todos los que se contienen 
desde este número, habiendo con respecto a uno deellos sal- . 
vado su voto el señor Obispo por estar en su concepto muy 
Oscuro. Mientras se leía esta parte de la Constitución, se pre- 
sentó el señor Antonio Caro, quien habiendo hecho el jura 
mento de estilo tomó asiento en el Congreso. | 

| Se recibió un pliego del Ministro del Interior, y como su 
contenido exigiese ser leído en sesión secreta, así lo dispuso 
el señor Presidente que se hiciese, y concluída, se leyó el pro- 
yecto de ley sobre el gobierno interior de las diversas parte 
de la República, y el Congreso lo admitió a discusión, salyand 
-su voto el señor Santamaría. 

' En seguida se continuó la tercera ecu tó. del proyect 
ds ne q9s sobre libertad de imprenta, y eo el anaanio 9%, como 


1 1) 


no se hubiese ofrecido reparo alguno sobre él, se votó y quedó 


aprobado. 


. señores Diputados acerca de la desproporción que encontraban 
entre las cantidades de las multas que se exigen y el tiempo 
de prisión que se señala cuando aquellas no se pueden satis- 
facer. El señor Alejandro Osorio propuso se hiciese la sradua- 
ción de unas y otras penas en estos términos: 500 pesos de multa 


en el primer grado; 300 en el segundo, y 150 en el tercero, y en 


defecto de estas cantidades, diez y ocho meses de prisión por 
la primera, doce por la segunda y seis por la tercera. El señor 
Santamaría lás equilibró en esta proporción: 400 pesos en el pri- 
mer grado; 200 en el segundo, y 100 en eltercero, y diez y ocho 
meses de prisión en lugar de la primera multa, doce en el de la 
segunda y sels en el de la tercera. Y habiéndose terminado su 
discusión, se votó el artículo conforme lo presenta el proyecto, 
y resultó negado, y puesto a la resolución del Congreso con- 
forme a Ja modificación del señor Osorio, quedó aprobado. 
"Ninguna objeción se hizo al 11, y en su virtud, dándose por 
discutido, fue votado y sancionado por el Congreso. La lectura 
del 12 dio margen a una larga discusión sobre si debían reco- 
gerse los ejemplares ya vendidos, el modo de verificarlo y el 


medio que debía adaptarse para indemnizar a los propietarios. 


El señor Márquez hizo sobre esto la siguiente moción como 
adición al artículo: «Igualmente se recogerán los libros ya 
vendidos, quedando al comprador la acción de evicción y sanea- 
miento contra el vendedor,» cuyo concepto lo apoyó el señor 
Obispo. Y el señor Alejandro Osorio, apoyado del señor An- 
tonio Briceño, propuso la adición en estos términos: «Los que 
devolvieren los ejemplares que hayan comprado tendrán dere- 


cho a ser indemnizados del precio por el que haya sido declara- 


do culpable.» ] 
| El señor Márquez retiró su proposición, y puesto a votación 


el artículo 12, quedó aprobado, como también la adición del. A 


señor Vicepresidente Osorio. 
Con lo que se levantó la sesión. 


El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Diputado Se- 
cretario, Antonio José Caro. | 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 27 DE AGOSTO DE 1821 


; 


De 


Antonio José Caro. Vicente Borrero, Vicente Azuero, Félix 


 Pasóse al 10, sobre que se habló detenidamente por varios. 


: e: 


0 Se abrió la sesión con asistencia de los señores Presiden-... 
te y Vicepresidente Miguel Peña, Alejandro Osorio, Miguel 
Santamaría, Francisco Soto, Reverendo Obispo Rafael Laso, 


Restrepo, Manuel Restrepo, Carlos Alvarez, Francisco Otero, 


José Antonio Borrero, Francisco Orbegozo, Salvador Camacho, 


Francisco Pereira, Bernardino Tobar, Pedro Gual, Sinforoso 
Mutis, Ildefonso Méndez, José Félix Blanco, Gabriel Briceño, 
Manuel Baños, Domingo Briceño, Ramón Ignacio Méndez, 
Antonio María Briceño, Diego Fernando Gómez, Ignacio Már- 


quez, Miguel Domínguez, “Manuel Quijano, Pedro Carvajal, 


José Cornelio Valencia, Luis Mendoza, José Antonio Mendoza, 


Lorenzo Santander, Nicolás Ballén Guzmán, Juan Ronderos, 
Juan Bautista Estévez, José María Hinestrosa, Policarpo Uri- 
coechea, José Prudencio Lanz, Casimiro Calvo, José Antonio 


Yanes, Joaquín Fernández Soto, Joaquín Borrero, Francisco 
Conde, Francisco Gómez, Andrés Rojas, Cerbeleón Urbina, 
José Quintana, Miguel Tobar, José Gabriel de Alcalá, Antonio 


Paredes, Pacífico Jaime, Miguel Zárraga, Joaquín Plata. 
Leída y aprobada la acta de la última sesión extraordina- 
ria, se prosiguió en la discusión del proyecto de ley sobre 


libertad de imprenta, y leído el artículo 13, se votó y aprobó. 


sin discusión alguna, sucediendo lo mismo en el 14. Pasóse al 


15, y después de una ligera discusión promovida por el señor. 


Estévez, quien pretendía no deber obligarse al impresor a que 
diese razón del domicilio del autor o editor, que abusase de la 
libertad de imprenta, porque acaso podían ignorarlo; a que 
contestó vigorosamente el señor Presidente con razones pode- 
rosas, concluyendo con decir que el impresor en este caso se 
halla en el mismo que un Escribano Público, quien debe dar 


fe y testimonio de que conoce a la persona que le mandó exten- 


der un poder, aunque sea un extranjero y viva fuera de aquel 
territorio; como no se hubiere ofrecido otra objeción, se votó y 
quedó «probado el artículo. 

Leyóse el J6, y sin discusión alguna quedó aprobado, reca- 
yendo igual resolución sobre el 17 con la misma circunstancia. 


Pasóse al 18, y leído, dijo el señor Obispo debía dársele 8 


más extensión a la voz publique, pues habiendo diversos modos 


y medios de publicar, daría lugar a interpretaciones arbitrarias, | 


y a que con ellas quedase eludida la ley en esta parte. El señor 
Borrero (Joaquín) dijo que las penas deben ser proporcionadas 


a los delitos, y que la multa del valor de mil ejemplares impues- 1 
ta al que venda o publique una obra mandada recoger, es enor=. 
memente excesiva, mucho más si se atiende a que hay obras cos- 


tosas, y llegará caso en que aquél sufrirá mayor castigo que el 


que acaso se le impondría al autor o editor de la misma obra, 
que era el verdadero delincuente. Hl señor Márquez fue del 
mismo parecer, siendo de dictamen se rebajase la multa hasta 
el valor de sólo 100 ejemplares; y el señor Azuero, conviniendo - 
con el señor Obispo sobre darle un sentido más lato a la pala- 
bra publique, propuso se le añadiese las de y circule, y que en 

Cuánto a la pena se señale la mitad de la que debería sufrir el 
autor o editor, a que contestó el señor Gómez que el castigo 


MERA A 


A 
A 


e 


debe ser relativo al que sufriría el autor mayormente, y el ven- 
-dedor, publicador o circulador de una obra es más criminalque 


aquéllos, porque éste conculca descarailamente la sentencia de 


Y 
p 


' 


. Consultar a dos o tres teólogos, y para las demás podrán acon- 


Un tribunal establecido por la ley, y el autor o editor, tal vez al 
hacer imprimir su obra, no incurrieron voluntariamente en el 
"Abuso, porque se mandó recoger, así que la pena debe ser la 


misma y no la mitad, como pretende el señor preopinante. El 


.. señor Vicepresidente Osorio hizo la moción de que se testasen 


las palabras mandado recoger (hablando del escrito ya repro- 
bado) y se sustituyeseel participio pasivo censurado, y habien- 
do hablado otros varios señores Diputados en apoyo de las mo- 
ciones hechas por el señor Obispo, el señor Gómez y señor Oso- 


rio, se terminó la discusión, y el artículo quedó aprobado en es- 


tos términos: «Cualquiera que venda, publique o circule uno o 
más ejemplares de un escrito censurado con arregloa esta Ley, 


sufrirá la misma pena que el autor oeditor del escrito censu- 


Lele 

| Sigulóse en el examen del 19, y después de una ligera dis- 
cusión, quedó sancionado, agregándosele a propuesta del señor 
Estévez, apoyada porelseñor Presidente, la disyuntiva o acusar, 
que deberá colocarse inmediatamente después del infinitivo de- 


-  nunciar. Pasóse al 20, y leído, dijoel señor Azuero parecerle su- 


«perfluas las expresiones con que concluye de que el Fiscal será 
nombrado anualmente por el Cabildo del Cantón, y que podrá 


- ser reelegido, porque diciéndose antes que la facultad de acu- 
¡"sar está encargada al Procurador General y al Fiscal, éste 
"será el acusador en las capitales donde haya tribunales de jus- 
 ficia, y en las que nó, tendrá este cargo el Procurador General: 


del Cabildo de su respectivo Cantón. Fue apoyada esta moción 


por algunos señores Diputados, y cerrada al fin la discusión, 


quedó aprobado el artículo hasta la palabra fiscal, y suprimidas 


.. 


las restantes. Acerca del 21, no se ofreció reparo alguno, y vo- 


tado y aprobado, se leyó el 22, sobre que pidió el señor Miguel 
"Tobar que la iniciativa de estos juicios la tuviesen los Inten-. | 
- dentes de los Departamentos y no los Alcaldes, pues bien no- 
toria es la escasez de luces que generalmente se advierte en es- 
tos Jueces. El señor Obispo hizo la moción (que no se apoyó), 


de parecerle que el juicio de Jurados es ridículo o empeora el 


procedimiento antiguo de la Inquisición, y por lo tauto se de- 
- bía abrazarotro medio que obviase tan perjudiciales extremos. 
Y el señor Vicente Borrero expuso que es muy dificultoso, por 
no decir imposible, el establecimiento de Jurados en nuestra 
República, puesen muchas Provincias donde se puede poner una 
-—imprenta,nohabrá veinticuatro hombres de las cualidades nece- 
|) sarias paraJuzgar en materias tan delicadas y de tánta trascen- 
dencia; así que le parecía deberse dejare] conocimiento de ellas 


alas justicias ordinarias, quienes en punto de religión podrían 


SRA 
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El Diputado Sibretro, Francisco Soto En y Dipatado pa 
“cretario, il José Caro Ñ 


PE SANS DN 


SESIÓN DEL DÍA 28, DE AGOSTO DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Dipabinas nece= 
sario para formar Congreso. Leida y aprobada el acta de la 'se- 
sión de ayer, se dio cuenta de la solicitud de José Antonio Cor- | 
tés, vecino. de Bogotá, en que pide la gracia de indultodela 
pena de destierro que sufre, y se mandó pasar a la Comisión 00 
de Peticiones. ñ 

| Se leyó el informe de la Comisión de Poderes en la solici 8 
tud del señor Azuero, cuyo dictamen es el de que no se conce- 
dan tales licencias, a no ser por causas urgentísimas. El señor |. 
José Manuel Restrepo hizo moción de que se difiriese la reso- 
lución de este negocio por treinta días, y habiendo sido apoya- * 
do por varios señores Diputados, se resolvió así por el Con- 
greso. 0 

Se dio cuenta de haber presentado la Comisión. de Leon 

lación un proyecto de ley sobre franquicia del porte de los im- 
presos en las Administraciones de Correos, y su lectura se man- 
dó reservar para después. | 
Habiendo excitado el señor Presidente al Con para que 

se procediese a la elección de este destino y del “de Vicepresi- 
dente, por ser hoy el día en que termivaban sus funciones lo 
que ejercían estos cargos, hizo el señor Joaquín Borrero la mo- 
ción de que la elección “de Vicepresidente se haga en acto sepa- 
rado de la de Presidente, cuya proposición, apoyada que fue por: 
varios señores Diputados, y puesta a la resolución del Congre- 
so, fue votada afirmativamente contra solos cinco votos negati-' 
vos. En su virtud, y habiéndose procedido a la elección de Pre-. 
sidente en los términos acostumbrados, salió reelegido el seño: 

Miguel Peña, por 29 votos, y hecha en seguida mn elección de 
DN Vicepresidente, resultó electo el señor Obispo de Mérid: 
con 16. 

| Continuóse la discusión del artículo 22 del proyecto de al 
sobre libertad de imprenta, que había quedado pendiente desd 
anoche, sobre que tomaron la palabra y hablaron sucesivame: 

- te los señores Félix Restrepo y Obispo de Mérida, oponiéndo: 

al establecimiento de Jurados, el primero por parecerle 1 Impra 
 ticable por la imposibilidad de encontrarse veinticuatro hon 

- bresen los parajes donde haya imprenta, que puedan ser ve 

Po sados en 19s materias 00) re que ea odas o la caltica : 


de las obras que se les denuncien, y por creer muy repugnante 
la división del juicio en el hecho y el derecho; que está bien se 
Ei establezcan los Jurados por vía de ensayo para otras causas, 
. verbigracia, como para lá de homicidio, pero no en materias de 
2 libertad de imprenta, y en caso que así sea, que se nombren 
teólogos para la calificación de los libros de religión, jurisperi- 
tos para los de derecho, políticos para los de política, y así de 
los demás. Y el segundo, por el riesgo de las com petencias que 
Pueden suscitarse entre las potestades espiritual y temporal, 
Cuando aquélla condene un libro que ésta ha absuelto, y que 
para evitar las funestas consecuencias que acarrearía este cho- 
que de jurisdicciones, era de adoptarse la proposición que te- 
Día presentada para el establecimiento del Juzgado que debía 
sustituír al Tribunal de la Inquisición, el cual, bien mirado, 
era una especie de Jurados. Contestáronle los señiores Presi- 
dente, Secretario Santamaría, José Manuel Restrepo y Diego 
Gómez haciendo ver la necesidad de tal establecimiento y que 
él se ponga en práctica en asuntos de imprenta, porque él solo 
'añanza su libertad; que los Jurados no es necesario que sean 
"unos hombres profundamente científicos en todas materias, 
¿Pues basta que tengan buen sentido, además que no es de 
creerse que vayan a elegirse para tales destinos los más rudos 

- € ignorantes; que en el Cantón donde no haya veinticuatro hom- 
bres de aquella cualidad, mo habrá imprenta, y si la hay, nose. 
encontrará quien escriba, y si por casualidad hay uno que pu- 
-blique una obra, no se encontrará quien la lea; que basta sa- 
ber el Catecismo para saberse si algún libro ataca el dogma de 

la religión; que una vez sancionada la libertad de imprenta es 
-Indispensablemente necesario poner un freno quecontenga sus 
Abusos, y que no hay otro más aparente que el juicio por Jura- 
- dos, porque él destruye la parcialidad de los Jueces y la pre- 
vención que hay a favor de otros con la que se eternizan en el 
mando; que dicho juicio es posible y ha estado en práctica hace 
[Muchos tiempos en Inglaterra, después se ha establecido en 
- Francia, y últimamente en España para este mismo asunto de 
la libertad de imprenta; que no existe semejante incompatibili- 
dad ni hay porqué temerse ese choque que se supone entre las 
autoridades civil y eclesiástica, pues a ésta siempre le queda 
- expedita la jurisdicción para examinar y condenar las obras de 
religión que sean antidogmáticas; que en las capitales donde 
por ahora pueden establecerse los Jurados, hay sobra de suje- 
.. tos que sean al propósito para este cargo; y últimamente que 


- establecimiento, es impusible que lleguen a experimentarse en 
el corto tiempo que ha de mediar hasta la próxima legislatura, 


quien examinando las ventajas o desventajas que haya podido. 
traer, resolverá su conservación o derogación. | 


ian, y sus contestaciones dieron margen a otras nuevas por 


por muchos perjuicios que se suponga pueden resultar de lab 


Aún no se dieron por satisfechos los señores que se opo-. 


de 


los de la afirmativa, pero al fin, apuradas todas las razones en 

favor y en contra del proyecto, se terminó la discusión, y cuan-. 

do el señor Presidente iba a poner en votación el artículo, hizo 

moción el señor Manuel Restrepo que se votase previamente si 
se admitía o nó el juicio por Jurados, lo que fue apoyado por 
AO varios señores, y en su virtud hizo el señor Presidente la si> 4 
od guiente: ¿aprueba el Congreso el juicio por Jurados en la for- 
y ma propuesta, para el conocimiento de las causas de que tra- 
ta la ley de libertad de imprenta? La respuesta fue afirmativa 
por 29 votos contra 12, salvando los suyos los señores Félix 
Restrepo y Yanes. ; | 20 
Seguidamente se votó el artículo en cuestión, y quedó apro- 
bado, y luégo sin discusión alguna el 23, | Ñ 
Pasóse al 24, sobre que pidió el señor Obispo que la calidad 


A 


que para ser Jurado se exige de residente en la capital del Can- 


tón, se extienda a todo él, cuyo concepto lo apoyaron los seño- 
res Santamaría y Briceños Antonio y Domingo, siendo de 


de 
al 
. 
y 


1 


parecer el señor Joaquín Borrero que esta calidad deresiden- 
cias se extendiese a toda la Provincia; y no ofreciéndose más. 
reparo, se puso a votación el artículo, y quedó aprobado en los 
términos propuestos por el señor Obispo. DA 
Leyóse el 25, y también se aprobó sin discusión alguna, 
sucediendo otro tanto con el 26. | | ON 
Acerca del 27 dijo el señor Luis Mendoza que si el Congre- 

so no había resuelto se conminase con multas a los Represen- * 
tantes que no asistiesen, ¿porqué había de exigírseles a los que 
se nombran de Jurados cuando éstos no reportan pensión algu- 
na y sí aquéllos? El señor Gómez contestó que si no se les obli- 
gaba a asistir por la pena de la multa, jamás llegaría el caso de. 
haber tales Jurados, porque bien sabido es la tenaz resistencia 
que en todos los pueblos se encuentra para que los hombres en- 
tren a servir los cargos públicos, y que muy lejos de alzarse la. 
multa que se impone, se debe duplicar ésta en caso de reinci- | 
dencia, cuya adición fue apoyada por varios señores. El señor * 
Azuero presentó modificado el artículo en estos término: 
«Cuando algún Juez de hecho, después de haber sido citado, no | 
asistiese sin acreditar impedimento legal, el Juez Ordinario * 
podrá multarlo con la pena de diez pesos por la primera falta 
veinte pesos la segunda y treinta por la tercera y ulteriores. 
"Terminada por fin la discusión, puso a votación el señor Pres 
dente el artículo, hasta la palabra multarlo. y él quedó aproba= * 
do. Seguidamente hizo se votase la modificación del señor 
Azuero, y resultó negada. Después se votó lo restante del ar- 1 
tículo conforme lo presenta el proyecto, y quedó aprobado, 
áltimamente se votó la adición del señor Gómez, la cual sali 
resuelta por la a£rmativa. | ee Y ÓN 
Sobre el artículo 28 no se presentó objeción alguna, y as 

fue votado y aprobado, y esto mismo sucedió con el 29, Pasós 
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2130, sobre que se tuvo una. larga discusión en orden a si de- 
ben expresarseo nó los impedimentos legales que deben exi- 
mira los Jurados del uso de sus funciones en los c1s03 en que 
los tuviesen, a la cual dio motivo el señor Luis Mendoza, pues 
pidió se agregase la amistad íntima, y sin terminarse la discu- 
-sión levantó el señor Presidente la sesión por ser más de la 

hora. - y | 


El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Diputado Se- 
cretario, Antonio José Caro. 


o 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 28 DE AGOSTO 
| | DE 1821 | 


| Se abrió la sesión con más del número de Diputados necesa- 
rio para formar Congreso. Leída y aprobada la acta de la última 
sesión extraordinaria, se continuó en la discusión del proyecto 
de ley sobre libertad de imprenta, y sin la menor discasión se 
sancionó el artículo 30, habiendo sucedido lo mismo con el 31 y 
32. Entonces dispuso el señor Presidente se leyesen todos los 
siguientes, comose ejecutó hasta el 45, inclusive, conelfin (dijo 
Su Señoría) de que quedasen impuestos los señores Diputados 
del orden y trámites que en dicho proyecto se establecen para 

el procedimiento de estos juicios y el enlace, conexión o refe- 
rencia que puedan tener unos artículos con otros; y concluída 
la lectura se prosiguió en la discusión del artículo 33, sobre que 
dijo el señor Félix Restrepo, que es mucho exponeral autor de 
una obra el que los Jueces hayan de determinar, acto continuo, 
sin más examen ni reflexión sobre el asunto; a que contestó el 
señor Santamaría diciendo que regularmente son folletos todos 


los libelos, pues nadie se pone a escribir una obra en folió ba 


aquel fin, además de que aun cuando lo fuese, basta que con- 
“tenga una expresión subversiva, sediciosa, obscena, etc., para 
que los Jueces declaren que hay lugar a la formación de la cau- 
sa. Y el señor Gómez añadió que se debe tener presente que 
éste es el primer juicio, y en él no se declara la criminalidad 
sino tan sólo haber lugar para la formación de la causa, y de- 
ben también considerarse las ventajas que resultan de hacerlo A 
en acto continuo, pues de este modo se evitan las intrigas, los 
empeños, los sobornos, etc. Finalizada la discusión, se pusoa 
"votación elartículo, y quedóaprobado, salvando su voto el señor ALTE 
Restrepo. | 0 
1. Pasóse al 34, y pidió el señor Miguel Tobar se previniese 
en él que la sentencia original quedase en el libro, agregándose 
| copia de ella al proceso, y el señor Presidentelo apoyó. Contra. 


 díjolo el señor Alejandro Osorio, e hizo moción de que la copia... 


sea la que se agregue al libro, y corra el oiga! en el proceso, 
lo que fue apoyado por el señor Diego Gómez, pero dijo el se- 


ñor Márquez que eso era lo contrario a la práctica, y es la ra- 


-.zón por que el proceso se puede perder, y muy difícil, por no. 


- decir imposible, que suceda lo mismo con el libro. Se dio por 


“importen una cantidad considerable, exhibirá los cien peso 


: guel Tobar pretendía.que se le multase en el valor de los ejem- 


mil pesos, que podrían. importar los ejemplares de la obra qu 
tuviese, y no tendría con qué pagarlos. El señor Presidente fu 
- de dictamen quese le impusiese la misma pena que al autor 
editor de la obra, a que se opuso el señor Miguel Tobar, dicie 


suficientemente discutido el punto, y se puso a votación el ar- 
tículo con la modificación propuesta por el señor Osorio, y su 
resolución salió empatada por 19 votos afirmativos contra otros. 3 
tantos negativos. Volvióse pues a abrir su discusión, y el señor 
Diego Gómez hizo presente que aunque había apoyado al señor 
Osorio, sin embargo fue de voto negativo, porque le hizo mucha 
fuerza la razón dada por el señor Márquez. Se habló largamen- 


te de nuevo sobre la modificación del señor “Tobar y la del señor y 


Osorio, y al fin pidió el primero retirar la suya, como en efecto 
lo quedó, pues así lo resolvió el Corgreso. Volvióse a votar la 1 
modificación del señor Osorio, y resultó negada, y últimamente | 
se puso a votación el artículo conforme estaba redactado en el * 
proyecto, y quedó aprobado por una muy considerable mayoría. 

Después de una ligera discusión se votó y aprobó el ar 
tículo 35, y habiéndose pasado al 36, propuso el señor Diego 
Gómez que conforme a lo sancionado se suprimiesen las últi- 
mas E cuMdia y del artículo, que dicen venda después alguno de 
ellos, y que la multa se reduzca a cien pesos en lugar del valor 
de los mil ejemplares que se establecían en el artículo, y fue 
apoyado por el señor Obispo. Dijo el señor Osorio que la pen 
de cien pesos estimula al delito, porque un impresor interesado 
en la venta de mil o más ejemplares que tenga de una obra, y que 


creyendo con ellos salvar dos o tres mil, y que por lo mismo l 
parecía que en vez de la multa sufriese una prisión de tres me 
ses, pues un embustero merece bien esta pena. El señor Mi- 


plares que ocultase, pero el señor Gómez se opuso, dicie zado 
que en muchos casos vendría a ser insignificante esa multa, 
porque llegaría el de verse un impresor penado en diez o doc 


do que ninguna pena puede quedar pendiente, y debiendo ésta 
resultar del segundo juri, se le hara estar en el entretanto al on 
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aprobado con la modificación hecha por el señor Obispo, y su- 
primidas las últimas palabras que propuso el señor Gómez. 
Era pasada la hora, y el señor Presidente levantó la sesión. 


¡El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Diputado Se- 
cretario, Antonio José Caro. 


A 


SESIÓN DEL DÍA 29 DR AGOSTO DE 1821 


- Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
—Sario para formar Congreso. Leída y aprobada la acta de la se- 


ha hecho el señor Otero, y como la Comisión fuese de dictamen 
que no se le concediese tal licencia, dio motivo a que aleunos 
sefñíores Diputados tomasen la palabra en favor de dicho señor 
Otero, y últimamente, habiendo preguntado el señor Presidente 
del Congreso si aprobaba el informe de la Comisión, salió em- 
Patada la resolución por 24 votos afirmativos contra igual nú- 
mero de negativos. Volvióse a discutir el punto con bastante 
calor, y el señor Obispo hizo esta moción, que no fue apoyada: 


<Que sobre el número de Representantes con que se ins- 
taló el Congreso se conceda licencia a los que tengan justa can- 
sa para ello; pero si no hay este número, que nose conceda 
licencia ninguna.» | 

El señor Domingo Briceño hizo esta otra, que fue apoyada 
por varios señores Diputados: 

<Que en adelante no se reciban presentaciones que deman- 
den licencia para retirarse de esta capital.» 


Terminada al fin la discusión, se volvió a votar el informe 
de la Comisión, y él quedó aprobado por una considerable ma- 
yoría. | 
AN Se continuó leyendo la nueva y última «redacción de la 

Constitución desde el artículo 80 hasta el 145, que quedó apro- 
bada. | | | 
| El señor Gómez presentó esta proposicion: | 
<Que el Congreso comisione a las Diputaciones de las Pro- 


vincias para que dentro del más brevetérmino posible informen 
sobre la población respectiva que por un cálculo aproximado 
juzguen tener en la actualidad cada una de las que se hallan 
libres; y que respecto de aquellas Provincias cuyos Diputados 
no han venido, se nombren igualmente Comisiones especiales 


para el mismo objeto.» 


Fue apoyada por varios señores Diputados, y puesta a vo- 
tación, resultó aprobada. NGN 


Congreso de Cúcuta—32 


Sucesivamente el señor Pornadilida Tobar hizo ta otra 
moción: 


«Que se nombre una Comisión de uno o más ¡adividiad del 
Congreso para que semanalmente dé a luz un papel públicoen 
que se inserten todos los o del Congreso, desde su ins- 
talación.» 


También fue apoyada, y el señor Presidente señaló el día 
de mañana a la una de la tarde para tomarla en consideración. 

Prosiguióse la discusión del proyecto de ley sobre libertad 
de imprenta, y quedaron aprobados sin discusión los artículos 
37, 38, 39 y 40. Sobre el 41 hizo el señor Miguel Tobar la modi- 
ficación de que en lugar de los cuatro Jueces que podrán ser úl 
recusados, se sustituya el número de tres, lo cual apoyó el se- a 
ñior Manuel Restrepo; pero al fin la retiró, y votado el artículo 
quedó «probado, lo mismo que el 42 y el 43. También se votó 
afirmativamente el 44, pero variándose las últimas palabras en | 
las siguientes: 


«Y patronos que los defiendan.» 


Y otro tanto sucedió con el 45, sustituyéndosele la palabra 
patrono a la de letrado. E 

Sobre el 46 hizo el señor Osorio la moción de que se exigie- 
se unanimidad de votos para la resolución, y fue apoyada por el + 
señor Domingo Briceño. El señor Azuero, apoyado por el señor 
Santamaría, hizo moción de exigir las tres cuartas partes; el 
señor Antonio Briceño las dos terceras partes, y el señor Die- 
go Gómez, que fuesen cinco cuartas partes. Después de haberse. 
discutido el punto suficientemente, se votó la unanimidad pro- 
puesta por el señor Osorio, y resultó negada; seguidamente se Ml 
votó la proposición del señor Azuero, que exigía seis votos uná- 
nimes, que son las tres cuartas partes, y quedó aprobada, sal- 
vando su voto los señores Miguel Tobar, Félix Restrepo y 3 
Estévez. El artículo pues quedó sancionado en estos términos: 


<En seguida el Juez de la causa, si fuese letrado, y si no 
uno nombrado por el mismo Juez, hará una recapitulación de 
todo lo que resulta del juicio, e informará sobre el derecho, 
para ilustración de los Jueces de hecho, los cuales se retirarán 
a una estancia a conferenciar sobre el asunto, y cuando la cali- 
ficación sea condenatoria, se necesitan seis votos unánimes.» 


El artículo 47 quedó aprobado sin discusión. También se N 
aprobó el 48 suprimiéndole la palabra siete, y sucesivamente el 
49. Lo mismo sucedió con el 50, después de un ligero debate, y A 
no ofreciéndose reparo aleuno sobre el 51, 52, 53, 54 y 55, fue= 
ron a su vez votados Aria mani Leyóse el 56, cuya dis- | 
cusión quedó pendiente, pues siendo más de la hora, ta el 
señor Presidente la sesión. : 


- El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Diputado Se 
cretario, Antonto José Caro. 


> 
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SESIÓN DEL DÍA 30 DE AGOSTO DE 1821 
Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 


sario para formar Congreso. Leída y aprobada la acta de la 
sesión de ayer, pidió el señor Obispo se estampase en la de hoy 


haber sido de la opinión de la unanimidad de votos de los Jura- 


dos para la sentencia condenatoria de cualquiera obra, con el fin 
de que cuando los pueblos extranjeros vean que hemos adop- 


tado esta manera de enjuiciar, no imputasen al Congreso de: 


Colombia que no ha sabido escoger lo más interesante que en 


- ella se observa. 


Se continúo la discusión del proyecto sobre libertad de 
imprenta, y después de un ligero debate, se. votó y aprobó el 


artículo 56. Leyóse el 57, que quedó sancionado sin discusión 


alguna, sucediendo lo mismo con el 58 y último del proyecto. 
El señor Félix Restrepo propuso que sien el discurso de la 
Causa se allanase el autora testar o saprimir la proposición 


sobre que rodaba el juicio, se suspendiese el procedimiento. 


Esta moción la apoyó el señor Obispo, pero el Congreso, por 
votación, no la admitió a discusión. 
Seguidamente y a solicitud del señor Fernández Soto, se 


leyó el informe de la Comisión de poderes sobre la solicitud que 


Su Señoría misma tiene entablada para que se le conceda li- 


- Cencia para retirarse a su casa, y leído y puesto a votación, 
quedó aprobado. Con este motivo hizo moción el señor José Ma- 
_ Duel Restrepo, apoyado del señor Diego Gómez para que se 


nombre una Comisión que forme y presente un proyecto de 


- decreto sobre los socorros que deban darse a los Diputados 
para el regreso a sus casas, guardando la debida proporción a: 


las diversas distancias en que las tienen unos respecto de otros; 
y el señor Presidente señaló el día de mañana para resolverlo a 
la una y media de su tarde. | 

- Consecutivamente se procedió a examinarse y discutirse 


por segunda vez el proyecto de ley sobre repartición de bienes 


nacionales, sobre que varios señores tomaron la palabra y ha- 
blaron muy detenidamente; entre ellos el señor Antonio Brice- 


fio, quien concluyó con proponer: «Que no ofreciéndosele al 
-. Congreso un medio efectivo de realizar el pago de la asignación 
hecha por el Congreso de Venezuela a los defeosores de la, 
patria, presentase el Poder Ejecutivo a la consideración del 
Congreso los arbitrios que le sugiera el conocimiento que tiene 
delos bienes nacionales, el de su valor y del importe a que 


pueda ascender la deuda a favor de esos mismos interesados.» 


- Cuya proposición fue apoyada por varios señores Diputados. 
Hizo presente el señor José Manuel Restrepo que para salvar 


el inconveniente que se toca en la adjudicación de bienes na- 


E cionales a los Sargentos y soldados, y el demérito de los vales 
. que reciben los Oficiales, presentaba estas dos Indicaciones: 


> 


. cretario, Antonio José Caro. : 


: Abla va 
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N 


1%, que se formen AnS o comisiones de semejante distribu: k 
ción en las capitales de Caracas y Bogotá, y 2*, que el Estado | 
- pague el cinco por 100 sobre el valor de los vales emitidos en 
favor de los Oficiales, o quese emitan en lo sucesivo. | 
El señor Azuero leyó ciertos apuntamientos que tiene for- de 
rmados para que si pasa de nuevo el proyecto de ley a la Comi- 
sión, los tenga presentes; con cuyo motivo pidió el señor Ma: 
nuel Restrepo se devolviese el proyecto de ley a la Comisión 
primera de Hacienda aumentada en sus individuos para quelo 
presente redactado de nuevo, según que lo tenga por convenien= 
te conforme a las observaciones que se han hecho en las dos E 
discusiones que han precedido. o: 
Fue apoyada esta moción por varios señores Diputados, y 
declarado una vez suficientemente discutido el punto, quedó 
terminada la segunda discusión del proyecto, y aprobada la 
proposición del señor Manuel Restrepo. | 
Empezóse en seguida la tercera y última discusión del pri- 
mer proyecto de ley presentado por el señor Gual sobre el 
arreglo y tarifa de derechos que deben cobrarse de las merca- 
derías que seintroducen por los varios puertos de la República, 
y leído el artículo 1”, hablaron largamente sobre él algunos * 
señiores Diputados, pero al fin, terminado el debate, y puesto a 
votación el artículo, quedó aprobado con la adición de las pala- 
bras el acero que deberán colocarse inmediatamente después | 
de las que dicen el Azterro. Leyóse el artículo 2%, y él fueapro- | 
bado sin discusión, habiendo sucedido otro tanto con el 39, 49, 
59, 69, 72 y 8% Pasóse al 9% cuya resolución propuso el señor 
resiente se difiriese hasta el martes de la semana próxima o 
venidera, es decir, el 4 del mes entrante septiembre; así lo de- | 
terminó el Congreso, y se levantó la sesión. 


El Diputado Secretario, Francisco Soto —Él Diputado Se- 3 


a e 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA ' NOCHE DEL 30 
DE AGOSTO DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. Leída y aprobada la acta de la 
sesión extraordinaria del 28 del corriente, se dio cuenta de la 
contestación del Ministro de Relaciones Exteriores sobre con 
tinuar aún el señor Zea dándose en Europa el dictado de Vice- 
presidente de la República, cuya comunicación acordó pedirla 
el Congreso a aquel Ministro en sesión de 11 del corriente, y 
en su vista propuso el señor Presidente se nombrase una Comi- 
sión para que forme y presente una minuta de decreto en que 
se le haga entender al señor Zea deber abstenerse para lo su- 
cesivo de titularse con aquel dictado, pues si ahora hubiese de y 


Mato Na 


resolverse la cuestión, se 


Do: : 
Tas, que desde luéso no lo formarían. muy bueno, viendo dos 

Vicepresidentes en ella, y que por otra parte la resolución es 
muy sencilla, previniéndole al Poder Ejecutivo haga entender 
Kal señor Zea no se vuelva a titular más con aquel empleo, y que 
el decreto se publique en todas las gacetas y demás papeles 
que periódicamente se Impriman en la República. El señor Pre- 
E sidente redujo a proposición estas indicaciones, y puestas a 
votación fueron aprobadas por unanimidad, quedando por con= 
siguiente a cargo del Ejecutivo la comunicación, y que ella se 
_Publique:en todos los impresos. 

Mo. Elseñor Berrardino Tobar pidió se tomase en considera- 
ción la moción que había hecho esta mañana (véase el acta), su“ 
puesto no haber podido tener lugar a la hora que se señaló, y 
habiéndolo dispuesto así el señor Presidente, se opusieron a su 
sanción los señíores José Manuel Restrepo, Santamaría y Már- 
- / Quez, por decir no ser propio del Congreso el publicar periódi- 
COS, y el señor Soto, en corroboración de este concepto, añadió 
tener noticia positiva de que el Ejecutivova a publicar un papel 
periódico ministerial en que tendrán un gran lugar los trabajos 
del Congreso, con cuyo motivo propuso el autor retirar su mo- 

- Ción, y Su Majestad lo aprobó. | 
 Continuóse la tercera y última discusión del proyecto de 
ley sobre el establecimiento de los derechos que deberán satis- 
 facerse en las introducciones que se hagan por nuestros puer- 
o. tos, y leído el artículo 12, y después de una muy ligera discu- 


- sión, se votó y quedó aprobado. El 13 se sancionó sin haber 
ocurrido sobre él el más leve reparo, y otro tanto sucedió con 
1 el 14 y último. Entonces el señor Mutis, a nombre del señor 
Gual, autor del proyecto (quien por estar enfermo no se halló 
presente), hizo la moción de que esta Ley no tenga su efecto 
. Sino desde el 19 de noviembre, y el señor Presidente propuso 
- se ampliase este plazo hasta el 1.2 de enero, pero el señor Soto 
manifestó que estando señalado el martes para la discusión y 
resolución del artículo 9 del proyecto, único que falta para su: 
total sanción, se difiriese para entonces la discusión y deter- 
minación de la propuesta del señor Gual: y en efecto así lo re- 
solvió el Congreso. : OS 
- Pasóse después a discutir por tercera y última vez el se-. 
gundo proyecto de ley presentado por el señor Gual, sobre. 
exención de derechos a varios artículos de comercio. que en él. 


se detallan, y leído el artículo 1%, se votó y aprobó sin que - 
hubiese lugar a la modificación propuesta por el señor Vicente. y 
Borrero de que las estatuas y pinturas se gravasen con algún | 
derecho, pues no hubo quien lo apoyase. El artículo 2? también 
se votó afirmativamente suprimiéndose la palabra árboles, cuya E 
proposición la hizo el señor José Manuel Restrepo, y fue apo-. 
yada por varios señores Diputados. El 32 se votó y aprobó sin 
la más leve discusión, y otro tanto sucedió con el 42 y 52 Enel 
62 propuso el señor Miguel Tobar se suprimiese la /inta, pues 
además de que entre nosotros están de sobra los ingredientes 
de que se compone, se hace muy buena y en la impresión no 
difiere de la de Europa; es dar motivo a que formen los extran-.. 
jeros un ruin concepto de nosotros cuando en los aranceles de s 
aduana vean libre de derechos semejante introducción, pues p 
esto debe persuadirles «de que ni aun tinta sabemos hacer;y 
este concepto lo apoyaron Caro y el señor Gómez. El señor q 
Mutis contestó que entre nosotros no teníamos esa tinta buena, 
pues no hay marfil, que.es de loque se hace la de Europa, y 
que por lo mismo debe correr el artículo conforme está. Últi- 
mamente lo puso el señor Presidente a votación hasta la pala: 
bra inmediata anterior a la de línta, y quedó aprobado. A | 
Sucesivamente interrogó al Congreso si corría o nó aque- 
lla expresión, y la votación resultó por la afirmativa. Leyóse el 
artículo 7%, y sin la menor discusión quedó aprobado, levantán- 18 
dose inmediatamente la sesión por ser ya la hora. 3 


As A 


El Diputado Secretario, Francisco Soto--El Diputado Se. 3 
cretario, Antonio José Caro. ] | 


SESIÓN DEL DÍA 31 DE AGOSTO DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. | | 0 
Se leyó la acta de la sesión del día de ayer, y quedó apro- 


minada la discusión al fin, se puso a votación el artículo, y de 
ella resultó que se suprimiese, y esto movió al señor Azuero a 
que se hiciese la moción de que se encargue a la Comisión pri- | 
mera de Hacienda que presente un proyecto de ley sobre con- 
'Signaciones de comercio, la cual fue apoyada, Leyóse el artícu- 
lo 3%, el cual, después de una muy ligera discusión, quedó 
aprobado, variándose las palabras se abrirán en las de se loma-=". 
rá razón. Sin que se hubiese presentado la más pequeña obje= 


0 
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ción, se votó y quedó aprobado el artículo 49%, habiendo suce-. 
dido lo mismo con el 59, 69, 12 y 82 La resolución del 99 quedó 
diferida para después, y el 10, se aprobó en los mismos térmi- 
nos que los anteriores, | | 
: Una vez concluída la discusión del proyecto, se tomó en 
consideración la proposición del señor Azuero, con cuyo moti- 
vo la modificó el señor Mutis, pidiendo se encargase al señor 
Gual la redacción de aquel proyecto de ley como autor del san- 
cionado y de los demás que tratan de estas materias, y que des- 
pués se pase a la Comisión primera de Hacienda para que in— 
forme sobre él. Este pensamiento fue también apoyado, y 
terminada así la discusión, se puso esta moción a la resolución. 
del Congreso, y de ella resultó aprobada. Mi | 
Seguidamente se leyó la comunicación del Poder Ejecutivo 
sobre el establecimiento de una gaceta por cuenta del Gobier- 
nO, Y que se satisfaga a su editor el sueldo de cien pesos men- 
suales. ll señor Presidente puso a votación estas dos propo- 
siciones, y ambas quedaron aprobadas. | 
- [El mismo señor Presidente señaló el lunes próximo para 
la primera discusión del proyecto de ley sobre organización de 
las diversas partes de la República, y dispuso se principiase la 


segunda del que trata sobre naturalización de extranjeros. 


Concluída ésta, se comenzó a discutir por primera vez la ley 
sobre franquicia de portes en el correo, a los impresos y pape- 


les públicos, pero habiendo manifestado algunos señores Di- 


—putados ser este un proyecto de tan corta entidad que no. 
necesita sufrir tres discusiones, preguntó al Congreso el se- 
Hor Presidente si se discutía o nó tres veces, y la resolución 
ue negativa, por 21 votos contra 17, salvando los suyos los se- 
_fíiores Presidente, Azuero, Francisco Soto, que estuvieron por 
la afirmativa. El señor Hinestrosa hizo la moción de que se de- 
volviese el proyecto a la Comisión para que lo presente refor- 
mado, lo apoyó el señor Azuero, y después de discutida se votó 
y quedó aprobada. Ñ | 
-. Pasóse a la tercera discusión del proyecto de ley que pro- 


-hibe la introducción de varios frutos territoriales y arregla 


el comercio y tráfico de unos puertos a otros de la República. 
en buques nacionales o extranjeros, y después de un detenido 
debate, quedó aprobado el artículo 19, y sucesivamente el Da 
3 4. 9,159..69, 7,9 y 8%, con lo que quedó sancionado el referido: 


proyecto en su totalidad. Entonces el señor Obispo hizo mo-. 
ción para que el Congreso resuelva si es privativo de sus atribu- 


ciones imponer donativos forzosos, y si en ellos se pueden ex- 
presar comprendidos los eclesiásticos, y apoyada que fue por. 
el señor Domingo Briceño, se puso a votación, y de ella resultó 
se admitiese a discusión, señalándose el día de mañana a la úl. 
-—fima hora para su sanción. | LN 

- Pasóse a la tercera del proyecto de ley sobre derechos de 


e 


tonelada, y leído el artículo 1%, se aprobó, sucediendo lo mismo j 
con los siete restantes de que se compone. a a: 
.. Consecutivamente el señor Restrepo (José Manuel) renovó 
su moción de que se encargue a una Comisión que extienda una 
minuta de decreto sobre los socorros pecuniarios que deban 
'=suministrarse a los Diputados para el regreso a sus casas, te- 


niendo en consideración las diversas distancias, y puesta a vo- 
tación, quedó resuelta afirmativamente. dde 

- Siguióse la tercera discusión para la sanción del proyecto 
de ley sobre derechos de introducción de tabacos extranjeros, 
y leído su primer artículo, quedó aprobado, y lo mismo el 22y 
392, y concluída esta sanción se pasé a discutir el proyecto den 
ley sobre reforma de aranceles. Su primer artículo quedó apro- 
«bado, y la resolución del segundo se difirió para cuando se de- 
termine el artículo 9? del primer proyecto sobre derechos de 
importación. | EAN 

Seguidamente se pasó a la tercera discusión del proyecto 

de ley número 7%, sobre derechos de exportación, cuyo primer 
artículo se aprobó, pero siendo más de lahora, levantó la sesión 
el señor Presidente. 10 


y 
El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Diputado Se- * 
cretario, Antonio José Caro. | NE 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 31 DE AGOSTO 
DELS Lin ! od 


se abrió la sesión con más del número de Diputados nece= ; 
sario para formar Congreso. Se leyó el acta de la última sesión 
extraordinaria; y quedó aprobada. En seguida se leyó el informe 
extendido por la Comisión de Crédito Público sobre la solicitud - Ro 
del señor Ramón García Cádiz, en que pide se le den mil pesos * 
a cuenta de los sueldos que tiene vencidos como Presidente de 
la Alta Corte de Justicia. El señor Blanco esforzó activamente | 
aquella petición, y los señores Márquez, Miguel Tobar y Pe- - 
relra, como individuos de la Comisión, sostuvieron el informe. 
Terminada por fin la discusión, se puso a votación el informe 
por el señor Presidente, y quedó aprobado por una mayoría de 
veinticinco votos contra catorce. En su consecuencia, el señor 
Fernández Soto hizo la moción, que apoyaron algunos otros 
señores, de que se pasase y recomendase al Poder Ejecutivo 
la solicitud del señor Cádiz, a lo que se opusieron los señores 
Presidente, Secretario Soto y Márquez, y votada la proposi- 
ción, quedó rechazada. | | | dd: 
| En seguida se leyó el informe de la Comisión Eclesiástica 
sobre la conducta observada por el Obispo de Popayán, don 
- Salvador Jiménez de Enciso, y la del Vicepresidente de Cundi- 


Rh 


hamarca en tan delicada materia. El señor Presidente dispuso 
- que para mayor ilustración del Congreso. en este punto, se le- j 
yesen el informe del Gobernador del Arzobispado de Bogotá y 

decreto que sobre él recayó de 11 de enero de 1820, así como: 
- también la Junta de Teólogos que nuevamente se congregó, y 
última providencia que sobre ella recayó de 25 de abril de 1821: 


y verificado así, puesto a votación el informe, lo aprobó el Con- 
| greso. 


__.. Ultimamente se leyó el informe de la Comisión primera de 
Hacienda sobre los derechos que deben cobrarse en las bocas 


del río'Dagua, y también quedó aprobado. Con lo cual se levan- 
tó la sesión. p 


El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Diputado Se- 
cretario, Antonio José Caro. 


e rra, 


SESIÓN DEL DÍA 1.? DE SEPTIEMBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. Leída y aprobada la acta de la sesión 
de ayer, se dio cuenta dela solicitud del señor Francisco Torres, 

.. eh que pide se le mande adjudicar alguna finca que importe la 
deuda activa que tiene sobre el crédito público en virtud de la 
Ley de repartición de: bienes nacionales, y se mandó pasar a la 
Comisión de Crédito Público. 


. Íueron apoyadas, y después de una ligera discusión, habiéndo- 


- plaza.» AS : 

"| Después de una ligera discusión, quedó aprobado el artícu- 
lo 5%, y no habiéndose ofrecido reparo alguno sobre el 62, tam-= 
bién se votó afirmativamente. aa 


En el 72 propuso el señor Mutis pagasen los cueros un 10 
por 100, y el señor Presidente, a solicitud de un señor Diputa== 
do, hizo esta proposición: ¿Quiere el Congreso que los burros 
paguen un 10 por 100? Aprobado el artículo, se votaron aque- 
llas dos proposiciones, y de ellas, la primera fue resuelta afir- 
mativamente, y la segunda negada, quedando por consiguiente S 
comprendidos los burros en el artículo 7.%, que previene sólo 
paguen un 3 por 100. | a ? 

"También se votó afirmativamente el artículo 80, pero la lec- 
tura del 92 produjo una muy larga discusión sobre el derecho 
de extracción presunta que en él se previene se continúe co- 
brando. El señor Mutis propuso se sustituyese lo siguiente en 
lugar del artículo: «Cuando los capitales que se extraen sean 
en frutos, no pagarán extracción presunta de aquel en que fue- 
ron avaluados en las aduanas, pero sí del exceso quese hagaen | 
las introducciones.» Y el señor Azuero fue últimamente de pa= 
recer que volviese el proyecto a la Comisión, a que se agrega= 
rían los señores Presidente, Domingo Briceño y Calvo, para 
que redacte de nuevo los artículos que hablan del derecho de 3 
extracción presunta; y habiendo sido votada esta proposición, E 
resultó aprobada, suspendiéndose también el examen delos de- 
más artículos de este proyecto. 

Kn estos momentos se recibió y leyó una comunicación del 
Vicepresidente de la República, su fecha de hoy, en que comu- 
nica la completa libertad de la Provincia de Coro, y el Congre- 
so quedó enterado. EN 

Seguidamente se leyeron los demás artículos de la Consti- 
tución últimamente redactados, comenzando desde el 146, inclu- 
sive, hasta el final, y todos fueron aprobados. 98 

Procedióse en seguida a la tercera discusión del proyecto 
de ley sobre devolución de derechos de introducción concedida 
a varios artículos importados con calidad de exportación, y leí- 
do su primer artículo, quedó aprobado sin discusión alguna. El 
2% también se aprobó con sólo la variación de decirse «que ex-= 
ponga bajo la palabra de honor,» en lugar de «declare bajo de 
juramento,» como se prevenía en dicho artículo. Después de 
una ligera discusión, se votó y aprobó el 3.2, habiendo sucedido 
lo mismo con el 4? y 59 58 

El señor Domingo Briceño propuso se variase el contenido > 
del 6.2 én estos términos: «La devolución de los derechos de 38 
importación tendrá lugar el día de la salida del buque en que 
se reexporten los efectos introducidos, a reserva del 2% por 
100 que quedará a favor del Erario Nacional, con tal que se avi- 


Ca 


se ocho días antes de dicha salida.» Esta proposición fue apo- 4 
yada por el señor José Manuel Restrepo, y después de discuti-. le. 
da suficientemente, se puso a votación, y quedó aprobada. E 

- Igualmente lo fueron los artículos 7%, 80, 92 y 10, supri- 
miéndose en éste las siguientes palabras: <y aunque los efectos 


qee ció ca | —- 507 — 


de que habla el 1.9, se extraigan en buques diferentes del que 
los condujo al puerto.» Concluída así la sanción de este proyec- 
Lo, hizo el señor Mutis la siguiente indicación. «Que la Comi- 


sión presente un artículo en que se imponga una pena a los 


efectos que se extraigan, siempre que en los cajones introdu- 


cidos se pongan otros efectos de los que constaban en el ma- 
nifiesto primero.» Dicha proposición fue apoyada por varios. 
señores, y puesta a votación resultó por la afirmativa, con lo 
que levantó el señor Presidente la sesión. 


El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Diputado Se- 


 Ccretario, Antonio José Caro. 


a 


-— SESIÓN DEL DÍA 3 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


s Seabrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. Leída y aprobada la acta de la 
sesión del día anterior, hizo presente el señor Azuero que estan- 
do ya terminada la Constitución, creía deber añíadírsele el 
siguiente artículo que tendía a su publicación: 


«Artículo 192. Se pasará al Magistrado que actualmente 
ejerce las funciones del Poder Ejecutivo, un original de la pre- 
sente Constitución, firmado por todos los Representantes de 
- Colombia que se hallen presentes, para que disponga su inme- 
_diata impresión, publicación y circulación en los términos 
con la solemnidad que se acordarán por decreto particular. Fe- 
cha en Congreso General de Colombia, y firmada por todos los 
Diputados presentes en la villa del Rosario de Cúcuta, a 1.2 de 
septiembre de 1821, 119 de la independencia.» 


Entróse a discutir el punto, y el señor Presidente hizo las 
dos siguientes mociones: <1? Que se procediese a elegir Presi- 


E dente y Vicepresidente de la República; y 2%, que se nombre 


io 


hoy mismo una Comisión para que forme el proyecto de alocu- 


ción que debe preceder a la publicación de la Constitución.» 


: 


Ambas proposiciones fueron apoyadas, y ésta última fue vota 


- da afirmativamente por el Congreso, señalando el mismo señor 
E 
d 
3 


Presidente el día de mafílana para examinarse su primera pro- 


posición. 


Siguiése hablando sobre la del señor Azuero, en que toma- 


ron la palabra varios señores Diputados, y entre ellos el señor 
Obispo pidió que se pusiese la palabra sancionada, y se coloca- 


se antes de la que dice fecha. El señor Diego Gómez pidió que 
se le añadiesen estas palabras: for unánime consentimiento, y el 


señor Blanco, que se diga dada en lugar de fecha. Ultimamente 
el Congreso acordó que la Comisión presente. redactado el ar- 
. lículo con que debe terminar la Constitución, según las obser- 


vaciones que se han hecho. 


En seguida se procedió a la lectura y primera discusión 
del proyecto de ley sobre la organización de las diversas partes 
- dela República, haciéndose título por título. El señor Luis 
- Mendoza propuso que se formase un Departamento compuesto. 
de las Provincias de Barinas, Casanare y Llanos de San Mar- 
tín, manifestando la necesidad y ventajas que en su concepto 
reclamaban este establecimiento. e 
Se dio por terminada la primera discusión del artículo 1.2 
Continuóse la lectura del 2.2, que también se dio pordiscutido, 
y sucesivamente el 3.9, y 4,9 y 5.” y último del proyecto. A 
Verificado 'esto, se tomó en consideración la moción hecha: 
por el señor Obispo sobre que se declarase si es privativo del 
Congreso imponer donativos forzosos, y sien ellos se pueden 
expresar comprendidos los eclesiásticos; y después de haberse 
hablado largamente sobre la materia, se acordó que la primera 
parte está ya sancionada en la Constitución, y que se difiriese 
la resolución de la segunda. Seguidamente se procedió a la tera 
cera discusión de la ley sobre naturalización de extranjeros, y 
su artículo 1.* se votó afirmativamente. También se aprobó el 
2.%, votándose porseparado los dos parágrafos que contiene, no 
habiendo tenido lugar la moción que hizo el señor Félix Restre-. 
po pidiendo que en vez de ambos parágrafos se pusiese un ara 
tículo que hablase generalmente de los 20 nacidos en Colombia. 
Igualmente se aprobó el 39, y lo mismo el 42, añadiéndose esta 
expresión: de que habla el parágrafo 22, artículo 22, la cual se 
debe colocar inmediatamente después de la palabra aspirantes. 
Del mismo modo se aprobó el artículo 59, suprimiéndole las si= | 
guientes palabras: «Con tal de que verifique el viaje de ida y 
vuelta en buques nacionales.» Pasóse al Yo, y después de una 
muy ligera discusión, se votó por la afirmativa, y sucesivamen= 
te fueron aprobados el 8%, 99, 109, 119, 129 y 139, quedando la 
ley concebida como sigue: | 0 


«El Congreso General de Colombia 


considerando necesario dictar una regla uniforme de natura- 
lización para los nacidos fuera de Colombia que quieran venir 
a establecerse en su territorio, presentándoles las ventajas que 
les ofrece un gobierno liberal, y convidándolos a formar un: 
sola familia con los naturales, privados hasta ahora de su fra 
ternidad y de la industria, de las artes, de los conocimiento 

útiles, y de todas las bendiciones de que ella les hubiera col- 
mado; ha venido en decretar y decreta lo siguiente: JA 


<A rtículo 12 La persona o personas que obtengan carta de 
naturaleza a virtud de la presente Ley, gozarán delos derecho 
y Prerrogativas que corresponden a los ciudadanos nacidos el 
el territorio de Colombia, en todo lo que nose opongaa la Con: 


_ Titución y leyes fundamentales de la República. O 


do 


«Artículo 2.2 Podrán obtener cartas de natu raleza todos los 
nacidos fuera del territorio de Colombia en quienes concurran 
las cualidades que abajo se expresan, con tal que renuncien 
para siempre los vínculos que los ligan a otro gobierno, y cual- 
quiér título u orden de nobleza que tengan en su país; que 
traigan algún género de industria u ocupación útil de qué poder 
subsistir; y que, en fin, se comprometan bajo juramento a 
sostener, obedecer y observar la Constitución y leyes de la 
República. e 
SArtículo 32 En cabeza del marido quedan naturalizados la 
mujer y sus hijos menores de veintiún años. 

«Artículo 42 Para que pueda concederse la carta de natu- 
raleza, se necesitaque los aspirantes hayan hecho ante el Ca- 
bildo respectivo manifestación por escrito de su designio de 

establecerse en el país, y que después de esta manifestación 
hayan transcurrido tres años de residencia continua en el te- 
.rritorio de Colombia. 

<A rtículo 59 La ausencia en paises extranjeros con objetos 
mercantiles, no interrumpirá la residencia continua de los as- 
pirantes, siempre que no exceda de seis meses. ) 

«Artículo 6% Los que adquieran en Colombia una propiedad 
raíz rural, cuyo valor libre alcance a mil pesos, necesitarán de 
dos años de residencia continua para obtener carta de natura- 
leza; los propietarios de dos mil pesos en iguales términos, 
podrán naturalizarse, precediendo solamente la residencia de 
un año continuo; los casados con mujer nacida en Colombia, - 
tendrán derecho a la naturalización después de seis meses de 
residencia continua. 
j «Artículo 79 No necesitarán de residencia alguna pará ob- 
tener carta de naturaleza, los que adquieran en Colombia una 
propiedad territorial en bienes rústicos, cuyo valor libre exce- 
da de seis mil pesos efectivos. 

<Artículo 8? Los nacidos en los pueblos de la América que 
dependían de la España en el año de 1810, y que después no se 
han unido a otra nación extranjera, quedan dispensados de las 
calidades de residencia o propiedad que exige esta Ley. | 

¿Artículo 99 El que se considere en estado de optar carta 
de naturaleza, dirigirá al Gobernador de la Provincia en que 
residiere, un memorial ofreciendo pruebas legales de los moti- 
vos en que funda su solicitud, de su buena conducta, del país 
de su anterior naturaleza, y de las personas que traiga consi- 
- goya quienes, segíún lo dicho en el artículo 3.0, deba hacerse 
. extensiva la naturalización. 0 ¡ y 

«Artículo 10. El Gobernador le recibirá las justificaciones 
correspondientes, tomará los informes que crea oportunos y 
añadiendo de su parte el que le parezca conveniente, remitirá 
la solicitud instruída en estos términos al Presidente de la Re- 


Ñ 


Be 


vo gobierno un registro de los que así se naturalizasen. 


«Artículo 11. El Presidente de la República calificará si 0 
debe haber o nó lugar a la solicitud, y en el primer caso, expe- 
dirá la carta de naturaleza, enviándola al mismo gobierno pa 


cuyo conducto vino la instancia. 


«Artículo12. Luégo queel Gobernador de la Provincia haya 
recibido la carta firmada por el Presidente de la República, 
exigirá del postulante, bajo de juramento, las declaraciones, 
renuncias y promesas que según el caso debe hacer; cuya dili- 
gencia se extenderá al pie de la misma carta, y dejando un tes- 
timonio auténtico de ella, la entregará al naturalizado, 

«Artículo 13. En cada Provincia se llevará por su respecti- 


«Comuníquese al Poder Ejecutivo para su publicación y 
cumplimiento. 

<Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia, en 
el Rosario de Cúcuta, a 3 de septiembre de 1821, 11. de la in- 
dependencia.» ¡ 


El señor Azuero propuso que a los nacidos en la A mérica 
se les exija la misma renuncia de títulos de nobleza que se exi- 
ge a los demás extranjeros. Fue apoyada porel señor Diego 
Gómez, y después de discutida se votó afirmativamente, man- 
dándose a la Comisión para que redacte el artículo con arreglo 3 
a esta determinación. 3 

Se volvió a tomar en consideración la proposición del señor. A 
Azuero, en orden a los términos con que debe cerrarse la Cons- 3 
titución, y últimamente se acordó su conclusión en los si 
guientes: > 5 


<Dada en el primer Congreso. General de Colombia y fr- E 
mada por todos los Diputados presentes, en la villa del Rosario bo 
de Cúcuta, a 30 de agosto de 1821, 11.” de la independencia.» 


Seguidamente se leyó la representación documentada del 
señor Rafael Gómez, en que se exime de su venida a Cúcuta a 
tomar asiento en el Congreso, como Diputado que ha sido nom- 
brado por la Provincia de Cartagena, y se resolvió no instárse- 
le más para su venida. És 

Igualmente se leyó la comunicación del Vicepresidente de 4 
la República sobre las providencias tomadas por el Gobernador 
del Río Hacha para el fomento de aquella Provincia, y semandó 
pasar a la Comisión primera de Hacienda, con lo cual se levan= Y 
tó la sesión. j 3 


El Diputado Secretario, Francisco Soto —El Diputado Se- A 
cretario, Antonio José Caro. des 
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SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 3 DR SEPTIEMBRE 
DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. Leída y aprobada la acta de la 
última sesión extraordinaria, se procedió a la discusión y san— 
ción del proyecto de ley sobre franquicia de portes de correos 
alos impresos y gacetas, y su primer artículo quedó aprobado 
sin discusión alguna. La lectura del 22 dio motivo a un largo 
debate, en que tomaron la palabra varios señores Diputados, y 
de la. discusión resultaron las siguientes modificaciones, que 
fueron apoyadas, examinadas y debatidas: 1?, del señor Secre- 
tario Soto, que sobre el peso de las cuatro onzas que tengan los 
impresos o folletos, sólo se pague el porte en razón de enco- 
miendas; 2%, del señor Azuero, que la franquicia de porte se 
extienda sólo a los folletos o impresos que en su totalidad 
noO pesen más de cuatro onzas; 32%, del señor Diego F. Gó- 
mez (indicada por el señor Miguel Tobar), de que semejantes 
folletos no vayan por la posta sino por los correos ordinarios, 
y 4%, del señor Félix Restrepo, de que a los folletos extranje- 
ros no les comprenda la gracia de esta franquicia. Y termina- 
da al finla discusión, dispuso el señor Presidente hacer las 


siguientes seis cuestiones al Congreso, para que conforme a la 


resolución que recayese sobre cada una de ellas, se redactase 
el artículo de que se trataba: 


«19 ¿Quiere el Congreso que los folletos puedan ir por la 

posta libres de porte ?»; la respuesta fue negativa, : 

1d «2% ¿Quiere el Congreso que puedan ir libres solamente 
por los correos ordinarios ?> Su resolución afirmativa. 

«3% ¿Quiere el Congreso que esta exención de derechos se 
entienda sólo con los folletos que en su totalidad no pasen más 
de cuatro onzas?» Fue resuelta por la afirmativa. 

44% ¿Quiere el Congreso que cuando pasen de cuatro onzas 
paguen por el exceso el precio ordinario del correo?» Negada. 

55% ¿Quiere el Congreso que en tal caso paguen solamente 
el exceso, a razón del derecho de encomiendas?» Se resolvió 
afirmativamente. 

«6% ¿Se entienden comprendidos en la exención los folletos 
impresos en naciones extranjeras?» Fue negada por una abso- 
luta unanimidad.> 


- Pasóse al artículo 3%, y quedó 'aprobado sin que se hubiese 


ofrecido reparo alguno. El 4.” dio motivo a una corta discusión, 


—peroal fin se votó y aprobó. Sobre el 5. nada se dijo, y en su 
virtud también quedó aprobado, levantándose la sesión por ser 


_ más de la hora. | 
El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Diputado Se- 
 Ccretario, Antonto José Caro. | pt | : dy 


SESIÓN DEL DÍA 4 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Dipatedosie nece- 
sario para formar Congreso. Leída y aprobada la acta de la 
sesión de ayer, se dio cuenta de una comunicación del Prest- 
dente Libertador de la República, su fecha en Trujillo a 26 de 
agosto, en que manifiesta que siendo don Francisco Iturbe 
quien lo presentó al tirano Monteverde cuando desgraciada- 
mente cayó en su poder, y quien se constituyó a recibirensu 
persona cualquier castigo que pudiera imponerle, no pudiendo 
olvidar este beneficio, ahora que Iturbe había emigrado, más - 
por punto de honor que por enemigo de la causa, pedía no se | 
embargasen los bienes de Iturbe, pues esta gracia la recibían 
los bienes del Libertador, y Colombia ganaría mucho en prohi- 
jara unos hombres del corazón de Iturbe. Concluída la lectura 
de este oficio dijo el señor Azuero ser su concepto se le con- he 
testase al Libertador Presidente que disponga de la persona y E 
bienes de Iturbe, según tenga por conveniente, cuya proposl- 
ción la apoyó el señor Zárraga, exponiendo que él ha sido uno 
de los beneficiados y favorecidos por Iturbe, y se halla también 
en la dulce obligación de manifestarle su recono El se- 
ñor Joaquín Borrero dijo debía extenderse un decreto en que el 
Congreso devolvjese sus bienes a Iturbe, y también fue apoya- | 
do; otros muchos señores Diputados tomaron la palabra, mani 
festando todos su deseo de que se cumpliesen los del Liberta- 
dor, aunque algunos variaban en el modo, y terminada al fin la 
discusión, el señor Presidente puso a la resolución de Su Ma- 
jestad la siguiente pregunta: 


«¿ Accede el Congreso a la solicitud del Presidente Libea] A 
tador de la República. en favor de la persona y bienes de don 8 
Francisco Iturbe, y quiere se manifieste al Presidente la satis- 
facción que tiene el Congreso al ver este Sd de modejación 5 
y generosidad ?» | 


La respuesta fue afirmativa por unanimidad. ¿$ 
Seguidamente se dio cuenta de la comunicación del Minis " 
tro de Hacienda, en que acompaña el expediente remitido por: 
el Vicepresidente de Cundinamarca, sobre la deuda de los 
señores Camacho y Caldas, proveniente de mil setecientos. 
pesos que se les dieron para la edición de un periódico en San-- 
tafé, el año de 1810, y se acordó que pasase a la segunda Comi- - 
sión de Hacienda. +08 
Ala misma otro del propio Ministro a que acompaña la. 
solicitud del Escribano provisional de Hacienda de Bogotá a 
sobre que se le dé la mitad de la gratificación que le está se 
lada por el Gobierno español. A: 
A la primera de Hacienda, la del mismo Ministro sobre 
solicitud de la señora Manuela Quijano, sobre que se le. > cont 
núe la porn que antiguamente disfrutaba. 


Ata 


- Se procedió a la lectura del proyecto de ley sobre franqui- 
cia de porte a los impresos, conforme a la nueva redacción, y el 
artículo 5.9 fue negado, conforme estaba concebido, salvando 
su voto el señor Tobar. Seguidamente se acordó que se supri- 
miese la disposición de dicho artículo, en que salvaron su voto 
el mismo señor Tobar y el señor Obispo. Este señor, tratando 
de reformar el artículo 49, hizo la siguiente proposición: «Que 
todo impreso, al ponerlo en la estafeta, o se entregue abierto o 
se abra a presencia del que lo introduce, y si fuere echado por 
el buzón, se abra a presencia de los oficiales de la renta»; la 
cual fue apoyada, con cuyo motivo preguntó el señor Presiden- 
te si el Congreso quería se tomase en consideración la reforma 
del artículo 4%, y la resolución fue afirmativa. El señor Mutis 
hizo la indicación de que los Impresos se entreguen abiertos en 
las Administraciones, con un rótulo que manifieste el sujeto 
a quien se dirigen, y también fue apoyada, y después de discu- 
tida se votó y aprobó. 

El artículo 79 también se aprobó, y salvó su voto el señor 
Miguel Tobar. | 

Concluído el proyecto, presentó el señor Presidente la mi- 
nuta de alocución que debe preceder a la publicación de la 
Constitución, y la leyó Su Señoría, y el Congreso aprobó la idea 
de esta alocución, sin perjuicio de las. reformas que pudiesen 
hacerse en el estilo. 

Siguióse a tomar en consideración la moción del mismo se- 
ñor Presidente, sobre elección de Presidente y Vicepresidente 
de la República, y el Congreso la aprobó, quedando señalado el 
viernes 7 del corriente para hacerse la elección. | 

El señor Joaquín Borrero hizo moción para que se asigna- 
se el lugar de la residencia del Gobierno, que fue apoyada, y el 
señor Azuero pidió quese difiriese este negocio para los últimos 
días de la reunión del Congreso, y el señor Presidente señaló 
el sábado 8 para la discusión. DN 
En seguida se leyó el proyecto de ley sobre exención de 
tributo a los indígenas; después que fue admitido a discusión, 
señaló el señor Presidente el día de mañana para su primer 
examen. : 

- Consecutivamente se trajo a consideración el artículo 99 
del proyecto de ley sobre arreglo de derechos en las importa- 
ciones de los efectos, y el señor Mutis, apoyado por el señor 
Presidente, pidió que se conserve el artículo primitivo presen 
tado por el señor Gual y se suprima el de la Comisión; otros 
señores fueron de dictamen contrario, y sin terminarse la dis- 
cusión se levantó la sesión. | 


- El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Diputado Se- 
.Cretario, Antonio José Caro. ón | 


Congreso de Cúcuta—33 


- SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 4 DE SEPTIEMBRE 
Ma | DE 1821 NE cs Us 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. Leída y aprobada la acta de la 
última sesión extraordinaria, se leyó la representación de la 
Municipalidad de Tunja, sobre que continúen en aquella ciudad 
las cátedras de gramática, filosofía y jurisprudencia que se es- 
tablecieron en ella en el anterior Gobierno republicano, y se - 
mandó pasar a la Comisión de Educación Pública. : , 

Se dio cuenta de la solicitud que a nombre de los hijos del 
difunto General Ricaurte, hace su albacea el señor José Manuel 
Torrijos, para que se les asigne una pensión con qué socorrer 
a sus necesidades, y se mandó pasar ala Comisión de Hacienda. 

Igualmente se leyó la representación del señor Diputado 
Hinestrosa, pidiendo licencia para retirarse del Congreso, en y 
razón de haberse enfermado su madre, y habiendo hablado en 
favor de ella el mismo señor interesado, y en su apoyo algunos 
otros señores Diputados, se le concedió el permiso que pedía, 
luégo que firmase la Constitución y se hubiesen hecho las elec- 
ciones. | O tio 
| También se dio cuenta de la representación del Cabildo de 
Mucuchíes, en la Provincia de Mérida, sobre adjudicación a sus a 
propios de los sobrantes de los resguardos, y se mandó pasar , 
a la Comisión de Peticiones. | ON 

En seguida se continuó la discusión que quedó pendiente 
del artículo 99 de la Ley de derechos de importación, y después 
de haberse debatido prolijamente, se puso a votación el primi= 
tivo que presentaba el proyecto formado por el señor Gual, Y 00 
resultó negado por veinticinco votos contra veintiuno, salvando 
los suyos el señor Presidente y el señor Antonio María Brice- 
ño. Inmediatamente después se votó el mismo artículo confor- q 
me lo redactó la Comisión, y quedó aprobado. pe 

Consecutivamente se abrió la discusión del artículo adicio- 19 
nal a dicho proyecto, reducido a diferirse la ejecución de esta | 
Ley hasta el 12 de noviembre, y después de haber hablado algu- 
nos señores Diputados en favor de él, se votó y quedó aprobado. 

En seguida se tomó en consideración el artículo 2.9 del | 
proyecto de ley sobre reforma de aranceles por el Poder Eje= 
cutivo, y puesto a votación, resultó aprobado, añadiéndole las Y 
siguientes palabras: «guardando uniformidad en todos los 
puertos.» a h | | ON 

Continuóse la sesión leyéndose el informe de la Comisión 
de Hacienda sobre la solicitud del Cabildo de Pamplona en Xi 
favor de los indios de aquella Provincia para que se les releve 
del pago de los tributos vencidos, y después de haber hablado 
varios señores Dipytados en apoyo de esta solicitud, el señor 
José Manuel Restrepo hizo la indicación de que se faculte a 
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Poder Ejecutivo para que, con conocimiento de causa, conceda 


- esta gracia a quienes justamente la. pidan, cuya proposición 


apoyó el señor Soto, Secretario. 

El señor Antonio Briceño hizo moción de que se difiera la 
Jesolución del perdón general de los tributos vencidos a todos 
los indios que pide la Comisión en su informe, para cuando se 
sancione la ley sobre libertad de tributos, y esta moción fue 
apoyada por el señor Domingo Briceño, y puesta a votación, re- 
sultó aprobada. Seguidamente preguntó al Congreso el señor 
Presidente, ¿si quería perdonar a los indios de la Provincia de 
Pamplona los tributos vencidos? y la resolución de Su Majes- 
tad fue por la afirmativa. Seguidamente le preguntó el mismo 
señor Presidente: ¿si autorizaba al Poder Ejecutivo para que 


_€h los casos que puedan ocurrir con conocimiento de causa 


Perdone a los indios los tributos caídos? Y su respuesta tam- 
bién fue afirmativa por veintinueve votos contra veinte. Era 
pasada la hora, y el señor Presidente levantó la sesión. 


El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Diputado Se- 
cretario— Antonio José Caro. 


SESIÓN DEL DÍA 5 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


¡Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 


sario para formar Congreso. Leída y aprobada la acta de la 


sesión del día anterior, se dio cuenta de la representación de 
Mariaoa Flórez, vecina de Cartago, en que representa la orfan- 
dad en que ha quedado con la muerte de tres hermanos que 
tenía, cruelmente ejecutada en el año pasado por el Teniente 
Coronel español Alaix en la ciudad de Anserma, y pide la res- 
titución de sus bienes que en su consecuencia se embargaron; 
y se mandó pasar a la Comisión de Crédito Público. 

¡Leído el proyecto de ley sobre franquicia de portes a los 
impresos conforme asu última redacción, quedó aprobado en 
los términos siguientes: | 


la! 


£El Congreso (General de Colombia, 
ANO € CONSIDERANDO: 
«Ser muy conducente para promover la ilustración de los 
pueblos el que circulen con facilidad los papeles públicos, ha 
venido en decretar y decreta: | 


.  SArtículo 19 No pagarán portealguno en los correos y pos- 
tas de la República, las gacetas y periódicos, así nacionales 


- Como extranjeros, cualquiera que sea su número y peso. 


<Artículo 22 Los folletos y otros impresos nacionales goza- 


rán también de esta franquicia en los correos ordinarios, con 
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tal que el íntegro volumen de la obra no exceda el peso de cua- AN 


tro onzas. Pero si el paquete de impresos nacionales tuviere un 
peso mayor, satisfará el porte ordinariode las encomiendas. 
<Artículo 329 Para que logren el expresado privilegio los 


paquetes de periódicos y otros impresos, es indispensable que 
“se introduzcan en la respectiva administración, abiertos, y con 
un rótulo que manifieste el sujeto y lugar adonde se dirigen. 


«Artículo 42 El Administrador de Correos del lugar donde 
se introduzcan los papeles de impresos, y el punto en donde 
se reciben los extranjeros, formará en pliego separado y con 
bastante margen, una lista de todos ellos, según el orden de 
sus respectivos destinos y con expresión del número de impre- 
sos que contenga cada uno, la cual irá junto con los impresos. 


Cada Administrador de la ruta principal, después de hecho el 


correspoadiente examen y cotejo, irá poniendo al margen la 
nota siguiente: “Hasta aquí no hay falta alguna: quedan tantos 


papeles en esta Administración.'”” Pero sí notare alguna falta, la 


advertirá en la nota. Esta lista llegará hasta el último término 
para donde el correo ha llevado impresos, y al regreso de éste 


volverá original a la misma Administración de la procedencia. 


«Artículo 5.2 Cuando falte algún paquete o impreso, se hará 


cargo al Administrador que preceda al que advierta la falta, 


y resultando que ha interceptado algún paquete, o sustraído 


algún impreso, se le aplicarán las mismas penas que establece 


la ordenanza de correos contra los dependientes de esta ramo, 


en los casos de interceptación o extracción. y i 


«Comuníquese al Poder Ejecutivo, para su publicación y 
cumplimiento. j AN 


«Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia, a. 


5 de septiembre de 1821.» pe | 


Inmediatamente se procedió a entrarse por primera vez en 


el examen del proyecto de ley sobre extinción de tributos a los 


indios, y después de haber hablado varios señores Diputados 
en favor y en contra del proyecto, se terminó su primera dis- 


cusión, pasándose en seguida a la segunda del proyecto de ley 


sobre Intendencias, haciéndose título por título, y leído el pri- 


mero, tomaron la palabra algunos señores Diputados, quienes 


hablaron largamente sobre él, pero habiéndose presentado ya 0 


exactamente corregidos los dos originales de la Constitución, 
a saber, el que ha de quedar en la Secretaría del Congreso y el 
que ha de pasarse al Poder Ejecutivo, dispuso el señor Presi 
dente quedase en suspenso la discusión del proyecto de ley 
sobre que se trataba, y maodó se leyese la alocución con que 


debe publicarse la Constitución, según que últimamente se 
había redactado, y puesta a votación después de su lectura que- 


dó aprobada en estos términos: + 


- «EL CONGRESO GENERAL 


«A los habita ies de Colombia 


«Colombianos: El más ardiente deseo de todos y cada uno 
de vuestros Representantes ha sido cumplir fielmente con los 
altos deberes que les habéis encargado, y creen haber llenado 


tan sagradas funciones al presentaros la Constitución que ha 


sido sancionada por el voto general. En ella encontraréis que 


“sobre la base de la unión de pueblos que antes formaron dife- 


rentes Estados se ha levantado el edificio firme y sólido de una 
Nación cuyo Gobierno es popular representativo, y cuyos Po- 
deres, Legislativo, Ejecutivo y Judicial, exactamente dividi-. 
dos, tienen sus atribuciones marcadas y definidas, formando, 
sin embargo, un todo de tal suerte combinado y armonioso, que 
por él resultan protegidas vuestra seguridad, libertad, propie- 


dad e igualdad ante la ley. 


«El Poder Legislativo, dividido en dos Cámaras, os da una 
intervención plenaen la formación de vuestras leyes y el mejor 
derecho a esperar que sean siempre justas y equitativas; no 
seréis ligados sino por aquellas a que hayáis consentido por 
medio de vuestros Representantes, ni estaréis sujetos a otras 
contribuciones que las que ellos hayan propuesto y aprobado; 


—Nninguna carga se echará sobre alguno que no sea común a 


todos, y éstas no serán para satisfacer a pasiones de particula- 
res, sino para suplir a las necesidades de la República. | 

«El Poder Ejecutivo en una sola persona, a quien toca 
velar por la tranquilidad interior y seguridad exterior de la 


República, tiene todas las facultades necesarias para el des- 


empeño de sn elevado encargo. Vosotros encontraréis que en 


todo el brillo de su autoridad puede llenaros de beneficios, 


pero no causaros perjuicio alguno; su espada está sólo desen- 


- vainada contra los enemigos del Gobierno, sin posibilidad de 


ofender al pacífico colombiano; es como un sol, cuyo calor be- 


- néfico, extendido por todo el territorio de la República, contri- 
- buyea desarrollar las preciosas semillas de nuestra felicidad 
- y Prosperidad; la educación pública, la agricultura, el comer- 
cio, las artes y ciencias, y todos los ramos de industria nacio- 
nal, están dentrodel orden de su sabia administración y sujetos 


a su benigno influjo. | 


ples adornos de la justicia, está destinado a dirimir imparcial» 


mente vuestras contiendas, reprimir al malvado y favorecer la 
“inocencia; en tan respetuoso lugar rinden todos homenaje a la 


ley; y allí veréis las pasiones desarmadas, cortadas las tramas 


del artificio y descubierta la verdad. 


=.. <El Poder Judicial, donde los asaltos de la: intriga pierden 
toda su fuerza y el rico todo su ascendiente; adonde nadie 
Puede llegar con rostro sereno si no va revestido con los sim- 


-<Tal ha sido el plano sobre que se ha levantado la CoaLá 
tución de Cólombia. Vuestros Representantes sólo han puesto 
una confianza ilimitada en las leyes; porque ellas son las que 
aseguran la equidad entre todos y cada uno; y son también el 
apoyo de la dignidad del colombiano, la fuente de la libertad, 
el alma y el consejo de la República. Pero lo que vuestros Re- 0 


presenutantes han tenido siempre a la vista, y lo que ha sido el * 
objeto de sus más serias meditaciones, es que esas mismas ñ 
leyes fuesen enteramente conformes con las máximas y dog- 
mas de la Religión Católica, Apostólica, Romana, que todos 
profesamos y nos gloriamos de od ella ha sido la Reli-. 
gión de nuestros padres, y es y será la Religión del SN 
sus Ministros son los únicos que están en libre ejercicio de sus 
funciones, y el Gobierno autoriza las contribuciones necesarias 
para el culto sagrado. pe 
<El Congreso General, en sus deliberaciones, no ha! tenido 
otras miras que el bien común y engrandecimiento de la Nación. de 
Los agentes principales del Gobierno dependen de vuestra 
elección; considerad, meditad bien que del acierto en ellas 
_ pende vuestra dicha; que la intriga o la facción jamás dirijan 
vuestro juicio; mientras que las luces, la virtud y el valor, pru- 
Jdentemente escogidos y elevados por vosotros, sean las firmes 
columnas que perpetúen la duración del edificio. EN 


<Villa del Rosario de Cúcuta, treinta de agosto. de mil ocho- : 


de 


cientos veintiuno, undécimo de la Independencia. 


<Doctor MiGueEL PEÑA, Presidente del CongresatRdON 4 
FAEL, Obispo de Mérida de Maracaibo, Vicepresidente.» 


; E 3 


En seguida propuso el mismo señor P residente si esta alo= 
cución debía preceder a la Constitución o.si debería colocarse | 
después: de ella. Algunos señores Diputados opinaban por lo 
primero, otros por lo último, y otros porque se imprimiese por 
separado; entonces tomó la palabra el señor Baños coa 
su discurso con las siguientes expresjones: A 


«Señor: Yo vengo hoy dispuesto a que Vuestra Majedtil 
me expulse, me arroje de su seno, pues no puedo acallar lo: 
sentimientos y reclamaciones de mi conciencia, de mi honor: 
de la representación que ejerzo, para no firmar la Constitución 
pues habiendo manifestado que se debía ta) un artícu 
sobre la religión...» 000. A O O AO 


| El señor preiEds Eatondas lo: llamó al a Ls diciendo 
que no se trataba de esa materia, y preguntándole si había he- 
cho algun 1 protesta al tiempo de sancionarse la Constitución a 
A que contestó el señor Baños que esoera lo que venía a hace 
El señor Dresidénte le répuso que eso mismo sería lo que ' 
le permitiría mientras estuviese sentado en la silla que ocu- 
Para pues tiempo había ténido para hacerla, Ye en el día nc | 
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> podía de manera alguna presentarla. Volvió el señor Baños a 
 Isistir en su primera reclamación, y llamado al orden segun- 
da vez por el señor Presidente, en términos más imponentes, 
- “ain no calló el señor Baños diciendo que se le ahogaba la voz 
¡Contra el Reglamento de debates y contra la inviolabilidad que 
gozaba como Diputado; que era una injusticia y.... Entonces 
| ún gran número de Representantes simultáneamente le recla= 
.maron el orden repetidas veces, pero ni aun esto bastaba para 
¿que el señor Baños cesase de hablar, lo que visto por el señor 
Presidente le dijo en tono firme y severo que se sirviese en- 
¡trar en el orden y tomar su silla, porque de nó, llamaría el 
auxilio necesario para hacerlo entrar en su deber. A estas pa- 
labras el señor Baños tomó su asiento y serenado así el mur- 
mullo de voces que tan desagradable incidente había promovido 
entre los señores Diputados, presentó el señor Presidente a la. 
resolución del Congreso las tres siguientes proposiciones: 
1*Que Su Majestad determinase si el señor Baños había faltado 
al Reglamento que ha sido sancionado para la economía inte- 
rior del Cuerpo, y por tanto a su decoro y ¿qué pena se le im- 
pone? 2*% ¿Si estando sancionada la Constitución por el voto 
general del Congreso desde el día 30 del mes de agosto y no 
habiéndose hecho ninguna protesta sobre ella, el señor Baños 
- Ocualquiera otro Representante tenía derecho el día de hoy. 
¿para hacerla? y 3% Que la discusión de ambas proposiciones se 
tuviese en sesión permanente hasta que la Constitución se hu- 
biese firmado. o | 
' Para proceder con el debido método se procedió a la vota= 
- ción de esta última proposición, y habiéndose resuelto afirmati- 
vamente, se abrió la discusión de las dos primeras. Muchos 
. señiores Diputados tomaron la palabra, y enéreicamente manl- 
festaron la indignación que les causaba tan odioso accidente y 
que debía corregirse el procedimiento del señor Baños por la 
funesta trascendencia que ocasionaría en toda Colombia, ver 
que en el mismo seno del Congreso hubiese Representante que 
hollase en términos tan 1gnominiosos la Constitución, que es el 
fundamento y la base del Gobierno. El señor Blanco fue de 
parecer que el señor Baños no había faltado en manera alguna, 
Pues por la inviolabilidad de que goza como Diputado, podía 
muy bien y tenía libertad para atacar el todo de la Constitución 
- silo creía en su conciencia contrario a la felicidad de la Repú- 
blica, y este concepto lo apoyó con dos artículos del Reglamen- 
to interior del Congreso, y concluyendo con decir que el señor 
- Presidente no tenía facultad para llamarlo al orden en los tér- 
minos amenazantes que lo hizo, pues esto era destruír la liber- 
- tad que tiene todo Diputado para manifestar francamente su 
- Opinión, y que asólo el Congreso era a quien tocaba hacerle 
entrar en su deber según otro artículo, que también leyó, El 
“señor Véliz Restrepo dijo no haber duda que el. señor Baños 
había faltado, pero que su falta no había sido tan grave; que un. 


Representante es inviolable en los conceptos que produce, y 
que la única corrección que puede caber cuando se desvía del 
punto en cuestión es llamarlo al orden; que esto era lo que se 
había hecho con él y que habiéndo obedecido, era de consi- 
guiente terminada la cuestión, por lo cual también le parecía 
que el señor Presidente había anticipado la amenaza que en su 
concepto sólo podía tener lugar cuando el Diputado que se le 
ha llamado al orden no quiere obedecer. Pero otros señores Di- 
putados, tales y entre ellos especialmente el señor José Manuel |. 
Restrepo, el señor Miguel Tobar y el señor Santamaría, refu-/ 
taron las opiniones de los dos señores preopinantes haciendo. 
ver que la inviolabilidad de los Diputados noes tan absoluta. di 
que no tenga sus límites; que sería funestamerte pernicioso 
permitirles que se produjesen en los términos desacatados con 
que el señor Baños lo había hecho, porque sería precipitar a la 1 
República a la más espantosa anarquía; que por lo mismo que 
los D:putados son inviolables en sus opiniones, deben también - 
ser los primeros en dar el ejemplo de moderación y de deferen- 
cia a las soberanas determinaciones del Cuerpo Legislativo, 
haciendo el sacrificio de su opinión particular a la voluntad de * 
la mayoría, pues es un orgullo muy ridículo y muy purible * 
creerse un solo Diputado más sabio, más religioso, más reflexi- 1 
vo e) sus conceptos particulares que una multitud de hombres + 
que por ser de los más escogidos en ciencia, juicio, en religión, 
en prudencia y demás virtudes, debía mirarse con el mavor ' 
respeto la unanimidad de sus resoluciones, aun prescindiendo: 
de la grande veneración con que deben ser honradas por ema- 
nar del Cuerpo Soberano de la Nación; y que por lo mismo al 
Diputado que olvidándose de sus obligaciones conculcase, como 
lo ha hecho el señor Baños, tan inviolables y sagrados respetos, 
es un deber del Presidente contenerlo en los términos quelo * 
hizo el actual, quien si así no lo hubiera ejecutado, sería indig 
no del carácter de que estaba revestido y de la silla que ocu= 
paba. OA 
.  Pidióentonces la palabra el señor Baños, y habiéndosela * 
concedido el señor Presidente, dijo que cuando iba a hablar 
fue interrumpido, porque se dijoque no se contraía al asunto 
pero que creía que un Diputado para tratar sobre una materi 
no era necesario que rompiese su discurso hablando desde el * 
principio sobre ella, y que ya se vería que tratándose de la alo- 
cución, y habiendo él comenzado a hablar por la Constitución, + 
venía siempre a recaer sobre este objeto. Prosiguió, pues di- | 
ciendo que cuando se empezaba a sancionar la Constitución 
cuando se trataba de aquel artículo en que se dice que es u 
deber de la Nación proteger por leyes sabias y equitativas l 
libertad, la seguridad, la propiedad, la igualdad de todos lo 
.. colombianos, él había propuesto se insertase otro artículo e: 
que se previniese que la Religión Católica, Apostólica, Roman 
era la ley del Estado, y que el Gobierno protegía su culto; q 
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de esta moción no se había dispuesto, sino que el Congreso 
arbitrariamente había diferido su discusión para otro día, y 
que llegado éste, muy lejos de aprobarse se determinó no in- 
Cluír el artículo en la Constitución, dejando el asunto de la 
religión para hablarse de él en la alocución con que el Congre- 
-so debía publicar la Constitución, y que por tanto, advirtiendo 
él la indiferencia con que el Congreso miraba las materias de 


religión, había determinado no asistir más a sus sesiones, pues 


preveía las funestas consecuencias que debía traereste despre- 


- Clio y las guerras civiles que ocasionaría, las cuales tenía muy 


bien merecidas el Congreso; que por lo mismo, y siendo dia- 


.metralmente contrario a los sentimientos de su conciencia, a 


los estímulos de su honor y a los deberes de la representación 
que ejercía, contribuír con su firma a la sanción de su Consti- 
tución, venía a pedir o que se le relevase de firmar, o que se 1n- 
Cluyese el artículo de religión que tenía propuesto. 

Tomó entonces la palabra el señor Osorio y rebatió fuer— 


temente este discurso, exponiendo los nuevos desacatos que en 


él había cometido el señor Baños, y entre ellos el de que se 
arrojase a decir que arbitrariamente se había diferido su mo- 
ción, pues él estaba de Presidente, y el señor Baños se había 
hallado presente ala resolución que tomó el Congreso de dife- 
rirse para otro día aquella discusión; que llegado éste, se había 
examinado muy detenidamente la materia, pero que el señor Ba- 
ños no había querido asistir a este debate, porque se hallaba ¿en 
dónde? ¿En fiestas en San Cayetano? Que este solo argumento 
prueba concluyentemente la injusticia, el descomedimiento y 
€l irrespeto conque calumnia al Congreso; que ya desde el prin- 
cipio estaba determinado el señor Baños a cometer un crimen 
de esta naturaleza, cuando por la primera vez abrió su discur- 
so diciendo que venía dispuesto a que el Congreso lo arrojase 
de su seno, pero que afortunadamente lo había impedido el se- 
or Presidente, cortándole la palabra y haciéndolo entrar en su 
deber; que el señor Baños había faltado gravemente a los altos 
Teéspetos que se deben al augusto Congreso, y que el señor Pre- 
sidente había hecho muy bien en contenerlo a tiempo, porque 
de otro modo si hubiera aguardado a que el Congreso resolvie- 
se si faltaba o nó, como pretendían algunos señores Diputados, 
¿sería justo que el señor Baños prosiguiese insultando entre- 
tanto a la majestad de la Nación? Pero que si a título de la in- 
violabilidad que se alegaba no podía el Presidente contener 
exceso tan escandaloso, desde luégo un Diputado loco podría 


¡asesinar impunemente a muchos de sus compañeros, mientras 


que el Congreso resolvía si debía o nó contenérsele. Otras mu- 
chas razones de congruencia alegó dicho señor Osorio en apoyo 


- desuconcepto, y por último concluyó haciendo la siguiente mo- 
ción: «Que declare el Congreso que la pena que debe imponér- 
sele al señor Baños sea la de hacerle entender por el señor 


EE 


- Presidente que ha faltado al orden de los debates y al decoro 


augusto Cuerpo.» Cuya proposición fue apoyada por varios se. 


que el señor Baños había oído la resolución reducida a declarar 


en consideración del Congreso si esta alocución se insertaba ; 


la Constitución la fecha del 30 de agosto, habiendo sido sar 
_ Pados todos sus artículos para aquel día, y quedando defin 
vamente expresada y firmada como A 


E 


del Congreso, y que se le recuerde que es Diputado de este. 


flores Diputados, pero el señor José Antonio Borrero pidió que 
se procediese a firmar la Constitución, y se difiriese la resolu- 
ción de la ocurrencia del señor Baños para después, y este dic 
tamen lo apoyó el señor Gual. Opusiéronse a esta última pro- 
posición algunos señores Diputados, y puesta a votación, el 1 
Congreso la negó casi por unanimidad de votos. Diose por ter: 
minada al fin la discusión, y para la votación de la proposición 
del señor Presidente se dividió en dos partes: 12, ¿si había fal- 
tado el señor Baños al Reglamento interior del Cuerpo? Y el 
Congreso resolvió que sí. 22 ¿Si había faltado al decoro del 
Congreso? Y la determinación también fue afirmativa casi por 
unanimidad, pues sólo hubo dos votos negativos. Seguíase a re- 
solver la segunda proposición del señor Presidente sobrela 
pena que por tan graves faltas debía imponérsele al señor Ba. 
fios, y entonces el señor Gual, tomando la palabra para hacer 
ver el terrible desacato cometido por aquél y las pésimas con- 
secuencias que debía acarrear si no sele imponía un condigno. 
castigo, concluyó pidiendo que se expulsase del Congreso al. . 
señor Baños, lo cual apoyó el señor Conde, pero como otros mu- 
chos señiores Diputados hablasen en favor de la proposición del A 
señor Osorio, la puso a votación el señor Presidente, y ella a 
quedó aprobada. | a ¿e 
En esta virtud, dijo el mismo señior Presidente que una vez | 


¿Adi 
quese le hiciese entender que había faltado al Reglamento ¡a E 
terior y al decoro de este augusto Cuerpo, creía ocioso repe- 
tírselo por su boca, pues consideraba que ya había sufrido la + 
pena que se le imponía, e inmediatamente puso a la resolución 
de Su Majestad la segunda proposición ceñida a declarar si 
estando ya sancionada la Constitución desde el día 30, tenía el | 
día dé hoy cualquier Representante el derecho de protestar | 
contra ella, y el Congreso la resolvió negativamente. e 

Seguidamente, y para procederse a firmar la Constitución, 
preguntó el señor Presidente al Congreso si era su voluntad 
que se firmasen dos originales, y la respuesta fue afirmativa. 
Consecutivamente preguntó dicho señor Presidente si bastal 
en la alocución la firma del Presidente, Vicepresidente y S 


” 


cretarios, y Su Majestad resolvió que sí. Ultimamente se put 
principio o al fin de la Constitución, y después de haberse dis 
cutido el punto y puesto a votación, se determinó se pusiese a 
principio. Acordó igualmente el Congreso que se pusiesé € 
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«EL GONGRESO GENERAL 
«A los habitantes de Colombia 


«Colombianos: El más ardiente deseo de todos y cada uno 
de vuestros Representantes ha sido cumplir fielmente con los 
altos deberes que les habéis encargado, y creen haber llenado 
tan sagradas funciones al presentaros la Constitución que ha 
sido sancionada por el voto general. En ella encontraréis que 
sobre la base de la unión de pueblos que antes formaron diferen. 
tes Estados se ha levantado el edificio firme y sólido de una 
Nación cuyo Gobierno es popular representativo, y cuyos Po- 
deres, Legislativo, Ejecutivo y Judicial, exactamente dividi- 
dos, tienen sus atribuciones marcadas y definidas, formando, 
sin embargo, un todo de tal suerte combinado y armonioso, que 
por él resultan protegidas vuestra seguridad, libertad, propie- 
dad e igualdad ante la ley. 


«El Poder Legislativo, dividido en dos Cámaras, os da una 
intervención plena en la formación de vuestras leyes y el mejor 
derecho a esperar que sean siempre justas y equitativas; no 
seréis ligados sino por aquellas a que hayáis consentido por 
medio de vuestros Representantes, ni estaréis sujetos a otras 
contribuciones que las que ellos hayan propuesto y aprobado; 
ninguna carga se echará sobre alguno que no sea común a to- 
dos, y éstas no serán para satisfacer a pasiones de particula- 
res, sino para suplir a las necesidades de la República. | 

. «El Poder Ejecutivo en una sola persona, a quien toca ve- 
lar por la tranquilidad interior y seguridad exterior de la Re: 
pública, tiene todas las facultades necesarias para el desempe- 
ño de su elevado encargo. Vosotros encontraréis que en todo el 
“brillo de su autoridad puede llenaros de beneficios, pero no 
“causaros perjuicio alguno; su espada está sólo desenvainada 
contra los enemigos del Gobierno, sin posibilidad de ofender. 
al pacífico colombiano; es como un sol, cuyo calor benéfico, ex- 


| tendido por todo el territorio de la República, contribuye a 


desarrollar las preciosas semillas de nuestra felicidad y pros-- 
peridad: la educación pública, la agricultura, el comercio, las 
“artes y cieucias, y todos los ramos de industria nacional, están 
dentro del orden de su sabia admivistración y sujetos a su be- 


-nigno mflujo. | A dr 
| «El Poder Judicial, donde los asaltos de la intriga pierden 


toda su fuerza y el rico todo su ascendiente; adonde nadie pue- 


de llegar con rostro sereno si nova revestido con los simples 


adornos de la justicia, está destinado a dirimir imparcialmente 
- vuestras contiendas, reprimir al malvado y favorecer la ino- 
 Ccencia;en tan respetuoso lugar rinden todos homenaje ala ley; 
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y allí veréis las pasiones desarmadas, cortadas'las tramas del 
artificio y descubierta la verdad. , 

<'Pal ha sido el planosobre que se ha levantado la Constitu- 
ción de Colombia. Vuestros Representantes sólo han puesto 
una confianza ilimitada en las leyes; porque ellas son las que 
aseguran la equidad entre todos y cada uno; y son también el 
apoyo de la dignidad del colombiano, la fuente de lalibertad, el 
alma y el consejo de la República. Pero lo que vuestros Repre- 
sentantes han tenido siempre a la vista, y lo que ha sido el ob= 
jeto de sus más serias meditaciones, es que esas mismas leyes. 
fuesen enteramente conformes con las máximas y dogmas 
de la Religión Católica, Apostólica, Romana, que todos profe- 
samos y nos gloriamos de profesar; ella ha sido la religión de 
nuestros padres, y es y será la Religión del Estado; sus mi= 
nistros son los únicos que están en libre ejercicio de sus fun= 
ciones, y el Gobiernó autoriza las contribuciones necesarias 
para el culto sagrado. 


«El Congreso General en sus deliberaciones no ha tenido A 
otras miras que el bien común y engrandecimiento de la Na- 
ción. Los agentes principales del Gobierno dependen de vues- 
tra elección; considerad, meditad bien que del acierto en ellas 
pende vuestra dicha; que la intriga o la facción jamás dirijan 
vuestro juicio; mientras que las luces, la virtud y el valor, pru- 
dentemente escogidos y elevados por vosotros, sean las firmes. Ñ 
columnas que perpetúen la duración del edificio. coa 


«Villa del Rosario de Cúcuta, treinta de agosto de mil ho 
ochocientos veintiuno, undécimo de la Independencia. 09 


<El Presidente del Congreso, doctor MiGueL PeÑA—EI Vi- ÓN 
cepresidente, RAFAEL, Obispo de Mérida de Maracaibo—El 8 
Diputado Secretario, Francisco Scto—El Diputado Secretario, 
Antonio José Caro. celo, p 


«CONSTITUCION DE LA REPUBLICA DE COLOMBIA 


_ «EN EL NOMBRE DE DIOS, AUTOR Y LEGISLADOR DEL UNI- , 
| VERSO he | | pl 


«Nós los Representantes de los pueblos de Colombia, re- 
unidos en Congreso General, cumpliendo con los deseos de 
nuestros comitentes en orden a fijar las reglas fundamentales 
de su unión, y establecer una forma de gobierno que les afian- 
- Celos bienes de su libertad, seguridad, propiedad e igualdad, 
Cuanto es dado a una nación que comienza su carrera política, 
y que todavía lucha por su independencia; ordenamos y acor- 
damos la siguiente... | PA ON 
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«CONSTITUCION 
«TÍTULO 1 
«De la Nación colombiana y de los colombianos. 


«SECCION I 


<De la Nación colombiana, 


| «Artículo 1.2 La Nación colombiana es para siempre, e 
irrevocablemente, libre e ¡ndependiente de la Monarquía espa- 
fiola y de cualquiera otra potencia o dominación extranjera; y 
no es, ni será nunca el patrimonio de ninguna familia ni per- 
sona. | | | | 

, Artículo 2.2 La Soberanía reside esencialmente en la Na- 
ción. Los Magistrados y Oficiales del Gobierno, investidos de 
cualquiera especie de autoridad. son sus agentes o comisarios, 

y responsables a ella de su conducta pública. | 

¿KArtículo 3.2 Es un deber de la Nación proteger por leyes 
sabias y equitativas la libertad, la seguridad, la propiedad y la 
igualdad de todos los colombianos. 


«SECCION 11 


«¿De los colombianos. 


«Artículo 4. Son colombianos: 


«1.2 Todos los hombres libres nacidos eu el territorio de 
Colombia y los hijos de éstos. | ] 
52.2 Los que estaban radicados en Colombia al tiempo de 
su transformación política, con tal que permanezcan fieles a 
la causa dela independencia. | | | 
4039? Los no nacidos en Colombia que obtengan carta de na- 
turaleza. AN La 
1 «Artículo 59 Son deberes de cada colombiano, vivir some- 
tido a la Constitución y alas leyes; respetar y obedecer a las 
autoridades que son sus órganos; contribuír a los gastos pú- 
-blicos, y estar pronto en todo tiempo a servir y defender a la 
Patria, haciéndole el sacrificio de sus bienes y de su vida, si 
fuere necesario. 0 : 


«TÍTULO 1 


£Del territorio de Colombia y de su Gobierno. 
a «SECCION I 


- <Del territorio de Colombia. 


«Artículo 69 El territorio de Colombia es el mismo que 
comprendían el antiguo Virreinato de la Nueva Granada y Ca- 
- Pitanía General de Venezuela. 7 


y 


É 


e , 
Té Sd: , 
y » A, 
aL re y Z 
A f 3 y 
¿ 3 5 O $ % ONE » 
Ñ Ñ Pd, El ER A pS NE y 
4% ISORA A 
» á El E » E co 1 5 4 
4 AA AE Ada Ti 
hs 7 , ,* ne e o ps e E E! E e e) E 
del . ; e 5 " Xx ¡A ES 
as : AI ASE NA 4 
A r Pa —» ; : a ny de 
2d ; 526 ñ ; a pa O PA ds 
a > > e e « o 
y 4 A? E 1 Y 
nn 7 


«Artículo 7.2 Los pueblos de la extensión expresada, que » 

-— están aún bajo el yugo español, en cualquier tiempo en que se. 
 — Jiberten, harán parte de la República, con derechos y repre 
E sentación iguales a todos los demás que la componen. + 
Y «Artículo 8,” El territorio de la República será dividido.ca | 
] Departamentos; los Departamentos en Provincias; las Provin= 
cías en Cantones; y los Cantones en Parroquias. 


«SECCION II 


«Del Gobierno de Colombia. 


«Artículo 9.7 El Gobierno de Colombia es popular repre 
4 sentativo. 7 
% «Artículo 10. El pueblo no ejercerá por sí mismo otras | 
¡ atribuciones de la soberanía que la de las elecciones primarias, 3 
ni depositará el ejercicio de ella en unas solas manos. El poder 
as estará dividido, para su administración, en LINA 

, Ejecutivo y Judicial. 

«Artículo 11. El poder de dar leyes corresponde al Cooa 
greso; el de hacer que se ejecuten, al Presidente de la Repú- Y 
ly blica; y el de aplicarlas en las causas civiles y criminales, a 
le Tribunales y Juzgados. 


«TÍTULO IM 


<De las Asambleas parroquiales y electorales. 


«SECCION I 


«De las Asambleas Parroquiales y escrutinio de sus elecciones. 


«A rtículo 12. En cada parroquia, cualquiera que sea su po- 
blación, habrá una asamblea parroquial, el último domingo de | 
julio de cada cuatro años. e 
| «Artículo 13, La Asamblea Parroquial se compondrá is 
ay los sufragantes parroquiales no suspensos, vecinos de cada pa- 

x rroquia, y será presidida por el Juez o Jueces de ella con asis: is. 
da tencia de cuatro testigos de buen crédito, en quienes concu- 
AS rran las cualidades de sufragante parroquial. 


bi «Artículo 14. Los Jueces, sin necesidad de esperar ningu- 
Y nas Órdenes, deberán convocarla indispensablemente en dichc y 
A períodos para el día señalado en la Constitución. 7 
de «Artículo 15. Para ser sufragante parroquial se necesita: 
¿70 41,” Ser colombiano. | 7 A 
JS 429 Ser casado o mayor de veintiún años. E 
OEA «3? Saber leer y escribir; pero esta condición no tendrá. 
Vr lugar hasta el año de 1840. - Pe, q 
4 ATRROA 449 Ser dueño de aa propiedad raíz que alcance al va 
TN lor libre de cien pesos. Suplirá este defecto el ejercitar alg oún 
des WE oficio, profesión, comercio, o industria ¿Aci con casa o tal er 
Es EE AO 18 


abierto, sin dependencia de otro en Clase de jornalero o sir. 

viente. | | | | 
«Artículo 16. La calidad de sufragante parroquial se 

pierde: de | 


19 Por admitir empleo de otro gobierno sin licencia del 
Congreso, teniéndole con renta, o ejerciendo otra confianza en 
el de Colombia. | 
52? Por sentencia en que se Impongan penas aflictivas oin- 
famantes, si no se obtiene rehabilitación. 

532 Por haber vendido su sufragio, o comprado el de otro, 
Para sí, o para un tercero; bien sea en las Asambleas Primarias, 
en las Electorales o en otras. 

«Artículo 17. El ejercicio de sufragante parroquial se sus- 
pende: 

«1? En los locos, furiosos o dementes. . 

«29 En los deudores fallidos y en los vagos declarados por 
Htales. 000 

«3% En los que tengan causa criminal abierta, hasta que 
sean declarados absueltos, o condenados a pena no aflictiva ni 
infamatoria. 

<42 En los deudores a caudales públicos con plazo cum 
plido. 

<Artículo 18. El objeto de las Asambleas Parroquiales es 
. votar por el elector o electores que corresponden al Cantón. 
| «Artículo 19. La Provincia a quien corresponda un solo 
Representante nombrará diez electores, distribuyendo su nom- 
bramiento entre los Cantones que tenga, con proporción a la po- 
blación de cada uno. 

«Artículo 20. La Provincia que deba nombrar dos o más 
Representantes tendrá tantos electores cuantos correspondan 
2 los Cantones de que se compone; debiendo elegir cada Can- 
tón un elector por cada cuatro mil almas, y Otro más por un re- 
siduo de tres mil. Todo Cantón, aunque no alcance a aquel nú- 
mero, tendrá siempre un elector. | | 
| «Artículo 21. Para ser elector se requiere: 


«1? Ser sufragante parroquial no suspenso. 

«2? Saber leer y escribir. 
| «3% Ser mayor de veinticinco años cumplidos, y vecino de 
cualquiera de las parroquias del Cantón que va a hacer las elec: 
ciones. | pde 
«4% Ser dueño de una propiedad raíz que alcance al valor . 
libre de quinientos pesos, o gozar de un empleo de trescientos. 
pesos de renta anual, o ser usufructuario de bienes que pro- 
duzcan una renta de trescientos pesos anuales, o profesar al- 
guna ciencia, o tener un grado científico. E | 
| «Artículo 22. Cada sufragante parroquial votará por el 
elector o electores del Cantón, expresando públicamente los 
nombres de otros tantos ciudadanos vecinos del mismo Cantón, 


— 528 =. 


los cuales serán indiepensile meat asentados en su presencia. 
en un registro destinado a este solo fin. | 

Artículo 23. Las áudas o controversias que hubiere sobre 
cualidades o formas en los sufragios parroquiales, y las quejas 
que. se suscitaren sobre cohecho o soborno, se decidirán por los 
Jueces y testigos asociados, y su resolución se llevará a efecto 
por entonces, pero quedando salva la reclamación al Cabildo * 
del Cantón. 0 

«Artículo 24. Las elecciones serán públicas, y ninguno po- 
drá presentarse armado en ellas. 

«Artículo 25. Las elecciones estarán abiertas por el térmi- | 
no de ocho días, concluído el cual la Asamblea queda disuelta; 
y, cualquiera otro acto más allá de lo que previene la Constitu- A 
- ción ola ley, no solamente es nulo sino atentado contra la id j 
ridad pública. 14 

«Artículo 26. Apenas esté concluído el acto de elecciones 
el Juez o Jueces que hayan presidido la Asamblea, remitirán al 
Cabildo el registro de las celebradas en su parroquia, en pliego 
cerrado y sellado, 

<Artículo 27. Luégo que estén recogidos los pliegos de las 
Asambleas Parroquiales, el Cabildo del Cantón, presidido por. 
alguno de los Alcaldes Ordinarios, y en su defecto por uno de 
los Regidores, se reunirá en sesión pública. En su presencia 
serán abiertos los pliegos de las Asambleas Parroquiales, y se 
irán formando listas y cotejos de todos los votos, asentándolos/H 
en un registro. 

«Artículo 28. Los ciudadanos que resulten con el mayor 
número de votos se declararán constitucionalmente nombrados A 
para electores. Cuando ocurriere alguna duda por igualdad de e 
sufragios, se decidirá por la suerte. 1 

«Artículo 29. El Cabildo del Cantón remitirá al de la oi 0 
tal de la Provincia el resultado del escrutinio que ha verificado; 0) 
y dará también pronto aviso a los nombrados, para que concu- | 
rran a la capital de la Provincia en el día prevenido por la 
Constitución. | | 


¿SECCION II 


«De las Asambleas Electorales o de Provincia, 


«Artículo 30. La Asamblea Electoral se compone de. los 
electores, nombrados por los Cantones. 

- SArtículo 31. El día 19 de octubre de cada cuatro años se 
reunirá la Asamblea Electoral en la capital de la Provincia y 
procederá a hacer todas las elecciones que le corresponden, 
estando presentes por lo menos las dos terceras partes de los 
electores. Presidirá su reunión el Cabildo de la capital, mien 
tras la Asamblea elige un Presidente de entre sus miembros, 
qe será el que obtenga el mayor número de votos. | 


e 
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Artículo 32. Los artículos 24 y 25son comunes a las Asam- 
-—bleas Electorales. | | 

2 SArtículo 33. El cargo de elector durará por cuatro años. 
"Las vacantes se llenarán, cuando sea necesario, por los que si- 
gan en votos. | 


DE «Artículo 34. Son funciones de las Asambleas Electorales 
MO sufragar: 


E «19 Por el Presidente de la República. 

e «2? Por el Vicepresidente de la misma. 

e «3% Por los Senadores del Departamento. 

ds «4% Por el Representante o Representantes Diputados de 
da Provincia. ¡ 

«Artículo 35. Los votos de estas cuatro clases de eleccio- 
“nes se asentarán en cuatro registros diversos, y la misma 
ñ Asamblea Electoral procederá a hacer el escrutinio de la ñl- 
ma 0 : 

<Artículo 36. Para ser Representante de una Provincia se 
requiere haber obtenido la pluralidad absoluta; esto es, un voto 
- más sobre la mitad de todos los de los electores de la Provincia 
que han asistido a la elección. 

¿Artículo 37. Los Representantes serán nombrados de uno 
 'en uno en sesión permanente, y se declararán elegidos los que 
¡obtengan la indicada mayoría. Si ninguno la hubiere alcanza 
do, los dos que hayan tenido el mayor número entrarán en 
segundo escrutinio, y será Representante el que reúna la plu- 
ralidad. Los casos de igualdad se decidirán por la suerte. 
<Artículo 38. Perfeccionadas de esta manera las elecciones 
de Representante o Representantes, el Presidente de la Asam.- 
-blea Electoral avisará sin demora alguna a los nombrados, para: 
que asistan a la próxima reunión, y los registros se remitirán 
en pliego cerrado y sellado a la Cámara de Representantes. 

- <Artículo 39. Con igual formalidad y sin hacer escrutinio, 
serán remitidos al Cabildo de la capital del Departamento los 
registros de las votaciones para Presidente de la República, 
; para Vicepresidente de la misma y para Senadores, a fin de 
que luégo que se hayan reunido allí los pliegos de todas las 
Asambleas Provinciales, los dirija oportunamente a la Cámara 
del Senado, para que tenga lugar lo prevenido en la Sección V 
e del Título Iv. | 
o «TÍTULO 1V 


<Del Poder Legislativo. 


ho | «SECCION I 
le Y <De la división, límites y funciones de este Poder. 


«Artículo 40. El Congreso de Colombia estará dividido en 
dos 


ámaras, que serán la del Senado y la de Representantes, 
4 | MS Congreso de Cácuta—34 


á «Artículo 41. En cualquiera de las dos podrán tener origen 
las leyes; y cada una, respectivamente, podrá proponer ala 
otra reparos, alteraciones o adiciones para que las examinen; 7 
o rehusar a la ley propuesta su consentimiento por una pegas 
tiva absoluta. 

«Artículo 42. Se exceptúan las leyes sobre contribuciones o 
impuestos, las cuales no pueden tener origen sino en la Cáma- 

ra de Representantes, pero quedando al Senado el derecho or- 
dinario de adicionarlas, alterarlas o rehusarlas. 

«Artículo 43. Los proyectos o proposiciones de ley que 
fuesen aceptados conforme a las reglas de debate, sufrirán tres 
discusiones en sesiones distintas, con el intervalo de un día, / 
cuando menos, entre unas y otras, sin cuyo requisito no se por | 
drán determinar. 3 

«Artículo 44. En el caso de que la proposición sea urgente, ps 
podrá dispensarse esta última formalidad, precediendo una Ñ 
discusión y declaración de la urgencia, en la misma Cámara 
donde tenga su principio. Esta declaración y las razones que la 
motivaron se pasarán a la otra Cámara junto con el proyecto a 
de ley para que sea examinado. Si esta Cámara no cree justa. Ea 
urgencia, devuelve el proyecto para que se delibere con las 3 

formalidades legales. y 

«Artículo 45. Ningún proyecto o proposición de ley rechaL 4 
zado por una Cámara podrá ser presentado de nuevo hasta la 
sesión del año siguiente, pero esto no impedirá que alguno de. 
sus artículos compongan parte de otras PropesiIa HA” no re-. 
chazadas. 9 

«Artículo 46. Ningún proyecto o proposición de ley consti- le 
“tucionalmente aceptado, discutido y determinado en ambas , 
Cámaras podrá tenerse por ley de la República, hasta que no 
haya sido firmado por el Poder Ejecutivo. Si éste no creyere 
conveniente hacerlo, devolverá el proyecto a la Cámara de su 
origen, acompañándole sus reparos, sea sobre falta en las fór- 
mulas o en lo sustancial, dentro del término an diez días, con- 
tados desde su recibo. AN 

«Artículo 47. Los reparos presentados por el Poder Eje | 
¿Cutivo se asientan en el registro de las sesiones de la Cámara ' 
donde tuvo la ley su origen. Si no queda ésta satisfecha, discu- 
te de nuevo la materia, y resultando segunda vez aprobada po 
una mayoría de las dos terceras partes de los miembros pre 
sentes, la pasa con los reparos a la otra Cámara. El proyect 
tendrá fuerza de ley, y deberá ser firmado por el Poder Ejecu 
tivo, siempre que en esta otra Cámara lo aprueben también: S 
dos terceras partes de los miembros presentes. Pd 
- <Artículo 48. Si pasados los diez días que señala el artibl 
lo 46 no hubiere sido devuelto el proyecto con las objeciones 
tendrá fuerza de ley y será promulgado como tál, a menos 
eprieodo este aa el O se haya susp 


o caso deberán presentársele las obje- 
x1ma sesión. 


a 


Cámaras, excep- 
y emplazamiento de sus sesio- 


es que les corres- 
miembros; las ór- 
en las Cámaras; las reglas 
castigo de sus miembros y 
to, y cualesquiera otros ac- 
urrencia de ambas. 
es que hayan pasado como 
án sancionadas o devueltas 
dos días, sin mezclarse en la 


| otra y al Poder Ejecutivo, se expresarán los días en que se. 
discutió la materia, la fecha de las respectivas resoluciones, 
1nclusa la de urgencia cuando la haya, y la exposición de las 
f” Tazones y fundamentos quelas han motivado. Cuando se omita 
dguno de estos requisitos, deberá volverse el acto dentro de 
se note la omisión, oa la del origen, 

as. | 


dos por sus respectivos Presidentes 
tarán luégo al Presidente de la Re- 


llas, 
— SArtí la ley se usará siem- 
Cámara de Representantes de 

reunidos en Congreso, etc., decretan. 


«SECCION II 


pr 
EXA 


«De las atribuciones especiales del Congreso. 


il ; 


; «Artículo 55. Son atribuciones exclusivamente propias del 
1 "reso y E “e y q y Ada > q E : | , pe ' ] 


1% Fijar cada año los gastos públicos en vista de los DOS 
hs E e ARS e o pon Ñ y y pon CA Pi y AR AN NN 
estos que le presentará el Poder Ejecutivo. a E 


PAE ARO EA SD NAS 
= Ny Pl Se Ss 
IAS 


«22 Decretar lo conveniente para la administración, con- 
servación y enajenación de los bienes nacionales. na 
«39 Establecer toda suerte de impuestos, derechos o con- 
tribuciones; velar sobre su inversión, y tomar cuenta de ella al 
Poder Ejecutivo y demás empleados de la República. 
«49 Contraer deudas sobre el crédito de Colombia. 
«52 Establecer un banco nacional. 
«69 Determinar y uniformar el valor, peso, tipo y nombre 
de la moneda. | 
<70 Fijar y uniformar los pesos y medidas. y 
«89 Crear las Cortes de Justicia y Juzgados inferiores de 
la República. | vq 
«9% Decretar la creación o supresión de los empleos pú-. ¿ 
blicos, y señalaries sueldos, disminuírlos o aumentarlos. 
«10. Establecer reglas de naturalización. ] 
<11. Conceder premios y recompensas personales a los que — 
hayan hecho grandes servicios a Colombia. 3 
«12. Decretar honores públicos a la memoria de los gran- 
des hombres. 
«13. Decretar la conscripción y organización de los ejérci- : 
tos; determinar su fuerza en paz y guerra, y señalar el tiempo — 
que deben existir. A 
«14. Decretar la constitución y equipamento de la marina, - 
aumentarla o disminuírla. FUE 
«15. Formar las ordenanzas que deban regir las fuerzas de 
mar y tierra. A 
«16. Decretar la guerra en vista de los datos que le pre- * 
sente el Poder Ejecutivo. | | NN 
«17. Requerir al Poder Ejecutivo para que negocie la paz. : 
«18. Prestar su consentimiento y aprobación a los tratados 
de paz, de alianza, de amistad, de comercio, de neutralidad y 
cualesquiera otros que celebre el Poder Ejecutivo. E 
«19. Promover por leyes la educación pública y el progre-. 
so de las ciencias, artes y establecimientos útiles; y conceder. 
por tiempo limitado derechos exclusivos para su estímulo y fo- 
mento. | he 
«20. Conceder indultos generales cuando lo exija algún : 
oraude motivo de conveniencia pública. mid 3 
421. Elegir la ciudad que deba servir de residencia para 
Gobierno, y variarla cuando lo juzgue conveniente. 
«22. Fijar los límites de los Departamentos, Provincias y. 
demás divisiones del territorio de Colombia, como sea más con- 
veniente para su mejor administración. | "8 
-<23. Permitir, o nó, el paso de tropas de otro Estado por el 
territorio de Colombia. 8 
<24. Permitir, o nó, la estación de escuadras de otro Hs-. 
tado en los puertos de Colombia, por más de un mes. Bes 
423. Conceder, durante la presente guerra de independen- 
cia, al Poder Ejecutivo aquellas facultades extraordinarias que 


“= 


e 


« 


A 


se juzguen indispensables en los lugares que inmediatam en- 
te están sirviendo de teatro a las operaciones militares, y en 

los recién libertados del enemigo; pero detallándolas en cuanto 

- sea posible, y circunscribiendo el tiempo, que sólo será el muy 
necesario. , 

426. Decretar todas las demás leyes y ordenanzas de cual- 
quier naturaleza que sean, y alterar, reformar o derogar las es- 
tablecidas. El Poder Ejecutivo sólo podrá presentarle alguna 

a materia para que la tome en consideración, pero nunca bajo la 
a fórmula de ley. | | 

: A «SECCION II 

; 
: 


| «De las funciones económicas y prerrogativas comunes a ambas Cámaras y a sus 
dE miembros. | 


«Artículo 56. Cada Cámara tiene el derecho de establecer 
los reglamentos que deba 'observar en sus sesiones, debates y 
—deliberacioves. Conforme a ellos podrá castigar a cualquiera 
y de sus miembros que los infrinja, o que de otra manera se haga 
culpable, con las penas que establezca, hasta expelerlos de su 
seno y declararlos indignos de obtener otros oficios de confian- 
“za o de honor en la República, cuando así se decida por el voto 
, unánime de los dos tercios de los miembros presentes. 

1 Artículo 57. Ninguna de ellas podrá abrir sus sesiones sin 
la concurrencia de la pluralidad absoluta de sus miembros; 
pero en todo caso el número existente, cualquiera que sea, de- 
" —berá reunirse y compeler a los ausentes a que concurran del 
modo y bajo las penas que las mismas Cámaras establezcan. 

<A rtículo58. Una vez abiertas las sesiones de cada año, bas- 
tará la concurrencia de las dosterceras partes de los miembros 

presentes para que continúen las sesiones, con tal que estas 
dos terceras partes nunca sean menos de los dos tercios de la 
pluralidad absoluta. ; 

o Artículo 59. Las Cámaras en la casa de sus sesiones goza- 
rán del derecho exclusivo de policía; y fuera de ella, en todo lo 
[que conduzca al libre ejercicio de sus atribuciones. En uso de 

este derecho podrán castigar, o hacer que se castigue con las 

penas que hayan acordado, a todo el que les falte al debido res- 
peto, o que amenace atentar contra el Cuerpo o contra la inmu- 

Ne nidad de sus individuos, o que de cualquier otro modo des- 

 obedezca o embarace sus órdenes y deliberaciones. 

0 Artículo 60. Las sesiones de ambas Cámaras serán públi- 

cas, pero podrán ser secretas cuando ellas lo crean necesario. 

2 «Artículo 61. El proceder de cada Cámara constará solem- 

'_¡nemente de un registro diario en que se asienten sus debates 

y resoluciones, el:cual se publicará de tiempo en tiempo, excep-. 
' tuando aquellas cosas que deben reservarse según el acuerdo 

de cada una, y siempre que lo reclame la quinta parte de los 

miembros presentes, deberán expresarse nominalmente los 

votos de sus individuos sobre toda moción o deliberación. 


7 
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«Artículo 62. Cada Cámara elige: de betis sus miembros un 
Presidente y un Vicepresidente, cuyas funciones serán anua= 
les desde una sesión ordinaria hasta utra; y nombrará, de den- : 
? “tro'o fuera de su seno, un Secretario. Dambiéá nombrará 103] 
2... Oficiales que juzgue necesarios para el desempeño de sus tra- 
0 bajos, asignando a estos empleados las correspondientes grati 
ficaciones. 09 
<A rtículo 63. Las comunicaciones entre las Cámaras y ea 
CO Poder Ejecutivo, o entre sí mismas, se harán por el conducto - 
aL de los respectivos Presidentes o por medio de Diputaciones. | 
«Artículo 64. Los Senadores y Representantes tienen este * 
carácter por la Nación, y no por el Departamento o Provincia ' 
que los nombra; ellos no pueden recibir órdenes ni instruccio- 
nes particulares de las Asambleas Electorales, que sólo podrán Ñ 
presentarles peticiones. : 5 
<Artículo 65. No podrán ser Senadores ni Representantes A 
el Presidente y Vicepresidente de la República, los Ministros 
de la Alta Corte de Justicia, los Secretarios del Despacho, los $ 
Intendentes, los Gobernadores y los demás empleados o 
a quienes se prohiba por ley; los otros podrán serlo, con tal 
que suspendan el personal ejercicio de sus empleos mientras : 
duren las sesiones. Cuando un Senador o Representante sea 13 
nombrado para otro destino A quedará a su elección ad h 
mitirlo o rehusarlo. 0 
«Artículo 66. Los miembros del Congreso gozan de inmu= 
nidad en sus personas y en sus bienes, durante las sesiones y : 
mientras van a ellas.o vuelvan a sus casas, excepto en los casos 
de traición, o de otro grave delito contra el orden social; y no. 
son responsables por los discursos y Opiniones que hayan ma- 
nifestado en las Cámaras, ante ninguna autoridad ni en niogún 
tiempo. 
«Artículo 67. Los Senadores y Representantes obtendrá 
del Tesoro Nacional una indemnización determinada por la ley 
computándose el tiempo que deben haber invertido en venir. 03 


sus casas al lugar de la reunión, y volver a ellas, concluidas las. ] 
sesiones. 1 


23 


«SECCION IV 


«Del tiempo, duración y, lugar de las sesiones del Congreso. é 


«Artículo 68. El Congreso se reunirá cada año precisamen ñ 

e verificando la apertura de sus sesiones ordinarias el as q y 
enero. A 
«Artículo 69. Cada reunión otdidaría del Donde dutes 
noventa días. Hn caso necesario ti prorrogarla hasta ) 
treinta días más. A 

| <Artículo 70. Las Cámaras HEMNES en una misma par - 
Quia, y mientras se hallen reunidas, ninguna podrá suspende: « 
sus sesiones eo más de dos días, 1 ni poo /arse, Das ot o, 


ee 


E 


gar distinto de aquel en que residieren, sin su mutuo consenti- 

miento; pero si conviniendo en la traslación difiriesen respecto 

del tiempo y lugar, el Poder Ejecutivo tendrá la intervención 

de fijar un término medio entre los extremos de la disputa. 
«SECCION V 

<Del escrutinio y elecciones correspondientes al Congreso. 


«Artículo 71. En los años de elecciones se reunirá el Con- 


greso en la Cámara del Senado: en su presencia se abrirán los 


pliegos de las elecciones del Presidente y Vicepresidente de la 
República, y de los Senadores de los Departamentos, y se for- 
marán listas de todos los sufragios de las Asambleas Hlectora- 
les, asentándolos en el registro correspondiente a cada clase 
de elecciones. El escrutinio se hace públicamente por cuatro 
miembros del Congreso y los Secretarios. 

«Artículo 72. Para ser Presidente de la República se ne- 
cesitan las dos terceras partes de los votos de los electores que 
concurrieron a las Asambleas Provinciales. Se declara pues 
Presidente al que resulte con esta mayoría. 

«Artículo 73. Siempre que falte la mayoría indicada el 
Congreso separa los tres que reúnan más sufragios, v procede 
a elegir uno de entre ellos. El que obtuviere en esta elección 
los votos de las dos terceras partes de los miembros presentes 
será el Presidente de la República. | 
| «Artículo 74. Si hecho el escrutinio ninguno resultare elec- 
to, el Congreso contrae la votación a los dos que hayan alcan- 
zado mayor número de votos en el acto antecedente. 

«Artículo Y5. La elección del Presidente se hará en una 
sola sesión, que será permanente. 

| «Artículo 76. El Vicepresidente de la República será ele- 
g ido con las mismas formalidades que el Presidente. | 
| «Artículo 77. El Congreso declarará Senadores a los que 
hayan alcanzado a ¡a pluralidad absoluta devotos de los electo- 

“res de cada Departamento que concurrieron a la elección. 
«Artículo 78. Si no concurriere a favor de ninguno o de 
algunos la mayoría indicada, el Congreso tomará un número 
igual; o si no lo hubiere, aproximado al triple de los que falten 
entre los que tengan más votos. Hecha esta separación, proce- 
derá a elegir entre éstos, uno por uno, los que hayan de nom. 
“brarse. Cuando en el escrutinio no resulte elección, se repetirá 
el acto conforme al artículo 74. Td | MOS 
«Artículo 79. En los casos de duda por causa de igualdad 
Ñ en materia de elecciones, la suerte decide. OO 
«Artículo 80. Cuando falte algún Senador o Representante 
por muerte, renuncia, destitución u otra causa, se llenarán las 
vacantes por el Congreso, escogiendo uno entre los tres que en 
los registros de las Asambleas Electorales se sigan con mayor 
'púmero de votos; pero si en dichos registros no quedare este 


número, la respectiva Cámara expedirá órdenes para quese. 
nombre otra persona de la manera prevenida en esta Constitu- 
ción. La duración del así nombrado sólo será hasta las próxi- 
mas elecciones ordinarias. aa | pa 00 
«Artículo 81. Si una misma persona fuere nombrada a la ñ 
vez por el Departamento de su naturaleza y por el de su vecin- 
dad, o por la Provincia de su naturaleza y la de su vecindad, * 
subsistirá el nombramiento por razón de la naturaleza. ¡ 
«Artículo 82. El Congreso pasará aviso a los que resulten 
nombrados en los destinos de Presidente, Vicepresidente y Be 
Senadores, para que ocurran a posesionarse en el día que se 
les asigne. : 
- SArtículo 83. En esta primera vez nombra el actual Con- A 
greso el Presidente, el Vicepresidente de la República y los 
Senadores. ua: 


«SECCION VI 


<De la Cámara de Representantes. 


<Artículo 84. La Cámara de Representantes se compone 

de los Diputados nombrados por todas las Provincias de la Re- * 
pública, conforme a esta Constitución. a % 
«Artículo 85. Cada Provincia nombrará un Representante 
por cada 30,000 almas de su población, pero si calculada ésta q 
quedare un exceso de 15,000 almas, tendrá un Representante Y 
más; y toda Provincia, cualquiera que sea su población, nom- 
brará por lo menos un Representante. El actual Congreso se- 1 
ñalará, por medio de un decreto, el número de Representantes 
que deba nombrar cada Provincia, hasta tanto que se formen 
censos de la población. | 3 
«Artículo 86. Esta proporción de uno por 30,000 continua- 

rá siendo la regla de la representación, hasta que el número de * 
Representantes llegue a ciento; y aunque se aumente la pobla- * 
ción nose aumentará por esoel número, si no que se elevará 
la proporción hasta que corresponda un Representante a cada iS 
40,000 almas. En este estado continuará la proporción de uno 
por 40,000, hasta que lleguen a 150 los Representantes, y.¡en=% 
tonces, como en el caso anterior, se elevará la proporción a 
50,000 por uno. En todos estos casos se nombrará un Represen= 
tante más por un residuo que alcance a la mitad de la bas: 
<Artículo 87. No podrá ser Representante el que, ademá 

de las cualidades de elector, no tenga: >: 130) 
«1% La calidad de natural o vecino de la Provincia que l 
elige. ) | | Mad 
<2* Dos años de residencia en el territorio de la República 
¡inmediatamente antes de la elección. Este requisito no excluye | 
a. los ausentes en servicio de la República o con permiso del 
Gobierno, ni a los prisioneros, desterrados o fugitivos del país 
por su amor, o servicios a la causa de la independencia. | 


1 — 537 — 


43% Ser dueño de una propiedad raíz que alcance al valor 


libre de dos mil pesos, o una renta o usufructo de quinientos 


pesos anuales, o ser profesor de alguna ciencia. 

- SArtículo 88. Los no nacidos en Colombia necesitan para 
ser Representantes tener ocho años de residencia en la Repú- 
blica y diez mil pesos en bienes raíces; se exceptúan los naci- 
dos en cualquiera parte del territorio de la América, que el 
año de 1810 dependía de la España y que no se ha unido a otra 


nación extranjera, a quienes bastará tener, cuatro años de re- 


sidencia y cinco mil pesos en bienes raíces. 

«Artículo 89. La Cámara de Representantes tiene el dere- 
cho exclusivo de acusar ante el Senado: al Presidente de la 
República, al Vicepresidente y a los Ministros de la Alta Corte 


de Justicia, en todos los casos de una conducta manifiestamen- 


te contraria al bien de la República y a los deberes de sus em- 


_pleos, o de delitos graves contra el orden social. 


«Artículo 90. Los demás empleados de Colombia también 
están sujetos a la inspección de la Cámara de Representantes; 
y podrá acusarlos ante el Senado por el mal desempeño de las. 
funciones u otros graves crímenes. Pero esta facultad no de- 
roga, ni disminuye la de otros Jefes y Tribunales para velar 
en la observancia de las leyes, y juzgar, deponer y castigar, 
según ellas, a sus respectivos subalternos. 

<Artículo 91. El tiempo de las funciones de Representante 
será de cuatro años. 

«Artículo 92. A la Cámara de Representantes corresponde 
la calificación de las elecciones y cualidades de sus respectivos 
miembros, su admisión y la resolución de las dudas que sobre 


esto puedan ocurrir. 


«SECCION VII 


pe ] «De la Cámara del Senado. 


| ¿Artículo 93. El Senado de “Colombia se compone de los 
Senadores nombrados por los Departamentos de la República, 


"conforme a esta Constitución. Cada Departamento tendrá cua- 


calidades de elector: ' 


tro Senadores. | 


«Artículo 94. El tiempo de las funciones de los Senadores 
será de ocho años. Pero los Senadores de cada Departamento 
serán divididos en dos clases: los de la primera quedarán va- 


cantes al fin del cuarto año, y los de la segunda, al fin del octa- 
vo, de modo que cada cuatro años se haga elección de la mitad 
de ellos. En esta vez la Cámara, en su primera reunión, saca-- 


rá a la suerte los dos Senadores de cada Departamento, cuyas 
funciones hayan de expirar al fin del primer período. | 
«Artículo 95.. Para ser Senador se necesita, además de las 


«19 Treinta años de edad. 


«22 Ser natural o vecino del Departamento que Dad la ln 
. elección. E 
| «3.0 Tres años de residencia en el territorio de la Repú- 
“blica, inmediatamente antes de la elección, con las excepciones AN 
del artículo 87. LN 
«40 Ser dueño de una propiedad que alcance al valor libre 1 
de cuatro mil pesos en bienes. raíces, o en su defecto, el usu- : 
fructo o renta de quinientos pesos anuales, o ser profesor de SN 
alguna ciencia. 
- <Artículo 9. Los no nacidos en abla no podrán ser. 
Senadores, sin tener doce años de residencia y diez y seis mil 
pesos en bienes raíces; se exceptúan los nacidos en cualquiera 
parte del territorio de la América, que del año de 1810 depen- 
día de la España y que no se ha unido a otra nación extranjera, 
a quienes bastará tener seis años de residencia y ocho mil pe- 
sos en bienes raíces. | 
«Artículo 97. Es una atribución especial del Senado ejer- 
cer el poder natural de una Corte de Justicia, para oír, Juzgar 
y sentenciar a los empleados de la República, acusados por la Ñ 
Cámara de Representantes, en los casos de los artículos Ac 
89 y 90. 1 
| «Artículo 98. En los casos en que el Senado hace las e 
nes de Corte de Justicia, la Cámara de Representantes escoge A 
uno de sus miembros para que haga las veces de acusador, el | 
cual procederá conforme a las órdenes e instrucciones que lea 
comunique la Cámara. ¡ 
«Artículo 99. El Senado instruye el proceso por sí mismo, 
o o por comisión emanada de su seno, reservándose la sentencia, 
E que la pronunciará él mismo. a 
AA <Artículo 100. Siempre que una.acusación propuesta ante. 7 
el Senado es,¡admitida por él, queda de hecho suspenso desu 
e empleo el acusado, y la autoridad a quien corresponde, editora | 
la plaza interinamente. a 
«Artículo 101. Nadie podrá ser condenado. en estos juicios ¿ec 
sin el voto unánime de las dos terceras POS de los Senadores | 
presentes. 
-'X<Artículo 102. Las determinaciones del Senado en. estos se 0 
casos no podrán extenderse a otra cósa que a deponer de suem- 
pleo al convencido, y declararle incapaz de obtener otros hono- 
 ríficos lucrativos o de confiznza en Colombia; pero el culpado 050 
quedará, sin embargo, sajeta a acusación, prueba, sentencia Y. 
castigo según la ley. ; de 
- «Artículo 103. En los casos en que el Senado lo juzgue 
conveniente, asistirá á sus juicios para informar e instruir ef. 
el derecho, el Presidente de la Alta Corte de Justicia o alguno 
de sus miembros. . 
Artículo 104. Los decretos, autos y sentencias que pro: 
nuncie el Senado en estos juicios, deben ejecutarse sin das san- | 
ción del Poder Ejecutivo. | | ñ 


A 


 «rírtL O Ñ 


«Del Poder E lcdtidds 


¿SECCION I 


<De la naturaleza e duración de este poder. 


5 iento 105. El Poder ecuta de la República catara dd 
depositado en una persona, con la denominación de Presidente 
de la República de Colombia. : | 
0 «Artículo 106. Para ser Presidente se necesita ser cliudá- 
da de Colombia por nacimiento, y todas las otras cualidades | 
que para ser Senador. ] 
1. «Artículo 107. La duración del Presidente será de cuatro 
| $ años, y no podrá ser reelegido más de una vez sin intermisión. | 
_ SArtículo 108. Habrá un Vicepresidente que ejercerá las. 
funciones del Presidente en los casos de muerte, destitución o a 
_ renuncia, hasta:que se nombre el sucesor, que será en la próxi- 
ma reunión de las Asambleas Electorales. También entrará en 
las mismas funciones por ausencia, enfermedad o cualquiera 
otra, falta temporal del Presidente. 
0 «Artículo 109. El Vicepresidente de la República debe 
te tener las mismas cualidades del Presidente. E 
«Artículo 110. El Presidente del Senado suple las faltas. 
del Presidente y Vicepresidente de la República; pero cuando 
éstas sean absolutas, se procederá inmediatamente a llenar las 
vacantes, conforme a esta Constitución. ! 
2 «Artícalo 111. La duración del Presidente y Vicepresiden- 
dei nombradós fuera de los períodos constitucionales, sólo será 
“hasta la pica: reunión ordinaria de las Asambleas consti- 
tucionales. 
e renal: 112. EL Presidabte y conte sidenio e cioan por E 
5 servicios los sueldos que la ley les señala, los cuales nunca 
aumentados ni disminuídos en su tiempo. | A 


«SECCION II 


o 113. El Prdene es Jefe de la Administración 
General de la República. La conservación del orden y tranqui- 
idad en lo interior, y de la. segu ridad en lo exterior le está. ¡es 


4 


»pecialmente cometida. 
0 «Artículo 114. Promulga, manda ejecutan y cumplir Mae le- 

.. decretos, estatutos y actos del Congreso, cuando, conforme 
: 1leda establecido por la Sección 1 del Título 1v de esta Cons= 
Ñ ución, tengan fuerza - de tales; y expide los decretos, regla= 
mentos e instrucciones que sean: convenientes senta $4 ejecu 


ya 


«Artículo 115. Convoda al Congreso en los peado aa seña— Vb 
lados por esta Constitución, y en los demás casos extraordina- 5% 


rios en que lo exija la gravedad de alguna ocurrencia. 


«Artículo 116. Dicta todas las órdenes convenientes para: 


gue oportunamente se hagan las elecciones constitucionales. 

«Artículo 117. Tiene en toda la República el mando supre- 
mo de las fuerzas de mar y tierra, y está exclusivamente en- 
cargado de su dirección; pero no podrá mandarlas en persona 
sin previo acuerdo y consentimiento del Congreso. 

«Artículo 118. Cuando, conforme al artículo anterior, el 
Presidente manda en persona las fuerzas de la República o al- 
guna parte de ellas, las funciones del Poder Ejecutivo recae- 
rán por el mismo hecho en el Vicepresidente. ; 

«Artículo 119. Declara la guerra en nombre de la Repúbli- 
ca, después que el Congreso la haya decretado y toma rada 
las medidas preparatorias. 

«Artículo 120. Celebra los tratados de paz, alianza, amis- 
tad, treguas, comercio, neutralidad y cualesquiera otros, con 
los príncipes, naciones o pueblos extranjeros; pero-sin el con- 


sentimiento y aprobación del Congreso no presta ni deniega su 
ratificación a los que ya estén concluídos por los Plenipoten- 


ciarios. 


«Artículo 121. Con previo acuerdo y consentimiento del 


Senado, nombra toda especie de Ministros y Agentes Diplomá- 
ticos, y los Oficiales militares desde Coronel, inclusive, arriba. 
<Artículo 122. En los recesos del Senado puede dar en co- 


misión dichos empleos, cuando urgiere su nombramiento hasta 


queen la próxima reunión ordinaria o extraordinaria del Se- 
nado, sean provistos conforme al artículo anterior. 

«Artículo 123. También le corresponde el nombramiento 
de los demás empleados civiles y militares, que no reservea 
otra autoridad la Constitución o la ley. 

«Artículo 124. Cuida de que la justicia se administre pron- 
ta y cumplidamente por los Pribunales y Juzgados de la Re- 
pública, y de que sus sentencias se cumplan y ejecuten. 


«Artículo 125. Puede suspender de sus destinos a los 


empleados ineptos o que delincan en razón de su oficio; pero 


avisará al mismo tiempo al Tribunal que corresponda, acom- 


pañándole el expediente o documentos que motivaron su proce- 
dimiento para que siga el juicio con.ar reglo a las leyes. 


«Artículo 126. No puede privar a ningún individuo de su Si 


libertad ni imponerle pena alguna. [En el caso de que el bien y 


seguridad de la República exijan el arresto de alguna persona, N 


podrá el Presidente expedir órdenes al efecto; pero con la 

condición de que dentro de cuarenta y ocho horas, deberá ha- 

cerla entregar a disposición del Tribunal o Juez competente. 
<Artículo 127. En favor de la humanidad puede, cuando lo 


exija algún grave da conmutar las e capitalos) de : | 


acuerdo con los Jueces que conocen de la causa, bien sea a su 
propuesta o a la de aquéllos. 
<Artículo 128. En los casos de conmoción interior a mano 
armada que amenace la seguridad de la República, y en los de 
una invasión exterior y repentina, puede, con previo acuerdo y 
consentimiento del Congreso, dictar todas aquellas medidas 
extraordinarias que sean indispensables, y que no estén com- 
prendidas en la esfera natural de sus atribuciones. Si el Con- 
reso noestuviese reunido, tendrá la misma facultad por sisolo, 
pero le convocará sin la menor demora, para proceder conforme. 
a sus acuerdos. Esta extraordinaria autorización será limitada 
únicamente a los lugares y tiempo indispensablemente nece- 
sario, 

«Artículo 129. El Presidente de la República, al abrir el 
Congreso sus sesiones anuales, le dará cuenta en sus dos Cá- 
maras del estado político y militar de la Nación; de sus rentas, 
gastos y recursos; y le indicará las mejoras o reformas que 
pueden hacerse en cada ramo. 

«Artículo 130. También dará a cada Cámara cuantos infor- 
mes le pida; pero reservando aquellos cuya publicación no con- 
venga por entonces, con tal ame no seau contrarios a los que 
presenta. 

<Artículo 131. El Presidente de la República, mientras 
dura en este empleo, sólo puede ser acusado y juzgado ante el 
Senado en los casos del artículo 89. 

«Artículo 132. El Presidente no puede salir del territorio 
de la República durante su presidencia, ni un año después sin 
permiso del Congreso. 


«SECCION 111 


«Del Consejo de Gobierno. 


«Artículo 133. El Presidente de la República tendrá un 
Consejo de Gobierno, que será compuesto del Vicepresidente 
de la República, de un Ministro de la Alta Corte de Justicia, 
nombrado por él mismo, y de los Secretarios del Despacho. 

«Artículo 134. El Presidente oirá el dictamen del Consejo 

en todos los casos de los artículos 46, 119, 120, 121, 122, 123, 
124, 125,126, 127, 128, y en los demás de gravedad que ocurran, 
o que leparezcan; pero no será obligado + a seguirle en sus deli- 
beraciones. 
«Artículo 135. El Consejo llevará un registro de todos su 
dictámenes, y pasará cada año al Senado un testimonio exacto 
de él, exceptuando solamente los negocios reservados mientras 
paya necesidad de la reserva. 


«SECCION IV 


«De los Secretarios del Despacho. 


di «Artículo 136. Se establecen para el despacho de los nego- 
Clos, cinco Secretarios de stado, a saber: de Relaciones Exte- 


riores, del Interior, de Hacienda, de Mara y de Cuebia El 

Poder Ejecutivo puede reunir, temporalmente, dos Secretarías 
en una. o 
«Artículo 137. El Congreso hará en el número de ellas mis 0 
variaciones que la experiencia muestre o las circunstancias 
exijan, y por un reglamento particular que hará el Poder Eje= | 
cutivo, sometiéndole a su aprobación, se asignan a cada A 
taría los negocios que deben pertenecerle. O 
«Artículo 138. Cada Secretario es el órgano preciso e in= UN 
_dispensable por donde el Poder Ejecutivo libra sus órdenes a 
las autoridades que le están subordinadas. Toda orden queno 
esté autorizada por el respectivo Secretario, no debe ser Te 0 
cutada por ningún Tribunal ni persona pública o privada: 
| «Artículo 139. Es de la obligación de los Secretarios del 
Despacho dar a cada Cámara, con anuencia del Poder Bjecuti- 5 
vo, cuantos informes se les pidan porescrito o de palabraen 
“sus respectivos ramos, oro anda solamente lo que no conven- | 
ga publicar. | AS dE A 


e e 


«TÍTULO VI to 
.<Del Poder Judicial. eta ca 
«SECCION 1 | CS 0000 


«De las atribuciones de ta Alta Corte de Justicia, elección y duración de sus 0 
miembros. 0 0 


«Artículo 140. La Alta Corte de Justicia de Colombia se - 
compondrá de cinco Ministros, por lo menos. nl 
| «Artículo 141. Para ser Ministro de la Alta Corte 00) 
| Justicia se necesita: ) ) | 0 


<19 Gozar de los derechos de elector. 
«2? Ser abogado no suspenso. | | 
<32 Tener la edad de treinta años cumplidos. ¡ DEN 
«Artículo 142. Los Ministros de la Alta Corte de Pusticia 
- serán propuestos por el Presidente de la República a la Cáma- 
ra de Representantes, en número triple. La Cámara reduce 
aquel número al doble, y lo presenta al Senado para que éste 
. nombre los que deben componerla. El mismo orden se seguirá 
¡siempre que por muerte, destitución o renuncia, sea necesario 
- reemplazar toda la Alta Corte, o alguno desus miembros: Pe o 
. Stel Congreso no estuviere reunido, el Poder Ejecutivo pro- 
- veerá interinamente las plazas vacantes, hasta que se haga la 
¿elección en la forma dicha; En esta vez serán nombrados no ae 
y actual ía di + 


AI 


conocimiento: ' 


0 «1.2 Delos negocios contenciosos de Embajadores, Mile 
tros, Cónsules o pi a | | ñ 


— 543 _ 


a , 


20 De las. ControvaiaN que resultaren en los tratados Yo 

Mesobacionés que haga el Poder Ejecutivo. 

....53.2 De las competencias suscitadas o que se suscitaren 

E en los Tribunales Superiores. 

2 SArtículo 144. La ley determinará el erado, forma y casos 
en que deba conocer de los negocios expresados, y de cuales 

quiera otros civiles y criminales que se le asignen. 

0 <Artículo 145, Los Ministros de la Alta Corte de Justicia 


durarán en sus empleos todo el tiempo de su buena conducta. 


«Artículo 146. En períodos fijos determinados por la ley, 
recibirán por este servicio los sueldos que se les, asignasen. 


«SECCION 11 


«De las Cortes Superiores de Justicia y Juzgados inferiores. 


«Artículo 147. Para la más pronta y fácil administración 
de justicia, el Congreso establecerá en toda la República las 
Cortes Superiores que juzgue necesarias o que las circunstan- 

clas permitan crear desde ahora, asignándoles el territorio a 
¿que se extienda su respectiva jurisdicción y los lugares de su ' 
residencia. 

«Artículo 148. Los Ministros de las Cortes Shperiores | 
serán nombrados por el Poder Ejecutivo, a propuesta en terña 
de la Alta Corte de Justicia. Su duración será la expresada en 

4 - el artículo 145. | A 
«Artículo 149. Los Teddados inferiores subsistirán por 
ahora en los términos que se prescribirá por ley particular, 
pmabta tanto. as el Congreso varíe la administración aa Justicia. 


OS «TÍTULO VI 


<De la organización interior de la República. 


e- Sd 
ó- 


SECCION 1 
SS le | ÍA .<De la administración de los Departamentos. 
» «Artículo 150. El Congreso dividirá el territorio de la Re: 
vd en seis o más panas para su más fácil y e 


d  u0da administración. a 
| «Artículo 151. El mando político de' cada De vantaiento: 
de o en un Magistrado, con la denominación de Intendente, a 
- sujeto al Presidente de la República, de quien será el agente 
- natural e inmediato. La Jey determinará sus facultades. | 


- 
E 


«Artículo 152. Los Inteudentes serán nombrados por el. 


artículos 121 y pace Su duración será de tres años. 
¿SECCION u 
«De la administración de las. Provincias y Cantones. 


A _ «Artículo 153. En Sada Provincia. habrá un do 


Presidente de la República, conforme a lo que prescriben loo 


- necesita: 


Intendente del Departamento y las Acaliados que detalle g 
ley. Durará y será nombrado en los mismos términos que 190, 
Intendentes. ( 

«Artículo 154. El Intendente del Departamento es el Go: 
bernador de la Provincia en cuya capital reside. Ñ 

«Artículo 155. Subsisten los Cabildos o Municipalidades 
de los Cantones. El Congreso arreglará su número, sus límites 
y atribuciones, y cuanto conduzca a su mejor administración. 


«TÍTULO VIH 


«Disposiciones generales. j 


«Artículo 156. Todos los colombianos tienen el dere de 
escribir, imprimir y publicar libremente sus pensamientos y 
opiniones, sin necesidad de examen, revisión o censura alguna ' 
anterior a la publicación. Pero los que abusen de esta preciosa 
facultad sufrirán los castigos a que se hagan acreedores con- 
forme a las leyes. an 

«Artículo 157. La libertad que tienen los da de 3 
reclamar sus derechos ante los depositarios de la autoridad 
pública, con la moderación y respeto debidos, en ningún tiem- 
po será impedida ni limitada. odos, por el contrario, deberán 
hallar un remedio pronto y seguro,.con arreglo a las leyes, de 
las injurias y daños que sufrieren en sus personas, en sus po b 
piedades, en su honor y estimación. 

«Artículo 158. Todo hombre debe presumirse inocente 
hasta que se le declare culpado, con arreglo a la ley. Si antes 
de esta declaratoria se juzga necesario arrestarle o prenderle, 
no debe emplearse ningún rigor que no sea indispensable para 
asegurarse de su persona. 8 

«Artículo 159. En negocios criminales ningún colombiano A 
puede ser preso sin que preceda información sumaria del he- 
cho, por el que merezca, según la ley, ser castigado con pena | 
corporal. y UN 
«Artículo 160. En fraganti todo delincuente puede ser - 

arrestado, y todos pueden arrestarle y conducirle a la presen 
cia del Juez, para que se proceda inmediatamente a lo PE 
do en el artículo anterior. 

«A rtículo 161. Para que un ciudadano pueda ser preso, se 


«12 Una orden de arresto firmada por la autoridad : a quien , 
la ley confiera este poder. | 
«22 Que la orden exprese los motivos para la prisión. 
439 Que se le intime y dé una copia de ella. 


<Artículo 162. Ningún Alcaide o carcelero puede admitir 
ni detener en la prisión a ninguna persona, sino después de 
haber recibido la orden de prisión o arresto, de que ai e 
artículo anterior. | ió 
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«Artículo 163. El Alcaide o carcelero no podrá prohibir al 
preso la comunicación con persona aleuna, sino en el caso de 
que la orden de prisión contenga la cláusula de incomunicación. 
Esta no puede durar más de tres días, y nunca usará de otros 
apremios o prisiones que las que expresamente le haya preve- 
nido el Juez. da cds | 

K£Artículo 164. Son culpables y están sujetos a las penas 
de detención arbitraria: ! 


«1.2 Los que sin poder legal arrestan, hacen o mandan 
arrestar a cualquiera persona. | 

«29 Los que con dicho poder abusan de él arrestando o 
mandando arrestar, o continuando en arresto a cualquiera per- 
sona fuera de los casos determinados por la ley, o contra las 
formas que haya prescrito, o en lugares que no estén pública y 
legalmente conocidos por cárceles, 

-.<3% Los Alcaid cel t a lo dis- 

£s9* Los Alcardes o carceleros que contravengan a lo dis 
puesto en los artículos 162 y, 163. | 

«Artículo 165. En cualquier tiempo en que parezcan des- 


_vanecidos los motivos que hubo para el arresto, detención o 


prisión, el arrestado será puesto en libertad. También la obten- 
drá dando fianza, en cualquier estado de la causa en que se vea 
que no puede imponerse pena corporal. Al tiempo de tomar la 
confesión al procesado, que deberá ser a lo más dentro de ter- 
cero día, se le leerán intesramente todos los documentos y de- 


- Cclaraciones de los testigos, con los nombres de éstos, y s1 por 


¿ellos no los conociere, se le darán todas las noticias posibles 
para que venga en conocimiento de quiénes son. | 
-  SArtículo 166. Nadie podrá ser juzgado por comisiones 
especiales, sino por los tribunales a quienes corresponda el. 
caso por las leyes. | 
<Artículo 167. Nadie podrá ser juzgado, y mucho mnienos 
castigado, sino en virtud de una ley anterior a su delito o ac- 
ción, y después de habérséle oído o citado legalmente; y ningu- 
mo será admitido ni obligado con juramento ni con otro apre- 
mio, a dar testimonio contra sí mismo en causa criminal; ni 
tampoco lo serán recíprocamente entre sí, los ascendientes y 
descendientes, y los parientes hasta el cuarto grado civil de 
consanguinidad y segundo de afinidad. 
<Artículo 168. Todo tratamiento que agrave la pena deter- 


- minada por la ley, es un delito. | 


«Artículo 169. Nunca podrá ser allanada la casa de ningún 
colombiano, sino en los casos determinados por la ley y bajo la 
responsabilidad del Juez que expida la orden. 

. SArtículo 170. Los papeles particulares delos ciudadanos, 


lo mismo que sus correspondencias epistolares, son inviola- 
bles; y nunca podrá hacerse su registro, examen o intercepta- 
ción, fuera de aquellos casos en que la ley expresamente lo 


- prescriba. 
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«Artículo 171. Todo Juez y Tribunal debe pronunciar sus. 
sentencias con A de la ley, o fundamento aplicable al ! 
caso. le 

«Artículo 172. En niogún juicio habrá más de tres instan= 
cias, y los Jueces que hayan fallado en una, nunca podrán asis- | 
tir ala vista del mismo pleito en otra. iy 

<Artículo 173. La infamia que afecta a algunos delitos 
nunca será trascendental a la familia o descendencia del de- 
lincuente. Bas 

«Artículo 174. Ningún colombiano, excepto los que estu- 
vieren empleados en la marina, o en las milicias que se hallaren 
en actual servicio, deberá sujetarse a las leyes militares ni 
sufrir castigos provenidos de ellas. | 

«Artículo 175. Una de las primeras atenciones del Congreso ' 
será introducir en cierto género de causas el juicio por jura- * 
dos, hasta que bien conocidas prácticamente las ventajas de 
esta institución se extienda a todos los casos criminales y civi- 
les a que comúnmente se aplica en otras naciones, con todas las 
formas propias de este procedimiento. J 

«Artículo 176. Los militares en tiempo de paz no podrán 
acuartelarse ni tomar alojamiento en las casas de los demás : 
ciudadanos sin el consentimiento de sus dueños; ni en tiempo * 
de guerra, sino por orden de los Magistrados civiles, conforme | 
a las leyes. de 

- «Artículo 177. Ninguno podrá ser privado del menor por-' | 
ción de su propiedad; ni ésta será aplicada a usos públicos sin 
su propio consentimiento, o el del Cuerpo Legislativo; cuando . 
alguna pública necesidad, legalmente comprobada, exigiere que: 
la propiedad de algún ciudadano se aplique a usos semejantes, | 
la condición de una justa compensación debe presuponerse. 

«Artículo 178. Ningún género de trabajo, de cultura, de. 
industria o de comercio será prohibido a los colombianos, ex- Le 
cepto aquellos que ahora son necesarios para la subsistencia. 
de la República, que se libertarán por el Congreso cuando lo. 
juzgue oportuno y conveniente. OS 

«Artículo 179, Se prohibe la naeids de mayorazgos y d 
toda clase de vinculaciones. 3 

«Artículo 180. No se extraerá del Tesoro común cantidad 
alguna en oro, plata, papel u otra forma equivalente, sino para. 
los objetos e inversiones ordenados por la ley; y anualment > 
se publicará un estado y cuenta regular de las entradas y gas- 1 
tos de los fondos públicos para conocimiento de la Nación. —N 

«Artículo 181. Quedan extinguidos todos los títulos de ho-* 
nor concedidos por el Gobierno español: y el Congreso no po: 
drá conceder otro alguno de nobleza, honores o distinciones. 
hereditarias; ni crear empleos m oficio alguno, cuyos sueldos: 
o emolumentos puedan durar más tiempo que el de la - Due 
conducta de los que lo sirvan. | | | 
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Artículo 182. Cualquiera persona que ejerza algún em- 
_ Ppleo de confianza u honor bajo la autoridad de Colombia, no 
podrá aceptar regalo, título o emulumento de algún rey, prín- A 
' cipe o Estado extranjero sin el consentimiento del Congreso. pa 
E «Artículo 183. Todos los extranjeros de cualquiera nación a 
serán admitidos en Colombia; ellos gozarán en sus personas y Ad 
propiedades de la misma seguridad que los demás ciudadanos, 
siempre que respeten las leyes de la República. dol 
8 «Artículo 184. Los no nacidos en Colombia que durante 
la guerra de la independencia, han hecho o hicieren una o más 
campañas con honor, u otros servicios muy importantes en fa- 
vor de la República, quedan igualados con los naturales del 
país en su aptitud para obtener todos los empleos en que no 
- se exija ser ciudadano de Colombia por nacimiento, siempre 
que concurran en ellos las mismas cualidades. 


«TÍTULO 1X 
<Del juramento de los empleados. 


<Artículo 185. Ningún empleado de la República podrá 

ejercer sus funciones sin prestar el juramento de sostener y 

defender la Constitución, y de cumplir fiel y exactamente los 
deberes de su empleo. 

«Artículo 186. El Presidente y Vicepresidente de la Re- 
pública prestarán este juramento en presencia del Congreso, 
en manos del Presidente del Senado. Los Presidentes del Se- 
nado, de la Cámara de Representantes y de la Alta Corte de 
Justicia, lo prestarán en presencia de sus respectivas corpora- 

ciones, y los individuos de éstas lo harán a su vez en manos de 
sus Presidentes. 
. <Artículo 187. Los Secretarios del Despacho, los Minis- 
tros de las Cortes Superiores. de Justicia, los Intendentes 
Departamentales, los Gobernadores de Provincia, los Genera- 
les de Ejército y demás autoridades principales, juran ante el 
Presidente de la República, o ante la persona a quien él cometa 
esta función. - ¡ ds 
AO o OKTÍTULO A 


-.£<De la observancia de las leyes antiguas, interpretación y refor- 
= made esta Constitución. 


«Artículo 188. Se declaran en su fuerza y vigor las leyes 
que hasta aquí han regido en todas las materias y puntos, que ' 
directa o indirectamente no se opongan a esta Constitución, ni 
a los decretos y leyes que expidiere el Congreso. 

|< Artículo 189. El Congreso podrá resolver cualquiera duda 
que ocurra sobre la inteligencia de algunos artículos de esta 
Constitución. | | AA 


A 


« 
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| «Artículo 190. En cualquier tiempo en que las dos terceras 1 
partes decada una delas Cámaras juzguen conveniente la refor- 
ma de algunos artículos de esta Constitución. podrá el Con= 
greso proponerla para que de nuevo se tome en consideración, 
cuando se haya renovado, por lo menos, la mitad de los miem- % 
bros de las Cámaras que propusieron la reforma; y si entonces 
fuere también ratificada por los dos tercios de cada una, pro- 
cediéndose con las formalidades prescritas en la Sección 1* del A 
Título 1v, será válida, y hará parte de la Constitución; pero * 
nunca podrán alterarse las bases contenidas en la Sección 1* 4 
del Título 1, 'y en la 2% del Título 11. : E 
<Artículo 191. Cuando ya libre toda o la mayor parte de * 
aquel territorio de la República que hoy está bajo el poder y 
español, pueda concurrir con sus representantes a perfeccio- 
nar el edificio de su felicidad, y después que una práctica de / 
diez o más años haya descubierto todos los inconvenientes o * 
ventajas de la presente Constitución, se convocará por el Con- * 
greso una gran Convención de Colombia, antorizada para exa- 
minarla o reformarla en su totalidad. de EN 


«Dada en el primer Congreso General de Colombia, y A 
firmada por todos los Diputados presentes, en la villa del Rosa- 
rio de Cúcuta a treinta de agosto de mil ochocientos veintiu- 
no, undécimo de la Independencia. 2 

«El Presidente del Congreso, doctor MIGUEL PEÑA—El Vicepresiden- 
te del Congreso, Rafael, Obispo de Mérida de Maracaibo—Alejandro Oso= 
rio—Luis lgnacio Mendoza—- Vicente Azuero—José I. de Márquez—Diego — 
F. Gómez—José Cornelio Valencia—Domingo B. y Briceño— Joaquin Ba-- 
rrero—Antonio Maria Briceño — Joaquín Fernández Soto—José Antonio. 
Borrero—José Antonio Yanes—Diego B. Urbaneja—Miguel de Zárraga. 
Manuel Benitez—Andres Rojas— Ildefonso Méndez—J. Félix Blanco—Pe-" 
dro Carvajal—Miguel Domiínguez—Doctor Ramón Ignacio Méndez—Bar-* 
tolomé Osorio—Francisco de P. Orbegozo— Salvador Camacho—Juan Ron- 
deros—J. Prudencio Lanz — Cerbeleón Urbina — Mariano Escobar—José 
Gabriel de Alcalú—José M. Hinestrosa—f. Antonio Paredes—/J. Francisco 
Pereira—Sinforoso Mutis —Juan Bautista Estévez—José Manuel Restrepo. 
Casimiro Calvo—Manuel Maria Quijano—Miguel de Tobar—José de Quin- 
tana y Navarro—José Ignacio Balbuena—Joaquin Plata—Miguel Ibáñez. 
Doctor Félix Restreppo—Francisco José Otero—Carlos Alvarez—Gabriel* 
Briceño—Lorenzo Santander—Nicolás Ballén de Guzmán—Pedro Gual. 
Bernardino Tobar—Pacifico Jaime—Policarpo Uricoechea— Vicente A. Bo-* 
rrero—José A. Mendoza—Francisco Gómez—Francisco Conde—El Diputado 
Secretario, Francisco Soto—El Diputado Secretario, Antonio José Caro.» 


- Entretanto que se firmaba la Constitución, se retiró del: 
Congreso el señor Baños, sin haber firmado, y habiéndolo ve- > 
rificado todos los demás señores Diputados, quienes volvieron 
a tomar sus asientos, manifestó el señor Presidente que el pro= 
cedimiento del señor Baños manifestaba claramente debilidad 
en los órganos de su cerebro, y que por lo mismo debía no in= 


culpársele sino aguardar a que se restableciese a su antiguo 


vigor; y hecha esta exposición se levantó la sesión, por ser más 
que pasada la hora. ! 


El Diputado Secretario, Francisco Soto— El Diputado Se- 
cretario, Antonio José Caro. 


00 SESIÓN DEL DÍA 6 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. Leída y aprobada la acta de la se- 
sión del día de ayer, se dio cuenta de la congratulación de la 
villa de SanJúuan de César, por la instalación del Congreso, y Su 
Majestad quedó enterado. | | 

Igualmente se leyó la representación de la Abadesa de 
Santa Clara de Maracaibo, en que pide se dicte una providencia 
para que la Junta de Secuestros de aquella ciudad pague el 


principal y réditos que le deben los bienes embargados al Mar- ' 


qués de Perijá, y se mandó pasar a la Comisión de Crédito Pú- 
blico. A la Militar se pasó el memorial del Teniente Coronel 
_José Sardá, Gobernador del Río Hacha, para que se le conceda 
“el grado de Coronel. ' 

Seguidamente manifestó el señor Presidente estar ya con- 


cluída de firmar la Constitución por todos los señores Diputa- 


dos que hay en esta villa, a excepción del señor Baños, quien, 
a pesar de las multiplicadas insinuaciones amistosas que se le 
habían hecho, no había dejado cónvencerse a firmarla, y que 
siendo este un negocio de mucha gravedad, no podía menos que 
ponerlo en la consideración del Congreso para la resolución que 
- sobre él hubiese de tomarse. : 
j Y : | $ 

El señor Obispo hizo presente éntonces cuantos pasos ha- 
bía dado a efecto de reducirlo a que firmase, y lo infructuoso 
que habían sido tales diligencias, pero que como en su concepto 
“las ideas y resistencia del señor Baños no procediese de otro 


. » y 


principio que de trastorno en su juicio, era desde luésxo de sen- | 


tir que se le mandase reconocer por los facultativos, y que re- 
sultando ser loco, se le expeliese del seno del Congreso. 

En estas circunstancias se recibió la respuesta del señor 
Bafios al oficio que de orden del señor Presidente le pasó la 
Secretaría, para que compareciese inmediatamente en el Con- 
greso, cuyo contenido es el siguiente: 


 <Contestando al oficio de Vuestras Señorías, de esta fecha, 
. repito por escrito lo mismo que tántas veces tengo expuesto en 
el Soberano Congreso, a saber: que siendo una base esencial a 
la Constitución de un pueblo cristiano el artículo de reconoci- 
miento, protección y sosteñimiento de la religión, sin la cual 
nose concibe Estado, y habiéndose, sin embargo, omitido a 
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pesar de las repetidás instancias que sobre ello hemos hech 
en el discurso de las discusiones, sin que se entienda que ten 
go pretensiones de más sabio o más religioso que los señore 
del Congreso, digo que no me hallo en el caso de firmar la dich 
Constitución por esta remarcable imperfección, para no hacer- 
me cómplice de los terribles efectos queasí va a producir a m 
patria; el deseo de cuya prosperidad sobre cimientos sólidos 
es lo que me hace obrar de esta suerte. ed 
«Dios guarde a Vuestras Señorías muchos años. | 
«Rosario de Cúcuta, septiembre 6 de 1821. o ON 


| MAA Baños 


«Sus Señorías Diputados Secretarios del Soberano Congreso de Colombia. > PR 


Con este motivo hizo el señor Presidente la siguiente 
moción: | 


.<Que puesto que el señor Baños se ha denegado ayer ra 
tamente a firmar la Constitución, y que no han sido bastantes 
las insinuaciones: que privadamente se le han hecho para redu- 
cirlo al camino de la razón, y que su última respuesta por es- 
crito es un nuevo crimen que ha cometido, desobedeciendo la. 
soberana autoridad del Congreso y sellando con su firma: la, 
tenaz, irrespetuosa oposición a sus deliberaciones que ha mani 
festado de palabra, era de dictamen que se le declare desnudo 
de la representación que obtiene, sea expelido del Congreso, | 
suspenso de sus dietas y declarado indigno de obtener empleos 
de honor y de confianza en Colombia, nombrándose una Comi-* 
sión para que le forme y siga la causa hasta la sentencia.» 


Cuya moción fue apoyada por el señor Antonio Briceño y 
otros varios señores Diputados. El señor José Manuel Restrepo" 
fue de dictamen que al señor Baños se le expulse del Congreso, 
declarándosele indigno de obtener empleos de honor y de co 
fianza en la República, y se comunique esta providencia al Pc 
der Ejecutivo, para que tome las providencias consiguientes; 
cuya moción también fue apoyada por otros señores. El señor: 
Azuero hizo moción de que se expulse del Congreso, dándos él 
circunstanciada noticia de este suceso al Poder Ejecutivo, a 
quien se le prevenga que luégo que sea publicada la Constit 
ción, llame al señor Baños a prestar el juramento de su ob 
A y no verificándolo, lo extrañe del territorio de la Rep 
blica; cuyo dictamen fue igualmente apoyado. Ultimamente el 
señor O Tobar hizo presente que este negocio, por 
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en a deración este Uria se Maida en los términos más 


“solemnes, y que todas las votaciones sean nominales. La apoya- 


ron muchos señores Diputados, y puesta a votación por el señor 
Presidente, a determinada afirmativamente por Su Ma- 


jestad. 
Se leyeron los seis proyectos de ley sobre materias de Ha- 


| cienda, presentados por el señor Gual; se admitieron a disour 


sión y se señaló para ella el lunes. 

Pasóse en seguida a la segunda discusión del primer título 
del proyecto de ley sobre establecimiento de Intendencias, y el 
señor Joaquín Borrero pidió que fuese Cartagena la capital de 
su Departamento, por exigirlo así su localidad, mayor población 


y otras ventajas que logra sobre Santa Marta. El señor Gual 


fue del mismo parecer, y el señor Santamaría se opuso, hablan- 


do en favor de Santa Marta. Ningún otro señor Diputado tomó 


la palabra, y en su virtud declaró el señor Presidente estar 
cerrada la segunda discustón hasta el segundo título, inclusive, 


de este proyecto. 


Tomó entonces la palabra el señor José Antonio Borrero, 
hd manifestó que estando señalado el día de mañana para elec— 
ción de Presidente y Vicepresidente de la República, era de 
dictamen que antes de procederse a ella se fijasen los sueldos 
que deben gozar los sujetos que obtengan tan altos destinos, 


pues no pudiéndose prescindir de la consideración que se tiene 


alas personas si hubiera de hacerse este señalamiento después 


de la elección, más bien se miraría el respeto de ellas que el de 
los empleos. El señor Miguel Tobar apoyó este dictamen con 


'nuévas razones, y el señor Azuero también fue del mismo pa-. 


recer, pero el señor Presidente manifestó que como esta asig- 
nación fuese una ley y debiese por lo mismo sufrir tres discu- 


' siones en sesiones distintas, se hacía necesario declarar antes 
la urgencia, para que la primera discusión se hiciese en el acto; 


la segunda, esta noche en la sesión extraordinaria, y la tercera, 
mañana, antes de la elección. Este parecer fue apoyado por 
muchos señores, y en su virtud, poniéndolo a votación el señor 
Presidente, quedó declarada por el Congreso la urgencia del 


1 negocio. Procedióse pues, en seguida, a la primera discusión, 


y el señor Azuero propuso se le "señalasen al Presidente vein— 


'ticinco mil pesos; doce mil al Vicepresidente cuando ejerciese 


las funciones de Presidente, y seis mil cuando nó. El señor 


José Manuel Restrepo dijo debía considerarse que el Presiden- 


te debía mantener un tren correspondiente a su alto carácter, 


que además estaba en la obligación de recibir y obsequiar a los 


- Embajadores y Ministros extranjeros, y que sobre todo se 


debía tener en consideración que no pudiendo recibir por ahora 
todo el sueldo íntegro, sino que debía estar sujeto proporcio- 
'nalmente a las mismas rebajas que se hiciesen a los demás em- 


A Pleados, porque de otro modo resultaría una anomalía mons- 
5 


-truosa en el pago de sueldos, era de dictamen que se le seña— 


O 


lasen veinte mil pesos, y quince mil al Vicepresidente co 

ejercicio de Presidente, y siete mil quinientos cuando sólo 
Henase las funciones de su primitivo empleo; lo que fue apoya= 
do por algunos señores. El señor Obispo dijo que para quitar 
quebrados y en suposición de que aun rebajada la tercera parte, 
le quedaba al Presidente un sueldo bastante para llenar las 
obligaciones de su alto destino, era de dictamen que se le seña- 

lasen veinticuatro mil pesos, diez y seis mil al Vicepresidente * 
cuando sustituyese al Presidente, y ocho cuando nó. Ningún 
otro señor Diputado habló más sobre el asunto, y en su conse | 
cuencia, el señor Presidente dio por terminada la primera dis- 
cusión, y levantó la sesión. | 0 | ES 8 


El Diputado Secretario, Arancisco Soto—El Diputado Se— A 
cretario, Antonio José Caro. ' 18 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 6 DE SEPTIEMBRE | 
| DE 1821 ! 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. Leída y aprobada la acta de la | 
última sesión extraordinaria, se dio cuenta de la propuesta que 
hace el Libertador Presidente por medio del Ministro del Inte- a 
rior, a favor del señor General de Brigada Tadeo Monagas, | 
para el próximo grado de General de División, y se mandó pasar — 
va la Comisión Militar. Se dio cuenta igualmente de la comuni- 
cación que hace el mismo Ministro, satisfaciendo de orden del | 
Libertador Presidente el informe pedido, sobre la escala de los ” 
grados militares, desde Capitán hasta General en Jefe, y el 
Congreso quedó enterado. | o 

Continuóse en seguida la discusión de la proposición sobre 
sueldos del Presidente y Vicepresidente de la República, sobre 
que dijo el señor Antonio María Briceño que por tres aspectos 


se debía mirar el empleo de Vicepresidente: 1%, cuando ejerce 
únicamente este destino; 2%, cuando suple las faltas tempora - 
les del Presidente, y 3%, cuando entra a ejercer la Presidencia 
por muerte, destitución o renuncia del que la ejercía. Que en 
el primero le parecía muy bien dotado su destino con la asigna 
ción de los seis mil pesos, y en el segundo, con la de doce mil 
pero que en el tercero, supuesto que sufre las mismas cargas, 
pensiones y gastos del Presidente propietario, era muy justo. 
que gozase el mismo sueldo delos veinticinco mil pesos que 
para éste se señalan. El señor José Manuel Restrepo fue de 
dictamen que se le señalasen treinta mil pesos al Presidente y 
otros tantos al Vicepresidente cuando tuviese a su cargo el 
Poder Ejecutivo; y no habiendo otro señor Diputado que toma-= 
se la palabra, se cerró !a segunda discusión sobre este asunti 
| Pasóse a examinar el del señor Baños, cuya resolución se 


E 


' 
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había dejado para esta noche. Algunos señores Diputados, 
como el señor Yanes y el señor Márquez, fueron de parecer 
que aunque era cierto que el señor Baños había faltado al Con- 
greso y le había desobedecido, no queriendo firmar la Consti- 


tución, sólo podía haber lugar a expulsársele del seno del Con- 
greso, pues no habiendo ley alguna preexistente que señalase 


una pena para el que hubiese cometido este crimen, era claro 


que ninguna otra se le podía imponer. El señor Ildefonso Mén- 


dez calificó de equivocación este concepto, pues en el suyo 
había ley que previniese una pena para aquel delito en el Re- 
glamento interior del Cuerpo, donde se dice que si un Diputado 
comete un delito grave, se le destituya y entregue al Tribunal 


Correspondiente para que se le juzgue, y este era el caso del 


señor Baños, a quien debía, después de expulsársele del Cuer- 


po, juzgársele en el Tribunal competente por insurrecto. El 


señor José Manuel Restrepo fue de parecer que no sólo en el 
Reglamento había ley por donde penar al señor Baños, sino 
tam bién en la Constitución, que era la que debía regir en este 
caso, pues aunque no estaba publicada, como tampoco lo estaba 


el Reglamento, se hallaba sancionada y debía obrar en la interio- 


ridad del Cuerpo, puesto que en él nada se podía resolver que 
fuese en contra de ella, así como se hacía con el Reglamento, y 
que por lo tanto, y con arreglo a la misma Constitución, debía 
el Congreso destituír al señor Baños de la Diputación, y decla- 
rarlo indigno de obtener emplevs de honor y de confianza. El 
señor Miguel Tobar también refutó la opinión de los señores 
Yanes y Márquez, y los señores Presidente y Azuero insistie- 
ron en las proposiciones que hicieron y fueron apoyadas esta 
mañana. El señor José Antonio Borrero fue de parecer que 


debía compelerse al señor Baños a firmar, apercibiéndolo o 


apremiándolo con que si así no lo ejecutaba, se le expulsaría 
del Congreso, se le extrafiaría del territorio de Colombia o se 

le mandaría, si fuese necesario, a un presidio, con lo cual, y si 
no lo ejecutaba, quedaba castigado con una pena preexistente 


a su delito de contumacia. 


Otros varios señores tomaron la palabra, y aunque todos 
convenían en la delincuencia del señor Baños, algunos fueron 
de dictamen se tuviese en consideración su probidad, su bien 


acreditado patriotismo y el trastorno de su juicio, dimanado 


tal vez de los trabajos que había padecido anteriormente por 


huír de la dominación de los españoles. Al. fin se cerró la dis- 


cusión, y la primera proposición que el señor Presidente puso 


a votación fue la de ¿si el señor Baños, en virtud de su resis-. 


tencia a firmar la Constitución, debía ser expelido del Congre-: 


so? Y la determinación de Su Majestad fue afirmativa por 42 


votos contra 9. Los de la afirmativa fueron los señores Pre- 


sidente, Bernardino Tobar, Vicente Borrero, Manuel Res- 
trepo, Fernández Soto, Pereira, Jaime, Alvarez, Ibáñez, Anto- 
nio Briceño, Plata, Márquez, Miguel Tobar, Caro, Azuero, 
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Santamaría, Soto, Domínguez, Escobar, Zárraga, Valencia, 
Quintana, Ronderos, Ballén, Balbuena, Joaquín Borrero, Anto- 
nio Mendoza, Alcalá, Mutis, Ildefonso Méndez, General Rojas, 
Benítez, Bartolomé Osorio, Santander, Calvo, Diego Briceño, 
Conde, Lanz, Gabriel Briceño, Félix Restrepo, Uricoechea y - 
Orbegozo; y los de la'negativa, José Antonio Borrero, Estévez, : 
Alejandro Osorio, Otero, Carvajal, Quijano, Camacho, Yanes 
y Blanco, salvando su voto el señor José Antonio Borrero. La 
segunda proposición que pusoa votación el señor Presidente 
fue ¿si creía el Congreso que al señor Baños, en consecuencia. 
de lo que había pasado, debía declarársele por el Congreso In- la 
digno de obtener empleos de honor y de confianza en Colombia? 
Y la resolución fue negativa por 36 votos contra 16. Los de la 
afirmativa fueron los señores Presidente, Miguel Tobar, Caro, 
Escobar, Zárraga, Ouintana, Joaquín Borrero, Mutis, Ildefon- 
so Méndez, General Rojas, Benítez, Bartolomé Osorio, Calvo, 
Diego Briceño y Lanz; y los de la negativa los señores Bernar-. 
dino Tobar, Vicente Borrero, Manuel Restrepo, Fernández 
Soto, Pereira, Jaime, Alvarez, Ibáñez, Antonio Briceño, Plata, 
Márquez, Azuero, Santamaría, Soto, Domínguez, Valencia, * 
Ronderos, Ballén, Balbuena, José Antonio Mendoza, Alcalá, 
Santander, Conde, Gabriel Briceño, Félix Restrepo, Uricoe- 0 
chea, Orbegozo, José Antonio Borrero, Estévez, Alejandro 
Osorio, Otero, Carvajal, Quijano, Camacho, Yanes y Blanco. + 
La tercera proposición presentada al Congreso para su resolu- 
ción fue ¿si se daba noticia circunstanciada de este suceso al 
Poder Ejecutivo, previniéndosele que luégo que sea publicada 
la Constitución se llame al señor Baños a prestar el juramento. 
de su obedecimiento, y no verificándolo lo extrañíe del territo- 
rio de la República? Y ella fue votada afirmativamente por 
42 votos contra 9. Los de la afirmativa fueron los señores Pre- 1 
sidente, Bernardino Tobar, Vicente Borrero, Manuel Restre= / 
po, Fernández Soto, Pereira, Antonio Briceño, Plata, Caro, * 
Azuero, Santamaría, Soto, Domínguez, Escobar, Zárraga, Va- 1 
lencia, Quintana, Ronderos, Ballén, Balbuena, Joaquín Borrero, 
José Antonio Mendoza, Alcalá, Mutis, Ildefonso Méndez, Ge- 
neral Rojas, Benítez, Bartolomé Osorio, Santander, Calvo, 
Diego Bricefto, Conde, Lanz, Gabriel Briceño, Uricoechea, Or- 
begozo, Carvajal, Quijano, Camacho, Yanes y Blanco; y los de 
la negativa los señores Jaime, Alvarez, Ibáñez, Miguel Tobar, 
Márquez, Félix Restrepo, José Antonio Borrero, Estévez, Ale- 
jandro Osorio y Otero, protestando los señores Félix Restrepo 
y Miguel Tobar, y exponiendo el señor Presidente haber esta- 
do porla afirmativa en ésta y la anterior proposición, porque 
- no quedara absolutamente impune el señor Baños. La cuarta 
proposición que determinó el Congreso fue la de si se formaba 
una Comisión para juzgar al señor Baños, y su resolución fue 
negativa por 43 votos contra 8; los de la afirmativa fueron los 
- señiores Presidente, Domingo Briceño, Benítez, Bartolomé O; í 
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rio, Mutis, Balbuena, Jaime y Joaquín Borrero, y los de la ne- 
gativa fueron los señores Bernardino Tobar, Vicente Borrero, 
Manuel Restrepo, Fernández Soto, Pereira, Alvarez, Ibáñez, 
Antonio Briceño, Plata, Miguel Tobar, Caro, Azuero, Márquez, 
Santamaría, Soto, Domínguez, Escobar, Zárraga, Valencia, 
Quintana, Ronderos, Ballén, José Antonio Mendoza, Alcalá, 
Ildefonso Méndez, General Rojas, Santander, Calvo, Conde, 


Lanz, Gabriel Briceño, Félix Restrepo, Uricoechea, Orbegozo, 
* José Antonio Borrero, Estévez, Alejandro Osorio, Otero, Car- 


vajal, Quijano, Camacho, Yanes y Blanco. j 

- Concluídas de votar estas cuatro proposiciones, y termina- 
do así el asunto del señor Baños, propuso el señor Osorio: «¿Si 
sancionada ya por el Congreso la destitución del señor Baños 
de este augusto Cuerpo, se le entrega al Tribunal que corres- 


' ponde para que lo juzgue conforme a las leyes?» El señor Pre- 


sidente la apoyó y ella ocasionó nueva discusión si podía o nó. 
admitirse otra moción sobre este asunto; unos señores estaban 


por la afirmativa y otros por la negativa, por lo cual el señor 


Presidente puso esta duda a la resolución del Congreso, y Su 
Majestad resolvió por 12 votos contra 29 que sí se podían 
hacer otras mociones sobre la materia. El señor Carvajal hizo 
presente que había estado por la negativa, y protestó contra 
la votación, por haber pedido fuese nominal; y siendo pasada la 
hora, el señor Presidente levantó la sesión. 


> 


. El Diputado Secretario, Mrarcisco Soto—El Diputado Se- 


.cretario, Armtonio José Caro. 


SESIÓN DEL DÍA 7 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. Leída y aprobada la acta de la 


sesión del día anterior, se dio cuenta de la solicitud de José 
Antonio Cortés, en que renueva la anterior sobre que se le con- 


ceda indulto de la pena que se le ha impuesto de confinación 
en la Provincia de Pamplona, y se mandó pasar a la Comisión 


de Peticiones certificando la Secretaría lo que haya en el par- 


ticular. Al Poder Ejecutivo una representación del irlandés 
Santiago Duncan, en que pide carta de naturaleza, y a la Comi- 
sión de Poderes la solicitud del señor Félix Restrepo, Diputa- 


do, en que pide licencia para retirarse del Congreso. 


[En seguida se abrió la tercera discusión sobre la asiena- 


ción de sueldos que debe hacerse al Presidente y Vicepresi- 


dente de la República, sobre que el señor Antonio María Bri- 
-. cefío repitió la indicación que hizo en la sesión extraordinaria 
de anoche, a saber, que el empleo de Vicepresidente debía con- 
. siderarse de tres modos: primero, cuando únicamente ejerce 


PISO me 
este destino; segundo, cuando suple las faltas temporales del 
Presidente, y tercero, cuando entra a ejercer la Presidencia 
Por muerte, destitución o renuncia del que la obtenía, Que en cl A 
primer caso le parecía muy bien dotado su destino con los seis 
mil pesos que se habían insinuado, y en el segundo con doce 
mil, pero que en el tercero, supuesto que sufría las mismas 
Cargas y pensiones que el Presidente propietario, era muy | 
Justo que gozase el mismo sueldo de los veinticinco mil pesos - 
que para éste se señalaban. El señor José Manuel Restrepo: 
fue de parecer que al Vicepresidente, cuando ejerce las fun- 
ciones de Presidente, ya sea por faltas temporales, o ya por 
muerte, destitución o renuncia, se le señalenlos mismos treinta 
mil pesos que había pedido para el Presidente, y cuando nó, 
goce sólo de la cuota de seis mil. El señor Presidente se adhi- 
rió al dictamen del señor Antonio Briceño en cuanto a los tires 
diferentes sueldos que debía gozar el Vicepresidente, según los 
tres diversos modos de su servicio, pero no encuanto a las can- ! 
tidades, pues fue de dictamen que al Presidente se le señalasen 
treinta mil pesos. El señor Obispo manifestó que para conci= 
liar todos los extremos debía, en su concepto, señalarse treinta 
mil pesos al Presidente de renta anual, y seis mil para castos, 
pagándosele esta última cantidad al Vicepresidente cuando. 
ejerciese las funciones de aquél, y cuando no tuviese más des- 
tino que el de Vicepresidente, sele contribuya con un sueldo 
que no bajase de ocho mil pesos anuales. El señor Mendoza 
apoyó los treinta mil pesos para el Presidente, y el señor Ur- 1 
baneja fue de parecer que cuando el Vicepresidente sólo ejer- 3 
ciese estas funciones, se le pagasen. seis mil pesos, y cuando . | 
sustituyese al Presidente se le satisficiese la mitad del exceso 
hasta treinta mil, es decir, diez y ocho mil, lo que fue apoyado 
por algunos señores, y algunos otros fueron de dictamen que 
los sueldos de Presidente y Vicepresidente se pagasen ínte- 
gros cuando a todos los demás empleados se les satisficiesen 
de este modo, pero cuando nó sufriesen a proporción las mis- he 
mas rebajas que a éstos se les hacían. Por fin se terminó la dis- 
—Cusión, y para proceder a la votación, a moción del sefíor Gual, p" 
apoyada por otros señores, se comenzó por el máximum entre 
las diversas asignaciones propuestas, y en su virtud, preguntó 
el señor Presidente al Congreso ¿si el ¡sueldo del Presidente. 
debía ser el de treinta mil pesos? Y Su Majestad lo resolvió ' 
afirmativamente por 45 votos contra 9. Seguidamente se puso 
a votación, ¿silos treinta mil pesos asignados al Presidente 
deben ser pagados ahora íntegramente y sin deducción algu- 
na?, y la resolución también fue afirmativa por 32 votos contra. 
24, salvando los suyos los señores José Manuel Restrepo, Azue-. 
ro, Diego Gómez, Márquez, Antonio Briceño, Plata, Félix Res- 
trepo y Miguel 'Pobar. Consecutivamente se votó la proposi= 
ción del señor Obispo, y quedó negada. La del señor Antonió. 
María Briceño se dividió en tres partes para su votación, a 
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saber: 1*, que el Vicepresidente, cuando únicamente ejerce 


este destino goce de la renta de seis mil pesos, la cual aprobó 


el Congreso por 47 votos contra 10; 22, que cuando éntre a ejer- 
cer temporalmente las funciones de Presidente tenga doce mil 
pesos de renta anual; ésta fue desaprobada por el Congreso 
por 33 votos negativos contra 24 afirmativos. Entonces se votó 
la del señor Presidente, a saber: que en este caso disfrute el 


sueldo de dede y ocho mil pesos, la cual aprobó el Congreso por 


31 votos contra 26, salvando los suyos los señores Félix Res- 


trepo, Azuero, Miguel Tobar, Ronderos y Márquez. Ultima- 


mente se votó la tercera parte de la moción del señor Briceño 


reducida a que al Vicepresidente, cuando ejerce las funciones 


el de seis mil 


del Presidente por muerte, destitución o renuncia de éste, se. 
le pague el mismo sueldo de treinta mil pesos que están asig- 
nados a la Presidencia, y Su, Majestad la aprobó por 51 votos 
afirmativos contra 6 negativos, salvando el suyo el señor Azue- 
ro, y la ley quedó aprobada en estos términos: 


; <El Congreso General 
€ CONSIDERANDO: ] 


<Que el Presidente y Vicepresidente de la República que 
han de elegirse constitucionalmente deben gozar un sueldo fijo 


por todo el tiempo que desempeñen las funciones de sus em 


pleos, en cuya asignación debe consultarse tanto la economía 
en los gastos como el decoro que corresponde a tan altos Ma. 
gistrados, ha venido en decretar y decreta lo siguiente: 


«Artículo 19 El Presidente de la República gozará el suel- 
do de treinta mil pesos anuales, sin deducción alguna. 
«Artículo 2% El Vicepresidente de la República, cuando 
ejerza el Poder Ejecutivo por muerte, destitución o renuncia 
del Presidente, disfrutará del mismo sueldo de treinta mil 
pesos. Mas cuando sea por ausencia o cualquiera otro impedi- 
mento temporal, gozará el sueldo de diez y ocho mil pesos; y 
slempre que no desempefie las funciones del Pó- . 
der Ejecutivo. | 1d | 
«Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 
Dado en el Palacio del Congreso General Colombia en el Rosa- 
rio de Cúcuta, a siete de septiembre de 1821. 


«El Presidente del Congreso, doctor MiGueL Preña—El 


Diputado Secretario, francisco Soto -El Diputado Secretario, 
_ Antonio José Caro.» ' | | y 


Antes de procederse a la elección interrogó el señor Presi-. 
dente al Congresosi era su voluntad ponerseen comisión porme- 


dia hora para conferenciar sobre la materia, y habiendo resuelto 
Su Majestad verificarlo así, se entró en la conferencia, y concluí- 


t 
1 


da ésta, vuelta a abrirla sesión, hizo el señor Azuero la siguien- 
ye pe ; 
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te moción, que fue apoyada por los señores Gual, Santamaría 
y un número considerable de señores Diputados, a saber: <que 
en esta vez la duración del Presidente y Vicepresidente dela 
República sea de cinco años, para que sus funciones expiren 
al mismo tiempo que las de los Senadores y Representantes»; 
y admitida a discusión, hablaron en ella varios señores Diputa- 
dos, unos creyéndola contraria a la misma Constitución, y otros 
perfectamente arreglada a ella. Por último, y terminado el de- 
bate, puso el señor Presidente a la resolución deb Congreso la 
siguiente cuestión: ¿Cree Vuestra Majestad que por el artículo 
83 de la Constitución está sancionado ya que la duración del 
Presidente y Vicepresidente de la República que ahora elige 
el Congreso, será hasta que se hagan las segundas reuniones 
electorales? Su respuesta fue afirmativa por 45 votos contra 10, 
salvando los suyos los señores Domiugo Briceño y Bartolomé 
Osorio. Procedióse en seguida a la elección de Presidente de 
la República, y repartidas otras tantas boletas a igual número | 
de Diputados que se hallaban presentes, para que cada uno 
inscribiese en la suya el nombre de la persona por quien vota— 
ba, verificado esto y recogidas todas por los señores Secreta- 
rios, antes ¡de procederse al escrutinio, nombró el señor Pre- 
sidente (conforme a la Constitución) cuatro escrutadores para 
que, asociados de los Secretarios, examinasen los votos, reca- 
yendo la elección en los señores Obispo de Mérida, Luis Men- 
doza, Conde y Félix Restrepo. Fuese, pues, sacando cédula por 
cédula dela cántara que las contenía, y leída cada una en voz alta 5 
'por uno de los Secretarios, se tomó razón de todas hasta con- 
cluír con la última, resultando del escrutinio que de 59 votos de 1! 
otros tantos señores Diputados presentes, los 50 fueron a favor 
del General Simón Bolívar, 6 al del General Antonio Nariño, 
2 al del General Soublette, y 1 al del General Montilla; y pu- 
blicada la votación, el señor Presidente del Congreso proclamó ' 
al General Simón Bolívar electo constitucionalmente Presiden- 
te de la República, como que reunió en su persona una con- | 
siderable mayoría sobre las dos terceras partes de votos que | 
exige la Constitución. y 
En seguida se pasó a elegir al Vicepresidente de la Repú- 
blica, y verificada la votación, escrutinio y publicación en los 
mismos términos que se hizo la anterior elección, resultaron 
distribuídos los mismos 59 votos en esta forma: 31 votos po 
el General Santander; 16 por el General Nariño; 8 por el señor. 
José María Castillo; 1 porel General Soublette, otro por el Gene- * 
ral Montilla;otro por el General Urdaneta, y otro por el Genera 
Páez. De consiguiente y uo reuniendo ninguno de los elegido 
las dos terceras partes prevenidas por la Constitución, se pri 
cedió a segunda elección, contrayéndola a los tres que habí 
tenido mayor número de votos, que lo fueron los Generale 
Santander y Nariño y el señor Castillo, resultando de est 
- puevo escrutinio 34 votos por el General Santander, 19 por 
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General Nariño y 6 por el señor Castillo. Se hizo tercera elec- 
ción, reduciéndola entre los dos primeros, que lo eran los Ge- 
nerales Santander y Nariño, y examinada la votación resultó el 
primero con 38 votos y con 21 el segundo. Repitiósecuarta vez 
la votación, y aun de ella no resultó elección, pues el señor San- 
tander sacó 39 votos y 20 el señor Nariño. Votóse pues por la 
quinta ocasión, y en ella salieron 37 votos a favor del General 
Santander y 21 a favor del señor Nariño, habiendo faltado un 
voto en el total de los 59, porque el señor Diputado Balbuena, 
hallándose bastante enfermo, se retiró con permiso del señor 

Presidente. Hizose sexta elección, y en ella salieron 38 votos 
, Por el señior Santander, 19 por el señor Nariño y 1 perdido por . 

haberse inscrito equivocadamente en la cédula el nombre del 
Presidente Bolívar. Procedióse pues a la séptima votación, y 
como er ella salieron 38 votos por el señor Santander y 20 por 
_€l señor Nariño, se repitió octava elección, en que resultaron 38 

votos a favor del General Santander y 19 al del General Nari. 
ño, siendo 57 los votos en su totalidad, por haberse retirado, 
también enfermo, el señor Urbaneja, y publicada la votación, el 
Congreso declaró Vicepresidente de la República al General 
Francisco de Paula Santander, como que en esta última elec- 
ción reunió cabalmente las dos terceras partes de los sufra- 
gos. Concluída una vez la votación, hizo el señor Presidente 
moción para que por la posta se avise a los nombrados para 
que vengan a prestar el juramento. Algunos señores eran de 
Opinión se difiriese el asunto para la sesión de por ¡la noche, y 
puesto a votación si se difería o nó, el Congreso resolvió que 
no se difiriese, y en su virtud se puso a votación esta proposi- 
ción del señor Azuero: «Que por medio del actual Vicepresiden- 
te de la República se avise por la posta a los nombrados para 
que vengan « prestar el juramento en presencia del Congre- 
so, en manos del Presidente del Cuerpo»; y ella fue resuelta 
afirmativamente. Era pasada la hora, y el señor Presidente le- 
.vantó la sesión. | 


El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Diputado Se- 
cretario, Antonio José Caro. 0 


A 


SESIÓN DEL DÍA 8 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece-. 
sario para formar Congreso. Leída y aprobada la acta de la 
sesión del día anterior, se mandó agregar a ella el voto particu- 
lar del señor Domingo Briceño contra lo sancionado por el Con- 
greso en dicha sesión sobre la asignación de sueldos del Pre. 
sidente y Vicepresidente de la República. | | 
=.. Seleyó la solicitud del señor Diputado Miguel Tobar, en 
que pidelicencia para retirarse a su casa, por hallarse próxima 
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al parto su mujer, y el Congreso resolvió se pasase a la [Lo- 
misión de Poderes, recomendándole la brevedad en su des- 
pacho. | | , ; 

¿Quedó enterado el Congreso, y se mandó devolver al Poder 
Ejecutivo la nota que le pasó el Vicepresidente de Cundina- 
marca, sobre el ataque que hicieron los enemigos a la ciudad de 
Popayán el 14 de agosto y la bizarría con que fueron rechaza- 
dos por las tropas republicanas al mando del Comandante 
Murgueítio. 

Se dio cuenta igualmente de la elección que hizo la Provin- 
cia del Río Hacha de los Diputados que le corresponden en este 
Congreso, la cual se acordó pasase a la ' Comisión de Poderes; 
y a la de Peticiones se pasó la solicitud del Administrador de 
tabacos de Antioquia, en que pide se le aumente el sueldo hasta 
la cantidad de mil quinientos pesos, para que rebajada la 
mitad a que están reducidos en el día los sueldos de todos los 
empleados, pueda disfrutar la asignación de setecientos cin- 
cuenta pesos. | 

Se leyó el oficio que el Juez de Secuestros de esta capital 
ha pasado al Poder Ejecutivo, reclamando de algunos señores 
Diputados el alquiler de las casas que habitan como pertene- 
cientes a aquel ramo, lo cual ha pasado a consulta del Congre- 
so el Poder Ejecutivo, y en su vista dijo el señor Zárraga que - 
él vivía una de las casas de que se trataba, y que el Adminis- 
trador de Secuestros nia su señora ni al señor Peñalver, que 
también la habitaba, jamás les había dicho una sola palabra 
sobre ajuste de alquiler, ni menos les había hecho la menor 1n- 
sinuación sobre su pago; que por tanto creía que esta queja 
era un insulto que directamente se le hacía y de que se creía. 
tanto más ofendido que en todos tiempos y lugares tenía bien 
acreditada la honradez de su porte, y que por lo mismoel Con- 

e reso debía tomar una providencia con que se le desagraviase - 
así a él como a los demás Representantes a quienes igualmente 

se envolvía en la ofensa. Lo mismo dijo el señor Escobar, aña- 
diendo que el Administrador de Secuestros les había pasado 
una esquela a él y a los señores Gómez y Plata, que vivían Jun- 
tos, exigiendo el alquiler de la casa que habitaban, y que ha- 
biéndosele advertido viniese a tratar con Sus Señorías sobre ele 
ajuste del arrendamiento, ni había querido verificarlo, niles  * 
había vuelto a hablar sobre el asunto, de modo que esta queja 
tan intempestiva era una injuria que se hacía-al honor y probi- 
dad de los señores Diputados. El señor Antonio María Briceño 
pidió que se le reprendiese al tal Administrador de Secuestros 
por los términos indecorosos de su queja, siendo del mismo 
parecer los señores Azuero y Ballén. El señor Presidente pro- 
puso esta minuta de decreto: <El Juez de Secuestros ocurra 
como debe a ajustar los alquileres de las casas que menciona con 
1os honorables Diputados que las habitan, y se le apercibe por d 
al contenido de su representación para que en lo sucesivo trate ni 
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alos Representantes de la República con el decoro y conside- 
ración que corresponde»; pero el señor Zárraga dijo que con 
| semejante decreto no consideraba satistecho el agravio que se 
le hacía a Su Señoría y a los demás Diputados que se hallaban 
FER su caso, y siendo del mismo modo de pensar otros muchos 
E señores, propuso el señor Presidente al Congreso si se pasaba 
Ela representación del Administrador de Secuestros a la Comi- 


Qe 


E sión de Peticiones, y Su Majestad lo determinó afirmativa- 
mente. e 

Y Antes de procederse al orden del día, el señor Presidente 
hizo la moción de que la Comisión de Legislación presente re 
E dactada en forma de decreto la determinación del Congreso 
sobre asignación de sueldos al Presidente y Vicepresidente de 
la República, y después de discutida, se pasó a votación, y Su 
Majestad la aprobó. | 
Ea. Abrióse entonces la discusión de la moción que el señor 
E Joaquín Borrero hizo el 4 del corriente, según consta de la acta 
E de este día, sobre determinarse el lugar que por ahora debe ser 
¡cla capital de la República, mientras «e designa el en que debe 
situarse la ciudad de Bolívar, y el señor Azuero propuso fuese 
la villa del Rosario, cuyo concepto apoyaron algunos señores 
Diputados. Opúsose el señor Joaquín Borrero, diciendo debía 
ser la ciudad de Bogotá, manifestando las ventajas que logra 
esta población sobre las demás, y la necesidad de que ella sea 
la capital, por ser el punto más central respecto del Departa— 
mento de Quito, que también ha de hacer parte de la Repú- 
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blica. El señor Domingo Briceño expuso fuese la ciudad de 
Mérida, y el señor Obispo, después de manifestar la ninguna 
urbanidad con que esta villa lo ha tratado en no proporcionarle 
habitación, cuya falta ya otra vez la había expuesto a Su 
Majestad, y le había obligado a trasladarse a San Antonio, de 
donde, con perjuicio de su salud, tiene que venir todos los días 
para asistir a las sesiones, pidió se tuviese esto presente para 
la resolución del punto sobre que se trataba, siendo de parecer 
que la capital de la República se pusiese en Pamplona, de cuyo 
* concepto también fue el señor Secretario Soto. El señor Miguel 
¡Tobar reprodujo lo que ya otra vez había expuesto, de que éste 
“era un Corgreso en campaña, por la falta de recursos y auxilios 
¡de toda clase que se habían experimentado en esta villa; que 
“en su concepto no se debe buscar una gran capital para residen- 
¡cia del Cuerpo Legislativo, ni tampoco un centro matemático, 
por las dificultades que esto ofrece; que en la actualidad se 
harán tantas mociones cuantas son las villas y ciudades a que 
ada señor Diputado es más afecto o considere ser la más a 
Propósito para capital, y que a fin de conciliar del mejor modo 
posible una tan notable y forzosa divergencia de Opiniones, se 
ponga en comisión el Congreso para que, acordándose el punto 
franca y amigablemente, se pueda resolver sin las dificultades 
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que de otro modo es indispensable se toquen en su resolución. 
Algunos señores apoyaron este pensamiento y otros se opusie- 
ron, así que discutido suficientemente, el Congreso resolvió 
por votación formal a que excitó el señor Presidente, no acce— 
der a semejante propuesta, y en su virtud prosiguió la dis- 
cusión. | alas as 
El señor Azuero dijo que dos cosas eran las que principal- 
mente debían tenerse en consideración para la elección del 
punto que hubiese de ser por ahora la capital del Gobierno: la 
una, que sea el más posible central, y la otra, que logre de las 
mejores comodidades; que al principio había hecho la moción 
de que fuese la villa del Rosario, por tal de que esta proposi- 
ción así fijada, sirviese de fundamento a los discursos que en 
pro o en contra hiciesen los señores Diputados, y como no creía 
que el que hiciese una moción estuviese obligado a sostenerla, 
decía ser desde luégo su concepto que la capital de la Repúbli- 
ca debía ser la ciudad de Bogotá, así por ser la más central 
respecto de todo el territorio del Estado en que debía compren- 
derse el Departamento de Quito, como por las comodidades que 
presentaba, por su bella temperatura, población y multitud de 
buenos edificios que podían dedicarse para la residencia del 
Congreso, Palacio del Gobierno, Tribunal de la Alta Corte de 
Justicia, etc. El señor Bernardino Tobar apoyó esta proposl- 
ción, y el señor Márquez, después de significar que la reunión 
de los Diputados no debe ser un lugar de destierro, pues éstos 
viajarán con gusto quince días más para no vivir seis meses en 
un despoblado; que la capital se debe colocar más al Sur, por= 
que ya en el Norte no hay guerra; y que no conviene sea en | 
Bogotá, por las preocupaciones que aún sostiene una gran parte 
de su población, adonde tal vez este Congreso no habría obrado 
con la libertad que ha tenido, pues la opinión de un Diputado, 
mal entendida por el pueblo, acaso habría entorpecido las deli- 
beraciones, concluyó con pedir fuese la ciudad de Tunja, por- 
que ella, sobre reunir las ventajas de buenos edificios, abun- 
dancia de víveres, salubridad de clima, etc., tiene la particular 
recomendación de ser la capital de una Provincia que se ha 
sacrificado siempre en obsequio del Cuerpo Legislativo, cuyo 
concepto lo apoyaron varios señores Diputados. El señor Pre- * 
sidente dijo que tal vez sólo en la villa del Rosario podría haber- 
se sancionado la Constitución y haberse visto una fraternidad 
tan estrecha entre todos los señores Diputados, pero que ya 
no estamos en el caso de relegar a un destierro al Congreso 
venidero, en quien, para las leyes que debe dar en lo sucesivo, 
como que no son de la importancia de la Constitución, no puede 
tener el pueblo el influjo que se supone; que para la residencia 
sólo se presentan dos capitales, quelo son Caracas y Bogotá, 
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difundan las luces por todos los extremos de la República, y 
que no pudiendo elegirse a Caracas, Su Señoría, aunque no era 
; natural de Bogotá, era de concepto fuese esta la silla del Go. 
bierno Supremo. El señor Ballén la apoyó, refutando la opinión 
de que aquel pueblo tenga resabios de dictador, y manifestó de- 
-——bía ser la capital de la República por las razones de congruencia 
¡| ya expresadas, y más que todo por la facilidad que en ella hay 
y de reunirse una considerable cantidad en un momento en que 
la necesitase el Gobierno con urgencia; y el señor José Manuel 
Restrepo demostró ser de la mismo opinión. El señor Soto hizo 
ver que los males que produjo a Prancia la Asamblea Consti- 
 [tuyente, no se atribuían a otra causa sino a la de haberse esta= 
-blecido en París, y los defectos de la Constitución española, a 
haberse discutido y sancionado en Cádiz, y que en Bogotá, 
como lugar de grande población y que abundan las luces más 
queen otras partes, era casi forzoso que el pueblo influyese en 
“las deliberaciones del Congreso, por lo que, siendo inevitable 
» este mal en su concepto, si allí se trasladaba la residencia del 
bos Gobierno, Su Señoría creía dejar a salvo su responsabilidad, 
a - haciéndolo presente a tiempo oportuno. El señor Santamaría re- 
 futó esta opinión, haciendo ver las ventajas y desventajas que 
produce establecer los Congresos en las grandes capitales, 
“pero que se deben poner en ellas por ser esto lo mejor, pues 
de otro modo sería pretender sustraer a los legisladores de la 
, sociedad, donde el aislamiento trae el grave inconveniente de la 
[preponderancia de la mayoría sobre la minoría, sostenida aqué- 
E la por una causa extrafía, cual puede serlo el Poder Ejecutivo, 
| que si nose ha experimentado en Cúcuta, es por ese mismo 
abandono, si puede llamarse así, la libertad absoluta en que ha 
dejado a este Congreso. El señor Gual hizo presente que no 
debiendo ser Caracas el asiento del Congreso, tres eran los | 
lugares que únicamente se presentaban para ello, y eran Pam-. 
ona, Tunja y Bogotá, pues el pensamiento de que lo fuese 
- Mérida, sólo podía caber en la exaltación del amor que le pro- 
- fesase el señor Diputado que lo propuso; que en su concepto 
- debía ser Bogotá; pero que una vez determinado el punto por 
el Congreso, ya se decidiese por aquella ciudad, ya por la de 
"Tunja o ya por la de Pamplona, era de sentir que se nombrase 
una Comisión que presentase la minuta de la ley, motivando su 
resolución y exponiendo claramente los motivos que se tuvieron 
presentes para escoger este o el otro lugar, para que si, por 
ejemplo, se escoge a Bogotá, no se crea que ha sido porque hay 
algunos señores Diputados que por ser de allí han pretendido 
'sea aquélla la capital, sino porque el Congreso, después de bien 
examinado el punto, se convenció de que aquel era el lugar más 
a propósito y conveniente. Dijo el señor Yanes que iba nada 
menos que la existencia de la República en la traslación de la 
Capital; que ya estaba sancionado se pusiese ésta en el punto 
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más céntrico, y niuguno lo es en la actualidad sino Cúcuta y sus 


inmediaciones; que Caracas y Bogotá son dos capitales en que 
recíprocamente han existido rivalidades; que cree no deje de 
resentirse aquélla si se pone la capital en ésta, y que por tanto 
era de parecer que esta moción se difiriese hasta la llegada del 


Presidente, quien con el exacto conocimiento que le asiste del 


estado de opinión en que se hallan los pueblos, podría informar 
e ilustrar al Congreso para que la resolución fuese en un todo 
acertada, lo que apoyaron varios señores Diputados. Pero el 
señor Domínguez refutó esta opinión, fundándose en dos razo- 
nes: 1%, en que era una equivocación suponer fuese Cócuta el 


centro de la República, pues sin ser geógrafo, bastaba la sim- 


ple vista de cualesquiera planos para desengañarse de esta 
verdad, así como tampoco que Guayaquil fuese el último extre- 
mo del Estado, cuando en extensión alcanzaba hasta Túmbez, 
por lo cual, el lugar más proporcionado, por ahora, era Bogotá; 
y 2%, que jamás habían existido esas rivalidades que se suponían 


entre esta ciudad y la de Caracas, pues bien sabido era los 


mutuos auxilios que recíprocamente se habían prestado antes 
de la unión, como que la Nueva Granada había volado a libertar 
a Venezuela del yuxo de los españoles, y ésta había contribuido. 
a su vez alibertar a Nueva Granada. El señor José Manuel Res- 
trepo también fue del mismo parecer, concluyendo con decir 
que muy lejos de haber esas rivalidades que se decía, caraque- 
ios y granadinos todos, sólo se vanagloriaban de ser colombia- 
nos. El señor Blanco expuso que no convenía de manera alguna 


que sea Caracas la capital, pero que tampoco debe serlo provi-. 


sionalmente la ciudad de Bogotá, pues no debe alejarse de las 


“nmediaciones de Venezuela el centro del Gobierno, por existir 
aún allíla guerra, porque jamás se acabará en su territorio. 


mientras los españoles pretendan dominar la América, y por 
los partidos que se suscitarán en su mismo seno, si el Gobier- 
no está muy lejos de su vista, y que, por tanto, hacía moción 
para que se difiriese la resolución de este punto, mientras que 
dilucidándose particularmente entre los señores Diputados, 


pudiese el Congreso ponerse en estado de resolver lo más justo 


y conveniente. El señor Presidente cerró la discusión con un 


largo y enérgico discurso, en que hizo ver la subordinación de 


los venezolanos a las disposiciones del Gobierno, las justas 
causas que en el tiempo anterior habían promovido los partidos 
de que ahora se pretendía hacer mérito, la ninguna rivalidad 


que se suponía existir entre lo que antes fue Nueva Granada y . 


Venezuela; las ventajas que traería la traslación de la capital a 
Bogotá, y la ninguna oposición que había para ello de parte de 
los venezolanos. Y puesta a votación la moción de diferir, el 
Congreso, por 27 votos contra 17, resolvió suspender la deter- 
minación del establecimiento de la capital hasta la venida del 


Presidente de la República, de quien tomaría los informes que Y 


OS 


creyese necesarios para fijar provisionalmente la residencia 
del Gobierno Supremo. | A 
e En seguida se leyó la comunicación del Vicepresidente de 
la República congratulándose por la acertada elección que el 
Congreso hace de Presidente y Vicepresidente de Colombia, y 
¡a petición de varios señores Diputados, el Congreso resolvió 
[afirmativamente por votación formal a que excitó el señor Pre- 
- sidente, las dos siguientes mociones: que se manifieste al Vi- 
cepresidente la satisfacción con que el Congreso ha visto su 
| Congratulación, y que se imprima el oficio del señor Vicepre- 
sidente. Con lo cual se levantó la sesión. 


UN El Diputado Secretario, Francisco Soto— El Diputado Se- 
| cretario, Antonio José Caro. | 


SESIÓN DEL DÍA 10 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


| 
¡Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. | 
A Leída y aprobada el acta de la sesión del día ocho, se dio 
| cuenta de la solicitud de los Cabildos de San Gil y Socorro en 
que piden se les exima a sus Departamentos municipales de la, 
recluta para el Ejército, y se mandó pasar a la Comisión Mili. 
E tar. Se leyó igualmente la comunicación del Ministro del Inte- 
- rior,a que acompaña una representación del Cura de San Martín 
en los Llanos de este nombre, sobre fomento de aquel Dis- 
trito y del de Casanare, y se mandó devolver al Poder Ejecuti- 
vo, quedando enterado el Congreso de los buenos deseos que 
manifiesta aquel cura. También se mandó devolver al Poder 
- Ejecutivo otra comunicación del mismo Ministro a que acom- 
paña las representaciones de varios españoles residentes en 
Maracaibo, que piden carta de naturaleza, para que determine 
dichas solicitudes conforme a la ley de naturalización que se le 
- pasará. Igualmente se acordó pasase a la Comisión de Peticio- 
"nes otra comunicación del mismo Ministro, a que acompaña la 
[representación del Cabildo de la ciudad de Bogotá, sobre que 
se le exima del pago de cierta cantidad que le cobran los Mi- 
¡¿nistros del Tesoro Público. También se leyó la representación 
| que hacen los Secretarios del Congreso sobre la necesidad que 
[hay de aumentar los amanuenses para el regular y pronto des- 
pacho de la multitud de negocios de que está recargada la Se- 
 cretaría de su cargo, y el Congreso, a moción del señor Secre» 
tario Soto, apoyada por el señor Manuel Restrepo, resolvió se 
“establezcan dos plazas más de Escribientes con la asignación 
cada uno de treinta pesos mensuales. Seguidamente se leyó 
una representación del señor Diputado Obispo de Mérida, so- 
bre que se tome de nuevo en consideración la ley sobre el modo 
> proceder en materias de fe, oque la Secretaría certifique 
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- haberse sancionado en su ausencia. Sobre que habiendo mani- 
festado el señor Presidente que esta solicitud debía conside- 
rarse en clase de moción, señalaba por lo tanto la última hora 


de la presente sesión, para que se resolviese por el Congreso 
si se admitía o nó a discusión. Consecutivamente se leyó la últi- 
ma redacción que la Comisión ha hecho del proyecto de ley so- 
bre naturalización, y habiendo hecho presente el señor Azuero 
como individuo de ella haberse expresado en uno de sus ar- 
tículos que los bienes raíces que en él se exigen sean rurales y 
no urbanos, porque esta fue la intención de la Comisión cuando 
presentó por la primera vez la ley, y la de muchos señores Di- 


putados que contribuyeron con su voto a la sanción para evitar 


así los fraudes que podían cometerse de parte de los extranje- 
ros; dijo el señor Joaquín Borrero que la Comisión no podía 
adelantarse a exigir más de lo que el Congreso había exigido, 
como era que bastaban los bienes raíces, sin expresar que fue- 
sen rústicos o urbanos, y que siendo esta una variación muy 


sustancial, se necesitaban las dos terceras partes de votos 
para revocar aquella determinación del Congreso. Los señores 


Presidente, Antonio María Briceño, Gual y José Manuel Res- 


trepo apoyaron el concepto de la Comisión, haciendo ver los 
perjuicios que acarrearía si bastase sólo el tener una casa para 

que los extranjeros lograsen la carta de ciudadanía, y las ven= 
tajas que resultarían de obligarlos a que para su logro poseye- 


sen bienes raíces rurales. El señor Domingo Briceño se opuso, 


y los señores Santamaría y Ballén refutaron su discurso en fa- 
vor del proyecto de la Comisión, y cerrada al fin la discusión, el. 
señor Presidente lo propuso a la resolución del Congreso, y el. 


proyecto quedó aprobado casi por unanimidad, pues sólo hubo 


- Cuatro votos contrarios, entre los cuales salvaron el suyo los 
citados señores Joaquín Borrero y Demingo Briceño. En seguida 


se dío cuenta de haber presentado la Comisión especial que al 


efecto se nombró, el proyecto de ley que se le encargó formase 
sobre la asignación de las cantidades con que en razón de las' 


respectivas distancias debía contribuírse a los Diputados para 
regresarse a sus casas, y el Congreso resolvió admitirlo a dis- 
Ccusión. Ultimamente se leyó la última redacción que conforme 


a lo resuelto por Su Majestad ha hecho la misma Comisión del 
proyecto de ley sobre franquicia de porte a los impresos quese 
dirigen por las Administraciones de Correos, y el Congreso lo 


aprobó. | 


Procedióse después de esto al orden del día, y en su virtud | 


dispuso el señor Presidente continuase la segunda discusión 


del proyecto de ley sobre la organización interior de las diver-  ' 
sas partes de la República, y leído el título 3%, desde donde 
_ debía proseguirse por estar ya cerrada la segunda discusión 
. de los dos primeros, manifestó el señor Presidente, contrayén- 
-dose al artículo 22, que dependiendo inmediatamente los Go 
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bernadores de los Intendentes, deben aquéllos consultar al 
Poder Ejecutivo en los casos que lo necesiten, por medio de 
estos Jefes y no por sí solos como dice el artículo, y este con- 
cepto fue apoyado por el señor Azuero, y no habiendo ocurrido 
otra observación, se dio por discutido segunda vez este título, 
y se pasó al 4” en el que expuso el señor Blanco deber prohi- 
birse en su dictamen que la elección de los Jueces Mayores de 
los Cantones recayese en parientes de los Gobernadores, por 
los gravísimos inconvenientes que esto acarrea a la recta admi- 
nistración de justicia, y también fue apoyado. Dijo el señor 
Obispo que el establecimiento de esos Jueces Mayores era per- 
judicialísimo por las competencias que a cada paso suscitaban 
con los Cabildos, y por otras razones que alegó, de cuyo dicta= 
men fue también el señor Antonio María Briceño, diciendo que 


debían extinguirse, pues no teniendo una pingúe dotación de 
qué mantenerse, oprimirían los pueblos, los estafarían y los 


robarían; así que debía prevenirse que el Alcalde más antiguo 


fuese el Presidente del Cabildo de su Cantón, y los Goberna- 


dores Jefes de todos los de su Provincia, con encargo de vigi- 
lar sobre ellos, a que contestó el señor Restrepo que la Comi- 
sión había tenido presente para este establecimiento que con 


motivo de la guerra en que aún lucha la República, los Alcal- 


des en casi todos los pueblos estaban ocupados en la recluta, 
en proporcionar bagajes, alojamientos, raciones, etc., por lo 
cual la administración de justicia estaba enteramente abando- 
nada con grave perjuicio de los ciudadanos, y para salvar un in- 
conveniente de tal tamaño, se había ocurrido al arbitrio de po- 
ner esos hombres autorizados con el título de Jueces Mayores, 
quienes desembarazados de aquellas ocupaciones, pudiesen ad- 
ministrar justicia en los Cantones con la brevedad y acierto 


debidos, pero a esto repuso el mismo señor Obispo que los Al- 


caldes estaban muy vejados, y que era notorio cuán ultrajada 
se hallaba por esto la autoridad civil; así que en su concepto 
estos comisionados o Jueces que se intentan plantar por el 


proyecto, se nombran para esos objetos en que ahora se distrae 


a los Alcaldes; con eso no teridrían que tocar con ellos los mili- 


tares y no se expondrían a que un sargento los pusiese en la 
cárcel; y el señor Ballén, fundado en otras varias razones, fue 
del mismo parecer. El señor Miguel Tobar hizo presente que 
esa reunión de dos otres Cantones sujetos a la jurisdicción 
del Juez Mayor para que se faculta en este mismo título del 
proyecto, trae el grave inconveniente de que si estos mismos 
Jueces son ambulantes para proveer en cada Cantón a la recta 
administración de justicia, trae el grave inconveniente de que 
mientras no tengan una residencia fija, arranquen de su domi- 
E cilio a los vecinos para la decisión de sus pleitos y demandas; 
¿que Su Señoría es de dictamen que deben establecerse esos 

Jueces Mayores como agentes inmediatos del Gobierno, y que 


yd 


eligiéndose militares para su nombramiento, como cree deben. 
serlo, serán respetados por éstos; pero que igualmente se pre- 
venga que jamás este Juez Mayor pueda avocar la Jurisdicción 
acumulativa fuera del Cantón que elija para su residencia. 
Otros señores Diputados tomaron sucesivamente la palabra en 
favor de este establecimiento, y cerrada la discusión, se dio 
por examinado en su segunda vez este título, por lo cual se 
pasó al cuarto y último. En él hizo presente el señor Fernán- 
dez Soto que nada habían adelantado los pueblos en la forma- 
ción de la Constitución, si como pretendía el proyecto se les 
dejaba a los Cabildos la facultad de reformarse, de elegir y de 
renovarse por sí mismos, pues bien públicos y notorios eran 
los males que hasta ahora había producido semejante facultad, 
que era una de las más detestadas por todos los pueblos, y que 
Por tanto juzgaba que la reforma y renovación de los Cabildos 
la hiciesen los electores en el período de su reunión, que con- 
forme a la Constitución debe ser cada cuatro años, pudiendo 
en los intermedios hacer los Ayuntamientos las elecciones de 
los Alcaldes. A lo que se opuso el señor Miguel Tobar expo= 
niendo que los que administran la justicia deben ser hombres 
de facultades y de luces para que sean respetados, y en las 
elecciones absolutamente populares no se ponen por lo regular 
los ojos en esta clase de sujetos, y bien sabido era los perjui- 
cios que semejantes elecciones trajeron al país en la primera 
época de la República; que cuando estén más generalmente di- 
fundidas las luces, podrá dársele mayor'extención a esos prin- 
cipios democráticos, pero mientras tanto es indispensablemen- 
te necesario mantener esa especie dé aristocracia. Ad 
El señor Márquez dijo ser justísima la absoluta extinción 
de los empleos vendibles y renunciables, pero como lo que los 
hacía más aborrecibles eran los derechos que cobraban y les. 
estaban adjudicados a los proveedores de tales oficios, como 
por ejemplo, el de Fiel Ejecutor, que estafaba impunemente a 
los ciudadanos con el derecho que cobraba por los nesos y me- 
didas, y que por lo mismo nada se habrá hecho con extinguir 
los empleos si'no se abolían los derechos ordinarios que cobra- 
ban el Fiel Ejecutor o Almotacén. El señor Miguel Tobar 
aplaudió esta indicación, y la apoyó por el désorden en que se N 
hallaban los pesos y medidas, que sin cuidar de su arreglose 
les pagaban a los Fieles Ejecutores, quienes no hacían otra 
cosa que llenar el bolsillo sin la menor utilidad de la República, 
y concluyó pidiendo que si han de subsistir esos derechos, o / 
se apliquen a los fondos de las escuelas públicas o a la dotación : 
de otros empleados que trabajen más de lo que lo hacían aqué- 
llos, El señor Presidente fue de parecer que el artículo de que 
Se trataba se redujese tan solamente a declarar la extinción de 
los oficios vendibles y renunciables, sin abrir la puerta a los 
interesados para que promuevan la acción de indemnización, 
: É 
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probando con varios argumentos y razones que adujo no estar 
- €l Gobierno en la obligación de concederla; pero el señor Do- 
3 mínguez manifestó ser de opinión que el artículo debía correr 
E en los términos en que estaba redactado, pues el Vicepresiden- 
te de Cundinamarca había publicado un decreto por el que dis- 
ponía la venta de varios oficios que efectivamente habían com- 
ho prado algunos sujetos, quienes, en el caso de perderlos por la 
4 

j 
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extinción que de ellos se proyectaba, estaban en el de ser in- 
dembnizados. Cerróse al fin la discusión, y el señor Presidente 
declaró estar examinado por segunda vez todo el proyecto de 
esta ley. y 
Pe Seguidamente dispuso Su Señoría se leyese el presentado 
por la Comisión de Legislación, sobre la extinción del tributo 
- de-los indios, sobre que hizo el señor Otero varias observacio. 
nes que desde luégo pidió el señor Azuero se sirviese estam. 
parlas por escrito, para que la Comisión, al tiempo de redac- 
- tarlo por última vez, pudiese tenerlas presente, y arreglarlo 
Según ellas, con lo que, y no ofreciéndose otro reparo, se dio 
por discutido el proyecto en su segunda vez. 
E Leyóse en seguida el presentado por el señor (rual con el 
número 19, sobre la extinción del derecho de cinco por ciento 


blica, y concluido se leyó la reforma que de este proyecto y del 
y número 22 propone en otro la Comisión de Hacienda, sobre que 
3 le ocurrió al señor Secretario Soto la duda de cuáles proyectos 
Ñ eran los que debían discutirse, si los del señor Gual o el de la 
Comisión, siendo, como lo eran, diametralmente Opuestos entre 
7 sí, y a moción del señor José Manuel Restrepo, apoyada, por 
Otras señores, resolvió el Congreso se discuta éste y los demás 
proyectos originales presentados por el señor Gual, teniéndose 
. Presente en cada artículo las reformas o modificaciones hechas 
- por la Comisión de Hacienda. En su virtud se abrió la discusión 
del marcado con el número 1.2, y después de un muy ligero 
- debate se dio por discutido en su primera vez, y se pasó al del 
[número 29, sobre el derecho de alcabala. El señor Ouijano hizo 
|| presente que, aunque miembro de la Comisión, no sólo era de 
Opinión contraria al proyecto del señor Gual, sino al de la mis- 

ma Comisión, por ser de concepto que absolutamente debe ex- 

—tinguirse toda alcabala interior y sólo cobrarse un cinco por 
ciento enlos puertos de las introducciones de géneros extranje- 

TOS, pero sin embargo creía más arreglado el de la Comisión 

que el de aquel señor Diputado, porque en él no se exige más 

que un dos por ciento, que es lo que se cobraba antiguamente A 
hasta el año de diez, y porque prefiere el sistema de adminis- : a 
tración al de arrendamientos, como que aquél es el más pingie, 
y éste, sobre ser opresivo, rinde menos, según que lo ha de- 
mostrado la experiencia en Cundinamarca; donde se han reci- 
bido más perjuicios que ventajas cuando en algunas de sus 
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Provincias se adoptó el plan de arrendamientos. El señor Mu- 
tis también habló en favor del proyecto de la Comisión, siendo 
también de parecer que se aboliese la alcabala interior, que no 
se conoce en Europa, y hasta en la misma España se ha extin-. 
guido. Con este motivo hizo la siguiente moción el señor 
Azuero: | | | y 


<Que se reduzcan las alcabalas: AN 


«19 Al derecho de un cinco por ciento en la introducción 
de los géneros extranjeros. : e 
¿22 Al dos y medio por ciento de la venta de los bienes in-. 
muebles. | > 

«39 A los derechos que deben pagar los que tengan tienda: 
abierta, según la diversidad de sus clases. A | 

«4.2 Que se extingan todos los empleados de este ramo, 
cobrando aquel derecho los Administradores de Aduana en los 
puertos y en el interior los Jueces Mayores; y : y 


«59 Que no se ponga en ejecución esta Ley hasta que no se 
haya cobrado la primera cuota de la contribución directa.» 


El señor Márquez dijo que el derecho de alcabala era el 
más odioso de todos los conocidos, y que por lo mismo debía 
extihguirse, pero si se abolía era necesario buscar otro fondo 
con qué cubrir aquel déficit, y para esto no hay datos ningunos, 
pues ni se sabe cuánto importa la alcabala en toda la extensión 
de la República, ni a cuánto ascenderá la contribución que tra- 
te de sustituírsele en su lugar; que Su Señoría convendría des- 
de luégo en la extinción de la alcabala, pero que se deben tener | 
en consideración los gravísimos inconvenientes que siempre | 
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trae consigo un nuevo impuesto a que los pueblos no están: 
acostumbrados, y que 'no siendo lo mejor lo que conviene ha- * 
cer sino lo que sea más arreglado a las circufstancias, creía ] 
deber discutirse este negocio con toda la detención y reflexión | 
posibles, por ser de la más alta importancia. Algunos otros se- 
fiores Diputados hablaron en favor de la total extinción de la 
alcabala, y otros que debía continuarse cobrando por ahora, ya 
como lo proyecta el señor Gual y ya como lo propone la Comi- 1 
sión, con cuyo motivo, y advirtiendo tánta variedad de opinio- | 
nes, el señor Presidente dijo que para contraer la cuestión a 
“sus precisos términos, debe discutirse ante todas cosas si con- 
vendrá o nó extinguirse el derecho de alcabala, pero a ello se 
opusieron el señor José Manuel Restrepo y otros señores, di- 1 
ciendo que el orden que hasta ahora está establecido y debía 1 
seguirse observándose era el de discutirse el proyecto quese 1 
presentaba, y que todas las mociones que pudiesen hacerse en 1 
sus dos primeros exámenes, se tuviesen por indicaciones que 
debía tener presentes la Comisión, para que conforme a ellas * 
lo redacte de nuevo para presentarlo así a la tercera y última 

discusión, Se prosiguió pues la del proyecto, y el señor Gual 
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sostuvo el suyo, porque el de la Comisión no hace otra cosa que 
desecharlo enteramente, y en este caso, debiéndose seguir las 
reglas del Gobierno que expiró, no hay necesidad de darse ley 
alguna, porque el de la Comisión prefiere el medio dispendioso 
y fraudulento de las administraciones al sencillo y ventajoso 
de arrendamientos; porque el de Su Señoría no desmorona el 
¡edificio ya establecido sino que lo repara; porque el sistema 
1 de composición que adopta el de la Comisión es arbitrario y 
sujeto a muchos fraudes; porque el de clasificaciones es el más 
., arreglado y menos susceptible de ellos; porque absolutamente 
 DOSeextingue la alcabala y se deja este vacío en el Erario, 
|. SINO que únicamente se exime de ella a los artículos de primera 
necesidad para la vida; y porque este derecho sólo se cobra de 
las mercancías secas y demás artículos en que hacen su tráfico 
los revendedores, a quienes debe cargarse la mano. Concluyó 
lo: su discurso el señor Gual; no habiendo quien más tomase la 
palabra sobre este asunto, se dio por discutido en su primera 
ho vez el proyecto, y se levantó la sesión. y 


Y) > o 
E El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Diputado Se- 
. Cretario, Antonto. José Caro. 


UN SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL. 10 DE 
A | SEPTIEMBRE DeE 1821 0 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. Leída el acta de la última sesión 
.. extraordinaria, se mandaron agregar a ella los votos particula- 
res delos señores Miguel Tobar y José Antonio Borrero, con- 
tralo sancionado por el Congreso en el asunto del ex-Diputado 
Baños, quedando aprobada con la observación que hizo el señor 
Orbegozo de no haberse incluído el discurso que produjo sobre 


la misma materia. ¡ 


Seguidamente se leyó el informe de la Comisión de Peticio- 
¡nes sobre la reclamación del doctor Pedro Vicente Martínez 
contra la moratoria concedida por el Vicepresidente de Cun- 
y dinamarca a la viuda del Coronel Nicolás Rivas, sobre que el 
"señor Vicente Borrero dijo que aunque individuo de la Comi. 
sión y lleno de respeto y consideración por las luces de sus 
Compañeros, había disentido de su parecer, no en la sustancia, 
[pero síen el modo, pues estaba convencido que este Cuerpo 
Soberano no debe limitarse a decidir casos particulares sino a 
dictar leyes a la generalidad, y que citándose esa ley del Có- 
digo español por la que el Consejo del Rey de España daba 
[esas moratorias, era de sentir debía oírse previamente el dic- 
_tamen de la Comisión de Legislación para saber si quecaba 
derogada y cuál era el Tribunal que debía conocer de estos 


negocios. 
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El señor Antonio María Briceño apoyó el informe de la Co- 


- misión, diciendo que lo que en él se declara es que el Vicepre— 


sidente de Cundinamarca como que no es el Tribunal de la Alta 


Corte de Justicia no tenía facultad para conceder “esas mora- 
torias que las leyes españolas sólo concedían al Tribunal Su- 


premo de ella. 


El señor Bernardino Tobar dijo que las leyes de morato- 


ria estaban deroyadas de hecho por los principios liberales 
adoptados por el Congreso en el Gobierno que había estable- 


blecido, pues nadie puede disponer de los bienes de ningún 


ciudadano, y por tanto suscribía al informe de la Comisión. El 


señor Miguel Tobar apoyó la providencia de la moratoria por- 


que para concederse ella el Vicepresidente de Cundinamarca 
tuvo en consideración el lastimoso estado de la viuda del señor 
Rivas, a quien después de haberle degollado su marido el Go- 


bierno español, le embargó todos sus bienes, que aunque sele 


devolvieron después, fue ya con la rebaja de su mayor valor, 
pues las haciendas apenas tenían tal cual cabeza de ganado, y como 
entonces no había Constitución y aún regían las leyes esvaño- 
las revalidadas por el Libertador, se arregló a ellas para conce- 
derle la moratoria en que se benefició a los mismos acreedores, 


pues si entonces se les hubiera mandado pagar, ellos no hubie- 
ran quedadocubiertos, y la viuda habrían sido arruinada. A que 


contestó el señor Hscobar diciendo que la viuda en aquel 
tiempo no era ejecutada por todos los acreedores sino por él 
solo para el pago de una cantidad que era el único patrimonio 
con que contaba. para su subsistencia; que los bienes le habían 
sido devueltos casi en la misma integridad con quele fueron 


embargados, de que era una prueba la hacienda de La Chamt-- 


cera, que estando valuada en ochenta mil pesos, la había arren- 
dado posteriormente en cuatro mil, que es cabalmente el rédi- 
to de aquel principal; que el cúmulo de bienes que tenía, según 
constaba del mismo expediente, - alcanzaba a ciento cincuenta 
mil pesos, sin contar con el dinero en numerario y alhajas que 
es preciso tuviese, pues su marido era de los hombres más 


acaudalados; así que aun cuando hubiese pagado a todos sus 


acreedores cuyas deudas ascendían a sesenta y tantos mil pe- 


sos, siempre le quedaba. un sobrante capaz de calificarla por 


rica, y después de haber aducido otras varias razones, pidió se 
leyese la representación que motivaba este debate, lo que man- 
dó el señor Prssidente se ejecutase, y leídaque fue, expuso Su 


Señoría que la moratoria de quesetrataba no debía mirarse como 
concedida por el Vicepresidente de Cundinamarca, pues si así. 


fuese, no hay duda que aun fundándose en las leyes españolas 


se había excedido en decretarla; que la cuestión a lo que debía 
reducirse era tan solamente a si el Congreso tiene facultades 


para dar esas esperas con perjuicio delos acreedores, pues 
desde que se sancionó el artículo de la Constitución en que se 
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declara que no se podrá disponer de los bienes de niogún ciu- 
- dadano sin presuponerse una justa compensación, ya tenía 
ligadas las manos para dar esas meratorias, y que ahora no se 
trataba de reformar la legislación española, sino que la que se 
Cita debe estar derogada desde que se sancionó aquel artículo. 
El señor Ronderos habló en favor de la providencia del Vice- 
Presidente de Cundinamarca, pero los señores Fernández Soto 
y Azuero sostuvieron. el informe de la Comisión, y una vez 
cerrada la discusión, se retiraron para la votación del negocio 
los señores Escobar y Miguel Tobar, aquél por ser parte in- 
teresada en él, y éste por haber tenido informado en el asunto 
- y Cuyo concepto fue uno de los fundamentos de la providencia 
del Vicepresidente de Cundinamarca. 'El señor Presidente 
puso entonces a votación el informe de la Comisión, y el Con- 
greso lo aprobó por una considerable moyoría. Con este motivo 
el señor Secretario Soto hizo la siguiente moción: <que cada 
Comisión cuando presente sus informes que induzcan una ley, 
decreto o acto legislativo, acompañe un proyecto de la resolu- 
ción para que sobre él se haga la discusión, y que se devuelva 
a la de Peticiones el anterior informe acabado de aprobar para 
que desde ahora principie esta observancia.» Púsola a votación 


el señor Presidente, y el Congreso la desechó; con lo que se 
levantó la sesión. 
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El Diputado Secretario, Mrancisco Soto—El Diputado Se- 
cretario, Antonio José Caro. | 
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SESIÓN DEL DÍA 11 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


A Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Presi- 
dente y Vicepresidente, Vicente Azuero, Francisco Conde, 

] Reverendo Obispo de Mérida, Miguel Peña, Francisco Soto, 

Antonio Caro, Félix Restrepo, José Manuel Restrepo, Vicente 
Ñ Borrero, Carlos Alvarez, Francisco Orbegozo, Francisco Ote- 
ro, Miguel Ibáñez, José Antonio Borrero, Antonio María Bri- 
W ceño, Ignacio Márquez, Diego Fernando Gómez, Miguel Tobar, 

Joaquín Plata, Miguel Zárraga, Mariano Escobar, Francisco 
Pereira, Joaquín Fernández Soto, Pedro Carvajal, Cornelio 

' Valencia, Manuel María Ouijano, Juan Bautista Estévez, Juan 

- Ronderos, Nicolás Ballén, Policarpo Uricoechea, Luis Mendo- 

za, José Antonio Mendoza, Andrés Rojas, Sinforoso Mutis, 
Manuel Benítez, Antonio Paredes, Pedro Gual, Domingo Bri- 
ceño, José Prudencio Lanz, Casimiro Calvo, Gabriel Briceño, 
José Gabriel Alcalá, Bartolomé Osorio, José Antonio Yanes, 
Joaquín Borrero, Bernardino Tobar. 

o Leída el acta del día anterior, en su vista dispuso el señor 
Presidente a consecuencia de observación hecha por el señor 
Obispo de Mérida se manifestase en la presente que no habien- 
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do podido tener lugar ayer para su examen la representación 
que en ella se cita de dicho señor Obispo por haberse empeña- 
do hasta su última hora la discusión del proyecto de derechos 
de alcabala presentado por el señor Gual, se vio en la necesi- 
dad dicho señor Presidente, con hastante sentimiento suyo, de 
diferir el examen de aquélla para la sesión extraordinaria de la 
misma noche, pero que a solicitud del mismo señor Obispo se 
había suspendido su examen y discusión para la de hoy; con 
cuya resolución quedó aprobada la referida acta. Seguidamen- 
te se dio cuenta de la solicitud de Jenaro Montebrune, en que 
quejándose de la providencia que contra él dictó el anterior 
Congreso de Angostura, pide se le forme causa para ser juz- 
vado, y Su Majestad por votación formal resolvió se pasase 
dicha representación al Poder Ejecutivo para que tome sobre 
el particular las providencias necesarias. 

Se dio cuenta por la Secretaría de haber evacuado la Comi- 
sión de Hacienda los informes pedidos sobre la solicitud de los 
vecinos de Copacabana, y sobre el derecho extraordinario de 
medio real por arroba que se exige en la Salina de Tausa; la de 
Crédito Público el que se le pidió sobre una solicitud personal 
del General Santander, y la de Peticiones, el que ha dado acer- 
ca de las solicitudes de los señores Diputados Miguel Tobar y 
Félix Restrepo, y la de indulto que pide el señor José Antonio 
Cortés. | | 

Pero sobre ninguno recayó determinación, porque el señor 
Presidente la reservó para después, manifestando que conclu- 
yéndose en este día el período por que Su Señoría y el señor 
Vicepresidente fueron electos para tales destinos, se procedie- 
se por el Congreso a nuevo nombramiento, y en su virtud, 
habiéndose hecho la votación en los términos acostumbrados, 
resultó electo para Presidente, por 17 votos, el señor Vicen- 
te Azuero, y para Vicepresidente, por 33, el señor Coronel 
Conde. | 0 

Verificado esto, el nuevo señor Presidente determinó se 
pusiese en la consideración del Congreso la representación del 
señor Miguel Tobar, y leído el informe de la Comisión y habla- 
do en su oposición el mismo señor Diputado, después de oido 


el dictamen de otros señores, el Congreso resolvió por una 


considerable mayoría de votos no acceder a la solicitud que 
para retirarse del Cuerpo había hecho el referido señor Repre- 
sentante. Seguidamente se leyó el informe que acerca de igual 
solicitud, presentada por el señor Félix Restrepo, evacuó la 
Comisión de Poderes, y el Congreso lo aprobó. 


En seguida dispuso el señor Presidente se leyese el pro-. 


yecto de ley que ha formado sobre el modo con que debe ser 
publicada y jurada la Constitución de la República, y el Con- 


greso lo admitió a discusión. | 
Tomóse después en consideración la proposición del señor 


Obispo en que pide se revoque la Ley de 31 de agosto sobre eh 
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_ modo de proceder en asuntos de dogma, que apoyó el señor 
Otero, y abierta la discusión, dicho señor Obispo habló larga- 
mente en su favor, analizando a su intento todos los artículos 
de dicha Ley, y sucesivamente tomaron la palabra los señores 
Fernández Soto, Peña, Santamaría, Miguel Tobar, José Ma- 
nuel Restrepo y el Presidente, quienes pronunciaron largos, 
eruditos y nerviosos discursos en oposición de la solicitud de 
dicho señor Obispo y razones en que se apoyaba, concluyendo 
todos con pedir no se debía admitir a discusión la propuesta, 
porque la ley muy lejos de ser cismática es enteramente con- 
forme a la misma Religión Católica, cuyo espíritu es el de 
lenidad; porque ella restituye a los Obispos la autoridad que 
tienen emanada del mismo Dios y que les fue usurpada por la 
1nquisición; porque en ella la autoridad civil deja expedita en 
todas las atribuciones la eclesiástica; porque ella es necesaria 
y conveniente al fomento de la población de la República; por- 
que ella no es un proyecto nuevo y original, sino una deducción 
de los principios luminosos del siglo presente, y una imitación 
de lo que se ha establecido en todas las naciones católicas, in- 
cluyendo en ellas la española y la misma Corte de Roma, y 
últimamente porque el contradecirla es pretender introducir 
uma verdadera cisma de religión y de política que envolverá a 
la República en más sangre y horrores de los que hasta ahora 
ha experimentado, no siendo posible retrograde un solo paso 
atrás de los principios de absoluta independencia que ha adop- 
tado. La discusión se empeñó y alargó hasta las dos de la tar- 
de, siendo el señor Obispo el único que contestaba tal cual 
argumento, como que nadie tomó la palabra en su apoyo; pero 
al fin, casi convenido Su Señoría en los puntos principales en 
que estriba la ley, pues en lo único en que parecía disentir era 
en que se le negase para los no nacidos en Colombia la misma 
autoridad que se le concedía para los hijos de ella, se cerró la 
discusión, y puesta a votación por el señor Presidente la cues- 
tión de sise admitían o nó a discusión los motivos del señor 
Obispo, el Congreso, por 36 votos contra sólo 4, resolvió por la 
negativa, y se levantó la sesión. | 


El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Diputado Se- 
cretario, Antonio José Caro. 
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SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 11 DE SEPTIEM- 
ha | BRE DE 1821 | 


49 Leída y aprobada la acta de la última sesión extraordina- 
ria, se procedió a la primera discusión dél proyecto de ley so- 
bre arreglo del rámo de papel sellado presentado por el señor 
Gual, y leído éste y el que en su oposición ha formado la Co- 
misión de Hacienda, tomó la palabra dicho señor Gual, hizo la 
apología del suyo diciendo entre otras cosas que él aumenta 


A 


el 


Ñ 


considerablemente las rentas del Estado, que las clases se han 


conservado en los mismos términos que anteriormente corrían, 


y que el mayor gravamen donde se podía encontrar sería en la 


del primero, pero que se debe tener presente que el valor que 
se le impone es el mismo que el que entre otras naciones se 
conoce cor. el nombre de derecho del papel estampado, y es el 
que hace una de las fuentes de la riqueza en Inglaterra, Ffan- 


cla y Norte América. Que el de la Comisión sólo se reduce a 


prevenir que se queden las cosas en esta parte como anterior- 
mente estaban, y que para esto no se necesita formar proyecto 
de ley. El señor Joaquín Borrero dijo que cualquieta ley de 


contribución debe consultar el beneficio del Brario con el me- . 


nor gravamen posible del público, atendidas las circunstan- 
cias; y que este proyecto con el subido precio que le impone al 
sello primero, hará que decaiga esta renta, pues en el traspaso 
de haciendas y otras fincas gravadas con principales, no pudien- 
do contribuír los interesados esa grande cuota, se retraerán 
más bien de hacer tales contratos, y hé aquí en decadencia el 
ramo. El señor Peña expuso que no sostendría en general el 
proyecto, pero que era evidente que Colombia estaba en guerra 
y necesita grandes fondos para sostenerla, y concluyó opo- 
niéndose a que dejen de admitirse los sellos errados como pre- 
tende el proyecto. El señor Miguel Tobar fue de. parecer que 
no debía correr el proyecto por ser una nueva alcabala disimu- 
lada, y en ese caso valía más duplicar el valor de ésta, porque 
él produce una revolución espantosa obligando a que todos los 
contratos se escrituren; porque el expendedor se le transfor- 


ma en un escribano, pues tiene que imponerse del valor del 


contrato para tirar el tanto por ciento; porque hay contratos 
privados que los interesados no tienen por conveniente se pu- 
bliquen, y así como no hay facultad para registrar lás cartas 
de los ciudadanos, tampoco debe haberla para averiguar lo que 


tratan reservadamente, y el proyecto lo que intenta es estable- 


cer una inquisición; que si estamos necesitados pongamos la 
alcabala directa y no traerá los inconvenientes de paralizar 


los contratos, que es lo que necesariamente va a suceder con. 


anularlos si no están consignados en papel sellado, y por últi- 
mo, que tampoco conviene en que los pobres usen del papel 
blanco en asuntos judiciales por eludirse así el fundamento de 


la ley, que no es otro que ocurrir a la falsificación de los con- 


tratos. Otros señores hablaron igualmente, ya en favor, ya en 
contra del proyecto, y cerrada una vez la discusión, se dio por 
concluído el primer examen del proyecto. 
Pasóse a discutir el que trata sobre el establecimiento de 
factorías para la exportación del tabaco, y después de haber 


hablado largamente.en su apoyo el señor Gual, manifestó el 


señor Miguel "Tobar adherirse también a él, aunque le pareció 


dificultoso en la práctica por no tener los cosecheros para ha- áN 


A 


¡“cer esa exportación, y no habiendo ningún otro señor Diputado 


que tomase la palabra, el señor Presidente declaró por discu- 
tido en su primera vez el proyecto, y se levantó la sesión. 


El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Diputado Se- 
¡¡cretario, Antonio José Caro. 


A SESIÓN DEL DÍA 12 DE SEPTIEMBRE De 1821 


E Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Presi- 
dente y Vicepresidente, Vicente Azuero y Francisco Conde, 
Miguel Peña, señor Obispo de Mérida, Francisco Soto, Miguel 
"Santamaría, Antonio José Caro, Pedro Gual, Félix Restrepo, 
José Manuel Restrepo, Vicente Borrero, Carlos Alvarez, José 
Antonio Borrero, Antonio María Briceño, Miguel Tobar, Joa- 
quín Plata, lenacio Márquez, Diego Fernando Gómez, Miguel 
- Domínguez, Mariano Escobar, Prancisco Pereira, Joaquín Fer- 
- nández Soto, Pedro Carvajal, Manuel María Quijano, José Cor- 
melio Valencia, Francisco Otero, Miguel Ibáñez, Pacífico Jai- 
me, Francisco Orbegozo, Bernardino Tobar, Luis Mendoza, 
José Antonio Mendoza, Domingo Briceño, Gabriel Bricefio, 
José Prudencio Lanz, José Félix Blanco, Antonio Paredes, 
1 Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, Francisco Gómez, An- 
drés Rojas, Cerbeleón Urbina, Bartolomé Osorio, Ildefonso 
Méndez, Sinforoso Mutis, Juan Ronderos, Policarpo Uricoe- 
chea, Juan Bautista Estévez, Nicolás Ballén de Guzmán, José 
Gabriel Alcalá, Lorenzo Santander. | 
Mo Leida y aprobada la acta de la sesión del día de ayer se dio 
cuenta haber redactado nuevamente la Comisión de Crédito 
Público el proyecto de ley sobre repartición de bienes nacio— 
nales, y que también acompañaba otro provecto sobre bienes 
=confiscados. 
El señor Diego Gómez hizo presente la duda que había 
ocurrido a la. Comisión en la última redacción de la Ley de li- 
bertad de imprenta, acerca del artículo que trata del número 
de votos que deben concurrir para la calificación de los impre - 
sos, y el modo de resolver los casos de empate, pues el Congre- 
so sólo había sancionado necesitarse la unanimidad de seis 
votos para la condenación de cualquiera obra, y la de dos para 
_absolverla, y queen virtud la Comisión había redactado el ar- 


» 


pN 


la unanimidad de seis votos para condenar un escrito, y 'bás» 
ta la de dos para absolverle; pero una vez censurado el impreso 
con una de las notas de que habla el artículo 32 de esta Ley, se 
designará, a pluralidad de votos, el grado de la calificación; los 
casos de empate se decidirán por la más favorable al acusado.» 
El señor Presidente puso a votación el artículo como se 
'esentaba por el señor Gómez, y el Congreso lo aprobó. 


Congreso de Cúcuta —37 


tículo en los términos siguientes: <En estos juicios se necesita 


A 
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Seguidamente se procedió a la primera discusión del pro-. 
yecto de ley presentado por el señor Gual sobre arreglo del 


ramo de aguardientes, a cuyo efecto se leyó también el que en 
su oposición ha presentado la Comisión de Hacienda y el infor- 


me que dio sobre el asunto. Tomó la palabra el señor Márquez, 


y discurrió largamente en favor del proyecto presentado por 
la Comisión, concluyendo con decir deber desestimarse el del 
señor Gual por las gravísimas dificultades que traería su esta- 
blecimiento, porque tratándose en él de dejar libre el aguar- 
diente, se le ponen más trabas que las del estanco; por la des- 
proporción del derecho que se impone para su destilación; 
porque se carece de los datos y presupuestos necesarios para 
desestancarlo por ahora, lo que después se podrá hacer sabién- 


hacer novedad mientras no sean palpables las ventajas que pro- 
duce, y últimamente porque ésta multiplica las vejaciones de 
los pueblos, en razón de que habrá tantos asentistas de aguar- 
diente cuantos sean los patentados. El señor Peña refutó esta 
opinión manifestando que no extrañaría el informe de la Comi- 
sión sobre este punto, si ella misma no hubiese sentado por 
principios que no se podía concebir república mientras no se 
uniformasen los derechos en*toda ella, lo que dio motivo a que 


el Congreso sancionase la observación de un solo arancel de 


aforos para toda Colombia, sin que para esta determinación se 


dose lo que produce la contribución directa; porque no se debe. 


hubiese aguardado a tener los datos y presupuestos que ahora 


se exigen para el arreglo del ramo de aguardiente, según que 
lo propone en su proyecto el señor Gual; y pues sin saberse si 
una pieza de bretaña debía tener el mismo valor en Caracas que 
en Santa Marta, se les había igualado el precio desde un extre- 


mo al otro de la República, adoptando un solo arancel, era de 


sentir debía aprobarse el proyecto del referido señor Gual, 
porque él nivelaba la renta del aguardiente en toda Colombia 
al método que se observaba en Venezuela, donde no se conocía 
el estanco de este ramo, y sólo así podría ser consiguiente el 
Congreso con el ya sentado principio de que no puede haber 
república si en toda ella no se igualan perfectamente los de- 
rechos y las contribuciones. El señor Diego Gómez, en apoyo 
de esta opinión, dijo que el informe de la Comisión no debía 


adoptarse en manera alguna, por ser escandalosamente injusto, 


pues estando sancionada la absoigualdad entre todos los indi- 


-viduos de Colombia, ella no podríatener lugar sin que esta mis- 
ma uniformidad reinase recíprocamente entre las Provincias, 
y ésta era la que destruía la Comisión; el estanco de aguar- 
dientes en la Provincia del Socorro produce sobre 40 D.; ¿y qué 
razón habrá (preguntó) para que en otras Provincias igualmen- 
te pobladas nada haya de rendir? Ultimamente concluyó que 
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por este motivo (y otros que oportunamente alegó) se oponía | 


cuanto puede oponerse un Representante a que corriese el re- 
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1erido proyecto de la Comisión. El señor José Manuel Restre- 
- po dijo que en general era de Opinión que se desestancase el 
aguardiente en toda Colombia, y que los destiladores y vende- 
- Gores pagaser un derecho, aunque no fuese por la base adopta- 
da por el señor Gual, cuyo proyecto lo creía susceptible de me- 
- Joras, así que la resolución del Congreso debía ceñirse única: 
mente a dictar una providencia general, dejando al Poder . 
Ejecutivo la facultad de que formase un reglamento por donde 
- se arreglase el manejo de esta renta. El señor Miguel Tobar 
Se opuso al estanco de aguardientes, pero manifestó ser muy 
graves, en su concepto, los inconvenientes que para reducirlo 
E ala práctica traería el proyecto del señor Gual, por la difical- 
E tad del arqueo que en él se establece, por la facilidad de come- 
ter fraudes en el cambio de las vasijas y por las complicaciones 
de oficinas y empleados que se necesitan para el manejo y co- 
 brodeesta renta, y concluyó exponiendo parecerle mejor se 
- estableciese por arrendamiento, pues sobre hacerse así más 
E fácil la recaudación se evita el gasto de esas nuevas oficinas y 
E empleados. El señor Presidente fue de dictamen que el pro- 
| yecto del señor Gual estaba en su opinión perfectamente orga- 
 nizado y quese aplicaba muy mal la máxima de que cualquiera 
E ¡innovación en materia de contribuciones era peligrosa, pues 
esto sólo podía tener lugar el año de diez al tiempo de la trans- 
- formación, en que desde luégo no debió convenir el trastorno 
de las rentas, pero una vez desbordado el río de la hacienda 
pública en once años de guerra, de sangre, de vejaciones y de 
fun horroroso desorden, no pudiéndosele restituír al cauce por 
donde antes corría, era indispensablemente necesario abrirle 
otro, para evitar los incalculables daños que debe producir el 
 desarreglo de su curso; y últimamente, que tampoco podía te- 
ner lugar la objeción de que no había datos para hacer esta re- 
forma, porque realmente los hay, y éstos no pueden ser otros 
que el mismo espantoso desorden en que se halla el sistema de 
hacienda, la indispensable urgente necesidad de cubrir los 
[enormes gastos de la República, y el desengaño de que las ren- 
tas actuales no son suficientes en manera alguna para satisfa- 
- cerlos. be Ue | | | 
Finalmente tomó la palabra el señor Gual, y después de 
- haber manifestado que siendo el intento de la Comisión echar 
por tierra su proyecto, dejando las cosas en el estado antiguo, 
Do se necesitaba para ello formar ningún reglamento, pues por 
este principio se necesitaría dar sus proyectos de ley para ha-- 
cerse observar cada una de las antiguas, que aún subsisten Y 
que no están especialmente derogadas; entró:a probar que era 
sin disputa indefectiblemente necesario innovarse el sistema 
de hacienda, por la enorme diferencia que hay entre las aten- 
ciones de Colombiaéomo República, a las que anteriormente la 
Nueva Granada y Venezuela bajo la dominación de España. En 


e 
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aquel tiempo, dijo, estaban destinados los fondos de la Hacien= 
da Pública en el Virreinato de la Nueva Granada, al pago de 
un Virrey, Audiencia, Tribunal deCuentas y oficiaas de aguar 
diente y tabacos, y un batallón auxiliar en la capital de Bogotá; 
en las Provincias, a los sueldos delos Gobernadores y Oficiales 
Reales, y en Cartagena, a un Comandante General y una com- 
petente guarnición. En Venezuela, al pago de un Capitán Ge- 
neral, un Intendente, una Audiencia, Tribunal de Cuentas y 
tropa reglada; compañías en Cumaná y guarnición y apostadero 
de marina en Puerto Cabello; pero que se comparase la lista 
civil y militar de Colombia erigida en República, con la que 
antes se satisfacía en aquellos dos Departamentos, y se verá si 
las rentas en el estado que anteriormente tenían bastan a cu- 
brir una décima parte de lo que ahora necesitan reunidos, si es 
que han de subsistir como nación independiente. Noes ya, 
prosiguió, el sistema del estanco establecido por el Visitador 
Gutiérrez de Piñeres el que trata de sostener la Comisión. 
sino un absoluto desorden, que es el que verdaderamente reina 
en la actualidad, pues en unas partes jamás ha estado en prác— 
tica el estanco; en otras se ha abolido, y en muy pocas subsiste 
aún. Desde la orilla del ...... hasta la laguna de Maracaibo 
no se ha conocido tal estanco; desde allí hasta el golfo del Da- 

rién lo ha habido en Mompós, Santa Marta y Cartagena; en 
aquella ciudad se destruyó la fábrica al tiempo de la revolu- 
ción, y no ha sido posible restablecerse, por necesitarse de gran- 
des fondos para ello;en Cartagena también se abolió por la Corte 
de España, a consecuencia de informe del Virrev Montalvo, 
y en Santa Marta está a pique de destruírse, por el deterioro 
del edificio de la fábrica, para cuyo restablecimiento se necesi- 
ta una enorme cantidad de pesos; en lo interior de la República 
hay muchas Provincias donde también se ha extinguido, y no 
los despóticos esfuerzos de los españoles han bastado a resta- 
-blecerlo, y sólo subsiste en arriendos enteramente desordena- 
dos. Así que si se trata de renovar el estanco en todas partes, 
se necesita de preparar de antemano grandes sumas, y esto es 
imposible. y si se precisa dejarlo correr en el estado en que se 
halla en la actualidad, sería cometer la mayor injusticia, por la 
notable desigualdad en que de este modo contribuirían las Pro- 
vincias. Debe establecerse pues (concluyó el orador) un siste- 
ma de impuestos lo más organizado que se pueda, y más que 
todo perfectamente uniforme, pues aunque ahora parezca gra- 
voso a los pueblos, éstos lo recibirán con gusto, cuando co- 

nozcan que él les evita las horrorosas vejaciones que ahora 
experimentan en el modo ¡irregular con que se les exijan las 
contribuciones, y cuando cada particular vea que la vaca que 
posee está libre de que se la quiten, que en el trigo que siem- 
bra nadie meterá la mano, y que el arroz que cosecha es una 
propiedad sagrada, que ninguno, sino el dueño, se atreverá a 


E - disponer de ella. Con lo Po se dio por discutido en su primera 
vez el referido proyecto. 
- ¡Entróse al examen del que e ÑA presentado el 
A señor Gual sobre el establecimiento de la contribución directa, 
Py el señor Fernández Soto dijo ser de dictamen que sin perjui- 
cio de la discusión, se pida al Poder Bjecutivo un presupuesto 
de lo que se necesita para cubrir los gastos de la República, y 
esta opinión la refutó el señor Antonio María Briceño, diciendo 
ser inútil semejante presupuesto para la resolución del Con- 
greso, pues aunque se supiese la cantidad a que ascendiesen 
los gastos, ahora nd se puede saber si bastan a cubrirlos las 
rentas establecidas y que se establezcan, pues absolutamente 
se ignora, y no puede calcularse la suma que importen. El señor 
José Manuel Restrepo dijo que la contribución, conforme la 
proponía la Comisión, produciría muy poco, pues en Angostu- 
Fra, que es una de las Provincias que menos ha sufrido en la 
actual guerra, apenas rindió sesenta mil pesos, cuando se le 
exigió el cuádruplo de lo que ahora intenta la Comisión que se 
] d satisfaga, aunque guardada esta proporción de cien mil habi- 
tantes de que se compone aquella Provincia, contribuirá ahora 
con quince mil pesos (según la base de la Comisión); ciento se- 
tenta mil habitantes que se calculan en todo Colombia, apenas 
darán 255 D ps., y esto suponiéndose que todas las Provincias se 
. hallen en el mismo estado que la de Antioquia, lo que no siendo. 
/ así, es preciso que también quede muy rebajada a esta nueva 
¡[proporción aquella corta suma. El señor Márquez, sosteniendo 
el dictamen de la Comisión, dijo que el haber calculado el valor 
“de la renta actual de los bienes raíces en un dos y medio por 
E ciento, es porque realmente no produce el cinco por ciento que 
¡pretende el señor Gual, pues se sabe muy bien que las tierras 
¡y las casas, a lo menos en Cundinamarca, no rinden aquel pro- 
ducto; que el proyecto de la Comisión debe mirarse como un. 
Ñ ensayo, que la próxima legislatura reformará, aumentando o 
disminuyendo la contribución, según lo que le acredite la expe- 
ho riencia. A lo que respondió el señor Presidente que ya esta 
- contribución estaba impuesta por el Gobierno español, con la 
muy notable diferencia de que entonces un Comandante, un 
) Oficial subalterno y hasta un soldado era el que militarmente 
E cobraba esta renta, así que no es un ensayo el que va a hacerse, 
“sino una justa y necesaria reforma en el actual desordenado 
método de exigirla, y si entonces no se resistieron los pueblos, 
enos lo harán ahora que se arregla esta misma contribución, 


“un Cabo de escuadra y un soldado; y que en cuanto al cálculo 

eg de la renta de las casas, era de parecer que la de las de mu- 
Cho valor se graduase en un dos y medio por ciento, pero que 
las de poco sí se estimase en un cinco por ciento; pues es evi- 
ntemente cierto que aquéllas no producen este rédito, pero 
as sí. Nagún otro señor Aiertado noO más sobre el aaa tol 


“no se deja al capricho nia la arbitrariedad de un Sargento, 


AS 
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y por lo tanto, el señor Presidente cerró la primera discusión 
de este proyecto. En seguida dispuso Su Señoría se abriese la. 
última del de la ley sobre el gobierno interior de las diversas — 
partes de la República, y leído el primer artículo, manifestó el 


señor Antonio María Briceño ser de absoluta necesidad erigir- 
se un octavo Departamento, que debía componerse de las Pro- 


vincias de Barinas y Casanare, por la íntima analogía de genios, - 


usos y costumbres de sus habitantes; por la estrechez de sus 
relaciones; por su cómoda y fácil comunicación de ambas Pro- 
vincias, aun en tiempo de invierno, y sobre todo por la mejor y 
más pronta administración de justicia en ellas, que no lograría 
Casanare a la distancia en que se halla de la de Boyacá, y con 
la dificultad de su comunicación en tiempo de crecientes. El 
señor Quijano dijo no parecerle exacta la división de los Depar- 
tamentos, porque el de Boyacá y Cundinamarca tenían una po- 
blación casi doble de la del Cauca; que el de Cartagena también 
le excedía, y para que hubiese algrín equilibrio, era de dictamen 
debía agregarse la Provincia de Antioquia al del Cauca, mucho 
más cuando la situación geográfica lo indicaba, por seguir sus 
poblaciones el curso natural de aquel río, y están separadas de 
las de Neiva y Bogotá por estar separados por un ramo orien- 
tal de la Cordillera de los Andes. El señor Obispo de Mérida 
fue de parecer que las Provincias de los Llanos merecen por sí 
solas un Departamento, pues es necesario tenerse presente la 
más fácil administración de justicia más bien que la considera- 
ción de su poca o mucha población; que la de Barinas está con- 
vidando a ser cabeza de Departamento, agregándosele la de 
Casanare y no a la de Boyacá, como quiere el proyecto, pues es 
un exceso de población el que tiene este Departamento en solas 
las Provincias de 'Punja, Socorro y Pamplona, cuando en cada 
una de ellas se trató de establecer un Obispado; que la de An- 
tioquia también es de erigirse en Departamento separado, pues 
su extensión se sabe por los nombres, se ignora en la realidad, 
y es un Obispado más envidiable que el de Popayán, por lo que 
le parecía muy irregular que se le dejase como un apéndice, 


¿y de quién?, de Cartagena. El señor Presidente le advirtió 


que no se agregaba en el proyecto a Cartagena sino a Bogotá; 


a lo que repuso el señor Obispo que siendo así si sus razones 


valían antes como uno ahora, valían como ocho, pues los antio- 


queños, sólo por razón de estudios, sabían que existía tal Bogo- 


tá. El señor Presidente dijo estar ya sancionado que los Depar= 


tamentos se dividan en Provincias, y cada una de éstas tendrá 
el mismo derecho para que sea erigida en cabeza de Departa- 
mento, y que debe tenerse presente: primero, que esta división 
no aumenta las contribuciones; segundo, Cue estas Provincias, 


tivos Gobernadores; tercero, y que si en algunas se tocan difi- 
cultades para su agregación, a este o al otro Departamento se 
les pondrán de Gobernadores sujetos a quienes estén acostum- 


aunque no tengan Intendente, quedan al cargo de sus respec- | 


brados a obedecer y que sean capaces de llenar las intenciones 
y mandatos del Congreso. ] j 
El señor Blanco manifestó que las mismas razones que ur- 
 gían para no alejar la capital del Gobierno de Venezuela, estre- 
E chaban también a que Casanare se uniese a Barinas, pues se 
halla más cerca de esta Provincia que de la de Boyacá; tienen 
una absoluta homogeneidad en sus usos, costumbres, agricul- 
tura, producciones, etc.;la misma naturaleza las ha unido, 
y es peligroso no poner a los llaneros bajo un solo gobierno; 
«que el modo de consolidar la unión de Venezuela y Nueva Gra- 
nada es unir Provincias de ésta a aquélla; que en cuanto al De- 
-. partamento del Zulia no le párece conveniente erigirlo en tál, 
Alo que*sólo ha sido una Provincia anteriormente, así que cuando 
no sele agregue toda Pamplona, al menos se le unan los valles 
de Cúcuta; y últimamente que era de parecer se erigiese el 
octavo Departamento de Barinas, agregándole a Casanare, y 
«que al de Caracas se le úna la isla de Margarita. El señor Luis 
a Mendoza apoyó la erección de Barinas en Departamento, y que 
su Capital fuese Guadualito, de cuyo parecer también lo fue el 
- «señor Antonio María Briceño. 
Era más de la hora, y en su virtud, quedando suspensa la. 
j «liscusión, dispuso el señor Presidente se levantase la sesión. 


Bo -Yl Diputado Secretario, Francisco Soto—El Diputado Se- 
-  cretario, Antonio José Caro. | 


PUN 


SESIÓN DEL DÍA 13 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Presi- 
dente y Vicepresidente, Vicente Azuero, Francisco Conde, 
¡Reverendo Obispo de Mérida, Miguel Santamaría, Francisco 
le Soto, Antonio Caro, Miguel Peña, Félix Restrepo, José Manuel 
A Restrepo, Carlos Alvarez, José Antonio Borrero, Francisco 
"Otero, Miguel Ibáñez, Francisco Pereira, Francisco Orbegozo, 
| Salvador Camacho, Bernardino Tobar, Pacífico Jaime, Domin- 
go Briceño, Prudencio Lanz, José Félix Blanco, Gabriel Brice- 
o, Antonio Paredes, Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, 
Ildefonso Méndez, Francisco Gómez, Andrés Rojas, Cerbeleón 
Urbina, Luis Mendoza, José Antonio Mendoza, Lorenzo San- 
-—tander, Nicolás Ballén de Guzmán, Policarpo Uricoechea, Juan 
-—Ronderos, Juan Bautista Estévez, José Quintana, Manuel Ma-. 
ría Quijano, José Cornelio Valencia, Pedro Carvajal, Mariano 
Escobar, Miguel Domíngnez, Ignacio Márquez, Diego Fernan- 
do Gómez, Joaquín Plata, Antonio María Briceño, José Gabriel 
Alcalá, Joaquín Fernández Soto, Joaquín Borrero. Leída el 
acta de la sesión del día anterior, observó el señor Domingo 
Briceño haberse omitido en ella el discurso que hizo y razones 
que se fundó para contradecir el proyecto de ley sobre 
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arreglo del ramo de aguardientes; y como hubiese hecho pre- 
sente el Secretario que redactaba las actas, ser moralmente 
imposible incluír en ellas cuanto les ocurre a todos los señores. 
Diputados, mucho más si se considera el corto tiempo que le- 
queda todos los días para emplearse en este trabajo, después. 
de asistir hasta la hora en que se levanta la sesión; pero que,. 
sin embargo, si algún señor Diputado quería que especialmen- 
te se incluyesen sus observaciones, le diese un apuntamiento- 
de ellas, que él, por su parte, ofrecía incluírlas todas en el acta, 
aunque de este modo trabajase más. Le insinuó el señor Presi- 
dente al referido señor Briceño podía extender un apunte sobre: 
lo que había dicho ayer, pero como hubiese contestado este 
señor Diputado que renunciaba ese derecho, y como nose ofre- 
ciese otro reparo, quedó aprobada el acta. Epia 
Seguidamente se dio cuenta de la comunicación del Minis- 
tro del Interior, a que acompaña el informe del Gobernador de 
Maracaibo, sobre los arbitrios que ha tomado para ocurrir al 
reparo de las cárceles de aquella ciudad, y se mandó pasar a la. 
Comisión segunda de Hacienda. A la misma, otra comunicación: 
del propio Ministro, sobre el estado en que se halla el fiñido 
vacuno y medidas que ha adoptado para su conservación el Vi- 
cepresidente de Cundinamarca. A la Comisión Eclesiástica,. 
otro oficio del mismo Ministro, a que acompaña la consulta que- 
hace el referido Vicepresidente sobre la aplicación de las ren- 
tas de la canonjía lectoral que antes hacían parte de los fondos. 
del extinguido Tribunal de la Inquisición. Quedó enterado el 
Congreso, y mandó devolver al Poder Ejecutivo la comunica-- 
ción del Ministro de la Guerra y copias que a ella acompaña, 
relativas a los tratados hechos entre el General Sucre y la Jun- 
ta Gubernativa de Guayaquil. Se leyó un oficio del Ministro de 
Hacienda, a que acompaña un expediente sobre la fundación de 
una capellanía, afianzada en el Tesoro Nacional, a favor del 
Cura del ......, y se mandó pasar a la Comisión de Hacienda. 
A la del Crédito Público, otra comunicación del mismo Mivbis- 
tro, sobre la solicitud de la señora Damiana Campuzano, en que 
pide una declaratoria acerca de la subsistencia o Insubsistencia 
de los capitales redimidos en la época anterior de la República, 
en la moveda de billetes. Igualmente se dio cuenta de otro oficio 
del propio «Ministro, a que acompaña una representación del 
Administrador de aguardientes de Santa Marta solicitando 
auxilios para el repaso de la fábrica de su administración, y el 
Congreso determinó se reservase para cuando se resuelva el 
proyecto de ley sobre el desestanco general de esta renta. 
Finalmente se puso a la consideración del Congreso otro oficio 
del propio Ministro, sobre la consulta que hace el Vicepresi- 
dente de Cundinamarca acerca de los oficios vendibles y renun- 


ciables, y Su Majestad resolvió que, agregándose dicha consul ho 


ta a cuantas hacen relación a ella, se pasen todas a informe de. 
la Comisión de Legislación. Ed | ¡ 


el 
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Ea seguida, y procediéndose al orden del día, se leyó el 


Proyecto de ley sobre confiscación de bienes en los países recién 
- Jibertados, y el Congreso lo admitió a discusión. 


Consecutivamente procedió a la sanción del que establece 
el modo de publicar y jurar la Constitución, y leído su primer 
artículo, quedó sancionado sin haberse ofrecido el menor repa- 
ro sobre su contenido. Leyóse el 22, y también quedó aprobado, 
con sóla la variación propuesta por el señor Antonio María Bri- 
ceño y apoyada por otros señores Diputados, de posponerse la 


- palabra Publicar a la de imprimir. Sobre el 32 no hubo reparo 


para objetar, y en su virtud quedó aprobado sin discusión algu- 


na. Leyóse el artículo 49, y el señor Blanco hizo moción para 


| [que se expresase en él la concurrencia de las autoridades ecle- 
slásticas a la publicación de la Constitución, la cual fue apoya- 
da por algunos otros señores, así como también la que hizo el 
E señior Antonio María Briceño, de que dicha publicación se hi- 


0 
¿a 


|Ciese en un solo paraje, el más público de cada lugar, y puesto 


a votación el artículo, quedó aprobado con ambas modifica- 
ciones, EN: 
Pasóse al 5%, y el señor Obispo de Mérida fue de dicta- 


[men que no se volviese a leer la Constitución, así porque no 


debe interrumpirse el sacrificio de la misa sino con la explica- 
ción del Evangelio, como porque este acto alargará con exce- 
so la función, y este concepto fue apoyado por los señores. 
Blanco y Antonio Briceño. El señor José Antonio Mendoza 
propuso que no se distribuyese esta función en las demás pa- 
rroquias que tuviese el lugar, sino que se hiciese solamemente 


E enla matriz, y el señor Antonio Briceño. después de apoyar 


este concepto, añadió que el juramento que por el artículo se 


. exige a los circunstantes, lo hagan éstos a invitación del prin- 
- cipal Magistrado Político, y esta moción también fue apoyada. 
El señor Gabriel Briceño opinó que donde dice el artículo que 
todos los vecinos y el clero presten a una voz el juramento, se 


E sustituya en lugar de las palabras vecínos y clero, la expresión 
de todos los concurrentes, cuyo dictamen lo apoyaron igualmen- de 

te otros señores Diputados. Cerrada al fin la discusión, el señor 
.. Presidente, para proceder con el debido método en considera- 


ción a las diversas modificaciones propuestas, apoyadas y dis- 
cutidas, interrogó primeramente al Congreso si la lectura de 
la Constitución se hacía antes del otertorio, y Su Majestad lo 
negó; en segundo lugar, si el juramento se recibe a invitación 
del principal Magistrado, y la resolución del Congreso fue afir- 
mativa; en tercer lugar, si este juramento lo prestan a una voz 
todos los concurrentes, y también se votó por la afirmativa, y 
finalmente, si era de la aprobación del Congreso la fórmula que 
del mismo Juramento presenta el artículo, y la resolución de 
Su Majestad fue que la aprobaba. A virtud deestas determina- 
Ciones, el artículo quedó sancionado en estos términos: 


LR e A 


<El día siguiente asistirán todos los vecinos a la iglesia 


parroquial o mayor del pueblo; se celebrará una misa solemue 


de acción de gracias, y el Cura u otro eclesiástico hará una 
breve exhortación análoga al objeto. Después de concluida la 
misa, a invitación del principal Magistrado Político, todos los 
concurrentes prestarán juramento de guardar la Constitución 
bajo la fórmula siguiente: ““¿Juráis por Dios y por los Sagrados 
Evangelios obedecer, guardar y sostener la Constitución de la 
República de Colombia, sancionada por el Congreso General el 
30 de agosto de 18217”” A lo que responderán los concurrentes: 
sí juramos, y en seguida se cantará el Ze Deum.» > | 


Leyóse el artículo 6%, y después de una ligera discusión, 


quedó sancionado con la variación propuesta por algunos seño- 


res Diputados de qúue donde dice los Vicepresidentes Departa- 
mentales, se diga los ¡Jefes Departamentales, y a donde se 
expresa que éstos y las demás corporaciones, empleados y ofici- 
nas prestarán el juramento bajo la fórmula indicada, sele agre- 

gue el adverbio oportunamente después de la palabra prestarán. 
| Sobre el artículo 79 no ocurrió otro reparo sino el de que 
las Divisiones del Ejército hiciesen el juramento a estilo mili- 


tar, y una vez discutido el punto y puesto a votación el artículo, 


Su Majestad lo aprobó en los mismos términos que lo presenta 
el proyecto. 


Leyóse el artículo 8.9, y como no se ofreciese objeción al- 


' guna sobre él, se dio por discutido, y puesto a votación quedó 
aprobado, sucediendo esto mismo con el noveno y último. . 
Concluída la sanción del referido proyecto, se procedió a la 
tercera y última discusión del de la ley sobre el gobierno inte- 
rior de las diversas partes de la República, principiándose por 
el artículo 1.*, cuya resolución había quedado pendiente desde 
la anterior sesión, y en su virtud el señor Escobar presentó un 
proyecto de división de Departamentos, concebido en los tér- 
minos siguientes: ; | 


Las Provincias de Guayana, Margarita, Cumaná y Barce- 
lona compondrán el Departamento del Orinoco; las de Caracas 


y Barinas, el de Apure; las de Cartagena, Santa Marta y Ríoha-. 3 
cha, el del Magdalena; las de Coro, Mérida, Trujillo, Maracai- 


bo y Pamplona, el del Zulia; las de Tunja, Socorro y Casanare, 


el de Boyacá; las de Bogotá, Neiva y Mariquita, el de Cundina- 9 
marca, y las de Popayán, Antioquia y Chocó, el del Cauca. Para 
fundarlo dijo su autor, entre otras varias razones que alegó, 


haber consultado la mayor cercanía de las Provincias a la ca- 
beza de su Departamento, y el igualar en lo posible el ná 


A, y 


bidas en el su proyecto, que apoyaron los señores...... 


mero de población de cada uno, y ambas cosas las creía conce- 


El señor Félix Restrepo dijo que la unión de Venezuela y A 
Nueva Granada no puede ni debe resentirse de que las cosas 


se queden en el estado que tenían, pero la agregación de unas 
Provincias a otras cuando en su comunicación hay embarazo, 
 Sustrae inconvenientes muy graves; así que unir los valles de 
Cúcuta a Maracaibo lo cree imposible, pues para ir de ellos a 
Pamplona, cualquier pobre lo hace a pie y con su petate a las 
espaldas, lo que no puede hacer en el viaje a Maracaibo, y si 
esto presenta un inconveniente de tal naturaleza, mayor impo- 
sibilidad hay en agregar a Pamplona a aquella plaza; que si así 
fuese, no duda que el Zulia sería la sepultura de cuantos infe- 
lices habitantes de aquellas tierras frías se viesen en la nece- 
sidad de navegarlo; que además se debe tener en consideración 
la grande dificultad que semejante agregación traería para la 
debida y pronta comunicación de las órdenes, pues partiendo 
éstas del Gobierno Supremo, tendrían que ir priméro a Mara- 
-caibo y después resresar por el mismo camino, río arriba, 
3 Pará que tuvieran su cumplimiento en Pamplona; que Su Se- 
 Tioría estaría desde luégo porque se formase un Departamento 
dela Provincia de Antioquia, pues es una de las más florecien- 
tes y de quien se puede esperar que en lo sucesivo sea de la 
mayor consideración, pero que esto se debe dejar al tiempo, y 
que por lo mismo se opone también a que de la Provincia de 
Barinas, agregándole la de Casanare, se erija otro nuevo De- 
- [partamento, pues además de las consideraciones referidas, se 
] debe tener también presente que de este modo se aumentarían 


ocho Senadores cuyos sueldos era otro eravamen sobre la Re- 
2 pública, que, atendidas las circunstancias en que nos hallamos, 
[nO Puede sostener. El señor Presidente conviniendo con la idea 
del señor preopinante, añadió que hasta ahora la República ha 
estado bien administrada con solos dos Jefes Departamentales, 
k no habiéndose quejado nadie de la falta de actividad en la ad-— 
 [mibistración de justicia, ni de morosidad en la comunicación 
delas órdenes; y subdividiéndose ahora en siete Departamen- 
fos, aún no se creen éstos suficientes, se quieren aumentar, y 
hasta se supone peligroso el no verificarlo: que se quiere ha- 
y. cerlea Antioquia el perjuicio de agregarle a Popayán, cuando 
- el caminoes el más frasoso e intransitable, cuando el tráfico o 
¡Comercio entre estas dos Provincias.es casi ninguno, cuando 
cen Bogotá tiene Antioquia las más estrechas relaciones, y 
cuando una orden expedida de aquella capital puede llegar a 
esta Provincia antes de ocho días; que también quiere hacerse 
el perjuicio de agregar a Maracaibo la Provincia de Pamplona, 
lo que si se verificase, aquélla sería más bien la perjudicada, 
porque entonces la capital debería ponerse en los valles de 
- Cúcuta, como punto más céntrico, y por último, concluyó Su 
- Señoría manifestando que ahora no se deben hacer grandes in- 
ovaciones en esta materia porque esto es más bien obra del 
tiempo, y ya llegará acaso el de que, aumentada como es de es- 
_perarse la población, la-agricultura, la industria, las artes y el 
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comercio, se formen tantos Departamentos cuantas son las 


Provincias de que ahora se compone la República. 


El señor José Manuel Restrepo hizo presente de que así 
como al Departamento de Boyacá se le daba esta denominación 


en memoria de la gloriosa jornada de aquel nombre, así tam- 
bién el que se designa con el de Apure, se le llame de Carabo- 
bo. El señor Presidente apoyó esta proposición, añadiendo que 
en su concepto debía también variarse el de Cundinamarca en 
el del Alto Magdalena, así para que no queden señas del nom- 
bre de aquel antiguo Departamento confundido ya con el de 
Venezuela, como porque el río Magdalena baña las Provincias 
de Mariquita, Neiva y Antioquia, agregadas a la de Bogotá, y 
que esta capital apenas dista tres días del puerto de aquel mis- 
mo río, y que por lo mismo al Departamento que el proyecto 


designa con el nombre de Magdalena, se le llamedel Bajo Mag- 


dalena. El señor Domingo Briceño se opuso a que se le variase 
el nombre al Departamento de Cundinamarca, porque ya esta- 


mos acostumbrados a él, y porque no se diga que andamos a 
cada paso cambiando de nombres; que tampoco al del Apure se. 


le sustituya el de Carabobo, porque es muy feo, y que en caso 
de variárselo se llame el Departamento del Tuy. Diose por ter- 


minada la discusión, y el señor Presidente pusoa votación el - 
parágrafo primero del artículo, y quedó aprobado. Para la re- 


solución del 2%, se votó primero si el mombre que se debía po- 
ner al Departamento de que trata, debía componerse delas 


Provincias de Caracas y Barinas, y el Congreso lo aprobó por . 
una considerable mayoría. En segundo lugar, si el nombre que 


se le había de poner a este Departamento debía ser Carabobo, 
y el Congreso lo negó, aprobando por último el parágrafo con- 


forme se halla estampado en el proyecto. El parágrafo 3.* 
también se votó afirmativamente; lo mismo sucedió con el 4.*, 


y sucesivamente con el 5.9, 6.2 y 7.” 


Pasóse a discutir el artículo 22 sobre que el señor José 


Manuel Restrepo hizo la moción de que la capital del: Departa- 
mento del Zulia fuese Maracaibo, y del del Magdalena, Santa 
Marta, entretanto que Cartagena estuviese libre; lo que apo- 


yaron algunos señores Diputados. El señor Pereira fue de dic- 
tamen que se erigiese en capital del Departamento del Cauca | 


la ciudad de Cali, por ser la más central y porque Popayán 
mientras dure la guerra corre a cada paso el riesgo de ser ata- 


cado, a lo cual se opuso el doctor Félix Restrepo, diciendo que 
Popayán no estaba verdaderamente en un centro matemático, 


pero sí en el más aproximado; que es cierto ha estado asaltada, 


pero que esto no es una razón para despojarla del derecho de 


capital, pues allí se mantendrá una respetable guarnición, que 
ella es la silla del Obispado, tiene colegio seminario, casa de 


moneda y logra otras ventajas sobre Cali, quien sólo variaráde 


nombre si en ella se pone la capital. El señor Obispo hizo la 
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moción de que la capital del Departamento de Boyacá sea la 
«villa de San Gil, por no parecerle conveniente acercar las dos 
capitales de Bogotá y Tunja, y porque ésta no se halla en el 
centro de un Departamento; que en el de Cundinamarca sea su 
capital la ciudad de Bogotá, pero conservándole su primitivo 
nombre de Santafé, y en el de Zulia sea Trujillo, pues Maracai- 
bo más bien se debe mirar como una plaza de armas, y es tam- 
bién de tenerse en consideración la más pronta administración 
de justicia. | 
El señor José Antonio Mendoza apoyó al señor Obispo en 
la 1% y 2% parte de su moción, pero contradijo la 3%, y el señor 
Estévez también adhirió al dictamen de que se le conserva- 
ra a Bogotá el nombre de Santafé, y se opuso a que San Gil 
fuese la capital del Departamento de Boyacá. Cerróse la discu- 
sión, y el señor Presidente puso a votación el parágrafo prime- 
ro del artículo, y el Congreso lo aprobó. Consecutivamente se 
votó el segundo, y también quedó aprobado. El tercero se votó 
con la modificación del señor José Manuel Restrepo, sobre que 
fuese Maracaibo la capital del Departamento del Zulia, y Su 
- Majestad igualmente lo aprobó; salvaron su voto los señores 
Paredes, Fernández Soto, Antonio Briceño y ¡dirbina. Er4? 
también quedó aprobado, lo mismo el 5., y habiendo con- 
- secutivamente interrogado el señor Presidente al Congreso si 
la capital del Departamento de Cundinamarca debía llamarse 
Bogotá con el aditamento de Santafé, y Su Majestad lo resolvió 
alternativamente; sobre que salvaron su voto los señores .Fer- 
nández Soto y Estévez. El 6. también se votó por la afirma. 
tiva, y el 7.2 fue igualmente aprobado con la modificación del 
señor José Manuel Restrepo, a saber: que Santa Marta será la 
- capital del Departamento del Magdalena, entretanto no se li- 
- berta Cartagena; salvaron su voto los señores Santamaría y 
Caro. Pasóse a discutir el artículo 4.”, y Su Majestad lo aprobó 
sin que sobre él se hubiese presentado objeción alguna. Siguió- 
- sea examinar el 5.», sobre que hablaron algunos señores Dipu- 
tados por la duda que acerca de la ordenanza de Intendentes le 
ocurrió al señor Domingo Briceño; y como fuese pasada la hora, 
- el señor Presidente levantó la sesión, dejando pendiente la re- 
- solución de dicho artículo. | 


h 
a El Diputado Secretario, Francisco Soto—BEl Diputado Se- 
. Ccretario, Antonio José Caro. i 


4 
A EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 13 DE SEPTIEMBRE 
AA | DE 1821 | | 


Leída y aprobada el acta de la última sesión extraordina- 
ria, se continuó en la discusión del artículo 5.* del proyecto de 
ley sobre el gobierno interior de las diversas partes de la Re- 


EN 


- pública, que había quedado pendiente, y después de haber ex- 


e 
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presado el señor Ballén que la ordenanza de Intendentes demar- 
caba perfectamente la línea en donde se tocan las jurisdicciones 
civil y eclesiástica, y que por lo mismo no debía tener lugar la 
duda del señor Obispo de Mérida propuesta por la mañana; 
como ningún otro señor Diputado tomase la palabra, se dio por 
bastantemente discutido, se puso en votación y quedó aproba- 
do. Leyóse el artículo 6.%, y no habiéndose ofrecido reparo al- 
uno sobre él, se puso en votación y también se aprobó. Pasóse 
al 7.*, sobre que dijo el señor Calvo que estando sancionado que 
todo ciudadano sea juzgado por la ley, le pareció excesiva la 
facultad que por este artículo se le da al Intendente para im- 
poner y exigir multas a su arbitrio. Del mismo parecer fue el 
señor Pereira, añadiendo que tampoco se designa la cuota ni el 
objeto a que se aplican, y el señor Luis Mendoza corroboró 
este concepto expresando que con esas multas indefinidas se 
abre la puerta a las vejaciones, y a que el Intendente enriquez- 
ca a costa de los infelices, pues exigirá multas a su antojo de 
aquellos de quienes se vea agraviado, y en quienes graduará de 
un gravísimo delito una falta leve o una desobediencia inculpa- 
ble. El señor Antonio María Briceño fue de dictamen se supri- 
miesen en el artículo las palabras en que se previene que el In- 
tendente así como es responsable de los abusos en que incurra, 
debe también ser puntualmente respetado y obedecido de to- 
dos. Cuyo concepto lo apoyaron también varios señores Dipu- 
tados. Al fin se cerró la discusión, y el artículo quedó aprobado 
en estos términos: <Residirá en el Intendente toda la superior 
autoridad necesaria para cuidar en su Departamento de la exac- 
ta y pronta ejecución de las leyes y órdenes del Gobierno su- 
premo de la República, y de cuanto conduzca al bien, orden 
y prosperidad. Podrá ejecutar gubernativamente las penas im- 
puestas por las leyes de policía y decretos de buen gobierno.» 
-— Leyóse el artículo 8%, y sin discusión alguna fue votado 
aprobado. EN 
Sobre el artículo 9.” no se ofreció otro reparo que el que 
objetó el señor Joaquín Borrero diciendo que había recursos 
temerarios, y según la generalidad con que estaba concebido el 
artículo, todos tendría que otorgarlos el Intendente, así que 
lo modificaba diciendo deber expresarse que los recursos que 
tuviesen lugar los otorgase para la Corte Superior de Justicia, 
pero como este concepto no hubiese sido apoyado, antes bien 
los señores Ballén y Secretario Soto se manifestaron opuestos 
a él, y como ningún otro señor Diputado hablase sobre el asun- 
to, se puso a votación el artículo y quedó aprobado. a 
Pasóse a discutir el 10.”, sobre que observó el señor Anto- * 
nio Briceño que el Asesor mientras subsista el Intendente, no 
debe tener la misma jurisdicción sino eu el caso de quelo subs- 
tituya, y según el concepto del “artículo parece quea la vez 
ejercen la misma jurisdicción el Intendente y el.Asesor. Y de — 
este mismo parecer fue el señor Blanco. Das ON 
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_ marse el Intendente con el dictamen de su Asesor, consulte a 
otro letrado, porque si ocurre al Tribunal de Justicia se le 
priva a la parte del recurso que después pudiera intentar; y 
este concepto lo apoyó el señor Luis Mendoza, pero los señores 
Presidente y Miguel Tobar sostuvieron el artículo, así porque 
él priva del recurso a las partes a quienes les quedó expedito 


- El señor Borrero pretendió que en los casos de no confor- 


alos Ministros de la segunda sala, como porque no está revo- 


cada la orden que establece los Asesores necesarios, y cerrada 
una vez la discusión, se votó, y quedó aprobado dicho artículo 
en los términos siguientes conformeal reparo del señor Briceño: 
«En cada Departamento habrá además un Teniente Asesor Le- 
trado con el mismo objeto y jurisdicción que le atribuye la ci- 
tada ordenanza del año de mil setecientos ochenta y seis. En 
los casos en que el Intendente nose conforme con su dictamen, 
consultará a la Corte Superior de Justicia en su sala dé vista.» 

- Leyóse el artículo 11, sobre que no ocurrió la menor obje- 
ción, y en su virtud dándose por discutido, se votó y quedó 
aprobado, con lo cual y siendo la horz, levantó el señor Presi- 
dente la sesión. 


El Diputado Secretario, Mrancisco Soto-—El Diputado Se- 
.cretario, Antonio José Caro. 


SESIÓN DEL DÍA 14 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con la asistencia de los señiores Presi- 
dente y Vicepresidente, Vicente Azuero, Francisco Conde, 
Francisco Soto, Antonio Caro, señor Obispo de Mérida, Félix 
Restrepo, José Manuel Restrepo, Vicente Borrero, José Anto- 
nio Borrero, Carlos Alvarez, Francisco Orbegozo, Prancisco 
Otero, Miguel Ibáñez, Salvador Camacho, Pacífico Jaime, Ber- 
nardino Tobar, Francisco Pereira, Antonio María Briceño, 
Joaquín Plata, Diego Fernando Gómez, Ignacio Márquez, Mi- 
guel Tobar, Mariano Escobar, Miguel Domínguez, Pedro Car- 
vajal, Miguel Peña, José Cornelio Valencia, Manuel María Oui- 
jano, Juan Bautista Estévez, Juan Ronderos, Policarpo Uri- 
coechea, Nicolás Ballén de Guzmán, José Quintana, Manuel 


; | Benítez, Bartolomé Osorio, Domingo Briceño, Gabriel Briceño, 
_Luis Mendoza, José Antonio Mendoza, Antonio Paredes, José 


Félix Blanco, José Prudencio Lanz, Casimiro Calvo, Lorenzo 


- Santander, Cerbeleón Urbina. 


Leída y aprobada la acta de la sesión de ayer, se dio cuen. 


ta de la solicitud del ciudadano Francisco Montaña, Oficial 2 


de la Secretaría del Congreso, en que pide se le aumente el suel- 
do, y que a tiempo de ponerse en receso este augusto Cuerpo, 
se le recomiende al Poder Ejecutivo para que le confiera un 


destino proporcionado a sus méritos y padecimientos por la 
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causa de la República, y Su Majestad resolvió pasase a infor- 


me de la Comisión encargada del arreglo de Secretaría. Igual- 
mente se leyeron dos comunicaciones del Poder Ejecutivo, a 


- que acompaña ¡igual número de representaciones del Reverendo 


Obispo de Mérida, la una acerca de la provisión de prebendas 
y la otra sobre diezmos, y ambas las mandaron pasar a la Co- 
misión Eclesiástica. Seguidamente se leyó la última redacción 
de la ley de libertad de imprenta, y fue aprobada en los térmi- 
nos siguientes: Ñ 
«LEY SOBRE LA LIBERTAD DE LA IMPRENTA 
«E! Congreso General de Colombia, 


deseando llevar a efecto lo dispuesto en el artículo 156 de la 
Constitución, por el cual se garantiza el precioso derecho que 
todo hombre tiene de escribir, imprimir y publicar sus pensa- 
mientos, cuya prerrogativa le es tan natural como la misma 
facultad de hablar; y considerando que en vano se consultaría 
alos importantes objetos de esta libertad si no se la asegurase 
por reglas fijas y determinadas, previniendo sus abusos, ha 
venido en decretar y decreta lo siguiente: 


«TÍTULO 1 


«De la extensión de la libertad de la imprenta y de la calificación de sus 


abusos. 


4 


«Artículo 1? Todo colombiano tiene derecho de imprimir y 


publicar libremente sus pensamientos, sin necesidad de previa 
censura. : | | 
«Artículo 22 Los libros sagrados no podrán imprimirse 
sin licencia del Ordinario eclesiástico. 
«Artículo 32 El abuso de la libertad de la imprenta es un 
delito que se juzgará y castigará con arreglo a esta Ley. 
«Artículo 4% Se abusa de esta libertad: 


«12 Cuando se publican escritos contrarios a los dogmas 


de la religión católica, apostólica, romana, los cuales se califi - 
carán con la nota de subversivos. ] AER de 
«2% Publicando escritos dirigidos a excitar la rebelión o la 


perturbación de la tranquilidad pública, los cuales se califica- 9 


rán con la nota de sediciosos. Pu 
«3% Publicando escritos que ofendan la moral y decencia 

pública, los cuales se calificarán con la nota de obscexros o con- 

¿rarios a las buenas costumbres. | 7 


<42 En fin, publicando escritos que vulneren la reputación  ' 
o el honor de alguna persona, tachando su conducta 'privada, 


los cuales se calificarán con la nota de l¿belos ¿nfamatorios. 


| <Artículo 5.2 Las notas de calificación de que habla el ar- 
tículo anterior se clasificarán en primer grado, en segundo y 
en tercero, segúín la mayor o menor gravedad del abuso quese 
califique. | | en lo ÓN 
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«Artículo 6% No se podrá usar, bajo ningún pretexto de 


otra calificación, más que de las expresadas en los artículos 
anteriores; y cuando los Jueces no juzguen aplicable a la obra 


ninguna de dichas calificaciones, usarán de la fórmula siguien- 


te: absuelto. | 


«Artículo 72 En el caso de que un autor o-editor publique 
un libelo infamatorio, no se eximirá de la pena que se establece 
en esta Ley, aun cuando ofrezca probar la imputación injurio- 
sa, quedando además al agraviado la acción de injurias para 
acusar al injuriante, en los tribunales competentes. | 

«Artículo 8.2 No se calificará de libelo infamatorio el es - 


-Crito en que se tachen los defectos de los empleados, con res- 


pecto a su aptitud o falta de actividad y acierto en el desempe- 
ño de sus funciones. Pero si en el impreso se imputaren delitos 
que comprometan el honor y la probidad de aleuna corpora- 
ción o empleado, con inculpaciones de hechos que estén sujetos 
a positivo castigo, el autor o editor quedará obligado a la prueba 
de sus imputaciones para salvar el escrito (si fuere acusado) de 


la calificación de libelo ¿nfamatorio. 


«TÍTULO Il 
«De las penas correspondientes a los abusos. 


«Artículo 92 El autor o editor de un impreso calificado de 
subversivo en grado primero, será castigado con seis meses de 


prisión y trescientos pesos de multa; el de un escrito subver- 
sivo en grado segundo, con cuatro meses de prisión y cien 


pesos de multa. Esta disposición no deroga la facultad que 


en estas materias corresponde a la potestad eclesiástica. 


«Artículo 10. A los autores o editores de escritos sedicio- 
sos, en primero, segundo o tercer erado, se aplicarán las mis- 
mas penas designadas contra los autores o editores de escritos 


. subversivos, en sus grados respectivos, quedando además su— 


jeto el delincuente a ser juzgado y castigado por las leyes co- 
munes, si con la publicación de tales escritos se hubiere en 


efecto seguido la rebelión o perturbación de la tranquilidad pú- 


«Artículo 11. El autor o editor de un escrito obsceno o con- 
trario a las buenas costumbres, pagará la multa de quinientos 


“pesus, si el impreso fuere calificado en el primer grado, la de 
trescientos pesos en el segundo y la de ciento y cincuenta pe- 
- sos en el tercero, y si no pudiere satisfacer esta multa, sufrirá 


respectivamente una prisión de diez y ocho meses, de doce o de 


- sels. | 


<Artículo 12. Por el escrito que se haya calificado de libelo 


¿infamaltorío en primer grado se aplicará al autor o editor una 
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multa de doscientos pesos y tres meses de prisión; la de cien 
pesos y dos meses de prisión, en el segundo y la de cin- 
cuenta pesos y un mes de prisión, en el “tercero. Al que no 
pudiere pagar la multa se le duplicará el tiempo de la prisión. 
«Artículo 13. Además de las penas especificadas en los ar- 
tículos antecedentes, se recogerán cuantos ejemplares existan 
por vender de los impresos que se declaren comprendidos en 
cualquiera de las calificaciones expresadas en el título 1 de esta 
Ley. Los-que devolvieren los ejemplares que hayan comprado 
tendrán derecho a ser indemnizados del precio por el que haya 
sido declarado culpable. ve 
«Artículo 14. Pero cuando el escrito censurado fuese por 
otra parte una obra estimable, y la censura debiere recaer so- 
lamente sobre una o pocas páginas, de modo que sea fácil tildar 
las expresiones condenadas o separar las fojas que las conten- 
gan, los Jueces de hecho especificarán en este caso las palabras, 
las expresiones o las páginas sobre que deba recaer la nota 
de calificación ,y los ejemplares se devolverán al interesado, 
precedida la expurgación que se ejecutará por el Juez de ja 


causa. 
«TÍTULO II 


«De las personas responsables. 


«Artículo 15. Será responsable de los abusos que se come- 
tan contra la libertad de imprenta, el autor o editor del escrito, 
a cuyo fin deberá firmar uno u otro el original que debe o 
en poder del impresor. 

«Artículo 16. El impresor quedará sujeto a la misma res= 
—ponsabilidad que el autor o editor, y la ley lo considerará como 20 
tál en los casos siguientes: ey 

«1% Cuando requerido legalmente para presentar el origi- 
nal firmado por el autor o editor, no lo hiciere. | 

«2? Cuando ignorándose el domicilio del autor o editor las 
mado a responder en juicio, no diere el impresor razón fija del i 
expresado domicilio, o no presentare alguna persona abonada 
que responda del conocimiento del autor o editor de la obra, 273.) 
cuyos, dos casos el juicio se entenderá con eli Impresor, para 
que no quede ilusorio. 

«Artículo 17. Los impresores están obligados a poner sus 
nombres y apellidos, y el lugar y año de la impresión en todo 3 
impreso, excepto las esquelas de convite u otras semejantes. N 
La falsedad en algunos de estos requisitos se castigará. como. le 
la omisión absoluta de ellos. cd 

«A rtículo 18. Los impresos de obras o escritos en que falte ne 
alguno de los requisitos de que habla el artículo anterior, pa=. 
garán la multa de cien pesos, si el impreso hubiere sido califi- 
. cado con alguna de las notas especificadas en el título 1 de esta 
| ae pero si el escrito no hubiere sido denunciado o fuere de- y 
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Artículo 19. Cualquiera que venda, publique o circule 
“noo más ejemplares de un impreso censurado conforme al 
esta Ley con alguna de las notas de calificación, sufrirá la mis- 

ma pena que el autor v editor del escrito censurado. e 


«TÍTULO IV 


«Del modo de proceder en estos Juicios. 


«Artículo 20. Los delitos por abusos de libertad de im. 
¿Pprenta, excepto el de injurias, producen acción popular, y cual- 

Competente los escritos que juzgue subversivos, sediciosos, obs- 
Ni cenos o: contrarios a lás buenas costu 
A rhbculo 21. La facultad de acusar tales escritos está es- 
1. pecialmente encargada al Fiscal y al Procurador General. 
las personas a quienes las leyes concedan esta acción. 
A «Artículo 23. Las acusaciones de los escritos se presenta- 


quier colombiano tiene derecho para acusar ante la autoridad 
Fa] 
mores. | 
10 SArtículo 22. En los casos de injurias sólo podrán acusar 
rán o remitirán a uno de los Alcaldes ordinarios de la capital 


del Cantón, Para que éste convoque a la mayor brevedad los 


Jueces de hecho, de que se tratará en los artículos siguientes. 


o <Artículo 24. Todos los años, dentro de los primeros quin- : 
Ce días del mes de enero, se nombrarán a pluralidad absoluta de 


de votos por el Ayuntamiento del Cantón, donde haya impren- 
E ta, ¡veinticuatro personas, para que ejerzan el cargo de Jue- 


ces de hecho. 
de 


A 


pa 


M1 <A rtículo 25. Para ejercer este cargo se necesita ser ciu- 
- dadano en el ejercicio “de sus derechos, mayor de veinticinco 
años, residente en el Cantón, y tener un oficio o una propiedad 
conocida que le dé lo bastante para mantenerse por sí, sin ne-. 
- Ccesidad de vivir a expensas de otro. a 
«Artículo 26. No podrán ser nombrados Jueces de hecho. 
los que ejerzan Jurisdicción civil o eclesiástica, los Comandan=. 
tes Generales de las armas, ni los Secreta rios del Despacho y 
sus dependientes. Ad sd A aid 
Artículo 27. Ningún ciudadano. podrá excusarse de este 
encargo, a menos que tenga alguna imposibilidad física o moral, 

a juicio del Ayuntamiento, quien en este caso nombrará otro 
para que lo reemplace. | A A a E e SEO 
 SArtículo 28. Cuando aleún Juez de hecho, sin haber antes 
ustificado algún impedimento legal, dejase de asistir al juicio, - 

l Juez de la causa, después de haberle citado por dos veces, le. 
impondrá una multa, que no podrá bajar de diez pesos ni pasar 
de veinticinco, cuya pena se duplicará en caso de reincidencia. 
E <Artículo 29. Hecha la acusación de un escrito, el Alcalde 
rdinario a quien haya sido presentada O dirigida se acompaña- En 
rá de un Regidor y del Secretario del Ayuntamiento, y hará 
sacar por suerte cédulas de las veinticuatro en' que esta= 


"rán escritos los nombres de los Ju eces de hecho. Verificado lo 
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! ' 3 k 
cual se asentarán los nombres de los que hayan salido en un 
libro destinado al efecto. | a 08 

«Artículo 30. En seguida estos siete Jueces de hecho serán 
convocados y examinados por el Juez de la causa sobre si tie- 
nen algún impedimento legal para conocer en ella. dc IN 

<A rtículo 31. En estos juicios será impedimento legal sola- 
mente la complicidad, la enemistad conocida, o el parentesco 
hasta el cuarto grado civil de consanguinidad, o segundo de añi- 
nidad, bien sea con el acusador, o bien con el autor o editor, 31:08 
con certeza se supiere quién es. | | A 

«Artículo 32. Si uno o más de los siete Jueces de hecho 
resultaren legalmente impedidos, con arreglo a lo dispuesto en 
los dos artículos anteriores, el Juez que los ha convocado sor— 
teará igurl número al de los impedidos, observando el mismo 
método que en el primer sorteo. | 

«Artículo 33. Calificada así la idoneidad de los siete Jueces 
de hecho, el que lo es de la causa les recibirá el juramento sl- 
guiente: ¿Juráis haberos bien y fielmente en el encargo que se OS 
confía, decidiendo con imparcialidad y justicia, en vista. del im- 
preso y denuncia. que se os va a presentar, sí ha o nó lugara la 
formación de causa?—Sí juramos-—Si así lo hiciereis Dios os lo. 
premie, y sinó os lo demande. | I od A 

«Artículo 34. En seguida se retirará el Alcalde, y quedan- 
do solos los siete Jueces de hecho, examinarán el impreso y la 
acusación; y después de conferenciar entre sí sobre el asunto, 
declararán, a pluralidad absoluta de votos, si ha o nó lugar a la - 
formación de causa, sin poder usar de otra fórmula. NN 

«Artículo 35. Verificada esta declaración, la extenderán en 
el propio acto en un libro destinado al efecto, yal pie de la mis. 
ma acusación, y firmada por los siete Jueces, el primero en el : 
orden del sorteo, que hará en estos actos de Presidente, la pre- 
sentará al Alcalde que los ha convocado. | AO 

«Artículo 36. Si la declaración fuere: no ha lugar a la for- 
mación de causa, el Alcalde pasará al acusador la denuncia con 
la declaración expresada, cesando por este mismo hecho todo 
procedimiento ulterior. | ' x 

«Artículo 37. Si la declaración fuere: ha lugar a la forma- * 
ción de causa, el Alcalde tomará desde luégo las providencias 
necesarias para suspender la venta de los ejemplares del mon 
preso que existan en poder del impresor o vendedor, imponién-. 
dose una multa de cien pesos y dos meses de prisión al que 
falte a la verdad en la razón que dé del número de los existen- 
tes, o que venda después alguno de ellos. e Eo 


. 


«Artículo 38. Procederá igualmente el Juez a la averigua= 
_ción de la persona que deba ser responsable, con arreglo a lo 
dispuesto en el Título 11 de esta Ley. Pero antes de haberse 
declarado que ha lugar a la formación de causa, ninguna auto- A 
“ridad podrá obligar a que haga manifiesto el nombre del au 
toro editor, y todo procedimiento contrario es un atentad 


más abusos especificados en el título 1 de esta Ley, se limitará 
el Jueza exigirle fiador, ola caución suficiente de estar a las 
resultas del juicio; y en caso de no dar fiador o caución, le pon- 
- drá igualmente en custodia. 

A - <Artículo 40. Practicadas estas diligencias hará el Juez de 
la causa sacar por suerte siete cédulas de las que quedaron in- 
- saculadas, observándose el mismo método que en el primer 
sorteo, y registrando en el libro destinado al efecto los nom- 


bres de los siete Jueces de hecho que ellas contienen. 0. 
| «Artículo 41. La idoneidad de estos siete Jueces de hecho 
sera calificada por el Juez de la causa, observándose para este 


efecto lo que queda prevenido en los artículos 30, 31 y 32. 
e «Artículo 42. En seguida pasará el Juez de la causa a la 
persona responsable del impreso una copia certificada de la 
| acusación hecha, para que pueda preparar su defensa de pala— 
bra o por escrito; y copia de la lista de los siete Jueces de he- 
Cho, para que pueda recusar, si quiere, en el término perento- 
rio de veinticuatro horas, sin obligación de expresar la causa 
desu recusación. 
LL SArtículo 43. En el caso de verificarse esta recusación el 
0 Juez de la causa sorteará Igual número de los recusados, y 
b: calibcará su idoneidad con arreglo a lo dispuesto en los artícu- 
los S0, 31 y 32 de esta Ley, y ya no habrá lugar a otra recu- 
sación. : 
| «Artículo 44. Completo ya el número de los siete Jueces 
¿Ge hecho, el Juez de la causa mandará citarlos para el lugar 
público en que haya de celebrarse el juicio; yantes de empezar 
éste les recibirá el juramento siguiente: ¿ Juráis haberos bien 
1 y Jielmente en el encargo que se os confía, calificando con impar- 
cialidad y Justicia según vuestro leal saber y entender el impreso 
denunciado que se os presenta, arreglándoos a las notas de cali- 
pe ficación en el lítulo I de la Ley de libertad de imprenta 2 Sí jura- 
Ni mos— Si así lo hiciereís, etc. p 
1. Artículo 45, Este juicio deberá verificarse a puerta abier- 
ta, pudiendo asistir y hablar el interesado y patronos que le 


$ 


cy 
NT 


defiendan. | | Ad 
2 SArtículo 46. Asímismo podrán asistir y hablar para sos- 


quier otro acusador en su caso, dejando al acusado la facultad 
de contestar después de haber hablado el que sostenga la acu- 
sación. do | | | | | 

y SArtículo 47. En seguida el Juez de la causa, si fuere le- 


tener la acusación, el Fiscal, el Procurador General o cual= | 


“trado, y si no uno nombrado por el mismo Juez, ra una pre 


capitulación de todo lo que resulta del juicio, e informará sobre 
el derecho para ilustración de los Jueces de hecho, los cuales 
«se retirarán a uba estancia inmediata a conferenciar sobre año 
asunto; y acto continuo calificarán el impreso con arcade a lo 
prescrito en el mencionado título 1. 

«Artículo 48. En este juicio se necesita la unanimidad de 
seis votos para condenar un escrito, y basta la de dos para 
absolverle. Pero una vez censurado el impreso con una de las 


notas de que habla el artículo 4. de esta Ley, se designará, a 


pluralidad de votos, el grado de calificación. Los casos de 
igualdad se decidirán por la más ES al acusado. Ad 
«Artículo 49. Hecho esto saldrán a la audiencia pública, ve 


el primer nombrado, que hará en este acto de Presidente, pon- 


drá en manos del Juez de la causa la calificación por escrito, | 


firmada de todos después de haberla leído en voz alta. 


«Artículo 50. S1 la calificación fuere absuelto, usará el Juez 


de la fórmula siguiente: 


“Habiéndose observado en este juicio todos los ire ado 
prescritos por la ley, y calificado los: Jueces de hecho con ¡Eta 
fórmula de absuelto, el impreso titulado /a/ - , denunciado 
tal día, por tal autoridad o persona, la ley absuelve AV 
responsable de dicho impreso, y en su consecuencia mando: 


que sea puesto inmediatamente en libertad o se le alce la cau y 


ción o fianza, sin que este procedimiento le cause perjuicio DÍ. 


menoscabo a su buen nombre y reputación.” : ; 


«Artículo 51. En el mismo acto mandará el Juez poner En 
libertad o alzar la caución o fianza de la persona sujeta al juicio; ds 


y todo acto contrario a esta disposición será castigado como. 
crimen de detención o procedimiento arbitrario. 

«Artículo 52. Si la calificación fuere alguna de las expres. 
=sadas en el artículo 4%, el Juez de la causa deberá usar de a. 
fórmula siguiente: 


“Habiéndose observado en este juicio 40 dBS los tel 


prescritos por la ley, y calificado los Jueces de hecho con 184 


a 
AAA 


nota de (una de las contenidas en dicho artículo) el impreso S 


titulado fal ..., denunciado /al día por tal autoridad o persona, 


la ley condena cava . .y responsable de dicho impreso, a la pena 


de...., expresada en el artículo al: yen su AN 


mando que se lleve a debido efecto.”” 


«Artículo 53. Concluído este acto se tendrá el juicio por. 


_fenecido, y procederá el Juez a su ejecución, pasando una copia | 


legalizada de la sentencia a quien hubiere denunciado el ls | 


so y otra al reo, si la pidiere. 
«Artículo 54. Los derechos del as de la: cansa del e escr 


“bano que actúe en este juicio y los demás gastos del proceso e 
serán abonados con arreglo al arancel, por la persona respon- 


sable del Impreso, _siem een ana Este haya sido declarada Mii 


__minal; pero si hubiere sido declárado absuelto, y el juicio fuere 
de injurias, pagará las costas el acusador. En todos los demás 
casos, se satisfarán las costas del fondo que se forme de las 
multas impuestas con arreglo a esta Ley, cuyo fondo estará 
depositado: en el Ayuntamiento con la correspondiente cuerta 
separada. A PARAS ar 
1. «Artículo 55. Si el impreso hubiere sido declarado crimi= 
bal, el fiscal percibirá tambien sus derechos, que se incluirán 
eb las costas, pero no cuando el impreso haya sido declarado 
| absuelto. | e | dd A 
1 <Artículo 56. En uno y otro caso, se publicará en la Gace- 
ta del Gobierno la calificación y la sentencia; a cuyo fin el Juez 
“de la causa remitirá un testimonio a la redacción de dicho 
.. periódico. O | 
1 SArtículo 57. Cualquiera persona que reimprima un im- 
Preso mandado recoger, incurrirá por el mismo hecho en la O 
- pena doble a la que se haya impuesto a consecuencia de la ca- O 
AO ] | DO 


E - STÍTUDO V 
«Del recurso que se concede en estos juicios. 


2. SK Artículo 58. Cuando el Juez de la causa no haya impuesto 
la pena designada en esta Ley, podrá ocurrir el interesado ala 
, Corte Superior de Justicia dentro del término de cinco días, 
Cuyo recurso le será admitido en ambos efectos. ÓN 
«Artículo 59. leualmente podrá el interesado ocurrir a la 
Corte Superior de Justicia, cuando no se hayan observado en 
el juicio los trámites o formalidades prevenidas en esta Ley; 
pero este recurso será para el solo efecto de reponer el proce- 
so desde el punto en que se haya cometido la nulidad; debien- 
do en este caso el Tribunal exigir la responsabilidad con arre- 
glo a las leyes, a quien hubiere cometido la falta. 


| <Artículo 60. En los dos recursos, de que se ha hablado 
en los artículos anteriores, si se declarase que han sido infant 
dados, se condenará en las costas al que los hubiere inter=. 
O os 


- «Comuníquese al Poder Ejecutivo para su publicación y 


- cumplimiento. ! Ma a N a 
MU ¿Dado en el Palacio del Consreso General de Colombia, en. 


el Rosario de Cúcuta, a 14 de septiembre deter E 
cel Presidente dei Congreso, Vicente Azuero—El Diputado ñ on 
Secretario, / rancisco Soto —1 Diputado Secretario, Antonio 


osé Caro.» 


==... Procedióse consecutivamente a la orden del día, y en su 
virtud se abrió la segunda discusión del proyecto de ley sobre: 
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extinción del derecho de un cinco por ciento que se cobra de 
todos los frutos y efectos que se conducen para su expendio de 
un lugar a otro en lo interior de la República, y no habiéndose 
presentado objeción alguna, se dio por discutido en su segunda 
vez. En seguida se leyó el proyecto de ley presentado por el 
señor Gual, sobre arreglo del ramo de alcabalas, y a su conclu- 
sión el que sobre la misma materia ha formado la Comisión de 
Hacienda, y abierta su discusión, tomó la palabra el señor Már- 
quez, diciendo haber convenido la Comisión en que no debe: 
adoptarse de manera alguna el proyecto del señor Gual, por 
opresivo, por injústo, y porque directamente ataca ala propie- 
dad de los ciudadanos; y analizando cada uno de sus principa- 
les artículos, dijo que el primero no detaila cuáles sean esos 
frutos territoriales que existe de la alcabala, y si hubiera de 
correr en esos términos, daría lugar a interpretaciones arbi- 
trarias y a que no pagasen aquel derecho el cacao, el caté y 
otras producciones de esta especie, que siendo territoriales, 
también lo son alimenticias; que las regulaciones moderadas 
que previene el segundo para fijar un medio entre el precio ín- 
fimo y el supremo, es imposible reducirse a la práctica, pues la 
alcabala debe cobrarse por aranceles fijos, cuya base es nece- 
sario sea el precio de mercado; que el tercero es notoriamente 
opresivo, por ser constante que de la venta de los bienes semo- 
vientes, como lo es el ganado, no se hace escritura, y el tal ar- 
tículo obliga a que hasta de la venta de una ternera se forme 
contrato escriturado; que el cuarto es aún más tiránico, porque 
anulando como anula en juicio, y fuera de él cualesquiera ven- 
tas y compras, si el contrato no está escriturado por un Hscrl- 
bano, obliga también a que para venderse hasta una silla se 
forme escritura. Asíque tendrían que andar todos los vende- 
dores y compradores con el Juez y el Escribano a la cintura; 
que la graduación y clasificación de las tiendas prevenidas en | 
los artículos 6%, 72, 82 y 992, son absolutamente impractibles y 3 
notoriamente injustas; porque si en San José, por ejemplo, las ' 
hay de las tres clases que especifica, a saber: de 1%, de 2* y de 
3%, y en el Rosario también se hace esta graduación, hay la no- 
table diferencia de que las de primera clase aquí son las de ín= 
fima allá, e imponiéndoseles a las primeras del Rosario la mis- - 
ma contribución que a las primeras de San José, es visto que 
se cometería una culpable injusticia; que para no incurrirseen 
ella debería fijarse en cada lugar el valor de las tiendas para 
dividirse en esas tres clases, pues ya se ha visto que ellas son 
respectivas al país de donde están situadas, y no es menester 
demostrar la absoluta imposibilidad que ofrece semejante cla- 
sificación y subdivisión; que el 10 es también de desecharse por 
opresivo, cuando impone la pena de embargo y confiscación sl 
no se matricula cada tienda que se abre; que el 11, 12, 13 y 14 
no establecen otra cosa sino lo que verdaderamente se llama 
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esclavitud y servidumbre, pues hasta para vender una botella 
de vino imponen la obligación de sacar licencia; atienden a im- 
Poner una tara en lo que secompra y en loque se vende, y ti- 


ránicamente imponer la pena de comisoa los licores que se 
expendan sin una licencia, que es igualmente opresiva;que tam-. 
poco es conforme con los principios liberales del Gobierno 
imponer la obligación que el artículo 16 establece para que un 
ciudadano preste su casa, a efecto de que en ella se hagan ven- 
tas públicas; que el asiento de las rentas gravita inmediatamen- 
te sobre todos los ciudadanos, pues los arrendadores no procu- 
ran otra cosa que engrosar el bolsillo a costa de las vejaciones 
que para ello ejecutan con los infelices, cuyos sufrimientos 
pretende aumentarlos el artículo 17, dejando al caprichoso ar- 
bitrio de aquéllos la clasificación de los valores de las tiendas; 
que todas estas consideraciones obligaron a la Comisión a des- 


echar en todas sus partes el referido proyecto, y que el Con- 


greso, a vista de ellas, juzgaría si era de sancionarse una ley 
marcada con el sello de la injusticia y de la opresión. 


Siguióse a hablar el señor Domingo Briceño, y después de 
apoyar la moción que el señor Azuero hizo sobre este mismo 
proyecto el 10 del corriente (véase la acta de la sesión de aque- 


la fecha), dijo que era bien conocida la diferencia que hay entre 


las tiendas de bodega, mercería y pulpería; que la división de 
cada una de éstas en las tres clases que propone el proyecto, 
no se debe hacer por el valor que presenten los dueños sino 
por la graduación que de él hagan hombres inteligentes, y co- 
nocido este principio, ya se puede eraduar la cuota con que 
deben contribuír; que el proyecto nada dice del cáñamo, alqui- 
trán, brea y jarcia, cuyos efectos se venden en las casas, pro- 
ducen muchos, y por lo tanto son igualmente de clasificarse y 
venderse en las bodegas; que la contribución impuesta por el 
proyecto de dos, tres y cinco pesos mensuales, le parece muy 
reducida, pues no calcula la enorme ganancia de estas tiendas; 


así que valorándose su capital como llevaba dicho, al principio 


se les cobre el cinco por ciento a las de bodega, y un cuatroa 
las de mercería y ropas. AS 

Tomó seguidamente la palabra el señor Félix Restrepo, y 
dijo ser tan monstruoso el proyecto, según se halla concebido, 
que estremecía tan sólo el leerlo; pues no poderse mover el 
ciudadano, no tener facultad de poder vender un cerdo, cuatro 


gallinas, sin hacer escritura pública, extendiendo esta obliga- 
- ción no sólo a los bienes semovientes sino también a los mue- 
bles, es decir, a una mesa, a una silla, era lo más tiránico, in= 
Justo y opresivo que podía idearse en sistema de contribuciones; 
Que se considere los perjuicios y atrasos que semejante esta- 
-blecimiento acarrearía a un infeliz que hubiese vendido tres o 


cuatro cabezas de ganado, quien gastaría una infinidad de días 


- en conseguir del Escribano que le extendiese la escritura, pues 


con venga usted hoy, rusia mañana, le haría perder nin Ñ 
te el tiempo con daño de sus intereses; pues no hay duda que 
ocurriendo a cada instante estas ventas y compras, no podría 
despachar el Escribano a todos en el día; que se considere por | 
Otra parte la inmensa ganancia que a costa de tántos infelices 

se les proporciona a los Escribanos, y que amontonándose todo 

el despotismo, injusticias y opresiones ejercitadas por el Go- 
bierno español, se compare este cúmulo de horrores con el que 
presenta el proyecto, y se vea si es de adoptarse o desecharse; 
que en el concepto de Su Señoría deberían quedar libres de 
alcabala todos los frutos que se comercian dentro de cada Pro- 
vincia; que los que se extraen para otra, paguen el derechoque 

se eradúe, y que en la venta de ropas se conserve la alcabala de 

un dos y medio por ciento, exceptuándose las menudencias que 

no compongan un fardo, petaca ó frangote, según que lo pre- 
viene una real orden, cuya fecha no cita por no tenerla A 
sente. 


Ningún otro señor Diputado habló más sobre el asunto, y 
en su virtud se declaró discutido por segunda vez el proyecto, 
con cuyo motivo el señor Miguel Tobar “pidió que se agregase 
el señor Gual a la Comisión de Hacienda, para que de este 
modo se acuerde unánimemente en ella el proyecto que por úl. 
timo debe redactarse, pues de otro modo se presentarían siem- 
pre a la tercera discusión dos proyectos, y se tocarían para su 
resolución las mismas dificultades que han ocurrido en las dos 
discusiones anteriores, y el señor Presidente así lo resolvió. 

Pasóse en seguida a examinar el del papel sellado, forma- 
do por el señor Gual, y el que presenta la misma Comisión, en 
cuyo apoyo dijo el señor Márquez que es mejor aumentar la 

alcabala que adoptar la idea de aquel señor Diputado, pues la 
contribución que por ella se impone al papel del sello primero, | 
es una verdadera alcabala; que tampoco cree conveniente se 
establezca el uso del papel sellado en las curias eclesiásticas, 
como pretende en su proyecto, porque sobre ser muy poco el 
aumento que así lograría el ramo, acarrearía una porción de 

descontentos; que tampoco cree justo obligar a los comercian.. 
tes y mercaderes a que formen sus libros de cuentas en papel a 
sellado; y por último, que no debiéndose derogar ninguna ley 
sin tenerla a la vista ni haberse examinado prolijamente, tam- 
poco se debe hacer novedad alouna en este asunto, mientras no 
se tenga presente pl se tome en consideración la instrucción de 
este ramo, que es la que rige en la materia y la que eñea Led Hr 
tierra el referido proyecto. 0: 

Ningún otro señor Diputado tuvo por bon veniedlós nabldo: | 
sobre él, y por tanto, el señor Presidente declaró eds cerrada 
su segunda discusión. 
- —"Pasóse a discutir también por segunda vez el AE proyecto 4 
ee mismo señor Gual, sobre la retita del' ba y leído bd > 


forme de la Comisión de Hacienda, que lo apoya, expuso el se- 
ñor Blanco parecerle impracticable por la falta de fondos nece- 
sarios para el establecimiento de las nuevas factorías que en él 
seexpresan, y porqueno conociéndose en muchas partes de Ve 
nezuela el estanco de aquel ramo, atraería su adopción una nove- 

dad perjudicial. El señor Antonio María Briceno no contradijao 
el proyecto, por la riqueza que debe producir esta renta bien 
administrada; por los beneficios que prepara al cosechero, y 
por los que proporciona al público, proveyéndolo de buena 


¡calidad de tabaco; pero manifestó no deber ponerse en planta 
hasta que nose establezca un fondo o caja a que de ningún 


| modo se deberá tocar sino para el pago de los cosecheros, y 
30% E 


sobre ello hizo expresa moción que apoyaron varios señores 
Diputados. El señor Santander manifestó que según informes 
[que ha adquirido del factor de tabacos de Mérida, los fondos 
De. Me data renta se invierten en el pago de una porción de visita 
dores a treinta pesos mensuales y en el de un inmenso número 
¡de guardas a diez y ocho, con destino a precaver el contraban-— 
Edo, que jamás se podrá extinguir, pues él crece en razón de que 
E alos infelices cosecheros sólo se les paga a treinta reales la 
arroba y no en dinero sino en boletas, cuando los contraban- 
 distas lo pagan al contado a cinco pesos; que se le pague, pues, 
concluyó, a este precio en numerario con lo que desaparecerá 
el contrabando, se ahorran los sueldos de esa multitud de san- 
| guljuelas cual lo son guardas y visitadores, se fomentará el 
E cultivo de esta producción, se beneficiará a los cosecheros, se 
ll abastecerán abundantemente las administraciones, habrá so- 
| brantes para la exportación que se pretende y aumentará pro- 
- digiosamente sus ingresos el Erario; y con lo dicho se cerró la 
- segunda discusión de este proyecto. ) 
| Leyóse en seguida el de aguardiente formado por el refe. 
 rido señior Gual, y el que presenta la Comisión, y después de 
una muy ligera discusión, el señor Presidente la dio por con- 
- Ccluída en su segunda vez. | | | 
0 Siguióse a examinar el de la contribución directa, leyén=. 
dose también el que sobre lo mismo ha formado la Comisión. y 
¡el señor Domingo Briceño expuso que la contribución no debe 
cobrarse del producto de los bienes, pues nadie dice la verdad 
¡sobre esto a punto fijo; así que dicha contribución es de car- 
|| garse sobre el valor de las fincas gradíuadolas a un cinco por 
¡ciento de renta anual enel comercio por la graduación que 
hagan los Consulados, y en los artistas y demás, ¿por las que 
forme el Juez político asociado de fres o cuatro vecinos inte= 
ligentes. A que contestó el señor Tobar queen calcular un 
“cinco por ciento el valor de las rentas de todos los bienes, no 
rá el Gobierno otra cosa que una confiscación general de 
dos ellos para avaluarlos y devolverlos después exigiendo 
iquella cuota; que es muy fácil saberse lo que rinden estos 
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bienes de producto anual y que está bien que el Gobierno, 
cuando se cometa un fraude, tenga el derecho de avaluarlos, 
pero mientras no, debe tirarse la contribución de los produc- 
tos y no del valor de los capitales. Otros señores Diputados 
hablaron ligeramente sobre el proyecto, que al fin el señor 
Presidente lo declaró discutido por segunda vez, y dispuso se 
devolviesen a la Comisión los seis proyectos examinados hoy 
para su última redacción, con cuyo motivo el señor Calvo hizo 
la siguiente moción, apoyada por varios señores Diputados, a 
saber: que todos los Representantes que tengan que hacer al- 
eunas observaciones sobre los proyectos de Hacienda, concu- 
rran ala Comisión, cuyas sesiones las tendrá en las noches 
vacantes y en la misma sala del Congreso. 

El señor José Manuel Restrepo hizo también la moción de 
que se fuese imprimiendo la Constitución, dejando sin hacerlo 
el último pliego en que deberá poner el decreto de su publica- 
ción y obedecimiento el Poder Ejecutivo, que según el acuer- 
do implícito del Congreso es de aguardarse a que lo extienda 
el Libertador, electo Presidente de la República, y Su Majes- 
tad resolvió recoiadd el autor deesta indicación un proyecto 
de decreto sobre el asunto. 

Igualmente el señor Secretario Soto hizo esta otra moción: 
que se encargue a la Comisión de Legislación presente un pro- 
yecto de decreto sobre el modo de enjuiciar y terminar bre= 
vemente las causas iia los ladrones y cuatreros. Fue apo- 
yada, y se encargó a la Comisión la tuviese presente. | 

Continuóse en seguida la discusión pendiente del proyecto 
de ley sobre el gobierno interior de las diversas partes de la 
República, y sin discusión alguna se aprobó el artículo 12. So- 
bre el 13 manifestó el señor Miguel Tobar le parecía impropia 
la expresión én que se dice negocios contenciosos del Gobierno, 
y que en su concepto debe reformarse diciéndose el despacho .' 
de las causas de policía y las de gobierno en lo que puedan 
venir a ser contenciosas, etc.; y el señor Domingo Briceño, 
apoyado del señor Luis Mendoza, hizo la moción de que no se 
cree ni se contraiga escribanía alguna al despacho del Gobier- 
no Departamental; y no ocurriendo otra objeción, el señor Pre- 
sidente puso a votación en primer lugar la moción del señor 
Briceño, y ella se desechó por unanimidad, como que los dos 
únicos votos afirmativos fueron el del autor de la moción y el del 
señor Diputado que la apoyó, y seguidamente se votó el artículo 
que a moción del mismo señor Presidente quedó aprobado en y 
estos términos: <Para el despacho de los negocios contenciosos 
en las dos causas de justicia y policía que corresponden al In- 
tendente, se crea en cada capital, etc.,» y lo demás comolo presen- 
ta el proyecto. El 14 se votó y aprobó sin discusión alguna. Sobre 
el 15 fueron de opinión varios señores Diputados se dejase a los 
interesados el derecho de demandar al Gobernador ante los - 
Jueces ordinarios; otros señíores contradijeron esta opinión y 


e 


- Cerrada por último la discusión, interrogó el señor Presidente 


al Congreso si era su voluntad que los interesados tengan de- 


recho para demandar a los Gobernadores ante los Intendentes 
O ante el Alcalde ordinario donde resida el Gobernador; la reso- 


lución de Su Majestad fue afirmativa, quedando sancionado el 
artículo en los términos siguientes: <El Intendenteconoce tam- 
bién, en primera instancia, de las causas civiles que sesusciten 
contra los Gobernadores de su Departamento; los interesados, 
en negocios civiles, pueden demandar al Gobernador ante el 
Intendente o ante el Alcalde ordinario del lugar donde reside.» 


'Salvaron su voto los señores Antonio Briceño, Diego Gómez, 


Manuel Restrepo, Secretario Soto, Domingo Briceño, Estévez, 
Urbina y Plata. ) 


Era pasada la hora, y el señor Presidente levantó la se- 
sión. : 


EI Diputado Secretario, Francisco, Soto—El Diputado Se- 
cretario, Antonio José Caro. 


, 
a e 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 14 DE SEPTIEM- 
BRE DE 1821 


Leída y aprobada la acta de la última sesión extraordina 
ria, se presentó a la consideración del Congreso por el señor 


Secretario Soto la minuta de decreto que ha formado, y en que 
se incluye la resolución del Congreso desaprobando la morato- 


ria que el Vicepresidente de Cundinamarca había concedido a 


la viuda del Coronel Ribas para el pago de los acreedores, y 


puesta a votación, quedó aprobada. 

Segusdamente se leyó el informe de la Comisión de Peti- 
ciones acerca de la representación de José Antonio Cortés en 
que solicita la gracia de indulto de la condena de destierro que 


"sufre en la actualidad, sobre que disintieron los señores Dipu-. 


tados en sus pareceres por ser unos de opinión que se le debía 
alzar el destierro permitiéndole el regreso a su casa; otros que 


¿no se le debía conceder esta gracia sino tan sólo la que el mis- 
mo interesado pedía en caso de negársele aquélla, y era la de 


que se le permitiera pasara Tunja a concluír su condena; y 
Otros que de ninguna manera se accediese a una nia otra peti 


ción, pues su delito era de los más feos y si sele alzaba o alivia- 
ba la pena que se le había impuesto, era abrir la puerta a la 
corrupción de las costumbres. Al fin, y ho tomando ya la pala- 


bra ningún señor Diputado, el señor Presidente puso a la reso- 


lución del Congreso la siguiente cuestión: ¿Si se le concedía 


alguna gracia al suplicante? Y Su Majestad la resolvió afirmati- 


vamente. En su consecuencia se puso a votación la solicitud 


| Seguidamente se leyó el informe de la misma Coma 
sobre la solicitud de la señora Concepción Navarro, por la que 
reclama la indemnización del valor de un esclavo de su perte- eS 
nencia que sin su voluntad tomó servicio en el Ejército. Algu- do 
nos señores Diputados fueron de parecer que para resolverse 
: este asunto se oyese previamente el informe de la Comisión de 
Crédito Publico, a ES debería pasarse; y otros opinaron se 
dijese a la interesada que ocurriese al Poder Ejecutivo. Cerra- 
da al fin la discusión, el señor Presiderte interrogó en primer: 
lugar al Congreso si el memorial e informe de la “Comisión de 
Peticiones se pasaba a la de Crédito Público, y la resolución de - 
Su Majestad fue negativa. Consecutivamente preguntó dicho 
señor Presidente si era la voluntad del Congreso que ocurrie- 
se la interesada al Poder Ejecutivo, y también lo negó Su Ma- 
jestad.. Con este motivo el señor Diego Gómez hizo presente 
que el haberse negado esta proposición seguramente había sido 
porque muchos señores Diputados creerían que el prevenirlea 
la interesada que ocurriese al Poder Ejecutivo, era para que - 
éste en su consecuencia le decretase la indemnización, y que 
por tanto hacía la moción de que el Congreso resolviese que la 
interesada ocurra al Gobierno para que este determine su soli- 
citud conforme a las leyes y decretos que rijan en la materia, 
cuyo concepto fue apoyado por muchos señores Diputados, Ya 
puesto a votación fue aprobado por 25 votos contra 14, Mia 
En seguida se leyó el informe de la misma Comisión sobre mE 
la representación de la villa de Medellín en que solicita se: de... 
clare libre la siembra del anís, y el Congreso, a moción del 
señor José Manuel Restrepo, acordó se difiriese la determina= 
ción de este punto hasta que se resuelva el proyecto de ley 
sobre el desestanco del ramo de aguardiente, cono cual, S vd: 
siendo ya la hora, el señor Presidente levantó la sesión. y 


? 
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El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Diputado Se- ES 
cretario, Antonio José Caro. | 


SESIÓN DEL DÍA 15 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Presi- * 
dente Vicente Azuero, Miguel Santamaría, Francisco Soto, 
Antonio Caro, Reverendo Obispo de Mérida, Miguel Peña, 
Félix Restrepo, José Manuel Restrepo, Vicente Borrero, Car- 
los Alvarez, José Antonio Borrero, Bernardino Tobar, Salva- 
dor Camacho, Prancisco Pereira, Miguel Ibáñez, Francisco 
Otero, Francisco Orbegozo, Antonio María Briceño, Joaquír 
Plata, Miguel Tobar, Ignacio Márquez, Diego Fernando Gó 
mez, Mariano Escobar, Miguel Domínguez, “Pedro. Carvaja 
José Cornelio e uébica Manuel María Quijano. Juan Dada 


Estévez, Juan Ronderos, Nicolás Ballén, Policarpo Uricoechea, 
José Quintana, Ildefonso Méndez, Luis Mendoza, José Antonio 
. Mendoza, José Gabriel Alcalá, José Félix Blanco, José Pruden- 
cio Lanz, Andrés Rojas, Antonio Paredes, Lorenzo Santander, 

Bartolomé Osorio, Aral Benítez, Joaquín Borrero, Domingo 

Briceño, Pacífico Jaime, Gabriel Briceño, Joaquín Fernández 


Soto, Casimiro Calvo, José Antonio Yanes, Cerbeleón Urbina. 


¿cuenta de la solicitud de Francisco Antonio Jácome por la que 
i, reclama la devolución de sus bienes, y se mandó pasar a la Co- 
misión de Peticiones. Dee A y 

e Seguidamente presentó el señor José Manuel Restrepo un 
proyecto de decreto en que conforme a la resolución del Con- 
greso se determina la duración lel cargo de Presidente y Vi- 
.. Ccepresidente de. la República en esta primera elección; pero 
los señores Peña, Antonio Briceño y Joaquín Borrero se opu- 
 sleron a la publicación de semejante decreto por creerla inne- 
 Cesaria, yy después 'de debatido suficientemente el punto, el 
Congreso resolvió por votación formal que se comunique al 
- Poder Ejecutivo, por el actual Presidente de este augusto 
Cuerpo, aquella parte del acta de 7 del corriente, en la que 
consta declaró Su Majestad estar ya sancionado por el artícu- 
y lo 83 de la Constitución, que la duración del Presidente MOV le 
. Cepresidente de la República, elegidos ahora, es hasta 
- hagan las segundas reuniones electorales. 

dad -Consecutivamente el mismo señor José Manuel Restrepo 
Presentó otro proyecto de ley sobre impresión de la Con stitu- 
"ción, y el Congreso lo admitió a discusión, votárdose en segul- 
da afirmativamente los dos artículos primeros que deberán for- 
mar un decreto aperte: | 


que se 


a «El Congreso General de Colombia, 
 SHa venido en decretar y decreta lo sigulente: 
<Se pasará al Poder Ejecutivo una copia de la Constitución 


con el único objeto de que se vaya imprimiendo mientras lega 
de el momento de su vublicación, y dispondrá que se tire el co- 
. rrespondiente número de ejemplares del tamaño que estime 


conveniente. Luézo que se mande publicar la Constitución, se 


¿harán de ella las ediciones necesarias por cuenta del Gobierno. 


comodidad. 


¿Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia en | 
la villa del Rosario de Cúcuta a quince de septiembre de mil. 


1% 


¡¡Ochocientos veintiuno, undécimo de la Independencia.» | 

-—Difiriendo la primera discusión del tercero para el día 17 
l corriente por contener su disposición un acto verdadera- 

lente legislativo, y ser una 


0 Leída y aprobada el acta de la sesión del día anterior, se dio * 


en las imprentas que sean méjores y que presenten más a 


Eo - «Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento, 


excepción a la ley de libertad de 


O 


«mentos legales, y que en punto a dotes cuando faltasen escrl- 


imprenta, pues por él se prohibe la reimpresión de la Consti- 
tución sin expresa licencia delGobierno Supremo. A 
El mismo señor José Manuel Restrepo presentó un tercer 


proyecto de ley para la compra de una imprenta y libros sobre 


la ciencia del Gobierno que sirva al uso del Cuerpo Legislativo 
y adquisición y pago de taquígrafos que lleven los diarios de 
sus sesiones; y el Congreso lo admitió a discusión. 

En seguida dispuso el señor Presidente se procediese al 
primer examen del proyecto de ley sobre secuestros, y después 
de leído, dijo el señor Peña que quisiera se expresase en el úl- 
timo artículo que se confirman todos los decretos anteriores en . 
cuanto sean conformes con esta Ley, quedando derogados en lo 
que no convengan con ella; pues hay decretos sobre el particu- 
lar que han estado en práctica, y si absolutamente se derogan, 
dará lugar a que todos los emigrados de tiempos anteriores | 
pretendan tener derecho a la devolución de sus bienes presen-. 
tándose dentro del término de los tres meses que señala esta 
Ley. El señor Blanco expuso que por efecto de la desastrosa 
guerra que los enemigos han hecho a la República, hay muchos 
archivos que enteramente se han perdido y exigiéndose por la 
ley una escritura pública para fundar el derechoa la reclama- 
ción de los bienes, habrá muchos que no podrán fundarlo por 
haberse perdido las escrituras de su constancia, así que le pa- 
recía debía bastar la información de testigos a falta de aquellos 
documentos; pero el señor Márquez se opuso por los fraudes 
que de ello pudieran resultar, mucho más cuando éstos han in- 
tentado cometerse con escrituras falsas, como ya había sucedi- 
do en Bogotá donde sólo la perspicacia de los Jueces pudo des- a 
cubrirlos y evitarlos. A esto repuso el señor Santander que 4 
había obligaciones simples por las que constaba el derecho de. 
los acreedores, y no era razón que por no estar escrituradas 
perdiesen éstos lo que de justicia les correspondía; así que de- - 


/ 


bía modificarse el artículo haciendo valer estos documentos. 
privados a falta de los públicos. El señor José Antonio Borre- 
ro fue de parecer se tenga mayor consideración respecto de 
las mujeres, pues en aquellos lugares que han sido el teatro de - 
la guerra no existen archivos públicos, y hay muchas que por. 
no poder probar con escrituras sus bienes dotales verán ven- | 
der los que les pertenecen sin tener arbitrio a reclamarlos, y 
que por tanto pedía se expresase en el artículo bastare la i0- : 
formación de testigos para la restitución de los dotes. El señor 
Ballén contradijo la opinión de los dos señores preopinantes, 

orque además de que las obligaciones privadas se hacen con 
el fin de defraudar el derecho de alcabala, no es justo que el 
Estado, con perjuicio suyo, salve el voluntario descuido que los 
¡nteresados han tenido en no asegurar sus derechos con docu- 


turas que los acreditasen, deben existir las hijuelas que los 
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( 
comprueban. y la que no tuviese uno ni otro documento está. 
-. enel caso de sufrir el perjuicio que ella misma se ha ocasiona- 
do con su negligencia. El señor Obispo dijo que el artículo en 
el cual se exige escritura pública para justificar el derecho a 
la propiedad que se reclama, es injusto y es inicuo, porque si 
para quitarle a uno la vida, basta la información de testi- 
gos, también debe bastar ésta para proteger la propiedad de 
un colombiano. A que contestó el señor Peña manifestando ser 
un error el suponer que esta Ley mira a la protección de los 
bienes de los emigrados, cuando su Objeto sólo es asegurar las 
Propiedades del Gobierno, y no podrá asegurarlas ni conser. 
'varlas si como se pretende dejar abierta la puerta alos fraudes 
que con las obligaciones privadas e información de testigos, 

- son facilísimos de cometer; que la guerra se da un derecho 
Justo al dominio de los bienes de sus enemigos; que si los ar- 

_ Chivos se han perdido no es culpa del Gobierno sino un mal 
inevitable de la guerra, en que todos necesariamente pierden, y 
el que no tenga en su poder un documento auténtico que justi- 
-. fique el derecho que reclama, ¡mpútese a sí mismo el daño que 
- se ha causado en no haberlo adquirido o en haberlo dejado per- 
der. El señor Yanes dijo que la protección que el Gobierno 
debe dispensar a las propiedades no es justo que se extienda a 
los enemigos, pero sí loes que favorezca la de los hijos del país 
que ni han emigrado ni sehan manifestado ser sus enemigos, y 
[es para ellos que debe bastar la información de testigos a falta 
de las escrituras, pues es muy factible, y ya se ha experimen- 
- tado haber emigrado personas que han tenido a su cargo bie- 
nes de menores y por haberse perdido los archivos, estos infe- 
 lices jamás podrán entrar a la posesión de lo que es suyo y 
quedarán expuestos a la mendicidad por faltarles la escritura 
que para justificar su derecho exige el artículo en cuestión. El 
- señior Quijano y Estévez fueron de este mismo concepto y de 
que se debía reformar el artículo. El señor Antonio María Bri- 
ceño dijo queel Estadoes muy mal administrador y depositario 
delos bienes ajenos, y previniéndose en esta Ley quede a su 
cargo la administración y conservación de las propiedades en 
/ favor de los herederos forzosos, cuando llegue el caso de entre- 
- gárselos, o ya no existirán o por lo menos estarán tan deterio- 
- Tados que ninguna utilidad les producirían a los dueños; así 
] que en su concepto deben avaluarse y rematarse en el mejor 
k postor las fincas de esta clase para que cuando los herederos 
3 se hallen en estado de entrara la posesión de sus bienes se les 
entregue en dinero la parte que les toca, pues mejor es que re- 
 ciban uno, dos o tres mil pesos que no que cuando llegue este 
caso nada tengan que heredar por la mala administración que 

de sus fincas ha tenido el Estado. € 

 Noocurrió otra reflexión, y por lo tanto el señor Presiden- 
¡te cerró la primera discusión de este proyecto. Pasóse a la ter- 


| 


Congreso de Cúcuta—39 


cera y última del de la Ley sobre repartición de los bienes da Lo 


vo a dudar si la asignación debería entenderse conforme al 
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cionales, y leído su artículo primero se votó y quedó aprobado 
sin discusión alguna, y esto mismo sucedió con el segundo. . 
Leyóse el tercero, sobre que el señor Peña manifestó ocurrirle 
la duda de si necesitándose dos años de servicio para que seles 
pague a los militares el total de sus respectivas asignaciones, a 
los que no han servido más que uno en la citada época, se les 
satisface la mitad, y a los que únicamente seis meses, la cuar- 

ta parte; y elseñor Antonio María Briceño añadió que el objeto 

de la Ley debeser el de que a los valientes, que estando ocupa- 

do enteramente el país por los enemigos y perdidas ya casi las 
esperanzas de restaurarlo, se expusieron a una muerte cierta 
por sostener la independencia y libertad, sean premiados con 
preferencia a aquellos militares que después de haber logrado 
alounas ventajas, vinieron a participar de la gloria de aquéllos, 
pues no sería justo que todos tuviesen igual retribución. El 
señor Secretario Soto creyó justo el artículo en los términos 
que estaba concebido, porque si a los extranjeros que vinieron 
el año de veinte se les debe satisfacer su respectiva asignación, 

no debían ser de peor condición los colombianos que militaron | 
desqués de la primera campaña de mil ochocientos diez y seis, 
mucho más si se considera que una enfermedad u otro acciden- 
te involutario les privó servir desde aquella época; pero el se- | 
ñor Márquez, después de haber pedido se leyese la Ley del 
Congreso de Venezuela, de 6 de enero de 1820 y la que en él se 
cita de 16 de octubre de 1817, dijo que de ningún modo se de- 
ben aumentar las asignaciones que sobre la materia estableció 
el Congreso de Guayana, quien terminantemente dispuso se 
les satisficiesen las cuotas que asignó a solos los militares que 
sirvieron dos años empezados a contar desde ¡a campaña de 
1816, y que por lo mismo es de acreditárseles el haber a pro- 
porción de lo que hayan servido dentro de aquella época, pues 
sería la mayor injusticia que al Coronel que, por ejemplo, sólo . 
sirvió un mes, se le pague lo mismo que al que sirvió sin inte- 
rrupción los dos años. El señor Peña hizo la moción de que se 
le agregase al artículo la expresión de con el grado militar a 
cuya asignación aspira, pues había muchos que habiendo entra- 
do a servir con un grado inferior, fueron ascendidos dentro de * 
la misma época, y no haciéndose esta declaratoria, daría moti- z 


errado superior en que últimamente hizo su servicio, o con el ' 
inferior con que entró a la campaña; y ella fue apoyada por el 
señor Antonio María Briceño. El señor Blanco expuso que eran 
muy interesantes las dificultades ocurridas para la sanción del - 
artículo, en la que debía tenerse presente la adición de 17 de UN 
noviembre de 1817 a la Ley de 15 de febrero del mismo, que 1 
cita la establecida por el Congreso de Angostura en 6 deenero' 
de 1820, por lo cual era de parecer que volviese a la Comisión 
para que con vista de ella y de las observaciones hechas en el 


£ 
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discurso del debate, redactase de nuevo el artículo; y esta pro- 
- Posición fue apoyada por muchos señores Diputados. Cerrada 
al fin la discusión, propuso el señor Presidente al Congreso 
Para su resolución la propuesta del señor Blanco, y Su Majes- 
tad la aprobó por una considerable mayoría. A 
Sin discusión alguna se votó y quedó aprobado el artículo 


42, y leído el 59se ofreció la duda de si los militares podrían dis- 


cusión fue votado y aprobado el artículo 69, añiadiéndosele la 
palabra muebles, que se deberá colocar antes de la de ¿nmuebles. 
A propuesta del señor Ballén se dio cuenta seguidamente del 
informe que ha evacuado la Comisión Militar sobre la propues- 
ta que el Libertador, por medio del Vicepresidente de la Re- 
pública, ha hecho a Su Majestad para que al General de Briga- 
da "Tadeo Monagas se le confiera el inmediato empleo de 
General de División, y leído igualmente el oficio del Ministro 
de la Guerra que contiene dicha propuesta, el Congreso, por 
unanimidad de votos, aprobó el informe de la Comisión, y en su 
virtud le confirió al General Monagas el grado para que ha sido 
Propuesto. | | 
qu Abrióse en seguida la discusión del proyecto de decreto 
sobre los auxilios que deben darse a los Diputados para regre- 
-—Sarse a sus casas, pero fue interrumpida su lectura con la de 
dos comunicaciones del Poder Ejecutivo que traían la nota de 
urgentes, y habiendo dispuesto el señor Presidente se leyesen 
ambas, y siendo dirigida la primera a que se sirva conceder 
Permiso al señor Diputado Conde, actual Vicepresidente de 
este augusto Cuerpo, para emplearlo en un negocio de impor-. 
tancia, Su Majestad resolvió acceder a ello, siempre que este 
señor Diputado preste su consentimiento; la segunda comuni. 
cación tenía por objeto representar el estado de degradación 
en que se halla la opinión pública con motivo de la admisión de 
españoles, y pedía se autorizase al Gobierno para que obrase 
libremente en esta materia, y el Congreso acordó nombrar una 
- Comisión especial que presente a la mayor posible brevedad un 
proyecto de ley acerca de cuanto representa el Vicepresidente 
de la República; y verificado esto, se entró en la discusión del 
¡| Proyecto cuya lectura fue interrumpida. El señor Peña hizo la 
moción de que ni en el exordio del decreto ni en el cuerpo de él 


'yada por el señor Presidente, y después de suficientemente 
discutida, Se puso a votación, y el Congreso la aprobó, quedan- 
sición del señor Dominso 
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Briceño de que la cantidad que ahora se señala a los señores 
Diputados para ocurrir a los gastos de su regreso, se les reba- 
je de las dietas que deben cobrar a razón de diez pesos diarios. 
Leyóse el artículo 1% sobre que hizo el señor Peña la mo- 
ción de queelauxilio que en él se concede a los Representantes 
para su regreso no debe graduarse con concepto a la distancia 
de las Provincias que los eligieron, sino a la de aquellas donde 
cada uno tiene que regresar. La apoyaron varios señores Dipu- 
tados, y después de discutida, como no se ofreciese otro reparo, 
la puso el señor Presidente a votación, y ella quedó aprobada, 
sucediendo lo mismo con el artículo que también quedó sancio- 
nado. Pasóse al 29, y después de una ligera discusión se votó el | 
parágrafo 19 de él, y quedó aprobado; lo mismo se verificó con 
el 22 y otro tanto sucedió con el 3%, añadiéndosele a todos ellos 
según lo resuelto en el artículo 1? la expresión de a los que ten- 
2an que regresar. Sobre el parágrafo 4? dijo el señor Antonio 
María Briceño que siendo igual la distancia que hay desde esta 
villa a las ciudades de Trujillo, Maracaibo y Bogotá, no hay 
razón para que a los Diputados que hayan de volver a esta últi- 
ma se les señale ciento y cincuenta, a los que a Trujillo, ochen- 
ta y a los que a Maracaibo, sesenta, así que a los de estas tres 
partes se les señale una misma cuota respecto a que tienen que 
correr igual distancia. El señor Domingo Briceño lo apoyó. y 
del mismo parecer fueron algunos señores Diputados, aunque 
otros lo contradijeron. Viendo el señor Presidente que las opi= 
niones no concordaban y que estaban muy lejos de conciliarse, 
“hizo la moción de que volviese el proyecto a una Comisión com- 
puesta de los señores Diputados de los principales lugares 
para que lo redacte, y como fuese apoyada, se puso a votación, 
y el Congreso la aprobó. | | a 
Seguidamente hizo moción el señor José Antonio Borrero | 
para que se les señale un día fijo para ponerse en receso este 
soberano Cuerpo, y que éste sea el 6 del venidero mes de octu- A 
bre, sin perjuicio de prorrogarse esta fecha, siempre que haya 
un negocio demasiado urgente que lo requiera; la apoyaron al- ] 
gunos señores Diputados, otros la contradijeron, como también: 4 
la que con el mismo motivo hizo el señor Ballén, diciendo que 
la duración del Congreso se declare ser en razón directa delas ' 
necesidades de la República, y sin resolverse nada sobre el 
asunto, el señor Presidente levantó la sesión por ser pasada la 
hora. | | AO 
El Diputado Secretario, Francisco Solo —El Diputado Se- 
cretario, Antonio José Caro. o 


SESIÓN DEL DÍA 17 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Presi- 
dente Vicente Azuero, Miguel Santamaría, Francisco Soto 


AUDI 


- Avtonio Caro, Reverendo Obispo de Mérida, Miguel Peña, Fé-. 
_lix Restrepo, Vicente Borrero, José Manuel Restrepo, José 
Antonio Borrero, Carlos Alvarez, Joaquín Borrero, Manuel 
María Quijano, José Cornelio Valencia, Pedro Carvajal, Joa- 
quín Fernández Soto, Miguel Domínguez, Francisco Pereira, 
Mariano Escobar, José Prudencio Lanz, José Félix Blanco, 
José Gabriel Alcalá, Domingo Briceño, Gabriel Briceño, Luis 
Mendoza, José Antonio Mendoza, Casimiro Calvo, José Anto= 
nio Yanes, Antonio Paredes, Ramón lenacio Méndez, Antonio 
María Briceño, Policarpo Uricoechea, Salvador Camacho, 
Pacífico Jaime, José Quintana, Ignacio Márquez, Francisco 
Otero, Miguel Ibáñez, Francisco Orbegozo, Diego Fernando 
Gómez, lldefonso Méndez, Sinforoso Mutis, Juan Ronderos, 
Juan Bautista Estévez, Miguel Tobar, Bartolomé Osorio, Ma- 
nuel Benítez, Cerbeleón Urbina, Joaquín Plata, Bernardino 
Tobar, Nicolás Ballén de Guzmán. 
Leída la acta de la última sesión, quedó aprobada con la 
observación hecha por el señor Ballén de que cuando se dice 
en ella haberse contradicho la moción que hizo Su Señoría de 
que la duración del Congreso fuese en razón directa de las ne 
cesidades de la República, se silenciaba que la había defen- 
dido y sostenido con razones oportunas. Seguidamente se dio 
cuenta de la solicitud del Portero del Congreso, Manuel María 
Fernández, sobre que se le aumente el sueldo que goza, hasta 
un peso diario, y se mandó pasar a la Comisión especial que 
entiende en la organización de la Secretaría de este soberano 
Cuerpo. ) 

Se dio cuenta asímismo de haber evacuado la Comisión 
Militar el informe quese le pidió acerca de la solicitud del 
Teniente Coronel José Sardá, y se mandó reservar para la 
sesión destinada al despacho de negocios particulares. En se- 
guida se leyó la comunicación del Ministro del Interior a que 
acompaña la representación documentada del Gobernador Polí- 
tico del Chocó, con que presenta el proyecto que se ha formado 

de abrir la comunicación de los mares Atlántico y Pacífico por 
el territorio de aquella Provincia, y se mandó pasar a la Comi- 
sión de Navegación y Caminos. Igualmente se leyó la comunica- 
ción del mismo Ministro a que acompaña la exposición del Vi- 
.. Ccepresidente de Cundinamarca sobre el estado de desradación 
- enque los españoles tienen reducida actualmente la opinión 
- pública, y se mandó pasar a la Comisión especial nombrada 

para que presente un proyecto de ley o de decreto sobre este 

-mMisto asunto, promovido ya por el Vicepresidente interino de 
la República. | | A | 

En seguida se abrió la primera discusión del proyecto de 

decreto en que se prohibe la reimpresión de la Constitución 

- del Estado, sin especial permiso del Gobierno, y no habiendo 

ocurrido objeción alguna sobre él, se dio por terminada. Con. 

secutivamente se abrió la discusión del proyecto de decreto 
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sobre la aplicación de doce mil pesos para la compra de im- 
prenta, libros y adquisición de taquigrafos que sirvan a las 


Legislaturas venideras, y después de haber resuelto el Congre- 
so (por votación formal a que excitó el señor Presidente) bas- 


tar una sola discusión para la sanción de dicho decreto, como 
no hubiese quien tomase la palabra sobre ninguno de los dos 
artículos que contiene, se votaron separadamente cada uno, y 
ambos quedaron aprobados. | | 

Inmediatamente después se procedió a la segunda discu 


sión del proyecto de ley sobre secuestros, acerca del cual hizo 


presente el señor Félix Restrepo parecerle muy corto el térmi- 
no de siete meses que se señala para la vuelta de los emigra- 


dos, pues hallándose muchos en países muy remotos, es casi 


imposible que puedan verificarla dentro de tan reducido plazo; 
así que le parecía deberse extender hasta seis meses para que 
publicándose en las gacetas pueda llegar a noticia de todos; 
que a la reserva que se hace de los bienes dotales de la mujer 


se debenagregar también los gananciales por ser ésta una pro- 


piedad tan legítimamente suya como aquélla. 
El señor Bernardino Tobar manifestó no decir cosa algu- 


na la ley acerca de los empleos cuando son también una verda- 
dera propiedad; y el señor Obispo, que así como al hijo que 


emigra teniendo la edad de diez y seis años, se le concede el 
plazo de un año para volver al territorio de la República, así 
- también se extienda este beneficio a la mujer casada, pues ella, 
Sobre el temor, obra igualmente por el amor. El señor Mutis 


apoyó este concepto diciendo que la Ley del Congreso de Gua- 


yana les concedía esta gracia, y no parecía justo que la presen- 
te les privase de ella. Pero los señores José Manuel Restrepo, 
Márquez y Ballén se opusieron a ello haciendo ver entre otras 
cosas que las mujeres que emigran es porque son acérrimas 
enemigas de la causa americana, pues no de otro modo, atendi- 


da la debilidad de su sexo, se expondrían a atravesar los mares 


y a sufrir los trabajos y privaciones que consigo trae una emi- 
e ración; que la experiencia tiene acreditado cuán perjudicial 
es el influjo de esta clase de mujeres, y que por lo tanto no 
debe hacérseles la misma gracia que a los hijos menores, con- 


A A 


cluyendo el señor José Manuel Restrepo con decir que hacía 


moción expresa para que ni aun a los americanos se les conce- al 
diesen estos tres meses de término que para presentarse les da A 
esta Ley. No ocurrió otra reflexión, y por lo tanto el señorPre- 


sidente declaró cerrada la discusión de este proyecto. 


. A . 


Continuóse en seguida la del que contiene la Ley sobre re- 


partición de bienes nacionales, proporcionándose por el artícu- | 


lo 79, hasta donde había quedado interrumpida, y concluída su 
lectura, dijo el señor Peña que si esa política que por el artícu- 
lo se le previene observar al Poder Ejecutivo en la satisfacción 


del haber de los militares se halla fuera de la esfera de la jus- 


¡ae 


ticia, es de consiguiente una notoria injusticia, y por lo tanto 
creía ser más conveniente se omitiese tal palabra. De este 
modo de pensar fueron los señores Presidente, Secretario San- 
tamaría y Diego Gómez, pero el señor Domingo Briceño se opu- 
so a semejante supresión, fundado en que la política no choca 
con la justicia, antes muchas ocasiones se hermanan perfecta- 
mente. Nipgún otro señor Diputado habló más sobre el parti-" 
cular, por lo que, y cerrada la discusión, dispuso el señor Pre- 
sidente se votase el artículo hasta la palabra po/ítica, y él quedó 
aprobado; seguidamente interrogó Su Señoría al Congreso si 


se testaba aquella palabra, y Su Majestad así lo resolvió. 


Leyóse el 8%, sobre que dijo el señor Peña que previnién- 


dose en él se entreguen las fincas a los militares con sola la 


formalidad previa del avalío, es dar lugar a que se cometan mil 
fraudes, pues un Jefe de graduación, de respetos y de influjo 
que sepa basta aquella circunstancia para la adjudicación de la 


finca, buscará dos o tres. amigos que avaluándola a su placer, 


se proporcionen la adjudicación por un enorme menosprecio, 
con grave perjuicio del Estado; así que su concepto es que to- 
dos estos bienes se rematen en pública subasta, con lo que no 
se privará el Estado del provecho que puede resultarle en el 
aumento de las posturas y.se evitarán los fraudes indicados. A 
que contestó el señor José Manuel Restrepo que estas fincas 
deben entregarse inmediatamente a los militares a quienes las 
aplique el Gobierno, y si hubieran de rematarse, sería obligar 
a aquéllos a que pusiesen apoderado en todas partes, pues el 
militar que estando en Venezuela se le adjudicase una finca en 
Antioquia no es posible pudiese hallarse presente a su remate 
sino nombraba apoderado, y así de lo demás; y que por último 
ya la Ley ocurría a prevenir los fraudes indicados disponiendo 
por el artículo 12 que el avalúo de las fincas se practique antes 
de hacerse la adjudicación. Del mismo parecer fueron los señío- 
res Santamaría y Ballén, añadiendo el primero que el objeto de 
la ley, según las intenciones del Libertador, es hacer propie- 


tarios a los militares, lo que no se conseguiría si se rematasen 


las fincas en pública almoneda, y el segundo, que la experien- 
cia tiene acreditado que rara es la finca que puesta en subasta 
llegue su remate al precio del avalúo, pues lo más común es re- 


- matarse en las dos terceras partes de él, por lo que lejos de 


utilizar al Estado, se perjudicaría notablemente. Cerróse al fin 
la discusión, y puesto a votación el artículo, quedó aprobado. 
Leyóse el noveno, y como ningún señor Diputado hablase 
acerca de él, se dio por discutido y se votó y aprobó; lo mismo 
sucedió con el décimo, y. otro tanto con el undécimo. 
- Pasóse al122, y leído, dijo el señorAntonio María Briceño 
que hay noticia de haberse hecho adjudicaciones de fincas pre- 
cedido el avalúo de ellas, que valiendo sesenta mil pesos, por 


ejemplo, se han valorado y adjudicado por ocho o diez mil, con 
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perjuicio de menores en unas y de la Hacienda Pública en otras, 


y que esto debía tenerse en consideración para la sanción de 
este artículo. El señor Quijano hizo la siguiente moción, apo- 
yada por algunos señores Diputados, a saber: «que se com- 


pense a los acreedores de aquellos bienes que se hayan ad- 


Judicado a los militares sin avalúo, o que aunque se haya ve- 


. rificado ha sido con conocido perjuicio del valor legítimo»; y el 


señor Peña, apoyado también de otros señores Diputados, adi- 
cionó esta moción en los términos siguientes: «Las asignacio- 
nes hechas por el Gobierno sé entenderán sin perjuicio de ter- 
cero.» Muchos señores Diputados manifestaron las dificultades 
que se presentaban para el avalúo de las fincas que sin esta 
formalidad ya se habíar adjudicado, unas porque en el día no 


tienen el mismo valor que en aquel tiempo, y otras porque ha- 


biendo pasado a tercera mano no se les podía hacer cargo a los 
actuales poseedores del mayor valor en que actualmente se jus- 
tipreciasen, cuando éstos las habían comprado a personas há- 
biles para vendérselas en aquél por que se les adjudicaron. Las 
mociónes hechas anteriormente y los inconvenientes presenta- 
dos para el nuevo avalúo por los señores Peña y Blanco, sin 
embargo de que satisficieron a ellos los señores Santamaría, 
Diego Gómez, Márquez e Ignacio Méndez, obligó al señor Pre- 
sidente a proponer volviese el artículo a la Comisión para que 
lo redactase, y apoyada esta moción por algunos otros, se puso 
a votación, pero resultó negada. En su consecuencia prosiguió 
la discusión del artículo en que se renovaron las mismas cues- 


tiones, apoyadas con nuevos fundamentos, haciendo el señor - 


Félix Restrepo en el discurso del debate la siguiente nueva 
moción: <que se tengan por no hechas las adjudicaciones veri- 


ficadas en el territorio de Nueva Granada por no haber ley que 


las autorizase, y las de Venezuela que sean contrarias a la 
ley»; cuya proposición también fue apoyada. Al cabo, cerrada 


ya la discusión, puso el señor Presidente a votación la primera. 


parte del artículo, y él quedó aprobado en estos términos: <to- 
dos los bienes nacionales que puedan ser aplicables a los mili- 
tares, se mandarán avaluará por peritos, loque se verificará an- 
tes de hacerse la aplicación por el Gobierno, y antes de lá 
reclamación del interesado.» Seguidamente se votó la segunda 


parte, y ella quedó aprobada de este modo: «Lo mismo deberá 
ejecutarse con aquellas propiedades ya aplicadas en pago de 


asignaciones en que no haya precedido el avalño.» Salvaron su 
voto los señores Urbina y Ballén. Consiguientemente se puso 


a la consideración del Congreso la moción del señor Quijano y 


su adición propuesta por el señor Peña, y habiendo sido de pa- 
recer algunos señores Diputados que una y otra se pasasen a la 
Comisión para que las redacte según crea más conveniente, se 
votó esta última proposición, y ella fue aprobada. Por último, y 


habiéndose discutido sobre si se admitía o nóa discusión la mo- 


x 


- ción del señor Félix Restrepo, resolvió el Congreso por una 

considerable mayoría que no fuese admitida. 

e Leyóse el artículo 13, sobre que no se ofreció reparo al- 
guno, y en su consecuencia quedó aprobado. 

Pasóse al 14, cuyo contenido dio margen a un largo y em- 
peñado debate, porque extinguiéndose los vales mandados emi- 
tir por el Congreso de Angostura, y dejándoles sólo a los mili- 
tares el derecho de acreditar con ellos la cantidad del haber 
que seles había liquidado, era en concepto de algunos señores 
Diputados un perjuicio enorme a los poseedores de muchos de 
. esos vales, que los habían comprado en circunstancias más pe- 
_ligrosas de la República, y cuando si ellos no hubieran desem- 

bolsado ese dinero, tal vez no habrían tenido los militares que 
los vendieron qué comer ni qué vestir, y que si los comprado- 
res perdían ahora el derecho de ser indemnizados de las canti- 
dades que entonces exhibieron, también perderán el crédito los 
militares para que en lo sucesivo no encontrasen quien les die- 
se un real por el escarmiento que esta Ley les presentaba a los 
prestamistas. Con este motivo presentó el señor Peña la si- 
gulente modificación al artículo: «Los vales o billetes que hayan 
circulado hasta la fecha de la presente Ley, y se encuentran en 
terceras manos, serán sólo admitidos para la compra de bienes 
nacionales, o su amortización por el valor que sus tenedores 
hayan desembolsado con sus intereses a razón de un 6 por 100.> 
Nuevas dificultades les ocurrieron a varios señores Diputados 
en el contenido de esta proposición, ya por la absoluta imposi- 
bilidad que hay de averiguarse la verdadera cantidad en que fue- 
ron vendidos y comprados los vales, ya porque con el 6 por 106 
sólo se les satisface a los compradores el lucro: cesante, y ya 
Por otras razones de congruencia que alegaban para no admi- 
. Tirse semejante modificación, siendo muchos de parecer que no 
p. se hablase por ahora nada de indemnización, dejando la deter- 
minación de ella ala próxima Legislatura. Esta diversidad de 
. Pareceres dio motivo a que el señor Gabriel Briceño hiciese la 
q siguiente moción: «Que satisfechos en primer lugar los habe- 
. res delos militares se satisfagan después los vales que hayan 
Pasado a terceras manos.» Ella fue apoyada por varios señores 
- Diputados, y el señor Peña la modificó añadiendo después de la 
palabra militares, y de los agentes del Grobierno de la República, 
cuya adición también fue apoyada. Cerrada al fin la discusión, 
se votó el artículo, que quedó aprobado, salvando su voto el se 
sor Urbina, y pasándose a tratar de la moción propuesta por el 
señor Briceño, adicionada por el señor Peña, como algunos 
Otros señores fuesen de parecer que se difiriese su resolución 
- hasta que la Comisión presentase nuevamente redactado el 
punto, el Congreso, por votación a que excitó el señor Presi- 
dente, así lo resolvió. | 
Leyóse el 15, sobre que dijo el señor Santamaría que aun- 
- que fuese a costa de darle más extensión al artículo, debe sal- 
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varse el inconveniente que conta con la preferencia que en - 
él da a los militares sobre los empleados civiles, de que llegue 
a creerse por espíritus vulgares que lo que importa en esta | 
República es ser militares y no otra cosa; que éstos son tan 
ciudadanos como aquéllos, y en tal clase todos deben ser igua- 
les ante la ley, y que en caso de que por las circunstancias que 
han dado motivo a la presente, se tenga alguna mayor conside- 
ración por los militares, debe expresarse así para que se en- 
tienda que no es la militar una clase privilegiada sobre las 
demás. El señor Antonio María Briceño y otros señores Dipu- 
tados apoyaron este concepto añadiendo se testase la palabra 
moderadas, y en su lugar se sustituyese la expresión de con 
proporción a sus servicios; y cerrada al fin la discusión, se votó 
el artículo, y quedó aprobado en los términos siguientes: <En 
consideración a que las armas fueron las que renovaron y des- 
pués extendieron el principio vital de la República, se hará 
con preferencia el pago del haber de los militares comprendi- 
dos en losartículos 1%, 22 y 32 de esta Ley, al de los empleados 
civiles de quienes HubaO los artículos 8.9 y 9.9 de la Ley de 6 
de enero de 1820, a quienes el Gobierno, previo los informes y 
documentos necesarios, podrá hacer las asignaciones que per: 
mitan las circunstancias con proporción a sus servicios.» 


Siguióse a discutir el artículo 16, sobre que expusoel señor 
Peña que para ir consiguiente la determinación que contiene 
con lo sancionado en la del anterior, se reduzca su segunda e: 
parte a decir que serán preferidos los militares en la misma 
forma y por las mismas razones expresadas en el artículo an- 
terior. No se ofreció otro reparo, así que puesto en votación el 
artículo se aprobó con la modificación expresada. 

Sobre el 17 le ocurrió al señor Diego Gómez la duda de no 
expresarse en él cual es el Tribunal que debe hacer las liqui- 
daciones que en él se previenen, el cual en su concepto no debe 
ser el Gobierno, y en virtud de este reparo, apoyado por algu- 
nos señores Diputados, el Congreso resolvió fuesen las Comi- 
siones de que habla el artículo 92 las que deban hacer las li- 
quidaciones, y con esta expresión quedó aprobado el artículo. 

Sin discusión alguna se votó y sancionó el 18 y último. 

Se presentaron y leyeron íntegramente los dos artículos 
de que se compone el decreto sobre compra de libros y demás, ne 
y el ir lo aprobó en los términos siguientes: 


«El Congreso General de Colombia 
ha venido en decretar y decreta lo siguiente: 


«Artículo 19 Se aplican doce mil pesos de los fondos públi 
cos para la compra de una buena imprenta que sirva al Supre- 
mo Gobierno de la Nación, y para comprar los libros más nece- 
sarios al Congreso sobre Legislación, ao del Econo- 
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mía Política y demás de la ciencia del Gobierno, a fin de que 


- Sirvan al Cuerpo Legislativo en su próxima reunión. 


<Artículo 22 El Gobierno podrá también hacer los gastos 
precisos, y dictará las providencias oportunas para que en la 
primera reunión del Congreso tenga cada Cámara por lo menos 
dos Taquígrafos que lleven el diario de sus debates. 
| «Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 


<Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia, en 
el Rosario de Cúcuta, a diez y siete de septiembre de mil ocho- 
cientos veintiuno, undécimo de la independencia.» 

Con lo cual, y siendo ya la hora pasada, el señor Presiden- 
te levantó la sesión. | 


El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Diputado Se- 
cretario, Antonio José Caro. 


A 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 17 DE SEPTIEM- 


BRE DE 1821 


Leida y aprobada la acta de la sesión del día 14 del corrien- 
te, se continuó la tercera discusión de la Ley sobre el gobierno 
Interior de las diversas partes de la República, y leido el ar- 
tículo 16, como no se hubiese ofrecido reparo alguno sobre él, 
se votó y quedó aprobado. Después de un muy ligero debate, 
fue votado y aprobado el 17, y sin la menor discusión el 18, su- 


cediendo otro tanto con el 19. Sobre el 20 dijo el señor Vicente 


Borrero que la prohibición que en él se pone a los Intendentes 
y sus Tenientes letrados, se extendiese también a sus Secreta- 


- rios, a los Gobernadores, Secretarios y asesores de éstos y a 


todos los demás empleados que gozan sueldo por la República; 


Cuyo concepto lo aprobó el señor Félix Restrepo. El señor Presi- 


dente manifestó que siendo los Tenientes letrados de Intenden- 
cia los que van a tener el principal trabajo, y siendo imposible. 


ponerles por ahora una dotación competente, se les debe dejar 


el goce de los derechos que hasta ahora han estado en práctica, 


_los que si bien se considera son bastante moderados; y para 
evitar dos extremos, ambos a cual más perniciosos, de gravar 


al rario con sueldos crecidísimos, o que por falta de ellos re- 
caigan estos destinos en abogados de poco crédito y luces, era 
de opinión se modificase el artículo, excluyendo a los Tenientes 


letrados de la prohibición que en él se impone a los Intenden- 
Les, cuyo concepto lo apoyó el señor Antonio Briceño y lo co- 


rroboró el señor Miguel Tobar con nuevas y urgentísimas ra- 


zones. El señor Domingo Briceño hizo moción, que igualmente 


- fue apoyada, de diferirse la resolución de si los Tenientes deben 
- tirar o nó derechos para cuando se determine el proyecto sobre 
arreglo de sueldos. Cerrada al fin la discusión, se votó el artí= 
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culo, y él quedó aprobado, suprimiéndole la palabra Teniente, : 
declarando el Congreso sin lugar a la moción del señor Brice- 
ño. Sobre el artículo 21 no hubo discusión alguna, y él quedó 
aprobado. Pasóse al 22, y leído, dispuso el señor Presidente se 
hiciese lo mismo con todos aquellos a que se refiere, sustitu- 
vendo en todos la palabra Gobernador a la de /ntendente, y 
abierta la discusión sobre el 7%, que es el primero que aquél 
cita, como no se ofreciese reparo alguno, quedó aprobado, y 
otro tanto sucedió con el 8%, que es el segundo a que se refiere 

el 22. Pasóse al 39, que es el primero en el proyecto, sobre que 
dijo el señor Antonio María Briceño se le agregase la expresión 

a menos que el Gobernador no sea letrado, lo que fue apoyado 
por algunos señores Diputados, y el señor José Antonio Borre-. 
ro, con el apoyo de otros, que para que los Gobernadores 
guarden la debida dependencia con los Intendentes, consultar 

a éstos y no al Tribunal de Justicia, como previene el artículo, 

en los casos que no convengan con el dictamen de sus asesores. 

Al fin se votó el artículo, y quedó aprobado, con la expresión de 
que los Gobernadores que no sean letrados tengan un Teniente 
que lo sea, y que en caso de no conformarse con su parecer, y 
consulten a los Intendentes. En ei 11, que es el cuarto de los 
citados por el artículo 22, no se ofreció reparo alguno, yensu 
virtud se votó y quedó aprobado. Sucesivamente se pasó al exa= 
men del 23, y Su Majestad lo sancionó sin discusión alguna, y 
esto mismo sucedió con el 24, 25, 26 y 27. Con lo cual, y siendo 
ya la hora, el señor Presidente levantó la sesión.  ' | 


El Diputado Secretario, Francisco Sato 


SESIÓN DEL DÍA 18 DE SEPTIEMBRE DE 182] De 


Se abrió la sesión con la asistencia de los señores Presi- ' 
dente y Vicepresidente Vicente Azuero, José Cornelio Valen- 
cia, Miguel Santamaría, Francisco Soto, Antonio José Caro, 
Reverendo Obispo de Mérida, Miguel Peña, Vicente Borrero, 
- Prancisco Pereira, José Manuel Restrepo, Bernardino Tobar, 
Francisco Otero, José Antonio Borrero, Miguel Ibáñez, Anto» 4 
vio María Briceño, Miguel Tobar, José Ignacio Márquez, Diego 
Fernando Gómez, Miguel Domínguez, Mariano Escobar, Pedro 
Carvajal, Manuel María Quijano, Joaquín Fernández Soto, Po- : 
- Jicarpo Uricoéchea, Salvador Camacho, Pacífico Jaime, Antonio - 

Paredes, Luis Mendoza, José Antonio Mendoza, Casimiro Cal- 
vo, Andrés Rojas, Cerbeleón Urbina, Joaquín Borrero, Manuel 
Benítez, Sinforoso Mutis, Ildefonso Méndez, Bartolomé Osorio, 
Juan Ronderos, Nicolás Ballén de Guzmán, Juan Bautista Es- 
tévez, José Gabriel Alcalá, Francisco Orbegozo, José Félix 
Blanco, Domingo Briceño, José Prudencio Lanz, Gabriel Bri- 
ceño, José Quintana. A O A O 
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Leida y aprobada la acta de la sesión de aver, se mandó 
pasar a ella el voto particular del señor Ballén contra lo sancio- 
nado por el Congreso en el artículo 12 de la Ley sobre reparti- 
ción de bienes nacionales. 

Seguidamente se dio cuenta de una comunicación del Mi- 
nistro de Hacienda sobre la solicitud de los Jefes del Resguar- 
do de Bogotá, contraída a que se monten los Guardas que hay 
de a pie. para el mejor celo del contrabando; y se mandó pasar 
a la Comisión primera de Hacienda. A la de Legislación, otro 
oficio del propio Ministro: sobre sueldos de los Gobernadores 
militares. A la segunda de Hacienda, otro oficio del mismo Mi.- 
nistro sobre creación de la plaza de un Oficial de ...... enla 
Casa de Moneda de Bogotá, y a la primera de Hacienda, cuatro 
oficios del ya citado Ministro: el primero, sobre los derechos 


que debe pagar el señor Narciso de Francisco Martín, de los 


efectos que extrajo de la plaza de Cartagena; el segundo, sobre 
la consulta del Ministro del Tesoro Público de Citará, sobre el 
modo de cobrar los derechos de importación; el tercero, sobre 


las pensiones que actualmente disfrutan las viudas de los seño. 


res Vicepresidentes Roscio y Azuola, mandándose agregar a 
él otra comunicación del Ministro del Interior, sobre la solici- 
tud de esta última señora; y el cuarto, sobre la adjudicación 
que de dos becas de las seis que paga el Estado en el Colegio 
Seminario de San Bartolomé ha hecho el Vicepresidente de 
Cundinamarca a dos hijos de dos patriotas sacrificados por los 
españoles. 


Seguidamente manifestó el señor Presidente hallarse muy 
enfermo el señor Conde, actual Vicepresidente del Congreso, 
en términos de no poder asistir en muchos días a sus sesioues, 
por cuya razón se estaba en el caso de elegir otro señor Dipu- 
tado para aquel destino. porque de otro modo no habría quien 
supliese las faltas accidentales y momentáneas del Presidente, 
y esto daría lugar a suspenderse las sesiones en muchos casos, 


- con notable perjuicio y atraso de los negocios. En esta virtud 


se procedió a la elección, y verificado el escrutinio en los tér- 


minos acostumbrados, resultó nombrado Vicepresidente, por 


el término que falta a la elección ordinaria, el señor José Cor- 
nelio Valencia, quien consiguientemente tomó el asiento que le 
correspondía. E | : 

En seguida el señor Otero, después de haber hecho pre- 
sente estar cumplidos los veinte días por que Su Majestad ha- 


A - bía diferido concederle la licencia que tenía pedida para reti- 


 rarse a su curato, se despidió del Congreso, pero el señor 


Presidente lo detuvo hasta que Su Majestad determinara si 


era o nó llegado el caso de acceder a su petición, y traída ésta a 
la vista con el informe que sobre ella dio la Comisión de Pode- 
res, el Congreso resolvió por votación formal que bien podía 
retirarse. a | | | | | 
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- Con este motivo el señor José ARtÓnid Bbrbeto renovó su 
moción que tenía hecha para que el Congreso fijase el día en 
que debe ponerse en receso, y que éste fuese el 6 del próximo 
octubre, y Su Majestad resolvió tomar en consideración esta 
proposición en sesión extraordinaria que señaló para la noche 
del 19 del corriente. 

Seguidamente manifestó el señor Presidente haberse re-- 
dactado ya por la Comisión especial nombrada al efecto, el pro- 
yecto de ley sobre el modo de afirmar la Opinión pública, su- 
mamente degradada en la actualidad, según lo manifiestan las 
representaciones de los Vicepresidentes de la República y de 
Cundinamarca, y como lo delicado y arduo de la materia exi- 
glese que su resolución se acordase en sesión secreta, inme- 
diatamente se procedió a ella, la cual no se concluyó hasta 
cerca de la una de la tarde, y vuelta a hacerse pública, se leye- 
ron sucesivamente tres proyectos de ley presentados por la 
Comisión de Legislación, el primero para recoger y resellar las. 
monedas que en él se indican; el segundo sobre fabricar cier- 
tas especies de moneda de metal platina, y el tercero aboliendo 
el derecho que se conoce con el nombre de mazamorreros; y el 
Congreso los admitió a discusión. 

Consecutivamente se dio cuenta de la consulta del Vicez | 
presidente de la República sobre habilitación a los Diputados 
que sin haber concluído el Congreso sus trabajos se retiran a 
sus casas, y Su Majestad mandó pasarla a la Comisión que en- 
tiende en esta materia. Prosiguióse después el examen del pro- 
yecto de ley sobre el sobierno interior de las diversas partes 
de la República, y leído el artículo 27 hasta donde se halla sus- 
penso, no recayó resolución alguna sobre él faltando el compe- 
tente número de Diputados por haberse retirado algunos antes 
de levantarse la sesión por el señor Presidente, y esto dio mo- 
tivo a que sin haber llegado la hora se concluyese la presente. 


El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Diputado Se- 
cretario, Antonio José Caro. | 
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SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 18 DE : SEPTIEMBRE 
DE 1821. Ne | 


Leída y aprobada la acta de la última sesión extraordina-= 


ria, se dio cuenta de haber presentado la Comisión de Hacien- 
da redactados de nuevo los artícules 10%, 11? y 12.9 de la Ley 
sobre derechos de exportación que habían quedado sin sancio- 
narse, y leído el 10%, fue votado y aprobado. Pasóse al 119, sobre 
que se suscitó un largo y empeñado debate sobre si debía o nó 
exigirse el juramento que en él se previene a los introducto- 
res, Si bastaba sólo la palabra de honor, s1 debia ¿cobrarse 0 nó 
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- ese derecho de exportación presunta, y sien caso de exigirse 


debía ser del exceso de la introducción avaluándose los efectos 
exportados al precio a que se vendieron en el puerto extranje- 
ro, o a aquel en que se le aforaron al tiempo de la Importación; 
Pero el señor Gual sostuvo el cobro del derecho, y que éste se 
empieza por el juramento que debían prestar los comerciantes, 
concluyendo con decir no deberse perder de vista que este de- 
recho está establecido para evitar la extracción clandestina 
del oro y plata que por su pequeño volumen era muy fácil de 
ejecutarse, de cuyo principio se deducían estas tres conse-= 
cuencias: 1?, que la extracción presentada es un derecho pre- 


 Supositivo del oro o plata que debió extraerse; 2%, que éste se 


cobre tan sólo en los puertos por donde principalmente se ex- 

traen los metales preciosos y no en aquellos de donde se ex- 

portan, y 3%, que cuando haya aleuna fracción dé frutos, se 
cobre el exceso por el juramento que preste el comerciante y 

no por su palabra de honor, pues hay penas establecidas para 

el perjuro, y ninguna se conoce para el que falte asu palabra. . 
El señor Benítez se opuso al juramento y modificó el artículo 
en estos términos: | 


A 


«El derecho de extracción. presunta del exceso del valor de 
los efectos extraídos, se cobrará por información de tres co- 
_merciantes de crédito, quienes expondrán el precio corriente 
de la plaza en que se vendieron aquellos efectos, y cuando este 
exceso proceda de introducción de efectos a crédito. se califi- 
cará éste por la carta—cuenta que debe presentar el introduc- 
tor.» Cerrada al fin la discusión, se votó elartículo conforme lo 
ha redactado la Comisión, y resultó negado. Seguidamente se 
puso a votación suprimiéndole las palabras bajo su palabra de 
honor, y sustituyéndole en su lugar las de bajo de juramento, y 
también quedó negado. Ultimamente se votó conforme lo pro- 
“puso el señor Benítez, y también se negó. En su virtud dispuso 
el señor Presidente se leyese el artículo primitivo conforme lo 
había redactado la primera vez la Comisión, y él quedó aproba- 
do con esta adición propuesta por el señor Obispo: o que haz 
sido fiados o tomados a crédito, Con este motivo hizo moción 


' expresa el señor Santamaría para que se devolviese dicho ar- 


tículo a la Comisión para que exprese la clase de prueba que 
por él se exige, pues decir aisladamente como allí se dice gue 


deberá acreditarse, sin detallar los términos de esta justifica- 


ción, es dejarla al arbitrio del que la exige y a la voluntad del 
Momeda da. | 


- cretario, Antonio José Caro. 


El señor Presidente la puso a votación, y fue aprobada. 
Con lo cual se levantó la sesión. ee a 


sel El Diputado Secretario, Francisco Soto—--El Diputado Se- 


nombramiento cuando su autoridad la ejercen inmediatamente 
sobre ellos; porque si se les señíala sueldo, es un nuevo grava- 
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SESIÓN DEL DÍA 19 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


y 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. Leída cy aprobada. la acta de la 
sesión de ayer, se dio cuenta por el señor Secretario Soto estar 
ya redactada la resolución que recayó ayer en la sesión secreta 
que se tuvo, y como para su aprobación fuese necesario oír re-. 
servadamente la determinación de Su Majestad, se mandó des- 
pejarla sala y cerrar las puertas, y una vez concluído aquel acto, 
se volvieron a abrir, procediéndosede nuevo a la sesión pública, 
en que se hizo presente la consulta que hace el Vicepresidente 
de la República sobre la fundación de una ciudad en el puerto de 


-Sabanilla, y mientras se verifica esto, se cierre dicho puerto y 


seextirga la Administración de Aduana establecida en Soledad, 


todo con referencia a una representación del Comandante (Ge- 


neral de la costa de Cartagena; y una y otra se mandaron pa- -. 
sar a la Comisión de Marina, nombrándose al señor Joaquín 
Borrero por uno de sus miembros. A la de Peticiones se re- 
solvió pedir informe sobre una representación de la ciudad de 
Mérida, en que reclama cierta providencia del Vicepresidente 

de la República en materia de rentas. 

Seguidamente el señor Calvo hizo moción para que se se- 
fialen las noches de los miércoles y sábados a fin de que en 
ellas se reúna el Congreso en Comisión para tratar de la elec. 
ción de los Senadores, y el señor Presidente señaló la nóche 
de este día para que en sesión extraordinaria se discutiese si 
era de admitirse o nó la discusión. | od 

En seguida se prosiguió la tercera y última del proyecto 
de ley sobre el gobierno interior de las diversas partes de la 
República, leyéndose el artículo 28, cuya discusión se había 
cerrado desde ayer, y por no haber el número suficiente de Di- 
putados, se dejó en suspenso su resolución, así que el señor 
Presidente lo puso a votación y resultó aprobado, sucediendo 
otro tanto con el 29. Pasóse al 30, que también se aprobó, y ha- 
biendo hecho la moción el señor Presidente de agregarse 
otro artículo, en que se expresase que para ser Gobernador se 
necesitaban las mismas calidades que para Intendente, se 
resolvió por el Congreso que el artículo 19 en que se detallan 
dichas condiciones fuese también común a los Gobernadores. 

Siguióse a discutir el 31, sobre cuyo contenido manifesta- 
ron los señores Obispo de Mérida, Pereira y los tres Borreros, 
José Antonio, Vicente y Joaquín, ser de dictamen no deberse 
crear esos empleos de Juez Mayor queel artículo establece, - 
porque es aumentar con demasiado exceso el número de Ma- 
gistrados; porque la clase de éstos es sumamente aborrecida 
de los pueblos; porque éstos ninguna intervención tienen. en su 
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temente vejarán, oprimirán y robarán; porque la perpetuidad 
de estos destinos es incompatible con el sistema de gobierno 
ya adoptado; porque la jurisdicción ordinaria que se les con- 
cede es y debe ser un semillero de contiendas y competen- 
cias com. los Alcaldes Ordinarios; y porque con la erección de 
|, semejantes Jueces Mayores quedará enteramente deprimida 
la autoridad de aquéllos, cuyo anonadamiento ha llegado ya al 
1 último extremo, y el Congreso, lejos de contribuír a semejante 
depresión, debe sostener la autoridad que las leyes les come- 
ten, disponiendo que el Alcalde de primer voto sea el Agente 
Inmediato al Gobernador. Contradijeron esta opinión apoyando 
la creación de Jueces Mayores los señores Presidente, Miguel 
y Bernardino Tobar, José Manuel Resprepo, Peña y Blanco, 
quienes manifestaron la utilidad y necesidad de semejante es- 
de tablecimiento, fundados en razones igualmente. poderosas que 
las que se alegaban por los señores del partido opuesto, tales 
entre Otras, la precisión de nombrar un Recaudador de las 
rentas y contribuciones; que este nombramiento recalga en 
' sujeto de responsabilidad y capaz de afianzar su manejo; que 
= la mayor parte de los Alcaldes se hallan en una absoluta im- 
posibilidad de prestar tal seguridad; que dándoseles toda la 
autoridad competente serán mirados con mayor consideración 
'. por los militares de lo que aquéllos lo han sido hasta ahora; 
que si ha habido Jueces Mayores que sean malos, también ha 
habido Alcaldes y Gobernadores de esta misma clase, y si 
a “aquella razón bastase para, suprimirlos, debía hacerse lo mis- 
. ¡mo con estos Magistrados;quelos Alcaldes no bastan a dar cum- 
plimiento a las órdenes del Gobierno, y últimamente, que no hay 
Imotivo de temer que opriman y extorsionen a los pueblos, 
.. porque ellos no pueden establecer otras contribuciones que las 
señaladas por las leyes. El señor Márquez fue de sentir que ha- 
¡bía necesidad de poner Jefes alos Cantones, perosinjurisdicción 
Ordinaria, porque el principal apoyo de su' establecimiento es . 
el de que no hay quien cumpla con las órdenes del Gobierno, 
y esto nada tiene que ver con la administración de justicia, y 
la razón principal que hay para no concederles aquella juris- 
dicción es la de que teniéndola produciría mil competencias en- 
tre unos y otros Jueces. El señor Quijano manifestó ser ven- 
» tajoso el establecimiento de estos empleados, y que para evitar 
los inconvenientes que se habían objetado a su erección, era 
de sentir que no ejerciesen jurisdicción ordinaria entre par-. 
tes si tan sólo la gubernativa y económica. El señor Vicepre- 
' sidente lo apoyó, pero con la modificación de quese exceptuase 
el nouse de esa jurisdicción en aquellos Cantones donde no ha 
Cabildos, como el de Micay, Raposo y otros, que citó; y este 
Concepto fue apoyado por el señor Márquez, y a él se adhirió 
también el señor Presidente, pero haciendo ver que no corres- 
pondiéndoles entonces la denominación de Jueces Mayores, se 
A ACA OO Congreso de Cúcuta—40 
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les pusiese el nombre de Prefectos, adoptado por el Congreso 


de Guayana; y otros señores Diputados fueron de parecer que 9 


se les diese el título de Jefes Políticos. Cerróse al fin la discu— 


sión, y para procederse a la votación con el debido método, se- 
gún las diversas mociones y modificaciones propuestas, el se- 


ñor Presidente presentó a la resolución del.Congreso las cinco ' 
proposiciones siguintes: «1? ¿Si eu caso de sancionarse el es- E 
tablecimiento de estos Jefes, será concediéndoles jurisdic= 

ción ordinarid entre partes? 2? ¿Si es la voluntad del Congréso 
que se establezcan tales Jefes? 3% ¿Si se les da la denomina- 
ción de Jueces Políticos? 4% ¿Si estos deberán ejercer la juris- 


dicción ordinaria contenciosa en los lugares donde no hay Al- * 


caldes Ordinarios ínterin se establecen estos? 5%, y última. - 
¿Si se autoriza al Poder Ejecutivo para que ponga Alcaldes 
Ordinarios donde las circunstancias los exijan?» NN 
Cada una de estas cuestiones fue votada en su respectivo 
lugar, y las resoluciones del Congreso fueron negar la primera 
y aprobar las cuatro siguientes. Leyóse después el'artículo 32, 
que fue aprobado, sustituyéndole la denominación de Juez 
Político a la de Juez Mayor con que estaba concebido, y otro 
tanto se verificó con el 33. El 34 se suprimió, y pasándose ala 
discusión del 35, el señor Ballén se opuso a que dicho Juez Po- 
lítico fuese Presidente del Cabildo, no teniendo, como no tenía, 
jurisdicción ordinaria, y del mismo parecer fueron los señores 
Vicente Borrero, Félix Restrepo y Márquez, pero el señor - 
Peña, apoyado de los señores Presidente, Secretario Soto, Mi- - 
cruel Tobar y Blanco, sostuvo el artículo en esta parte, mani- 
festando que habiéndose sancionado que estos Jueces no ejer- : 
ciesen jurisdicción ordinaria, y pretendiéndose ahora que ni - 
presidan a los Cabildos, es declararlos unos seres aislados, sin 
la menor representación, cuando por otra "parte son los Agen-- 
tes inmediatos de los Gobernadores y quienes deben intimar a - 
los Alcaldes las órdenes del Gobierno. Al fin se cerró la dis- 
cusión, y puesto a votación el artículo, quedó aprobado, sal- 
vando su voto el señor Vicente Borrero. Pasóseal 36, y el señor : 
Blanco renovó sobre él la moción queanteriormente tenía hecha 
de que el nombramiento de estos Jueces no recaiga en sujetos 
parientes del Gobernador dentro del cuarto grado civil de con- 
sanguinidad y segundo de afinidad. Algunos señores Diputados - 
pidieron que la duración de estos Jueces Políticos fuese la de 
tres años, otros que para estos nombramientos deben hacerse 
los Gobernadores sea en lo posible a favor de naturales vecinos 
de los mismos Cantones; y llegado el caso de la votación, el se- 
ñor Presidente puso a la resolución del Congreso las referidas 
tres mociones, y todas fueron aprobadas, quedándolo igual- - 
mente el artículo en la parte que previene que estos nombra- 
miertos los haga el Intendente. | 4 
Pasóse al 36, y después de una muy ligera discusión, quedó 
aprobado, y leído el 37, renovó el señor Francisco Soto la mo- * 
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-bildos cada cuatro años al tiempo de las elecciones provincia- 
les; algunos señores se opusieron, y cerrada al fin la discusión, 
se votó y quedó aprobado el artículo. Lo mismo se verificó con 
el 38, en cuya virtud hizo la moción el señor Blanco de que los 
Intendentes .supriman aquellos Cabildos que se hallen en el 
caso de que habla el artículo acabado de aprobar; y el señor 
Dominguez hizo la moción de que en los pueblos donde no se 
han renovado los Cabildos popularmente, se ejecute esto por 
elecciones populares; la modificó pidiendo que las Asambleas 
Provinciales del año de 22 renueven, respectivamente, los Ca- 
bildos en toda la extensión de la República. Y habiendo sido 
apoyada y discutida esta última proposición, se puso a votación, 
y quedó aprobada, incluyéndose su disposición en artículo por 
- separado, que según el orden de su colocación le corresponde 
el número 39. Leyóse el artículo 40, y también quedó aprobado; 
pero como después de su sanción se advirtiese por algunos se- 
fiores la contradicción que envolvía con lo determinado en eli 
artículo 31, pues por aquél se establece que en cada cabecera 
de Cantón habrá precisamente dos Alcaldes Ordinarios y en 
éste se supone que no los habrá en todas esas cabeceras cuando 
2 los Jueces Políticos de ellas se les concede la jurisdicción 
ordinaria por falta de esos mismos Alcaldes, se mandó devol- 
ver a la Comisión el proyecto para que salvase la contradicción» 
que aparentemente se encuentra en los dos expresados artícu- 
los, ambos sancionados ya por el Congreso. 
Era más de la hora, y elseñor Presidente levantó la sesión. 


El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Diputado Se- 
cretario, Antonio José Caro. | 
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ción que anteriormente tenía hecha de que se renueven los Ca- 


Y 


SESIÓN DEL DÍA 20 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados necesa- 
rio para formar Congreso. Leída y aprobada la acta de la sesión 
de ayer, se dio cuenta de la representación del norteamericano 
Burkle, sobre derechos de introducción que se le tratan de exi- 
gir, y se mandó pasar al Poder Ejecutivo. A la Comisión pri- 
mera de Hacienda, la solicitud de la señora Juana de Dios 
Medina, en que pide su montepío, ya la Eclesiástica, la que hace 
el Padre fray Francisco Florido, Cura de Ramiriquí, a ín de 
que se. le recomiende al Provisor del Arzobispado de Bogotá 
para que se le sostenga enla posesión de dichocurato. Seguida- 
mente se leyó la solicitud del señor Diputado Ronderos, en que 
pide licencia para retirarse, y habiéndose declarado por el Con- 
greso que no pasase dicha representación a la Comisión de Po- 
- deres, se puso a votación si se concedía o nó la licencia, y Su 

- Majestad la negó por 25 votos contra 21. Seguidamente se dio 


¡ber número suficiente de señores en la sala, se pidió que se le- 
 yese lista por: Secretaría, y en efecto comenzó a Flecnta ran ' 


cuenta de la solicitud de una Compañía establecida en el Chocó 
para abrir por aquel territorio la comunicación de los mares 


Atlántico y Pacífico, y se mandó pasar a la Comisión de Nave- DN 


gación y Cno. Inmediatamente se procedió a abrirse la 
primera discusión del proyecto de ley para recoger y resellar 


varias especies de moneda de plata que en él se determinan, en 
la cual hablaron largamente varios señores Diputados oponién- 


dose a la sanción de este proyecto, Por las gravísimas dificul- 
tades que presenta en su ejecución, y no habiendo. ya quien 
tomase la palabra, se dio por discutido en su primera vez. Si- 


gulóse a tratar sobre el del establecimiento y emisión de cierta 


clase de moneda de metal platina, y después de haberse discu- A 


rridosobre él por algunos señores, secerrósu primera discusión, * 


y sucesivamente se verificó otro tanto con el que trata dela amo- 
nedación de otra clase de moneda de cobre, y el que. dea 
extinguido el derecho conocido con el nombre' de mazamorre-. 
ros. ops ten li mente se tuvo y se cerró la segunda discusión 
del proyecto de ley en que se previene que sólo: er ON 


tendrá la facultad de imprimir la Constitución. 


Seguidamente el señor Urbaneja, con referencia a la ley. de. 
«repartimiento de bienes nacionales, hizo la moción de refor- 


mar los artículos 15 y 16, en los términos siguientes: 


«Artículo 15. El pago del haber de los militares compren- as 
'didos en los artículos 1.%, 2. y 3.” de esta Ley, y el de los'em- - 
pleados en la administración de los Ejércitos de que hablan los 
artículos 8." y 9.* de la Ley de 6 de enero de 1820, que gozando 
del fuero de la guerra tienen asimilación conocida a los grados 
militares, se hará con preferencia al de los empleados pura- 
ramnente civiles agraciados también en los dos últimos citados 
artículos, a quienes el Gobierno, previos los informes y docu- 
mentos necesarios, podrá hacer las asignaciones que permitan $ 
las circunstancias, con proporción a susservicios. EA, 


«Artículo 16. Estando ya derogadas o suprimidas por Asta 0 
A las subastas de los bienes nacionales a que por el artículo 
“de la Ley de 19 de enero de 1820 eran admitidas las obliga: 
ciones del Tesoro Público de sueldos devengados, así por los. 
empleos militares como por los civiles , queda en lo adelante au- 
torizado el Gobierno para hacer. cuts pagos con los mismos Y 
bienes nacionales a favor de unos y otros conforme lo a 


de Justicia. > | y 


Fue admitida la moción por una gran mayoría, y sucesiva- y 
mente el Congreso resolvió pasasen dichos dos artículos. a La 


Comisión en cuyo poder se halla el proyecto de ley. 


Procedióse en seguida a la tercera discusión del. ade 
«de decreto sobre habilitación a los. Diputados para regresar a. 


Sus casas, y como al tiempo de la votación se advirtiese no ha- 


Po 
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pero el señor Blanco se Opuso a la continuación de dicha lectu- 
Ta, por.parecerle indecorosa. Posteriormente se acordó que el 
Congreso impusiese una pena al que faltara a la sesión sin 
[Causa Justa, quedando negada la proposición que se hizo de que 
nadie se retire de la sesión sin que desde su asiento haga pre- 
sente al Congreso que se retira dirigiéndole la palabra al Pre- 
- sidente, | | : 
El señor José Manuel Restrepo fijó la siguiente proposición, 
que fue apoyada: <Que el Presidente pueda negar la licencia 
al que la pida cuando no quede número suficiente.» | 


El señor Obispo, que se comisione a los señores que están 
[ausentes sin licencia del Presidente para que indiquen cuál es 
¡la pena que debe aplicarse. El señor Vicepresidente, apovado 
del señor Tobar, que pida licencia el que se retira de la sala, 
al Presidente del Congreso. El señor Presidente, que todos los 
as días se lea la lista de los Diputados que faltaron el día anterior, 


E E 


HXIEAAD A E 


e 


¡| y el Presidente pueda reconvenirles por su falta. El señor Ur- 
-baneja, que luéso que el Presidente haya notado que algún 
Diputado ha dejado de asistir a las sesiones o se ha retirado de 
ellas faltando a lo prevenido para dichos casos, el Presidente 
[en Congreso le dirija la palabra manifestándole haberse adver- 
tido había.dejado de cumplir con su deber, y que se espera de 
su honor mo dé motivo en lo adelante para que se le haga ¡gua! 


advertencia. ] | 

Llegado el caso de la votación, el Congreso resolvió lo si- 
- guiente: 1.2 Que ningún Diputado se retire sin acercarse al 
- Presidente y pedir permiso para retirarse; 22, que el Presi- 
dente pueda negarlo cuando no queda número sufciente : 39, que 
-elaviso que pase al Diputado para que'asista sea por escritos 
49, que todos los días se lea una lista de los que hayan faltado a 
la sesión sin permiso del Presidente; 50, que el Presidente, en 
Congreso, le dirija la palabra al Diputado que ha repetido estas 
. faltas manifestándole ha dejado de cumplir con su deber, y 
que. se espera en lo sucesivo no dé ocasión de repetírsele esta 
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nes distintas. | ] | 
| Seguidamente se aprobó el decreto sobre auxilios a los Di- 
.. Putados para regresar a sus casas, con sola la variación de que 
dose igualmente que no se haga mención aleuna de los que se 


E 


y queen cuanto a habilitación de Escribientes y Portero, quela 
Secretaría informe lo que a cada uno deba contribuírse al tiem- 
po de ponerse el Congreso en receso, sobre que el señor Obis- 
Po protestó que cedía muy gustoso su habilitación para que se 
dedicase a este objeto. El decreto fueaprobado en los términos 
siguientes: Md | : | | 


| 
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. advertencia, y 69, que se lean estas resoluciones en tres sesion 


sean cien pesos a los que hayan de volver al Socorro, resolvién-. AS 


han retirado antes de que el Congreso concluya sus trabajos; 


e ae, . 4 Ñ Ey pero; e a 
o da mi í % AAN AS 
o ; k CANINA AN 
s + > A 
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eno % , de o Le 
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<El Congreso General de Colomba, EN 0 
«CONSIDERANDO: 


<Ser absolutamente indispensable auxiliar a los Diputados 
con alguna cantidad para el regreso a sus casas, después de 
haber consagrado muchos meses al desempeño de sus impor— 
tantes deberes sufriendo no pocas privaciones, ha venido en 
decretar y decreta: 


«Artículo 1.2 A todos los. Representantes se les ai 
con concepto a las distancias respectivas, y a los mayores o me- 
nores costos del tránsito. REO | 

«Artículo 22 Esto se verificará del modo siguiente: 


«12 A los que regresen para Guayana, Margarita, Barcelo- 
na, Cumaná y Caracas se les darán trescientos pesos. 

<29 Para Barinas, ciento cincuenta. 3 

<32 Para Trujillo, ciento cuarenta. ON 

<4? Para Maracaibo, ciento cincuenta. 

«5? Para Mérida, ochenta. 

«6? Para Antioquia y el Cauca, trescientos. 

x<1% Para Neiva, doscientos cincuenta. 

<82 Para Cartagena y Santa Marta, doscientos cincuenta. | 

«92 Para Bogotá, ciento cincuenta. 1 

<«<10 Para Tunja, ciento veinte. 

«11. Para el Socorro, ciento. 

«12. Para Pamplona, sesenta. 


<Artículo 32 Estas cantidades serán cubiertas _por la Teso- 
rería de esta villa, allanando el Poder Ejecutivo los inconvenien- 
tes y dificultades que ocurran. 


Co mbaiqlesa al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 


<Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia, en - | 
la villa del Rosario de Cúcuta, a 20 de septiembre de 1821.» 


En seguida se aprobó el decreto OS presentado por 
el señor Azuero: 


«El Congreso General de Colombia, 


<Ha venido en decretar y decreta lo siguiente: Ned ón 


—<Ningún impresor ni particular podrá imprimir o reim- 
primir la Constitución de la República. Todas las ediciones + 
que de ella se hagan, serán por orden y cuenta del Gobierno 
Supremo de la Nación. Cualquiera que contravenga aesta Ley, ' 
perderá todos los ejemplares impresos y el duplo de su valor, P 
que se aplicará para los gastos de la imprenta del Gobierno. 
En la misma pena incurrirán los que introdujeren ejemplares - 
impresos en países extranjeros. 


— 631 -- 


| SComuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 
Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia, en 
la villa del Rosario de Cúcuta, a 20 de septiembre de 1821, 11 
de la Independencia.» 

E _Aprobóse igualmente el decreto sobre el modo de publicar 
la Constitución, presentado por el mismo señor Azuero: : 


«El Congreso General de Colombia, 


«Deseando que la Constitución que acaba de decretar y 
sancionar en 30 de agosto último, sea publicada y obedecida 


por todos los súbditos de la República, con la solemnidad que* 


4 


demanda la importancia de su objeto, 
«Ha venido en decretar y decreta: 


«1? Se presentará al Poder Ejecutivo por una diputación, 
compuesta del Vicepresidente del Congreso y cinco de sus 
miembros, un original de la Constitución firmado por todos los 
- Diputados presentes. , | 
LL. . <22 El Poder Ejecutivo pondrá a su pie el decreto de su 

cumplimiento, mandándola imprimir, publicar y circular en 
todos los pueblos de la República. ; 
53% Luégo que se reciba la Constitución en cada uno de 
ellos, el Juez o autoridad principal del lugar señalará los dos 
- días en que deba hacerse la publicación y obedecimiento solem- 
ne de la Constitución y lo anunciará al público, con prevención 
de que para dichos días-concurran todos los vecinos del pueblo. 
49 El primer día se hará la publicación solemne de la 
- Constitución, con formal asistencia de todas las autoridades y 
Corporaciones civiles, eclesiásticas y militares que haya en el 
lugar, y con el decoro, decencia y pompa que permitan las cir- 


 cunstancias de cada pueblo. Se leerá en alta voz toda ella, en el. 


paraje más público; y concluída la promulgación habrá repi- 
ques de campanas, salvas de artillería, donde pueda ser, u otras 
- señales de regocijos públicos. 

10 5% El día siguiente asistirán todos los vecinos a la iglesia 
parroquial o matriz; se celebrará una misa solemne de acción 
de gracias, y el Cura u otro eclesiástico hará una breve exhor- 
tación análoga al objeto. Después de concluída la misa, a inci- 
- tación del principal Magistrado, prestarán a una voz los concu- 


. rrentes juramento de guardar la Constitución bajo la fórmula 


A siguiente: ¿Juráis por Dios y por los sagrados evangelios, obe- 
.decer, guardar y sostener. la Constitución de la República de 
Colombia, sancionada por el primer Congreso Ceneral el día 
¿reiínta de agosto de mil ochocientos veintiuno? A lo que res- 
-ponderán los concurrentes sí Juramos; y en seguida se canta- 
rá el Te Deum. | eo 

fs! «62 Los Jefes Departamentales, Tribunales de cualquier 


clase, Gobernadores, Justicias, Cabildos, muy Reverendos 


A 


Obispos, Arzobispos, Prólados Selectos, Universidades 
religiosas y las demás corporaciones, empleados y oficinas de 
toda la República, prestarán oportunamente este Juramento, 
bajo la misma fórmula indicada si no ejercieren jurisdicción ni 
autoridad, y los que la ejercieren bajo la siguiente: ¿Juráis por 
Dios y por los sagrados evangeltos, obedecer, guardar y sostener 
la Constitución (lo demás como en la fórmula precedente). En 
todas las catedrales, universidades, colegios y comunidades 
religiosas se. celebrará una misa de acción de gracias con Te 
Deum, después de haber jurado los respectivos Cabildos, Y 
comunidades la Constitución. , : 
, «7.” En dondequiera que Cata Divisiones militares, E, 
señalarán los respectivos Jefes los días que juzguen convenien= 
te, después de recibida la Constitución, para que formadas las 
tropas, sea publicada en su presencia, leyéndose toda en alta ¿ 
voz; y en seguida el Jefe, Oficialidad y tropa jurarán frente 5 
de las banderas de la República, bajo la fórmula pio cn 
el articulo 5%. Sn 

«8% De todos los actos expresados en esta e se remiti- 
rá inmediatamente certificación al Poder Ejecutivo, el cual 4d 
exigirá las que no le fuesen remitidas a su tiempo, y se dará E 
también la correspondiente noticia en las gacetas. 

<9? Los dos días expresados se solemnizarán en toda lan 
pueblos y Divisiones del Ejército con fiestas y regocijos públi- 4 
cos, en honor de la Ley Fundamental y de la Constitución, se Ny 
gún se previene en el artículo 12 de aquélla. AS 


«Comuníquese al Poder Ejecutivo para su publicación. Le 
cumplimiento. 


.. . SDado en el Palacio del Conereso General E Colombia, « en 
la villa del Rosario de Cúcuta, a 20 de o de 154t ¿LE 
de la Independencia.» 


Con lo cual, y siendo más de la hora, se levantó la sesión. 


El Diputado Secretario, rada Soto —El Diputado $ Se- 
cretario, Antonto José Caro. k 


SESIÓN. EXTRAORDINARIA | DE LA NOCHE DEL 20 DE SEPTIEM- 
BRE DE e | 


| Se abrió la sesión con más del número de Diputados ne- 
| Ccesario para formar Congreso. Leída y aprobada la acta de la 
sesión extraordinaria del 18 del corriente, se dio cuenta de la 
. consulta del Vicepresidente de Venezuela sobre un decreto de 
la Diputación permanente, relativo a la Ley de bienes naciona- 
les, y se mandó pasar a la Comisión que ida AN este neg e 


CY 
pod 


ee 038. 
cio. Ala Militar, una representación del Gobernador de Pam. 
_Plona sobre eximirse a aquella Provincia de dar reclutas para 
el Ejército. A la primera de Hacienda, el informe del Coman. 
dante General de Cartagena, sobre supresión de la Aduana de 
lo Mompós. A. una Comisión especial, que al intento se nombrará, 
d ba comunicación del Ministro del Interior, a que acompaña la. 
¡representación del Corregidor de las misiones de Cároní, por 
A la que solicita que los pueblos que componen el Distrito del 
¡Bajo Orinoco queden inmediatamente sujetos al Comandante 
Militar de las de la Antigua Guayana. Y finalmente se mandó 
archivar la representación del señor Diego Vallenilla, en que 
.. manifiesta las causas que le han impedido venir a,incorporarse 
en el Congreso como Diputado que era. 
| . Seguidamente se prosiguió en la tercera discusión del pro- 
. Yecto deley, sobre el gobierno interior de las diversas partes 
3 - de la República, comenzándose por el artículo 41, hasta donde 
h estaba pendiente, y como no se hubiese puesto ninsuna obje- 
ción alo contenido, se votó y quedó aprobado. Leyóse el 42, 
ly sobre que el señor Peña con relación al parásrafo 30, dijo que. 
sl los bienes de propios se han de invertir conforme a las leyes 
antiguas, es inútil la disposición y jamás se losrará que se 
compongan los caminos ni se ocurra prontamente con los fon- 
dos de aquel ramo a los objetos a que están destinados, pues 
los Cabildos están en la obligación de formar los proyectos y 
_dirigirlos a las Cortes de Justicia, donde mientras pasan al 
Fiscal, éste despacha, vuelven al Relator, quien teniendo cau- 
sas de preferencia, los pospone, se pasa enorme multitud de 
días, y al cabo o se olvidan o nose aprueban, y que pues los 
¡Cabildos están compuestos de los primeros sujetos de la po- 
blación, encargados de la policía, aseo, salubridad y comodi- 
dad de ella, ya que no se les dé una ¡ndependencia absoluta de 
disponer de sus fondos, a lo menos se les faculte para hacer la 
Inversión de ellos en cantidades de menor cuantía, ocurriendo 
2 1os Intendentes para que éstos dispusiesen los gastos de ma- 
yor cuantía. El señor Tobar se opuso por los inconvenientes 
¿que trae el que unos mismos individuos puedan librar, invertir 
y tomar la cuenta de esos caudales, y propuso se observase el 
decreto del Vicepresidente de Cundinamarca, en que se dis- 
'||[pone que mientras se establece la Contaduría (eneral que pre- 
viene la Ordenanza de Intendentes, se fenezcan las cuentas 
por los Ministros del Tesoro Público. El señor Presidente 
sostuvo el artículo conforme está concebido, pues disponiéndo- 
se enesta Ley la observancia de la Ordenanza de Intendentes, 
es conformea ella que se deben administrar estos fondos, como. 
queen dicha Ordenanza está bien detallado el arreglo de este 
manejo, y si desde ahora se les había de declarar a los Cabildos 
una independencia absoluta del Gobierno en esta parte, sería 
necesario dar una ley por separado que previniese el modo Po 
términos de administrar, invertir y tomar las cuentas de estos 
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fondos. El señor Soto, con relación al parar Fato 49, en que: se 


eran perpetuos, ahora son temporales, hacía moción expresa 
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previene a los Cabildos cuiden de los hospitales, pidió. se aña- 
diese esta expresión : y celar sobre la inversión de sus rentas, a 

lo que se opuso el señor Obispo, por decir que esta ingerencia 
sólo correspondía a los prelados; a lo que contestó el señor 
Presidente que el artículo siempre le dejaba a salvo a la Igle- 
sia esta facultad, pues él no autorizaba a los Cabildos para que 
tomasen estas cuentas; y el señor Ouijano manifestó que el 
proyecto de ley sobre protomedicato habla sobre este punto, y 
así, le parecía deber omitirse. Cerróse al fin la discusión, y el 
señor Presidente puso a votación uno por uno los ocho parágra- 
tos de que se.compone el artículo, y todos quedaron aprobados, 
a excepción del 3*, a quien se le suprimieron las palabras que 
decían con cargo de nombrar depositario bajo la responsabili- 
dad de los que le nombren. Sin discusión alguna se votó y apro- 
bó el artículo 4.2, y habiéndose pasado 21 43, el señor Peña . 
renovó sobre él la moción que anteriormente tenía hecha de que 
la disposición de dicho artículo sólo se redujere a prevenirla. - 
extinción de los empleos perpetuos de Regidor y no se abriere 
la puerta a reclamaciones sobre indemnización. Algunos seño- 
res fueron de este mismo dictamen, otros se opusieron a él, y 
el señor José Manuel Restrepo fue de dictamen se suprimiese 
todo el artículo, pues estando ya sancionado se remueven cada de 
cuatro años los Cabildos, están de consiguiente extinguidos los 
regimientos perpetuos, y así es ociosa la disposición de este 
artículo. Esta moción fue aprobada por una notablé mayoría, y 
al fin cerrada la discusión, puso el señor Presidente a votación 
la propuesta del señor Restrepo, y ella fue aprobada, quedando a 
de consiguiente suprimido el artículo. Concluída la sanción de 
este proyecto, dijo el señor Márquez que supuesto a estar ya 
sancionado que subsistan los Cabildos en los mismos términos 
que antes, con sólo la diferencia de que los empleos que antes 


para que se agregase a esta Ley el siguiente artículo: «Aun- 
que por esta Ley subsiste el Regidor fiel ejecutor para el arre- 
ello de los pesos y medidas conforme a las leyes, no se cobra- 
rán sin embargo en lo sucesivo los derechos de almotacén que 
antes se cobraban»; lo apoyaron algunos señores Diputados, y 
el señor Presidente expuso que aunque estaba por el fondode 
la cuestión, sin embargo estando para presentarse un proyecto 
“deley sobre pesos y medidas, era de inferirse la resolución para 
cuando se discutiese este proyecto, y concluyó diciendo que 
autorizándose por el que acaba de sancionarse al Poder Ejecu- 
tivo para que pueda formar un Circuito de dos o más Cantones 
poniéndolos bajo la jurisdicción de un Juez Político, así tam-= 
bién, y en consideración a que hay Cantones de muy vasta ex- 
tensión, se le autorizase para que pudiese poner en éstos doso 
tres Jueces Políticos. Fue Ea esta moción, y se resolvió La 
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tratarse de ella el día de mañana, pues ya era pasada la hora. 
Con lo cual se levantó la sesión. 


El Diputado Secretario, Francisco Solto—-El Diputado Se- 


cretario, Antonio José Caro. 
4 
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SESIÓN DEL DÍA 21 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 


- sario para formar Congreso. 


- Leida y aprobada la acta de la última sesión, se presentó 
y leyó el proyecto de ley formado por la Comisión de Legisla.- 


ción, en que se fijan las asignaciones de sueldos a todos los em- 


pleos de la República, así civiles como militares, y el Con- 
greso lo admitió a discusión. Seguidamente se leyó una gran 
parte del que la misma Comisión ha presentado sobre la orga- 
nización de los Tribunales de Justicia y demás Juzgados infe- 


riores, y también se admitió a discusión, resolviéndose lo mis- 


mo, después de leído con otro presentado por el señor Gual, 
sobre pesos y medidas, sin embargo de haberse opuesto a ello 
algunos señores Diputados, entre ellos el señor Márquez, que 
hizo moción para que se dejase su sanción a la próxima legis- 
latura, y el señor Vicepresidente, que la modificó pidiendo se 
difiriese su discusión para después de sancionadas las leyes de 


mayor y más urgente necesidad, habiendo resultado 21 votos 


por la admisión del proyecto y 26 por su inadmisión. 
Consecutivamente se dio cuenta haber redactado nueva- 
mente la Comisión de Hacienda, según lo acordado en la sesión 


extraordinaria de 18 del corriente (véase el acta), los artículos 
12, 13, 14, 15 y 16 del proyecto de ley sobre arreglo de dere- 


, chos. de extracción, y leído para su última resolución el artículo 


12, quedó aprobado sin discusión alguna, sucediendo lo mismo 
con el 13; igualmente se aprobó el 14, con la siguiente adición: 
«Siempre que no exporten dicho valor en frutos territorialeé»: 
y habiéndose pasado al 15, dijo el señor Márquez parecerle su- 
perfluo, pues estando sancionado por el artículo 12 que no se 
cobre el derecho de extracción presunta, siempre que se acre- 


 dite que las mercaderías introducidas han sido compradas con 
el producto delos frutos y efectos extraídos, claro es que dicho 


derecho nose pagará en los puertos por donde no se extrae oro, 
ni plata, sino frutos;así, es ociosa la prevención de dicho artícu- 


lo, la cual debe omitirse con tanta mayor razón, que ella da una 


b 


¡dea de desigualdad nada conveniente- entre los puertos de la 


República. Los señores José Manuel Restrepo, Mutis, Orbegozo, 
Tobar y Quijano fueron del mismo concepto; pero los señores 


Gual y Peña manifestaron que debía correr el artículo, fun- 


dados en razones opuestas, concluyendo el segundo con decir 


que siseencuentra desigualdad en los puertos, ya ésta la hay en 
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... €l cobro de derechos, pues los frutos de los países agricultores 
- pagan un doce por ciento de derechos, y la única producción de 
los mineros, cual es el oro, sólo está pensionada en un tres por. 
ciento; a lo que contestó el señor José Manuel Restrepo hacien- 
do ver que no era así, pues el oro desde que sale de la mina 
hasta que se pone en estado de extraerlo, paga un diez y seis 
por ciento entre derechos de quintos, fundición, conducción, 
“amonedación y exportación, y los frutos de los países agricul- 
tores sólo contribuyen con este último. El señor Presidente, 
después de haber discurrido largamente en favor de la supre- 
sión del artículo, hizo la siguiente moción: que o se suprima o 
se extinga el derecho de extracción presunta. Ella fue apo- 
yada por muchos señores Diputados y cerrada una vez la dis- 
cusión, se puso a votación primeramente la siguiente propues- 
ta: ¿Si en caso de subsistir el derecho de extracción presunta. 
se suprime el artículo en cuestión?, y ella fue resuelta por la de 
afirmativa, salvando su voto el señor Gual por los males que 
debe causar a la agricultura, y seguidamente se propuso a vo- 
tación, ¿si se admitía o nó a discusión la moción que se había 
hecho de abolirse el derecho de extracción presunta?, y esta 
proposición fue negada por una considerable mayoría; salva- 
ron su voto los señores Prancisco Soto y Miguel Tobar. 
El señor Márquez pidió que se fijase el derecho que debía 
pagar la extracción de la plata, pues el proyecto no la determi- 
na, lo cual fue apoyado por algunos señcres; pero el señor Gual 
hizo moción para que se prohibiese absolutamente la extrac- 
ción de este metal, mostrando hasta la evidencia la importancia 
de esta prohibición. Los señores Peña y Santamaría fueron del 
mismo dictamen, y después de discutido el punto, se puso a vo 
tación, de que resultó prohibirse dicha extracción, resolviendo 
el Congreso, a consecuencia de esta abolición, que se reformen 
los artículos anteriores, sustituyéndose las palabras oro amo- 
redado a las en que dice melales preciosos; salvó su voto el se- 
ñor Carvajal. | o oi 4 O 
_ Sancionada ya aquella prohibición, pidió el señor Gual que 
se le asignase el término de dos años, a lo que se opusieron los 
señores Obispo y Márquez, pero los señores Peña y Santamarí: 
apoyaron el pensamiento del señor Gual y lo sostuvieron, reb 
tiendo las razones que se le oponían; y cerrada por fin la discu: 
sión, se votó y quedó asignado el plazo de los dos años a aquell: : 
prohibición. Seguidamente hizo presente el mismo señor Gual. 
que hace ya quince días se sancionó la ley sobre arreglo de dere-. 
chos de importación, y que hasta ahora no ha habido lugar de co-. 
municarse, por lo cual, y quedando demasiado reducido el plazo 
que se le fijó para que empezase a tener su cumplimiento, que 
fue el 1? de noviembre, hacía moción expresa para que se pro-. 
_ rrogase; con este motivo renovó el señor Peña la moción que 
hizo cuando se trató este mismo punto, pidiendo se señalase el 
- 1? de enero para que desde él empezase la observancia de t 
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Ley, lo que fue apoyado por el señor Tobar. y votada esta últi- 
ma proposición, el Congreso la aprobó. En seguida se leyó el 
artículo 16 y último del proyecto, sobre arreglo de derechos de 
exportación, y sin discusión alguna quedó aprobado. 
LL.  Pasóse a examinar por tercera y última vez el proyecto de 
ley sobre secuestros, y leído el artículo 1.%, como no se le obje- 
| tase reparo aleuno, se cerró su discusión, se votó y aprobó, 
sucediendo lo mismo con el 20; sobre el 39 y 49 hubo una ligera 
discusión, y concluída, fueron votados y aprobados, levantán- 
dose inmediatamente la sesión por ser la hora. 


> “TA 


Ñ El Diputado Secretario, Francisco Soto —E] Diputado Se- 
bt cretario, Antonio José Caro. : 


PEN 


"SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 21 DE SEPTIEM- 
a a BRE DE 1821 
Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 


sario para formar Congreso. 

 Leída y aprobada la acta de la última sesión extraordina- 
ria, dispuso el señor Presidente se leyese la Gaceta de Bogotá, 
de 13 del corriente, que llegó por chasqui a esta capital la tar- 

de de este día,en quese refiere la declaratoria de independencia 
que ha hecho la capital de Lima, cuya plausible noticia oyó el 
¡Congresocon particular satisfacción. Seguidamente se dio cuen- 
ta del informe de la segunda Comisión de Hacienda sobre la soli- 
-¿citud que hace el tallador de la Casa de Moneda, Tomás Benito 
"de Miranda, para que se le continúe la jubilación con el sueldo 
de mil pesos anuales, y después de una discusión bastante dila-. 


éenca arreglo de Secretaría de este Congreso, sobre la 

solicitud de su Portero, Manuel Fernán dez, y Su Majestad, por 
absoluta unanimidad de votos, resolvió que se le pague un peso. 
de: diario desde el 1.2 del corriente mes de septiembre; se dio 
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1, y el Congreso lo aprobó, así 
re la extinción del medio real 


de aumento que se cobra en cada arroba de sal en 1á Sula de 


Tausa. Por último el señorP residente, con el objeto de activar és 


y concluir lo más pronto posible los trabajos del Congreso, hizo 
la siguiente moción, que fue apoyada por muchos de los seño- 
res Diputados: que en las noches de los viernes, destinadas 
hasta ahora al despacho de asuntos particulares, se les dé cur- 
so a los negocios generales, prefiriéndose solamente aquellos 
que versen sobre agravios personales y los que exijan pronto 
despacho, como los “militares, y que los últimos días de la re- 


unión del Congreso se destinen a la resolución de los primeros; 


y ra a votación quedó negada, con loque se levantó la sesión. 


El Diputado Secretario, Francisco Soto—El DES Se- 
cretario, Antonio fosé Caro. 


q 


SESIÓN DEL DÍA 22 DE SEPTIEMBRE DE 1821. 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. 

Leída y aprobada la acta de la sesión de ayer, se dio cuenta 
de la comunicación del Ministro de Hacienda sobre una repre- 
sentación del Gobernador Político del Chocó, en que reclama 


la satisfacción de sus sueldos, y se mandó pasar a la Comisión 


de Peticiones. Se leyó una representación del señor Obispo de 


Mérida, en que pide se suspenda por diezaños la ley de supre- 


sión de conventos que no tengan el número competente de reli- 


g1osos, y se mandó pasar a la Comisión de Educación Pública. 
Seguidamente el señor Márquez presentó redactados de nuevo * 


los artículos 8.2 y 9.2 de la Ley de nacionalización de buques 
extranjeros, rd cuyo efecto se habían devuelto a la Comisión, 
y puestos a votación uno tras otro, ambos fueron aprobados. 
Tambiér manifestó el señor Presidente haber salvado la Comi- 
sión de Legislación la contradicción que se notaba entre los 
artículos 31 y 40, ya sancionados, del proyecto de ley sobre go- 


bierno interior de las diversas partes de la República, pero 


como a muchos señores Diputados les pareciese no quedar con- 
ciliada semejante contradicción con las expresiones añadidas al 
41, hizo moción el señor Camacho para que volviese a la Comi- 
sión, y que ésta, con arreglo a los reparos objetados, acordase 


_los términos en que debían quedar dichos artículos, y este pa- 


recer, apoyado por el señor Mutis, fue de la aprobación del 
Congreso, quien así lo determinó. El señor Presidente renovó 
la moción que tenía hecha anteriormente,. sobre que se autorl- 


ce al Poder Ejecutivo para que en los Cantones de mucha exten- | 
sión pueda poner dos o tres Jueces Mayores, .y el Congreso 
resolvió que la misma Comisión presente redactado el artículo * 
en que se comprenda semejante disposición. En seguida se dio + 
cuenta de un oficio del Ministro del Interior, a que acompaña + 


- la representación del señor Joaquín Gómez Hoyos, exceptuán- 
. dose de venir a tomar asiento en el Congreso como Diputado 
suplente de la Provincia de Antioquia, y se mandó archivar. 
Leyóse igualmente una representación del señor Diputado 
Ignacio Méndez, en que pide se le manden abonar trescientos 
pesos, en razón de la habilitación que debió dársele para venir 
a Cúcuta, y se mandó pasar a la Comisión de Peticiones. 
Continuóse después la tercera y última discusión del pro- 
yecto de ley sobre secuestros, comenzándose por el artículo 52, 
en que estaba pendiente, y como no se hubiese ofrecido reparo 


: eS alguno sobre él, puso el señor Presidente a votación su primera 
.. Parte, concebida en estos términos: «Quedan exceptuados los 


bienes propios y gananciales de las mujeres e hijos de los emi- 
grados que permanecieren en el territorio libre,» y ella quedó 
aprobada por una considerable mayoría. Seguidamente se votó 


la segunda. parte, que dice así: «pero siempre que haya here- 


deros forzosos se reservarán sólo para el Estado el tercio y 


Quinto de los bienes de los emigrados»; y también resultó apro- 


Dada, salvando su voto los señores Obispo de Mérida, Bartolomé 
Osorio, Carvajal, Quijano, Bernardino Tobar, Vicente Borre- 
ro y Félix Restrepo, por la generalidad con que estaba conce- 
bida en el artículo la reserva del tercio a favor del Estado. 
| |Siguióse a discutir el artículo 6%, sobre que dijo el señor 
Blanco no convenir de modo alguno que el Estado corra con la. 
administración de los bienes de los menores, y sí que ésta se 
ponga a cargo del deudo más cercano, bajo la correspondiente 
seguridad a favor del dueñio y del Estado. El señor Félix Res- 
trepo manifestó parecerle muy corta la edad de diez y seis 
años, que es la que señala el artículo, para eximir a los menores 
de ella de la pena de confiscación, pues en semejante edad si- 
guen los hijos a los padres por obligación y por amor; así que 
_€l artículo sólo debe entenderse de los hijos ya emancipados. 
El señor Obispo fue del mismo parecer, añadiendo que si la 


Constitución exige veintiún años para declarar el derecho de 


sufragio, porque antes de aquella edad no considera a los jóve- 
nes con la debida madurez, ¿porqué ahora, pafa castigarlos, 


- ha de calificar que ya la tienen antes de llegar a aquel término? 


Los señores Tobar y Secretario Soto se opusieron a que se ex- 
tendiese hasta los veintiún añioos la gracia de la no confiscación, 
porque los enemigos más encarnizados de la República no son 
los anciaños sino los jóvenes, y en la edad de diez y seis años 
- ya son capaces de cometer las mayores atrocidades, como lo ha 
demostrado la experiencia. El señor Presidente fue de dicta- 
7 men que debía extenderse a los veintiún años aquella gracia, 
pero con la expresa condición de que estos menores no hubie- 
sen hecho servicio alguno contra la República. Esta nueva mo- 
- ción fue apoyada, y cerrada al fin la discusión, se dividió el 
artículo para su resolución en tres partes, a saber: 
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veintiún años, aunque hayan emigrado. ELL 


22 Con tal de que no hayan hecho ni 
contra la República, y que un año después de cumplida esta 


. Y 


edad se presenten a incorporarse en ella; y 


. 


3% Quedando entretanto sus bienes administrados bajo las 
mismas reglas que los de los huérfanos o ausentes. : 


Cada una de estas proposiciones fue votada en su lugar, y 


todas ellas quedaron aprobadas. Seguidamente hizo el señor 
Obispo esta moción: l ' 


<Que los menores de diez y seis años sean restituídos a... 
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sus bienes, aunque hayan hecho servicios contra la República,» 


4 
ye 
A 
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19 Están libres de la pena de confiscación los menores de 


p) , 


neún género de servicio Lal 


AAN 


y habiendo sido apoyada, se puso.en votación, y el Congreso | 


la desechó. | 


Leyóse el artículo 7.9, sobre que dijo el señor Bernardino ve 


"Tobar que el Libertador había publicado un decreto-por el cual. 
señalaba el término de tres meses para que usasen de su dere- 


Y 


eb 


cho los censualistas contra bienes secuestrados, y que pasado 
éste perdieran su derecho; así que pedía que siendo este plazo. 


demasiado corto, ose prolongase o se derogase la ley, y des- 


pués de discutido el punto, se acordó que el autor de la moción 


presente redactado el artículo conforme a ella. Pasóse al 89, 
en cuya discusión se renovó cuanto se había expuesto en la pri- . 


mera y segunda, haciéndose ver la absoluta imposibilidad de 
que puedan probarse las acciones contra los bienes confiscados 
con escrituras públicas o instrumentos escriturados en aque- 
llas partes que han sido el teatro de la guerra, y en donde por 
efecto de ella han sido quemados o destruídos los archivos sin 
que los patriotas que han emigrado hayan podido llevar consi- 
so los testimonios de las escrituras, pues muchos de ellos harto 
hicieron con salvar sus personas; que está bien que para lo 
sucesivo se exija: aquella clase de prueba, pero si esta Ley ha 
de comprender a los que experimentaron aquella desgracia an- 


tes de su publicación, tendrá un efecto retroactivo, y pudiendo 


tenerlo es por lo mismo que debe admitirse toda prueba legal- 
mente producida. De este dictamen fueron los: señores Soto, 
Quijano, Blanco, Alcalá, Vicente Borrero, Félix Restrepo, Do- 
mingo Briceño; contradijéronlo los señores Márquez y Miguel 
"Tobar, porque siendo muy fácil presentarse informaciones y 
testigos, no habrá secuestros algunos, y de consiguiente es in- 


útil la ley, pues ya se ha visto en Bogotá, de donde emigró mul- 


titud de hombres de conocido caudal, presentarse un sinnú- 


mero de acreedores a quienes, si seles hubiese pagado, no 
habría alcanzado ni con mucho valor de los bienes confiscados, — 


y todos ellos no probaban su acción sino 'con vales simples e in- 


formaciones de testigos; sea ésta por lo menos de cinco sujetos 


de notorio crédito y patriotismo; dicha modificación tue apoya- 
da, y cerrada una vez la discusión, puso el señor Presidentea 
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la resolución del Congreso la primera parte del artículo hasta 


la palabra biexes, y ella quedó aprobada. Seguidamente inte- 


.rrogó al Congreso ¿si era su voluntad que para las justificacio- 


nes de los créditos únicamente valiesen las escrituras públicas ?, 
y la resolución de Su Majestad fue negativa, salvando su voto 
los señores Miguel Tobar, Márquez, Plata y Secretario Soto. 
Seguidamente se puso a votación la modificación del señor José 
Manuel Restrepo, y fue aprobada, quedando concebida la se- 
gunda parte de este artículo en los términos siguientes: 


«Siempre que se justifiquen por escrituras públicas, o ins- 


trumentos escriturados fehacientes, y sl fueren testimoniales 


las pruebas que se presentaren, serán de cinco testigos de no- 
torio crédito y patriotismo.» 


El señor Félix Restrepo hizo la siguiente moción, aunque 
no se dispuso de ella: que todos los que han sido perjudicados 


en virtud del decreto que mandaba no se le admitiesen recla- 


mos que no estuvieren fundados en escrituras, se les dejó su 


derecho a salvo para usar de él en términos legales. Pasóse al 


artículo 10, y él quedó aprobado sin discusión alguna, y otro 
tanto se verificó con el 11 hasta la palabra Provincias, supri- 


miéndose lo restante. Sisuióse a examen el 12 y último, sobre 


que dijo el señor Márquez que las causas de secuestros que 
- hay pendientes lo están por haberse resuelto en ellas no admi. 
tirse otras pruebas que las escrituras públicas, y mandándose 
por este artículo que dichas causas se determinen con arreglo 


a esta Ley, es darle un verdadero efecto retroactivo. El señor 


Blanco dijo que al menos en aquellas causas en que ya está pa- 


sado el término probatorio no debe admitirse la clase de prue- 
ba que da esta Ley, y el señor Antonio María Briceño propuso: , 
que siendo ésta una materia sumamente delicada, se devuelva 


2 la Comisión el artículo para que lo redacte de nuevo, y así lo 
resolvió el Congreso. 


- Siguióse a discutir por primera vez el proyecto de ley so- 
bre asignación de sueldos a todos los empleados de la Repúbli- 


Ca, tanto civiles como militares, y habiéndose leído, expuso el 


- señor Fernández Soto: que siendo demasiado grave la respon- 


sabilidad y trabajo de los Secretarios de Estado, debe señalár— 


-—seles mayor sueldo que al Vicepresidente de la República cuan- 
do está sin ejercicio, y este parecer lo apoyó el señor Antonio 
María Briceño, quien añadió que siendo los Secretarios de Es- 
tado Jefes de los Intendentes, no deben tener menos sueldo 
que ellos. El señor Blanco manifestó ser muy corta la dotación 
que se les señala a los Capellanes de Ejército, a quienes debe 
_ ponérseles la de cuarenta pesos que antes tenían, y que en el 
proyecto no se hacía mención del destino del Teniente Vicario 
del Ejército, lo que se debía tener presente para señalarle 
SOS SAL e de E | Congreso de Cúcuta—41 


tas discusiones, se examinó por tercera y última vez la ley qu 


igualmente su respectivo sueldo. El señor Félix Restrepo fue 
de parecer que las dietas de nueve pesos a los Diputados eran 


excesivas, pues en sólo los noventa días de su reunión ascen- 


dían a una muy considerable cantidad, que se hacía más enor- 
me con el abono de su viaje de ida y vuelta, de manera que no 
compensaba el gravamen que hacía a los pueblos con el benefi- 
cio que en súus delerminaciones pudieran: hacerles; que a los 
Gobernadores les bastaba el sueldo de dos mil pesos y a los 
Asesores el de ochocientos, que era el que antiguamente les 
estaba señalado, y por último, que a todos los empleados debían 
asignárseles unos sueldos moderados y decentes, pero efecti- 
vos, evitándose de este modo al Estado el gravamen de una 
deuda nacional que cada año iría aumentándose, y que no se 
halla en estado de satisfacción. Los señores Santamaría y Mi- 
guel Tobar contradijeron esta opinión, siendo de concepto que 
se debe asignarles desde ahora a todos los empleados el quan- 
tum de sus respectivos sueldos, pues aunque por las circuns- 
tancias presentes no puedan cobrarlos en su integridad, no hay 
razón para quitarles la esperanza de su cobro en mejores tiem- 
pos, o que después de sus días lo verifiquen sus hijos y suce- 
sores, con lo cual se dio por terminada la primera discusión - 
de este proyecto. Kn este momento se recibió y leyó la contes= 
tación que el Vicepresidente de Cundinamarca dirige al Presi- 
dente del Congreso, sobre el aviso que éste le comunicó de su 
elección para el destino de Vicepresidente de la República; en 
ella expresa aquel Jefe los sentimientos de su gratitud hacia el 
Cuerpo Soberano de la Nación, y manifiesta que sin embargo de. 
no haberse decidido todavía a admitir o renunciar tan alto des- 
tino, se pondrá ¡inmediatamente en marcha para esta capital a 
prestarle en persona a Su Majestad los homenajes de su res- 
peto y obediencia, y a manifestarle lo más conveniente a la Re- 
pública en semejante elección. El Congreso oyó con particular 
agrado'el contenido de este oficio, y mandó se imprimiese en la 
Gaceta. | 
Seguidamente se dio cuenta de dos comunicaciones del Mi- 
nistro del Interior, la primera sobre la necesidad que hay de 
que se dicte una ley que abrevie los términos judiciales en las 
causas contra los bandidos, yla segunda, sobre igual necesidad 
para el establecimiento de otra ley que imponga nuevas penas 
al delito de deserción. Esta se mandó pasar a la Comisión Mi- 
litar, y aquélla a:la que entiende en la materia de que trata. 
Entróse después a la segunda discusión del proyecto de ley * 
que previene se recojan las monedas de plata que en él se expre- 
san, y se dio por terminada, resolviéndose Jo mismo con el que E 
dispone el establecimiento de una nueva moneda de metal plati- 
na, el que autoriza la emisión de otra clase de moneda de cobre . 
y el que extingue el derecho de mazamorreros. Concluídas es= 
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prohibe la reimpresión de la Constitución, y ella quedó sancio- 
nada con la adición propuesta por el señor Mutis de incurrir 
enla misma pena señalada a los contraventores aquéllos que 
- Introdujeren ejemplares de la Constitución impresos en paí- 
- sesextranjeros. Con lo cual, y siendo ya la hora, levantó el se- 
for Presidente la sesión. 


El Diputado Secretario, Francisco Soto-- El Diputado Se-- 
cretario, Antonio José Caro. | 


SESIÓN DEL/DÍA 24 DE SEPTIEMBRE De 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. 
Leída el acta de la sesión del día 22, observó el señor To- 

bar que expresándose en ella haberse opuesto Su Señoría a que 

. se admitiese otra clase de pruebas fuera de las escrituras pú- 
blicas en las acciones que puedan intentarse por los acreedo- 
res en bignes secuestrados, se da por razón de su concepto una 
que lejos de serlo lo desacredita, y se omiten los fundamentos. La 

- Jurídicos en que apoyó aquel dictamen, tales entre otros el de a 

nO ser nuevo en nuestra legislación exiglirse precisamente la o 
prueba de escrituras, pues las Leyes 10, Título 15 Libro 4.2, de: 
la Recopilación de Castilla, y la 32, Título 27, Libro 9% de la de 
Indias expresamente lo previenen, y así es que por otra de las 
leyes del mismo Código indiano se verá impuesta la pena de 
-comiso a los que arribaren a puerto diferente que el de su re- 
- gistro, sin que les valiese probar que había sido necesaria la. EA 
arribada por temporal que hubiese corrido, no por otro funda- ln 
mento sino por la facilidad con que de lo contrario se haría ilu- 
- «soria la prohibición valiéndose de la misma prueba; lo que ha- 
Cía presente a fin de que se consignase esta su observación en. 
la presente acta, y habiéndolo prevenido así el señor Presiden- | 
te, se dio por aprobada aquélla. AID 
pe Seguidamente se dio cuenta de la representación de aleu- 
NOS vecinos de Ocafía, emigrados en el sitio de Morales, dando 
E parte del suceso ocurrido en aquella ciudad en 10 del corrien- 
te, y se acordó pasarla al Poder Ejecutivo. | 
E Siguióse a discutir por tercera y última vez el proyecto de: 
- ley para recoger y resellar varias especies de moneda de plata, y 
“leído el artículo 1.9, como no se ofreciese sobre él el menor repa- 
To, se votó y aprobósin discusión alguna. Pasóse al 22 sobre que: 
dijo el señor Quijano que la ley que por él se le da a la plata no 
es la del Gobierno antiguo, la cual consiste en 10 dineros 20: 
granos, pues aunque antiguamente alcanzaba a 11 dineros, se 
e bajaron 4 granos para igualarla con la de las demás nacio- 
Nes; y si entonces se tuvo esta consideración para fjarle aque- 
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lla ley, no estamos en el caso de alterarla, y sí en el de que 
prosiga con la misma, y este concepto lo apoyaron varios seño- 
res Diputados. El señor Márquez hizo presente que mandán- 
dose por este artículo resellar toda la moneda, es necesario que 
antes se recoja, y esto no puede ni debe hacerse sin tener pre- 
parado un fondo de antemano para cambiarla a los que la en- 
tregan, pues de otro modo se arruinarán los particulares y el 
comercio, quienes si sufrieron un notable perjuicio cuando por 
el Gobierno español se amortizó tan solamente la acuñíada en 
Caracas y Santa Marta, ¿qué no padecerá ahora con la absolu- 
ta amortización de cuanta corre?; que es útil y conveniente el 
resello de toda la moneda, pero que no hallándonos aún en cir- 
cunstancias de poderlo verificar, debe dejarse este negocioa 
la legislatura venidera. El señor Félix Restrepo fue del mismo 
modo de pensar, y después de haber discurrido largamente en 
contra de la ley concluyó con decir que ésta no lo era, por- 
que la ley es la expresión de la voluntad general, y si sobre 
la materia en cuestión se fuese a explorar individualmente la 
de todos los habitantes de Colombia, ninguno consentiría en 
ella por el perjuicio que a cada uno va a resultarle con su pro - ( 
mulgación. El señor Joaquín Borrero dijo ser muY bueno el 
proyecto, pero no de las circunstancias, porque no habiendo 
fondos actualmente para reponer la moneda que trata de extin- 
guirse, y anunciándose desde ahora que va a amortizarse, em- 
pezará a mirarse con desprecio y a subir las onzas a un exce- 
sivo valor, como sucedió la vez pasada. Los señores Presidente, 
Secretario Santamaría y José Manuel Restrepo sostuvieron 
vigorosamente la disposición del artículo alegando entre otras 
muchas razones que adujeron las del que el proyecto no dispo- 
ne se recoja toda la moneda de plata simultáneamente, sino por 
partes, y conforme lo permitan las circunstancias; que veriB- | 
cándose la amortización en el modo progresivo que él indica, 
verbigeracia, primero la más perjudicial, como la de Chipichipi, 
no hay el riesgo que se supone de suspenderse repentinamen= 
te la circulación, pues en el entretanto corren las de las demás 
clases, y cuando se siga a extinguir la de otra especie, circula 
sobre aquéllas la nuevamente resellada; que la razón que a esto 
se opone de que en el intermedio se falsificarán las otras clases 
no hace fuerza alguna, pues semejante argumento siempre que- 
da en pie, respecto de todas si no se recogen; gue la materia | 
es espinosa, pero que no se le debe huír por eso el cuerpo de= 
jando su resolución a otra legislatura, pues el remedio exige | 
tanta más premura; que si se deja correr el mal sufrirá el Go- * 
bierno una total bancarrota y el particular una absoluta ruina; | 
que la moneda de que se trata, sin que llegue el caso de reco- 
gerla, caerá de por sí, según el mérito que progresivamente 
tendrá con las enormes cantidades que de ella se están ya in=" 
troduciendo; y que si ahora no se puede recoger porque no h: 


un millón de pesos de fondo para reponerla, menos lo podrá 
verificar la próxima legislatura, en cuya época ya se necesita- 
rán tres o cuatro millones, y mucho menos la que se suceda 
por haberse de menester entonces seis o siete millones, y así 
sucesivamente. Dijo el señor Tobar que no es lo mismo dar le- 
yes a un pueblo de filósofos que a pueblos que aun todavía no 
conocen sus intereses; que este expediente de la moneda no 
tiene estado aún para su resolución, pues todavía los pueblos 
no se hallan convencidos de los daños reales y efectivos que les. 
causa la circulación de la que trata de extinguirse, como lo es- 
tuvieron palpablemente de la caraqueñaa cuando el Gobierno es- 
pañol la amortizó; que en llegando este caso deberá adoptarse el 
proyecto, pero mientras el pueblo no se halle en razón de do- 
lerle el mal, no cree conveniente que se le aplique un remedio 
violento; que los principios de economía política de que se ha 
hecho mérito en apoyo del artículo son evidentes pero en nada 
adaptables a nuestras circunstancias, que no son otras sino la 
de que todos nuestros contratos los hacemos por moneda so- 
hante, lo que no sucede en las naciones extranjeras, donde no 
teniendo en realidad más de dos o: tres millones en dinero 
efectivo en circulación, han hallado el admirable secreto de 
hacer correr muchos millones en ficticio; y nosotros no logra- 
remos de esta ventaja hasta que no establezcamos un banco 
nacional; pero que en el entretanto lo verificamos, es imposible 
podamos hacer uso de aquellos principios sin que se nos apli- 
Que, y con razón, la fábula de Iriarte en que el titiritero pre: 
tendía hacer jugar las figuras de la linterna mágica teniéndola 
apoyada. Otros varios señores hablaron igualmente en contra 
del artículo esforzando su opinión con nuevos argumentos, que 
fueron contestados y rebatidos por los que sostenían el pro- 
yecto, y ya eran cerca de la una del día sin que hubiese termi- 
- ado el debate; por fin, y apuradas las razones en que cada 
partido apoyaba su concepto, se cerró la discusion, y votado el 
artículo «resultó aprobado en esta forma: Toda la moneda de 
Plata que circule en Colombia y que no sea de cordoncillo espa- 
. fíola o macuquina antigua, se resellará con la ley y peso que 
- asigna la ordenanza española, pero solamente se acuñiarán pe-= 
. Setas, reales y medios. Salvó su voto el señor Márquez. 
-|Seguidamente se puso a votación por el señor Presidente 
la moción que hizo el señor Bernardino Tobar de que se rese- 
“llasen también los cuartillos, y el Congreso la desechó. 
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 Pasóse al artículo 3%, el cual también quedó aprobado, su- 
- primiéndose la expresión en que se decía /a macuquina acuñada 
en Santa Marta y Caracas, sustituyéndose en su lugar la si- 
' guiente: y cualesquiera otras monedas que estén en circulación y 
no tengan el peso, etc., conforme 2 la observación del señor Ba: 
llén de estar ya extinguida la moneda acuñada en Santa Marta 
y Caracas, y al reparo del señor Urbaneja de que en Venezue- 


O (A 


emitido toda cuanta circula, está en sus facultades imponer 


.<establecer un impuesto. Diose fin a la discusión, y votado el 


'Obispo. En seguida dispuso el señor Presidente se leyese hasta -q 


sario para formar Congreso. 


la corría una moneda particular acuñíada en el Apure, yen 
Margarita otra de muy ínfima calidad. Salvó su voto el señor 
Estévez. a 
Siguióse a discutir el artículo 49, sobre el cual hizo la mo- 
ción el señor Urbaneja, apoyada por el señor José Antonio Bo- 
rrero, de quesesuprimiese la segunda parte, en que se dispone 
que el Gobierno, previoslosinformes de peritos, fijeel precio de 
las monedas, así por ser contradictoria esta determinación a la 
anterior en que se previene se reciba la moneda mandada amor- 
tizar porel valor quetengaen el comercioal tiempo de su extin- 
ción, como porque en ello no haría otra cosa que ejercer un acto 
legislativo. El señor Obispo fue de dictamen que se pague lamo- 
neda extinguida por su valor nominal, pero esta opinión la con— 
tradijeron los señores Antonio María Briceño y Presidente, 
fundándose el primero en que el Estado no tiene obligación de 
pagar más cantidad de moneda quela que realmente ha emitido, 
y el segundo, en queaun suponiéndose que el Gobierno hubiese 


contribuciones, y en emitirla y recogerla, no hace otra cosa que 


artículo, se aprobó, suprimiéndosele la segunda parte, según lo 
representado por el señor Urbaneja. Salvó su voto el señor 


su conclusión el resto del proyecto de ley sobre organización q 
de las Cortes de Justicia y Juzgados de la República; princi- 
plado a leer y admitido a discusión del 21 del corriente, y con 
cluído de leerse se levantó la de este día. 


El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Diputado Se- 3 
«cretario, Antonio José Caro. 2 N 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 24. DE SEPTIEMBRE mo 
DE 1821 ES 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 


Leída y aprobada la acta de la. última sesión extraordina:- | 
ria, se dio cuenta de una comunicación del Ministro del Interior Y 
a que acompaña una representación del señor Rafael Gómez 
sobre los motivos que le obligan a no venir a incorporarse en 
el Congreso como Diputado de la Provincia de Cani y se 
mandó archivar. 

A la Comisión segunda de Hades se mandó pasar otra 
comunicación del mismo Ministro en que da cuenta de la res Ñ 
lución acordada por el Vicepresidente de la República SEN 4 
sueldos del 1 _Impresor del Gobierno. A una Comisión especial — 
otra comunicación del propio ds sobre los sucesos ocu . 


' —rridos en la Isla de Margarita en el mes de mayo último. Ulti- 
.  mnamente se leyó otro oficio del mismo Ministro, en que parti- 
 Ccipa haber fallecido en Maracaibo el señor Diputado Marcano,. 
de cuya noticia quedó enterado el Congreso con sentimiento. 
| Seguidamente se procedióa la tercera y última discusión 
del proyecto de ley sobreemisión de una clase de moneda de pla- 
tina, y leído el artículo 1.0, se votó y quedó aprobado, agregán- 
dole laexpresión o basta, conforme a indicación propuesta por el 
señor Quijano. Pasóse al 29, en el que el propio señor Quijano 
hizola moción de que se pagase la libra de platina desde<8 has- 
ta 16 pesos,» cuya proposición la contradijeron otros señores. 
' [Alfin secerró ladiscusión, y votado el artículo quedóaprobado 
por 27 votos contra 17, salvando el suyo el señor Quijano, quien 
protestó contra la votación por haberse resuelto primero la mo- 
dificación. Leyóse el artículo 3.9, y después de una ligera discu- 
sión también quedó aprobado, sucediendo lo mismo con el 49, y 
habiéndose pasado al 5.9, el señor Quijano y otros varios seño- 
res Diputados se opusieron a que se sacase fuera de Colombia 
este metal para purificarlo y prepararlo, y aquel señor hizo la 
moción de que se autorizase al Poder Ejecutivo para hacer que 
vengan a Colombia inteligentes con los ingredientes e instru- 
mentos necesarios a su purificación. El señor Domínguez la 
apoyó y después de suficientemente discutida, se puso a vota- 
ción y quedó aprobada. En seguida el señor Presidente iba 
a poner a votación el artículo, pero algunos señores Diputados 
se opusieron creyéndolo contrario a la última proposición ya 
—sancionada. Otros señores rebatieron esta opinión por no ser 
contradictorio el que después de apurado aquel recurso sin 
efecto alguno, se envíe la platina a un país extranjero para 
que se purifique; pero como no se conciliasen los pareceres, el 
señor Presidente puso esta duda a la resolución del Congreso 
y Su Majestad determinó no haber contradicción alguna entre 
la proposición aprobada y el artículo que faltaba por votarse; 
en su virtud se votó éste, y el Congreso lo decretó. . 

_ Pasóse a discutir por tercera y última vez el proyecto de 
ley para emitirunamoneda de cobre, y leído el artículo 19, hizo 
moción el señor Joaquín Borrero, apoyada por el señor Quija- 
nO, que el peso del cuartillo sea de un cuarto de onza de cobre, 

y después de discutida suficientemente, se puso a votación y 
- quedó negada, aprobándose el artículo conforme lo presenta al 
- Congreso el proyecto. | 
ÓN Sobre el 22 nose ofreció el menor reparo, y en su virtud se 
dio por discutido, se votó y aprobó, pasándose al 39, el cual des- 
Pués de una corta discusión, quedó aprobado, salvando su voto 
los señores Miguel Tobar, Estévez y Domingo Briceño, con lo 
cual se levantó la sesión. | | | A 


El Diputado Secretario, Francisco Soto—El Diputado Se- 
cretario, Antonio José Caro. E | 
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SESIÓN DEL DÍA 25 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


. Seabrió la sesión con mayor número de votos del necesa= 
rio para formar Congreso. Leída y aprobada la acta de la sesión A 
de ayer, se mandó agregar a ella el voto particular del señor 
Obispo de Mérida contra lo sancionado por el Congreso en el 
artículo 42 de la ley que previene la extinción de cierta clase de 
moneda. 

Cumpliéndose hoy el término por que fueron nombrados.los 
señores Presidente y Vicepresidente para ejercer estos car 
gos, se procedió a nueva elección; verificado el escrutinio en los 
términos acostumbrados, recayó la Presidencia, por 18 votos, 
en el señor José Ignacio Márquez, y la Vicepresidencia, por 
14, en el señor José Cornelio Valencia. | DO di 

Seguidamente se dio cuenta haberse redactado ya por la 
Comisión de Crédito Nacional los artículos del proyecto de ley 
sobre repartición de bienes nacionales, a cuyo fin se le habían 
devuelto en sesiones de 15 y 20 del corriente, y leído el artícu- 
lo 3.2 (suya disposición no tuvo por conveniente alterar la Co- 
misión de como la presentó al principio), obligó al señor Peña a 
renovar la moción que sobre él tenía hecha y que dio causa a 
aquella devolución, a saber: de que para optar los militares al 
total de las asignaciones es necesario hayan servido con el 
grado a cuya asignación aspiran. Algunos señores Diputados 
fueron de parecer que las asignaciones se hiciesen con respec- 
to al primer grado en que entraron a la campaña, y otros, que. 
con respecto al último. El señor José Manuel Restrepo apoyó 
este último concepto, diciendo que la declaratoria del Liberta= 
dor Presidente asílo prevenía, y el señor Urbaneja. aseguró. 
que conforme a ella, era ésta la práctica que se había observa- : 
do hasta ahora. Cerrada por último la discusión, se votó el ar- 'S 
tículo, y él quedó aprobado, resolviendo el Congreso que las 
asignaciones se hiciesen con respecto al último erado en que á 
se hizo el servicio. Leyóse el artículo 15, el cual redactó la Co- 
misión, según el concepto del señor Urbaneja manifestado en 
sesión del 20 del corriente, sobre que el señor Obispo hizo mo- 
ción para que se suprimiese la palabra asimilación, y el señor me: 
Diego Gómez la apoyó, porque dijo era dejar al arbitrio del 
Ejecutivo la calificación de semejante asimilación, lo cual con= ñ 
tradijo el señor Urbaneja, por estar ya declarados cuáles son 
los empleos civiles que se asimilan a los militares, y que sino. 
se determinan en la Ley, es porque no pudiéndose tener todos 
presentes, se les perJudicaría a aquellos que obtuviesen los que | 
se omitían. Diose por suficientemente discutido el punto, y 
puesta a votación la moción del señor Obispo, resultó negada. 
Seguidamente se votó el artículo, y el Congreso lo aprobó, con= 
curriendo más de las dos terceras partes a su sanción. Pasóse 
al 16, último de la nueva redacción, el cual también quedó apro 
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bado en los mismos términos, declarandpSu Majestad, a moción 


hecha por el señor Ballén, que las reglas que en dicho artículo 
se previene observar al Ejecutivo no deben entenderse de la 
que dispone la preferencia mandada guardar con respecto a 
los civiles, sino de las demás reglas generales establecidas en 
la ley. 3 | 
Continuóse en seguida la tercera y última discusión del 
proyecto de ley sobre recoger y resellar las especies de mone- 
da que en él se expresan, y después de una ligera discusión, se 
votó y aprobó la siguiente moción que, como adición al artículo 


- 49, propuso el señor Secretario Soto, a saber: que el Gobierno 


disponga el modo con que deben hacerse oportunamente los 
pagos. Leyóse el artículo 5.2, que modificó el señor Quijano, 
pidiendo que el pago de la moneda de condorcillo, llamada co- 
lombiana, se haga íntegramente por su valor nominal al tiempo 
de haberse reamonedado. Blla fue apoyada por varios señores, 
y el señor José Manuel Restrepo la modificó en estos términos: 


que la moneda colombiana se pague por el valor que tenga en 


el comercio el día que se amortice; cuya proposición también 
fue apoyada. Ambas se discutieron largamente, y cerrada al 
fin la discusión, sepuso a votación la primera parte del artículo 
hasta la palabra colombianos, y ella quedó aprobada. Seguida- 
mente se votó la proposición del señor Restrepo, y habiendo 
resultado negada, se puso a la resolución del Congreso la del 
señor Quijano, la cual aprobó Su Majestad, salvando su voto 
los señores José Manuel Restrepo, Santamaría, Azuero, Ber- 
nardino Tobar, Domingo Briceño, Mutis, Orbegozo y Plata. 
Consecutivamente se votó el primer miembro de la segunda 
parte del artículo hasta las palabras 1820, el cual quedó apro- 


bado, resolviéndose que el segundo, hasta su final, se devuelva 


a la Comisión para que lo redactase de nuevo. 
Consecutivamente pidió el señor Azuero se declarase nula 
la anterior votación, en que se negó la proposición del señor 
José Manuel Restrepo, por no haber concurrido para ello las 
dos terceras partes de los Diputados presentes, siendo revo- 
catoria esta negativa de los artículos 30 y 49 ya sancionados, 
pues previniéndose por ellos que se recojan cualesquiera otras 
monedas que no tengan el peso y ley correspondiente, y se pa- 
guen en las Tesorerías por el valor que tengan, en el comercio 
al tiempo de la amortización, ya están incluídas en ellas las co- 
lombianas, y esta disposición se deroga por el artículo acabado 
de votar, en que se previene que éstas se paguen por su valor. 
nominal. Estaopinión la contradijeron varios señores Diputados, 


y cerrada al fin la discusión, el Congreso resolvió por votación, 


a que excitó el señor Presidente, no necesitarse las dos terceras 
partes del total de sufragios para desechar la modificación del. 


señor Restrepo, en cuya determinación salvó su votó el señor 


Azuero. ERA 


iaa bs 4: Menos 


En seguida se abrió la primera discusión del proyecto de 


ley sobre organización de las Cortes de Justicia y Juzgados de 


,.cepresidente de Cundinamarca sobre los esclavos que están. 


la República, y como nirgún señor hubiese tenido por conve- 
niente hablar sobre él, se dio por discutido en su primera vez. 
Consecutivamente se procedió a la segunda discusión del pro- 
yecto de ley sobre asignación de sueldos a todos los empleados 
de la República, así civiles como militares, y dándose por dis- 
cutido, pues tampoco se le objetó el menor reparo, se mandó 
devolver a la Comisión para su última redacción según las ob- 
servaciones que sobre él se hicieron en su primera discusión. 

Ultimamente se discutió por tercera vez el proyecto de ley 
sobre abolición del derecho de mazamorreros, y puesto a vota- 
ción, quedó sancionada en estos términos: 


«El Congreso General de Colombia, 


deseando promover el trabajo de las minas que constituyen 
una parte considerable de la riqueza pública, ha venido en de- 
cretar y decreta lo siguiente: Ouedan abolidos los derechos 
que se han exigido hasta ahora a los lavadores de oro, conoci- 
dos con el nombre de mazamorreros, quienes nada pagarán en 
lo sucesivo por este ramo de su industria. | 
<Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. | 
Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia en la Vi.- 
lla del Rosario de Cúcuta a 25 de septiembre de 1821, 119 de la 
Independencia.» 


Con lo cual, y siendo llegada la hora, se levantó la sesión. 


JosÉ 1. DE MÁRQuez—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto —El Diputado Secretario, Antonio José Caro. AE 
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SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 25 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


A A E A A E e e AAA 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. 

Leída el acta de la última sesión extraordinaria, se dio 
cuenta de un oficio del Presidente de la Diputación permanen—= 
te establecida en Angostura, en que participa ponerse en rece- 
so aquella corporación. Se mandó pasar a la Comisión primera 
de Hacienda un oficio del Ministro de Hacienda, en que consulta 
sobre el derecho que debe cobrarse'por la extracción de leña. 
Seguidamente se dio parte de un oficio del mismo Ministro so- 
bre establecimiento de un lazareto en la Provincia del Socorro, 
y el Congreso mandó pasarlo a la Comisión primera de Hacien- 
da. El propio Ministro acompaña una consulta que hace el Vi- 


afectos a principales de capellanías, y el Congreso resolvióque 
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pasase a una Comisión especial que entienda en materias de 
censos. Á la primera de Hacienda otro oficio del referido Mi- 
nistro a que acompaña la solicitud de la señora María Josefa 
Carrasquero, en que pide se le continúe la pensión que goza. A 
la Comisión que presentó la Ley de manumisión de esclavos, la 
consulta que el Vicepresidente de Cundinamarca hace sobre 
los que diariamente se presentan a tomar servicio en los ejér- 
citos, y a la de Crédito Nacional otro oficio del ya citado Minis- 
tro de Hacienda, a que acompaña la solicitud de algunos veci.- 
nos de Caracas, en que piden revocación de la Ley de secues- 


+ $ tros. 


En seguida se leyó el proyecto de ley redactado última- 
mente por la Comisión primera de Hacienda sobre derechos de 
importación por los puertos de la República, y el Congreso lo 
AIROSO estos términos: 


«El Congreso General de Colomba, 
“CONSIDERANDO: 


-<12 Que siendo una sola la República deben ser uniformes 


los derechos de importación en los diferentes puertos habilita- 
dos en Colombia; 


:<22 Que esta uniformidad debe contribuír poderosamente 


a fomentar el comercio, tanto interior como exterior, facilitan- 


do las operaciones de las aduanas y evitando los fraudes y me- 
noscabos de las rentas públicas, que ha ocasionado la confu- 


sión y desigualdad con que se han manejado hasta ahora; ha 
venido en decretar y decreta: 


«Artículo 1.2 Todos los derechos de entradas, conocidos 


anteriormente con varias denominaciones, se consolidarán en 
adelante en uno solo con el nombre de derecho de importación, 


<Artículo2.2 Pagarán un quince por ciento de importación, 
el erro en barras, hoja de lata en láminas, y lo mismo el cobre, 
el papel detodas calidades, toda especie de medicinas, y los ins- 
trumentos de cirugía, las jarcias, brea, alquitrán, cables, cor 
dajes y anclas. 


«Artículo 3. Pagarán un diez y siete y medio por ciento 


todo género de mercaderías de algodón, lana, lino, cáñamo y es- 


tambre, a excepción de los que se graven con un derecho mayor 
en los artículos siguientes. | 

«Artículo 4.” Pasarán un veinte por ciento, los paraguas, 
sombreros de castor, lana o seda, la cera o esperma manufac- 
turada o en pasta, los vinos, vinagre o aceite de todas clases, 
los relojes de oro y plata, y los galones, sillas de montar de 


hombre y mujer, toda especie de loza de Europa y Asia, y 
los cristales y vidrios de todas calidades. | 
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«Artículo 5. Pagarán un veintidós y medio por ciento las 


sedas y todos los géneros de seda de Asia y Europa, piedras y 
“joyas preciosas y las pieles curtidas, los encajes de hilo o seda, 


pañuelos de punto, flores artificiales, plumas de adorno, espe- 


jos, perfumes, esencias y aguas de olor, las especerías de la 
India, o de cualquiera otra parte, las frutas secas o en caldos, 
aceitunas, alcaparras, y toda especie de curtidos. 


«Artículo 6. Pagarán un veinticinco por ciento, los zapa- 
tos hechos de hombre y mujer, las botas, toda clase de mue- 
bles de casa y los vestidos y ropas hechas, todos los muebles y 
utensilios de cobre, bronce, fierro, acero y hoja de lata, el sebo 
en pasta, o manufacturado, las harinas, carnes saladas, y todo 
vénero de comestibles extranjeros. 

«Artículo 72 Pagarán un treinta y cinco por ciento los 
aguardientes y demás licores extranjeros de uva, cañía, o cuales- 
quiera otras primeras materias. | 


«Artículo 82 Las demás especies de mercaderías, caldos y 


efectos comerciables que no estuvieren expresamente compren- 
didos en los artículos anteriores, pagarán un veinte por ciento 
de importación. : : | 

«Artículo 92 Los expresados derechos de importación se 
deducirán del valor establecido en el arancel aprobado en Car- 
tagena a 22 de abril de 1817 y suplementos posteriores, hasta 
que se hagan sobre el particular las correspondientes re- 
formas. 

«Artículo 10. La cuota de los derechos de importación es- 


tablecida en los artículos precedentes, se entenderá solamente . 
» 


con respecto a los cargamentos de los buques nacionales. 
«Artículo 11. Los cargamentos que se introduzcan en bu- 
ques extranjeros, pertenecientes a naciones neutrales y ami- 


gas de Colombia, pagarán un cinco por ciento más sobre los. 


“expresados derechos de importación, a menos que se establez* 
ca otra cosa por tratados particulares de comercio. 


«Artículo 12, Se rebajará un siete y medio por ciento de 
importación a los derechos de los cargamentos que seintroduz- 
can en buques nacionales, y un cinco por ciento en los extran- 


jeros, siempre que procedan directamente de los puertos de: 


Buropa a los de Colombia, guardando la proporción establecida 
en los artículos 10 y 11. dy 


2 


«Artículo 13. Esta rebaja o descuento se hará con relación 


al tanto por ciento que deban pagar las mercaderías y efectos 

comerciables, según la clasificación establecida desde el artícu- 

lo 22 hasta el 82 | ) | 
«Artículo 14. Se revocan y anulan cualesquiera decretos, 


reglamentos y leyes que se opongan al tenor y observancia de 


la presente. | . 
«Artículo 15. Esta Ley comenzará a tener efecto desde el 
19 de enero de 1822. | a 


DOS. e 


<Comuníquese al Poder Ejecutivo para su publicación y 
cumplimiento. 


<Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia, en 


la Villa del Rosario de Cúcuta, a 25 de septiembre de 1821.» 


Continuóse después la tercera discusión del proyecto de 
ley sobre la emisión de cierta moneda de cobre, comenzándose 
por el artículo 4% en que había quedado pendiente, sobre que el 
señor Obispo hizo la moción de que se admitiese hasta en can- 


_tidad de 4 pesos, cuya proposición fue apoyada, aunque algu- 


nos señores la contradijeron por el demérito que sufriría esta 
moneda si se recibía en cantidades que excediese de la que 
señalaba el proyecto. Otros fueron de opirión contraria y aun 
pretendieron que adelantase aquella cuota, siendo de parecer 
el señor Félix Restrepo que corriese generalmente en todos 
los contratos, de cualesquiera cantidad que fuesen, a menos que 
en ellos se estipulase ser el payo en doblones o en plata. Ce- 


_Tróse al fin la discusión, y puesta a votación la moción del señor 


Obispo, resultó negada, resolviendo lo mismo el Congreso con 
respecto al artículo; éste prevenía que la moneda de cobre sólo 
sirviese para los pagos que bajasen de un peso, y como fuese 
esto lo que había negado el Congreso, hizo moción el señor An. 
tonio María Briceño para que se declarase que no pasaran de 
un peso, y fue apoyada. Algunos señores la contradijeron cali- 
ficándola de juego de voces, pues en la realidad no variaba la 
sustancia del artículo; pero cerrada la discusión y puesto de 
nuevo a votación el artículo en los términos propuestos por el 
señor Briceño, resultó aprobado por una considerable mayoría, 
salvando su voto los señores Carvajal y Domingo Briceño. So. 
bre el artículo 5%, no se ofreció reparo alguno, y así, se votó y 
quedó aprobado. Seguidamente propuso el señor Joaquín Bo- 
rrero que los doscientos mil pesos mandados emitir por este 
proyecto se repartan proporcionalmente entre todas las Pro 
vincias de la República, y después de apoyada y discutida esta 
nueva moción, el señor Presidente la propuso a la resolución 
del Congreso, y Su Majestad la aprobó. | | 

Seguidamente se abrió la tercera y última discusión del 
proyecto de ley sobre abolición del derecho de sisa, y no 


ofreciéndose sobre él reparo alguno, se votó y quedó aprobado, 
Y Otro tanto se verificó con el de la ley que extingue el derecho. 
de 5 por 1060 a los efectos que se conducen de un lugar a otro 


en lo interior de la República. Sancionada la ley, quedó en los 


- términos siguientes: 


«El Congreso General de Colombia, 


deseando aliviar a los pueblos de la República,que tántos sacri- 


- ficios han hecho por su independencia y libertad, de contribu- 
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ciones que no pueden justificarse sino por la urgencia con que 
se impusieron, ha venido en decretar y decreta lo siguiente: 


<Queda abolido en toda Colombia el derecho de szsa y el 
impuesto de cinco por ciento llamado de exportación interior, 
que se cobra en todos los frutos que se conducen de Provincia 
a Provincia, de territorio a territorio, y de pueblo a pueblo, 
aun siendo de una misma Provincia, y de consiguiente todos 


los frutos, producciones y efectos podrán conducirse y trafi- 
.Ccarse, sin que por ello se Dedos as los referidos impuestos o con- 


tribuciones. 


«Comuníquese al Gobierno para su publicación. y. cúm-= 
plimiento. ; 


«Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia, en 
la Villa del Rosario de Cúcuta, a 1 25 de septiembre de 1821, E 
de la Independencia. 


«El Presidente. del Congreso, José lenacto MÁRQUEZ.» 


> 


Continuóse después la tercera y última discusión del pro- 
yecto de ley sobre recoger y resellar varias especies de moneda, 
que había quedado pendiente en el artículo 6%, el que leído, se 
votó y aprobó sin que se hiciese objeción alguna sobre él, suce- 
diendo lo mismo con el 79, 8% y 99 

Pasóse en seguida a discutir también por la última vez el 
proyecto de ley sobre eximir a los indígenas del tributo, y des- 
pués de una muy ligera discusión, se aprobaron y votaron los 
artículos 19, 2%, 32,4% y 59, Leído el 6%, propuso el señor Blanco 
que el Gobierno pagase las escuelas en los pueblos cuyos res- 
guardos han sido erajenados por disposición de él mismo, y 
habiendo sido apoyada esta moción por los señores Antonio 
Briceño y Joaquín Borrero, previno el señor Presidente a su 
autor la trajese por escrito. Votóse después el artículo y quedó 
aprobado. Leyóse después el 7.?, y también fue*"sancionado sin 
discusión alguna, levantándose inmediatamente la sesión. 


JOSÉ I. DE MÁRQUEZ —El Diputado Secretario, Francisco A 


Soto—El Diputado Secretario, Antonio José Caro. 
SESIÓN DEL DÍA 26 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


Leída y aprobada la acta de la sesión de ayer, se entró a 
examinar el artículo 12 de la Ley de secuestros, redactado nue- 
vamente por la Comisión, según lo acordado por el Congreso 


en sesión de 22 del corriente, pero el señor Peúa calificó de in- 
justa su disposición así por ser muy reducido el término que 
se señala para e ee las acciones de los uN tengan dere- | 


e e AR 


y 


a di 
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cho a los bienes secuestrados, como por el gravísimo perjuicio 
que con él se irroga a los mismos accionistas, a quienes las 
leyes tienen señalado el término en que pueden hacer sus recla- 
_maciones, de las cuales hay unas que prescriben a los diez 
años, otras a los treinta y algunas hasta los cuarenta, como las 
«dela Iglesia, y es por tanto una injusticia enorme ceñirlas aho- 
ra todas al estrechísimo término de tres meses. El señor Azue- 
ro manifestó ser de la misma opinión, añadiendo que el artículo 
podría ser muy útil pero que era notoriamente injusto, pues 
todas las naciones tienen señalados términos más o menos lar- 
gos a todas las acciones, según sus clases, y después de haber 
enumerado los diferentes plazos que establece nuestra legisla- 
ción a esas mismas acciones, concluyó con decir que el artícu: 
lo debe desecharse así por las razones ya expuestas, como por 
que su disposición tiene un efecto retroactivo en la derogación 
que hace de aquellas leyes. Otros señores manifestaron ser del 
mismo concepto, y el señor Gómez dijo ser el suyo que se su- 
primiese esta Ley, que sobre no producir utilidadalguna, atrae 
al Congreso la odiosa nota de secuestrador, que bien examina. 
da no es otra que la de usurpador, como se la mereció el Go- 
bierno español por haberla adoptado, y este dictamen lo apoyó 
el señor Secretario Soto, apoyado del señor Vicente Borrero; 
y cerrada al fin la discusión, se votó el artículo, que desde lué- 
go quedó negado, disponiendu el Congreso que volviese a la 
Comisión para que lo redacte de nuevo, y con este motivo el 
señor Félix Restrepo hizo las dos siguientes proposiciones 
para que se tuviesen presentes en la nueva redacción, a saber: 
1%, que a los perjudicados en los secuestros hechos hasta ahora, 
se les deje su derecho a salvo para que puedan reclamarlo ante 
los Tribunales de Justicia, contra quien haya lugar, conforme 
a las leyes que regían al tiempo de la emigración; y 2%, que las 
fincas existentes se entreguen a las familias de los emigrados 
para la satisfacción de las cargas, si estuvieren gravados, y no 
“estándolo, con cargo de satisfacer al Estado una contribución 
proporcionada en igualdad con el resto de los ciudadanos. 
Siguióse a discutir por tercera y última vez el proyecto de 
ley sobre alcabalas, y después de una corta discusión se votó 
el artículo 1.*, el cual, a moción hecha por el señor Diego Gó- 
mez, quedó sancionado en estos términos: «Se suprime el de- 
recho dealcabala en todo lo que expresamente no quede excep- 
tuado enesta Ley.» Pasóse al 22, el cual dio motivo a un largo y 
empeñado debate por creerlo algunos señores Diputados diame- 
tralmente opuesto ala ley sobre derechos de importación, en la 
que se declara quedar reducidos éstos a sólo una denominación 
y a cierta y determinada cuota, la cual se aumenta ahora con 
este nuevo derecho. El señor Azuero fue de este dictamen, y 
en su virtud hizo la siguiente moción: que se pague un cinco 
por ciento por la introducción de los géneros extranjeros de 
los puertos al interior, y que este derecho se llame de interna- 


1d 
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ción. El señor Diego Gómez fue de parecer que se testasen las 


palabras que dicen para los gastos de la guerra, pues ésta con- A 


cluirá y el derecho seguirá cobrándose, y este es un engaño 
que se hace a los pueblos. Algunos señíores apoyaron este con— 
cepto, pero otros lo contradijeron expresando que esta alcaba- 
la quedará abolida luégo que termine la guerra. El señor Félix 
Restrepo hizo la indicación de que el introductor no pague otro 
derecho que el de importación, y que el comprador lo pague de 
la primera venta. Ultimamente el señor Peña, apoyado del 
señor Domingo Briceño, adicionó el artículo con estas palabras 
que deben estamparse a su final: «De la primera venta hecha 
por menor.» Cerrada al fin la discusión, se votó la modificación 


del señor Gómez, reducida a suprimirse las primeras palabras, | 
y el Congreso la negó. Seguidamente se puso a votación el ar- 


tículo con la adición propuesta por el señor Peña, y quedó 
aprobado en estos términos: «Para los eastos indispensables 
dela guerra subsistirá el derecho de un cinco por ciento de 
alcabala sobre toda clase de mercaderías extranjeras, pero 
solamente se cobrará de la primera venta hecha por menot.> 

Pasóse al 3%, el cual dijo el señor Carvajal que no debía 
correr, pues si en el puerto de la importación no se cobra este 
derecho al comerciante que vende los efectos que ha introduci- 
do mientras no ponga tienda en que los expenda al menudeo, 
tampoco deberá cobrársele al que los interna al interior, siem- 
pre que haga lo mismo, de que resulta necesariamente que la 
alcabala no se cobrará a nadie por ser imposible exigirla a tán- 
tos compradores, de los cuales uno tomó una. pieza de este 


cénero, otro dos o tres de aquél, y así de los demás. il señor 


Peña, en oposición deeste dictamen, dijo que la venta por menor | 


debe entenderse de aquella que se hace descosiendo los fardos, 
desclavando los cajones, rompiendo las marcas, etc., y por ma- 
yor, la que se verifica de los tercios, cajas, etc., sin abrirlos ni 
tocarlos ; pero a esto repuso el señor Carvajal que de este modo 
los introductores son los que deben pagar ese derecho, pues 
en estos países nadie vende sin abrir los fardos. Diose por su- 
ficientemente discutido el artículo, y puesto a votación, quedó 
aprobado por veintiún votos contra diez y nueve, salvando los 
suyos los señores Gómez, Orbegozo y Domingo Briceño. - 


Sobre el contenido del 4? no se ofreció reparo alguno, y en. 
“su virtud se votó y quedó aprobado. Pasóse al 5.9, el cual ofre- | 


ció nuevas y mayores dificultades que los anteriores para su 
aprobación, porque, como expusieron varios señores, si este de- 
recho no se cobra a los que introducen los efectos, siempre 


aé no vendan por menor así en los puertos como en los para- | 


e. 


jes interiores de la República, es claro que a quienes se exige 
es a los compradores, que luégo revenden al menudeo, y siendo * 
esto así, ¿cómo se dice en el artículo que este derecho se paga- * 
rá dos meses después de hecha la introducción? El señor Presi- 


e 
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dente convino en esta dificultad manifestando que semejante 
tropiezo y los que anteriormente se han tocado, proviene de 
haberse variado enteramente la base que se propuso la Comi- 
sión, con lo queel Congreso ha sancionado en el segundo artícu- 
lo, declarando que este derecho se cobre de la primera venta 
hecha por menor; así, para salvar todas las dificultades que 
presentaba el proyecto proponía se devolviese éste a la Comi- 
sión, para que le redactase de nuevo. Fue apoyado este pare- 
cer, y puesto a votación, el Congreso lo aprobó. | 

En su virtud se pasó a examinar por tercera y última vez, 


y después de una ligera discusión, se votó y quedó aprobado el 


artículo 1*, sucediendo lo mismo con el 22 Sobre el 32 hizo mo- 
ción el señor Peña de que las casas de campo no se valúen 
como tales, sino solamente las áreas que abrazan. Ella fue apo- 
yada, aunque muchos señores la contradijeron, y cerrada la 
discusión, se votó el artículo, el cual quedó aprobado negando 
el Congreso la moción del señor Peña. Ningún reparo de consi- 
deración se objetó al 49, y así se votó y quedó sancionado, su- 


cediendo otro tanto con el 5% y 69 Pasóse al 79, el cual pidió el 


señor Peña que se suprimiese así por la odiosidad que trae con- 
sigo la inquisición de los caudales que cada particular tiene 
guardados, como por la absoluta imposibilidad que hay de ave- 
riguarlo, pues que sobre esto no es posible haya quien diga la 


verdad. Muchos señores fueron de la misma Opinión, en cuya 


virtud interrogó al Congreso el señor Presidente si era su vo- 
luntad que se suprimiese, y Su Majestad resolvió la cuestión 
abirmativamente. Sin discusión alguna fue votado y aprobado 


el artículo8.*, y habiéndose pasadoal 9.% manifestaron algunos 


señores ser muy excesiva la contribución de un diez por ciento 
respecto de los hacendados, pero a otros no sólo les pareció 
equitativa sino demasiado corta, entre ellos al señor Domingo 
Briceño, quien hizo moción para que se pagase una quinta par- 
te delos productos de los bienes raíces y semovientes, mas 
nadie la apoyó y no tuvo lugar en la votación. El señor Blanco 
pidió que si se establece el estanco del tabaco, se exima de la 
contribución directa a los cosecheros, y esta moción dijo el 


señor Presidente que se tomaría en consideración cuando se 


discutiese el proyecto que trata del arreglo de aquella renta. 
Al fin se cerró la discusión, y votado el artículo, el Congreso lo. 
aprobó. | | 

En este estado, se recibió una comunicación del Poder Eje- 
cutivo en que conformea lo representado por el Vicepresiden- 


te de Venezuela pide el de la República que a los guerrilleros 


que se han levantado en aquel Departamento y el de Cundina- 
marca se les declare estar fuera de la ley de la regularización 
de la guerra, autorizándose al Gobierno para que obre activa- 


. mente contra ellos y los castigue como a bandidos, exigiendo, 
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tación de varios géneros. 
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por último, la mayor brevedad en el despacho de esta dect á 
toria, y Su Majestad, a propuesta del señor Presidente, resol- 
vió que pasase este negocio a una Comisión especial para que 
examinándolo presente lo más pronto posible el proyecto deley. 


o decreto que juzgue conveniente. 

Prosiguióse después en la sanción del proyecto de la con- 
tribución directa, suspendida: por este incidente, y leído el 
artículo 10, fue votado y aprobado sin discusión 21 a0N y esto 
mismo se verificó con el 11, 12 y 13. El 14 pretendían algunos 
señores que se suprimiese, pues por la ley en que se ha aboli- 


do el tributo, se previene que los indígenas no paguen contri». 
bución alguna por el espacio. de diez años, pero otros señores 


Diputados fueron de opinión contraria, y al fin, puesto a vota- 
ción, quedó aprobado el artículo en los términos siguientes: 


«Los indígenas mientras subsistan en su estado actual, no pa- 
garán cosa alguna por sus resguardos o casas, pero sí de las 
propiedades que posean fuera de comunidad.» Sobre el artícu— 
lo 15 no se ofreció reparo alguno, y en su virtud quedó sancio- 


nado, así como también el 16, 17,18, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, e cd 


y 27. Era ya pasada la hora, y se levantó la sesión. 


JosÉ 1. pe MÁRouEz--El Diputado Secretario, Francsóo ón 


Soto—El Diputado Secretario, Antonio José Caro. 


SESIÓN DEL DÍA 2/7 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 


sario para formar Congreso. 


Leída y avrobada la acta de la sesión del día anterior, se | 


dio cuenta de la comunicación del Ministro del Interior, a que 


acompaña una representación de los vecinos de Cite, jurisdic- 
ción del Socorro, por la que solicitan el permiso para fabricar 
un puente sobre el río Suárez, cuyos productos sirvan al sos- 


tenimiento de la escuela de primeras letras, y el Congreso 


acordó se pasase a la Comisión de Caminos. Seguidamente se 


leyeron los ocho - siguientes proyectos, que conforme a la san- 


ción que les ha dado el Congreso se han redactado últimamente 


por la Comisión de Hacienda. a saber: 


19, sobre exención de derechos de introducción a los etec- 
tos que en él se expresan; 2.%, sobre nacionalización de buques 
extranjeros; 32, sobre prohibición de introducción de ciertos 


artículos que en él se determinan; 4.”, sobre el establecimiento 
del derecho de tonelada; E JObre la imposición de un derecho 
al tabaco extranjero que se introduce por nuestros puertos; 3 
6.9, sobre la observancia de un solo arancel en todas las adua- 


Aia de la República; 7.”, sobre arreglo de derechos de expor- 
tación; 8.” y último, sobre la On de derechos a la oo 


A pu Te de E 
MRS VEIS 


ea 


Cada uno de estos proyectos fue votado inmediatamente 
después de su lectura, y el Congreso aprohó la redacción de 
todos ellos en los términos siguientes: : 


«El Congreso General de Colombia, 
<CONSIDERANDO: 


| <Que la educación e instrucción pública y la agricultura e. 
industria nacional deben fomentarse del mejor modo posible, ha . 
venido en decretar y decreta lo siguiente: 


«Artículo 1.” Están exentos de pagar el derecho de intro- 
ducción por los puertos de Colombia: 

«1.” Todos los libros impresos en cualquier idioma, mapas, 
cartas geográficas, instrumentos y aparatos filosóficos, eraba- 
dos, pinturas, estatuas, colecciones de antigiedades, bustos y 
medallas. i 
| «2." Las herramientas de agricultura, las plantas y semilla- 
do, con las máquinas y utensilios que conduzcan a mejorar el 
Cultivo de nuestras tierras y a preparar y elaborar sus frutos. 

<3.” Las máquinas y utensilios que de cualquiera manera 
Contribuyan a facilitar la extracción y elaboración del oro, pla- 
ta, platina, azogue, cobre, fierro, acero y de todos los demás 
metales, semimetales y minerales. | 

<4.” Todas las máquinas y utensilios que puedan conducir 
a mejorar la navegación de nuestros lagos y ríos, como también 
las conducentes al fomento de nuestras manufactu ras domés- 
ticas de lana y algodón. 
| <5." Los instrumentos, utensilios y laboratorios corres- 
pondientes a los ciudadanos o extranjeros profesores de cual- 
quiera arte liberal o mecánica, que lleguen a los puertos de la 
República a establecerse en su territorio y a ejercitar su pro- 
fesión. OS | | | 

<6.” Las máquinas y aparatos de imprenta, tipos y tinta 
de impresión. 


<7.9 El oro, plata y Otros metales preciosos, amonedados o 


en pasta. | | | 
<Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 
Dado en el Palacio del Congreso General, en la villa del 

Rosario de Cúcuta, a 27 de septiembre de 1821, 11 de la Inde- 
pendencia.» e | : 


res 


«El Congresó General de Colombia, 
¿CONSIDERANDO : 


Que es conveniente y necesario proteger y facilitar el co- 
mercio marítimo con las demás naciones neutrales y amigas de 
la República, sin comprometer el decoro y derechos de su pa= 

bellón, ha venido en decretar y decreta: A NA 


— 660 — 

¿Artículo 1. Para que un buque, cualquiera que sea su 
construcción, pueda obtener registro y patente de navegación, 
y gozar de todos los privilegios y prerrogativas correspondien- 
tes a los nacionales, será indispensable acreditar que pertene- 
ce en dominio y propiedad a un ciudadano de Colombia, y que 
su tripulación sea compuesta de la mitad de ciudadanos o na- 
turales del país. | 

«Artículo 2.” Se abrirán registros o tomará razón de los 
buques nacionales en las respectivas aduanas en donde residan 
sus dueños o propietarios, debiendo expresarse en ellos el nú- 
mero de toneladas, la calidad, dimensiones, construcción pri- 
mitiva del buque y nombre de su Capitán o Maestre. 

«Artículo 3. Para asentar estos registros, los dueños o 
propietarios del buque deberán prestar ante los Jefes de las 
Aduanas a quienes corresponda, el juramento de que dicho 
buque es propio suyo, que no pertenece de ninguna manera a 
los súbditos o ciudadanos de otro Estado extranjero, y que se 
comprometen a no tomar al mismo tiempo otro pabellón que el 
de Colombia. 

«Artículo 4.” Los contraventores al artículo anterior incu- 
rrirán, fuera de las penas a que por las leyes comunes están 
sujetos los perjuros, en la de cincuenta pesos por cada diez. 
toneladas del buque, con que se ha infringido lo que en él se 
establece. 

«Artículo 5.2 Los Intendentes Departamentales podrán 
conceder a nombre de la República y por el término de cuatro 
años, patentes mercantiles de navegación para los buques que 
se pretendan nacionalizar, dando cuenta inmediatamente al 
Gobierno por la Secretaría respectiva. Los dueños o propieta- 
rios presentarán previamente la toma de razón o registros prac 
ticados en las aduanas de su residencia. | 

«Artículo 6.” En las patentes se expresará el nombre del 
Capitán o Maestre, el del propietario y la calidad y capacidad 
del buque con expresión de los registros en virtud de los cuales 
han sido expedidos. 

«Artículo 7.* Los registros y patentes mercantiles de na- 
vegación se renovarán siempre que pase de un ciudadano a otro 
el dominio y propiedad del buque, o que se hagan alteraciones 
notables en su construcción y calidades, o que se mude su nom- 
bre o título y últimamente cuando se aumente o disminuya el 
número de sus toneladas. 

«Artículo 8.” Cuando los dueños o propietarios del buque 
quieran mudar de Capitán o Maestre, no será necesario re- 
novar del todo la patente; ellos deberán ocurrir al respectivo 
Gobernador y Administrador de Aduana, para que en ellas se 
hagan las correspondientes anotaciones. de | 

«Artículo 9, Ningún buque mercante de Colombia podrá 


navegar sin registro, y patente y rol de su tripulación, bajo la 
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pena de embargo y confiscación del buque, velamen, aparejos y 
utensilios de su pertenencia. 


<Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 


| <Dado en el Palacio del Congreso General, en la villa del 
Rosario de Cúcuta, a 27 de septiembre de 1821, 11 de la inde- 
- pendencia.» | 


«El Congreso General, 
«CONSIDERANDO 


«1.” Que el permitir indistintamente la introducción de 
varios trutos y efectos extranjeros de comercio porlos puertos 
de la República, cedería en notable perjuicio de la industria y 
agricultura del país. 

«2. Que el cambio recíproco de los productos naturales de 
la agricultura debe aumentar la riqueza pública. | 

<3.” Que este cambio recíproco y la frecuencia de relacio- 
nes de comercio entre los ciudadanos de las diferentes Provin- 
cias de Colombia, debe contribuír poderosamente a cimentar la 
unión, a promover eficazmente sus intereses propios y el 
aumento de las rentas públicas, ha venido en decretar y de- 
creta: Ñ 


«Artículo 1.” Se prohibe ábsolutamente la introducción por 
los puertos de la República, del café, cacao, añil, azúcares y me- 
lados, bajo la pena de perderse el cargamento y buque, siempre 
que estos artículos procedan de países extranjeros. 

«Artículo 2.” Pero se permitirá la introducción de los mis- 
mos artículos en buques nacionales procedentes de un puerto 
a otro de Colombia, sin causar derecho alguno, con tal que sean 
productos naturales de nuestra agricultura o industria. 

«Artículo 3.2 No podrán introducirse en buques extranje- 
ros mercaderías y efectos comerciables de ninguna clase de un 
puerto a otro de Colombia, a excepción de los cargamentos o 
parte de ellos que hayan traído al primer puerto de su arribo, 
y que estén comprendidos en los manifiestos presentados a su 


llegada en las aduanas respectivas. 


«Artículo 4.” Para que los buques extranjeros puedan go- 
zar de esta franquicia, será indispensable que las mercaderías 


y efectos comerciables que exporten de un puerto a otro per= | 


manezcan enel mismo estado en que han sido introducidos 
originalmente, y en los mismos cofres, cajones, barriles, pa- 
quetes o bultos, y con las mismas marcas, números y señales 
con que salieron del puerto de su primera procedencia. | 

«Artículo 5.” Los dueños, Capitanes o Sobrecargos de los 
buques extranjeros, procedentes de un puerto a otro de la Re- 


1 
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pública con sus cargamentos originales o parte de ellós, debe- 


rán acreditar en el puerto adonde se dirigieren, que las merca- 
derías y efectos comerciables que pretenden introducir son el 


todo o parte del cargamento original con que llegaron al puerto | 


de su arribo, acompañando al efecto un certificado de la aduana 
respectiva, con agregación de un testimonio integro de los ma- 
nifiestos presentados de dichos cargamentos en aquella oficina. 

«Artículo 6. Los Administradores de las Aduanas no 
podrán expedir estos certificados sin que los dueños, Capita- 
nes o Sobrecargos de dichos buques extranjeros hayan satis- 
fecho o asegurado competentemente el pago de los derechos 
correspondientes al cargamento o parte del cargamento de que 
hayan dispuesto en aquel puerto. 

«Artículo 7.* Para que los buques nacionales puedan legi- 
timar la introducción de mercaderías y efectos comerciables 
extranjeros de un puerto a otro de Colombia, deberán exhibir: 
solamente un certificado de las aduanas de su procedencia, en 
que conste que dichas mercaderías y efectos han satisfecho, o 
tienen competentemente asegurado el pago de los derechos de 
introducción. Ms 

<Artículo 8. Las Administraciones de las Aduanas ne 
darán los certificados que se expresan en el artículo anterior, 
sin que los que pretenden exportar dichas mercaderías o efec— 
tos comerciables manifiesten asu satisfacción la persona o 
personas de quienes los hayan habido o comprado. 


<Comuníquese al Poder Ejecutivo para su publicación y 


cumplimiento. 


<Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia, en 


el Rosario de Cúcuta, a 27 de septiembre de 1821. 


...<El Presidente del Congreso, José Ienacio MÁRQUEZ. 
El Diputado Secretario, Francisco Soto —El Diputado Secreta- 
rio, Miguel Santamaría. 


«Palacio del Gobierno en el Rosario de Cúcuta, a 30 de septiembre de 1821... 


<Ejecútese. 


<JOSE MARIA DEL CASTILLO-—El Ministro de Ha- 


cienda, PEDRO GUAL.» 
«El Congreso General de Colombia, / 
“CONSIDERANDO: 


<Que la uniformidad y arreglo de los derechos de toneladas 


de que deban pagarse en los puertos habilitados de la República, | 


ON ed 
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no puede dejar de facilitar y aumentar el comercio nacional y 


extranjero, ha venido en decretar y decreta lo siguiente: 


«Artículo 1.” La tonelada colombiana será de veinte quin- 
tales. | 
,. SArtículo 2. Los buques extranjeros pagarán medio peso 
fuerte, y los nacionales real por cada tonelada. 


«Artículo 3.” Los buques nacionales de veinte toneladas 


para abajo no pagarán derecho alguno de tonelada. 


«Artículo 4.2 Los nacionales, procedentes de un puerto a 


otro de la República, de más de veinte toneladas de capacidad, 
pagarán solamente un medio real por cada tonelada de exceso 
sobre las veinte mencionadas. 


«Artículo 5." Se causa el derecho de tonelada luégo que : 


un buque mercante haya entrado y concluido su descarga, o 
diez días después de su entrada en un puerto habilitado; ex- 
cepto los casos de arribada y avería después de su última sa- 
lida. 


Administradores recogerán de los Capitanes, Maestres o So- 
brecargos los registros y patentes o licencias de navegación, 
y no los devolverán a su salida hasta que hagan constar haber 
abonado los derechos de tonelada. 

«Artículo 7." Será de la incumbencia de los Capitanes de 
puerto, y en su defecto de los Guardamayores o de los que ha- 


gan sus veces, el arreglo, cobro y recaudación de los derechos 


AR «Que es indispensable permitir por algún tiempo la intro... 
ducción del tabaco extranjero por los puertos de la República, 


de toneladas. 1 0 
- KArtículo 8.” Todos los meses se enterarán en las cajas 


de las aduanas los fondos procedentes del derecho de tonelada, 


en los mismos términos que los de importación y exportación. 
«Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 


«Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia, en 


el Rosario de Cúcuta, a 27 de septiembre de 1821, 11 de la In- 


dependencia.» 


«El Congreso' General de Colombia, 


«CONSIDERANDO: 


y deseando conciliar en cuanto sea posible los intereses parti- 


E A 


- a bien volverla a prohibir. 


jeros por los puertos de Colombia, hasta que el Congreso tenga 


«Artículo 6.” A la entrada de los buques mercantes, los 


- culares de los ciudadanos con los del Erario Nacional, ha veni-. 
- do en decretar y decreta: a | | 
Artículo 1.” Se permite la introducción de tabacos extran-- 


- <Artículo 2.” Los tabacos que se introdujeren pagarán un 
cincuenta por ciento de derechos de importación. | 


«Comuníquese al Poder Ejecutivo para su publicación y 
cumplimiento. 0 y 


<Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia, en 
la villa del Rosario de Cúcuta, a 27 de septiembre de 1821, 11 
de la Independencia.» ! 


<El Congreso General de Colombia, 


€CONSIDERANDO: 


<Que son muy defectuosos los aranceles y tarifas que ri— 
gen en lás aduanas de los puertos de la República para la exac- 
ción de los derechos, y que es absolutamente indispensable su 
reforma, la cual de ningún modo puede verificarse con acierto, 
sin tener los datos necesarios, ha venido en decretar y decreta 
lo siguiente: | | 
«Artículo 19 El Poder Ejecutivo recogerá todos los mate- 
riales que en su concepto deban presentarse al próximo Con- 
greso para reformar los aranceles y tarifas de las aduanas. 
«Artículo 22 Se autoriza al mismo Poder Ejecutivo para 


que pueda hacer en los aranceles las reformas parciales que 


sean necesarias para facilitar y aumentar entretanto el comer- 
cio nacional y extranjero; pero guardándose siempre uniformi- 
dad en todos los puertos de la República. 


«Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 


«Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia, en 


la villa del Rosario de Cúcuta, a 27 de septiembre de 1821, 11 
de la Independencia. | | 


«El Congreso General de Colombia, 


¿CONSIDERANDO: 


<Que es de absoluta necesidad uniformar los derechos de 
extracción de los frutos y producciones territoriales y efectos 
comerciables del país, combinando los intereses del Erario Pú-  ' 
blico con los progresos de nuestra agricultura e industria, ha 


venido en decretar y decreta lo siguiente: MA 
«Artículo 1? Los derechos que anteriormente se pagaban 


ala salida de los frutos, producciones territoriales y efectos 9 


comerciales del país bajo varias denominaciones, se reducirán 


todos en adelante a uno solo, con el nombre de derecho de ex- 188 


portación. 


ADOOS. 7 


«Artículo 2.2 El café, algodón, azúcar prieta y blanca, mie- 
les, aguardientes de caña y maderas de construcción, estarán 
por diez años exentos de pagar derecho alguno de exportación 
por los puertos de la República. 

«Artículo 32 Los cueros, el cacao y el añil pagarán un diez 
por ciento de exportación sobre los precios corrientes de la 
plaza. | 

a «Artículo 42 Las mulas y caballos, quince pesos por cada 
cabeza. 


«Artículo 52 El ganado vacuno, doce pesos y medio por 


cada cabeza. 


«Artículo 6% Los demás frutos, víveres, animales, tintes, 
maderas preciosas y cualesquiera otros artículos comerciables 
del país que no se hallen expresados en los artículos anterio 
res, pagarán un cinco por ciento sobre los precios corrientes 
de la plaza. 


«Artículo 72 Los Administradores de las Aduanas fijarán 


en las puertas de sus oficinas los días últimos de cada mes, una 


lista de los precios corrientes de la plaza, firmada y juramen- 
tada por dos comerciantes y tres hacendados de conocida pro- 


bidad. 


<Artículo 82 El oro amonedado pagará un tres por ciento 


de exportación en la misma" moneda que lo causa; pero de nin- 


gún modo se podrá extraer por algún puerto de Colombia la 
Plata amonedada o en pasta, bajo la:pena de comiso; esta prohi- 
bición subsistirá por el término de dos años. 

«Artículo 9% Para evitar los fraudes en la recaudación del 
tres por ciento sobre el oro amonedado, se conservará el dere- 
cho conocido con el nombre de extracción presunta. Este se 
causa siempre que se introducen mercaderías y efectos comer- 
ciables del Extranjero, cuyo valor no se ha registrado en las 


aduanas respectivas en oro amonedado. 


<Artículo 10. Están libres del derecho de extracción pre- 
sunta las mercaderías y efectos comerciables, que se acredite 
haber sido comprados en países extranjeros con el producto de 
los frutos y efectos extraídos por los puertos de la República. 


«Artículo 11. Las mercaderías y efectos comerciables com- 
prados a crédito en países extraños, pagarán el derecho de ex- 
tracción presunta cuatro meses después de su importación, 
quedando libre su valor en oro cuando se extraiga para el Ex- 
tranjero.. | E 

«Artículo 12. Estarán igualmente libres de extracción 
presunta todas las mercaderías y efectos comerciables que se 
introduzcan de un puerto a otro de Colombia. 

¿Artículo 13. Los extranjeros que vengan temporalmente 
a nuestros puertos con cargamentos de mercaderías y efectos 
comerciables, pagarán asu salida el derecho de extracción 
Presunta en razón del capital que hayan importado y vendido 


— 666 — 


en ellos, conforme al valor de los aforos que a su entrada se. 
hayan hecho en las aduanas; mas esto no tendrá lugar siempre 
que exporten dicho valor en frutos territoriales. de 
«Artículo 14. Se autoriza al Poder Ejecutivo para que du- 
rante la presente guerra pueda prohibir temporalmente en al- 
uno o algunos puertos de la República, en donde lo crea con- 
—veniente, la extracción de mulas, caballos y toda clase de 


víveres y artículos de primera necesidad para la vida. 
«Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 


«Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia, en | 
la villa del Rosario de Cúcuta, a 27 de septiembre de 1821, 11 
de la Independencia.» | 


El Congreso General de Colombia, 
«CONSIDERANDO: 


<Que es útil y ventajoso al comercio exterior el facilitar 
las exportaciones por el Extranjero de las mercaderías, víve- 
res y artículos de primera necesidad para la vida que se 1mpor- 
tan por los puertos de la República, procedentes de países 
extranjeros, ha venido en decretar y decreta lo siguiente: 
«Artículo 19 Las exportaciones para el Extranjero por los 
puertos de la República, consistentes en vinos, ginebras, aguar- 
dientes de uva, cervezas, víveres y artículos de primera nece- 
sidad para la vida, procedentes de países extranjeros, gozarán 
de la franquicia de la devolución de los derechos que hayan 
pagado o deban pagar en su importación. | | 
«Artículo 22 Para gozar de esta franquicia será indispen—= 
sable que el introductor, al tiempo de hacer su entrada, expon- 
“ga bajo su palabra de honor en las aduanas respectivas, que 
introduce dichos artículos con la intención de extraerlos en 
todo o parte para otro puerto perteneciente a una nación amiga 
o neutral de Colombia. | he í 
«Artículo 3.2 Se concede el término de seis meses para 
verificar estas exportaciones, contados desde el día en que ha= 
yan hecho su entrada en los puertos respectivos. bd A 
«Artículo 42 La concesión de este término de seis meses, 
no impedirá por consiguiente el que se cobren y recauden los 
derechos de importación, en los mismos términos y plazos se- 
ñalados para los demás cargamentos introducidos en buques 
nacionales o extranjeros, si antes no se hubiesen realizado di- 
chas exportaciones. | A de 08 
«Artículo 52 Dentro de los seis meses o antes, silo creyese ' 
conveniente el interesado, se presentará a la aduana respectiva, 
y haciendo una manifestación bajo su palabra de honor, de los 
“artículos que desea extraer, se trasladarán con su inspección | 
y reconocimiento al buque destinado al efecto, en los mismos 
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barriles, cajones, bultos, marcas, números y señales con que 
[arribaron al puerto, con tal que el valor de los expresados ar- 
E Tículos no baje de quinientos pesos. 

; 'SArtículo 6% La devolución de los derechos de importación 
tendrá lugar el día de la salida del buque en que se reexporten 
los efectos introducidos, el que se avisará ocho días antes: re- 
servándose para el Erario Nacional el dos y medio por ciento. 

«Artículo 7? Se establecerá en las Contadurías de las Pro- 
vincias marítimas una caja separada, en que se depositen los 
Caudales procedentes de los derechos de importación que se 

cobren por los efectos expresados en el artículo 1.2 
E «Artículo 8% Los fondos que entraren en esta caja parti- 
cular no se enterarán en las cajas ordinarias, hasta determi- 
¡ Barse si ha o nó lugar a la devolución de los derechos de 1m- 
- portación. | 
E <Artículo 9% Los efectos que se introdujeren con calidad de 
devolución a virtud de esta Ley, no podrán expenderse en el país 
.. sin permiso de los Subdelegados de Hacienda, con informe pre- 
vio de los Administradores de las Aduanas, y de ello se tomará 
razón circunstanciada en manifiestos correspondientes. | 
2. «Artículo 10. Se declaran comprendidos en la devolución 
.. de derechos, los compradores de segunda clase, con tal que se 
| yerifique la extracción en los términos prescritos en el artículo 
5%, y aunque los artículos de que habla el 19 se extraigan en 
buque diferente del que los condujo al puerto. 


«Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 


E <Dado en el Palacio del Congreso General, en la villa del 
' Rosario de Cúcuta, a 27 de septiembre de 1821, 11.* de la Inde- 
- pendencia.» | NO 
| Seguidamente se dio cuenta haber presentado la Comisión 
respectiva los artículos 12 y 13 del proyecto de ley sobre se-. 
. Cuestros, que en la sesión del 26 del corriente se le habían de: 
- vuelto para su nueva redacción, y leído el artículo 12, dijo el 
' señor Quijano que debía hacerse una declaración expresa de 
' quedar vigentes las leyes comunes, pues habiendo una del Li- 
_bertador que las deroga, acaso será ésta la que se observe, Al- 
| Sunos otros señores Diputados fueron de opinión que se supri- 
' miese el artículo, expresándose en el lugar correspondiente del 
proyecto quedar en su fuerza y vigor las leyes comunes de la. 
materia; y habiéndose declarado suficientemente discutido el 
punto, puso el señor Presidente a la resolución del Congreso 
las dos siguientes proposiciones: 1? ¿Si se suprimía el artículo? 
2% ¿Si se expresaba en esta Ley quedar las comunes en su 
fuerza y vigor?; y votadas una tras de otra, ambas quedaron 
aprobadas. Seguidamente se leyó el artículo 13, el cual sin dis- 
cusión alguna fue votado y aprobado, salvando su voto el señor 
lix Rest 
Po CNA IS 
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repo, quien consecutivamente renovó las dos mOcid. 


— 668 — 


nes que sobre esta misma Ley había presentado ayer (véase el 
acta); y el Congreso resolvió no admitirlas a discusión, sobre . 
que salvaron su voto el mismo señor Restrepo y los señores 
Plata, Carvajal y Quijano. : 
Leyóse después el proyecto de ley que determina las armas 
que debe usar la República con que han de acuñiarse las mone- 
das, y el Congreso lo admitió a discusión. y 
Seguidamente se continuó en la tercera y última de la Ley 
sobre contribución directa; y leído el artículo 28, en que había 
quedado suspendido, fue votado y aprobado sin discusión algu- 
na. Pasóse al 29, al cual dijo se oponía el señor Ienacio Méndez, 
por no haber cosa más odiosa que la de que los mismos Recau- 
dadores fuesen los apremiadores para el cobro, pero los seño- 
res Azuero, Santamaría y Peña sostuvieron esta disposición 
del artículo, porque ella es la más conforme a la práctica, por- 
que siendo los Recaudadores los Jueces Políticos de los Canto- 
nes y los Alcaldes pedáneos de las parroquias no tienen otros 
Jueces a quien ocurrir; porque de quitárseles esta jurisdicción 
coactiva será necesario hacer otro tanto con los Jueces de Diez- 
mos, con los cobradores de tributos y con los Ministros del Te- 
soro Público, que también la ejercen; porque siendo muchos 
los contribuyentes sería necesario que los Alcaldes Ordinarios - 
no tuviesen otra ocupación que conocer de las demandas de los *: 
morosos, y últimamente, porque estando determinado el plazo 
en que los Recaudadores deben verificar los enteros, esto no lo 
podrían hacer dentro de aquel término si se les privaba de la 
facultad de apremiar a los deudores. Cerrada al fin la discusión, 
el artículo fue votado y aprobado, sucediendo otro tanto con el q 
30, sobre que no se ofreció el menor reparo. Siguióse a discutir 
el 31, sobre el cual hizo presente el señor Blanco que no estan- 3 
do perfectamente bien organizadas las Administraciones de 
Correos, es muy fácil padezcan extravío los libros y cuentas 
que los Recaudadores deben remitir a los Jefes Políticos y éstos 
a la Contaduría General con la que ellos formen; y que para 
ocurrir a tal inconveniente debía expresarse en el artículo que 
todos los Recaudadores se quedasen con copia legalizada de di- 
chas cuentas. Esta moción fue apoyada, y determinada al fin * 
“su discusión, se votó el artículo que desde luégo quedó aproba- * 
do con la adición del señor Blanco. Seguidamente, y sin hacer- 
se la menor objeción, se votaron uno en pos de otro los artícu- | 
los 32, 33 y 34, y habiéndose pasado al 35, dijo el señor Secre-. 
tario Soto parecerle excesiva la asignación del 3 por 100 a los * 
-Recaudadores con respecto a la señalada al Juez Político, cuan-. 
do en éste es mayor el trabajo y la responsabilidad; así que le: 
parecía bastaba señalarles el 212 por 100. Este dictamen fue 
apoyado por algunos señores, y terminada al fin la discusión, 


NI A 


; 
y 
puso el señor Presidente a votación estas tres proposiciones: ' 
12 Si señalaba el 5 por 100 de la cobranza de la contri- 
bución. | | | o S 
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2* Si de este premio el 2% por 100 lo debían percibir los 
Recaudadores, quedando el otro 2% a favor de los Jueces; y 

3* Si además se señalaba una corta cantidad para gastos 
de papel y escribiente. 

Todas ellas merecieron la aprobación del Congreso, y en 
tales términos quedó sancionado el artículo. Leyóse el 36, so- 
bre el cual hizo moción el señor Quijano para que también se 
abonase a los Recaudadores el costo de la conducción del di. 
nero que cobrasen. Ella fue apoyada, pero otros muchos seño- 
res Diputados la contradijeron, y terminada al án la discusión, 
se votó el artículo, que aprobó el Congreso, negando aquella 
proposición. Pasóse al 37, sobre que no ocurrió otro reparo 
sino el de haber expresado el señor Obispo que esas excepcio- 
nes de personas sobre que deben vigilar los Gabernadores no 
debe entenderse de la exención que tiene el clero para no sa-. 
tisfacer esta contribución; así que puesto a votación el artículo 
quedó aprobado, y seguidamente el 38 y 39, con lo cual se ter- 
minó la sanción de la Ley. 

Pasóse después a discutir por última vez el proyecto de 
ley sobre la renta del tabaco, y leído el artículo 1.9, dijo el se- 
ñor Quijano que dejar subsistente el estanco del tabaco, como 
dice este artículo, en los mismos términos en que lo estaba bajo 
el Gobierno español, es dejar en pie un sistema injusto, tiráni- 
co y Opresivo, como que son bien sabidos los fraudes que se 
cometían bajo aquel régimen, y las vejaciones y perjuicios que 
se irrogaban a los cosecheros; que los productos de esta renta 
son Muy cortos, y se está debiendo además a los cosecheros 
considerables cantidades de lo atrasado, de modo que antes de 
renovar el estanco se hace preciso buscar fondos suficientes 
para establecerlo y pagar lo atrasado, y siendo esto imposible 
es mucho mejor declararlo libre, que así producirá más al Es- 


tado con la contribución directa que se le imponga. El señor 


Domínguez hizo presente que habiendo decaído con extremo la 
renta del tabaco en el Departamento del Cauca por el ínfimo 
precio a que se pagaba a los cosecheros, dispuso el Vicepresi- 


dente de Cundinamarca se pagasen cuatro reales más por la. 


arroba de primera clase, y el de segunda se comprase a doce 
reales, con lo cual cesó el contrabando, y la renta incrementó a 
proporción; así que dejándose correr el artículo con la expre- 
sión que contiene de que subsiste el estanco bajo las mismas 
reglas del Gobierno español, queda de consiguiente derogada 


“aquella providencia, con lo cual se había fomentado considera 
- blemente la renta en el ya citado Departamento. 


El señor Blanco se opuso vigorosamente a todo el contenido 


. del proyecto, alegando en favor de su opinión, entre otras vaz. 
rias razones, la de que si en tiempo del Gobierno español pro- 


ducía muchos miles de pesos el estanco del tabaco, era porque - 
había fondos superabundantes no sólo para pagar ae contado. 


Cuanto se introducía en las factorías, sino para hacer avances a 


uds y É en ¿0 
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los cosecheros, y en el estado actual ni se les paga lo atrasado, 
ni menos el que se les obliga a entregar perdiendo estos infeli- 
ces hasta los jornales que ellos han desembolsado en la siem- 
bra, en la cosecha y en el beneficio de aquella planta; así que el 
proyecto no debetener lugar sino para cuando se cree unfondo 
tal que asegure con él al cosechero el pago de cuanto tabaco 
entrega, pues de otro modo todos se desalentarán, y con mu- | 
cha justicia, de un trabajo que lejos de producirles utilidad 
alguna, sólo les atrae vejaciones y perjuicios, y de ello necesa- bo 
riamente se seguirá la absoluta pérdida de tan útil y preciosa 
producción. El señor Obispo fue del mismo modo de pensar, | 
diciendo ser muy perjudicial el establecimiento de estas rentas 
por el atraso que con él padece la agricultura, pues la juventud 
que dedicándose a ella podría ser más rica, sólo aspira alos | 
empleos, de cuya carrera sólo logra al cabo de muchos años el +; 
escaso sueldo de mil pesos. Que los Administradores sostienen + 
un lujo y unos gastos muy desproporcionados a su renta, la 1 
que apenas les bastaría a mantener una regular decencia sino 1 
fuera por los cohechos que reciben y demás fraudes que come- | 
ten. Que los Factores, a muy poco tiempo de ser nombrados 
para este destino, ya son unos grandes propietarios a costa de 1 
mil robos y vejaciones, y que en las Tercenas, especialmente $ 
en la de Maracaibo, se roba con la última impudencia y descaro. | 
Tomó después la palabra el señor José Manuel Restrepo, y des- * 
pués de rebatir enérgicamente cuanto se había dicho en oposi- 
ción al estanco del tabaco, concluyó su discurso manifestando | 
ser cierto que traía consigo algunos males, de que son suscep=1 
tibles todas las rentas, que a lo más podrían reformarse, y de: 
ningún modo hacerlos desaparecer. Que el principal argumen=* 
to que se hace para pretender el no estanco de esta renta, es la. 
falta de fondos que se supone, pero que si valiera esta objeción: 
debían licenciarse desde el momento los 20,000 hombres de tro-' 
pa que está manteniendo la República, y que necesita indispen: 
sablemente para sostener la guerra, pues que absolutamente 
carece el Estado de caudales para sostenerlos; que encima de 
la mesa se hallan los proyectos para extinguir el ramo de 
aguardientes, el de alcabalas y el de tributos y otros i¡mpues=* 
tos; así que desestancándose el tabaco, como se pretende, que e 
darán reducidas las rentas a solos los derechos de aduana y 
contribución directa que hasta ahora no se sabe cuáuto produ= 
cirá, y que es muy factible no rinda la cuarta parte de lo que 
se piensa; que lo cierto es que la República necesita por lo me: 
nos de ocho millones de pesos, y si no se han de arbitrar los 
medios menos gravosos para adquirirlos, será preciso revocar 
desde ahora el juramento de independencia que hemos hecho y 
renunciar al derecho que tiene Colombia para entrar en el ran- 
eo de nación; últimamente dijo ser conveniente se suprimiesen 
las palabras en que se dice que subsistirá esta renta en los m 
mos términos que lo estaba en el Gobierno anterior, y que en 


de 
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lugar se dijese que subsistirá bajo las reg las que se han obser- 
vado hasta ahora. El señor Azuero esforzó con nuevas razones 
el discurso del señor Restrepo, y presentó reformado elartículo 


sujetas a las reformas que provisionalmente le haga el Gobier- 
no, las cuales ejecutará y presentará al Congreso en su próxima 
reunión para su aprobación o reforma.» Cerróse al fin la discu- 
sión, y puesto a votación el artículo, según queda expresado, el 
Congreso lo aprobó por una considerable mayoría, salvando sus 
votos los señores Ignacio Méndez, Blanco y Antonio María 
“Briceñío, quien expresó que su protesta era contra la expresión 
de conservarse la renta bajo las reglas anteriores. Seguida- 
mente se leyó el artículo 2.%, el cual se votó y quedó aprobado 
sin discusión alguna, y esto mismo sucedió con los siguientes 
hasta el 5%, inclusive. | | 
En él mandó suspender la discusión el señor Presidente, 
disponiendo se pasase aexaminar por segunda vez el proyecto 
_deley sobre organización de las Cortes de Justicia y demás 
Juzgados de la República, y leído el Título 1.9, se dio por dis- 
cutido sin que ningún señor Diputado hablase sobre él. Pasóse 
al 2.”, y concluída su lectura. dijo el señor Quijano que la de- 
marcación que en él se hace a las Cortes de Justicia es mons- 
truosá, injusta e impolítica. Monstruosa, porque cada una de 
ellas comprende Provincias que están a mucha distancia de su 
centro y alguna se saca de su antiguo Distrito para darle otro 
más retirado; injusta, porque uno de los principales motivos 
que tuvieron los pueblos para sacudir el yugo español, fue el 
de tener mal administrada la Justicia bajo la dura condición de 
hacer sus recursos a centenares de leguas con gastos inmen- 
-SOs y demoras perjudiciales; ¡mpolítica a causa de que los pue- 
. blos recibirán con sumo disgusto una ley del Congreso de Co- 
lombia que no remedia los males que en su revolución trató de 
evitar la Nueva Granada; finalmente, que fundado en tales ra- 
-ZOnes y en otras que expondrá a su debido tiempo, desde aho- 
ra se opone cuanto hacerlo puede un Representante y protesta 
hacerlo solemnemente contra la demarcación del proyecto, por 
ser de opinión que se pongan Cortes de Justicia en todos los 
Departamentos en que está dividida la República, o por lo me- 
nos en aquellos en que pueda realizarse su establecimiento al 
- tiempo desancionarse esta Ley, y concluyó pidiendo se consip- 
' nase esta su protesta en la presente acta. El señor Blanco ma- 
- nifestó ser del mismo dictamen aduciendo en su apoyo nuevas 


sino en cada una de sus Provincias, pero que esto no puede te- | 
er lugar en el día, así porque el Erario no se halla en estado 
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de satisfacer mayores gravámenes como porque no hay aboga- 
dos suficientes en la República para llenar las plazas de la Alta. 
Corte de Justicia, las de los tres Tribunales que establece el 
proyecto y las de Asesor en cada Provincia, y los que deben 
quedar para abogar por las partes; y últimamente, que no hay 
el monopolio que se supone porque los Ministros de las “Cortes. 
de Justicia son nombrados por el Poder Ejecutivo a propuesta 

de la Alta Corte, quien es preciso tenga presente para ello los. 
abogados más beneméritos en toda la extensión de la Repúbli- 
ca. El señor Fernández Soto, en apoyo de lo expuesto por el se- 
ñior Ouijano, dijo que en ningún Departamento como en el del 
Cauca, puede establecerse mejor un Tribunal de justicia, pues 

es evidentemente cierto que allí hay tal copia de abogados que: 
después de llenar el número de los Ministros que deben com- 
ponerlo, tiene para proveer a otros Departamentos, quedándo- 
le suficiente número para defender a los litigantes de su juris- 
dicción, según lo hará constar por lista que a su tiempo pre- 
sentará; que es una notoria injusticia agregar aquel Departa- 
“mento al Tribunal de Justicia de Bogotá, por lo lejano de los. 
recursos cuando todas sus relaciones las tiene con Quito de 
donde se halla mucho más cercano, y a quien anteriormente: 
estuvo agregado; por lo cual, y si no se le quieren premiar al 
- Departamento del Cauca los heroicos sacrificios que tiene he- 
chos por la causa de la libertad, negándole el establecimiento- 
en su Distrito de un Tribunal de Justicia, se deje agregado 
como lo estaba a la jurisdicción de Quito. Con lo cual se decla— 
ró discutido en su segunda vez el referido título. Pasóse al 3.*, 
sobre que ningún señor Diputado tomó la palabra, y así se de- 
claró terminada la segunda discusión. Acerca del 4%, dijo el. 
señor Peña que así como se les conserva a los fiscales el privi- 
legio del asiento en el tribunal, así también es de sostenérseles - 
el de hablar después de los abogados de las partes que no en- 
tiende porqué trata de quitárseles. El señor Antonio María 
Briceño, con fundadas razones que expuso, dijo no ser conve- | 
niente que indistintamente sirvan los Piscales en lo civil y cri- 
minal, y no presentándose otra objeción, se declaró terminada. 
la segunda discusión de este Título. Pasóse al 5.2, cuya discu- 
sión se cerró igualmente, sin que ningún señor Diputado ha- 
blase sobre él, y otro tanto se verificó con el 6.*, levantándose * 
en tal estado la sesión, por ser ya la ho ra. A 


A e - 
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JosÉ 1. pe MÁRoUEZz—El Diputado Secretario, Francisco: * 
Soto—El Diputado Secretario, Antonio fosé Caro. cod pro 


e 
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SESIÓN DE LA NOCHE DEL 27 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece-- 
sario para formar Congreso. Leída y aprobada la acta de la úl... 
tima sesión extraordinaria, se leyó el informe y proyecto de- 
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ley sobre el arreglo de la marina del Estado que presenta la 
Comisión de este ramo, y el Congreso lo admitió a discusión. 
Seguidamente se continuó la del proyecto de ley sobre aboli- 
ción del tributo a los indígenas, y leído el artículo 5.%, fue apro- 
bado sin discusión alguna sucediendo otro tanto con el 10 y 11, 
_mandándose suprimir el 12. Sancionada así la Ley, pidió el se- 
ñior Obispo, apoyado del señor Gual, se agregue un artículo en 
Ap se exprese de qué manera y bajo de qué condiciones hayan 
e hacerse los arriendos de los resguardos, y puesta a vota- 
ción esta propuesta dispuso el Congreso pasase a la Comisión 
que ha entendido en la formación de este proyecto. Seguida- 
mente presentó por escrito el señor Blanco la siguiente mo- 
ción: <que pues en virtud del Decreto expedido por el Congreso 
de Venezuela en 12 de mayo de 1819, dispuso el Poder Ejecu- 
tivo en beneficio de la República de una considerable porción 
de tierras de los indígenas del Caroní, sin dejarles el menor so- 
_brante, llamado de resguardos por el proyecto en cuestión, 
para ocurrir con su arriendo a la educación de la juventud, sea 
ésta de cargo del Gobierno, como también la congrua de su 
Cura, mientras se les restituyen sus terrenos.» Semejante pro- 
posición fue apoyada por el señor Briceño, y después de discu- 
tida, se votó negativamente como adición. al proyecto, pero se 
resolvió pasase a la Comisión de Legislacion. 
Seguidamente se continuó en la tercera y última discusión 
del proyecto de ley sobre estanco de tabaco, y sin debate algu- 
no fueron votados y aprobados sucesivamente los artículos 1, 


6, 7, 8,9, 10, 11 y 12. Dijo el señor Blanco que protestaba con= 


tra toda ella por las razones que había alegado esta mañana, y 
que usaría del derecho que le asiste para imprimir su protesta 
a fin de satisfacer con ella a las Provincias orientales quedan- 
Jo la ley concebida y sancionada como sigue: 


«El Congreso General de Colombia, 
«CONSIDERANDO: 


-¿<19 Que enlas circunstancias no es posible desestancar 
la renta del tabaco sin causar una grande disminución en 
las rentas públicas. : 

h €22 Que a pesar de esto es indispensable ir dando egradual- 
mente impulso y fomento al cultivo de este precioso ramo de 
nuestra agricultura, hasta que pueda dejarle libre enteramen- 


Le “y: extraerse para el Extranjero por cuenta de los parti- 


- Cculares. 

«3% Que mientras esto sucede, es el interés de la Repú- 
blica no solamente aprovechar las ventajas que rinden los 
- extranjeros, sino también dar salida al sobrante, después de sa- 
- tisfacer el consumo interior; ha venido en decretar y decreta 

lo siguiente: Sd | 
pr , Congreso de Cúcuta—43 


pio? 


«Artículo 19 Se conservará en toda la República la renta 
estancada del tabaco bajo las reglas que se han observado has- 
ta ahora, sujetas a las variaciones que provisionalmente haga 
el Gobierno, las cuales ejecutará y presentará al Congreso en 
su próxima reunión para su aprobación o reforma. : 

«Artículo 2? Después de dejar abastecidos los almacenes y 
estancos públicos para ocurrir al consumo de los pueblos, se 
trasladará el sobrante de las factorías a los puertos más 
inmediatos de la República para su venta por mayor con el ob- 
jeto de extraerlo para el Extranjero. ! 
| «Artículo 32 Los compradores de los tabacos con calidad 

- de exportación presentarán las fianzas necesarias ante los Mi- 
nistros del Tesoro respectivo, de exportarlos para el Extranje- 
ro dentro de sesenta días, contados desde el día en que se haya 
verificado la venta, cuyo término podrá prorrogarse abonando 
el derecho de almacenaje. | 

«Artículo 4% La venta de tabacos con calidad de exporta- 
ción, se hará siempre en los puertos de Colombia con anuencia 
del Administrador del ramo y en almonedas públicas, a no ser 
que el Gobierno los destine al pago de deudas pendientes u 
obligaciones contraídas para objetos del servicio público. 

«Artículo 5% El tabaco vendido con calidad de exportación 
no podrá sacarse de los almacenes públicos hasta que el com- 
prador manifieste estar pronto para llevar a efecto su extrac- 
ción para el Extranjero. 

«Artículo 62 Esta extracción se verificará precisamente 
con anuencia einspección delos Administradores del ramo y de 
las aduanas respectivas, y con presencia de sus Guardamayo- 
res, o Capitanes de puerto, sin deducir por ello emolumento 
alguno. 

«Artículo 72 Los productos de la venta del tabaco de ex- 
portación entrarán en las cajas del ramo, y en su administra- 
ción y manejo se observarán las mismas reglas establecidas 
para los demás de su resorte. | 

«Artículo 8? Se autoriza al Poder Ejecutivo para que ade- 
más de las factorías de tabaco que actualmente existen, pue- 
da establecer otras nuevas, con tal que esto se verifique en 
parajes de donde puedan trasladarse fácilmente alos puertos 
de comercio para su extracción al Extranjero en la forma 
prevenida. ] 

«Artículo 9% Se autoriza igualmente al Ejecutivo para 
que pueda suprimir alguna o algunas de las factorías existen— 
tes, siempre que lo juzgue conveniente por las pocas ventajas 
que ofrezca su situación local. o | 

«Artículo 10. Para el fomento de las factorías podrá igual- 
mente tomar de cualquiera ramo de las rentas públicas las 
cantidades que crea necesarias con calidad de reintegro, y por 
defecto de éstas, abrir empréstitos y tomar a crédito, hipote- 
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cando los productos de ellas para el 


«Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 


«Dado en el Palacio del Congreso General, en la villa del 
Rosario de Cúcuta, a 27 de septiembre de 1821, 11% de la Inde- 
pendencia.>» : 


Concluída así la sanción de esta Ley, el señor Obispo, des- 
Pués de manifestar la necesidad que hay de pagarlo atrasado a 
los cosecheros, y de hacer presente que la casa Administración 
de tabacos de Maracaibo estaba mandada entregar al Semina.- 
rio, sobre que haría a su tiempo la correspondiente moción por 
escrito, dijo que ofrecía dartodos los atíos, por el término de su 
vida, la cantidad de quinientos pesos anuales para el fomento 
de una nueva factoría de este ramo enla jurisdicción de su 
Obispado, bajo la condición de que sea otra fuera de la que ya 
hay en él. Su Majestad recibió con singular aprecio tan gene- 
rosa oferta, y a moción del señor Fernández Soto acordó se ex- 
presase así en la Gaceta en que se imprimía la Ley acabada de 
sancionar. SOS 

Pasóse a discutir en su última vez el proyecto de ley sobre 
el papel sellado, y leído el huevamente redactado por la Comi- 
sión, dijo el señor Domingo Briceño, que siendo diametralmen- 
te opuesto al original presentado por el señor Gual, era éste el 
que debía discutirse, teniéndose presente el de la Comisión. El 
señor Peña manifestó deberse considerar este proyecto ente- 
_ ramente nuevo, y que como tal debía sufrir las tres discusiones 
prevenidas para los demás, puesto que de otro modo no podría 
votar Su Señoría, como que no se hallaba impuesto de él, en cuyo 
caso se hallarían también los demás señores Diputados. El se- 
ñor Obispo, fundándose en un artículo del Reglamento de deba. 


por el señor Gual ya se había dis- 
calificado de ti- 


OO 
ránico y opresivo, y el que en su lugar había presentado la A 
Comision se había desechado por dejar este ramo en el mismo 
pie en que se hallaba antes, y que habiéndosele mandado que 
lo redactase de nuevo, no pudo hallar otro medio entre aquellos 
extremos que el de adoptar el que ahora presentaba. Los seño- 
res Peña y Briceño, apoyados de otros varios señores, insistie— 
ron en su opinión, fundándola en nuevas razones, y el señor 
Presidente, después de haber manifestado que el artículo 19, 
que era el que se hallaba en discusión, en nada se oponía al pri- 
mitivo del señor Gual, y que por lo tanto estaba en el caso de  * 
votarse por haber sufrido ya las dos discusiones, previnose 
volviese a leer para su resolución; pero el señor Azuero hizo h 
presente se difiriese ésta a fin de dar lugar a que los señores A 
Diputados meditasen el punto con más detenida reflexión, y ha- 
biéndose resuelto así, se continuó en la segunda discusión del : 
proyecto de ley sobre organización de los Tribunales de Justi- 
cia y Juzgados de la República. Leyóse en su virtud el Título 
7%, sobre que ningún señor Diputado tuvo por conveniente to-. 
mar la palabra, y así que fue que se dio por discutido, hacién- 
dose lo mismo con el 89, 99, 10, 11 y 12, que sucesivamente se 
leyeron, y en tal estado se levantó la sesión. 


. 


JosÉ 1. DE MÁRQUEZ—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto—El Diputado Secretario, Antonio José Caro. 


SESIÓN DEL DÍA 28 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece-  * 
sario para formar Congreso. Leída y aprobada la acta de la se- 
sión del día anterior, se dio cuenta haberse presentado ya la úl- 
tima redacción del proyecto de ley sobre repartición de bienes 
“nacionales conforme a la sanción del Congreso, y leído se puso 
a votación, y se aprobó en los términos siguientes: 


«El Congreso General de Colombia, 
¿CONSIDERANDO | 


ser una de las más sagradas obligaciones de la República el + 
premiar a sus servidores los grandes sacrificios que han pres- | 
tado para consolidar su libertad e independencia, y deseando “1 
al mismo tiempo que se dé el más exacto cumplimiento a las 
repetidas promesas que se les han hecho de que oportunamen— 
+te serían premiados sus servicios, ha venido en decretar y de- 
«creta lo siguiente: ] 0 dis DE 


«Artículo 19 Se confirman en todas sus partes las asigna= 
ciones hechas a los militares por la Ley de 6 de enero de 1820, 
decretada por el Congreso de Venezuela, y por la de 10 de oc-. 

tubre de 1817 que en ella se cita, y son las siguientes: ' 
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«Al General en Jefe, veinticinco mil pesos. 
- «Al General de División, veinte mil. 
<Al General de Brigada, quince mil. ] 
«Al Coronel, diez mil. 
«Al Teniente Coronel, nueve mil. 
«Al Mayor, ocho mil. 
«Al Capitán, seis mil. 
«Al Teniente, cuatro mil. 
Al Subteniente, tres mil. 
«Al Cabo 1.2 y 2.9, setecientos. 
«Al soldado, quinientos. 
Artículo 2.2 Estas asignaciones sólo se entienden con los 
que sirvieron a la República desde la campaña de 1816 hasta el 


15 de febrero de 1819, en que se instaló en Angostura el Con- 


greso de Venezuela, y con los extranjeros que en el concepto 
de la Ley de 10 de octubre de 1817, vinieron 2 combatir por la 
independencia de Colombia, y arribarona sus puertos antes del 
6 de mayo de 1820, según lo acordó el mismo Congreso de Ve- 


enezuela. 


«Artículo 3.” Para tener derecho al total de las asignacio- 
nes, se necesita haber servido dos años por.lo menos en la épo- 
ca expresada en el artículo anterior, según la declaración de 
17 de noviembre de 1817, que dio el Jefe Supremo, actual Pre- 
sidente de la República. Los que no hayan militado aquel tiem- 


po, tendrán derecho a la parte que proporcionalmente corres- 


.ponda a sus servicios, y en todo caso se concederá la asignación 


correspondiente al último grado que obtuvo el agraciado den- 
tro de la época expresada. | 

<Artículo 4.* El haber de los militares que hayan muerto, 
corresponde a sus herederos forzosos, y no teniéndolos queda- 
rá a beneficio del Estado, pero en cualquiera caso las viudas 


- gozarán la mitad del haber de su marido. 


«Artículo 5. Los militares que no hayan aún recibido su 
haber podrán en todo tiempo disponer de él, como lo juzguen 
conveniente. > | 0 

- SArtículo 6.” Para el pago de estas asignaciones se des- 
tinan: | ] | 

<1.* Todos los bienes raíces que se hayan confiscado y que 

se confiscaren con arreglo alas leyes existentes, o que se ex- 

pidieren en lo venidero, y que no hayan sido enajenados hasta 


la fecha dela publicación de esta Ley. 


«2. Si éstos no alcanzaren podrán también hacerse conce= 
siones de terrenos baldíos por el precio que generalmente se 
fijare a la fanegada. ¡ de l 

43.” Quedan también afectos al pago cualesquiera otros bie: 
nes nacionales, muebles e inmuebles que se puedan enajenar, 
y en caso de faltar aún por cubrirse algunas asignaciones, se 


- verificará su satisfacción de los fondos de la República, según 


lo permitan las necesidades de la guerra y del crédito exte- 
rior. ( O ; 
«Artículo 7. Se autoriza bastantemente al Poder Ejecuti- 
vo para que satisfaga a los militares su haber con los bienes 
nacionales, observando en lo posible la igualdad y proporción 
que demanda la justicia. A 
«Artículo 82 A fin de que esto se verifique con el orden, 
cuenta y economía que deben existir en el manejo de los cau- 
dales públicos, el Gobierno nombrará una Comisión principal 
existente en la capital de la República, para que corra con to-= 
dos los pormenores de recibir justificaciones y decidir sobre 
ellas, de llevar cuenta, mandar valuar y entregar las propie- 
dades que el Gobierno haya de conceder a los militares, lo que 
se verificará conforme a los reglamentos que decrete el mismo 
Gobierno. La Comisión estará bajo su inmediata dirección. 
«Artículo 9.2 El Jefe establecerá también las Comisio- 
nes subalternas que juzgue necesarias en otros puntos para 
facilitar las operaciones: ellas ejecutarán las órdenes queseles 
comuniquen por la principal,a quien darán cuenta de lo que ha. * 
yan, obrado en todo bajo de su dirección. j | IN 
<Artículo 10. El mismo Poder Ejecutivo dictará las órde- 
nes convenientes, para que a la mayor brevedad se justi- 
fique ante la Comisión principal, se liquide y se tome razón: 
«1? De quiénes son los militares acreedores a las asigna- 
ciones de que se habla en el primer artículo, formando listas 
de ellos, las que se insertarán en los libros de la Comisión; 
<2* Quiénes han recibido su haber en todo o en parte. 
«3” Cuánto se resta a cada uno, y cuál es la suma total 
que debe la República de las referidas asignaciones. 
<Artículo 11. También mandará que inmediatamente se | 
tome razón de las fincas y propiedades nacionales que existan ñ 
en cada una de las Provincias, ordenando que en las secues- 
tradas se liquide según las leyes la parte que corresponde al 
Estado, a fin de que haciéndose las aplicaciones con prontitud 
se evite la ruina total que amenaza aquellas propiedades si 
permanecen embargadas por más tiempo. E 
«Artículo 12. Todos los bienes nacionales que puedan ser 
aplicables a los militares, se mandarán valuar por peritos, lo 
que se verificará antes que alguno los haya pedido, y antes de 
hacerse la aplicación por el Gobierno; lo mismo se ejecutará 
con aquellas propiedades ya aplicadas en pago de asignaciones 
de un valor determinado, sin que haya precedido la valuación. 
<A rtículo 13. Queda suprimida la Comisión que residía en 
la ciudad de Angostura, y que se hallaba encargada de la ' 
emisión de vales a favor de los militares;todos los papeles de su no 
archivo pasarán a la que se manda crear por esta Ley. a 
Artículo 14. Se prohibe absolutamente la circulación de los 18 
expresados vales o billetes contra el Tesoro Público; ellos ser 
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virán para que los militares acrediten la cantidad de su haber 

que seles había liquidado o que han recibido; pero quedando 

salvo el derecho que tengan los terceros poseedores de estos 

vales, los que se irán amortizando luégo que la Comisión tome 

razón de ellos, sobre lo cual el Gobierno dictará las providen- 
clas oportunas para evitar fraudes. 

«Artículo 15. En consideración a que las armas fueron las 
que renovaron y extendieron el principio vital de la República, 
el pago del haber de los militares comprendidos en los artícu- 
los 1.9, 2.” y 3.? de esta Ley, y el de los empleados en la admi- 
nistración de los ejércitos de quienes hablan los artículos 8.", 
y 9.9, de la Ley de 6 de enero de 1820, que gozando del fuero 
de la guerra tienen asimilación conocida a Tos grados milita- 
res, se hará con preferencia a los empleados puramente Cl: 
viles agraciados también en los dos últimos citados artículos; 
pero el Gobierno, previos los informes necesarios, podrá hacer 
a éstos algunas asignaciones con proporción a sus servicios. 
| «Artículo 16. Estando ya suprimidas por esta Ley las su- 
bastas de los bienes nacionales, a que por el artículo 3.” de la 
Ley de 19 de enero de 1820,eran igualmente admitidas las obli- 

-, gaciones del Tesoro Público otorgadas para reconocer los suel- 
dos devengados, así por los empleados militares como por los 
civiles desde el 15de febrero de 1819 para adelante, se autoriza 
al Gobierno para hacer los pagos con los mismos bienes nacio- 

nales a favor de unos y otros, observando en lo posible SE orden 

de los años, y las reglas prevenidas en los artículos 3.0 y 12. 

«Artículo 17. El Gobierno dispondrá que se Maid ES | 
bién por las Comisiones lo que se debe de sueldos atrasados en 
la lista civil y militar, verificándose porlo menos en todo el 
año próximo. En las oficinas respectivas se franquearán a los 
interesados los documentos competentes para que puedan en 
cualquier tiempo justificar su acreencia. 

«Artículo 18. El Poder Ejecutivo allanará todas las dudas 

- y dificultades que ocurran en la ejecución de esta Ley, y presen- 

tará al próximo Congresolos estados de las adjudicaciones que 

se hayan hecho, de lo que se debe y de la suma total de los bie- 
nes nacionales que hayan sido o puedan ser aplicables a la sa- 
tisfacción de esta parte del crédito público. 


= «Comuníquese al Poder ds para su publicación y 
: cumplimiento. 


<Dado en el Palacio del Congreso General, en la villa del 
- Rosario de Cúcuta, a 28 de septiembre de 1821, 119 de la Inde- 
-—pendencia.» 


| Igualmente se presentó la última redacción de la ley sobre 
contribución directa, y quedó aprobada en los términos si- 
enieptes: 


Aro DA 
«El Congreso General de Colombia, 


«CONSIDERANDO; 


«1? Que es un deber del Cuerpo representativo de la Na- 
ción el proveer de fondos bastantes para la subsistencia de los 
ejércitos, que tan gloriosamente combaten por la independen— 
cia de la República, lo mismo que para sostener los demás ra- 
mos de la administración. 


«<2* Que no alcanzando en la actualidad las rentas comunes 
y ordinarias a cubrir semejantes gastos, sería forzoso para lle- 
nar el déficit, ocurrir con frecuencia a contribuciones extraor— 
dinarias, que debiéndose cobrar dentro de un breve término, 


vejan a los pueblos y no pueden guardar la proporcionada 
igualdad, tan necesaria en los impuestos. ; A 


<3% Que suprimidas o reformadas varias contribuciones 


gravosas a los pueblos, la prudencia dicta establecer aquellas 


que sean productivas, sin encadenar la industria ni el ingenio 


de los ciudadanos para que se dediquen a todos los ramos de 
comercio y agricultura, ha venido en decretar y decreta: 


«Artículo 19 Se exigirá en todo el territorio de Colombia. 


un impuesto sobre las rentas o ganancias de los ciudadanos, 


bajo el título de contribución directa. 


«Artículo 22 Exceptuando los edificios públicos, ninguna 


clase de bienes raíces, semovientes, muebles productivos, cen— 
sos, capitales o rentas, queda eximida de satisfacer aquella 
parte de la renta que designa esta Ley. 

«Artículo 32 Calculado ei valor actual de las tierras, planta- 


ciones, ingenios y demás establecimientos anexos, se eraduará 


la renta neta al cinco por ciento al año. 


«Artículo 4? La renta neta de las casas o edificios que no. 


son públicos, se cobrará por razón de los arrendamientos que 
Paguen o deban pagar en los lugares en que existen, y no por 


el valor de ellas, observándose la misma regla respecto de las 


que habitan sus dueños. | 4 
«Artículo 5 La renta neta de los muebles productivos, de 
los semovientes y de los capitales empleados en minas, manu- 
facturas y otros objetos semejantes, será también eraduada 21 
cinco por ciento. | | E 
«Artículo 6% Los caudales impuestos en cajas públicas o 


privadas, pagarán la contribución eraduándose como renta el e 


importe anual del rédito. 


«Artículo 7.” Los capitales que se giran en el comercio se- me 
rán graduados como productores del seis por ciento de renta hs 
aabual, y los que se dan a interés pagarán, computándose por ii 


| renta la cantidad a que aquél ascienda. 


«Artículo 8.2 De todas las rentas que procedan de los bie=. 
bes raíces, muebles y semovientes productivos, Censos y capi- 
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tales expresados en los artículos anteriores, la contribución 

anual será la décima parte. 

 £Artículo 9.” Pero los bienes vinculados y de manos muer- 

tas pagarán la octava parte de la renta. | 
<Artículo 10. Toda clase de rentas o sueldos fijos, even- 
tuales, o que provengan de la industria de los individuos, nada 
pagarán cuando no lleguen a ciento cincuenta pesos anuales 
efectivos; de esta suma hasta mil pesos pagarán el dos por cien- 
to, y de mil pesos para arriba, el tres por ciento al año de la 
cantidad excedente. 0] 

«Artículo 11. Ningún propietario cuyos bienes nolleguen a 
cien pesos pagará cantidad alguna por esta contribución. 

«Artículo 12. Ningún jornalero por loque gane como tál 
pagará cantidad alguna por esta contribución. 

«Artículo 13. Losindígenas, mientras subsistan en su esta- 
do actual, no pagarán cosa alguna por sus resguardos o casas; 
pero sí por las propiedades que posean fuera de comunidad. 

«Artículo 14. La contribución se pagará por mitad en los 

meses de junio y diciembre, y deberá estar satisfecha del 1? al 
15 de cada uno de dichos meses. 
3 «Artículo 15. La cobranza y percepción de la contribución 
directa estará en cada Provincia a cargo de los Jueces Políticos 
de los Cantones. Bllos nombrarán bajo su responsabilidad para 
cada una de las parroquias o partidos, el Colector o Colectores 
que Juzguen convenientes. Ninguno podrá excusarse de esta 
pensión pública, y puede también encomendarse a los Alcaldes 
Pedáneos. ] 
¿KArtículo 16. Los encargados de cobrar la contribución en 
Cada parroquia, formarán inmediatamente, con aprobación del 
Jefe del Cantón, una junta de tres vecinos de toda probidad y 
delos que tengan más conocimientos locales de los propieta- 
rios o arrentados de la parroquia. Ellos jurarán cumplir bien 
y fielmente su encargo a su leal saber y entender, sin afección, 
Odio, interés o parcialidad por persona aleuna. AA | 
<Artículo 17. Hechoesto con la debida anticipación, el Juez 
. O Ccomisionado para la cobranza, de acuerdo con la Junta de 
Peritos, formará una lista exacta de todos los que puedan ser 
- contribuyentes en la parroquia, barrio o partido; para lo cua! 
los Curas deberán franquear los conocimientos quesuministren. 
Sus padrones o registros parroquiales. | : | 
Artículo 18. El Juez o comisionado convocará por bando 
alos contribuyentes, para que dentro del término que se les 
asigne, concurran ala Oficina del Colector a dar relación de sus 
rentas o sueldos, contraída a los puntos siguientes : 1.9, cuánto 
- es el valor de los bienes raíces que poseen, o su renta anual; 
27, cuánto es el valor de los muebles productivos o semovientes 
- sujetos a la contribución; 3.2, qué capitales gira en el comercio 
0 €n especies de industria; 4%, cuál es el sueldo que goza, o 
qué le produce su industria o su profesión, haciendo una gra- 
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duación equitativa y media entre los extremos. El contribuyen- 
te podrá exponer los gravámenes que tienen sus bienes cuando 
lo juzge conveniente. | 

«Artículo 19. Los peritos examinarán si la relación hecha 
es o nó arreglada a los conocimientos que les asisten. ón caso 
de haber en ella equivocación, manifestarán al contribuyente 
los motivos que tienen para creer que sus bienes o rentas as- 
cienden a mayor cantidad; si no satisfaciere, los peritos proce- 
derán a asignarle la contribución que les parezca justa. Hl 
Juez colector podrá moderarla, escogiendo un medio entre las 
dos. En caso de duda, tanto el propietario como la Junta tienen 
derecho para pedir que se valúen los bienes, aunque sin permi- 
tir el Colector que el negocio se vuelva contencioso, porque de-. 
'“'berá decidirse por un juicio pronto y verbal. 

«Artículo 20. A todos los que no concurran a dar la rela- 
ción prevenida en el artículo 18, la Junta les asignará lo que 
deban pagar aquella vez. Si después resultare la contribución 
excesiva o pequeña, se igualará en el semestre inmediato, ha- 
ciéndose los abonos convenientes. 

«Artículo 21. Los peritos no podrán hacer la regulación 
de los bienes o rentas de sus parientes entre el segundo grado, 
inclusive, de consanguinidad y el mismo de afinidad. stas y las 
de los Jueces y peritos las harán los que anticipadamente nom- 
bren los Jueces Políticos del Cantón. 

«Artículo 22. Determinada la cantidad que debe contribuír 
cualquiera ciudadano, se asentará en un libro que se ha de 
llevar al efecto, especificándose por mayor el valor de los bie- 
nes raíces que posee, lo mismo que los capitales y productos 
de su industria, a fin de que conste y sirva de regla en lo veni- 
dero, tanto para cobrar la contribución, como para formar el 
catastro de las propiedades del Cantón. 

«Artículo 23. Las desigualdades o defectos que haya la 
primera vez en el repartimiento y cobranza de la contribución 
directa, se reformarán en la segunda, que se practicará con la 
mayor exactitud. Desde entonces quedará fija por tres años, a 
excepción de que alguno o algunos individuos justifiquen una 
eran disminución de su fortuna. Por pequeñas variedades no 
se hará novedad aunque sea a favor del Estado. 

«Artículo 24. En el lugar más público de cada parroquia 
estará siempre fija una lista de los contribuyentes, y de las 
cantidades que contribuyen anualmente. | 

«Artículo 25. La contribución directa se exigirá: 1.9, de 
todos aquellos a quienes correspondan en propiedad algunos 
bienes productivos de cualquiera clase que sean: capitales, 
sueldos, o rentas industriales; 2%, de aquellos que reconozcan 
censos o capitales al tanto por ciento; pero lo que contribuyan 
debe abonárseles a cuenta del rédito o interés anual por el due- 
ño del expresado rédito o interés; 30, de los que tengan en 
arrendamiento, o posean de cualquiera modo, casas, tierras, 
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minas u otras fincas, y se les pasará en cuenta por el propieta- 


rio; 49, de los mayordomos de haciendas o minas: mas en ambos 

casos si el propietario habita en la misma parroquia, las dili- 
gencias podrán entenderse con éste. | | 

«Artículo 26. Todos los bienes, rentas o capitales paga- 

rán la contribución en la parroquia o partido en que se hallen 

situados, exceptuándose las deudas a plazo, de las que deberá 


dar cuenta y computarlas entre sus bienes aquel a cuyo favor 


se reconozcan. 
- <Artículo 27. Cualquiera contribuyente a quien se justi- 
_Ífcare haber ocultado sus capitales, bienes o rentas en la rela- 
ción prevenida en el artículo 18, pagará por tres años una 
contribución dobie de aquélla que le debería tocar por todos sus 
haberes. 
«Artículo 28. En las épocas fijadas para la satisfacción y 


cobranza de la contribución directa, los respectivos encargados 


de su percepción lo verificarán con el mayor celo y actividad, 
haciendo a los renitentes u omisos los apremios necesarios, 
pues para ello tienen la jurisdicción bastante, queejercerá con 
arreglo a las leyes que tratan de los deudores a la hacienda 
pública. ] | 
«Artículo 29. Todo colector de la contribución directa de- 
berá llevar un libro en que asiente cada partida que cobre, la 
que se firmará por el contribuyente, o persona que haga el en- 
tero. Tal libro tendrá también los demás requisitos que se 
exigen en las Oficinas de Hacienda para los de cuenta y razón 
de caudales, y siempre encabezará con la lista de las cantida- 
des que deben satisfacer los contribuyentes de la parroquia, 
barrio o partido, extractada del libro prevenido en el artículo 


+22. Los documentos comprobantes de los enteros se pondrán en 


el legajo separado. | 
| «Artículo 30. Los Jueces Políticos formarán la cuenta ge- 


neral del Cantón, de las cuentas de sus comisionados o depen- 


dientes de los partidos, revisándolas debidamente; y todos los 


años las dirigirán, dejando copia legalizada de ellas, en el mes 
de febrero a los Ministros principales del Tesoro de aquella 
Provincia. Estos deben reverlas con arreglo a las leyes, y des- 
pués las remitirán a la Contaduría General a quien corresponda 
para su fenecimiento. SO 
«Artículo 31. Los Jueces Políticos formarán el eran libro 
o catastro general del Cantón, de las noticias que suministren 
los libros de los Colectores de parroquia, hechos según la dis- 
posición del artículo 29; pues deberán pasar copia de ellos al 


expresado Juez luégo que se haya fijado la contribución. 


«Artículo 32. Los productos de la contribución directa se 


- entregarán precisamente en la Tesorería o caja a que corres- 
.. ponda el Cantón, en los meses de enero y julio sin falta alguna, 
 agregándose a las cuentas el respectivo documento de entero. 


a 00% 


«Artículo 33. En las Tesorerías, Administraciones o cajas 
en que se hicieran los pagos de los empleados, se harán los 
descuentos respectivos a la contribución directa, y se enterará 

.la suma del semestre por los Jefes de Oficinas en la Tesorería 
que corresponda, acompañando la lista de empleados con expre- 
sión de las cantidades. E 

«Artículo 34. Los Jueces Políticos gozarán el cinco por 
ciento de todas las cantidades que produzca en el Cantón la 
contribución directa; pero de tal asignación abonarán el dos y 
medio por ciento a los Colectores de parroquia por las sumas 
que perciban. Tanto éstos como el Juez Político recibirán ade» 
más una pequeña cantidad para gastos de papel y Escribiente, 
la que se fijará por el Intendente respectivo, previos los infor- 
mes necesarios. | O a 

«Artículo 35. Fuera de los descuentos de que habla el ar- 
tículo anterior, los productos de la contribución directa no 
sufrirán ningún otroen las Tesorerías donde se enteren, aun 
cuando los Tesoreros no tengan sueldo fijo y gocen un tanto 
por ciento de lo que éntre en su poder. S | 

«Artículo 36. Los Gobernadores de las Provincias, como 
subdelegados de Hacienda, supervigilarán el exacto cumpli- 
miento de esta ley, y darán al efecto cuantas órdenes y provi= 
dencias juzguen oportunas, cuidándo de que los cobros se 
hagan en las épocas y Tesorerías determinadas por esta ley, lo 
mismo que la rendición de cuentas. Tomarán también los infor- 
mes necesarios para averiguar sila contribución pesa con 
igualdad sobre todos, o si hay acepción de personas en alguna 
parte, lo que podrá reclamar cualquiera ciudadano; y los Go- 
bernadores cuando lo juzguen conveniente pedirán cualesquie- 
ra listas. , 

«Artículo 37. Los Intendentes y Gobernadores propondrán 

al Supremo Gobierno las mejoras que la experiencia les enseñe 
deber hacerse en el repartimiento, cobranza y administración 
de la contribución directa. ; 


«Comuníquese al Poder Ejecutivo para su publicación y 
cumplimiento. | ñ pS 3 
<Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia, en | 
el Rosario de Cúcuta, a 28 de septiembre de 1821, 11” de la In-  * 
dependencia.» od 


Seguidamente se leyó otro proyecto de ley que presenta la 
Comisión de Hacienda sobre enajenación de tierras baldías, y 
el Congreso lo admitió a discusión, no habiendo tenido lugar la 
moción que hizo el señor Fernández Soto de que se difiriese su 
resolución a la próxima legislatura. OO Laa 

Pasóse después a discutir por tercera y última vez el pro- - 

o deley sobre el desestanco del aguardiente y derechos que 
deben imponerse a los destiladores, y leído el artículo 1%, como 


Y 


no se hubiese ofrecido el menor reparo sobre él, se votó y que- 
dó aprobado, verificándose lo mismo con el 2%, 39, 49, 59, 6% y 79 
Acerca del 8.9, dijo el señor Quijano parecerle muy dura la 
- pena de prisión que en él se impone Por el espacio de un año, y 
que en su dictamen debe reducirse a solos dos meses. El señor. 
- Domingo Briceño expuso que semejante castigo es inconstitu- 
cional, pues las prisiones sólo están destinadas a retener.en 
ellas a los reos que merezcan pena corforts ajtictiva, y que por 
lo tanto haría la moción de que nose impusiese la de prisión 
que señala el artículo. De este mismo parecer fueron los seño- 
res Pereira y Antonio Briceño, quien pidió que en lugar de la 
prisión se les exigiese a los que destilaban sin licencia, en 
razón de multa, el cuádruplo del importe del licor aprehendido, 
cuya proposición fue apoyada; y cerrada al £n la discusión, el 
señor Presidente puso a votación las mociones hechas por los 
señores Domingo Briceño y Antonio Briceño, y resultó aproba- 
da la del primero y negada la del segundo, quedando sanciona- 
do el artículo en estos términos: | 


«Sin esta patente nadie podrá hacer destilaciones, y el que 


las hiciese a su arbitrio perderá los utensilios y simples, con 
Otro tanto del valor del licor y de los simples.» 


- Pasóse al artículo 9.9, sobre que el señor Antonio María 
Briceño hizo la moción de que se exprese en el artículo que en 
las aprehensiones que se hagan no se ultraje y extorsione a las 

personas. Ella fue apoyada, bien que el señor Joaquín Borrero 
la calificó de inoficiosa, pues ya en la Constitución está preve- 
nido lo mismo. Cerrada al fin la discusión, se votó el artículo, 
que quedó aprobado, desechando el Congreso la adición pro- 
puesta por el señor Briceño. Siguióse a discutir el 10, y el señor 

Ballén: manifestó que el ministerio de Juez es muy noble para 

quese ledegradecon la aplicación que sele hace de los utensilios 

aprehendidos, y de la multa quese impone a los defraudadores, 

a que añadió el señor Félix Restrepo que es muy degradante en 
los Jueces formar esa pequeña asignación, y que aún lo es más 

el señalarse en una ley, y el señor Soto dijo que deshonra alta- 

mente a Colombia recompensar a los denunciantes, por lo cual 
era de sentir que los utensilios y simples aprehendidos, así 
. ¿como la multa que debe exigirse a los defraudadores queden a 
favor del Erario. Muchos señores apoyaron este concepto, que 


A 
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éste sancionado en los términos siguientes: 


2 <Los utensilios y simples y la multa pertenecerán a la Ha- 
cienda Pública, aun cuando se proceda por denunciación.» 


a 


Seguidamente se leyó el 11, el cual se votó y aprobó sin 
- discusión alguna, sucediendo lo mismo con el 12. En la del 13 
hizo el señor José Manuel Restrepo la siguiente moción: <que 
para el cobro de esta contribución pueda el Juez Político valer. | 


- habiéndose tenido presente en la votación del artículo quedo 


e DO 


se de comisionados de su confianza»; fundándola en que los 


Jueces Territoriales pueden no ser de su satisfacción, y en 
caso de quiebra no responderá de ella el Juez Político, si se le 
- obliga como quiere el artículo, a que eche mano de estos otros 
Jueces. Muchos señores la apoyaron, y puesta a votación con el 
artículo, quedó éste sancionado así: 


«El cobro de esta contribución queda a cargo de los Jueces 
Políticos de los Cantones, quienes lo harán por sí o por medio 
de comisionados de su confianza, bajo su responsabilidad.» 


Leyóse el artículo 14 en seguida, acerca del cual hizo pre- 
sente el señor Quijano que hay Tesorerías que están muy dis- 
tantes del Cantón, y que por lo tanto era de prevenirse que los 
enteros se hiciesen cada trimestre. Apoyaron este concepto los 


señores José Manuel Restrepo y Joaquín Borrero, aunque lo 


contradijeron los señores Ballén y Domingo Briceño, y cerrada 
al fin la discusión, antes de votarse el artículo propuso el señor 
Presidente a la resolución del Congreso la cuestión de <si cada 
tres meses se deben hacer los enteros de lo cobrado,» y el Con- 
ereso la aprobó, y seguidamente el resto del artículo, salvando 
su voto el señor Domingo Briceño. | 

Pasóse al artículo 15, el cual, después de una ligera discu- 
sión, se votó v quedó aprobado en estos términos: | 


«Se asigna un cinco por ciento a los Jueces Políticos por 


su trabajo y conducción de los enteros, y no llevarán otro emo- 
lumento; de este cinco por ciento abonarán a los comisionados 
la cantidad en que convinieren.>» 


Leyóse el 16, que después de una ligera discusión, se votó 
y quedó aprobado, y habiéndose pasado al 17, hizo el señor José 
Manuel Restrepo la moción de que el derecho de patentes se 
cobre en razón de la cavidad de los alambiques, por no ser justo 
que el que sólo destila una cántara, pague igual cantidad que 


el que destila ocho o más. La apoyaron algunos señores, y des-. 


pués de suficientemente discutida, se votó y aprobó, quedando 
sancionado el artículo en los términos siguientes: 


<Todos los que obtuvieren estas patentes, ya sea que se 


les den por la primera vez oque se les renueve anualmente, 


pagarán dos pesos por cada cántara de la cavidad del alambi-- 


que; al Juez Político tocará un peso por cada patente, deducido 
-de la suma, la que será para el Estado.» | 


Siguióse a discutir el 18, en el cual dijo el señor Domingo 


Briceño que se le debía suprimir la segunda parte, pues el 
aguardiente es libre para traficarse con él por cualesquiera 
parajes de la República, sin necesidad de la certificación que 


se exige en el artículo. Algunos señores Diputados apoyaron E 


esta moción, y aunque algunos la contradijeron, como destruc- 


tora del proyecto, pues ella abría la puerta a mil fraudes, pues- q 
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ta que fuea votación, quedó aprobada y reducido el artículo a 
estos términos: 


«Los que con las condiciones prescritas obtuvieren la pa- 
tente para destilar aguardientes, pueden traficar libremente 
con ellos por todo el territorio de la República y exportarlos 
sin pagar derecho alguno.> | | 


Salvaron sus votos los señores Secretarios Santamaría y 
Soto. : y 
Pasóse al 19, el cual dio margen a un largo y empeñado de- 
bate, sobre cuál sea esta venta por menor, si la de una cántara 
O menos que ella, si su mitad, si una botijuela, y si una botella. 
Otros señores fueron de dictamen que la multa de diez pesos 
impuesta a los destiladores que vendan por menor, se aplique 
integramente al Tesoro Nacional, y no de por mitad, entre éste 
y el Juez Político, como dispone el artículo, a cuya moción se 
OPusieron varios señores Diputados, fundándose en que si se le 
priva de tal estímulo al Juez, poco o nada se le dará que los 
destiladores vendan por menor, con lo que sufrirá mil perjui- 
cios el Erario. Cerrada al fin la discusión, el señor Presidente, 
Con arreglo alas diversas mociones hechas sobre el artículo, 
.. Pusoa la resolución del Congreso las siguientes proposiciones: 
A «1* ¿Sia los destiladores, a menos que no saquen patentes, 
4 - Se les prohibe vender por menor ?» 
4 


El Congreso la resolvió por la afirmativa. 

«2% ¿Si este por menor se entiende hasta una cántara? 
La resolución fue negativa. 

«3% ¿Si se entiende ser hasta media cántara ?» 

Su Majestad la determinó afirmativamente. 


| | 
] ..£4% Quealos contraventores se les imponga la multa de 
diez pesos.» 


Fue aprobada. 


2 $5% Que esta multa se aplique integramente al Tesoro Na- 
h cional.» | 
q También la aprobó el Congreso, y en esta virtud quedó 
sancionado el artículo de este modo: 


«Los destiladores, sin la patente que prevendrá esta Ley, 
no pueden vender por menor, esto es, hasta media cántara de 
aguardientes, y los contraventores sufrirán por cada vez que 
- Infrinjan esta disposición la multa de diez pesos, aplicados al 
Tesoro Nacional.» | 


E Siguióse a discutir el artículo 20, y como no se hubiese 

ofrecido reparo alguno sobre él, quedó aprobado, y sucediendo 
lo mismo con el 21, el cual, después de una muy ligera discu- 
- sión, se votó y aprobó, con la única variación de aplicar a sólo el 
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Brario los dos pesos que por la expedición de las patentes que 
en él se expresan, disponía se dividiesen entre el Tesoro Na- 


cional y el Juez Político. Ninguna objeción se hizo al contenido 
del artículo 22, así que sin discusión alguna se votó y quedó 
aprobado, verificándose lo mismo con el 23,24, 25, 26 y 27. Con- 
cluída de este modo la sanción de esta Ley, el señor Azuero 


protestó contra toda ella, por haberse suprimido la condición 
de las certificaciones para traficar de un lugar a otro con el 


aguardiente; por haberse reducido a media cántara la venta por 


menor; por quitarle la mitad del valor de las licencias al Juez. 


Político, y por permitirse la devolución de estas mismas paten- 
tes. También protestó el señior Estévez; y el señor Domingo 
Briceño, a virtud de indicación hecha por el señor Ignacio Mén- 
dez, hizo la siguiente moción, para que en forma de artículo se 
colocase en el lugar correspondiente, a saber: 


<Que no se cobre el derecho mensual al alambiquero que 
avise al Gobernador Político estar inhabilitada su batería, y se 
comprobará por peritos el tiempo que puede durar el inconve- 
niente.» | 

El señor Presidente la puso a discusión, y después de ha- 
berla rebatido fuertemente algunos señores Diputados, se votó, 


y el Congreso la desechó por absoluta unanimidad de sufragios. 
Seguidamente el señor Ouijano presentó el siguiente artículo 


adicional: 


<Que los Jueces Políticos visiten una o dos veces al año los. 


alambiques, y que si se reconociere que ocasionaren dañío a la 

salud pública por no estar con la limpieza necesaria, se prive al 

destilador de destilar en adelante, por lo que se le recogerá la 
patente.» > 


Ioualmente el señor Obispo hizo moción para que se inclu- 
yese el siguiente artículo en el proyecto: id 


«Siempre que la patente se devuelva, cesará la contribu- 
ción,» y el señor Ignacio Méndez lo adicionó con la siguiente 


expresión: «lo cual se verificará con la solemnidad que se expi= 


de la patente.» | 


Todas estas mociones, después de suficientemente discu- 


tidas, se pusieron a votación, y el Congreso las aprobó. 


Leyóse en seguida el dictamen de la Comisión Especial so- 
- bre las consultas de los Vicepresidentes de Venezuela y de la 


- República, sobre el modo de tratar alos facciosos que en la 
actualidad han insurreccionado algunos pueblos, y el Congreso 
lo aprobó. | | 7 


Pasóse después a examinar por tercera vez la Ley de alca- 
balas, que se había devuelto-a la Comisión para que la presen- 
tase nuevamente redactada, con cuyo motivo expuso el señor 
Presidente que para poderse entrara su discusión se hacía * 
necesario revocar por las dos terceras partes de Diputados 
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presentes, el artículo 22 del proyecto primitivo, que ya Su Ma- 
_ Jestad tenía sancionado en sesión de .......; pues en aquél se 


establecía un cinco por ciento de derechos, y en este proyecto 
se reducía a un dos y medio, y en esta virtud hizo Su Señoría 


la siguiente proposición: | | 


«¿Quiere el Congreso revocar el artículo 29? del proyecto 


¿primitivo ya sancionado ?» 
Todos los votos de los señores Diputados fueron por la 


afirmativa, a excepción del señor Domingo Briceño, que estuvo 


por la negativa. | 
Seguidamente, y después de una muy livera discusión, se 
To = 


votó el artículo 19, el cual quedó aprobado. Entonces el señor 


Carvajal presentó por escrito la siguiente moción: 


<«iól introductor, en los puertos de la República, de efectos 
extranjeros, pagará por razón de venta el derecho de alcabala, 
a razón de un dos y medio por ciento, y el que interna los mis- 


mos efectos a los lugares del interior, pagará por esta misma 


razón otros dos y medio por ciento, sea introductor primitivo 


0 nó; todo conforme a los aforos o aranceles de puertos.» 


La apoyaron algunos señores, otros la contradijeron, y al 


fin, puesta a votación, la negó el Congreso por 22 votos contra 
21. Leyóse en seguida el artículo 22, cuyo contenido dio motivo 


a dúdarse por algunos señores si el derecho de alcabala esta- 


-blecido por el artículo 19 acabado de sancionar, se había de exi- 
gir de sólo la primera venta o de todas. Muchos señores eran 
de opinión que el citado artículo establecía la alcabala en todas 

las ventas, pero otros señores la resistían, fundados en el mis- 
mo texto del artículo en que falta la palabra “odas, y donde 
el plural ventas hace relación a las de los bienes raíces y de 
- toda especie de mercaderías; y vista por el señor Presidente la 
dificultad de conciliar opiniones tan encontradas, a fin de poner 


en claro el punto, presentó a la resolución del Congreso la si- 


guiente cuestión: 


«¿Este derecho se causa en todas y cada una de las ventas?» 


Su contenido hizo revivir con mayor calor el debate, mani-.. 
_festando los señores que opinaban por la negativa, ser dema- 
- siado opresivo y tiránico el derecho, si se cobraba de todas las 


ventas; que muchos de Sus Señorías, si habían votadó negati- 


vamente la proposición del señor Carvajal, fue en el concepto. 
de que la alcabala sólo se exigía de la primera venta; queen su 


virtud debía renovarse aquella votación, tanto más que por la 


mayoría de un solo voto fue desechada; y en fin, que para la re- 
- solución de la cuestión propuesta se necesitaban las dos terce- 


ras partes de votos de los presentes. Todas estas y otras mu- 


Chas razones que alegaron, fueron contestadas con ¡igual energía 


- porlos señores del partido opuesto, y al fin, cerrada la discu- 
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sión, y puesta a votación la proposición del señor Presidente, 


el Congreso resolvió por una mayoría de 29 votos contra 14,que 


“se cobrase el derecho de alcabala de todas y cada una de las 
ventas. de | : 
Pasóse en seguida a discutir por la primera vez el proyec- 
to de ley sobre las armas de que debe usar la República y la 
estampa con que deben sellarse las monedas, y coneluída la 
lectura dijo el señor Bernardino Tobar haber observado que 
en el modelo de las armas, presentado por la Comisión, estaban 
simbolizadas la independencia, la abundancia y el valor, pero. 
no la libertad; pues aunque en las monedas se pone al anverso 
de ellas el busto de la Libertad, no tiene esto lugar en el pabe- 
llón nacional, banderas, escudos, sellos, etc., que sólo se pre- 
sentan de frente, y que esto daría motivo a la crítica de los 
pueblos, quienes dirían que sólo queríamos ser independientes 
y no libres, llevando camino de este modo hacia una monarquía. 
El señor Azuero, después de elogiar el justo celo del señor 
preopinante, dijo que no sucedía lo que pensaba, pues la liber- 
tad estaba representada en las faces, cuyo símbolo era propio 
de una República, como que en la romana erar la insignia de 
los Cónsules. No ocurrió otro reparo, y en su virtud se dio por 
discutido en su primera vez el proyecto, levantándose inmedia- 
tamente la sesión. | 


| JosÉ I. DE MÁRoueEz—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto—El Diputado Secretario, Antonio José Caro. 0% 
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SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 28 DE SEPTIEMBRE. 
j DE 1821 poe | | 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 

sario para formar Congreso. e eE 
Leída y aprobadala acta de la última sesión extraordinaria, 

se dio cuenta del informe de la Comisión segunda de Hacienda, 
aprobando cuanto propone el Poder Ejecutivo en razón de asig- 
nación fija mensual al impresor del Gobierno, y satisfacción 
por separado de lo que imprimía a proporción del número y ta- 
mañio de los pliegos; y el Congreso lo aprobó. Igualmente se leyó. 
el informe de la Comisión Eclesiástica sobre la restitución de 
la silla episcopal del Obispado de Mérida a la ciudad de este: 


nombre, y también le dio el Congreso su aprobación por abso-. 


luta unanimidad de votos. Seguidamente se dio cuenta del in- 
forme de la Comisión de Hacienda sobre la solicitud del Cabil- 

do de Ríohacha, acerca de exención de derechos por un año, y 
también quedó aprobado, lo mismo que el de la Comisión mili-. 
- tar en la solicitud del Gobernador de Pamplona sobre eximir a. 


aquella jurisdicción de la conscripción de reclutas. Ultimamen- y 


te se leyó el informe de la Comisión segunda de Hacienda, so- 


iS 
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p bre la solicitud hecha por el señor Francisco Antonio Córdoba 
para que se le conceda el privilegio de explotar de su cuenta 


una mina de sal gema por el espacio de treinta años, y el Con- 


greso resolvió, a moción del señor Quijano, se difiriese la deter- 


minación de este negocio para cuando se resuelva el proyecto 
_sobre enajenación de tierras baldías, y siendo ya la hora, se 


levantó la sesión. 


JosÉ 1. DE MÁrQuez--El Diputado Secretario, Francisco ! 
Soto— El Diputado Secretario, Antonio José Caro. ad 


a 


SESIÓN DEL 29 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. A 
Leida y aprobada la acta de la sesión del día de ayer, se 


dio cuenta de haber presentado ya la Comisión respectiva la 


última redacción del proyecto de decreto autorizando al Poder a 
Ejecutivo para que obre discrecionalmente en los pueblos in 


surreccionados, y después de leído por uno de los señores Se- 


| cretarios, fue aprobado por Su Majestad. Sucesivamente se 


leyeron los proyectos de ley últimamente redactados por la 
Comisión de Legislación según lo sancionado por Su Majestad, 


expresan: 2?, sobre el establecimiento de cierta moneda de me- 


tal platina; y 3%, sobre emisión de una moneda de cobre, y pues- A 
tos uno en pos de otro a votación, quedaron aprobados enes- 


tos términos: 
«El Congreso General de Colombia, 
«CONSIDERANDO: 


18 Que son muy graves los males que sufren los pueblos 
por la grande variedad de monedas que ha introducido la gue- 
rra y la consiguiente desorganización en que nuevamentese 
han hallado estos países. | > | AAA 
-£2." Que semejantes perjuicios, que se experimentan prin-. 
cipalmente en el comercio interior, uo se podrán evitar si tocas 
las clases de monedas circulantes no se reducen a un mismo 
/ peso y ley conocida, ha venido en decretar v decreta lo si 


cuente: 


bia tendrá el mismo peso y ley que se le daba por el Gobierno 


español, sin que de modo alguno haya la menor diferencia. Las 


pastas de oro y plata se pagarán también a los particulares por 


el mismo precio que los compraba el Gobierno español, encar- 
gándose muy particularmente la mayor exactitud y vigilancia 

- enlos ensayes de las mencionadas pastas para que no se per-. 
2. judiquen | o 


los vendedores ni el Estado. 


+ 
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<Artículo 1.* Poda la moneda de oro que se acuñe en Colom- 


a saber: 1%, sobre recoger y resellar las monedas queenélse 
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«Artículo 2.” Toda la moneda de plata que circule en Co- 
lombia y que no sea de cordoncillo española o macuquina anti- 
gua, se reacuñará con la misma ley y peso que asigna la espa- 
ñiola, pero solamente se acuñiarán pesetas, reales y medios 
reales. 

«Artículo 3." El Gobierno recogerá y amortizarálo más pron- 
to que sea posible, según las circunstancias del país, la moneda 
llamada chipichipi en el Apure, y cualesquiera otras no expre-: 
sadas que estén en circulación y no tengan el peso y ley corres- 
pondiente, escogiendo primero la de menos peso, poca ley, y 
que presente mayor facilidad para la falsificación. Igualmente 
recogerá la de cordoncillo acuñada en Cundinamarca desde 
1813 hasta 1816, y la resellada desde 1819 en adelante, ambas 
con la estampa de la india y la granada. 

«Artículo 4. Estas monedas no circularán desde el día que 
señale el Poder Ejecutivo, pero se recibirán en todas las Te- 
sorerías nacionales por el valor que tengan en el comercio al 
tiempo de la amortización, asignándose por el Gobierno un 

“breve término dentro del cual deban entregarse. El mismo Go- 
bierno dispondrá el modo en que deben hacerse oportunamente 
los pagos. y 

«Artículo 5% Después de las expresadas monedas o antes si 
el Gobierno viere que así lo exigen las circunstancias, se reco- 
serán los pesos colombianos. Reasumidos conforme al artículo 
22, se devolverá a los particulares su valor nominal en la nueva 
«moneda luégo que se haya hecho la reamonedación. Recogidos 
y reacuñíados los pesos colombianos, se hará lo mismo con las 
pesetas emitidas en 1819 y 1820 con igual estampa. E 

«Artículo 62 Las monedas de baja ley emitidas por el Go- 
bierno español en el curso de la revolución, sólo se recibirán 
en las Tesorerías como pasta para amonedar, fijándose previa- 
mente su valor por el Gobierno de la República conforme a su 
ley y peso. 

«Artículo 7? Las monedas y pastas de plata que se recogie- 
ren con arreglo a los artículos antecedentes, se remitirán in- 
mediatamente a las casas de amonedación para que se reduz- 
can a la nueva moneda. | vu 

«Artículo 82 Siendo necesario para renovar la moneda de 
plata el que se multipliquen y perfeccionen los trabajos en las 
casas de amonedación, se autoriza al Poder Ejecutivo para que 
introduzca en ellas las mejoras que considere útiles y ventajo- 
sas, y para que haga los gastos necesarios, aun los de mandar 
traer nuevas máquinas que, ahorrando brazos, aceleren la amo- 
nedación de los metales. | op 

<A rtículo 9 El Congreso encarga muy particularmente a la: 
próxima Legislatura el que dicte una ley para recoger y rea- 
cuñiar toda la moneda macuquina antigua, a finde queen Co- 
lombia solamente circulen monedas de cordoncillo de difícil | 

- falsificación. Y para que el futuro Congreso tenga todos los 


e 


datos necesarios, el Poder Ejecutivo mandará hacer experi- 
mentos muy exactos y repetidos de lo que perderá la macu- 
quina antigua en sus diferentes especies de pesetas, reales y 
medios reales fundidos y acuñados con la nueva moneda, cuyos 
experimentos pasará al mismo Congreso dándole cuenta del 
resultado de esta Ley. | 
<Comuníquese al Poder Bjecutivo para su cumplimiento, 


Dado en el Palacio del Congreso General, en la villa del. 


Rosario de Cúcuta, a 29 de septiembre de 1821, 11.* de la Inde- 
pendencia.> | | 


«El Congreso General de Colombia, 


«CONSIDERANDO 


ser la platina un metal precioso y exclusivo de algunas Provin- 
cias de la República, y que por lo tanto ofrece orandes venta- 
jas para el aumento de los fondos nacionales, decreta lo si- 
guiente: | ñ 
<Artículo 19 El comercio de la platina para fuera del terri- 
torio de Colombia será exclusivo del Estado, y ningún particu- 
lar podrá exportarla en polvo o pasta, bajo la pena de perder el 
metal y de pagar por cada libra una multa de 50 pesos. 
«Artículo 22 El Gobierno comprará y pagará en el acto de 


la entrega cuanta se explote de las minas. El precio será de 


Cuatro a ocho pesos libra o más, según las circunstancias y 
escasez, fijándolo cada año. Para que tenga efecto la compra 
del total que se explote dará el Ejecutivo cuantas providencias 
juzgue oportunas, lo mismo que para evitar su extracción. 
«Artículo 32 Recogida la cantidad necesaria de platina, se 
acufíará con este metal una moneda propia de Colombia. A cada 


onza de platina purificada se le dará el valor de cuatro pesos 
. fuertes, acuñíándose monedas de este valor, de dos y de un peso 


fuerte. Esta moneda será nacional y se recibirá en todos los 
contratos así públicos como privados, lo mismo que para el 
pago de derechos, contribuciones y toda clase de impuestos. 

- S Artículo 4% Se autoriza al Poder Ejecutivo para hacer los 
gastos necesarios para la amonedación de la platina, verificán- 


dolo del modo y en el tiempo que lo juzgue más conveniente al. 


Erario Público. 
«Artículo 5% Mas si se presentaren dificultades que por 


ahora no sea fácil superar para la purificación de la platina en OS 
el país, se autoriza al Gobierno para hacer venir los inteligen==. 


tes más precisos con todos los útiles necesarios, a £n de que la 


platina sea purificada en la ciudad de Colombia que se juzgue 


más a propósito. 


¿Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 


. <Dado en el Palacio del Congreso General, en la villa del 


Y Rosario, a 29 de septiembre de 1821, 119 de la Independencia.» ES 


dd Fo: 
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«El Congreso General de Colombia, 


habiendo observado la necesidad que hay de una moneda de 


Poco valor que pueda servir para los pequeños cambios y ven- 
tas menores, decreta lo siguiente: ' 


<A rtículo 19 Habrá en Colombia una moneda de cobre del 
valor de cuartillos y medios cuartillos u octavo de real. El 
cuartillo tendrá media onza de peso, y un cuarto de onza el me- 
dio cuartillo. El Gobierno cuidará de que las piezas sean 
más gruesas y de menor diámetro que los medios pesos de 
plata. A 


«Artículo 22 Las monedas de cobre tendrán por el anverso 


el busto de la Libertad, con esta inscripción: 
<República de Colombia; ) ds 


por el reverso una orla de laurel, y en el centro, en letras, <un 
cuarto o un octavo de real»—<año de tantos»— También se aña- 
dirá a cada pieza el cordón y las demás precauciones que el Go- 
bierno estime necesarias para evitar su falsificación. 

<Artículo 39 Por ahora solamente se acuñarán doscientos 


mil pesos, que se distribuirán proporcionalmente en todos los 


Departamentos de la República; pero el Gobierno, si observare 
que aquella cantidad es pequeña para la circulación, podrá acu- 
far cien mil pesos más. ra 


<Artículo 4% La moneda de cobre sólo servirá para los pa- 


gamentos que no pasen de un peso fuerte, y a ninguno podrá 
obligársele a que reciba una cantidad que exceda de la ex- 
presada. 


«Artículo 5? Para que esta moneda tenga el crédito que 
debe gozar, se cambiará en todos los territorios y Administra- 
ciones de rentas por las monedas de plata que haya en ellas, y 


se recibirá en pago delos derechos y contribuciones, sea cual 
fuere la cantidad a que ascienda. | pe 


<Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 


<Dado en el Palacio del Congreso General, en la villa del 


Rosario de Cúcuta, a 29 de septiembre de 1821, 119 de la Inde- 
pendencia.>» | 


Igualmente presentó la Comisión de Legislación redactado 
el artículo 32 del proyecto de ley sobre el gobierno interior de 
las diversas partes de la República, a cuyo efecto se le había 
. devuelto en sesión de 21 del corriente, y después de haberse 
discutido ligeramente, quedó aprobado en los términos siguien- 


tes: <Se autoriza igualmente al Poder Ejecutivo para que pue- 


da establecer en aquellos Cantones que sean muy vastos por 
su territorio o población, dos o más Jueces Políticos, o para 
- que de una vez los divida en dos o más Cantones con su corres- 


Pondiente Cabildo y Alcaldes Ordinarios cuando se acredite dd 


pon 


e 
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suficientemente su necesidad o conveniencia, dando cuenta al 
Congreso para su aprobación o reforma. Entretanto aquellos 
partidos que conforme al presente estado de cosas no depen- 
dan de ningún Cabildo, remitirán los registros de las eleccio- 
nes que hagan en conformidad de la Sección 1?, del Título 3%, 
de la Constitución al Cabildo de la capital de la Provincia.» 
Siguióse después a discutir el proyecto de ley sobre alca- 

balas, principiándose su examen por el artículo 2%, en que 
había quedado suspensá en la sesión del 27 del corriente, y des- 
pués de una ligera discusión, quedó aprobado. Sobre el artícu- 
lo 3% fueron varias las opiniones, pues unos señores fueron de 
parecer que no se extinguiesen los empleos de Administrador 
de Alcabalas, puesto que los Ministros del Tesoro a quienes 
se les encomendaba por el artículo esta recaudación, no la ha- 


rían con la exactitud correspondiente, en razón del trabajo con 


que estaban recargados; otros señores manifestaron no deber 
a el cinco por ciento aunque se pusiese a cargo de 
dichos Ministros la cobranza de este ramo; otros, que se divi- 
- diese entre ellos y los inmediatos recaudadores; otros, que la 
cobranza debía correr al de los Jueces Políticos, y solamente el 
señor Carvajal propuso que la recaudación se úna a las Admi- 


'nistraciones de Tabacos, cuya moción fue igualmente apoyada. 


A virtud pues de tántos pareceres, el señior Presidente puso 
a la resolución del artículo las siete siguientes proposiciones: 
1%, st se extinguen todos los empleos cuyo único objeto sea el 


- cobro dela alcabala; Su Majestad la resolvió afirmativamente; 


2*, si la recaudación de este ramo se encarga a los Ministros 
del Tesoro Público; también se resolvió por la afirmativa; 3%, si 
por mano solamente de los Administradores de Tabaco; negada; 
4%, si por medio solamente de los Jueces Políticos; negada igual- 
mente; 5%, si podrán valerse indistintamente los Ministros 
delos Administradores de Tabacos o de personas de su confian- 


3 . * o. ; 
za; afirmativa; 6*, si se les abona por esta recaudación un 
cinco por ciento; también afirmativa; 7?, si este cinco por cien- 


to se abona integramente a los inmediatos recaudadores; igual- 
mente se resolvió por la afirmativa, y en tales términos quedó 
aprobado el artículo. 

- Pasóse al 4%, que después de una ligera discusión quedó 
aprobado, y leído el 52, dio su contenido margen a un largo de- 
bate, así porque a muchos señores Diputados les parecían su- 
ficientes las precauciones que en él se toman a efecto de evitar 
«los fraudes que pueden cometerse en el asiento de las partidas Eo 
en los libros, como porque además de la multa de quinientos 
pesos que allí seimpone a los recaudadores que contravengan 
su disposición, eran de sentir otros señores que debía depo- 


- nérseles de sus empleos. Cerrada al fin la discusión, puso a vo- 


tación el señor Presidente la primera parte del artículo, y ella 


quedó aprobada, salvando su voto el señor Domingo Briceño. 
Seguidamente se propuso si a más de la multa se le depone del 


empleo, y Su Majestad resolvió negativamente, salvando su voto 


la segunda parte del artículo en que habla de la pena que debe 
imponérsele al contribuyente que no ha firmado, y el Congreso 


resolvió se suprimiese. Ultimamente el señor Mutis propuso 


la siguiente adición al artículo: «que el Recaudador que cometa 
el fraude de que habla el artículo anterior, quede sujeto a las 
demás penas que imponen las leyes contra los defraudadores»; 


la cual habiendo sido apoyada y discutida se puso a votación, y 
resultó aprobada. Sobre el artículo 6% no se ofreció el menor y 


reparo, y así se votó y aprobó, sucediendo otro tanto con el 79, 


dos señores Mutis, Orbegozo y Presidente. En seguida se votó 


3%, 92 y 10. Concluída así la sanción de la Ley, el señor Domingo 


Briceño, apoyado de otros señores, hizo la siguiente proposi-. 


ción: «que a pretexto de evitar fraudes no podrán jamás regis- 
trarse ni hacerse jamás abrir los cofres de equipaje de los 
transeúntes.» Algunos la apoyaron, otros la contradijeron, y al 
fin, puesta a votación quedó aprobada, salvando su voto los seño- 


res Secretarios Soto y Caro. Con tal motivo hizo moción el se- | 
ñor Mutis de que se adicionase la proposición acabada de san 
cionar, diciendo que su disposición sólo se entendiese en loin= - 


terior, y después de apoyada y discutida, quedó aprobada. 


Siguióse a discutir el proyecto de ley sobre papel sellado; 
y antes de principiarse su examen pidió el señor José Manuel 
Restrepo se resolviese previamente por el Congreso cuál de 


los dos proyectos era el que había de discutirse, si el primitivo 


del señor Gual, o el que presentaba la Comisión. El señor Igna= 


cio Méndez se opuso a que corriesen ambos, y que se “dejase 


este ramo en el mismo pie que anteriormente se hallaba; pero 
otros señores contradijeron esta opinión manifestando la nece= 


sidad que hay de hacer más productiva esta renta, y cerrada al 


fin la discusión, propuso elseñor Presidentea la resolución del 


Congreso: 1%, ¿si se discutía el proyecto del señor Gual? Y la 
determinación de Su Majestad fue por la negativa. 2% ¿S1 se 
discutía el de la Comisión? Y también se resolvió negativamen- 
te. En esta virtud dijo el señor Gómez que una vez que el Con- 
greso había tenido por conveniente no entrar al examen de nin- 


guno de los dos proyectos, se mandasen éstos devolver a la ys 
Comisión, la que aumentada con otros señores los tomasenen 
Consideración y propusiesen otro proyecto que salvase los n=, 
convenientes objetados a ambos. Esta moción fue apoyada, y 
puesta a votación, quedó aprobada, excitando el señor Presiden- 
te a todos los señores Diputados que tuviesen algunas obser=. 


vaciones qué hacer en el arreglo de esta renta, concurriesen 


los días en que la Comisión se reuniese, a fín de ¡lustrarla con 


¡Su dictamen. y 


“| Seguidamente se abrió la primera discusión de los proyec= | 
tos de ley sobre enajenación de tierras baldías, sobre pesos Ye 
medidas y sobre el arreglo de la marina nacional, y como no se. 


ad 


proyectos, quedó cerrada su primera discusión. 

Leyóse después esta comunicación del Vicepresidente de. 
la República a que acompaña la propuesta que hace el Liberta- 
dor para que se les confiera el grado de Coroneles a los Te- 

-"nientes Coroneles que en ella se expresan, y se mandó pasar a 
la Comisión Militar. Siguióse a discutir por tercera y última 
vez el proyecto de ley sobre la organización de tribunales, y 
después de una muy ligera discusión se votó, y quedó aproba- 
do el artículo 1% Ningún reparo se objetó al 2.%, y en su virtud 
da lo aprobó el Congreso, sucediendo lo mismo con el 39 
y 4 
Por último, se presentaron en su última redacción los dos 
proyectos de ley sobre el restablecimiento de la silla episcopal. 
“qe Mérida, y sobre autorización al Poder Ejecutivo con res- 
pecto a los pueblos insurreccionados, y el Congreso los aprobó 
ambos en estos términos: 


| Hábiche presentado reparo alguno sobre ninguno de estos tres 


a «El CongresoCeneral de Colombia, deseando restablecer el 
orden alterado en el Obispado de Mérida con motivo de los fu- 
nestos estragos causados por el terremoto de 1812, y subse- 
cuente invasión del Ejército español, y | 


«CONSIDERANDO: 


439 Que la traslación dela Silla Episcopal de la ciudad de 
Mérida a la de Maracaibo, así como la del Cabildo Eclesiástico 
y Colegio Seminario, sólo fue una operación de hecho improba- 
- da repetidas veces aun por el mismo Gobierno español. 
o 42? Que han cesado absolutamente las circunstancias que 
pudieron causar aquella dicha traslación, y por lo mismo es 
- Megado el caso de que tenga su puntual observancia la Bula de 
erección de dicho Ido: ha venido en decretar y decreta lo 
Siguiente: | 
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Seminario con todo su servicio y alhajas que le pertenecen, se a 
—restituirán a la ciudad de Maracaibo o la de Mérida. DN 


-.<Dado en el Palacio del Congreso General, en la villa del 
- Rosario de Cúcuta, a 29 de septiembre. de 1821, 11.2 de la: In- 
dependencia? 


8 El Congreso General de elo bia 
«CONSIDERANDO: 


£1.2Que el primer deber del Gobiernp, así como , la primera 


A Nación, 


A e ¿La Silla oacopal, .S Cabildo Eclesiástico y el Cole o ; 


«Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. | 


A ley de la República, es la de velar por la ¡dpietod, y seguridad de 


; pas o Que perturbada una vez la tranquilidad pública, como. | Mid 


TS 
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«sucede ya en Ocaña y otros pueblos del llano de Venezuela, que 0 
han sido conmovidos por alguna facción de bandidos y desafec-. ' 


tos, este podría ser un principio funesto de conspiraciones, sl 
con tiempo no se corta el mal alejando para siempre el estímu- 
lo de la impunidad con escarmientos severos. da 

«3. Ein fin, que debiendo conforme a la gravedad de la ma- 
teria ser fuertes y vigorosas, para que sean eficaces, cuales— 


Quiera medidas que el Gobierno tome en la pacificación de los 
pueblos conmovidos, y pudiendo ser necesario que éstas exce- 
dan de los límites ordinarios de sus facultades, ha venido en | 


decretar y decreta lo siguiente: | | 
<A rtículo 1.9 Se autoriza al Poder Ejecutivo para que pue- 


da dictar en los pueblos insurreccionados de la República, to- 


das aquellas medidas extraordinarias que sean indispensables 
y que no estén comprendidas en la esfera natural de sus atri- 


buciones, hasta el restablecimiento de la tranquilidad pública 


en cada uno de aquellos lugares, respectivamente. 


<Artículo 22 El Poder Ejecutivo, al hacer uso de estas fa- 
- cultades extraordinarias, se arreglará a lo estipulado en el tra- 


tado sobre regularización dela guerra, en cuanto sea com- 
patible con el objeto que se propone la autorización que ahora 


se le concede; es decir, con el de la seguridad y tranquilidad | 


de la República. 


<Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 


- <Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia, en 


la villa del Rosario de Cúcuta, a 29 de septiembre de 1821, 119 : Ne 


de la independencia.» 


Y siendo ya la hora, el señor Presidente levantó la sesión. * 


JOsÉ 1. DE MÁRouEz—El Diputado Secretario, Francisco 


Soto —El Diputado Secretario, Amtonio José Caro. 


SESIÓN DEL DÍA 1.? DE OCTUBRE DE 1821 


3 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. y | 


Leída y aprobada el acta de la sesión del 29 del pasado, se a 


dio cuenta de la representación de Luis Aury, quejándose de 


la providencia por la cual el Libertador dispuso no admitirlo al 


servicio de Colombia, y pidiendo la revocatoria de semejante 
orden; y el Congreso mandó pasarla a la Comisión de Peticio- - 
nes. Se leyó seguidamente, y quedó aprobado en su última re- 
dacción, el proyecto de ley sobre secuestros, en la forma si- 


guiente: 


2 A 


«El Congreso General de Colombia, 


- ha venido en decretar y decreta lo siguiente: : 
| Artículo 1% Libertada por las armas de la República cual- 
quiera Provincia, ciudad o lugar, deberán ser secuestradas y 
—confiscadas todas las propiedades que se encuentren en su te- 
- rritorio correspondientes al Gobierno español. | | | | 
«Artículo2. En la misma confiscación caerán todos los bie- ) 
nes muebles e inmuebles de cualquiera especie, y los créditos, 
acciones y derechos que pertenezcan alos españoles que emigren 
del país amenazado o atacado por las tropas de la República. 
> «Artículo 3% Se exceptúan de esta pena los americanos que - 
en el espacio de tres meses se hubieren restituído al mismo 
pais de donde emigraron, o a otro que se encuentre libre en el 
territorio de la República. | A 
«Artículo 4.” También se exceptúan los bienes de todo in- 
dividuo, bien sea americano, bien sea español, que en el acto 
de entrar las tropas de la República en un país libertado, se 
presenten a sus Jefes y abracen el sistema de la indepen- 
- dencia. a Ana | | | 
«Artículo 5.2 Quedan exceptuados de la confiscación los 
bienes propios y gananciales de las mujeres, y los que perte- 
- nezcan a los hijos de los emigrados que permanecieren en el 
- territorio libre. : 
8 «Artículo 62 A todos aquellos emigrados que tengan here- 
 deros forzosos, solamente se les confiscará el tercio y quinto 
de sus bienes. | YAA 
Y «Artículo 7.2 Están libres de la pena de confiscación los 
menores de veintiún años, aunque sean emigrados, con tal que 
no hayan hecho ninguna especie de servicio en contra de la Re- 
- pública, y siempre que un año después de cumplida esta edad 
' se presenten a incorporarse en el territorio libre. Entretanto 
 sús bienes serán administrados bajo las mismas reglas que se 
-- 'Observan para con los menores o ausentes. | | Le 
Artículo 8.2 Todas las propiedades confiscadas a los co- 
- lombianos por el Gobierno español en odio de la independencia, dan 
. serán administradas por cuenta del Estado, hasta que los legí- o 
timos interesados se presenten a reclamarlas. | OS 
Re: «Artículo 9% "Podas las cargas inherentes a las propieda- 
' des confiscadas, ya sea por deudas con hipoteca o sin ella, ya 
por fundaciones piadosas, vínculos, capellanías o cualesquiera 
Otras a que algún particular tenga legítimo derecho, les serán A 
adjudicadas y reservadas a sus señores en los mismos bienes, 
siempre que se Justifique por escrituras públicas, por instru= 
mentos escriturados, o por cinco testigos cuando menos, de 
notorio crédito y patriotismo. O O 2 
+ S Artículo 10. Las reclamaciones contra los bienes secues- 
trados podrán hacerse en los términos asignados por las leyes 
comunes que hablan sobre la prescripción de las acciones. 
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«Artículo 11. El Poder Ejecutivo formará inmediatamente 
un reglamento para prevenir cualquiera fraude, ocultación o 
mala versación en los secuestros hechos o que se hagan en lo 
venidero; cuidando también de que las propiedades, así rústi- 
cas como urbanas, no se deterioren ni arruinen. A 

«Artículo 12, El conocimiento de las causas de secuestros 
corresponderá en primera instancia a los Gobernadores en sus 
respectivas Provincias. ? ; e 

<Artículo 13. Las causas de secuestros que se hicieren 
en lo venidero, se decidirán conforme a esta Ley; pero en todas 
aquellas que estuvieren pendientes y sin ejecutoriar, en queno 
.se hayan permitido las pruebas de testigos, se admitirán por . 
un breve y perentorio término las que ofrezcan producir las 
partes, haciéndolo con arreglo al artículo 9% de esta Ley. 


«Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 


«Dado en el Palacio del Congreso General, en la villa del 
Rosario de Cúcuta, a 19 de octubre de 1821, 11.” de la Inde- a 
pendencia.» : SERA 


Y leído que fue otro proyecto de ley sobre el estableci- 
miento y organización de la Contaduría General, el Congreso 
resolvió se admitiese a discusión. AE 

Continuóse después en la tercera y última del de la Ley 
sobre organización de los Tribunales de Justicia y demás Juz- 
gados de la República, principiándose por el artículo 5%, en que 
se había dejado pendiente, y no ofreciéndose reparo alguno 
sobre él, se votó y quedó aprobado, sucediendo lo mismo con el. 
6.2 Sobre el 79%, renovó el señor Fernández Soto la moción que 
anteriormente tenía hecha, de que se establezca en el Departa- 
mento del Cauca otra Corte Superior de Justicia, cuya propo-. 
sición apoyaron y esforzaron con razones de justicia, de conve- 
niencia y de políticas los señores Quijano, Félix Restrepo, 
Domínguez, José Antonio y Vicente Borrero, Escobar y Valen- 
cia. Los señores José Manuel Restrepo, Peña y Azuero eran de. 
opinión contraria, fundándose principalmente en que de esta- 
blecerse esta Corte de Justicia en el Cauca, debían también 
establecerse los mismos Tribunales en otros Departamento 
. que están más distantes de la capital del Distrito que se les ha 
señalado, que lo está aquél de la capital de Bogotá. El señor 
Félix Restrepo hizo moción para que en cada Departamento se 
estableciese un 'Tribunal de Justicia con media Sala, y que | 
para los recursos de tercera instancia se ocurriese al de la * 
capital del Distrito. El señor Antonio María Briceño fue de | 
dictamen que se estableciese provisionalmente en la capital de 

Cauca la Corte Superior de Justicia del Distrito del Sur, y e 
- señíor Azuero propuso que se pasase el proyecto a otra Comi 
sión, para que por ella se formase uno nuevo que obviara toda 
las dificultades objetadas. Cerrada al fin la discusión, puso 

señor Presidente a votación las tres siguientes proposiciones; 


NE y 
» 


$1? ¿Si se pasa el proyecto a una nueva Comisión 2» 
La resolución del Congreso fue negativa. 
1.0828 ¿Si se establece una Sala de Justicia en cada Departa- 
- tamento?» | | 
E También quedó negada. 


h OO ea ¿Si la Corte Superior de Justicia del Distrito del Sur 
se establece desde ahora provisionalmente en la capital del 
Cauca?» | 


Y Su Majestad la resolvió afirmativamente. | 

Salvaron su voto los señores Domínguez, Escobar, Quijano 0 
y Fernández Soto. Seguidamente se puso a. votación lo restan- 
te del artículo, y quedó aprobado. El señor Obispo presentó 
entonces la siguiente moción, que fue apoyada, discutida y 
aprobada, a saber: ) 

<Que por la sanción del artículo 8% no queda cerrada la 05 
puerta a los demás Departamentos para que puedan solicitar 
del futuro Congreso el establecimiento de Cortes de Justicia, 
teniendo los elementos necesarios para ello.» a 
| Pasóse en seguida a examinar el artículo 10, pues la dispo- 
sición del 9.2 quedó refundida en el 8.*, acabado de sancionar, y 
no ofreciéndose reparo alguno, se votó y quedó aprobado. 
En este estado dispuso el señor Presidente se leyese un 
-oficioque se acababa de recibir. del Libertador, en que se ex- 
cusa a admitir la Presidencia de la República para que ha sido 
electo; peroque si el Congreso insiste en no ad mitírsela, cederá 
por obediencia, bajo la protesta de que no la ejercerá sino por 
el tiempo que dure la guerra, y bajo la condición de que se le 
autorice para continuar la campaña a la cabeza del Ejército, 
dejando el Gobiérno del Estado al General Santander, electo 
- Vicepresidente. El Congreso, después de una ligera discusión, 
resolvió, a propuesta del señor Santamaría, se le conteste a Su 
- Excelencia que el bien de la patria insta urgentemente a que 
se posesione del destino de Presidente de la República, y que 

en orden a las condiciones de que habla en su oficio, ellas están 
resueltas en la Constitución conforme a sus deseos. 
| Con este motivo pidió el señor Peña se arreglase el cere— 
-monial con que debe ser recibido el Presidente de la Repúbica 
- cuando venga al Congreso, y después de haber informado Mo 
rios sefiores Diputados sobre el que se observaba porelde 
' Angostura, Su Majestad resolvió: RIDE | | 
UN «1. que cuando el Presidente anuncie su venida, se nom- 
bre una Diputación de seis miembros del Congreso que lo con-. 
' duzcan desde su casa a la sala de las sesiones; 2%, que en ella 
se le dé el asiento del Vicepresidente del Congreso, y 3.%, que 
cuando regrese a su Casa lo acompañe hasta ella la misma Di- 
utación, aumentada hasta el número de doce individuos.» ! 


e 


solo, a la derecha del mismo; y 3.”, que al tiempo de regresar 


insistió el señor Peña en su concepto manifestado en la prim 
«ra discusión, de que a los Fiscales se les conservase el privileg 
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Seguidamente se trató del orden que debe observarse en | 
el recibimiento y despedida del Vicepresidente de la Repúbli- * 
ca, y Su Majestad determinó lo siguiente: ¡ UN 
«1.*, que luégo que se sepa su venida, se nombre una Dipu- 
tación de cuatro individuos que salga a recibirlo a la puerta de 


Y 


la casa del Congreso; 2.*, que si asiste en compañía del Presi- 
dente de la República, se siente el Vicepresidente de ella al * 
lado izquierdo del Presidente del Congreso, y cuando asista | 
a su casa le acompañe hasta ella una Diputación de seis indivi- 
duos del Congreso.» pS 

Continuóse después en la discusión de la Ley de Tribuna- * 
les, y leído el artículo 10 en que se había interrumpido, fue | 
votado y aprobado Sin discusión alguna, sucediendo otro tanto * 
con el 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 19 y 20. También quedó A 
aprobado el 21, con sola la variación de extenderse a veinte días 
el plazo de ocho que señalaba para darse la sentencia cuando * 
antes de la votación necesitase algún Ministro ver los autos. | 
Pasóse al 22, que igualmente se aprobó, y lo mismo el 23, 24, * 
25, 26, 27, 28, 29, 30, 31, 32, 33, 34,35 y 36. En el 37 se agregó 
la palabra relatorías, y seguidamente se aprobaron: el 38, 39, * 
40 y 41. y ¿a 
Dispuso entonces el señor Presidente se abriese la segun- * 
da discusión del proyecto de ley sobre las armas de la Repú- 
blica, y no habiéndose objetado cosa alguna, se dio por termina- | 
da, y sucesivamente la del de la ley sobre organización de la | 
marina nacional y la del de arreglo de pesas y medidas. Con lo : 
cual, y siendo ya la hora, se levantó la sesión. ¿8 


-JosÉ 1. DE MÁRQUEZ-- Ei Diputado Secretario, Francisco | 
Soto—El Diputado Secretario, Antonio José Caro. ON 


| : 

Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece-. 
sario para formar Congreso. o 
Leída y aprobada la acta de la sesión dei 29 del pasado 
septiembre, se continuó en la discusión del proyecto de ley so=. 
bre organización de los Tribunales de Justicia y demás Juzga- 
dos de la República, principiándose por el artículo 42 hasta: 
donde había quedado suspensa enla sesión de la mañana de 
este día, y él fue votado y aprobado sin que hubiese tenido lu- 
gar la moción que hizo el señor Vicente Borrero, de que los 
Fiscales alternasen despachando un año en lo civil y vtro en lo: 
criminal. Pasóse al 43, que se votó y aprobó sin discusión algu- 
na, sucediendo otro tanto con el 44, 45, 46 y 47, Sobre el 48 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 1.2 DE OCTUBRE 


e * 


CA 


de hablar después de los abogados de las partes, lo que contra- 
dijeron los señores Azuero y Gabriel Briceño, y al fin, cerrada 
la discusión, se votó y aprobó, lo mismo que el 49. Acerca del 
50, dijo el señor Estévez que si por apremio se entendía la cár- 


- pidió se suprimiese semejante expresión, pero votado que fue 

el artículo, quedó aprobado en los mismos términos que lo pre - 
.. senta el proyecto; y después de una ligera discusión, también 
quedó aprobado el 51, salvando su voto el señor Peña, por ser 
-—¡mposible que los Secretarios puedan cumplir con la obligación 
'. Queseles impone. Llegando aquí, dijo el señor José Antonio 
y Borrero que éste era el lugar de hablar de los Agentes Fisca- 

les, cuyas obligaciones no se detallan en lo restante del pro- 
S yecto, y cuyos empleos son de absoluta necesidad, pues se sabe 
que las causas tienen la iniciativa en la justicia ordinaria, 
adonde aquellos agentes hacen el oficio de Fiscales y ejercen 
- la protecturía de los indios; a que contestó el señor Peña que 
el empleo de Agente Fiscal no es de la organización de los 
Tribunales; que por ahora no serán tántas las causas que haya 
para que se necesite de ellos, y si con el tiempo los Fiscales se 
| - vieren tan recargados de trabajo, que les sea imposible des- 

empeñarlo por sí solos, ellos lo representarán, y entonces se 

proveerá de remedio; y en suapoyo dijo el señor Azuero que 
ya se ocurría a esta dificultad por el artículo 73, en que se fa- 
culta a las Cortes de Justicia para que propongan al Ejecu- 
tivo cuanto crean oportuno para su régimen interior, y el nú- 


' 

| Cincuenta pesos ni exceda de seiscientos. Esta moción fue apo- 
Es yada, y puesta a votación, el Congreso la aprobó con lo restan- 
te del artículo. Sin la menor discusión se votaron sucesivamente 
y quedaron aprobados los artículos 55, 56, 57, 58 y 59. Acerca 


mera parte que se dejase testimonio de la sentencia de los 
[autos que se remiten originales de unos Tribunales a Otros, y 
- el señor Peña propuso que si alguna de las partes Pidiese el 
que se dejase testimonio de los autos antes de remitirlos, se 
| |sacase éste a costa del que interpuso el recurso de nulidad. 
Ambas proposiciones fueron debatidas suficientemente, y pues- 


A 
e 
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¿adición indicada por el señor Restrepo, sucediendo lo mismo 


M 


del 60, dijo el señor Félix Restrepo faltaba decirse en su pri 


- ta a votación la primera parte del artículo, quedó aprobada con 


A 


propuestos por el señor Peña, sobre que salvó su votó el señor 


«ella, según el estado en que se hallen al tiempo de su publica- 


guientes: 


Presidente la discusión de este proyecto, disponiendo se pro- 


-— 704 
con la segunda parte, la cual fue sancionada en los términos : 


Obispo. Leyóse el artículo 61, sobre que dijo el mismo señor 
Peña que estaba muy bien se restringiesen los términos ordi- 0 


<narios legales de la prueba, peroque no le parecía lo mismo 


acerca de condenar a la parte en la indemnización de perjui- 
cios, cuando apareciese que impetró: maliciosamente un plazo 
ejecutivo, pues concedido una vez éste por el Juez, ya no debe 
tener lugar aquel castigo; así que era de opinión se suprimiese 
esta segunda parte del artículo. Algunos señores apoyaron esta 
indicación, y votado el artículo, se aprobó su primera parte, 
resolviendo el Congreso se suprimiese la última. Sobre el 62, 
ningún reparo se ofreció, y en su virtud quedó aprobado. Pa-=* 
sóse al 63, acerca del cual expuso el señor Presidente que esta k 
Ley no debe tener su efecto sino desde que se establezcan losi: "9 
Tribunales, y no pueden, por lo mismo, resolver los negocios | 
que actualmente pendan-en las Cortes de Justicia conforme a | 


ción, como previene el artículo; pues desde esta época hasta 
aquella tal vez correrá mucho tiempo, y sería darle un efecto 
retroactivo. A lo que contestó el señor José Manuel Restrepo  * 
que semejante inconveniente queda salvado con. sentarse en el. 
artículo las palabras su publicación, y sustituirse en su lugar 
establecimiento de los Tribunales. Fue apoyada esta proposición, 
y con ella quedó aprobado dicho artículo en los términos si- 


<Los negocios que en cualquiera instancia pendan actual- 
mente en las Cortes de Justicia que había establecidas, serán 
determinados en vista o en revista conforme a esta Ley, según 
el estado en que se hallen al tiempo del establecimiento de los 1 
Tribunales y las causas, etc.» 0 


Pasóse al'64, el cual se votó y aprobó sin discusión alguna, 
y del mismo modo el 65, 66, 67 y 68. Leyóse el 69, y el señor 
Domingo Briceño se opuso fuertemente a la disposición que 
contiene de que los Ministros de las Cortes de Justicia vistan 
la toga; pero los señores Peña, Gual y Antonio María Briceño 
sostuvieron aquella disposición con las razones más eficaces, y. pe 
una vez cerrada la discusión, el artículo quedó aprobado. Acer- 1 
ca del 70 dijo el señor Peña parecerle excesivo el término se- | 
ñialado para la asistencia de los Ministros, desde las nueve o 
hasta la una de la tarde, y que por tanto debía reducirse a solas 
tres horas, contadas desde las nueve hasta las doce del día. 
Algunos señores la apoyaron, y puesta a votación, resultó nega- 
da, quedando sancionado el artículo en los mismos términos 
que lo propone el proyecto. Aquí mandó suspender el señor 


En 


cediese a la segunda del de la Ley sobre enajenación de tie 


Tras baldías, y después de haber hablado largamente el señor 
Gual en favor del tal proyecto, se dio por suficientemente dis- 
_ cutido en su primera vez, levantándose la sesión por ser pasada 
ya la hora. | 


| JosÉ 1. pe MÁrquez—-El Diputado Secretario, Francisco 
1 Soto—El Diputado Secretario, Antonio José Caro. 


SESIÓN DEL DÍA 2 DE OCTUBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. | A 
LL. |||Seleyóla acta del día anterior, y oyéronse las observacio- 
[nes que hicieron los señores Obispo'y Peña: del primero, acer- 
E ca de que la resolución del Congreso de nombrar una Diputa- 
ción de seis de sus miembros para que conduzcan al Presidente 
fa la sala de las sesiones, sólo tendrá lugar en la persona del 
Libertador, cvya circunstancia se omitió en el acta; y del se- 
¡| |gundo, sobre que no se opuso, como en ella se dice, al estable- 
cimiento de un Tribunal de Justicia en el Departamento del 
Cauca, sino que se manifestó desear saber las razones de polí- 
Etica que se decían haber para no poderse negar aquel estable- 
cimiento. Seguidamente se leyeron y mandaron agregar a la 
misma acta las protestas del señor Fernández Soto y del mismo 
señor Obispo contra lo sancionado por Su Majestad, sobre co- 
-locar provisionalmente la Corte de Justicia del Distrito del Sur 
en la Provincia del Cauca, con cuyo motivo dijo el señior José 
¡Manuel Restrepo reclamaba la palabra con que en esta última 
[| propuesta se tacha aquella resolución del Congreso, pues no 
- puede haberla en aquellas sanciones que, como en la de que se 
trata, se han observado todas las formalidades establecidas. 
Seguidamente se presentó el proyecto de ley sobre censos, 
¡igualmente que el formado por los dos miembros que disintie- 
ron dela mayoría dela Comisión nombrada a este efecto, y 
¡después de un largo debate sobre cuál de los dos era el que 


- reservaban a la próxima legislatura, el Congreso resolvió por 
- votación (a que excitó el señor Presidente), que no se difiriese 
la resolución en dichos proyectos al Congreso venidero, y sí 


mera, para que examinándolos ambos, proponga a Su Majestad 
el que crea más conveniente. ima discusi 0) 
1,  ¡Prosiguióse después en la última discusión del proyecto 


el artículo 71, en que había quedado pendiente, fue aprobado Ñ UN 


sin discusión alguna, y lo mismo el72y 73. SiN 

En este estado dispuso el señor Presidente se leyese un 
cio que se acababa de recibir del Vicepresidente electo de la aio 
SO EAN | a O eS Congreso de Cúcuta—45 0 


K 


- debía admitirse a discusión, y si la materia y los proyectos se 
que éstos se pasasen a otra nueva Comisión, distinta de la pri- 


de Tribunales de Justicia y Juzgados de la República, y leído. 


Ma O 


República, reducido a dar parte que en cumplimiento de loque 
había ofrecido anteriormente, emprendió su marcha a esta villa, 


adonde llegó el día de ayer, para rendir personalmente a Su 
Majestad los homenajes de su respeto y sumisión, y que el 
Congreso le prevenga si ha de ser de palabra o por escrito que 
ha de hacer la exposición que tiene anunciada, y de cuya reso- 
lución depende la que Su Excelencia ha de tomar para la admi- 
sión o renuncia del destino de Vicepresidente para que se le 
había elegido. El Congreso, en vista del contenido de esta comu- 
nicación, resolvió se le conteste que se posesione de la Vice- 


presidencia, y que después podrá hacer la exposición que ten- 
ga por conveniente; salvaron su voto en esta determinación los 


señores Antonio Briceño, Domingo Briceño, lgenacio Méndez, 
Azuero, Carvajal y Secretario Soto. 


En seguida el señor Presidente manifestó haber llegado ya 


el caso de pedírsele al Libertador el informe sobre cuál debe 
ser la capital del Gobierno, según lo acordado en sesión del $ 


de septiembre; y el Congreso resolvió se le oficiase a Su Exce- 


lencia sobre el particular. 


É » . á 
Continúose después en la discusión del proyecto que se. 


había interrumpido por los incidentes ya expuestos, y leído el 
artículo 74 quedó aprobado sin discusión, y lo mismo el 75, el 
76, el 77 y el 78. Acerca del 79 pidió el señor Peña que se su- 
primiese o se redujese a decir tan solamente que los Secreta- 
rios pasen el proceso a los Relatores por ser imposible que pu- 


diesen entregarles en el mismo día los procesos que se hallen 
en estado de relación; lo apoyaron varios señores, y puesto a. 


votación el artículo, el Congreso resolvió suprimirlo. Pasóse al 
S0, el cual quedó aprobado sin discusión alguna, y leído el 81, 
dijo el señor Peña que las mujeres tienen sus privilegios, y las 


leyes previenen se les tomen las declaraciones y hagan las no- 


tificaciones en sus casas, y que por lo tanto desearía, por decoro 
de aquel sexo, se les conservase esta prerrogativa haciéndose 


una excepción a favor de ellas en el artículo. El señor Ballén lo 


contradijo, y el señor Azuero pidió se suprimiesen las últimas 
expresiones del artículo, con lo cual, sin expresarse aquella 
excepción, quedaban vigentes las leyes de la materia. Del mis- 


mo modo de pensar fueron otros señores, y puesto a votación el e 


artículo, quedó aprobado hasta la palabra notificaciones, y man- 
dó suprimirse lo restante, en que se decíaque ninguna persona, 


por autorizada que sea, a excepción de los Fiscales del Tribu 


nal, pueda alegar privilegio para que las notificaciones se le 
hagan en su casa. Después de una ligera discusión, se votó y 
aprobó el artículo 82, y sin habérseles puesto objeción alguna 


el 83, 84 y 85. También se aprobó el 86, sin que hubiese tenido 3 


lugar la indicación que hizo el señor Peña de que se redujese 
la disposición del artículo a sólo decir que los Relatores ten- 


drán los derechos que se les asignen por el arancel correspon- 


diente. Leyóse el 87, el cual pidió el señor Peña que se supri- 


miese, porque los abogados están en la obligación de firmar los 
memoriales ajustados y tienen un interés en que se incluyan 
en ellos aquellos puntos que creen hacer más nerviosa su de- 
fensa, y en caso de que se suscite alguna diferencia entre ellos 
y el Relator, no puede decidirla verbalmente el Presidente de 
la Sala, pues necesitará entrar en el fondo de la cuestión y 
hacer vista de autos, lo que sólo corresponde al Tribunal, ade- 
más de que los abogados tienen precisa obligación de asistir a 
la relación, y en ella pueden reclamar al Tribunal las omisiones 
que cometiere el Relator. Del mismo dictamen fueron otros 
Señores, y cerrada al fin la discusión, el Congreso resolvió se 
- suprimiese el citado artículo y también el siguiente, como con. 
secuencia de él. Sin discusión alguna se aprobó el 89, y habién- 
dose pasado al 90, dijo el señor Peña ser impracticable el que 


E a 


q 


da de todas las causas que tengan en su oficio, y que por tanto 
O se suprimiese el artículo, o de nó, sólo se les impusiese esta 
obligación cada mes, con respecto a las causas criminales, Al- 
gunos señores lo apoyaron y otros lo contradijeron, y cerrada 
al fin la discusión y puesto a votación el artículo, salió empata- 
da la resolución por veinte votos afirmativos contra otros tantos 
negativos, en cuya virtud y vuelta a abrir la discusión insistió 


AA A A A 


razones, y después de haber hablado algunos otros señores, ya 
en favor, y ya en contra de su dictamen, se volvió a poner en 
votación, y el artículo quedó aprobado en los términos siguien. 
_tes: «Los Relatores presentarán al Presidente cada mes una 

- lista circunstanciada de las causas criminales que tengan en su 
Oficio, con distinción de las clases y expresión de las que se 
- hallen ya expeditas para presentarlas al Pribunal»; lo demás 
- que disponía dicho artículo, se suprimió. Pasóse al 93, cuyo pri- 
mer parágrafo se votó y aprobó sin discusión alguna. Sobre el 
22 dijo el señor Peña deber suprimirse la parte en que previe- 
ne que el aspirante dé cuenta a la Corte Superior del día en 
que empieza su práctica, y el que cada seis meses presente 
- certificación de continuar en ella, pues para la recepción de 
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grados, las certificaciones de práctica y el examen que se su- 
fre; y este concepto lo apoyó el señor Ignacio Méndez. Cerrada 


del señor Peña, en cuya determinación salvó su voto el señor 
Azuero. Pasóse al parágrafo 3% del mismo artículo, cuya se- 
gunda parte pidió se suprimiese el Secretario Soto, cuya mo- 


- discusión, se votó la primera parte del parágrafo y quedó apro- 
- bada. Seguidamente se votó acerca de la segunda la moción del 
señor Restrepo, y el Congreso la negó, en cuya virtud se puso 
a votación dicha 


los Relatores presentasen cada semana una lista circunstancia-. 


abogado lo que importa es la manifestación de los títulos de 


el señor Peña en su concepto, que apoyó con nuevas y sólidas - 


la discusión, se votó la primera parte del parágratlo y quedó 
aprobada, mandándose suprimir la segunda conforme a moción 


ción fue apoyada por varios señores Diputados, y terminada la... 


segunda parte, y también resultó negada. Ens 


esta virtud dijo el señor Obispo. que pues se había negado la 
supresión y después se había negado aquella misma parte del 
artículo, era de suponerse que algo se había de determinar, y 
que por tanto hacía moción para que se sustituyese en lugar de 
aquella segunda parte, la siguiente disposición: «A los que h 
hagan la pasantía fuera de las capitales, les basta acreditar ha- 
ber cumplido el término con una certificación jurada del aboga- | 
do con quien pasaron.» Dicha proposición fue apoyada, y pues= 
ta en votación, se aprobó. Leyósesel parágrafo 4%, sobre que el 
señor Félix Restrepo hizo moción para que el examen que enél 
se previene se ejecutase en tres días diferentes y de dos horas | 
cada uno. Algunos señores la apoyaron, otros se opusieron, Ma 
terminada la discusión, se votó el artículo, el cual quedó apro-= es 
bado y negada la moción del señor Restrepo, sobre que protes- 
tó el señor Azuero. 
Pasóse al artículo 94, y él fue aprobado sin discusión algu- 
na, y lo mismo el 95. Sobre el 96, expuso el señor Méndez (H- 
defonso) ser una notoria injusticia el que sólo los abogados 
recibidos en Caracas y Bogotá por las Cortes de Justicia es- 
tablecidas después de la transformación política, puedan conti-= 
_nuar ejerciendo su profesión y no lo puedan hacerlos quese  ' 
recibieron en las Cortes de Justicia establecidas en otras 
Provincias que tenían tanto derecho para ello, como Caracas y 
Bogotá, y que por lo tanto hacía le siguiente moción: que la 
parte de este artículo que trata de sostener la posesión del 
oficio de abogado a los recibidos en Bogotá y Caracas, sea ex- 
tensiva a todos los que lo hayan sido en los Supremos Tribuna: 
les o altas Cortes de las respectivas Provincias, en la época de 
su soberanía, conforme a las leyes. Los señores Obispo de Mé- 
rida, Mutis y Santamaría la apoyaron, y después de discutida 
suficientemente, se votó el artículo y quedó aprobado con la 
ds adición de dicho señor Méndez. A ANA O 
iS 50 Dispuso entonces el señor Presidente se leyese la redac- 
o ción del proyecto de ley sobre Intendentes, que conforme a lo 
sancionado por Su Majestad presenta la Comisión de Legisla- 
ción, y Su Majestad la aprobó, resolviéndose por más de las dos 
terceras partes de votos se llame con el nombre de Venezuela, 
el Departamento queen el proyecto se denominaba con élde 
Apure, negándose la moción que hizo el señor Obispo para que 
se le restituyese a la capital de Bogotá el nombre de Santafé, 
y suprimiéndose en el artículo 15 la disposición por la cual se 
sujetaba a los Gobernadores a ser demandados ante los Alcal= 
des, sobre. cuya revocatoria salvó su voto el señor Féliz Res-. 
trepo: | o 


«El Congreso General de Colombia, 


«Considerando necesaria una ley que arregle el Gobierno 
económico- político de las diversas partes en que se divide la 
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Congreso en su reunión inmediata, para que acuerde los arre- 
- glos definitivos. | A ANAGON 


| República conforme a lo dispuesto por el título 7.2 de la Cons- 
tituciór, ha venido en decretar como decreta lo siguiente: 


«TÍTULO 1 
¿De los Departamentos. 


«Artículo 1% El territorio de la República se divide por 
ahora, en observancia de lo que dispone la Constitución, en los 
siete Departamentos siguientes: | 


«1. El del ORINOCO, con esta denominación, incluyendo las 
Provincias de Guayana, Cumaná, Barcelona y Margarita. 
«2. El de VENEZUELA, que comprende las Provincias de 
Caracas y Barinas. 
«3. Hl de ZULIA, que se forma de las Provincias de Coro, 
Trujillo, Mérida y Maracaibo. | | 
«4. El de BoYacÁ, con las Provincias de Tunja, Socorro, 
Pamplona y Casanare. | | 
+ «5. El de CUNDINAMARCA, formado de las Provincias de 
Bogotá, Antioquia, Mariquita y Neiva. 
«6. El del Cauca, que incluye la Provincia de Popayán y 
la del Chocó, compuesta de Nóvita y Citará. 
«7. El del MAGDALENA, que forman las Provincias de Car- 
tagena con sus islas adyacentes, Santa Marta y Riohacha. 


«Artículo 22 La residencia de los Intendentes será : 


«1. En el Departamento del Orinoco, la ciudad de Cumaná, 
y mientras estuviese ocupada por los enemigos, el lugar que 
designare el Gobierno. | Ped | 

«2. En el de Venezuela, la ciudad de Caracas. 

«3. En el de Zulia, la ciudad de Maracaibo. 

«4. En el de Boyacá, la ciudad de Tunja. 

«5. En el de Cundinamarca, la ciudad de Bogotá. 

£6. En el del Cauca, la ciudad de Popayán. 

«7. En el del Magdalena, la ciudad de Cartagena, y mien- 


A tras esté en poder del enemigo, la ciudad de Santamarta. 


«Artículo 32 Las demás partes del territorio de Colombia 
que estén libres, o se incorporen después en la República, se 
agregarán provisionalmente al Departamento más inmediato; o 


- s1atendiendo a su extensión y circunstancias lo hallare más 
Justo el Poder Ejecutivo, formará de ellas otro nuevo, bajo los o 
¿mismos Principios que se establecen por la Constitución y por 

esta Ley, las cuales, con las demás de la República, se pondrán 


- desde luégo en ejecución en dichos lugares, y dará cuenta al 


4 


ya 0d 5% 


«TÍTULO 11 


¿De los Intendentes. 


“¿Artículo 42 El mando político de cada Departamento resi” 
de conforme a la Constitución en un Magistrado con la denomi” 
nación de Intendente, sujeto al Presidente de la República, de 
quien será el agente natural e inmediato. CONS 

«Artículo 5.2 En calidad de Jefe del Departamento tendrá 
en todo él las mismas facultades que se declaran a los Intenden- 


tes de Nueva España en las cuatro causas de justicia, política, 


hacienda y economía de guerra, por la Ordenanza e instrucción 


dada en Madrid a 4 de diciembre de 1786; la cual se observará 
por todos los Magistrados y súbditos de la República en todo 


lo que no sea contrario al presente sistema de gobierno, ni 


esté derogado por la Constitución y leyes establecidas, o que 
se establecieren. | 


<Artículo 6.2 En todos los casos en que por la Ordenanza 


citada debía el Intendente dar cuenta, o consultar al Key, al 


Virrey, a la Junta Superior de Hacienda, o al Superintendente 


Delegado, lo hará al Gobierno de la República, y ejecutará las 


resoluciones que sele comuniquen por la correspondiente Se- 


cretaría de Estado. 


«Artículo 72 Residirá en el Intendente toda la superior 


autoridad necesaria para cuidar en su Departamento de la exac- 


ta y pronta ejecución de las leyes y órdenes del Gobierno 


Supremo de la República, y de cuanto conduzca al buen orden, | 
prosperidad y seguridad de sus habitantes. Podrá ejecutar 
gubernativamente las penas impuestas por las leyes de policía 


y decretos de buen gobierno. 


<Artículo 82 En consecuencia hará circular con la pronti- 


tud y diligencia necesarias a los Gobernadores u otras autori- 
dades o empleados del Departamento o a quienes corresponda, 
las leyes, y órdenes superiores que se les comunicaren para 
este fin; exigirá contestaciones de todos, y dará cuenta de 
haberlas obtenido; sin cuyos requisitos no quedará cubierta su 
responsabilidad. 


«Artículo 9% Los recursos que se interpusieren de sus 


determinaciones en los negocios contenciosos de su atribución, 
los otorgará para la Corte Superior del Distrito Judicial en. 


que esté comprendido su Departamento, cuando haya lugar a 
ellos; quedando extinguida la Junta Superior adonde debían 
ir las apelaciones en materia de e | a 


. “Artículo 10. En cada Departamento habrá además un Te- 
hiente asesor letrado con el mismo objeto, jurisdicción y atri- 0 


_buciones que designa la citada Ordenanza del año de 86. En 


los casos en que el Intendente no se conformase con su dicta- 
men, consultará a la Corte Superior de Justicia en una de sus | 


Salas. 


EL 


«Artículo 11. Cada Intendente tendrá un Secretario nom- 
brado a su propuesta por el Presidente de la República y donde 
parezca necesario el subalterno o subalternos de la Secretaría 
que sean absolutamente indispensables, sobre cuyo número y 
sueldos expondrá el Poder Ejecufivo al Congreso lo que le 
parezca para su aprobación. 

- £Artículo 12. El Secretario de la Intendencia es Jefe de 
su oficina: autoriza los despachos y providencias económicas y 
gubernativas; pero en ningún caso es el órgano de las comuni- 
caciones del Intendente. Estas y sus órdenes deben ser firma- 
das por él mismo, y de otro modo no serán obedecidas y cum- 
plidas. 

<Artículo 13. Para el despacho de los negocios conten— 

closos que correspondan al Intendente en las dos causas de 
justicia y policía, se crea en cada capital de Departamento, si 
-no la hubiere, una Escribanía mayor de Gobierno, la que se 
proveerá en los términos que disponga lá Ley, y con el que la 
alió despachará el Intendente los negocios de las dos refe- 
idas causas. En los de hacienda y guerra, despachará con los 
que haya de estos dos ramos; y si no los hubiere, se atribuirán 
estas dos causas al de gobierno. La Ley asignará a estos Hiscri- 
banos un salario por lo que actuaren de oficio. 

«Artículo 14. El fuero de los empleados en hacienda y en 
el ramo de correos queda reducido a que conozcan sus Jueces 
privativos, sólo en los negocios y causas civiles y criminales 
que procedan de sus. oficios, o por motivos de ellos; pero en 
todos los demás negocios y causas estarán sujetos a la, ne 
dicción común ordinaria. 

«Artículo 15. El Intendente conoce también en primera 
instancia de las causas civiles que se susciten contra los e: 
bernadores de su Departamento. 

, “Artículo 16. Aun cuando el cargo de Intendente recaiga 
en persona militar, estará por regla general separado de la 
Comandancia de las armas en cada. Departamento; pero ésta 
autorizará y auxiliará sin examen ni reparo alguno todas sus 
- disposiciones, observándose puntualmente cuanto se prescribe 
“acerca de esto, por los artículos 299 y 300 de la Ordenanza. 

«Artículo 17. En las plazas que estuvieren amenazadas del 

enemigo, o en cualquier caso en que la conservación o resta- 


blecimiento del orden público y de la tranquilidad y seguridad a | 
general así lo requieran, principalmente mientras dure la 
actual guebra, podrá el Presidente de Colombia, a quien porta 


Constitución está encargada la seguridad interior y exterior, 
reunir temporalmente el mando político al militar, dando cuen- 
ta justificada al Congreso de los motivos que para ello haya 
. tenido. 

“¿Artículo 18. En los casos po previstos por esta Ley, por 


la Ordenanza citada, ni por otras leyes, en cuantos ocurran 


dudas, A en los an se note contradicción, los Intendentes COn 


sultarán al Gobierno por la Secretaría del Despacho respectivo, 


y se arreglarán ala resolución que se les comunique. 
«Artículo 19. Para ser nombrado Intendente se necesita 
la misma residencia en Colombia que para ser Representante, 
gozar de buen concepto en”el público, haber acreditado desin- 
terés, buenas costumbres y amor a la Constitución, a la inde- 
pendencia y a la libertad política de Colombia. E 
«Artículo 20. El Intendente gozará de un sueldo que fijará 
la Ley; pero no puede cobrar ni recibir ninguna otra gratifica- 


ción, adehala o emolumento por el ejercicio de sus funciones. . 


El Teniente, además del sueldo que la ley le designe, tendrá 
también los derechos de asesoría. | 


«TÍTULO 1 
<De los Gobernadores. 


<Artículo 21. En cada Provincia habrá un Gobernador que 
tendrá su régimen inmediato con subordinación al Intendente 
del Departamento. 


«Artículo 22. En las dos causas de justicia y policía, tiene. 


el Gobernador en su Provincia las mismas atribuciones que se 
. declaran al Intendente por el artículo 5? de esta Ley, confor- 
mándose en cuanto a la otorgación de recursos en materias 
contenciosas a lo dispuesto por el artículo 92; peroaun en estas 


estas dos se observarán las órdenes que recibiere de aquel Ma- 


gistrado. | 

¿Artículo 23. En las otras dos de hacienda y economía de 
guerra será subdelegado nato en su Provincia del Intendente 
del Departamento; pero sin perjuicio de la facultad concedida 
a éste en los casos de los artículos 77 y 145 de la ordenanza a 
que serefiere esta Ley para nombrar otros Subdelegados. 

«Artículo 24. Las disposiciones de los artículos 7. 
12, 16, 17 y 18 comprenden a los Gobernadores, quienes dirigi- 
rán sus consultas al Intendente, y estarán a su resolución en 
los casos del último artículo. | 

«Artículo 25. Cuando el Gobernador no sea letrado tendrá 


un Teniente asesor en los términos y para los fines expresados 


en el artículo 10. | 

<Artículo 26. El Gobierno con previo acuerdo y consenti- 
miento del Senado, puede dar el carácter y atribuciones que 
por la citada Ordenanza se conceden a los Intendentes en las 
dos causas de hacienda y economía de guerra, a los Goberna- 


dores de aquellas Provincias en donde por su importancia juz- 


gue necesaria esta plenitud de facultades. 

«Artículo 27. En este caso el Intendente del Departamento 
hará las funciones de Superintendente. y el Gobernador ocu- 
rrirá a él en lodos los casos del artículo 6% de esta Ley. 


q 


4 
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«Artículo 28. Cuidará el Gobernador de que anualmente 
se hagan las elecciones de Alcaldes ordinarios y pedáneos y 
demás en los términos prefinidos por la Ley, dando al efecto 

Órdenes anticipadas a los Cabildos. 0 

Artículo 29. Corresponde al Gobernador el conocimiento 
de los recursos o dudas que ocurrau sobre elecciones de los 
oficios de Cabildo y Judicaturas, y los decidirá gubernativa- 
mente, y por vía instructiva sin pleito ni contienda judicial. El 
que intentare decir de nulidad de las elecciones, o de tachas en 
el nombramiento de algunos, deberá hacerlo en el preciso tér- 
mino de ocho días, después de publicada la elección, y pasado 

- aquél no se admitirá la queja; pero en ningún caso se suspen- 
perá la posesión a los nombrados en el día señalado por la Ley 
a pretexto de los recursos y quejas que se intenten. | 

«Artículo 30. En los años en que deban celebrarse con 
arreglo a la Constitución, las Asambleas Parroquiales, deberá 


el Gobernador bajo su responsabilidad circular a lo menos un 


mes antes del día en que han de celebrarse las expresadas 
Asambleas, un recuerdo a toda la Provincia de la obligación 
constitucional de proceder a estas elecciones en el día y forma 
prescriptos por la Constitución. Aunque nose haga este re- 
cuerdo, los pueblos procederán a las elecciones del modo que 
está mandado en ella. 

«Artículo 31. En las Provincias en que resida el Intenden- 
te del Departamento, no habrá otro Gobernador: lo será él mis- 
mo, y obrará en ellas en ambos conceptos. 

«Artículo 32. En el Gobernador sé requieren las mismas 
calidades que exige el artículo 19 para los Intendentes; y en 
cuanto al sueldo y goces así de él como de sn asesor, se estará 
a lo dispuesto en el artículo 20. 


£«TÍTULO IV 


| 


<De los Jueces Políticos. 


- «Artículo 33. Los Cantones serán administrados inmedia- 
tamente por un Juez Político; mas, para no multiplicar estos 


Cargos donde no sean necesarios, podrá el Poder Ejecutivo for- 


mar un circuito dedos o más Cantones, poniéndolos bajo la 
jurisdicción de un solo Juez Político. 

<Artículo 34. Se autoriza igualmente al Poder Ejecutivo 
para que pueda establecer en aquellos Cantones que sean muy 
vastos por su territorio o población, dos o más Jueces políticos, 


0 para que de una vez los divida en dos o más Cantones, con su 
- correspondiente Cabildo y Alcaldes Ordinarios cuando se acre- 
-dite suficientemente su necesidad o conveniencia, dando cuen- 


ta al Congreso para su aprobación o reforma. Entretanto, 


aquellos partidos que conforme al presente estado de cosas no 
- dependan de ningún Cabildo, remitirán los registros de las 


que se le comunicaren, circulándolos a quienes corresponda 


mo Cantón o Provincia. 
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elecciones que hagan en conformidad de la Sección 1 del Tí- WN 
tulo 3 de la Constitución, al Cabildo de la capital de la Pro- 
VIDCIA. | | OS 

«Artículo 35. El Juez Político es el Jefe inmediato del Cir- Ñ 


culito o Cantón que le está encargado, y como tál, cuida del 


orden y tranquilidad pública, de la seguridad de las personas | 
y bienes de sus habitantes, y del cumplimiento de la Constitu- 
ción y de las leyes. a | ] 

<Artículo 36. Es agente subalterno del Gobernador de la | 
Provincia, y cumple y ejecuta las leyes, reglamentos y órdenes 


para su observancia. | nas 
«Artículo 37. No puede ejercer la jurisdicción contenciosa. 
civil y criminal entre partes, a excepción de.aquellos lugares 
donde no haya Alcaldes Ordinarios ínterin se establecen éstos. — 
<Artículo 38. Preside los Cabildos, cuida de la policía en 
todos sus ramos, y se arregla en el ejercicio de su jurisdicción. 
a la instrucción de corregidores de 15 de mayo de 1788 en todo 
lo que no sea contrario a la Constitución y leyes Posteriores. 
«Artículo 39. Los Jueces Políticos serán nombrados por el 
Intendente del Departamento a propuesta del Gobernador de 
la Provincia y durarán tres años en el ejercicio de sus fun- 
ciones. | 
¿Artículo 40. El Gobernador no puede proponer paraestos 
destinos a sus parientes dentro del cuarto grado civil de con- 
sanguinidad y segundo de afinidad. Se procurará que ellos re- 
calgan, siempre que no haya inconveniente, en vecinos del mis- 


«Artículo 41. Para no. recargar al Tesoro Nacional, ni de- 
jar indotados estos empleados podrá encargárseles la recauda- 
ción de algunos impuestos, asignándoseles un tanto por ciento 
por la cobranza y remisión a las Tesorerías; y se tendrá muy 
presente esta circunstancia para los nombramientos, haciéndo- 
los recaer en personas probadas que puedan asegurar su res- 
ponsabilidad con fianzas suficientes. 


«TÍTULO V 
«De los Cabildos y Alcaldes de los pueblos. 


<Artículo 42. Las Asambleas Provinciales del año de 1822 
renovarán los Cabildos de sus respectivas Provincias; y des- 
pués continuarán renovándose anualmente por elección de estos | 
mismos cuerpos y confirmación de los Gobernadores como se 
ha hecho en estos últimos años. 0 

<Artículo 43. En todas aquellas ciudades y villas en donde 
se ha disminuído la población a consecuencia de laguerra opor 
otros motivos, los Intendentes de los Departamentos podrán 


y 
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reducir temporalmente a solicitud de los mismos Cabildos el hal 
[número de los Regidores de su dotación primitiva, hasta que dd 
- ¡¿1amentada nuevamente la población haya individuos en quienes i 
proveer aquellos destinos. 
he «Artículo 44. En todo lugarcabecera de Cantón habrá pre- Ñ , 
- Cisamente dos Alcaldes Ordinarios; y en cada parroquia depen-.. 
diente de la cabecera habrá dos Alcaldes Pedáneos. También 
¡Se conservarán o establecerán estos últimos en aquellos sitios de 
en donde sean necesarios por la distancia, población u otras de 
circunstancias. 

- SArtículo 45. Los Alcaldes Ordinarios y Pedáneos serán 
nombrados por el Cabildo del Cantón en la forma prevenida 
por el artículo 42. | 

¿Artículo 46. Habrá por lo menos una Escribanía pública 
- en cada uno de los Cantones. 
«Artículo 47. Son funciones de los Cabildos: AO 
<1." La policía de salubridad, aseo y comodidad. a 
-<2. Auxiliar a los Jueces en todo lo que pertenezca a la 
seguridad de las personas y bienes de los vecinos, y a la con- 
servación del orden público. ( POS 
«3. La administración e inversión de los bienes de propios... A 
y arbitrios conforme a las leyes y reglamentos. | q 
<4." Cuidar de todas las escuelas de. primeras letras, y de: * Cl 
los demás establecimientos de educación que se paguen de los ENE 
fondos del común. | | 
.. '<5,* Cuidar de los hospitales, hospicios y demás estableci- 
mientos de beneficencia. | | 
<6.* Cuidar de la construcción y reparación de los caminos, 
calzadas, puentes y cárceles, de los montes y plantíos del co- 
- mún, y de todas las obras públicas de necesidad, utilidad y or- 
nato. | 
ST. Promover la agricultura, la industria y el comercio 
- según la localidad y circunstancias de los pueblos, y cuanto 
les sea útil y beneficioso, todo con arreglo a las leyes, regla- 
' mentos y órdenes que recibieren. / UN O 
$8." Cualesquiera otras que les correspondan por las leyes 
Vigentes, o por una práctica legitima y conforme al presente 
gobierno. | | 
2. SArtículo 48. Los Alcaldes Ordinarios y Pedáneos son 
. encargados de la policía, del orden y tranquilidad en sus Can- 
- tones y parroquias, guardando la debida subordinación los . 
segundos a los primeros, y todos a los Jueces Políticos y demás 
[Autoridades superiores. 


«Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 


Es 


¿Dado en el Palacio del Congreso General en la villa del 


1 
, 


Hr 


+ 


. 


Nasario de Cúcuta, a 2 de octubre de 1821, 11.” de la Indepen-- 


dencia.» 


el 99 nada se dijo, y en su virtud se votó y aprobó, sucedien- 


cuya sanción salvó su voto el señor Estévez. Pasóse al 109, y 
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Seguidamente se abrió la primera discusión del proyecto e 
de ley sobre el establecimiento de una Contaduría General, y 
como no se le objetase reparo alguno, se dio por terminada, : 


levantándose inmediatamente la sesión. | AN 


JosÉ 1. De MÁRouez—El! Diputado Secretario, Francisco eN 
Soto—E1 Diputado Secretario, Antonio José Caro. | 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 2 DE OCTUBRE 
DE 1821 | | de 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. | 

Leida y aprobada la acta de la última sesión extraordina- 
ria, se prosiguió en la sanción de la ley sobre organización de 
los 'Pribunales de Justicia y demás Juzgados de la República, 
principiándose por el artículo 97,en que se había suspendido, y 
como no se hiciese reparo alguno sobre él, se votó, y quedó 
aprobado. Pasóse al 98, el cual se modificó por el señor Félix 
Restrepo, rebajando a doscientos pesos la cantidad de quinien- 
tos hasta la cual prevenía el artículo pudiese llevarse a efecto 
el juicio del Gobernador en grado de apelación; y habiéndose 
discutido suficientemente, se puso a votación, y quedó aproba- 
do en los términos propuestos por dicho señor Restrepo. Sobre 


do lo mismo con el 100, 101, 102, 103, 104, 105, 106 y 107. Des- 3 
pués de una muy ligera discusión se votó y aprobó el 108,en 


como se hubiese propuesto que la compulsa del testimonio de 
que en él se habla se sacase a costa de quien intentase el re- 
curso conforme lo previene el artículo 60, dijo el señor Obispo 
que en esta determinación había salvado su voto, y ahora pedía 
que por las dos terceras se revocase, y sustituyese en su lugar 
la expresión de que el testimonio de los autos se compulsea 
costa de la parte que lo pide. Esta moción fue apoyada, y else- 
ñor Presidente le previno a su autor la tuviese presente para | 
renovarla luégo que se concluyese el examen de la ley. Púsose 
en seguida a votación el referido artículo 109, y quedó aproba- 
do conforme lo presenta el proyecto. Pasóse al 110, el cual sin eN 
discusión alguna se aprobó, y leído el 111, dijo el señor Félix 
Restrepo que traía gravísimos inconvenientes su determina 
ción, pues mientras se dirigen losautos a consulta y ésta se re- e 
suelve, se huyen los presos, con lo cual se facilita la impuni- 
dad, y nos llenaremos de delincuentes; que además se qu 
utilidad de lo correccional de la pena cuando se dilata el casti- 
go, pues pasado todo el tiempo del seguimiento de la causa y el 
que se necesita para la resolución de la consulta, el cual e 


aumenta a proporción de la distancia a que puede hallarse la 
- Corte Superior de Justicia, ya la indignación pública se ha 
Convertido en compasión, y que por tanto pedía se expresase 
enel artículo que cuando no se interpone recurso de apelación, 
se ejecute la sentencia sin necesidad de consulta, pues el reo 
qué no usa de este remedio es porque está plenamente conven- 
cido de que no le ha de valer. El señor Azuero se opuso dicien- 
do que el principio de que el castigo siga inmediatamente al 
crimen es muy hermoso pero impracticable entre nosotros 
hasta que no se mejoren nuestros procedimientos judiciales, 
¿Pero que entretanto debe en favor de la humanidad sostenerse 
el artículo. El señor José Manuel Restrepo manifestó ser el 
asunto de la mayor gravedad, y que exigía toda la meditación 
del Congreso, así que su dictamen era que se devolviese el ar- 
. tículoa la Comisión para que haga una clasificación de las cau- 
sas que deban consultarse y de las que son de Jlevarse a efecto 
la sentencia aunque ésta sea de peña corporal, como las de los 
ladrones. El señor Vicente Borrero fue de parecer que las sen- 
tencias en que se impone pena capital está bien se consulte a 
la Corte Superior de Justicia, pero en las que no se lleve la 
de consulta al Juzgado del Gobierno; y esta moción fue apoyada 
por el señor Antonio Briceño y por otros señores. El señor 
- Azuero propuso que la Comisión de Legislación está encarga- 
. da de presentar un proyecto de ley sobre abreviación de las 
"Causas de los delitos, que se cometen con violencia. y esallí 
donde deben tenerse presentes las indicaciones hechas sobre 
Jos ladrones. También fue apoyada esta propuesta, y cerrada 
al fin la discusión, se votó la primera parte del artículo hasta la 
| palabra ordinaria, y ella quedó aprobada. En. seguida propuso 
el señor Presidente a la resolución del Congreso las cuatro si- 
guientes proposiciones: 1% ¿Si en todas las penas capitales se 
Consulta a la Corte de Justicia? 2* ¿Si en las otras penas corfo- 
rís afflictivas se consulta a los J uzgados del Gobierno? 3? ¿Si 
en la ley que se ha de presentar sobre abreviación de las cau - 
sas de delitos que se cometen con violencia deberán tener lu- 
| gar las indicaciones hechas sobre los lad rones? Y 4% ¿Si secon- 
 sulta en las demás penas corporis afflictivas a la Corte de 
Justicia? La resolución del Congreso fue aprobar la 18%, 32 y 42, 
y negar la 2?; en ésta salvó su voto el señor Félix Restrepo, y 
en la 42 los señores Antonio Briceño y Vicente Borrero. Des- 
pués de una muy ligera discusión se votó y aprobó el artículo 
. 112, salvando su voto el señor Urbina, y sin la menor discusión 
se votó y aprobó el 113, y lo mismo el 114. Leyóse el 115, sobre 
que hizo moción el señor Vicente Azuero para que se exceptua- 


de PL z 
se 


fAcientemente; con el artículo se votó esto, y quedó aprobado, 
egándose la adición del señor Borrero. Leyóse el 116, y des- 


sen también las causas ejecutivas; fue apoyada y discutida su- 


ués de una detenida discusión a que dio motivo el señor Félix 
estrepo diciendo que si el Alcalde es el conciliador ya no pue- CN 


A o 


de conocer de la causa, pues como tál les hará a las partes re- 
flexiones por donde se indique el partido a que se inclina, hizo 
moción el señor Azuero para que se adicionase el artículo ex- 


presándose que dado el juicio de conciliación les queda a las 
partes el arbitrio de que el juicio continúe en el Tribunal del 
Juez conciliador o en el de su compañero; ella fue apoyada y 
votada con el artículo; quedaron ambos aprobados. Era y la 
hora, y se levantó la sesión. 


JosÉ 1. DE MÁROUEZ—El! Diputado Secretario, Pron 
co Soto—El Diputado Secretario, Antonio José Caro. 


SESIÓN DEL DÍA 3 DE OCTUBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputada ne- 
sario para formar Congreso. | 

Leida y aprobada la acta de la sesión de ayer, se dio cuen- 
ta de un oficio del General Santander, electo Vicepresidente 
de la República, en que manifiesta hallarse dispuesto a prestar 
el juramento, y que se le señale día y hora en que deba verifi- 
carlo. Kn su virtud resolvió el Congreso que a las once de esta 
mafíana se le dé la posesión al Presidente, y concluído este acto 
se proceda a lo mismo con el Vicepresidente. 

Seguidamente se leyó la última redacción que ConieraR a 
la sanción del Congreso se ha hecho del proyecto de ley sobre 
la renta de alcabalas, y Su Majestad lo aprobó en estos tér- 
minos: | 


«El Congreso General de Colombia, 
«¿CONSIDERANDO ' 


que la renta de alcabalas, cual se halla montada bajoel sistema 
español, es de las más gravosas y perjudiciales a la industria, 
por la multitud de trabas que les opone, las vejaciones que 


causa a los pueblos y lo mucho que cuesta su recaudación, ha 


venido en decretar y decreta lo siguiente: 


«Artículo 1? Se suprime el impuesto de un cinco por cien- 
to de alcabala que había establecido; y se sustituye el de un : 
dos y medio por ciento, que se pagará en todas y cada una 
delas ventas de géneros y mercaderías extranjeras y en las E 


de bienes: raíces. 


«Artículo 22 Se observarán en la recaudación de este im- 4 
puesto las leyes e instrucciones que respectivamente han regi- 
do en las diversas partes de la República, las cuales quedan en 


su fuerza y vigor en todo lo que no sean contrarias a esta Ley. 


«Artículo “30 Quedan suprimidos todos los empleos que te-. 


- nían por objeto el cobro de la alcabala; y la recaudación de est 
¡Impuesto corresponde en lo sucesivo a los A del Teso 


a 
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ro Público, quienes podrán cometer este encargo a los Admi-- 


nistradores de Tabacos, a los Jueces Políticos, o a cualesquie- 


ra personas de su confianza bajo su responsabilidad. 


«Artículo 42 A los Colectores inmediatos se asigna por su 


trabajo y conducción el cinco por ciento sobre las cantidades 


que recauden. 


Artículo 59 Cada Colector encargado de la recaudación de 
este derecho tendrá un'libro foliado y rubricado por los Mi- 


nistros Tesoreros que lo han nombrado. En estos libros se 
asentarán, dentro de las veinticuatro horas Siguientes al acto 


de la recaudación, las partidas con la. separación correspon- 


diente de las cantidades que se fueren colectando, y en ellas se 


expresará la fecha en que se ha percibido la contribución, el 


contrato que la ha motivado, y el nombre del contribuyente, 
quien deberá firmar con el Colector, y no sabiendo, lo hará un 


testigo presentado por él. 


<Artículo 62 El Recaudador que omita, o de aleún modo 
Íalte a lo' prevenido en el artículo anterior, sufrirá una multa 


de quinientos pesos, quedando además sujeto a las penas que 


las leyes imponen contra los defraudadores. 


«Artículo 7.2 Los fardos que se conduzcan de un lugar a 
otro con las guías correspondientes, no podrán ser abiertos 
por ninguna autoridad, bajo de pretesto alguno, en otro lugar 
fuera del de su destino, y no se molestará a los comerciantes 
con registros, si no es en los lugares que designare el Gobier- 
nO, y que sólo serán los absolutamente necesarios para evitar 
fraudes, sin permitirse con este pretexto el registro de los co- 


- fres del equipaje de los transeúntes por el interior. 


<Artículo 8.9 La oficina que expida las guías dará aviso a 


los respectivos Ministros principales del Tesoro de la Provin-. 
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cla adonde se conduzcanlas mercaderías, para que sepan quié- 


nes son los comerciantes y mercaderes que deben alcabala, 


expresando el número de fardos y de guías que llevan a aquel 


destino, sin perjuicio, no obstante, de observarse muy escru- 
pulosamente cuanto previene la instrucción acerca de las tor 


naguías. 


<Artículo 9,2 Ningún Escribano autorizará escritura de 
Compra o venta de bienes raíces, sin que se le haga constar 
haberse pagado la alcabala, bajo las penas establecidas por las 
leyes; a cuyo efectoel Escribano insertará en el instrumento el 
recibo que lo acredite, y sin este requisito no hará fe en juicio, 
ni fuera de él. | a 

- <Artículo 10. El Poder Ejecutivo dictará las providencias 


fraude el derecho de alcabala, y 


a pagado el primer plazo de la con- 


no tendrá efecto hasta el 1.2 de julio 


desempeñen este encargo.» 


protectores, y era por lo mismo ocioso repetirlo en ésta. Dis- 
- cutióse el punto suficientemente, y puesto a votación, el Con- 
greso rechazó la adición propuesta. Seguidamente presentó el 


«Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 4 


«Dado en el Palacio del Congreso General, en la villa del 
Rosario de Cúcuta, a 3 de octubre de 1821, 11.* de la Inde- 
pendencia.>» a 


Inmediatamente después se leyó la representación del se- 
ñor Obispo de Mérida sobre que estándole adjudicada al Semi- 
nario de Maracaibo la casa de la Administración de tabacos, se 
le comiencen a pagar sus réditos para ocurrir con ellos al es- 
tablecimiento de una escuela en que se enseñe latinidad y filo- 
sofía, una vez que el Seminario debe trasladarse a Mérida, y el 
Congreso resolvió pasase a la Comisión segunda de Hacienda. 

Continuóse en seguida la última discusión del proyecto de 
ley sobre la organización de las Cortes de Justicia y Juzgados 
de la República, principiándose por el artículo 117, en que había 
quedado pendiente, y sin discusión alguna quedó aprobado. 
Sobre el 118 no se ofreció otro reparo que el de haber dicho el 
señor Tobar se sustituyese la palabra arbitramento en lugar de 
las de Juicio verbal que traía el artículo, y así quedó aprobadoy 
sin discusión alguna el 119, 120, 121 y 122. Acerca del 123 dijo * 
el señor Tobar, debía expresarse que las visitas de cárcel que 
en él se les previenen hacer a los Alcaldes sea en los lugares 
donde no residen las Cortes de Justicia; y con semejante ad 
ción fue votado y aprobado. Pasóse al 124, el cual sin discusión 
alguna se votó y aprobó, y lo mismo el 125. Leyóse el 126, y dijo 
el señor Peña que debía tratarse de conciliar lo que eu élse + 
dispone con el artículo de la Constitución en que se previene 
que nadie pueda ser preso sin sumaria precedente. Algunos 
señores lo creyeron opuesto a la Constitución y pidieron se su- 
primiese, pero el señor Peña lo sostuvo, y a moción del señor 
Obispo quedó aprobado de este modo: «Los Alcaldes Ordinarios 1 
pueden castigar correccionalmente las faltas de respeto, etc.,» 
y lo demas conforme lo presenta el proyecto. Ninguna obje- 
ción se le puso al 127, y en su virtud se votá y quedó aprobado, 
sucediendo otro tanto con el 128, 129 y 130. Concluída asíla 3 
sanción de esta Ley, presentó el señor José Borrero el siguien= | 
te artículo adicional al título que habla de los Fiscales: E. 


«Los Fiscales harán de protectores de los indígenas enel 
caso de que habla el artículo 8% dela Ley sobre indios, y nom- 1 
brarán en los Cantones personas de su responsabilidad que * 


pis 


Elseñor Azuero se opuso a semejante adición, por estar ya | 
prevenido en la Ley de exención de tributos que subsistan estos 


señor Vicente Borrero la siguiente para que se colocase en 
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respectivo lugar: ¿En las causas de injurias de que conocen los 
Alcaldes Ordinarios, se otorgard la apelación para el Tribunal — 
de Gobierno de la Provincia.» Tomó entonces la palabra el se- O 
for Peña oponiéndose a esta nueva discusión, pero siendo Su 
Señoría uno de los individuos de la Diputación nombrada para 
acompañar al Libertador a prestar el juramento, y siendo ya : 
Ja hora señalada para que saliese a aquel efecto, quedó suspen-.. A 
dida la discusión de este punto, disponiendo entretanto el se- e 
Hor Presidente se procediese al último examen de la Ley sobre. 
asignación de sueldos a todos los empleados de la República. e 
Ei su virtud, se principió su lectura, que desde luévo fue inte- 
 “1rumpida con la llegada del Libertador, quien habiendo tomado 
- el lugar que le correspondía, y después de haber prestado en 
manos del señor Presidente del Congreso el juramento que 
[previene el artículo,... de la Constitución, pronunció el si- 
guiente discurso: | | 
«Señor: El juramento sagrado que acabo de prestar en ca- 
lidad de Presidente de Colombia, es para mí un pacto de con- 
ciencia que multiplica mis deberes de sumisión a la ley y a la 
Patria. Sólo un profundo respeto por la voluntad soberana me e 
obligaría a someterme al formidable peso de la Suprema Ma- Mi 
o gistratura. La gratitud que debo álos Representantes del pue- IO 
¿blo me impone además la agradable obligación de continuar 
mis servicios por defender con mis bienes, con mi sangre y aun 
com mi honor esta Constitución que encierra los derechos de. 
dos pueblos hermanos, ligados por la libertad, por el bién y 
por la gloria. La Constitución de Colombia será, junto con la A 
Independencia, la ara santa en la cual haré los sacrificios. Por ll 
ella marcharé a las extremidades de Colombia a romper las ca- Ad 
- denas de los hijos del Ecuador, a convidarlos con Colombia, 
= después de hacerlos libres. | 
| «Señor: espero que me autoricéis para unir con los víncu-— X 
- “los.de la beneficencia a los pueblos que la naturaleza y el cielo 
- ¿mos han dado por hermanos. Completada esta obra de vuestra 
sabiduría y de mi celo, hada más que la paz nos puede faltar 
para dara Colombia todo: dicha, reposo y gloria. A | 
«Entonces, sefñior, yo os ruego ardientementé no os mos- 
tréis sordo al clamor de mi conciencia y de mi honor, que me 
piden a grandes gritos que no sea más que ciudadano. Es 
| «Yosiento la necesidad de dejar el primer puesto de la 
República al queel pueblo señalecomo al jefe de su corazón. Yo 
soy el hijo de la guerra, el hombre que los combates han ele- 
vado a la Magistratura; la fortuna me ha sostenido en este 
rango, y la victoria lo ha confirmado. RDA 


«Pero no son estos los títulos consagrados por la justicia, 
-—porla dicha y por la voluntad nacional. La espada que ha go- 
- bernado a Colombia no es la balanza de Astrea, es un azote del 
genio del mal, que algunas veces el cielo deja caer sobre la tie- 
A EE ES Congreso de Cácuta-—46. 
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rra para el castigo de los tiranos y escarmiento de los pueblos. 


Esta espada no puede servir de nada el día derpaz, y Este debe 
ser el último de mi poder, porque así lo he jurado para mí,. 
porque lo he prometido a Colombia, y porque no puede haber 
República donde el pueblo no está seguro del ejercicio de sus 
propias facultades. : j ? 
«Un hombre como yo es un ciudadano peligroso en un go-. 
bierno popular, es una amenaza inmediata a la soberanía na- 
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cional. | a O 
«Yo quieró ser ciudadano, para ser libre y para que todos 
lo sean. Prefiero el título de ciudadano al de Libertador, por- 
que éste emana de la guerra, aquél emana de las leyes. Mn 
<Cambiadme, señor, todos mis dictados por el de buen ciu- 
dadano.> | y 


El señor Presidente del Congreso contestó a Su Excelen- 
cia en los términos siguientes: | ads 


«Excelentísimo señor: 


- «Lleno de la mayor satisfacción el Congreso General ha 
recibido los respetuosos homenajes que el fundador de la Re- 
pública tributa al primer Cuerpo Representativo de la Nación. 

«El Congreso General mira en Vuestra Excelencia al Pa. 
dre de la Patria, al terror del despotismo, al protector de la li- 
bertad, de la independencia y de la justicia de Colombia. Vues- 
tra Excelencia en todo tiempo obtendrá los elogios de la histo- 
ria y las bendiciones de la posteridad; su nombre ilustrese | 
pronunciará en Colombia con orgullo y en el mundo con 
veneración. La gloria que cubre a Vuestra Excelencia no es la 
de aquellos héroes que frecuentemente no obtuvieron este tí- 
- tulo brillante sino oprimiendo a los hombres, regando la tierra 
con sangre, sembrándola de horrores para levantar el trono de 
su grandeza sobre la desgracia y el envilecimiento de sus se- ] 
mejantes, sobre el exterminioola esclavitud de los pueblos. 
sobre el temor, el luto y la desolación. | 

«Un pueblo abatido, pero muy digno de ser libre, víctima. 
desgraciada de la barbarie de sus opresores, privado por largo 
tiempo de los bienesinmensos que le había concedido lanaturale- 
za, recibe al ín de mano de Bolívar su libertad, y con ellaentra 
en su carrera política y comienza a representar con las demás 
naciones del globo. Vuestra Excelencia extiende el aliento vi- | 
tal sobre la República; ella revive, progresa, y bajo su brazo, 

siempre vencedor, se presenta majestuosa y triunfante. Supe- 
rior a cuantos guerreros inmortaliza la historia, Vuestra Bx- 
_celencia ha pulverizado a los tiranos, ha hecho desaparecera 
los opresores y ha dado a conocer al mundo entero que un pue- | 
blo que tiene a su frente un Jefe sabio, prudente, virtuoso, | 
jamás será inmolado al capricho, a la tiranía ni'al despotismo. 
<Gloríese, enhorabuena, Esparta de haber tenido un Leo- 
nidas, Tebas un Epaminondas, Atenas un Foción, un Aristides. 


E 


we 
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bio, un Cincinato. Colombia se eloría con más justicia de tener 
al inmortal Bolívar, que por su prudencia, su saber, su valor, 
por ese desprendimiento de que acaso no hay modelo, y que tal 
vez no tendrá imitadores, ha eclipsado el mérito y la fama de 
todos los héroes que le han precedido. | 
| ¿Colombia proclama a Vuestra Excelencia su Libertador, 
y al recibir los bienes de su libertad se reconocerá siempre 
A deudora a Vuestra Excelencia de todos estos beneficios. 
VR «Colombia, después de haber sacudido el yugo, después que 
Vuestra Excelencia ha despedazado las cadenas que le unían al 
triple carro de la ignominia, de la tiranía y del fanatismo, se 
- ha dado ya una Constitución que asegure siempre esta misma 
+ libertad que Vuestra Excelencia le ha conquistado con tánta 
gloria. La Constitución, este Código sagrado que fija los dere- 
chos y los deberes del ciudadano, que determina las atribucio- 
nes de cada uno de los poderes de la República, será en todo 
tiempo el más seguro garante de los bienes que van a gozar los 
que tengan la dicha de pertenecer a este país afortunado. 
«El Congreso tiene un placer inexplicable al poner en ma- 
nos de Vuestra Excelencia este depósito sanio, que autorizado 
con su nombre, será religiosamente custodiado en toda la Re- 
pública. ( ! 
2 Los trabajos de Vuestra Excelencia serán cumplidos si 
al terminar la guerra deja la República firmemente constituí- 
da. Entonces se dirá de Bolívar, con más Justicia que del fun- 
_Gador de la opulenta Roma: Bolívar fundó esta grande y vasta 
República; Bolívar la sacó de la nada, la sostuvo con su brazo, 
la vivificó con su aliento y le conquistó su libertad e indepen- 
dencia, bienes inestimables que le ha dejado en dote, junto con 
la paz más inalterable de que es prenda segura la Constitución. 
«La Patria exige de Vuestra Excelencia este nuevo sacrif- 
cio; la República con voz imperiosa llamaba a Vuestra Excelen. 


A un Temístocles; Roma, la soberbia Roma, un Camilo, un Fa- 


Excelencia no podía abandonar la obra de sus manos en los mo- 
mentos mismos en que más necesita de su protección y de sus 


cuidados. 


cia a ocupar la primera Magistratura del Estado, y Vuestra 


-£¡Nó! Jamás Vuestra Excelencia será un ciudadano peli- 
groso a la Patria a quien ha libertado, a quien ha sacrificado su lo 
tranquilidad, su reposo, sus intereses, y aquien ha consagradosu 
- vida misma. Bolívar, por el contrario, será siempre el apoyo más : 
firme de los derechos de los colombianos, el baluarte dela so- 


beranía nacional, el defensor de las facultades del pueblo; su 


ejemplo contendrá las miras de la ambición, y sus virtudes, 


recordando a los que se sucedan en esta alta Magistratura, cuá- 
les son los deberes que deban cumplir; cuáles los deberes que 
deban llenar, será un freno que contenga el ímpetu de las pasio 


nes del espíritu humano. Ningún ciudadano se acercará en lo 


- Sucesivo a ocupar la silla de la Presidencia sino penetrado de 
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un santo temor y respeto; y él se dirá en lo intimo de su cora- 
zón: Bolívar la ocupó el primero; ninguno más desinteresado 
que él, ninguno más virtuoso, ninguno más amante de la liber- 
tad. El no sólo derribó la ti ranía, sino que sobre sus ruinas él 
afirmó, en toda Colombia, el imperio de la justicia y delas 
leyes. El fue grande entre los héroes, eminente entre los Ma- NN 
gistrados. | ES 

«Reciba Vuestra Excelencia el mando que su Er y 

su generosidad habían abdicado en manos del Cuerpo Sobera- 


03 
no de la Nación, continúe su empresa, perfeccione su obra, y si 
- es posible derrame todavía mayores bienes sobre los colom-=..> 
bianos.> ] sl 


Un grito general de aclamaciones interrumpió el profundo  , 
silencio que reinaba en la numerosa Asamblea. Las tiernas 
emociones y sentimientos violentamente reprimidos perosen=. 
siblemente expresados en los semblantes de los asistentes du- 
rante la solemnidad de este acto, prorrumpieron en repetidos 
jos y universal alegría. Los vivas al Libertador de la Pa- 

Pa tria y a la Constitución de Colombia resonaron por largo tiem- 
ae po en aquellas mismas bóvedas bajo las cuales cinco mesesde 
infatigables trabajos presididos por los Consejos de la jusfti- 
cia y sabiduría, consignaron las libertades colombianas en el 
Código depositado en manos del hombre aquien llamaba el voto 
de los pueblos para ser su custodia y su defensa. O 
En medio de estas demostraciones de público regocijo yde 
un crecido concurso de pueblo, se retiró Su Excelencia con 
: el mismo acompañamiento que le había traído. El Libertador + 
Presidente reprodujo entonces los sentimientos de su gratitud 
y adhesión al Cuerpo Soberano de la República, y renovando 
sus juramentos de respeto, sumisión y obediencia a las leyes 
de la Nación, se despidió acompañado de la doble DIprtcio 08 
que debía conducirlo a su casa. A z 
| Concluído tan solemne acto, se prosiguió en el examen de 
la Ley de sueldos, y leído su artículo 19, quedó aprobado sin dis- 
A cusión alguna. Pasóse al 2?, y como a algunos señores Diputa- 
co dos se les ofreciese la duda de si las dietas que en él se señalan 
4 alos Representantes: v Senadores, debían también sufrir la 
UA misma rebaja que los demás sueldos, pidió el señor José Ma=. 
| muel Restrepo se tomase en consideración el artículo 39, que UN 
2 previene el descuento de la tercera parte a todos los sueldos 
0 que se asignan en el proyecto, y habiéndolo determinado asíel 
| Congreso, se leyó dicho artículo, que sin discusión alguna se 
AA votó, y quedó aprobado. Volvióse entonces al examen del 22 y 
en este estado se anunció la llegada del General Santander, por 
lo que se suspendió la discusión. Entró Su Excelencia acompa. 
ñado de la Diputación que lo aguardaba a la puerta de la casa, 
y habiéndose colocado en su respectivo lugar, el señor Presi-. 
dente del Congreso le tomó el anreao inte juramento Sa ñ 


los términos prevenidos en la Constitución, y Su Excelencia, 
-. después de haberlo prestado, dijo así: | 
«Señor: Jamás pensé tener la honra de presentarme en 
este augusto lugar como segundo Magistrado de Colombia. La 
obediencia, el celo, el amor a la Patria, que desde mi más tier- 
na Juventud han formado la esencia de mi espíritu y existencia, 
no me daban ciertamente derecho a esperar un destino en que 
los talentos, las virtudes, las eminentes cualidades son aún 
inferiores a las grandes obligaciones quese le imponen. La 
dicha de la República está anexa a la sabiduría del primer Ma- 
gistrado, y este mismo primer Magistrado, desconfiando úe las. 
grandes dotes con que lo ha privilegiado la naturaleza y una 
_Maestra experiencia, se aleja de nuestro centro y vaa las ex- 
tremidades de Colombia a completar la obra que Vuestra Ma- 
jestad ha decretado y él quiere cumplir. 
«Esta ausencia me llena, por decirlo así, de un pánico te- 


rror. Encargado yo de una enorme masa de responsabilidad, 


me veía anonadado en el Departamento de Cundinamarca. ¿Qué 
será cuando Colombia entera repose sobre mis hombros? Se- 
ñior: vuestra confianza es menos grande que mi esperanza; me 
habéis encargado del timón de una nave que, aunque ¿al abrigo 
de las tempestades civiles, está aún fluctuando entre los esco- 
los de la guerra y de la política. La España, aunque caduca, 


Aunque aniquilada, la España con sólo su nombre y su repre- 
sentación entre las naciones, es todavía una potencia que pue- 


de por sus conexiones llevar adelante su lucha sanguinaria. 


- Nuestras relaciones políticas apenas han nacido, por la política. - 
- Además, señor, ensayar, ejecutar, cumplir la LeyFundamental 
del Estado, dar a Colombia una existencia legal, constituir el 
reino de las leyes, hacer sumir en el seno de la obediencia hom- 
bres erguidos por la victoria, y antes combatidos por las pa- 


:. 


- Siones serviles; llenar, en fin, la intención de Vuestra Majestad 


EA y el voto de todos los colombianos, por el triunfo de la libertad 


y dela igualdad, noes, señor, la obra del Vicepresidente que. 

habéis nombrado. | E la : 
 «Considerad pues mi angustia al verme colocado entre la 
voluntad nacional, que me prescribe por el órgano de la Cons- 


titución el ejercicio universal del bien, y la imposibilidad por í 
mi parte de colmar la dicha que todos esperan de ese monu= 
mento Sagrado y de ese motor único de la prosperidad de Co-. 


_lombia. Pero, señor, siendo la ley el origen de todo bien, ym. 
obediencia el instrumento de su más estricto cumplimiento, 
puede contar la Nación con que el espíritu del Congreso pene- 
trará todo mi sér, y yo no viviré sino para hacerlo obrar. 


«La Constitución hará el bien como lo dicta; pero si enla n 


obediencia se encuentra el mal, el mal será. Dichoso yo sialdar 


- Ccueñta ala Representación Nacional en el próximo Congreso 


puedo decirle: he cumplido con la voluntad del pueblo: la Na 


e 


a i 
ción ha sido libre bajo el imperio de la Constitución, y tan sólo 
yO he sido esclavo de Colombia.> | Si A 0 
a N ; E LE e 

El señor Presidente del Congreso contestó a este discurso le 
de la manera siguiente: ¡ e 


«Excelentísimo señor: 


¿Nada habría hecho el Congreso General, dando una Cons- 7 
titución y leyes a la República, si no hubiese puesto al frente a 
de los negocios Magistrados sabios, prudentes, virtuosos que, | 

.. consagrados al bien público, ejecutasen esta Constitución y 


estas leyes, obra de sus largos trabajos y meditaciones. Exten- 
diendo la vista sobre Colombia, Vuestra Excelencia se ha pres! 0 
sentado al Congreso como un ciudadano que desde la memora- 


ble época de 1810 abrazó con entusiasmo la santa causa de la 
Independencia;que ha luchado incesantemente por conquistar- 
E la, y que, en diferentes partes de la República, ha dado pruebas 
mada equívocas no sólo de su valor, sino también de sus talen= | 
Pb tos y de sus virtudes. Vuestra Excelencia, después de haber 
=.  Mevado la victoria y la libertad a Cundinamarca, ha goberna= 
do este Departamento con una prudencia y sabiduría poco 
comunes. Vuestra Excelencia ha disipado los males quepa- 
recía iban a deplomarse sobre Cundinamarca, y con talentos 
superiores aun a los caprichos mismos de la fortuna, ha des- 
concertado las tramas del enemigo que amenazaba una gran 
parte de Colombia. Bajo el mando de Vuestra Excelencia todo 
ha progresado; las rentas han tenido un considerable incre 
mento, y las armas han obtenido brillantes triunfos. Vuestra 
Excelencia con razón será contado entre los ilustres libertado- 
res de Colombia, y su nombre ocupará un lugar muy distinguido 
en el registro de los servidores de la Patria. La segunda Magis- 
tratura que hoy ocupa Vuestra Excelencia le abre un vasto cama- 
po para llenar su única ambición: hacer nuevos servicios a la Re- 
pública. En él Consejo deGobierno, ejerciendo las otras funcio- 
mes quele atribuye la Constitución y acaso las del Poder Eje- 
2 cutivo, Vuestra Excelencia vaa extender a toda la República 
Los bienes de que ya ha disfrutado Cundinamarca. Vuestra Ex- 
5 celencia, después de haber ceñido su frente .con los laureles e 
cogidos en el campo del honor, se acabará de llenar de gloria 


afianzando la oliva de la paz en todo Colombia. A 

«El Congreso está bien persuadido de que la República 

será feliz mientras tenga a su frente tan dignos Magistrados 

== que, ejecutando la Constitución y las leyes, aseguren para 
| Slempre el trono de la justicia, del bien y de la dicha. Er 

ea <Nada habrá qué temer de la España. El despotismo nose . 

 atreverá Jamás a profanar nuestro territorio, si siempre ciu- 

dadanos comoSantander ocupan las primeras Magistraturas del 

Estado. Sus virtudes, su actividad, su genio, su patriotismo, 

son sin duda un garante de la seguridad de Colombia. Ella en 

todo tiempo teodrá orgullo de contar entre sus hijos a este be- 


a cd 


la Independencia, con su saber, su prudencia y sus talentos ha 
hecho reinar el orden y la paz. e 
- <Si, Vuestra Excelencia recibirá los aplausos de los hom- 
bres justos, y la posteridad, siempre imparcial, le hará la jus- 
ticia que merecen sus distinguidos méritos y servicios.» 

El Vicepresidente de la República manifestó entonces al 
Congreso cuán penetrado se hallaba su corazón de amor, de 
respeto y de gratitud hacia el Cuerpo Soberano de la Nación, a 
quien pedía se dignase aceptar los sinceros votos que le había 


- expresado, y habiéndose despedido, salió acompañado de la Di- 


putación que debía conducirlo a su casa. ? 
-' Verificado esto nombró el señor Presidente la Diputación 
que debía poner en manos del Presidente de la República la 
Constitución del Estado, afin de que Su Excelencia decretase 
su publicación, cumplimiento y ejecución, lo que se verificó in- 
mediatamente, pero como a la vuelta ya no hubiese el número 
- suficiente de Diputados, se reservó para el día siguiente que el 
señor Vicepresidente (quien iba a la cabeza de-aquella Diputa- 
ción) diese cuenta en el Congreso del desempeño de su comi- 
- sión, y con esto se levantó la sesión. 


>» 
-JosÉ L DE MÁRouez—El Diputado Secretario, Francisco 
«Soto —El Diputado Secretario, Antonio José Caro. 


a 


SESIÓN DEL DÍA 4 DE OCTUBRE DE 1821 


Ñ 0 e 


ia Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. Leída y aprobada la acta de la 
- sesión del día de ayer, el señor Vicepresidente, como Jefe de la 
Diputación nombrada para llevar al Presidente del Estado la 
Constitución de la República, dio cuenta haber cumplido con 

aquella comisión poniéndola en manos de Su Excelencia, y que 


cumplida. 


sobre que se fije en aquella ciudad la capital de la República, y 
se mandó reservar para cuando se trate de esta materia. 


==... Leyóse después la Ley de aguardientes últimamente re- 
- dactada, y el Congreso la aprobó suprimiendo el artículo 18por 
innecesario; quedó la Ley concebida y sancionada en estos tér- 


CO ominos: 


A RS É «El Congreso General de Colombia, pd 0 ES 


A o 


0 <Que después de la unión de Venezuela y Nueva Granada 
-  enunasola República, así los impuestos como su administración 


"deben ser uniformes e iguales; y teniendo presente: 


-—nemérito General, que a la vez que con su espada ha sostenido 


el Presidente protestaba de nuevo sería fiel y religiosamente E 


Ñ Seguidamente se leyó una comunicación del Ministro del. ca 
Interior, a que acompaña la solicitud del Cabildo de Bogotá, 


A 


- ma A 


«1. Que en Venesaeld pi aun bajo el yugo español existió 
el estanco de aguardientes. Mo 
52. Que este monopolio bárbaro no há praducidd más que 0) 
miseria en todos los países que lo sufrían, encadenando la in- 
dustria del labrador y ebligándole a no intentar empresas lu- 
crativas. > De 

<3. En fin, que rotas semejantes trabas 168 aguardientes 
pueden ser todavía una fuente de riqueza pública y privada; hs 0 
venido en decretar y decreta lo siguiente: 0 

«Artículo 1% La destilación de aguardientes y su tráfico son Se 
libres, y pueden hacerse por los particulares sin más trabas 0 
que las que impone esta Ley. 08 
¿Artículo 22 En todos los pueblos de la República se pi do. 
rá un registro de los que sean autorizados paa destilar aguar- 
diente. 0 

«Artículo 329 Todo el que quiera destilar ocurrirá al Juez 
Político del Cantón en solicitud de la autorización para veri- 
ficarlo. ' | 

«Artículo 4 Para obtenerla, debe exhibir documento del 
Juez de su vecindario que acredite: 

<1. Su domicilio, arraigo y honradez. ¿IM 

«2. La cavidad del alambique o vasija en que haya de veri- Ro, 
ficar las destilaciones para hacer el arqueo, y examinar cuántas e 
cántaras puede destilar en una sola operación. a 

-<Artículo 52 Por todo alambique o vasija que pueda desti- 
lar una cántara de licor en una sola operación se pagarán dos y 
medio pesos; cinco por el que destile dos; siguiéndose en los 
mayores se seguirá la misma proporción; pero aun cuando la 
cavidad del alambique o vasija sea menor de una cántara, siem-. he; 
pre se pagarán dos y medio pesos. eN 
| <Artículo 6 El destilador está obligado a asegurar a, ¿satis 4 
facción del mismo Juez Político la cantidad con que debe con-. 
tribuír por la licencia para destilar. La obligación se extende- 
rá en un libro que llevará el Juez Político, y se firmará por ela 
obligado principal y por el fiador. A 

«Artículo 72 Precedidos estos requisitos, el Juez Político 
expedirá una patente a favor del que la haya solicitado, en que 
se le autorice para destilar en ta! alambique o vasija y en tal: 
Ingar, expresando la cantidad con que debe contribuir. 
| <Artículo 89 Sin esta patente nadie podrá hacer destilacio 
nes, y el que las hiciere a su arbitrio, perderá los utensilios. 
simples, con otro tanto del valor del licor y de los simples, 

todo lo cual se aplica para la Hacienda Pública. a 
«Artículo 9? Son encargados de velar los Jueces del lugar, Po 

los patentados y demás vecinos; pero solamente se podrán ha 
cer las aprehensiones por los Jueces. Y 

«Artículo 10. Los Jueces Políticos remitirán al Goberna- De 
dor de la Provincia una copia autorizada del registro circuns- 
eo tanciado de todos los potentacos del Cantón: arica uno de los 
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te del Departamento, y los Intendentes lo harán del registro 
de todas las Provincias de su mando a la Contaduría General 
oda República. 

- «Artículo 11. Los que obtuvieren las patentes expresadas, 
pagarán la cantidad que les corresponda el día último del mes: 
Jos que no cumplan con esta obligación, sufrirán el embargo de 
los utensilios y simples, quese venderán públicamente para 
que la Hacienda Nacional sea pagada, extendiéndose la ejecu- 
ción en caso necesario a los demás bienes del deudor, y en su 
defecto a los del fiador; también se recogerá la patente. 

Artículo 12. El cobro de esta contribución queda a cargo 


e 


de los Jueces Políticos de los Cantones, quienes lo harán por sí 


-0 por medio de comisionados de su confianza y bajo su respon- 
=sabilidad. 


«Artículo 13. Los Jueces Políticos enterarán, en los quin- 
ce primeros días de cada trimestre en la Tesorería Nacional 


de la Provincia, el producto total cobrado, acompañando una 


relación de los contribuyentes. 

«Artículo 14. Se asigna un cinco por ciento a los Jueces 
Políticos por su trabajo y conducción del entero. De este cinco 
por ciento deberán pagar a los comisionados la cantidad en que 
Convinieren. 
au. «Artículo 15. Los Jueces Políticos no concederán patentes 
sino por un año; pasado éste se renovarán con las mismas for- 
—  malidades; pero si dentro del año murlere el agraciado, el 

¿mismo Juez, sin pérdida de tiempo, examinará si la viuda o he- 


y 


rederos quieren continuar, en cuyo caso se anotará en la pateo- 


te; pero si no quisieren, se les recogerá. 

«Artículo 16. Habrá un derecho de patentes para destilar, 
el que satisfarán todos aguellos que las obtuvieren, ya sea por 
la primera vez, ya sea que anualmente se les. renueven. Por la 
patente de un alambique o vasija, que en una sola operación 


pueda destilar una cántara de licor o menos, se pagarán dos 


pesos cuatro reales, por la de otro que destile, dos, y en pro- 


_ porción de los...... Al Juez Político corresponderá un peso 


Mises cada patente que expida, y el resto al Erario Público. 
-<Artículo 17. Los destiladores sin la patente que adelante 


cados al Tesoro Nacional. 


en cuya puerta pondrán: Venta de aguardiente con licencia. 
as ¿Artículo 19. Los que quieran vender por menor deben 


lioadores remiti ae otra Moli de su Pesridón! 51 Intenden- 


se expresará, no pueden vender por menor menos de media DO 
«cántara de aguardiente. Los contraventores sufri rán por cada. 
“vez que infrinjan esta disposición, la multa de diez pesas e | 


¿Artículo 18. Tanto los destiladores. como los demás que , Xi 
vendan aguardiente por menor, lo harán en tiendas públicas, 


obtener una patente del Juez Político, en que se expresela 
' ¡Benda, venta, poñadae o mesón en qee se nericoda DER el ea 


acia 730 PUNA 
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«Artículo 20. Estas patentes se renovarán todos los años 
con las mismas formalidades; y los gue las obtuvieren ya sea 
por la primera vez, ya sea quese les renueven, pagarán dos 
pesos aplicados al Tesoro Nacional. Yon 
«Artículo 21. Se abrirá un registro con tas mismas forma- 
lidades prescritas para los destiladores. | 5 | 
<Artículo 22. Todos los que quieran vender aguardiente 
por menor, pagarán dos pesos mensuales por cada tienda, po- 
sada o mesón en que se haga la venta. Ellos deben asegurar 
la cuota asignada a satisfacción del Juez Político, y Érmarán 
la obligación con las mismas formalidades que se exigen alos 
destiladores. ¡ | | y 
«Artículo 23. El Juez Político cobrará esta contribución, y 
la remitirá a la Tesorería Nacional de la Provincia con los re- 
quisitos prevenidos en los artículos 12, 14 y 15. A 
«Artículo 24. Siempre que la patente se devuelva cesará la 
contribución, lo cual se verificará con las formalidades preve- 
pidas para expedirse. : al 
«Artículo 25. Los Jueces Políticos visitarán una o dos 
veces al año los alambiques, y si se reconociere que ocasionan 
daño a la salud pública por no estar con la limpieza necesaria, 
privarán a su dueño de la licencia para destilar en adelante y 
le recogerá la patente. AA: 
«Artículo 26. Esta Ley se pondrá en ejecución luégo que 
se publique, en todos los pueblos en que no estuviere estanca- 
do el aguardiente; pero en aquellos en que lo estuviere no ten- 
drá efecto hasta el 1? de julio de 1822. | ME 
«Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 
| <Dado en el Palacio del Congreso General, en la villa del 
Rosario de Cúcuta, a 4 de octubre de 1821, 11.2 de la Inde- 
pendencia.» | | | 


Presentóse en seguida la última redacción de la Ley sobre 
tributos, y quedó aprobada por el Congreso en los términos sl- 
guientes: | : 


E 


» - E AS 
A a E 


MS 


«El Congreso General de Colombia, ] 
convencido de que los principios más sanos de política, de razón”. 
y de justicia, exigen imperiosamente que los naturales o indí- 
venas, esta parte considerable de la población de Colombia que * 

fue tan vejada y oprimida por el Gobierno español, recupere 
en todo sus derechos igualándose a los demás ciudadanos, ha 
venido en decretar y decreta lo siguiente: . a 

- «Artículo 19 Los indígenas de Colombia llamados ¿ndios 
enel Código español, no pagarán en lo venidero el impuesto - 
«conocido con el degradante nombre de tributo; ni podrán ser 
- destinados a servicio alguno por ninguna clase de personas, 
sin pagarles el correspondiente salario, que antes estipulen. 
Ellos quedan en todo iguales alos demás ciudadanos, y se regi= 
- rán por las mismas leyes. E Ad ON 


er AO | o ML 
E <Artículo 22 Atendiendo, sin embargo, al estado de mise- 
| riaen que se hallan, originado del sistema de abatimiento y O 
degradación en que los tenían las leyes españolas, los indíge- . 
Das continuarán eximidos por el espacio de cinco años de pagar 
. derechos parroquiales y de cualquiera otra contribución civil, e 
SOM Yespecto a los resguardos y demás bienes que posean en | y 
comunidad; pero no lo estarán por los que sean de su propie a 
- dad particular. e eN 
0. <Artículo 32 Los resguardos de tierras asignados a los in- E 
. dígenas por las leyes españolas, y que hasta ahora han poseído 
[en común, o en porciones distribuídas a sus familias sólo para 
su cultivo, según el reglamento del Libertador Presidente de. 

..20 de mayo 1820, se les repartirán en pleno dominio y propie- 
.. dad, luégo que lo permitan las circunstancias, y antes de cum- 
| plirse los cinco años de que habla el artículo 2.9 

<Artículo 42 A cada familia de indígenas, hasta ahora tri- 

butarios, se asignará delos resguardos la parte que les corres- eo 
'. ponda, según la extensión de éstos y número de individuos de 
que se compobga la familia. 

y SArtículo 5% El Gobierno mandará formar inmediatamente 

listas muy exactas de los indígenas que en cada pueblo tengan 
derecho al repartimiento, y tomará informe de la extensión de 
los resguardos, de las dificultades que ofrezca la división, de 
Bs los medios de verificarla, de los gastos que deban hacerse y de 
- donde deban abonarse. De todo lo.cual dará cuenta el próximo 
. Congreso. y Ade 

2... «Artículo 6% Entretanto los resguardos continuarán po- 
- seyéndose por los naturales, bajo las mismas reglas que se han 
¡Observado hasta ahora: mas en donde haya terreno sobrante, o. 
¡QUe no sea necesario para el cultivo de sus familias, deberá 


- 'arrendarse para satisfacer la dotación de la escuela de prime- 


Tas letras y extipendio de los Curas, conforme a lo prescrito, o. 


Ñ 


que en adelante se prescriba. | 

. KArtículo 7? El extipendio y oblata que se abonaba a los 
Curas de las Tesorerías Nacionales se pagará: 

«19 Delos tres y medio novenos de diezmos de las parro-- 
-quias en que vivan los indígenas, los que en ningún caso podrán. 
tener otro destino. | e 
E -£2% Si no alcanzaren los novenos, se completará la cantidad 
del estipendio con lo que produzcan los arrendamientos del 
"sobrante de los resguardos, satisfechos que sean los gastos de 
la escuela de primeras letras. o 


Do 1.43% 51 de este modo no se completare aún el estipendio, se 


repartirá la cantidad que falte entre los indígenas cabezas de O: 
- familia y mayores de veinte años, lo que verificará el Juez de ANNO 
la parroquia asociado de dos vecinos, y deberá aprobarse o re. 
ormarse por el mismo Juez del Cantón, quien percibirá el Pe 
—partimiento para hacer efectivo el pago. AS 


AAA 


«Artículo 82 Los dd Aticioren de al ¿rales conti 0 y 
ejerciendo su Ministerio, y promoverán las acciones comunales 


que les correspondan; pero todas las demás acciones civiles o. ¡ 
crimivales las instruirán los indígenas como los demás ciuda- 
danos considerados en la clase de miserables, eb cuya virtud a 
no se les llevarán derechos algunos. 

«Artícuio 9 Hasta que los resguardos no se repartan a los 
indígenas en propiedad continuarán teniendo el pequeño Lita, 
bildo que les conceden las leyes, cuyas funciones serán pura- 
mente económicas y reducidas a la mejor administración, cof- 
servación, distribución de los bienes en comunidad, quedando 
sin embargo sujetos al Juez o Jueces de las parroquias. da 

«A rtículo 10. Quedan abolidos los nombres de pueblos con 
que eran conocidas las parroquias de indígenas ; y éstos podrán 
obtener toda clase de destinos, siempre que sean aptos dolo P 
desempeñarlos. A 


«Artículo 11. En las parroguias de indígenas podrán esta- 
blecerse cualesquiera otros ciudadanos, pagando el correspon- 
diente arrendamiento por los solares que ocupen sus Casas; 
pero de ningún modo perjudicarán a los indígenas en sus Dan 
tos, sementeras ú otros productos de sus resguardos. | 

«Artículo 12. Quedan expresamente derogadas las leyes, E 
ordenanzas, cédulas y decretos expedidos sobre los indígenas. 
en todo lo que no sean conformes a la presente Ley; y por ella 
se autoriza al Poder Ejecutivo para que decida y allane todas 
las dudas y dificultades que ocurran en su ejecución, dando 
cuenta al próximo Congreso en los puntos legislativos. E 

«Artículo 13. La presente Ley no tendrá efecto hasta el 
1% de enero de 1822... y 


<Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 


«Dado en el Palacio del Congreso General, en la villa del 
Rosario de Cúcuta, a 4 de octu bre. de 1821, 119 de la aa 
dencia.» 


En seguida se continuó la dideusión! interrumpida. a vat de | 
la moción hecha por el señor Vicente Borrero, para que en las 
causas de injurias deque conocen los Alcaldes Ordinarios s 
otorgue la apelación al Tribunal del Gobierno, y debatida su- 
ficientemente, se puso a votación y resultó negada. Prosiguióse 
después en Ja última discusión del proyecto de ley sobre: asigni 
ción de sueldos a todos los empleados de la República, prince 
piándose por el artículo 2.9, en que se había suspendido, y ha- 
biéndose discutido suficientemente los tres parágrafos de que 
se compone, fueron aprobados, suprimiéndose en el 29 dd dd 
sión que duren, a moción del señor Azuero. 1308 

Siguióse a discutir el parágrafo que habla de la asignaci sl 
de sueldos a los Secretarios del Despacho, y después de hab 
se ras lo pipranici se po a o ea conti ho 


BA 


A da por veinte votos afirmativos contra otros negativos, en cuya 
virtud se volvió a abrir la discusión, y al fin de ella resultó apro- 
bado por una considerable mayoría. | | 


Pasóse a examinar el artículo de sueldos de los Intenden- 
6 


| ellos sin distinción gocen el de seis mil pesos añuales ; fue apo- 


7 yada, y después de suficientemente discutida, se votó y aprobó. 
El señor Vicente Borrero pidió que a los Asesores de lós In- 
b 

el Congreso lo negó, aprobando el que les señala el proyecto, 
asi como también el que les detalla a los Secretarios, y en am- 
[bos puntos salvó su voto el señor Quijano. | 

p ¿Sobre el artículo de sueldos a los Gobernadores, fueron 
¡enteramente diversas las opiniones que se suscitaron, y cerra- 
 daal fin la discusión, determinó el Congreso volviese a la Co- 
E 


| 
| 


asignaciones que también deben hacérseles a sus Secretarios y 
Asesores, salvando su voto el señor Félix Restrepo. 


4 Acerca delos sueldos de la Alta Corte de Justicia, también 
- discordaban algunos señores Diputados, siendo unos de pare- 


. cerqueseles señalasen cinco mil pesos, otros gue cuatro mil 


- Quinientos y otros que cuatro mil, y después de haberse discu- 
tido largamente sobre. ello, se cerró la discusión, y el señor 
z ¿Presidente interrogó al Congreso en primer lugar si se les 
- señalaban cuatro mil quinientos pesos, y el Congreso lo negó; 
- en segundo lugar si cinco mil, y también lo negó Su Majestad; 
. últimamente si cuatro mil, y quedó aprobado, en lo cual salva= 
: Ton su voto los señores Quijano y Peña, por no haberse guar- 
: dado el orden del Reglamento. Seguidamente se aprobó el suel- 
do de mil quinientos pesos al Relator, salvando su voto el señor 
- Escobar, y mil doscientos pesos al Secretario. o 


: 
» 


ON Siguióse a tratar de las asignaciones de los Ministros de 
las Cortes Superiores de Justicia, y el Congreso aprobó la de Ñ 
tres mil seiscientos pesos que les señíala el proyecto, mandando 


ÓN á A A 

volviese éste a la Comisión, para que reforme las de los Relato- 
. Tes y Secretarios, y la resolución del parágrafo 79 se difirió 
para cuando se sancione la ley sobre el establecimiento de la 


- Contaduría General. : d | 
== Pasóseal 8?, el cual quedó aprobado en los términos si- 
- guientes: PL o Sa e 
20 «Al General en Jefe, quinientos pesos mensuales; al de 
- División, cuatrocientos; al de Brigada, trescientos; al Coronel, 


Mayor, ciento»; y sucesivamente se fueron votando y aproban- 


desde el Capitán hasta el soldado, inclusive. Mi oda 
Sobre el artículo 3%, el señor, Secretario Soto hizo la si- 


O 


Se, 


y E PEDAN 


tes, sobre que el señor Quijano hizo la moción de que todos 


tendentes se les asignasen mil ochocientos pesos anuales, pero 


misión para que lo presente nuevamente redactado con las 


doscientos; al Teniente Coronel, ciento cincuenta; al Sargento 


do del mismo modo los sueldos y prest que señala el proyecto, 


guiente indicación: «los que no hayan servido integramente el AR 
: ino de los dos años tendrán Sólo derecha a la parte que i 
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pueda tocarles con proporción al tiempo que hubieren servido, 37 
bien hayan sido militares o tenido un empleo asimilado,» y el 
Congreso resolvió se devolviese el artículo a la Comisión para 
que To redactase de nuevo, teniendo presente la observación del 
señor Soto. 

Seguidamente se votó y aprobó el artículo 4.%, y estando 
ya sancionado el 59, se pasó al 6.2, que también quedó aprobado 
y lo mismo el 79 

El señor Félix Restrepo presentó entonces la siguiente | 
proposición, que fue apoyada, a saber: «que oingún empleado. 
de la República soce dos sueldos,» pero se suspendió su reso- 
lución para oír un proyecto de ley presentado por el señor 
Gual, sobre un empréstito de tres millones de pesos en Europa - 
u otra parte; y concluída su lectura, resolvió el CAR8ERRe se 
admitiese a discusión. 

Procedióse en seguida a la tercera y última de la Ley de 
papel sellado, y después de discutidos suficientemente, se vo-- 
taron y quedaron aprobados los artículos 1%, 2%, 39, 49, 59,68, 
792, 8% y 9.*, en los mismos términos que los presenta el pro- 
yecto. El 10 también se aprobó del modo siguiente: | 


<El valor del papel del sello 2.2 será el de tres pesos, y se 
usará de él para todas las escrituras, sentencias y ejecutorias 
que no alcancen a mil pesos ni bajen de ciento, etc.»; lo demás, 
conforme al proyecto. ; 

Pasóse al 11, que sin discusión alguna se aprobó, y lo mis-. 
mo el 12. En el 13 se suprimieron las palabras actas y acuerdos 
de Cabildos y corporaciones, y la multa que en él se aplicaba al 


denunciante se dispuso quedase a favor de la Hacienda Públi- 


ca. El artículo 14 se sancionó en los.términos que propone el 
proyecto, y el 15 se aprobó con la siguiente adición, hecha por 
el señor Peña: 


<«Exceptuándose los testamentos que cuando se AS otor- 
gado en papel blanco deberá reintegrarse el valor a la Hacien- 
da Nacional.» | 


Sin discusión algura se aprobó el artículo 16, y se mandó. 
suprimir el 17, En el 18 propuso el señor Lenacio Méndez la - 
siguiente adición: <u otras personas de su confianza,» la cual, 
puesta a vetación, quedó aprobada con el artículo. Pasóse al 19, , 
el cual, a moción del señor José Manuel Restrepo, se sancionó | 
en esta forma: la | 


«El Gobierno dispondrá el modo con que deta ¿HERE y. 
distribuirse el papela las Tesorerías correspondientes.» A: | 


- Sobre el 20 no se ofreció reparo alguno, y en su virtud se | 
votó y quedó aprobado, sucediendo otro tanto con el 21 y últi- 
mo de la Ley, levantándose inmediatamente la sesión. ed 


JosÉ l. DE MÁRQUEZ—E! Diputado Secretario, Francisco. 
Soto—El PES Secretario, Antonio 1056, Caro. Eo de 019% 
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SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 4 DE OCTUBRE 
e | DE 1821 


¡Se abrióla sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. Leída y aprobada la acta de la 
última sesión extraordinaria del 2 del corriente, se dio cuenta 
"dela representación del Presidente del Cabildo de la ciudad de 
- Timaná, en que se queja de haberlo destituido aquel Goberna- 
dor de la Presidencia de la Junta de Manumisión, y de haber 
nombrado en su lugar al Comandante del Cantón, y el Congre- 
so resolvió se pase esta solicitud a la Comisión que presentó el 
proyecto de aquella Ley. A la de Negocios Eclesiásticos se man- 

- —dó pasar la representación del Cabildo de Medellín, sobre dere- 

chos parroquiales. Quedó enterado el Congreso del oficio que . 
pasa el señor Antonio Torres, en que ofrece venir a 10corpo- 
rarse en este augusto Cuerpo como Diputado electo por la. 
Provincia del Ríohacha. La señora Juana Casanova pide una 

pensión, en consecuencia de haber perdido a su marido en la 
campaña, y el Congreso mandó pasar esta solicitud a la Comi- 
sión primera de Hacienda, y a la de Legislación una comunica- 
ción del Ministro del Interior a que acompaña el expediente y 

_ Tepresentación de la señora Rovira, por la que interpone urr 

recurso de injusticia notoria. 

2. Procedióse en seguida a la tercera y última discusión del 
proyecto de ley sobre las armas de la República, y después de 
un ligero debate, fue votado y aprobado el artículo 19, en que 

salvaron su voto los señores Félix Restrepo y Pereira. | 

a Seguidamente se aprobó el artículo 22, y lo mismo el 39, 

com la adición de las palabras /as entciales, y últimamente se 

votó y aprobó el 4? y último, quedando la Ley concebida como 

o sigue: | ; | 

LAN «El Congreso General de Colombia, 


o £CONSIDERANDO: | 

de «Que por el artículo 11 de la Ley Fundamental de la Repú- 
blica, le corresponde designar las armas que deben distinguirla 

en lo venidero entre las naciones independientes de la tierra, 

ha venido en decretar y decreta lo siguiente: i : 

dear «Artículo 1.2? Se usará en adelante en lugar de armas, de 

dos cornucopias llenas de frutos y flores de los países fríos, 
templados y cálidos, y de las FASES COLOMBIANAS, que se com- 


pondrán de un hacecillo de lanzas con la segur atravesada, 
arcos y flechas cruzados, atados con cinta tricolor por la parte 
inferior... de DgOS | | | 

 KArtículo 2? El gran sello de la República y sellos del Des- 
pacho tendrán grabado este símbolo de la abundancia, fuerza. 


—sostener su independencia, con la siguiente inscripción en la 
circunferencia: REPÚBLICA DE COLOMBIA. ON 
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- y unión, con que los ciudadanos de Colombia están resueltos a 


4 Y 736 — 


«Artículo 32 En las monedas de oro, platina y plata seim- 
primirá este símbolo nacional por el reverso, con expresión de 
su valor respectivo, del lugar donde fueron acuñíadas y las Inle 
ciales de los nombres de los ensayadores. | aa | 

«Artículo 4. Por el anverso tendrán impreso el busto de 
la libertad, en traje romano y ceñida la cabeza con faja, en que 
se vea grabada la palabra LIBERTAD, y en la circunferencia, 
REPÚBLICA DE COLOMBIA—AÑO DE.... | E 


«Comuníquese al Poder Ejecutivo para su observancia, 


«Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia, en 
el Rosario de Cúcuta, a 4 de octubre de 1821—11.* de la Inde- 
pendencia.» ES 


Pasóse a discutir inmediatamente el proyecto de ley sobre 
arreglo de la marina nacional, y después de una corta discu- 
sión, se votó y aprobó el artículo 1.” con esta adición, propuesta 
por el señor Obispo: «y escudo de Veragua.» El 2. se aprobó 
sin que se hubiese presentado el menor reparo, y otro tanto 
se verificó con el 39, 49, 59, 69, 79,89, 9%, 10, 11 y 12. 

Abrióse después la segunda discusión del proyecto de ley. 
sobre el establecimiento de la Contaduría General, y como nin- 
sún señor Diputado hubiese tenido por conveniente hablar so- 
bre el asunto, se dio por terminada. e. 

-- Finalmente, el Congreso resolvió por votación formal a que 
excitó el señor Presidente, ponerse en comisión el sábado en la. 
noche, para tratar de la elección de Senadores y Ministros de 
la Alta Corte'de Justicia, y que el lunes o martes siguiente, es 
decir, el 8 o el 9 del corriente, se procediese a verificar dichas 
elecciones. Con lo cual se levantó la sesión. | | 


JosÉ 1. DE MÁRQUEZ— Él Diputado Secretario, Francisco 
Soto—E1 Diputado Secretario, Antonio fosé Caro. % 
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SESIÓN DEL DÍA 5 DE OCTUBRE DE 1821 | 

Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- E 
sario para formar Congreso. | | RS 
> Leída y aprobada la acta de la sesión del día anterior, se 
mandaron agregar a ella los votos contrarios de los señores | 
Félix Restrepo y Peña, a la resolución del Congreso sobre 
asignación de sueldos a los Ministros dela Alta Corte de Jus- 


ticia; y como el señor Presidente reclamase contra esta última, 


por cuanto se dice en ella que faltó Su Señoría al Reglamento on 


de debates, se suscitó sobre ello una ligera discusión, en que ño 
el señor Peña pidió la votación del Congreso, y el señor Presl- | 


dente insistió en que la Secretaría expusiese en el acta la con= 
ducta que había observado. Con este motivo pidió el señor Zá 
rraga se procediese a nueva votación sobre las proposicione 


QUe ayer se hicieron acerca de los sueldos de los Ministros. de 
la Alta Corte de Justicia. El señor Presidente la apoyó, y ad- 
o mitida una veza discusión, concluída ésta, se puso a la resolu- 
ción del Congreso, y Su Majestad la desechó. | | 
UL, Seguidamente se leyó la comunicación del. Presidente 
Libertador sobre la marcha a Quito y autorización de faculta- 
des para esta empresa, y el Congreso resolvió pasase a una ' 
Comisión especial para que informase sobre ella a la mayor bre. O 
vedad. Consecutivamente se leyó el informe del mismo señor | 
Presidente de la República, en que manifiesta su concepto 
acerca de cuál debe ser la capital de ella, y habiendo determi- 
nado el Congreso resolver el punto en el día, se trajo a la vista 
la exposición del Cabildo de Bogotá, en que pide se señale 
aquella ciudad por capital provisional del Estado. Concluída sí 
lectura y abierta la discusión, propuso el señor Peña se resol- 
viese previamente si se trataba de designar la capital perpetua 
«que ha de llevar el nombre del Libertador, y después sobre la 
Capital que ha de ser la residencia provisional del Gobierno. 
Dicha proposición fue apoyada, y puesta a votación, el Congre- 
SO resolvió que tan sólo se iba a tratar de designar cuál debiese 
'ser/por ahora la capital del Gobierno. Procedióse pues a la dis- 
-. |Ccusión, y en ella hizo el mismo señor Peña la siguiente moción, 
que apoyó el señior Zárraga, a saber: 


0 Que siempre que el Congreso designe a Bogotá, se rein- 
- tegreel Departamento de Venezuela, formándose uno solo de 
los tres en que se ha dividido actualmente.» 


El señor Blanco presentó la siguiente, apoyada por el señor 
Gabriel Briceño: | 


4 'p 


us «Que s] se traslada el Gobierno Supremo a Bogotá, se nom- 
bre para Venezuela un Jefe que, reuniendo la administración 
delos ramos de Hacienda y Guerra, atienda a su defensa y 
responda de su seguridad, y que semejante nombramiento sea 
Sin perjuicio del de Intendentes, Gobernadores y demás que 
prescribe la Constitución y ley de la materia.» | 


2 El señor Diego Gómez propuso se pidiese informe al Vice. 
presidente de la República sobre cuál deba ser en su concepto 
la capital que deba señalarse provisionalmente al Gobierno; y 
el señor Gual, apoyado de otros señores Diputados, pidió se 
-difiera la resolución de este negocio para después de haberse 
- Cconferenciado y acordado amigablemente. Púsose a votación 
_ esta última propuesta, y ella fue aprobada por Su Majestad, 
señalándose el día de mañana para la determinación del punto,a 
cuyo efecto se acordó igualmente ponerse esta noche en comi- 
sión el Congreso para conferenciar sobre la materia, después 
_de levantada la sesión extraordinaria. O 
E O O aa A Congreso de Cúcuta-—47 pa 


ME 


aplicados al fondo de propios; pero puestoa votación el artículo, 


se levantó la sesión. 


val 


Seguidamente se votó la proposición del señor Gómez, y el 
Congreso la resolvió negativamente. AAC. A 
Diose después cuenta de la comunicación del Ministro del 
Interior, en que consulta si todos los Secretarios del Despacho 
deberán autorizar el cúmplese que el Poder Ejecutivo ha de 
poner a la Constitución, y el Congreso resolvió afirmativamente 
la cuestión. Consecutivamente se leyó un oficio del Libertador 
Presidente, en que propone si se admite al Barón de D'Eben 
al servicio de la República, y en este caso, si como General de... 
Brigada o como Coronel; y el Congreso resolvió pasase a infor-= 


me de la Comisión Militar. 


Procedióse en seguida a la tercera y última discusión del 
proyecto de ley sobre uniformar los pesos y medidas, y des- | 
pués de un ligero debate se votó y se aprobó el artículo 1.2 y 
consiguientemente el 2.%, 3,9, 4,9, 5,9, 6,9, 7,9, 8,9 9,0. 10, 11, 12 
y 13. Acerca del 14, propuso el señor Obispo, apoyado del señor 
Félix Restrepo, que se obligue a los propietarios a mantener 
corrientes los caminos ya establecidos, y que los que nueva 
mente se abran tengan de ancho las veinticinco varas que se= y 
ñiala el proyecto. El señor Ignacio Méndez adicionó dicha moción E 
con las siguientes palabras: «previa la indemnización a los pro- 
pietarios.» Cerróse al fin la discusión, y votado el artículo en 
los términos propuestos por los señores Obispo y Méndez, re- 
sultó negado, como también el artículo primitivo del proyecto. 
Entonces el señor Azuero propuso se concibiese en estos PE): 
términos: NA 


<Los caminos públicos que se abran en Colombia en lo su- s 
cesivo, tendrán de ancho veinticinco varas, por lo menos, siem= 
pre que lo permita el terreno, y serán tan rectos como sea 
posible; y a los que ya existen se les dará el mismo ancho, 
siempre que no resulte un perjuicio notable a los propietarios»; | 
púsose a votación, y resultó aprobado. ! noo 

Pasóse al artículo 15, el cual, sin discusión alguna, seapro- 
bó, sucediendo otro tanto con el 16, 17, 18 y 19. A lo dispuesto 59 
en el 20, propuso el señor Presidente esta adición: <que por 03 
razón de pesos y medidas no se cobren otros derechos, que- 
dando abolidos los llamados de almotacén»; y ella fue aprobada 
con el referido artículo. | , 


unda y de veinte por la tercera, 


quedó aprobado como lo propone el proyecto. Era ya la hora y 


. JOSÉ L ne MÁrouez—El Diputado Secrétario, Francisco 
Soto-—El Diputado Secretario, Antonio José Caro. 1 


0 SESIÓN DEL DÍA 6 DE OCTUBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
+ sario para formar Congreso, | | 

2 Se leyó y aprobó el acta de la sesión del día anterior, y en 
| seguida se dio cuenta del informe de la Comisión Militar, acer- 
ca de la propuesta que para el grado de Coronel hace el Liber- 
-tador Presidente a favor de los Tenientes Coroneles Sandes, 
Heras, Carvajal, Maza, Ortega y Mantilla, y el Congreso lo 
es aprobó... | | 

08 Presentóse la redacción de la Ley sobre papel sellado, y 
quedó aprobada en los términos siguientes: 


O RA 
y 


«El Congreso General de Colombia, 


Mi 


¿€CONSIDERANDO: 


Me <Que la renta del papel sellado es una de las menos gravo- 

"sas alos pueblos, y que las urgencias actuales demandan no 
solamente conservarla, sino también hacerla más productiva, 
ha venido en decretar y decreta lo siguiente: 


EA «Artículo 19 Continuará el uso del papel sellado en todos 
los Juzgados y Tribunales Civiles de la República, y habrá 
como hasta aquí, cuatro sellos, a saber: 19, 29, 39 y 49 
2 «Artículo 2.” La empresa o estampa del papel sellado ten-— 
drán el centro las armas de Colombia, y se imprimirá en el 
¡ángulo superior de la izquierda de cada pliego; expresándose 
enla circunferencia el número del sello qe respectiva, y el 
¡año o años en que debe correr. | É 
4 <Artículo 32 El sello 1? se dividirá en cuatro clases, 

| «¿Artículo 47 El valor de la primera clase será el de veinti- 
cuatro pesos; el de la segunda, diez y ocho; el de la tercera, 


doce, y el de la cuarta, seis pesos. E 
2 Artículo 5.2 Del séllo 19 de la primera clase se usará para 
otorgar las escrituras de aquellos contratos y obligaciones, y 
de las sentencias ejecutoriadas de los pleitos que excedan de 
la cantidad de ocho mil pesos. 
2. K Artículo 6? Del de segunda clase se usará para las escri- 
turas, sentencias y ejecutorias de los contratos, obligaciones y 
pleitos que pasen de cuatro mil pesos. : | 
 <Artículo 7.” Del de tercera clase se usará para las escri. 
turas, sentencias y ejecutorias de los contratos, obligaciones y 
pleitos que pasen de dos mil pesos; y del de cuarta clase, para 


cantidad de mil pesos. | o e 
LSArtículo 8.” Se extenderán en papel del sello 1% de la. 
cuarta clase, todos los títulos, cuya renta no baje de quinientos 
esos; en el de la tercera clase, excediendo aquélla de mil qui 
lentos pesos; en el de la segunda clase, cuando no baje la ren- 


o Ñ 


¡las de los contratos, obligaciones y pleitos que excedan de la 


la Hacienda Pública. 


gados, a favor del Erario Nacional, con la multa de trescientos 


cargo de los Ministros de los Tesoros de las Provincias, quienes 


ta de tres mil pesos, y en el de la primera, siempre que la renta 
exceda de dicha cantidad. | o A 
«Artículo 9% Los títulos de abogados, Escribanos y toda 
clase de empleados, cuyos productos son eventuales, se exten- 
derán en papel del sello 1.” de la tercera clase. > 
«Artículo 10. El valor del papel del sello 22 será el de tres 
pesos; y se usará de él para todas las escrituras, sentencias y 
ejecutorias que no alcancen a mil pesos ni bajen de ciento; y 
generalmente para los testamentos, protestas, registros de bu- 
ques, títulos de empleados con renta fija de menos de quinien=" 
tos pesos, y toda especie de instrumentos públicos en queno 
hay establecida cantidad líquida, precio o valor determinado. 
<Artículo 11. El valor del pliego del sello 3.” será de cuatro 
reales, y servirá para toda especie de certificaciones, memoria- 
les, peticiones, escritos y negocios que se ventilan o se presen- 
tan en todos los “Pribunales de la República, bien sean o nó. 
contenciosos. | | A 
«Artículo 12. El valor del pliego del sello 4% será el de un 
real, y se usará de él en los libros de comercio, registros, libros 
de actas y acuerdos originales y en testimonio de cabildos y 
corporaciones; no necesitándose en lo ' sucesivo de este sello 
para los asuntos de los pobres de solemnidad probada y nego- 
cios de oficio, que se escribirán en papel común. CI 
«Artículo 13. Los libros de comercio que no estuvieren en 
papel del sello 4% deberán tener en la primera página una cer- 
tiicación del encargado de la venta del papel sellado, en que 
conste haberse satisfecho el real correspondiente a cada pliego 
en blanco de que se compongan los enunciados libros. baja la 
pena del cuádruplo del valor que hayan defraudado a favor de 


«Artículo 14. Los sellos 32 y 4% podrán expenderse por | 
medios pliegos, cobrándose solamente la mitad del valor del | 
pliego entero a que correspondan. da A 

_<Artfículo 15. Los contratos, obligaciones, escritos, certifi- 
caciones, actas, libros, títulos y demás instrumentos públicos, 
que no estén escritos en papel de los sellos y clases respectivas, 
según se establece en los artículos anteriores, serán írritos y - 
de ningún valor ni efecto, asíen juicio como fuera de él, ex- 
ceptuando los testamentos que, cuando se hayan otorgado en 
papel blanco deberá reintegrarse el valor a la Hacienda Na= 
cional. PO | | 0 

«Artículo 16. Los Jueces y Escribanos que, en contraven= 
ción a lo dispuesto anteriormente, autorizaren, admitieren en 
juicio, o firmaren instrumentos públicos o papeles, serán casti- 
pesos y deposición de sus empleos respectivos. a 
«Artículo 17. La administración del papel sellado correráa. | 


lo expenderán en los pueblos de su Distrito por medio de los 
| Pis OO 
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Jueces Políticos de los Cantones, u otrás personas desu con: 


7 banizas | 
E <Artículo 18. El Gobierno dispondrá el modo con que deba 


| sellarse y distribuírse el papela las Tesorerías correspon- 
dientes. 


2 <A rtículo 19. Los falsificadores del papel sellado quedarán 40 


sujetos a las mismas penas que las leyes establecen contra los 
¡falsificadores de moneda. 


<Artículo 20. Se revocan y anulan todas las leyes e ins- 


 trucciones que regían en el particular bajo el Gobierno que ha 
expirado, en todo lo que se oponga al tenor y cumplimiento de 
la presente, que comenzará a tener efecto desde el 1.* de enero 
de 1822, 


| £Comuníquese al Poder Ejecutivo para su publicación y 
- Observancia. | ] 


«Dado en el Palacio del Congreso General, en la villa del 


¡Rosario de Cúcuta, a 6de octubre de 1821, 11.9 de la Indepen- 
- dencia.» | 

sobre consignaciones de comercio, y quedó admitido a discu- 
Eu» SIÓN. | 

Pp Procedióse después a la tercera y última del proyecto de 
ley sobre el establecimiento y*organización de la Contaduría 


La Comisión de Legislación presentó un proyecto de ley 


- General de Hacienda, y leído el artículo 1.?”, quedó aprobado, 


así como también el 29, 3.9, 4,0 y 5,” También se aprobó el 69 
cOn la siguiente adición, propuesta por el señor Castillo: | 


<0 del modo que sea posible.» de | . 


Y 
a] 


: A 
¡Concluida la sanción de esta Ley, se prosiguió en la de asig- 
- nación de sueldos a todos los empleados de la República, que 
había quedado suspendida en el artículo 3.2, el cual quedó apro- 
] bado después de una corta discusión. El señor Gómez hizo mo- 
| ción para que se agregase 2 esta Ley un artículo por el que se 
''|'suprimiese el derecho de media anata, y el señor Urbina pro- 


- Puso se agregase el siguiente: 


- contribuciones.» 


» de Ñ 97 aa o » BR 

- señor Gómez, fue aprobada la del señor Domingo Briceño, en 
que salvó su voto el señor Carvajal. La proposición del señor 
Urbina la había modificado el señor Castillo de este modo: «que 


el militar en campaña no sufra la deducción de la contribución 


s 


0 


 ¡SQue todos los militares e individuos empleados del Ejér= 
cito, hallándose en campaña, reciban íntegras Jas dos terceras 
- partes que se les asignan de sus sueldos, y estén exentos de. 


| El señor Domingo Briceño propuso que la media anata se 


. cobre de la tercera parte que queda en cajas por ahora. Cerró- 
seal fin la discusión, y puesta a votación la proposición del 


irecta»; y puesta a votación, el Congreso la aprobó. Pasóse al. : 


parágrato 72 de la misma Ley, en que asigna los sueldos de los. 
empleados en la Contaduría General, y sin discusión alguna 
quedó aprobado. i , ON OS 
Abrióse en seguida la primera discusión del proyecto de . 
decreto sobre autorización al Poder Ejecutivo para empréstito 
y aumento de la fuerza armada, y como no se presentase obje- 
ción alguna, se dio por terminada, y sucesivamente la primera 
discusión también de la Ley de empréstito de tres millones; - 
pues antes de entrar a ella se declaró por el Congreso deber - 
sufrir tres exámenes. Consecutivamente el señor Azuero pre- 
sentó un proyecto reducido a autorizar al Senado para la ratifi- 
cación de lox tratados de paz, alianza, etc., conforme al artícu- 
lo 55 de la Constitución, y el Congreso lo admitió a discusión, 
así como también otro proyecto de decreto que también exhibió 
dicho señor Azuero, sobre el modo de seguir las causas a los 
conspiradores, bandoleros, etc. ¿208 EEG 
Abrióse de nuevo la discusión sobre designación de capital 
del Gobierno, con cuyo motivo pidió el señor Obispo, que para 
que recayese resolución sobre la materia, concurriesen las dos 
terceras partes de los Diputados presentes, lo cual apoyóel 
señor Domingo Briceño, exigiendo que la votación fuese nomi=" 
nal; y ambas proposiciones las negó el Congreso. Seguidamen= 
te se votó la proposición hecha ayer por el señor Blanco, y 
resultó aprobada por treinta y un votos contra diez y seis, en 
cuya resolución salvaron los suyos los señores Ballén y Domin= 
go Briceño. Y por último, el señor Presidente puso a votación 
la siguiente proposición: ¿Es la voluntad del Congreso queel 
lugar provisional de la residencia del Gobierno sea la ciudad 
de Bogotá? Su Majestad la resolvió afirmativamente por trein- 
ta y nueve votos contra ocho; salvaron los suyos los señores 
Urbina, Ballén, Blanco y Gabriel Briceño. En seguida seacor= 
dó, a propuesta del señor Gual, nombrarse una Comisién para” > 
que redacte dos decretos, uno comprensivo de la proposición 
del señor Blanco, y otro sobre la designación de la capital. 
Continuó después la tercera discusión del proyecto de ley 
sobre tierras baldías, y leído el artículo 6%, quedó aprobado ner 
después de una ligera discusión, y consecutivamente el 7%, 89, ' 
9*, 10,11 y 12. Sobre el 13 hizo el señor Peña la siguiente adi- 
ción: «bajo la pena de que si no lo verificasen volverán las 
tierras a ser propiedad de la República.» El señor Gual la mo- 
dificó en estos términos: «Pasados los cuatro años se notificará 
a los que no hayan hecho el registro que lo verifiquen dentro | 
de seis meses, y si no lo hiciesen, se incorporarán las tierras 
en el dominio de la República.» Esta proposición la negó el 
Congreso, habiéndose pretermitido la del señor Peña, que apoyó. 
la del señor Gual. El señor Castillo hizo la siguiente : «si pasa- 
dos los cuatro años los propietarios no cumpliesen con el re= 
gistro y presentasen el mapa, sus tierras, si fueron adquiridas 


por merced, se incorporarán al dominio de la República, y s 


ron adquiridas per compras sucesivas a otros títulos, el 


fue 
¡Gobierno hará a costa de ellos lo que voluntariamente no cum- 
 Plieron.» Esta. proposición fue apoyada, y puesta a votación, la 
| 4 


aprobó el Congreso, y se levantó la sesión. 


PIN JosÉ l. DE MÁrouez-—El Diputado Secretario, Francisco 
¡Soto —El Diputado Secretario, Antonio José Caro, Ad 
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SESIÓN DEL 8 DE OCTUBRE DE 1821 


Ne - Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
¡sario para formar Congreso. AÑ 

“Leida el acta de la sesión ordinaria anterior y aprobada por 

el Congreso, se dio cuenta y mandó agregar a donde corres— 

ponde la protesta del señor Domingo Briceño, contra la resolu- 

ción de que Bogotá sea la ciudad donde resida provisionalmente 

€l Gobierno, y la votación afirmativa que recayó en la proposi-' 

ción del señor Blanco. 

y La Comisión Militar, evacuando el informe que se le pidió 
con fecha 22 del pasado sobre la pena que deba imponerse alos 
desertores, presentó un proyecto de ley que fue admitido a 
discusión, guardándose en este acto lo establecido en el regla- 
mento de proceder. | 
0 El señior Obispo de Mérida hizo presente la solicitud del 
Clero de Trujillo, en que reclama la permanencia de aquellos 

conventos de religiosos, aunque no tienen el número de indivi- 
duos requeridos por la ley, y se mandó pasar a la Comisión 
Eclesiástica, lo mismo que la exposición que hace el Prelado de 
Regulares de San Francisco del convento de Maracaibo pidien- 
do secularización. ] | 

La Comisión de Legislación sometió al Congreso el proyec- 
to de decreto sobre designación de Representantes a cada una 
¿delas Provincias de la República, y fue admitido a discusión. 
Seguidamente continuó la tercera y última discusión de la 

- Ley de sueldos a los servidores de la patria, y fueron aprobados 
sucesivamente algunos artículos del parágrafo 42 y los artícu- 
los 49 y 9% que restaban aún por sancionar. Sobre elartículo 99, 
Que habla de la extinción de media anata en los empleados que 
mo reciban un sueldo fijo de los fondos públicos, se suscitó la 


separado, y el Congreso decidió afirmativamente el primer 
miembro de esta proposición. 


- 'Tuviéronse después la primera discusión de la ley sobre el 

modo de «hacer las consignaciones en el comercio, de la Ley 

"sobre el modo de seguir las causas a los desafectos al sistema 

de independencia, bandoleros y ladrones en despoblado, y del 

decreto sobre la autorización del Senado para la ratificación de 
ados, 


¿A 
DNA 


duda de si sería parte de esta Ley o exigiría un decreto por. 


Y AS 
a 


Félix Restrepo con diez y siete, Estanislao Vergara con once, 


ignalmente al Gobierno para que aumente las fuerzas de MA 

y tierra e imponga empréstitos para los gastos de la República, 

y de la ley sobre el de los tres millones de pesos. OS 
Ultimamente se leyó el informe de la Comisión especial 

para autorizar al Presidente de la República en la próxima cam- 


paña de Quito con facultades extraordinarias, y el Congreso, 


después de una bien detenida discusión, lo aprobó en todas sus 
partes, encargándose al señor Azuero la redacción del decreto 
respectivo, y votándose previa y afÍrmativamente esta proposi- 
ción: ¿Se permite al Libertador Presidente mande en persona 
las armas en la campaña de Quito? También se aprobó la si— 
guiente adición, que fue presentada por el señor Azuero y apo- 
yada por varios señores Diputados : «El Presidente de la Repú- 
blica si saliese a la campaña, como desde luégo puede hacerlo, 
llevará consigo estas facultades a los lugares donde haga per- 
sonalmente la guerra, y las dejará al Vicepresidente para que 
éste pueda delegarlas con las restricciones que tenga por con- 
veniente respecto de los otros puntos de la República que sean 
el teatro de la guerra.» 

Terminado todo esto, el señor Presidente anunció que era 
Megado el caso de proceder a la elección de Ministros de la 
Alta Corte de Justicia y de Senadores, según que antes se .ha-. | 
bía determinado. Con este motivo, y para evitar dudas, se vota 
ron afirmativamente estas dos proposiciones: 1? ¿Quiere el 
Congreso que la elección de Ministros sea anterior a la de Se- 
nadores? y 2*, ¿verificado el primer escrutinio y no resultando 
elección, se contrae esta al número duplo de los que hayan ob- 
tenido mayor número de votos ? En seguida el señor Presiden- 
te designó a los, señores Antonio Briceño, Manuel Restrepo, 
Quijano y Dominguez, para que conformea la Constitución - 
ejerciesen las funciones de escrutadores junto con Jos Secre 
tarios. ed PRE 

Verificado el prifier escrutinio, resultaron los señores Mi-. 
guel Peña con veintinueve votos, Vicente Azuero con veinte, 


Ienacio Herrera con nueve, Andrés Narvarte con ocho, José 
María Cuero con doce, Ramón García Cádiz con tres, Cristó- 
bal Mendoza con ocho, Joaquín Ortiz con dos. Juan Martínez 
con cuatro, Miguel Pobar con tres; Nicolás Ballén de Guzmán 
con cinco, Antonio Viana con tres, Francisco Javier Yanes 
con seis, Ignacio San Miguel con dos, Diego Gómez con uno, 
José María del Castillo con uno, Alejandro Osorio con uno, Vi-. 
cente Borrero con uno, y Jerónimo Torres con uno, por lo cual 
fue nombrado constitucionalmente Ministro de la Alta Corteel | 
señor Miguel Peña. | O 

En el segundo escrutinio resultaron los señores Félix Res- 
trepo con treinta, José María Cuero con veintiséis, Estanislao 
Vergara con diez y nueve y Vicente Azuero con veintitrés, 


A 


siendo por lo mismo elegidos constitucionalmente para Minis. 


tros los dos señores Restrepo y Cuero. 


Bízose después el escrutinio para la elección de Fiscales, y. 


los votos se distribuyeron de la manera siguiente: treinta en 
el señor Andrés Narvarte, veintiséis en el señor Vicente Azue- 
ro, diez y nueve en el señor Estanislao Vergara, uno en el se- 
fior Diego B. Urbaneja, uno en el señor Francisco Cuevas, tres 


en el señor Alejandro Osorio, diez y seis en el señor Miguel 


Tobar, tres en el señor Francisco Javier Yanes, dos en el se- 
ñior Joaquín Ortiz, dos en el señor Cristóbal Mendoza, uno en 
el señor Diego Fernando Gómez y dos en el señor Ballén de 
Guzmán, resultando de consiguiente canónicamente nombra- 
dos los señores Narvarte y Azuero. | 

». Decidido que la elección de Senadores se hiciese sucesiva: 
mente para los de cada Departamento, y que en segundo acto 
se contrajese al número duplo como la de los Ministros, resul- 


taron nombrados para Senadores del Departamento del Orino-. 
co los señores General Santiago Mariño, por cuarenta votos; 


General Antonio José Sucre, por veintiséis; Fernando Peñalver, 
por treinta, y Eusebio Afanador, por veintiocho; también obtu- 
vieron:los señores Félix Blanco, ocho votos;Juan Martínez, dos; 
Gabriel Gómez, nueve; General Bermúdez, cinco; Miguel Alca- 
lá, cuatro; Jaime Hamilton, cinco; Diego B. Urbaneja, doce; 
Gabriel Rojas, dos; Francisco Bastardo, siete, y Gabriel Mona- 
gas, nueve. 

Para Senadores del Departamento de Venezuela fueron 


nombrados en el primer escrutinio los señores General José 


Antonio Páez, con cuarenta y dos;lenacio Méndez, con cuaren- 
ta; Martín Tobar, con treinta y cuatro; Coronel Judas T. Pi- 
Bango, con treinta; tuvieron igualmente tres votos el señor 
Cristóbal Mendoza; el señor Coronel F. Conde, cinco; el señor 
Bartolomé Salom, once; el señor Miguel Pumar, cinco; el señor 
J. A. Pérez, seis; el señor R. García Cádiz, ocho; el señor Mi- 
guel Palacio, uno; el señor Pélix Blanco, dos; el señor Dievo B. 
Urbaneja, uno; el señor Prudencio Lanz, uno; el señor Fran- 
cisco Javier Yanes, uno, y otro el señor Lorenzo Uscátegui. 


Concluída esta acta, se levantó la sesión por ser ya mucho 


más de la hora señalada. 


-JosÉ Il. DE MARQUEZ—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto—El Diputado Secretario, Antonio José Caro. 


AA 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 8 DE OCTUBRE DE 1821 
| ' POR LA NOCHE 


| Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
- sario para formar Congreso. 


Be abrió la sesión dándole cuenta del informe de la Comi- 
sión Eclesiástica sobre la solicitud del Provisorde Bogotá para 


78 a NA ANS E 4 o » 


et La PEA 


A 


 recogerlimosnas de todas las Provincias, con objeto de promo- 
ver negociaciones con la Silla Apostólica, y fue aprobado. 

a Se dio asímismo cuenta del informe de la Comisión Mili- 
2 tar sobre la consulta del Libertador acerca de si debíaonó 
admitirse 2l servicio al Barón D'Eben, y después de una Corta 0% 
discusión el señor Antonio Briceño fijó la siguiente proposi-. 
ción ++ <que se diga al Libertador Presidente que el Congreso 
no tiene inconveniente en que se admita al Barón D'Eben al 
servicio de la República en el grado que Su Excelencia le proa 
sente,» y puesta a votación fue aprobada generalmente. 

pe presentó la redacción del proyecto de decreto sobrela 
extensión de las facultades extraordinarias del Presidenteen 
la campaña del Sur, y el señor Urbina hizo presente quesiel 
Presidente no comenzaba a ejercerlas desde la Provincia de 
Asamblea, el Ejército no podría organizarse y marchar con ce- 
leridad, por lo que, en caso necesario, pedía la revocación del 
artículo 12. Los señores Restrepo (Manuel), Azuero y Antonio 
María Briceño apoyaron y comprobaron la indicación, y el SE 
ñior Castillo presentó la siguiente proposición: que en lugar del a 
articulo 12 se sustituya el siguiente artículo: «el ejercicio de 
las facultades extraordinarias comenzará desde que se reúna | 
el Ejército en la Provincia de Asamblea, y éntre en ella el Pra vaio 
sidente»; y habiendo preguntado el señor Presidente si se A 
admitía a discusión, se aprobó por más de las dos terceras ia 
partes, por cuya mayoría fue en seguida votada afirmativa- 
mente. e AR AE 
| Se continuó la tercera discusión del proyecto sobre enaje- qe 
Pa nación de tierras baldías, y aprobados los artículos 14 y 15,se 

levantó la sesión. PUN 
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JOSÉ 1. DE MÁRQUEZ—El1 Diputado Secretario, Francisco ON 
Soto-—El Diputado Secretario, Antonio José Caro. yA ; 


A 


SESIÓN DEL 9 DE OCTUBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece= 
ee sario para formar Congreso., | de sd. E 
pa Leida y aprobada el acta de la sesión ordinaria anterior, el ocOo 
. señior Presidente manifestó era llegado el caso de proceder a ed 
la elección de Presidente y Vicepresidente del Congreso, por 
ser hoy el día en que terminaban estos oficios, y verificada la | 
elección por el orden regular, resultaron nombrados el. señor 
Ignacio Márquez para el primer destino (que actualmente des- 
empeña), por veintidós votos, y para el segundo, el señor Obis- 


1 Po, por veintitrés votos. | Ord 
- Diose cuenta de la comunicación del Libertador Presidente 
de la República en que propone al Barón D'Eben para General 


de Brigada, y el Congreso accedió a esta propuesta. 


2 Continuada la tercera discusión de la ley sobre enajena- 
0 crón de tierras baldías, fueron sucesivamente aprobados los 


artículos 16, 17, 18 y 19, y de consiguiente quedó sancionada e 
3 esta Lay. IS 0 | 
Lo Hizo presente después el señor Azuero que en su concepto | Y 
era necesario añadir a la Ley de organización de Tribunales el E 
j artículo siguiente: <En los recursos que se interpongan de las 


sentencias que pronuncien los Tenientes asesores en estas 
causas como Jueces de primera instancia, se consultará el Go- 


1 bernador con otro letrado de dentro o fuera de la Provincia»; y 
2 ¡esta proposición fue apoyada e inmediatamente discutida. El 
señor Félix Restrepo presentó esta moción: «los Asesores de. 
E los Gobernadores e Intendentes no conocerán de los negocios 


en primera instancia.» Apoyada esta modificación y declarado 
el punto suficientemente discutido, fue negada la proposición 
| del señor Restrepo y aprobada la del señor Azuero por una 
| gran mayoría. 
Pe Manifestó asímismo el señor Azuero el inconveniente que 
resultaba dela modificación sancionada ya por el Congreso, 
que se había hecho al artículo 60 de dicha Ley de Tribunales, 
en cúanto imponía al suplicante la obligación de pagar los cos- 
os del testimonio de autos, y pidió que por las dos terceras 
partes se revocase este acuerdo. Apoyada, admitida y discutida 
esta proposición, el Congreso resolvió casi por unanimidad que 
- €n lugar de hacer el costo de testimonio el que interpuso el. 
recurso, se expresara en estos términos: a costa del mismo so— 
erat Ad | | 
A Pidió, en fin, dicho señor Azuero que se suprimiera el ar— 
tículo 90, y siendo apoyada esta proposición, fue votada afirma- pod 
- tivamente por el Congreso. Aoi 
Zn este momento se leyó la comunicación del Libertador E 
2. Presidente de la República a que acompaña 'un ejemplar dela 
proclama que dirige a los pueblos con la Constitución del Es-. 
tado, y anunciándoles igualmente la designación de Bogotá por 
¿el lugar en donde provisionalmente ha de residir el Gobierno; 
el Congreso la oyó con agrado y mandó que se archivase. NN 
o Procedióse inmediatamente a la elección de Senadores, Yi 
el señor Presidente nombró para escrutadores, en unión de los 
Secretarios, a los señores Escobar, Vicente «Borrero, Yanes y 
+ Blanco. Practicado el escrutinio de los Senadores del Departa- 
mento del Zulia, resultaron nombrados para tales Senadores 
los señores General Rafael Urdaneta, por treinta y un votos, 
Obispo de Mérida, R. Laso dela Vega, por treinta y cuatro 
“votos, Antonio María Briceño, por treinta votos, y Luis Baralt, 


boctorMariauo Dalavera is O 
anal AMA da de | 
Coronel Francisco Delgado. ......... 


AE 


pues aunquees cierto que tiene hacienda en jurisdicción de 


señor Azuero. | 


del Departamento de Cundinamarca, y resultaron con votos los 
Siguientes: A e od A bd 


AM. rie DN e 


-/ Doctor Francisco Antonio Aguilar... 
ne Coronel Oruz: Caria A 
Doctor Tiburcio! Echeverria: .. 0 AA A ÓN 
Manuel Benitez Mp ad A 
Coronel Juan Antonio Paredes 
José Ignacio Balbuena..... 

: Rafael Nevot ¿ 
Luis Mendoza ....... 
Gabriel Briceño... 


he 
LP. 


9 1. 000,510: "yra o. AE ¿ea e 
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Siguió después la elección de Senadores del Departamento 
de Boyacá, y resultaron electos los señores doctor Nicolás SN 
Cuervo, presbítero, por treinta votos; doctor Francisco Cuevas, ys 
Letrado, portreinta y seis, y Francisco Soto, por treinta yutresio 
obtuvieron igualmente votos los señores: | 


Antonio Malo a e A AA 16 
Juan Nepomuceno Azuero . 


en AO 
Joaquin Ortiz.. e EIA A . CA 
Domingo Lobo Guerrero... ........ A 
Pablo Plata. O NI A A 
DIESO Pr GOMEE aa di TOCINA DO A A AR 
Sinforoso Mutis E ? hs 
Paerico dame cd e e: ds 
AnAares. Rostlo dl m7 E 
José Antonio Bárcenas . .. po A EN 
Jacinto Ramírez......... ; 1 IN 
Joaquín Suárez...... : y E 
Clemente Calderón. e A A E do 
ip Mangel Campos A Qs 
“¿Goronel José M. Mantilla ii a ÓN e 
Faltando pues uno de los Senadores dei expresado Depar- 
tamento de Boyacá, hizo presente el señor Presidente que E 
debiera hacerse la elección de éste contrayéndose a los dos que q 
habían obtenido mayor número de votos, que eran los señores 
Azuero y Ortiz. Manifestó entonces el señor Diego F. Gómez dl 


que el doctor Ortiz no era nacido ni vecino del Departamento, 


“Punja, es sin embargo vecino de Bogotá. Habiendo corroborado 
algunos señores esta observación, preguntó el señor Presiden=. 
te si:la elección debía contraerse a los doctores Juan Nepomu= 
ceno Azuero y Antonio Malo, y resuelto afirmativamente; 
practicado el escrutinio, fue nombrado Senador el señor Malo y 
por veintiséis votos, habiendo recaído los otros veinte en el 


Hizose después el escrutinio para la elección de Senadores 


3 e 7% Ñ 147 AN pi . 4 y 7 Y ba 
ln h E EN METE SN , AO 
yA . UNA uE NE Eo A JA 5 Va $ 
ne ke E SIS , NO A AA da 
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US o tónel Luis Rieux,. A A 
o Doctor Estanislao Vergara Deteida li? ONE A 
Os Sanaide Santamaria... te ol a 0720 
SA EEN TADOS CO MORONA e a 8.7 
y General Antonio Nariño, con. O O .29 
lenacio Farís, con...... A e LO 
DES CON AS ar aa a id REO 
a GOO os o a ad e 
José María Lozano...... e A ; 
NACIO Daniel ladilla 
E ER UDIAS a a ads 
Doctor Alejandro Osorio... 
Señor Diego Padilla .. SEAS: 
1 Nicolás Ballén Guzmán... 0.0.0... 
José Miguel Pey .. AS A 
ana Doctor José María Hindstradas: 
o ronel Domingo Caicedo... ¿ce 
A Presbítero Fernando Caicedo... +... 0.0.0. 0..l... 
| Doctor Juan Ronderos. ....... 
Presbítero J. M.. ona UR ON 
Doctor Miguel Tobar... dado da 
Joaquín A a SO 
AAA GUERRA a a 
A A O OI UNA A 
OS O EN E AIN A 
A MEroaT. cua a oso dl 
Quedaron pues con mayoría de DoS los señores Luis 
o. Rieux y General Antonio Nariño. Publicado el escrutinio, tomó 
2 la palabra el señor Diego Gómez y expuso que el General Na- 
2000 o riñio no podía ni debía ser Senador, pues que la Constitución lo 
 ¡excluía de este destino; él es deudor fallido, dijo el señor Gó- 
y /mez; sus fiadores en la "Tesorería de Diezmos han pagado por 
ed cantidades de mucha consideración, y a pesar de eso todavía 
debe alguna al Estado fuera de lo que debe a dichos fiadores; 
el General Nariño, continuó, se ha entregado voluntariamente 
al enemigo en Pasto; su conducta ha sido criminal, y aún no ha. 


SS IE Ss ES 


ausente como se ha dicho por su gusto y no por causa dela Re- E 
«pública. ñ 


¿perjuicio de que después se tomara en consideración el incon= 
: 'veniente objetado al General Narifío, pero otros señores creye- 
ron que debía decidirse previamente este punto y quesiera 
pa Alerta la quiebra y lo demás que se objetaba al nombrado, la 
ds “elección era inconstitucional. El señor Ignacio Méndez, esfor- 
“zando lo que antes había indicado el señor Antonio Briceño, 


k sido juzgado en Consejo de Guerra; le falta, en fin, la residen- 
cla que exige la misma Constitución, pues que él ha estado 


El señor lesidénte indicó que podía comtiaade el acto Alo 1 


4 sostuvo la ele geión: dond cuanto el General Nariño había sido 


da - rritorio de la República, al propio tiempo que haga menos peli- 
| grosas y más expeditas y frecuentes las relaciones con los di- 


> 4 , - e E y 
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Presidente del Estado de Cundinamarca en la época anterior 
de la República, y ahora había sido el segundo Magistrado de 
Colombia; el cual argumento fue respuesto por otros señores. 
¿El señor Obispo, que había sido citado por el señor Azuero 
- como sujeto que debiera estar impuesto de la quiebra del Ge- 
neral Nariño, expuso constarle como que en su poder habían 
estado los autos de la materia, en calidad de Juez hacedor de 
diezmos de Bogotá, que Nariño había quebrado en ochenta mil 
pesos, que pagaron sus fiadores, haciendo para ello muy crueles — 
sacrificios y dejando sus familias sumidas en la miseria, yen 
once mil pesos más queno pagaron, porque su fianza sólo alcan- 
.Zaba a los ochenta mil pesos; que Nariño hasta dicha época de 
la revolución tampoco había pagado los once mil pesos, pero NA 
que Su Señoría no podía atreverse a calificarlo de deudor falli- 
do a causa de que el dinero de diezmos lo había empleado en 
grandes negociaciones, cuyo producto existía entonces en Lon- 
áres, Prancia y Habana. ( | dd 
Como ya eran mucho más de las dos de la tarde, ocurrió la. 
duda de si la sesión sería permanente o debería levantarse. El / 
señor Presidente lo preguntó al Congreso, y se decidió por la 
negativa el primer miembro de la proposición, salvando su voto. 
el señor Santamaría y levantándose inmediatamente la sesión. 


JosÉ 1. pe MÁRQuez—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto —El Diputado Secretario, Antonio José Caro. de 


Es 
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SESIÓN DEL 9 DE OCTUBRE DE 1821 POR LA NOCHE 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. Leída y aprobada el acta de la . 
sesión extraordinaria anterior, se leyó igualmente, y mereció la 
aprobación del Congreso el decreto sobre designación de capi- 
tal provisional de la República en la ciudad de Bogotá. Hé aquí 
su contenido: | AAA 


«El Congreso General de Colombia, AN 
“CONSIDERANDO: A 


A 


| / E 
«19% Que habiéndose reservado por la Ley Fundamental de 
unión, para mejores días, levantar la ciudad de Bolívar, que debe. 
ser la capital de la República, es necesario entretanto designar 
€l lugar que por ahora sea la residencia ordinaria del Gobierno, ': 
conforme al parágrafo 21 del artículo 55 de la Constitución... 
<2” Que debe escogerse, en cuanto sea posible, aquel que 
diste y se comunique con más igualdad a los extremos del te- 


- versospueblos del interior, esparcidos en un país tan vasto y 
Con caminos y montañías casi inaccesibles. e a A 


y 


AN A E O e MU PAE 00 


, eN también a la benignidad del clima, multiplic 


.£39 Pero que al consultar esta ventaja, es preciso atender 


idad de edificios, 


¡abundancia de recursos en todos los ramos de la Administra- 


ción y otras comodidades de la vida. 


£4* Que ninguno. mejor que la ciudad de Bogotá reúne: 
estas proporciones, situada por la naturaleza en el corazón de 
la República, con dos ríos navegables al Poniente y al Orien. 


te, que le ofrecen pronta comunicación con su 
epartamentos de la antigua Venezuela. 
<59 En fin, que la necesidad de llevar la gu 


s Costas y con los. 


erra a los opreso- 


res de la desgraciada Quito reclama la cercanía y las principales: 


atenciones del Gobierno, al menos por ahora, 


hacia aquella in- 


teresante porción de Colombia;ha venido en decretar y decreta; 


. €Artículo 19 La ciudad de Bogotá será 


la residencia del 


Gobierno Supremo de la República, hasta tanto que variadas 
las presentes circunstancias no se designe otro lugar por el. 


Congreso. 


«Artículo 22 El Poder Ejecutivo dictará todas las disposi- 
ciones necesarias para el cumplimiento de este decreto, pre- 
parando los edificios, enseres y demás conducentes, para la 
reunión y Despacho de las Cámaras del Senado y de Repre- 


sentantes, del Poder Ejecutivo y sus Secre 


tarías, de la Alta 


11 Corte de Justicia y demás Tribunales y oficinas. establecidas 
por las leyes, que deban residir en la República. 


«Comuníquese para su ejecución. 


<Dado en el Palacio del Congreso General, en la villa del 


st rO de Cúcuta, a S de octubre de 1821, 1 
dencia.» 


1% de la Indepen- 


| La Comisión de Legislación presentó un proyecto de decre- 
to sobre autorizar a la Contaduría General para la liquidación 
dela deuda nacional, y después de discutido el artículo 1.9, fue 


-¡aprobado, protestando contra la votación el 


Secretario Soto, 


por cuantoelacto era contrario al Reclamento de proceder, 
-— Suscitóse con este motivo un ligero debate, y resultando de él 


duda sobre el modo de proceder, el señor Presidente presuntó 


4 


¡si ésta debía tenerse por la tercera discusión 


de dicho decreto, 


y la votación fue negativa. Preguntó. después si se admitía el 


A proyecto a discusión, y el Congreso lo negó. 
. Tíivose inmediatamente la primera discu 
de decreto sobre el cupo de Representantes a 
terminada, continuó la primera discusión de ! 
que debieran imponerse a los reos de deserci 


sión del proyecto 
las Provincias, y 
a ley sobre penas 
Ón. 


1. Ultimamente se leyó el informe de la Comisión primera de 
Hacienda, sobre asistencia a las viudas y familias de los muer-- 
tos en la campaña o asesinados por el Gobierno español, y des 


pués de haber objetado el señor Briceño (Antonio María) Pi 
¡ de la Comisión, a E 


algunos otros señores Diputados el dictamen 


4 


| causa de que si se socorría a una u otra udád o! familias, era 


ciudadano Antonio Rodríguez Terán, vecino de Pamploña, con- 


A NO e 10 a hn 


ai 


necesario socorrer a todas las que se hallaban en igual caso, y 
entonces faltarían rentas para mantener huérfanos. El señor 
Castillo fijó esta proposición, que fue apoyada y votada afirma- 
tivamente: 


«Que se ¿pila un decreto en que el Congreso manifieste : 
el sentimiento que le causa no poder aliviar por el pronto a las 
viudas y huérfanos de los que han perecido en la campaña o 
han sido asesinados por el Gobierno español, y que en él se 
ofrezca que la Representación Nacional habrá de convertir su 
“atención hacia este interesante objeto luégo que lo permitan 
las urgentes necesidades del Estado.» 


Con lo cual, siendo más de la hora, se levantó la sesión, 


JosÉ 1. De MÁRQUEZ-—El Diputado Secretario, Francisco 
Soto—El Diputado Secretario, Antonio José Caro. 


SESIÓN DEL 10 DE OCTUBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
sario para formar Congreso. 

Leída y aprobada elacta del día de ayer, bajo la observa- 
ción que hizo el señor Félix Restrepo, y se colocó en su lugar, | 
se dio cuenta y se leyá la exposición que hace el Reverendo 
Obispo de Mérida, como Diputado en Congreso, en lacual con- 
cluye pidiendo la continuación de la Bula llamada de Cruzada, 
con el objeto de que sus productos se' destinen a la conserva- 
ción y fomento de misiones; Su Majestad tuvo a, bien mandar 
que informase la Comisión de Negocios Eclesiásticos, así como ) 
también sobre la solicitud que exhibió igualmente el señor 
Obispo, del clero y vecinos de Trujillo, en que reclaman la 
conservación de los conventos menores : de frailes, ya 1 extingui- 9 


dos por la ley. | 
A la de Peticiones se mandó pasar una queja que dirigeel 


tra aquel Gobernador y Comandante General, porque lo depuso 
del empleo de Alcalde Ordinario que obtenía en dicha ciudad 1% 
de Pamplona; y también la solicitud de Manuela Surbarán, es- | 
clava residente en Maracaibo, que reclama su libertad. ed 

Empezó después la segunda discusión del decreto en que 
se autoriza al Senado para la ratificación de los tratados que 
celebra el Gobierno con las naciones extranjeras. El señor 
Castillo hizo la moción de que el número de Senadores que 
exige el artículo 22 de dicho decreto sea sólo el de lo militar y 
“uno más, la cual fue apoyada por el señor Miguel “Tobar. Dis- 
cutidos suficientemente este decreto y la anterior proposición, 
se procedió a la discusión segunda del bi de Rd sobre 
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consignaciones en el comercio, y después a la del proyecto so-: 
bre el modo de seguir las causas a los conspiradores contra lá 


“ 


Patria, bandoleros, etc. | ¡ 
_Discutióse por tercera vez la Ley en que se autoriza al 


. . 


Ejecutivo para aumentar y equipar la fuerza armada de la Re- 
Pública e imponer empréstitos en lo interior, y fueron sucesi. 
vamente aprobados los artículos qe 070.030 y 4.0 El señor 


Manuel Restrepo pidió que se agregase a esta Ley un artículo 


la Constitución, estas palabras: bazo una justa y presupuesta ¿n- 


anterior proposición adicionada se agregaba a la Ley como un 
artículo; y esta aserción fue resuelta negativamente. 

Siguió después la tercera y última discusión de la Ley en 
que se faculta al Poder Ejecutivo para hacer el préstamo de 
tres millones. El señor Azuero, renovando una proposición que 
se había hecho en la segunda discusión, pidió que la resolución 


que contiene esta Ley se egregase a la anterior como un ar- 


tículo, y fue apoyado. Dio esto motivo para una larga discusión 


que fue terminada con la aprobación del artículo 19 del proyec- 


to, pretermitida la moción del señor Azuero. El artículo 29 fue 
Igualmente aprobado, y en cuantoal 39, hizo el señor Azuero la 
siguiente modificación: «Los tres millones se aplicarán al pago 
de los gastos que ocurran»; y fue apoyada por algunos señores. 
Discutido el punto suficientemente, se negó la proposición del 
señor Azuero, se aprobó el artículo como está escrito, y el 
Congreso en fin acordó que esta resolución sobre el impuesto 
de los tres millones y lo demás que acaba de sancionar se pu-= 
blicase por medio de una ley, según lo presenta el proyecto. 

==... 'Tomóse después en consideración la indicación que ayer 
hizo el señor Gómez sobre el nombramiento de Senador que 
había obtenido el General Nariño. El señor Peñía hizo en esta 
materia la siguiente proposición, que fue apoyada: <Que el se- 
ñor Nariño presente ante el Senado futuro la certificación del 
Tribunal de Diezmos que le justifique del cargo de fallido que 
se le ha hecho y los documentos sobre su conducta militar en 


€l Sur, y que siendo aprobados unos y otros sea tenido por Se-. 


nador del Departamento de Cundinamarca, por no haber en 
este Congreso documentos que justifiquen sus cargos o su Ino- 


- cencia.» El señor Manuel Restrepo fijó esta proposición : «Que 


- manteniéndose al General Nariño en la elección de Senador, 
decida el futuro Congreso sobre las tachas que se le objetan»; 


Congreso de Cúcuta—48" 
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y fue apoyada. Terminada la discusión del punto y reducido a 


votación, fue aprobada la proposición del señor Restrepo, pro- 


testando los señores Antonio Briceño e Ignacio Méndez, expre- 


sando el primero que lo hacía por ser dicha resolución anticons- 


titucional, y el doctor Fernando Gómez. Los votos afirmativos 


fueron veintiuno y veinte los negativos. Dicho señor Gómez 
presentó inmediatamente la siguiente adición: ¿Que al futuro 


Congreso se*pase copia de las actas de ayer y hoy en la parte 
que habla del General Nariño»; y habiendo sido apoyada, expu- 
so el autor los motivos que tenía para presentarla. Discutida, se. 


votó y quedó aprobada. 


Insistió el señor Pefía en que se votase su proposición, 


pero habiendo creído algunos señores que esto era ya innecesa- 
rio, por cuanto dicha proposición estaba sustancialmente con- 
tenida en la del señor Restrepo, preguntó el señor Presidente 
si debería o nó votarse la moción del señor Peña, y el Congreso 
resolvió que no había lugar a esta nueva votación. Í 


Leyéronse inmediatamente dos comunicaciones del Minis- 


tro del Interior, la primera contraída a pedir, en nombre del 


Vicepresidente de la República, se le permitiese destinar al 


señor Orbegozo a cierta comisión, y fue concedido; y la segun - 


da, a pedir se permitiese a los señores Castillo y Manuel Res- 


trepo tomar posesión de las Secretarías de Hacienda y del Yn- 
terior para que habían sido nombrados por el Gobierno; y Su 


Majestad, en consideración a la falta que hacen en el Congreso 
estos dos señores y a que dentro de cuatro o seis días habrá de 


disolverse esta corporación, no pudo acceder a la solicitud del 


Vicepresidente de la República. ] 
Siguió después la elección de Senadores del Departamento 


de Cundinamarca, y como que los señores Miguel Uribe, Do- | 


mingo y Fernando Caicedo, tenían cada uno de ellos diez votos, 


fue necesario que la suerte designase a cuál o a quién debía 
contraerse la elección junto con los señores ¡José Sanz Santa- 


maría, Francisco Montoya y Estanislao Vergara, que habían 


obtenido la mayoría aproximada o relativa. Nombrados los se- 
ñores Valencia, Mendoza (José Antonio), Calvo y Quijano, por 
escrutadores, en unión de los Secretarios, designado por la 


suerte el señor Miguel Uribe y contraída la elección a dicho 


señor y a los señores anteriormente expresados, resultaron 


Senadores el señor Estanislao Vergara, con treinta y cinco ve- | 


tos, y el señor Miguel Uribe, con veinticinco, habiendo obtenido 


el señor José Santamaría veinte, y seis el señor Montoya. 


Practicado el escrutinio de los Senadores del Departamen- 


to del Magdalena, resultaron: los señores José María del Real, 
con cuarenta y un votos; Manuel Benito Rebollo, con treinta y 


ocho, el Coronel José Francisco Munive, con treinta y siete, y 
Remigio Márquez, con veintidós, habiéndose distribuído los de- 


más votos de la manera siguiente: 


0 Al señor Coronel Padilla... ... 


e RS o 9 
Al señor Sinforoso Mutis... Al 
Al señor Juan Salvador Narvaez. ...... A do 
Al señor Ildefonso Méndez... a 
Al señor lenacio Cavero... . ali o od al 
Al señor Francisco OO MA O A 24 
Al señor Esteban Granados... dde LM 
"Al señor Julián Patiño (presbítero)........ PANA 1 
Y al señor Antonio Torres..:.......... dl 3 


-. Hízose por último el escrutinio para la elección de Senado. 
res del Departamento del Cauca, y resultaron con votos los 
siguientes: ; 

¿Jerónimo Torres, con. .......... e A a 


Agustín Varona, con......... POS 32 
oaquín Mosquera, con... ... : 030 
Pedro A. de Hoyos, con.......... ' 11 

- Vicente Lucio Cabal, O a de 10 
Mariano Escobar, con........ A 1 
Santiago Pérez Arroyo, con ...... 9 
Manuel María Ouijano, con... .. ele pu 8 
RO ARTES. COn a ce 5 
MENA Vergara. COn... e a o 2 

- Fernando A a o 2 
Antonio Arboleda, con.... ad 1 
Joaquín Fernández Soto, con... A 2 
Francisco Pereira, con ....... Y 7 
Cayetano Conde, con... ... A 3 
AENOR Dominguez, con... daa 5 
José Cornelio Valencia, con............ A a 1 
Oe ES CODar, con. APNEA y 1 
ee A O 2 
Tomás Tenorio, PO a ao oda SAA 


“Varona, Jerónimo Torres y Joaquín Mosquera; y como los se- 
flores Vicente Lucio Cabal y Pedro de Hoyos obtuvieron la ma- 
'yoría respectiva de votos, la elección se cont rajo a ellos, y del 
"nuevo escrutinio resultó nombrado el señor Vicente Lucio Ca. 
hal ebn treinta y cuatro votos, y el señor Pedro de Hoyos sólo 
“tuvo cuatro. Con lo cual terminó la sesión a las tres y media 
de la tarde. | : ! | : 


José LL. DE. MÁAROQUEZ—El Diputado Secretario, Antonio 


José Caro. 


SESIÓN DEL 11 DE OCTUBRE DE 1821 


: ario para formar Congreso. A 


gidos los señores Agustín 


1 Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece -' 


Y A 


a 


Se leyó y aprobó el acta del día de ayer. Léyóse load 
una comunicación del Ministro de la Guerra, a que acompaña 
cuatro pliegos del Comandante Militar y vecinos de Ocaña que 
refieren las últimas ocurrencias de aquella ciudad, y el Con- - 
greso acordó que pasara todo al Gobierno, para los eféctos coma 
venientes. 

Se leyó la redacción del decreto sobre la proposición apro- | 
bada en la sesión extraordinaria del 9 de este mes, y que había 
presentado el señor Castillo. El Congreso, después de una 2 lar- di 


ga discusión, aprobó esta redacción : 
T 


“El Congreso General de Colombia, 


penetrado de justo dolor por la situación triste y auabiadas 
de las viudas, huérfanos y padres de tántos hijos de Colombia, 
inmolados a la patria en los campos del' honor y en los patíbu- 
los elevados por la crueldad para castigar la virtud eminente j 
del patriotismo; y considerando por una parte no sólo la justi-- 
cia con que estos objetos de la compasión y eratitud nacional. 
demandan los medios de subsistir, de que fueron privados por 
los enemigos, sino las obligaciones diferentes con que está 
comprometida hacia ellosla República; y por otra, que las gran- 
des atenciones del Estado no dejan un sobrante con qué soco- 
rrerios durante la lucha gloriosa que sostiene para afirmar la 
independencia, y asegurarles su existencia y los medios de sOSs- 
tenerla en lo futuro; considerando también, que la memoria de 
tántas víctimas no debe quedar en el olvido a que quiso conde- 
narla la bárbara crueldad del despotismo, y que sus viudas Audi 
herederos tendrán un consuelo en el recuerdo que de ellos se 
haga, y en la esperanza que les ofrezca una resolución de la 
representación nacional, ha venido en decretar y decreta lo si- 
guiente: j 


«19 Todos los colombianos muertos en los campos del ho- | 
por y de la gloria defendiendo la independencia de su patria, | 
son beneméritos de ella en grado eminente, y su memoria debe Eo 
conservarse fielmente en los anales de la República. h 

«22 Los que por sus servicios y su opinión perecieron en 
los patíbulos, condenados en 'odio de la virtud con el designio a 
de afirmar la tiranía que se propusieron destruír, son mártires 
ilustres de la libertad de la patria, y su memoria debe trans- Y 
mitirse a la posteridad con la gloria de que es digna. 4 

«3% Los que sirvieron con “honor a la República y murieron ñ 
naturalmente sirviéndola, son dignos de la consideración que 
les merecieran sus mismos O y de un recuerdo grato y 
de sus conciudadanos. q 

«42 Las viudas, los hijos menores, las hijas honestas y los 
padres de los que murieron de cualquier modo de ¡os expresa 
dos, si por los empleos de los muertos tienen opción al monte 
pío militar o ministerial, en conformidad de las ON “ 


E NATA que se conservan con vigor en Colombia, o de las parti- 
 Cculares de la República, deben comenzara gozar de él, luégo que. 
se arregle este ramo importante y haya fondos para satisfacer 
¡esta deuda de justicia, a cuyo efecto se encarga especialmente 
E Sa Organización. ¡ : 
$3? Al instante que se disminuyan las atenciones actuales 
de la guerra, cuando se vean los aumentos de las rentas nacio- 
nales cumo efecto de las leyes que se han dado, y se cuente 
cOn un sobrante de ellos, el Gobierno, con los in formes necesa- 
 FlO0s, propondrá al Congresolas persiones que deba decretar en 
¡ Tavor de las viudas, huérfanos y padres, que no tengan opción 
E al montepío, y entonces serán aliviadas las penalidades y mi- 
E Serias de personas que siempre son dignas de la compasión y 

Consideración nacionales. 

569 Entretanto, y siempre, el Gobierno cuidará de que los 
huérfanos sean convenientemente educados gratuitamente en 
¡ las escuela los mandados establecer, y de que sean em- 
' Pleados los hijos que heredaron las virtudes de sus padres en 


«1% Este Decreto será observado fielmente y con absoluta 
_ Igualdad en Colombia, sin que contra su obvervancia se conce- 
da ni permita continuar algún privilegio. 
E <Comuníquese al Poder Ejecutivo para su publicación y 
' Cumplimiento. | 

o «Dado en el Palacio del Congreso General, en la villa del 
¡Rosario de Cúcuta, a 11 de octubre de 1821, 119 de la Indepen - 
- dencia.» 


La solicitud del Cura de esta villa para que se manden pa- 
gar las sillas que se han usado en el Congreso, y han tenido de- 
terioro, se mandó dejar sobre la mesa. co ! 

¿El Congreso difirió a la próxima legislatura la reclamación 
el señor Obispo de Mérida, en que pide se declaren privados 
os Magistrados seculares del conocimiento de las causas de 
xpolios. E | | 

El señor Zárraga hizo la moción de que se instale en esta” 
villa la Alta Corte de Justicia, y fue apoyado porel señor Cas- 
tillo. El señor Presidente previno que la trajese por escrito 
para tomarla en consideración. ENS O 
Siguió después la segunda discusión del proyecto de decre- 
“to sobre asignar a cada Provincia el número de Representan- 
tes que deba nombrar, y la del proyecto de ley sobre la*pena 
que ha de imponerse a los desertores, ! 

_ Sedio cuenta del informe de la Comisión de Peticiones 
sobre la que hace la madre de Juan Pablo Grillo, suplicando se 
le conceda indulto de la pena que se le impuso por el delito de 
rto calificado, y el Congreso lo indultó de la pena capital, con- 
tándola en la que le asignó el Tribunal competente, dene- 


gándose a que lo fuese en seis años de presidio, sobre cuya úl- 
tima circunstancia salvaron su voto los señores Castillo y 
Antonio Briceño, expresando el primero que lo hacía porque la 
resolución era contraria a las leyes que prohiben la reunión de 
un nuevo Consejo de Guerra; el señor Blanco también protes- 
tó. Habiendo pedido el señor Ballén la revocatoria de la última 
parte de la proposición votada, el Congreso la negó por 14 vo- 
tos contra 28, pues que eran necesarias as dos terceras partes. 
Se dio cuenta del informe de la Comisión especial sobre la 
- consulta que hizo el Vicepresidente de Cundinamarca, apoya- 
da por el Gobierno, para saber si deben admitirse los esclavos 
que voluntariamente se presenten al servicio de las armas. 
Proponía el Gobierno que fuesen admitidos, y que de los fon-— 
dos de manumisión se pagase a los dueños su valor, y la Comi- á 
sión era de este mismo concepto; el Congreso aprobó su in- 
forme. ] 
Se leyó después la redacción de la Ley sobre enajenación | 
de tierras baldías, y el Congreso la aprobó. Hé aquí la ley: 


«El Congreso General de Colombia, 
<¿CONSIDERANDO: 


«19 Que uno de los primeros deberes es fomentar la agri- 
cultura por cuantos medios estén a su alcance. 

«2? Que la enajenación de tierras baldías a precios cómodos | 
y equitativos, debe contribuír poderosamente a tan importan- 
tes objetos. ] 

<3% Que los productos de esta enajenación son necesarios 
para cubrir los inmensos gastos y erogaciones a que están su- 
jetas las rentas públicas, "ha venido en decretar y di lo 
siguiente: ( y 


<Artículo 1? Podrán enajenarse en lo sucesivo, así en las 
Provincias marítimas como en las del interior, las tierras bal- 
días que no han sido antes concedidas a persona alguna, o que a 
habiéndolo sido por composición, han vuelto al dominio den la 
República, según lo dispuesto en las leyes anteriores. 3 

«Artículo 2? Se exceptúan de esta regla las tierras de co- | 
munidad de indios y de los pastos y ejidos de villas y ciudades, Ml 
sobre que continuarán observándose las que rigen en el pato A 
cular. j | 

<ártículo 32 Queda por consiguiente abolido el método de 
composición establecido particularmente por la instrucción de 
15' de octubre de 1754, y cualesquiera otras leyes poster org 
para la enajenación de AAA baldías, debiéndose ésta en lo 
sucesivo verificar por los precios y con las formalidades quel 
aquí se declaran. A 
A «Artículo 42 Los que se hallan actualmente en posesión « de 
| las tierras baldías con casas y pa ranas en ellas, sin oa al- 


l 
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-guno de propiedad, serán preferidos en las ventas, siempre que 
- en concurrencia de otro se allanen a pagar el mismo precio que 
se ofrece por ellas. 
 KArtículo 5% Los que poseyesen tierras baldías de tiempo 
inmemorial, oa pretexto de una justa prescripción, deberán 
concurrir en el término perentorio de un año a sacar sus títu- 
los de propiedad, debiendo si no lo hicieren, volver al dominio 
de la República las expresadas tierras aunque estén pobladas 
o cultivadas. | | | 

«Artículo 6% Se venderá la fanegada de tierras baldías en 
las Provincias marítimas, a razón de dos pesos de moneda co- 
rriente; y por uno, en las del interior. 

«Artículo 79 Si la situación o fertilidad de las tierras bal- 
días y su aproximación a las costas, lagos, ríos navegables y 
poblados, aumentase su importancia y ventajas, se harán ava- 
luar por peritos, fijándose carteles para su venta en pública 
subasta por el término de treinta días; y se declarará la pro- 
piedad a favor del que ofrezca el precio que más se aproxime a 
los avalúos, y que no baje del de la ley. 

«Artículo 8? El valor de las tierras baldías se abonará en 
las Tesorerías respectivas, por cuartas partes, al vencimiento 
de cada año, y no se dispondrá de sús productos sin orden 
especial del Gobierno. 

«Artículo 92 Los que quieran comprar tierras baldías ocu- 
rrirán a los Gobernadores de las Provincias en que se hallen 
situadas las expresadas tierras, manifestando su localidad, rios 
y aguas que las bañían, y que no pertenecen en dominio y pro- 
piedad a ninguna persona. | 

«Artículo 10. El Gobernador pasará entonces orden al 
agrimensor de la Provincia, y no habiendo agrimensor, a los pe- 
ritos que tenga por conveniente, para que midan las tierras y 

- Jevanten un plano topográfico tan exacto como sea posible. 
¿Artículo 11. Practicadas estas diligencias a que se agre- 
“gará el plano indicado, las pasará el Gobernador al Intendente 
del Departamento para que se declare la propiedad en favor del 
postulante, comunicando aviso a la Tesorería respectiva para 
el cobro de su valor por cuartas partes en los cuatro años su- 
Cesivos. . 
| «Artículo 12. Se creará en la capital de la República una 
oficina de agrimensura general, y una particular en cada Pro- 
vincia, en que se registren las propiedades rurales de todos los 
«ciudadanos y extranjeros residentes en las expresadas Pro- 
vincias. Ja | 

«Artículo 13. Dentro de cuatro años, contados desde la pu- 

_blicación de la presente Ley, todos los ciudadanos y extranje- 

ros residentes en Colombia deberán registrar sus propieda- 
des rurales en las oficinas particulares de cada Provincia, y 
- desde este tiempo ningún Juez y Escribano podrá autorizar 
contratos de compra y venta de dichas propiedades, sin que se 


a dl 


acompañe un certificado del agrimensor de haberlo así veri- 


ficado. | | | 0 
«A rtículo 14. Si pasados los cuatro años, los propietarios 
no cumplieren con el registro prevenido, sus tierras, si fueren 
adquiridas por merced o composición, se reincorporarán al do- 
minio de la República, y si fueren adquiridas por compras su- 
cesivas u otros títulos, el Gobierno hará practicar los registrós 
a expensas de los propietarios. | 
«Artículo 15. Los agrimensores, al tiempo de hacer estos 
registros en sus oficinas respectivas, agregarán el plano que 
se haya levantado, con expresión de las fanegadas, estancias, 
celemines o cuartillos de tierra de que conste la propiedad te- 
rritorial. : | | o 
¿Artículo 16. El agrimensor general residente en la capi- 
tal de la República será el órgano regular de todas las comuni- 
caciones del Gobierno con los particulares de cada Provincia, 
en todo lo que mira al buen orden y régimen de sus oficinas. 
<Artículo 17. El Agrimensor general llevará el. registro 
general de todas las tierras baldías que vayan enajenándose 
sucesivamente; a cuyo efecto los de las Provincias le remitirán 
copias de los planos y declaratorias de los respectivos Inten- 
dentes. ; ! e 
«Artículo 18. Será del cargo del Agrimensor el levantar, 
recoger, rectificar y custodiar todos los libros, mapas y cartas 
geográficas de las Provincias de Colombia, de sus costas, la- 
gos, ríos navegables, o propios para establecimientos de utili- 
dad pública. | AR 
<Artículo 19. El Agrimensor general recibirá por sus ser- 
vicios el suéldo fijo de dos mil pesos al año, y los particulares 
de Provincia, los emolumentos y obvenciones que por tarifa les 
asignare el Gobierno entretanto no los detallare la ley. PON 
<Artículo 20. Se autoriza al Poder Ejecutivo para que pue- 
da enajenar tierras baldías por las dos terceras partes del va- 
lor que asigna la ley, siempre que los compradores lo satisfa- 
gan inmediatamente en las Tesorerías nacionales. 


«Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. | 


<Dado en el Palacio del Congreso General de la República 
de Colombia, en la villa del Rosario de Cúcuta, a 11 de octubre 
de 1821, 11.9 de la Independencia.» | | 


Se dio cuenta del informe de la Comisión de Legislación 
sobre la solicitud del Gobernador del Chocó acerca de los pro- 
tectores de indios, y de la imposición que éstos deban pagar a 
beneficio de aquéllos, y el Congreso aprobó su concepto, que 
era el de que el expediente pase al Gobierno para que se deci- 
da el punto porla ley sancionada sobre extinción de tributos. 
 Aprobóse también el informe de la misma Comisión en la 
solicitud del señor Cristóbal Zigler, quien pedía carta de na- 


e AL. 


-turaleza. El concepto de la Comisión era que el interesado ocu- 
Friese al Gobierno para hacer su solicitud. 


Enterado el Congreso del informe de la misma Comisión: 


sobre la solicitud del Gobernador de Cartagena acerca de la 
extinción de ciertas Municipalidades en aquella Provincia, el 
Congreso aprobó su concepto, que era el de que el expediente 


pasara al Ejecutivo para que lo decidiese conforme a las leyes 


de la materia. 


Aprobó igualmente el informe de la misma Comisión sobre 


los arbitrios adoptados por la Junta de Propios del Citará, para 
aumentar este fondo. La Comisión era de sentir que el Pe 
diente se reservase para la primera legislatu ra. 

4A4probó también otro informe de la misma Comisión, pro- 
movido a solicitud de los Ministros del Tesoro Público de Bo- 
gotá, sobre la exacción de media anata, acordando que se guar- 
dase lo últimamente establecido en la materia, y que se diera 

un decreto en que se extinga el 18 por 100 de conducción a 
- España. 
| Asimismo se aprobó el informe de la Comisión de Legista- 
ción sobre la solicitud del Vicepresidente de Cundinamarca, 
relativa al aumento de sueldos de los Gobernadores militares, 
y en el cual la Comisión opinaba que ya no había lugar a to- 
marlo en consideración, a la vez que el punto estaba resuelto 
en la ley de sueldos. 

Igualmente aprobó el dictamen de la propia Comisión so- 
bre la solicitud del Cabildo de Iscuandé para que se gravea los 
labradores y traficantes del río Tapaje con una pequeña suma. 
Opinaba la Comisión que el expediente se pase al Gobierno 
para que con los datos que deben adquirirse se presente a la 
legislatura próxima. 

También se aprobó el informe de dicha Comisión en que 
expone tome el Gobierno los que convengan para designar ar- 
mas a la villa de Plato en la Provincia de Santa Marta, y: que 
con ellos lo presente al futuro Congreso. | | 


Igual aprobación recayó sobre el informe de la misma Co- 


misión, en cuanto manifiesta que la señora Manuela García del 
Fierro, viuda del Coronel Joaquín Palacio, está comprendida 
con respecto al Montepío Militar, y reclama en la Ley que aca- 
ba de sancionarse sobre esta materia, y que en razón de la 
acreencia que tiene contra el Estado use de su derecho ante 
quien corresponda. 

Aprobandoel Congreso el informede dicha Comisión, acor- 
dó que la solicitud del Gobernador del Chocó sobre los dere 
chos de bodegaje que trata de establecer en el Atrato para fo- 
- mentar su navegación, se pase al Gobernador a fin de que re- 

- suelva lo conveniente como que es asunto de su resorte, 


También se aprobó el informe de dicha Comisión, en que 


manifiesta debe archivarse el expediente remitido por el Vice- 


E presidente de o sobre si los avecindados en los 
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pueblos de indios pueden edificar en la plaza, a la vez que ya 
estaba resueltoeste punto en la Ley sobre extinción de tributos 
de indios. | | La 

La misma aprobación recayó en el informe de la. Comisión 
dicha sobre arreglo de la Secretaría del Departamento de Cun- 
dinamarca, mandando en consecuencia archivarse el expedien- 
te, por estar ya resuelto este punto en las leyes sancionadas. 

Conforme al dictamen de la misma Comisión el Congreso 
mandó devolver al Ejecutivo para que pase al Tribunal compe- 
tente el recurso de injusticia notoria interpuesto por la señora. 
Rosa Rovira. | 3 ope 

Mandó también Su Majestad que se pasara al Gobierno la 
consulta del Gobernador Político de Cartagena sobre la Pro-- 
tecturía de indígenas, puesto que la ley de extinción de tribu- 
tos ha establecido ya una regla sobre esta materia, según lo 
pedía la Comisión de Legislación. 

Acordó el Congreso, según el dictamen de la misma Comi - 
sión, que se archivase el expediente en que conste haberse pu- 
blicado en Margarita la Constitución de Venezuela, y otro ex- 
pediente en que el Libertador Presidente indicaba la necesi- 
dad de crear un cuarto Departamento de las Provincias de 
Coro, Maracaibo, Mérida, Trujillo y Pamplona, por cuanto ya 
el Congreso había sancionado lo conveniente en esta materia. 

Resolvió el Congreso, de acuerdo con la Comisión Legisla- 
tiva, que se pasase al próximo Congreso la solicitud del ciuda- 
dano Miguel Jaramillo, en que pide a Su Majestad declarea los 
parientes el derecho de reversión a los bienes dotales que han 
llevado las monjas a sus conventos al tiempo de su profesión. 

Se mandó también reservar para el futuro Congreso, se- 
gún informaba la misma Comisión, las- consultas que han ocn- 
rrido sobre venta de los oficios renunciables. 

Tomado en consideración el informe de esta Comisión Le- 
gislativa en la consulta que hizo el Gobierno sobre si debían 
continuar los secuestros que se hicieron en Venezuela en 1813 
y 1814 de los bienes de los enemigos de la independencia, y 
cuya materia decía la Comisión que se reservase para el futu- 
ro Congreso, observándose entretanto las leyes dictadas en el 
particular, y las comunes que tienen relación con ella, Su Ma- 
jestad aprobó este informe. | , 

Resolvió el Congreso que se devolviese al Ejecutivo la con- 
sulta que hace el Gobernador Político de "Tunja sobre creación 
de Escribanías y modo de proveerlas, por cuanto en la Ley de 
Tribunales se acordó ya lo conveniente según así lo pedía la 
Comisión de Legislación. nd ed Md 

La Comisión de Educación Pública informa sobre la solici- 
tud del Cura y vecinos del Socorro; pedían se destinase el con- 
vento de capuchinos a un hospicio, y manifiesta que se pase el 
expediente al Gobierno para que resuelva conforme a las leyes 
que hablan del caso, y el Congreso aprobó este informe. Y 
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“Resolvió también que se suprima el impuesto de un real 
por cada cerdo, con que son gravados los traficantes en el paso 
de Bebará y Timaná (que se aplica para propios), subsistiendo 
el derecho de peaje que se cobra para reparo de las bodegas y 
corrales en los términos que propone la Comisión primera de 
Hacienda en el informe que ha dado sobre el particular: 

El Congreso resolvió que pasara al Gobierno el expediente 
promovido por el Gobernador del Obispado de Popayán para 
que la Junta de Diezmos se traslade a la ciudad de Cali, una ' 
vez que la Ley de Intendentes designaba a Popayán capital de 
dicha Intendencia, a in de que en observancia de esta Ley se 
arregle lo conveniente según lo informa la Comisión de Legis- 
lación. 

En el expediente sobre establecimiento de bodegas y co- 
rrales en el puerto del río de Andágueda, acordó el Congreso, 
después de haber examinado el informe de la primera Coma- 
sión de Hacienda (en el informe que ha dado sobre el particu- 
lar), la siguiente proposición, que fijó el señor Castillo: 


«Vuelva este expediente al Gobierno, para que tome todos 


los . conocimientos y noticias que puedan contribuir a que la 


- próxima Legislatura dicte la resolución más conveniente en el 
particular, suspendiéndose entretanto el cobro de los derechos 
que se habían impuesto provisionalmente en el puerto de An- 
dágueda.» 


Aprobando el Congreso el informe de la Comisión especial 
sobre la demarcación de límites de: las misiones del Caroní y 
agregación que intentaba su Corregidor, se resolvió que este 
expediente se devuelva al Gobierno para que obre en él como 
corresponda en justicia y sea más útil a los indígenas y vecinos 
del Bajo Orinoco. 'Tomado en consideración el informe de la: 
Comisión primera de Hacienda, sobre la recomendación que ha 
hecho el Gobierno en favor de las viudas de los Vicepresiden- 
tes Roscio y Azuola, resolvió el Congreso que a la señora viuda 
del doctor Roscio se le den mil pesos del Tesoro Público, para 
que pueda transportarse a su país, y que esta asignación sea a. 
buena cuenta de lo que la Hacienda Pública deba al mismo doc- 
tor Roscio por razón de sus sueldos; 2”, que la solicitud de la 
señora viuda del difunto doctor Azuola sea comprendida en 
la disposición general que se ha dado respecto de las demás 
viudas. 

La Comisión de Manumisión informa que debe pasarse al 
Gobierno el expediente sobre la revocatoria de libertad que 
dieron los españoles a un esclavo por los servicios que hizo 
contra la causa de la independencia, como qué debe existir en él, 
y no es necesario dar una ley sobre la materia; y el Cong rese 
aprobó este informe. | 
E La Comisión primera de Hacienda informa sobre la solici- 
tud de la señora María Manuela Quijano, en que reclama la 
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pensión que se le había sella Bo en unión de sus hermanas por 
el Gobierno español, y el Congreso, después de haber examina- 
do el punto a solicitud del señor Antonio Briceño, acordó lo si- 
guiente: 


- KCesan desde luégo las pensiones ajghadas a a varias per. 
sonas por sus servicios hechos en tiempo del Gobierno español, 
así como las demás que no hayan sido aprobadas por el oi 


so General.» 


Declaró el Congreso comprendida en esta resolución la 


solicitud de la señora María Josefa Carrasquero, que pedía se 


Je continuase pagando la pensión que antes disfrutaba en la 
Tesorería de Maracaibo, después de haber examinado y discu-. 
tido suficientemente el punto. 

La Comisión de Manumisión informa que la queja del AL 
calde de Garzón, en la Provincia de Neiva, sobre presidencia 
de la Junta de Manumisión, se pase al Gobierno para que dicte 
la providencia que haya lugar, y el Congreso pEono este in- 
forme. 

La de Educación Pública es de opinión que se pase al Go- 
bierno.la solicitud del Cabildo y Gobernadores de Tunja, para 
que se establezcan allí estudios, a fin de que la tenga presente 
en la ejecución de la ley que habla de la materia; y también se 
pasa al mismo Gobierno lo del señor Juan José Pérez, en que 
pide se le permita establecer una academia de lenguas en Bo- 
gotá, y el Congreso aprobó este informe. | 

También acordó que pasara al Poder Ejecutivo la solicitud 
de la señora Mercenaria Ortiz, que pedía se le mandasen resti- 
tuír los bienes embargados de orden del Teniente Coronel 
Alaix, en la ciudad de Ansetfma: 

La Comisión especial creada para exáminar los de pro- 
yectos que se habían presentado sobre la reducción de los cen- 
sos, informa que deben reservarse a.la Suprema Legislatura, 
con recomendación, por cuanto el actual Congreso no puede 
prolongar sus sesionés; y fue aprobado este informe. 

El expediente remitido por el Ministro del Interior, sobre 
una competencia que ocurrió entre el Cabildo y Comandante 
de Ocaña, se mandó devolver al Ejecutivo, según informa la 
Comisión de Legislación. 

- Acordó el Congreso que el ciudadano Pablo rama que 
solicita el empleo de Contralor del Hospital de Maracaibo, ocu- 
rra a quien corresponda, según lo propone la Comisión de Pe- 
ticiones. 

"Tomado en consideración el expediente remitido por el Ca- 
bildo de Medellín, apoyando la solicitud de los vecinos de Co- 
pacabana, en que piden se declare libre el cultivo del anís, el 
Congreso resolvió «que sea libre dicho cultivo.» | 

Se difirió síne die la solicitud del ¡Besorexo jubilado de Ma- 
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. racaibo, en que pide jubilatura del medio sueldo de lo que go- 
zaba por el Gobierno español. | | | 
.. «Pase a quien corresponda para la resolución que deba dic- 
tarse con arreglo a la Ley dada por el Congreso sobre reparti- 
miento de bienes nacionales,» fue la resolución que recayó :en 
la solicitud del General Vicepresidente de Cundinamarca, con: 
traída a pedir cierto traspaso de un censo de 2,400 pesos. en la 
Tesorería a cuenta de su haber. Aa di 
,De conformidad con lo expuesto por la Comisión Militar, 
acordó el Congreso que el Teniente Coronel Jósé Sardá, Go- 
bernador de Riohacha, ocurra al Poder Ejecutivo a pedir la 
confirmación del grado que reclama. o ed 
¡También se presentó y aprobó la redacción de la Ley sobre 
.Empréstito de tres millones: be ! 


«El Congreso General de Colombia, 
«CONSIDERANDO: 


«1% Que el estado de guerra en que se halla empeñada la 
República, ha aumentado considerablemente los gastos de la 
lista civil y militar. ] | | | 

«2. Que para cubrir el déficit de estos gastos en los años 
pasados ha sido forzoso contraer algunas deudas, Cuyo capital 
e interés deben satisfacerse a lo menos, a fin de evitar mayores 
perjuicios a los que con tánta generosidad nos han socorrido 
en circunstancias tan apuradas, ha venido en decretar y de- 
creta lo siguiente: | | do 

«Artículo 19 Se autoriza al Poder Ejecutivo para que pue- 
da negociar y aceptar en Europa u otra parte, un empréstito 
de tres millones de pesos en los términos que crea más venta- 
Josu a los intereses de Colombia. | 

«Artículo 22 Para conseguir este empréstito podrá hipote- 
cara beneficio de los prestamistas los productos de cualquiera 
ramo particular de las rentas del Estado. se ao 

«Artículo 32 Estos tres millones de pesos se aplicarán al 
pago de los intereses devengados de la deuda nacional, oa 
amortizar dicha deuda en todo o en parte, y a cubrir el déficit 
de la lista civil y militar a que no alcancen las rentas públicas 
en el año de 1822. . DAN ON 


«Comuníquese al Poder Ejecutivo para su observancia. 


«Dado en el Palacio del Congreso General de la República 
de Colombia, a 11 de octubre de 1821, 119 de la Independencia.» 


Habiéndose aprobado la redacción de la Ley sobre faculta 


des al Poder Ejecutivo para pedir empréstitos, etc., se levantó di N 


la sesión. Hé aquí el texto de la Ley: 


/ 


«El Congreso General de Colombia, 
«CONSIDERANDO: 


«19 Que por el artículo 55 de la Constitución correspoade 
al Poder Legislativo establecer los impuestos, fijar los gastos 
públicos, decretar la conscripción de los ejércitos y NE el 
tiempo que deben existir. 

<2% Que en la imposibilidad de acopiarse todos los datos y 
presupuestos necesarios, debe facultar ampliamente al Poder 


Ejecutivo para que disponga de los bienes nacionales y proveer 


a las necesidades de la Patria, ha venido en decretar y decreta: 


<Artículo 12 Se autoriza al Poder Ejecutivo para que con- 
serve, aumente o disminuya, según lo sngieran las circunstan- 
cias, el Ejército que hoy tiene la República, hasta tanto que se 


reúna e! Congreso del año de 1823, o que antes de este término 


cese la guerra. 


<A rtículo 2.2 Podrá también crear, aumentar, equipar ys, 
conservar una fuerza marítima por el tiempo del artículo an- 


terior. 

<Artículo 32 Quedan a su disposición los fondos del Tesoro 
Nacional para el pago de la lista civil y militar en los términos 
ordenados por la Ley, como también para cualesquiera otros 


gastos extraordinarios o imprevistos que ocurran, con tal e 


sean en servicio inmediato y directo de la República. 


<A rtículo 4.2 Si puestas en práctica todas las leyes bee 


contribuciones decretadas por el presente Congreso, resultare 


que no alcanzan sus productos para cubrir los gastos, podrá el 


Poder Ejecutivo exigir empréstitos a los ciudadanos y habi- 


tantes de Colombia, en los términos y bajo las reglas que se. 


prescribieron en el Decreto de 30 de junio último. 
<Comuníquese al Gobierno para su observancia. 
<Dado en el Palacio del Congreso General de la República 


de Colombia, en la villa del Rosario de Cúcuta, a 10 de octubre 


de 1821, 119 de la Independencia.» 


JosÉ l. DE MAÁRQUEZ-—Hl Diputado Secretario, 'Mrancisco 
Soto-—11 Diputado Secretario, Antonio Mes Caro. 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 11 DE OCTUBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece=. 


sario para formar Congreso. : ; 
Leída y aprobada el acta de la noche anterior, se dio cuenta 


de la Comisión de Negocios Eclesiásticos sobre la consulta del. 


antiguo Presidente de Cundinamarca, de la inversión de las 
rentas de la Canonjía Lectoral, destinadas antes para la Inqui- 
sición, y se resolvió, conforme al dictamen de la Comisión, que 
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dichas rentas se inviertan en el objeto para que fueron desti- 
nadas, pudiendo el Gobierno hacer uso de ellas para los gastos 
públicos mientras subsisten las urgentes atenciones del Es-. 
tado. | 

Se presentó el informe de la segunda Comisión de Hacien- 
da sobre la solicitud del señor Francisco Córdoba, para traba- 
jar una mina de sal con la propiedad de ella y privilegio exclu- 
sivo, y se resolvió que el expediente pase al Gobierno, para que 
determine en la materia. 

Se dio cuenta del informe de la misma Comisión de Hacien- 
da sobre la solicitud de la señora Francisca Ferrer,a fin deque 
se le entreguen las legítimas maternas de tres nietas suyas, 
hijas de don Joaquín Farías, emigrado, y se determinó pase la 
solicitud al Poder Ejecutivo, para que resuelva lo que haya 
Jugar. | 

Se leyó igualmente la hecha en favor de la ciudad de Mé- 
rida para el desestanco de aguardiente, y se resolvió pase al 
Poder Ejecutivo, para que tome providencia conforme a la Ley 

del Congreso sobre la materia. ) 

Se leyó asímismo el informe de la Comisión de Peticiones 
sobre la representación de Juana Casanova para que se le dé 
una pensión de doscientos pesos, y se decretó pase al Poder . 
Ejecutivo, para que providencie según la Ley sobre pensiones. 

La Comisión primera de Hacienda informó sobre la peti- 


ción de esta Villa para el arreglo de monedas, exención de alo-. - 


jamientos yaumento de sus propios, y se resolvió que habiendo 
el Gobierno dictado providencia sobre el primer punto, no ha- 
bía para qué tomarlo en consideración; el segundo se resolvió . 
negativamente, y el tercero se mandó pasar al Gobierno. | 

Se leyó el informe de la primera Comisión de Hacienda so- 
bre la solicitud de los Administradores de Tabacos y Alcaba- 
las de Bogotá, para que los Guardas sean montados y abonados 
sus sueldos íntegramente, y se decretó pase al Gobierno para 
que tome providencia conforme a la Ley sobre la materia. 

Según el informe de la misma Comisión se mandaron pasar 
al conocimiento del Gobierno la solicitud del Cabildo de Mom- 
pós coutra el Administrador de la Aduana, y elexpediente pro- 
movido por el Gobernador Comandante General de Cartagena, 
para probar la inutilidad de la Aduana de Mompós. 

La Comisión informó sobre la consulta del Vicepresidente 
de Cundinamarca en cuanto a derechos de tonelada cobrados 
por los Capitanes de puerto de Santa Marta y Sabanilla, sobre 
la inversión de derechos de anclaje, cobros arbitrarios y de los 
derechos capitanes a la entrada y salida de buques, y sobre el 
derecho impuesto a los buques costaneros, y se resolvió que 
habiéndose sancionado ley por el Congreso sobre derecho de 
toneladas, no hay para qué tomarle en consideración; que los 
derechos de anclaje se destinen precisamente a hospitales y 


lazaretos, y que sobre derechos arbitrarios a buques mayores 
- y menores, se ordene por el Gobierno no se cobren en lo suce- | 


sivo. Con lo cual se levantó la sesión. 


José 1. DE MÁrouez —El Diputado Secretario, Francisco 
Soto—El Diputado Secretario, Antonto José Caro. ] | 
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SESIÓN DEL DÍA 12 DE OCTUBRE DE 1821 


.. ¿Se abrió la sesión con más. del número de Diputados nece- 


'sarlos para formar el Congreso. 


¿+ Leída y aprobada la acta de la sesión del día de ayer, seo 


dio cuenta de la comunicación del Ministro del Interior en que 
a nombre del Libertador Presidente manifiesta los inconve- 
nientes que resultan a la ejecución de la ley de supresión de 


conventos de religiosos cuyo número no alcance a ocho religrio- 
s0s, y pide que se faculte al Gobierno para suspender su 'cum- 
plimiento hasta que su prudencia le indique el tiempo oportuno 


de verificarlo con obligación de dar cuenta al futuro Congreso. 


, Con este motivo se mandó traer a la vista el informe que dio la 
Comisión de Educación Pública sobre esta misma materia de 


consecuencia de representación del señor Obispo de Mérida 


en-que solicitaba se suspendiese por diez años la, ejecución de 


esta lev, cuya resolución tambjén se hallaba pendiente, e im- 


puesto el Congreso de su contenido, tomó el señor Castillo la 


palabra y habló largamente en. favor dela ley, y que de nir- 


gún modo se suspendiese la ejecución, de:cuyu modo de pen- 


sar también lo fueron los señores Peña. y Azuero. En apo- 
yo del informe de la Comisión estuvieron los señores Félix 


Restrepo y Antonio Briceño, y cerrada al fin la discusión, puso 


el señor Presidente a votación las dos siguientes proposicio- 
nes: 1%, si se suspendía en todo o en parte la ejecución de la 


ley hasta que otro Congreso la mande ejecutar, v:23, sl se au- 


torizaba al Poder Ejecutivo para que suspendiese su cumpli- 
miento por el tiempo que juzgase oportuno. El Congreso re- 
chazó por una considerable mayoría ambas: proposiciones, 
declarando seguidamente por votación expresa, a que excitó el 


mismo señor Presidente, no haber lugar a votarse el informe 
de la Comisión sobre este mismo punto; salvaron su voto los 
señores Félix Restrepo, Vicente Borrero, José Antonio Men- 


doza y Obispo de Mérida. | TN 
Seguidamente se leyó un proyecto de decreto presentado 


por la Comisión de Marina, en que se previene al Poder Ejecu- 


tivo le dé las gracias a nombre de Su Majestad al Almirante 
Brión por los relevantes servicios que ha hecho en favor de la 


causa de la independencia; y después de haberse discutido con 


alguna detención, quedó aprobado. 


 , Siguióse después a discutir por tercera y última vez el. 
proyecto de ley sobre autorizar al Senado para la ratificación 
de tratados de paz, alianza, etc., y leído su artículo 19, como no 
se hubiese ofrecido reparo alguno sobre él, se votó y aprobó, 
- sucediendo lo mismo con el 2 OO | 


Lo 


Leyóse en seguida la última redacción de la Ley de organi- 


zación de tribunales de justicia conforme a la sanción de Su 
Majestad, y el Congreso la aprobó. 
Procedióse después a discutir por tercera y última vez el 
proyecto de ley sobre el modo de seguir y terminar las causas 
- ¡alos conspiradores del Estado, bandoleros, salteadores, etc., 
y leído el artículo 19, quedó aprobado después de una ligera dis- 
'cusión, habiéndose verificado lo mismo con el 22 y 39 Acerca del 
4%, el señor Peña hizo la modificación de que el término de prue- 
¡ba no exceda de ocho días comunes, y después de discutido. 
¿suficientemente el punto, se votó el artículo, el cual 
¡bado de este modo: «Concluída la confesión, se nombrará el 
Fiscal y defensor del reo, y en el mismo acto se abrirá la causa a 
prueba por un término que no exceda de ocho días comunes, con 
todos cargos, incluso el de tachas,>» suprimiéndose por votación 
expresa las últimas expresiones que se incluíanen el proyecto y 
decían <que sólo se prorrogará por causas especiales y nunca 
por más de un mes.» Pasóse al artículo 5%, el cual después de 
varias modificaciones, se votó y quedó sancionado en estos tér- 
-minos:<Cuando haya expirado el término probatorio, el Juez, de 
oficio, confiere traslado al Fiscal y al reo, por su orden, que lo 
. €vacuarán cada uno a lo más dentro de veinticuatro horas.»Sin 
discusión alguna se. votó y aprobó el artículo 07, y lo mismo el 
1079,8." y 99,3 concluída así la sanción de esta Ley, se pasóa exa- 
- minaren su última vez el proyecto de la de consignaciones en el 
comercio, y leído su artículo 19, notó el señor Miguel Tobar 
que en él se suponía la existencia de los Consulados, quienes. 
- estando en la posición de cobrar medio por ciento de avería de 
todas las introducciones para el pago ae sus dependientes y 


arreglaba los de importación, reduciéndolos a uno solo, en el 
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- ñor Castillo que antes de entrarse a ladiscusión de esta Ley se 
' suprima por un decreto el tal Tribunal de Consulado, fundán- 
. dose en que la existencia de corporaciones privilegiadas como 


- producido la deque se tratalos beneficios que se propusieron en 
“su establecimiento, no ha hecho otra cosa que exterminar los 


grandes fondos que han entrado en su poder en los fines de uti- 
lidad públicaa quese destinaron. Elseñor Peña manifestó ser de 
puesto dictamen con respecto al Consulado de Caracas, pero 


quedóapro-. 


otros fines a que estaban destinados estos fondos, había una E 
"notable contradicción en el cobro de este derecho y la ley, que 


cual no se incluía el del Consulado, con cuyo motivo pidió el se- 


ésta es incompatible en una república, y porque lejos de haber 


pleitos del comercio sin que hasta ahora se hayan invertido los 
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NA = 


el señor Mutis apoyó al señor Castillo, y el señor AUerb aña- A 


dió que sin necesidad de expedirse decreto por separado para 
la extinción de aquel Tribunal, se podía decretar ésta, añadien- 
do un artículo que así lo declarase en la Ley de organización de 
tribunales de justicia; y en su virtud, el señor Presidente 
acordó. se difiriese para esta noche la resolución de este punto 
y la discusión del proyecto que lo había promovido. A 


Seguidamente se tomó en consideración la proposición que 
hizo ayer el señor Zárraga para que se instale desde ahora en 


esta capital la Alta Corte de Justicia, y después de que el Con- 


greso declaró admitirla a discusión y de haber hablado en favor 
de ella el señor Castillo, aunque la contradijeron los señores 


Félix Restrepo y Blanco, hizo presente el señor Gabriel Bri- y 


ceño no ser de la inspección del Congreso este punto, pues 


siendo el establecimiento de aquel Supremo Tribunal una ley 
emanada de su seno, es al (zobierno a quien corresponde man- 
darla poner en ejecución. El señor Castillo apoyó este concep- 
to, y puesto a votación, el Congreso lo aprobó. 


Seguidamente se dio cuota del informe de la Comisión de 


Crédito Público sobre la solicitud de la señora Camila Durán, 


viuda de don Emigdio Benítez, en que reclama la hacienda de 
San Nicolás, que fue invertida en la mantención de las tropas 
republicanas, y el Congreso lo aprobó declarando en su consé- - 
cuencia que ocurra la interesada al Tribunal encargado de l- 


quidar el crédito público. 


La Comisión especial creada para informar sobre ES acon-. 
tecimientos de Margarita, según la cuenta dada por el Presi- ¿ 
dente de la República, presentó su dictameh reducido a que se 
devuelva el expediente al Poder Ejecutivo para que tome las 
medidas que le dicten su prudencia y conocimientos para el re= 
medio de este mal, y el Congreso lo aprobó, levantándose in 


mediatamente la sesión. 


JosÉ 1. DE MÁRQUEZ —El Dibitadó Pina Francisco 
Soto—El Diputado Secretario, Antonio José Caro. | 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 12 DE OCTUBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- | 


sarios para formar el Congreso. 
Leída y aprobada la acta de la última sesión cetro aida 


ria, se dio cuenta de la comunicación del Gobierno sobre la re- 


solución acordada anoche en cuanto al indulto concedido en . 
favor del Sargento Juan Pablo Grillo y conducta que había ob- 
servado el Vicepresidente de Cundinamarca; y el Congreso 
acordó que se aprobaban los procedimientos de dicho Vicepre- 
sidente y que le dijese así en contestación: e señor SE Mos 


RS 


A 


_lNón, cuñado y personero del señor Prancisco Zea, pide certi- 
Icación de la donación de cincuenta mil pesos que se hizo a éste 
por el Congreso de Angostura, y se acordó que la Secretaría 
franquease copia de este documento siempre que se encuentre. 

_ Seguidamente presentó el señor Azuero el proyecto de 
decreto sobre el modo de liquidar la deuda nacional, y el Con- 
greso lo aprobó salvando su voto el señor Quijano. | 

El mismo señor Azuero presentó redactado un artículo 
adicional a la Ley de'organización de tribunales, concebido en 
estos términos: <quedan extinguidos los Tribunales de Consu- 
lado; los Jueces y Tribunales Ordinarios conocerán de estos 

"negocios en la misma forma que conocían antes de la erección 
de Pribunales de Comercio,» y puesto a votación fue aprobado 

Por una mayoría de treinta y dos votos contra nueve. | 


En seguida se leyó el proyecto de decreto sobre receso del 


Congreso, el cual fue aprobado sin discusión alguna. 


También se leyó y aprobó el informe de la Comisión Ecle- 


siástica sobre patronato, en cuya resolución salvó su voto el 
señor Santamaría. 

Consecutivamente se dio cuenta del informe de las Comi- 
siones Eclesiástica y primera: de Hacienda reunidas, sobre 
materia de diezmos, y el Congreso resolvió que se continúen 
observando las reglas que rigen en esta materia, sin perjuicio 


de que se den a los Enviados de Colombia cuando se trate de 
hacer un concordato las instrucciones convenientes para arre- 


elar este negocio. | 
_Diose cuenta igualmente del informe de la la Comisión de 
Peticiones sobre el reslamo que ha dirigido el Comandante de 
Marina Luis Aury quejándose contra el Almirante Brion, y 
el Congreso lo aprobó mandando devolver el expediente al Go- 
bierno para que obre en él según sus facultades y conforme a 
la justicia. | | 
¡ Tomóse después en consideración la solicitud del señor Di- 
putado Ignacio Méndez, sobre abono de dietas, cón el que sobre 


ella ha dado la Comisión de Peticiones, y el Congreso la negó, 


salvando su voto el señor José Antonio Mendoza. 


Seguidamente se leyó el informe de la Comisión de Policía 


sobre la solicitud del Cura de Cite, sobre la imposición de un 


cuartillo de peaje para levantar un Puente, y el Congreso re- 
solvió pase el expediente al Poder Ejecutivo para su determi- 


nación. 


bargados, y el Congreso lo aprobó. | | 


Últimamente, a solicitud de los señores Azuero y José Ma- 
_nuel Restrepo, se resolvió por el Congreso nombrase una Co- 


misión especial para que examine los expedientes que están 


También se leyó el informe de la Comisión de Peticiones 
sobre la solicitud del señor Francisco Antonio Jácome en que 
reclama la propiedad de sus hijos menores en sus bienes em- 


NE, 


sin despachar, y separe lAs que He Das pasarse al úbierno: del ES 
los que exijan una resolución A del Congreso. Con lo 
lo cual se levantó la sesión. den mi 


CA E A 


A JosÉ I. DE MÁRQUEZ —El Diputado Sri Francisco 
UN Soto —El Diputado Secretario, Antonto OS Caro. 


y ' , des S y 


se 


SESIÓN DEL DÍA 13 DE OCTUBRE DE 1821 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece 
sarios para formar el Congreso. 

Leída y aprobada la acta de la sesión del día de ayer, se: 
mandaron pasar al Gobierno dos representaciones, firmada eh de 
una por varios vecinos de Ocaña, en que se quejan contra la. 
facción llamada de los colorados, y la otra por el ciudadano. 
Francisco Esparragosa, reclamando sobre la poor de 


E pe 


cierto empleo. ) E 
Seguidamente se leyó el informe de la Conisrón especial 

e 

nombrada al intento, sobre la comunicación del Ejecutivo res- RO 


pecto al estado político y mercantil de Sabanilla, y el Congre= 
| so aprobó el artículo 1.9 de los propuestos por la Comisión ens 
“.. dicho informe. La votación del segundo resultó empatada por e 
20 votos afirmativos contra otros tantos negativos, y en su con de e 
secuéncia renovó el señor Azuero la proposición que hizo el se-. 
fior Mutis de que la resolución de su contenido se dejeal Poder 
Ejecutivo, y puesta a votación determinó Su Majestad autori- hs 
zar al Gobierno para que mande prohibir o continúe la expor= | 
tación de frutos territoriales por Sabanilla según loestime por. 
conveniente. Pasóse al 3.” artículo, y después de una ligera dis- De 
'—Ccusión fue vótado y aprobado. El 4.” quedó negado por 20 vo-. 
tos contra 19, y con tal motivo el señor Mutis propuso que en. | MEN: 
caso de que el puerto de Sabanilla quede habilitado para la ex- 
tracción, logre sus vecinos el beneficio de que trata el artículo 
. negado. Dicha proposición tue apoyada, y el señor Presidente 
fijó la que sigue: <que se autorice al Ejecutivo para que fomen= ae 
te, por cuantos medios estime oportunos, Ja población de Saba-= 
nilla,> y puesta a votación, el Congreso la aprobó. Siguióse a 
examinar el artículo 59 y último, el cual quedó aprobado en es- 
tos términos: <que el Gobierno disponga lo que considere con ás 
-. veniente con respecto a los empleados de aquella Aduana.» o 
ha  Pasóse después a discutir por tercera y última vez el pro- 
yecto de ley sobre el número de Representantes que debe dar. 
.. cada Provincia para el próximo Congreso, el cual quedó apro- 
bado con sola la variación de asignársele seis Diputados a la 
Provincia del Cauca en lugar de cinco que le daba el proyecto. 
OO Procedióse en seguida al último examen de la Ley sobre 

ia ¡Popas que deben i odds a los Actora y o sn artícu 


COS 


lo 1.*, sobre que hablaron varios señores Diputados, unos en 
su apoyo y otros en oposición de él, el señor Azuero hizo la si- 
guiente proposición: <que se autorice al Poder Bjecutivo para 
que pueda moderar por una regla general para todos los ejér- 
citos las penas que establece la ordenanza militar contra los 
desertores, y que el expediente se reserve a la próxima legis- 
latura para que tome en consideración esta materia»; fue apo- 
yada por algunos señores, pero el señor Castillo presentó la si- 
guiente, que fue aprobada por Su Majestad, a saber: «que se 
diga al Gobierno ordene la ejecución de las últimas leyes del 
Gobierno espafñiol en materia de deserciones, recomendándole 
como el medio más poderoso de impedirla para lo futuro el es- 
tablecimiento de la más rigurosa disciplina en los ejércitos.» 
Seguidamente reprodujo el señor Secretario Soto la re 
nuncia del empleo de Senador para que ha sido elegido, y el 
señor Ramón Ignacio Méndez hizo la misma, pero el Congreso, 
- por absoluta unanimidad de votos, las negó ambas. 

-  Diose cuenta en seguida del informe de la Comisión prime- 
ra de Hacienda, sóbre la comunicación del Vicepresidente de 
Cundinamarca, en que da parte haber provisto tres becas de las 
que paga el Estado en el Colegio Seminario de San Bartolomé 
de Bogotá, en favor de tres hijos de otros tantos patriotas sa- 
crificados por los españoles, y el Congresolo aprobó, como tam- 
bién el que la misma Comisión ha evacuado sobre la represen- 
tación de los ilustres patriotas Camacho y Caldas para que se 
les ordene cierta deuda que los Ministros de la Hacienda Pú- 
blica de Bogotá les cobraban. A 

- Los Escribientes de la Secretaría del Congreso Prancisco 
Montaña y Silva representaban que a virtud de sus servicios los 
-— recomendase Su Majestad al Poder Ejecutivo para su coloca- 
ción en destinos proporcionados, y el Congreso resolvió ocu- 
=rran con sus pretensiones al Gobierno, con certificación que 
deberá franquearles por Secretaría. : 

También resolvió Su Majestad que por la misma Secreta- 
ría se dé certificación a cada uno de los señores Diputados que 
la pidan, en que conste el tiempo que han servido como Repre- 
—sentantes, para que con ella puedan acreditar el importe de su 
“acreencia, por no haber percibido más de tres pesos diarios en 
razón de dietas. Con este motivo el señor Mutis hizo la siguien- 
te proposición: <que habiendo decretado el Gobierno que a to- 
dos los individuos que debían componer el Congreso se les die- 
se cierta cantidad para sus gastos en el tránsito, y que no 
habiéndose verificado esto con todos los que han venido, se les 


¡abone lo queles corresponda, o al menos se les dé un documen- 


to que manifieste su haber.» Tomóse pues en consideración 
esta moción, y después de discutida recayó sobre ella la si- 
guiente resolución del Congreso: «que los Diputados a quienes 


"nose les dio habilitación para venir a desempeñar sus destinos, 


-acreditándolo debidamente, ocurran a quien corresponde para 


nacional, se les pague en su oportunidad.» O 
Seguidamente el señor Santamaría, apoyado por varios se- 
fñíiores Diputados, hizo la siguiente proposición, que desde luég'o 
. mereció la aprobación del Congreso, a saber: <que se vote una 
expresión de gracias a los ilustres extranjeros que con su plu- 
ma, sus esfuerzos y otros importantes servicios han protegido 
la causa de la independencia de Colombia, y que se forme una 
Comisión para que presente un proyecto de decreto en que se 
designen los individuos acreedores a esta distinción.» DN 
Con lo cual se levantó la sesión. 


JosÉ I. DE MárQuez—E! Diputado Secretario, Francisco ce 
Soto —El Diputado Secretario, Antonio José Caro. ; y 


que computando aquella cantidad con una de las de la deuda de 


A 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL DOMINGO 14 DE OCTUBRE DE 1821 E 


Se abrió la sesión con más del número de Diputados nece- 
“sario para formar el Congreso. i y 
Se leyóel acta de la sesión de ayer, y en seguida la de la. 
extraordinaria del doce por la noche, y ambas quedaron apro- 
badas. | | o JUANES 
A continuación se acordó nombrar una Diputación de tres. 
individuos del Congreso para que pasase al Palacio del Gobier- 
no a participar a Su Excelencia el Vicepresidente de la Repú- 
blica encargado del Poder Ejecutivo, que en este día va a di- 
solverse el Cuerpo Soberano de la Nación. | z 
Entretanto regresaba esta Diputación, se leyó y aprobó el 
informe de la Secretaría, sobre gratificaciones a los dependien- 
tes de la misma, y el Congreso la aprobó. en 
Seguidamente presentó el señor Santamaría seis proyectos - 
de decretos de gracias, a saber: 19, al Abate de Pradt; el 22, al 
Coronel Guillermo Duane, editor de La Aurora de Filadelfia; 
el 32, al señor Enrique Clay, americano de los Estados Unidos; 
el 49, al señor Roberto Wilson, General de los Ejércitos —britá- sob 
nicos; el 5%, al señor Jaime Marryatt, y el 6,9, al señor Holland, pe 
y el Congreso los aprobó. pa ) ad 
Volvió la Diputación encargada de llevar mensaje al Vice- 
presidente de la República, y manifestó no tener Su Excelen- , 
cía otra cosa que indicar si no que desearía tomase el Congre- de 
so en consideración los términos en que debe quedar la Orden 0 
de Libertadores, y sies al Libertador a quien como GranMaes- 
tre le corresponde la concesión de las cruces o si esta facultad 
queda refundida en el Gobierno. El señor Castillo dijo que este 
era un asunto que exigía una seria meditación, y que desde 
luégo no podría resolverse sin prorrogarse la duración del 
Congreso. Del mismo modo de pensar fueron otros varios se- 


Es 


_ñiores Diputados, y cerrada al fin la discusión, el señor Presi- 
dente interrogó al Congreso si era su voluntad se dirigiesea la 
próxima Legislatura la resolución de la duda propuesta por el 
Vicepresidente de la República, y Su Majestad lo resolvió afir- 
mativamente, | A 
ón seguida dicho señor Presidente pronunció un elocuente 
discurso elogiando el celo que habían manifestado los señores 
Diputados en promover el bien y felicidad de la República, su 
constante asiduidad en más de cinco meses de sesiones, y la 
perfecta unión y armonía que había reinado en sus trabajos, y 
concluyó declarando quedar disuelto el Congreso; con lo cual 
se levantó la sesión. 

Hé aquí los decretos, por el orden que fueron sancionados: 


«El Congreso General de Colombia, 


temiendo en consideración que el muy ¡ilustre abate de Pradt, 
antiguo Arzobispo de Malinas, ha defendido con sus eminentes 
talentos, ala faz de la Europa, la causa del pueblo colombiano, 
e ilustrado a nuestros propios enemigos con sus sabios escri- 
tos, manifestándoles muy de antemano la senda de la razón y 
de la justicia que debieron seguir en un siglo de luces, y com- 
batiendo victoriosamente las preocupaciones políticas y religio- 
-3as, en que por largos siglos habían fincado su dominación, 


¿RESUELVE 


que el Poder Ejecutivo, a nombre de la República, presente al 


señor abate de Pradt las más encarecidas gracias por sus 


perseverantes esfuerzos en favor de la independencia y liber- 
tad de estos países, asegurándole que los ciudadanos de Co- 
lombia jamás olvidarán al ilustre europeo, que en todas épocas 
hizo frente con su energía y profundos conocimientos, a las 
tramas del poder tiránico que ha pretendido excluírlos del ca- 


-tálogo de los pueblos civilizados de la tierra. 


«Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia, en 


la villa del Rosario de Cúcuta, a 14 de octubre de 1821, 11.9 de | 


la Independencia.» 


A 


«El Congreso General de Colombia, 


teniendo presente que el Coronel Guillermo Duane, editor de 
La Aurora de Filadelfia, ha sostenido con el carácter de un pa- 
triota incorruptible e infatigable, los sacrosantos derechos del 


pueblo colombiano, en las épocas más angustiadas de nuestra 
gloriosa revolución, haciendo frente con sus escritos luminosos 
-¡asíen la parte política como en la militar, a los ataques de los 


-¡¡pteresados en perpetuar el sistema colonial de España en es- 
tas regiones, A | | | 


e 


A 
ia 


¿ 
il 


4 


K£RESUELVE . 


que el Poder Ejecutivo, a nombre de la República, presente al el 
Coronel Guillermo Duane el testimonio de gratitud nacional 


por sus constantes esfuerzos en favor de la libertad de este 


pueblo, antes esclavo, bajo la dominación española, ahora inde- 
pendiente por sus armas y libre por sus leyes. AA 


«Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia, en 


la villa del Rosario de Cúcuta, a 14 de octubre de 1821, 119 de 


la Independencia.» ¡ 


ei 


al 


«El Congreso General de Colombia, 


teniendo en consideración que el honorable Enrique Clay, an- 


tiguo Presidente de la Cámara de Representantes de los Esta- 


dos Unidos de América, animado del amor más puro y since- 


ro asus hermanos del Sur, ha sostenido sus derechos con 
aquella elocuencia varonil y profunda política, que combina los 


$ 20 


ME 


nobles sentimientos del corazón con los intereses de la Patria, 


€RESUELVE 


que el Poder Ejecutivo, a nombre de la República, presente al É 


honorable Enrique Clay las más expresivas gracias por sus 
generosos esfuerzos en favor de la libertad de este pueblo tira- 


nizado por largo tiempo, y al presente una Nación libre, sobe- : 


rana e independiente. 


Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia,en e 
la villa del Rosario de Cúcuta, a 14 de octubre de 1821, 119 de 


la Independencia.» ps 


AÑ 


«El Congreso General de Colombia, 


teniendo en consideración que el bizarro General Sir Robert 


Wilson, digno miembro de la Cámara de los Comunes del Rei- 
no Unido de la Gran Bretaña e Irlanda, siempre humano, siem- 
pre generoso, siempre firmeen sus principios de honor y 
justicia, ha defendido con su intrépida elocuencia los derechos 
de la humanidad, y particularmente los de este pueblo alterna- 
tivamente dichoso o desgraciado en el curso de su heroica con- 


tienda, 


¿RESUELVE ii 


% 


que el Poder Ejecutivo, a nombre de la República, presen- po 
te al General Sir Robert Wilson las más afectuosas gracias 


por los insignes esfuerzos con que ha promovido y abogado en 


A 


_€l Parlamento británico la. causa de nuestra feliz indepen: 


dencia, 


«Dado en el Palacio del Congreso General, en la villa del 


Rosario de Cúcuta, a 14 de octubre de 1821.» 


e 


- «El Congreso General de Colombia, 


- teniendo en consideración que el honorable Jaime Marryat, 


digno miembro de la Cámara de los Comunes del Reino Unido 
de la Gran Bretaña e Irlanda, ha vindicado con infatigable per- 
severancia los derechos de la hospitalidad británica violados 
por la mano del poder arbitrario, condoliéndose de los ilustres 
mártires de esta tierra de gloria y desolación, entregados bár- 
baramente al sacrificio por los que debieron ampararlos y pro- 
tegerlos; y considerando, asímismo, que a impulsos de su amor 
a la justicia y libertad, ha sostenido constantemente los dere- 
chos de la del Continente americano, 


«RESUELVE 


que el Poder Ejecutivo, a nombre de la República, presen 
telas más expresivas gracias al honorable Jaime Marryat, 
como un testimonio de la gratitud nacional, debida a sus gene- 
rosos oficios en obsequio de la independencia y libertad de es- 
tos pueblos, 


«Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia, en 
la villa del Rosario de Cúcuta, a 14 de octubre de 1821.> 


MA 


«El Congreso General de Colombia, 


¡temiendo en consideración que el muy noble Lord Vassal Ho- 


A A 


land, inflamado del amor puro a la libertad que heredó de sus 


¡lustres predecesores, ha empleado constantemente en el Sena- 


*do británico su profundo saber y vigorosa elocuencia en sos- : 


tenimiento de la causa de la humanidad, y manifestando evi- 


-— dentemente la perfecta armonía de los intereses de este país 


con los del Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda, 


¿RESUELVE > 


El que el Poder Ejecutivo, a nombre de la República, presen- 


te al muy noble Lord Vassal Holland las más expresivas 
gracias por sus sentimientos filantrópicos en favor de este pue- 


blo antes esclavizado bajo la dominación española, y ahora, por 
beneficio de la providencia, independiente y libre. 

¿Dado en el Congreso General, en la villa del Rosario de 
Cúcuta, a 14 de octubre de 1821.» 


El Presidente del Congreso, JosÉ I. DE ye ba obrado Di- 
putado Secretario, Francisco Soto—El dd A pe 
Antonto José Caro. 


e PROTESTAS 


HECHAS POR LOS DIPUTADOS DEL PRIMER CONGRESO GENERAL 
| DE COLOMBIA y 


Número 1—Protesta del señor Manuel Baños. 


Como durante la discusión de la Ley Pundamental he ma- 


nitestado que siendo la más conveniente forma de gobierno 
para el Reino granadino un principado constitucional y teo- 
—Ccrático, su unión de fuerzas con Venezuela para defenderse en 


la lucha común debía ser sin perjuicio de su libertad para cons- 


-tituírse; y que esta unión, por militar las mismas razones debía 


ser extensiva no sólo a Venezuela sino a los demás Estados de 
América, he salvado mi voto cuando el Soberano Congreso ha 
sancionado la unión en otros términos, para salvar también la 


responsabilidad de mi conciencia, que así me lo persuade; por 


cuya razón consigno este mi voto, respetando siempre las de- 
Irberaciones del Soberano Cuerpo. 


Rosario de Cúcuta, junio 4 de 1821. 
ad MANUEL BaAÑos 


. Número 2-—Protesta del señor Manuel María Quijano. 


- El voto del señor Manuel María Ouijano como Represen- 


tante en el Congreso de Colombia sobre el primer artículo de 

Ya Ley Fundamental, esel mismo que el sancionado por la plu ra- 
lidad, con sólo la diferencia de que ha opinado se debe agregar — 
ta palabra libres en seguida de la de los pueblos de la primera 
"proposición, como lo indicó antes y protestó después de la vo- 


tación en que estuvo, y está por la afirmativa. 


MANUEL MARÍA QUIJANO 


Número 3—Protesta del señor Juan Ronderos. 


He creído gravoso a los derechos de Cundinamarca que sea 


una sola la Constitución y una sola la Legislatura que haya de 
regir los tres Departamentos. El Tesoro Nacional respondería 
In sólidum de las deudas, y siendo éstas crecidas, tendrá que 


y 


pagarlas Cundinamarca de sus propios fondos. Es verdad que 


durante la lucha con los españoles:es preciso hacer grandes sa- 


crificios, y por esto he reputado necesario que los ramos de 
Guerra y Hacienda han de durar concentrados hasta los mo- 
mentos de la paz, y que entonces useCundinamarca del lleno 
de su suberanía, y se gobierne bajo un sistema federativo com- 
puésto de los tres Departamentos: Venezuela, Quito y Cundi- 


namarca. Este es mi voto, y los términos en que lo he salvado. 


Rosario de Cúcuta, junio 4 de 1821, 


JuAn RONDEROS 


Número 4—Protesta del señor Ballén de Guzmán (Nicolás). 4 


Manifestación del voto que en conformidad de la protesta 
hecha por el Diputado que suscribe salvó el día de ayer 4 del 
presente junio en la materia que se trajo a la votación del Con- 


greso en la parte que se pasa a expresar: «Las dos Repúblicas 


(dice el texto del artículo 1? de la Ley Fundamental) de Vene= 
zuela y Nueva Granada quedan reunidas en una sola.» Este fue 
uno de los objetos de la votación del día, discutido de antemano 
sabiamente, cónsiderado con prudencia, reflexionado con madu- 


rez y propuesto por la decisión del Congreso, que lo ha tratado 


con la más amplia libertad. Yo expuse mi opinión en la sesión del 
23 del próximo mayo, fundé los motivos para abrazarla y produje 


mi dictamen con la franqueza propia de este lugar y con la sen- 
cillez más acomodada a la debilidad de mis luces. El está ínti- 
mamente enlazado con el que pronuncié ayer negativamente 
sobre la proposición de que sí unidos (como se sancionó) los 


pueblos de Venezuela y Nueva Granada, deben regirse for un 


solo Cuero General de Legislatura, uno solo (General BEje- 


cutivo y uno solo General Judicial. Y su conexión es de tal im- 
portancia que el primero hace todo el fundamento del segundo. 
Pero como la redacción de aquél no ofrece ideas exactas ni 
aun del plan que lo constituya razonable en mi concepto para 
persuadir la conveniencia de la unión de Venezuela y Nueva 


Granada bajo el sistema de un gobierno federal, y este defec- Mi 


to haya provenido acaso de la suma estrechez del tiempo, en 


Circunstancias de faltar en las Secretarías del Congreso los 


elementos precisos para un fácil despacho en este ramo, es 
necesario repetirlo ahora y hacerlo con fidelidad, porque como 
llevo expuesto, no puede concebirse el uno sin la manifesta- 


ción del otro. Dije pues que Vuestra Majestad había oído los 


varios discursos que abrazando las pruebas de ambas proposi- 
clones han pronunciado sabiamente los señores preopinantes, 
para demostrar las ventajas que a los pueblos de Venezuela y 
Cundinamarca se siguen íntimamente unidos en el sistema de 
gobierno de una sola República, y los otros los bienes que sólo 
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pueden hacerlos felices bajo el respeto de mera federación. 


Ambos partidos, al parecer diametralmente opuestos, tienden 


por una fuerza centrípeta a fijarse en un solo punto de inte- 


"momento; se han comparado las circunstancias, se ha hecho ver 


.  rras. Para esto se han aducido los ejemplos de la República de 
Atenas, que no se conformaba absolutamente con la de Lacede- 


monia, ni éstas con la de Roma en la expulsión de sus tiranos. 
Se ha calculado diestramente con belleza y con tino; pero a mi 
ver no se han tocado todavía todos los hechos que más imMpor-. 


tana la presente cuestión. 


tables miembros de esta augusta Asamblea, sino también de la 
buena fe con que tendrán la bondad de no interpretar en mala 
parte lo que únicamente me hace exponer la, estrecha obliga- 
ción de mi destino. : 
- ¿Cuando los granadinos, comenzando a salir del estupor en 
QUe yacían por la espontánea catástrofe de los suplicios y delos 
tormentos, y de todo el torbellino de males con que los españo- 
les habían devastado el país, volvieron la consideración hacia 
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Justa venganza. No se meditaba sino los medios para su ani- 
quilación, mo se proyectaba sino las empresas para su exter- 
-minio, se hablaba sin rebozo, se obraba con empeño, y de todas 
partes se oía el ruido de alarma para acometerlos en valerosas 
¡partidas de guerrillas. Estas se habían establecido; cada día se 
aumentaban, y a la vez que los sostenedores éran sorprendidos 
por los enemigos, presos y ejecutados, servía esto de incre- 
mento al entusiasmo patriótico hasta del otro sexo. Los palos 


mutilados de los hijos de la patria, eran planteles de renuevos, 
cuyos árboles producían sazonados frutos para la libertad. 


¿chos la cooperación del Excelentísimo señor Libertador. En- 
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"€ Todo el mundo sabe cuál fue la conducta de Cundinamar- 
a en aquellos momentos y cuál fue en los tiempos sucesivos. 
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Yés. Se han alegado razones fundadas en derecho, graves y de 


que las instituciones de los Estados son obra de sus camas... 
dela extensión de su terreno, de sus virtudes y de su religión. 
Que cada pueblo tiene su carácter propio que exige leyes con- 
|sentáneas al gobierno establecido y a la dilatación de sus tie- 


LC  <Y ome tomo la libertad de entrar a proponerlos, asegurado 
BO sólo de la sinceridad del corazón de cada uno de los respe- 


"sus opresores, lanzaron sobre ellos todas las medidas de una. 


donde se elevaban las escarplas para exponer los miembros 


«Fue en estas circunstancias que llegó a la noticia de mu- 


tonces se redoblaron los esfuerzos, se activaron' con mayor 
energía los movimientos; una convulsión placentera y belicosa 
—vibraba en las operaciones de todos, y al fin, para explicarme o. 
de una vez, apareció el día feliz del restablecimiento de la Re- 


Siempre agradecida, —slempre pronta a servir y. sacrificarse, Ny , 
aunque no siempre contenta ni menos satisfecha. Por una fa- 
desgracia ¡no quisiera aquí descorrer el velo al cuadro ru- 


'boroso de los hechos, cuya opacidad de Doral no de lugar a 


los colores! Por una desgracia fatalísima algunos gobernantes , 
cambiaron de régimen en la Administración Pública confiada a 


su desempeño. De uno a otro extremo de aquellas Provincias 
se percibía el clamor de las quejas de sus habitantes. Los in- 
sultos, las vejaciones, el escándalo por la corrupción de las 


costumbres, la violenta exacción de intereses y su mala aplica- 


ción causaban el grito lastimoso de pueblos patriotas opri- 
midos por Jefes patriotas, y como éstos eran criaturas del Go- 


bierno militarmente centralizado, también hoy al contemplar 


porque creen (aunque sea una equivocación) que no serán mer 


jor tratados si la futura Administración se centraliza. Á esto, 


si se agregan las especies que se han hecho valer y corren por 
evidentes de que los granadinos son el objeto del odio del indí- 
gena del Iulano; que las tropas de su casta son los parapetos y 
las primeras filas en los combates; que mueren también de 


pura hambre. Si se añade la aversión con que se han mirado 


ciertos golpes de un orgullo subversivo que imprudentemente 
se han dado en la misma capital de Bogotá. Si se consideran 


otros de mayor trascendencia.... Pero basta; me abstengo de 


referirlos, no se crea que me inflama el soplo de una ardiente 


acrimonla. Es 


«De aquí a que se persuadan los pueblos que cuando nose 


les tienda un lazo a su libertad, a lo menos irán a tocar las des- 
ventajas y aexperimentar los funestos efectos de una compa- 


fía leonina. Me temo mucho, sefior, que una cosa sea la delibe- 


ración pública que emane de este Cuerpo Soberano, y otra la 


voluntad general de los pueblos cuando éstos y el Gobierno tie- 


nen intereses diferentes; las voluntades son opuestas. ) 


Estas razones pues y las demás que sobre el particular 
sabiamente se han presentado a la consideración de Vuestra. 


Majestad, me inclinan a suscribirme por ahora a la opinión que 
está por la federación.» 


Tal fue mi voto pronunciado entonces para que en su cado | 


tuviese lugar en la decisión de la materia. El lo ha tenido con 


efecto en mi sufragio presente; y yo creo que la fuerza de mis 
razones no ha sido bastante contrastada. Por esto soy de pare- 
cer que las Repúblicas unidas de Venezuela y Nueva Granada 


no se rijan por un solo Cuerpo General Legislativo, uno solo 


General Ejecutivo, uno solo General Judicial; sino que conser- 10d 
_vando ambas su respectiva soberanía, concentren por ahora 


para la común defensa y la felicidad de uva y otra en las actua— 


les hostiles circunstancias los ramos de Hacienda y Guerra, 


tal cual se propone en el proyecto presentado a Vuestra A 
jestad por el honorable Representante señor IL. Márquez, que - 
respetuosamente reproduzco. Y este es mi voto que he salvado. 


Villa del osado de Cúcuta, y Junio 4 de 1821. 


NicoLÁs BALLÉN DE Guzmán dae 
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É 4 | y Vúmero s—Protesta del señor Antonio Malo. 


_ Señor: Vuestra Majestad acaba de sancionar la unión de 
Nueva Granada y Venezuela conforme al voto general de estos 
pueblos, y yo como su Representante he tenido el gusto de 
Cooperar a esta obra, primer fundamento de nuestra República. k 

El pacto es: un gobierno popular, democrático, representativo, 
y Cuando esperaba se procediese a la votación clara de la cues- 
tión que ha ocupado la atención de Vuestra Majestad, diez y 
ocho días, a saber la sanción del artículo 1% de la Ley Funda- 
mental, que es la materia en cuestión, el objeto principal de la 
convocatoria de las dos Repúblicas, y cuya decisión debía redu- 
'¿Cirse a los precisos términos de tan largas y meditadas discu- 
siónes como han precedido para ello, a saber: si el modo como 
quedan unidas es central o federativo. Yo me veo sorprendido 
y forzado a votar en la segunda proposición en que se interpre- 
ta 1r envuelta la decisión del citado artículo 192 En vano he soli- 
citado la mayor claridad y precisión de voces, en vano he 
pedido se tengan presentes las de la discusión y el voto parti- 
cular de muchos de los señores honorables Representantes de 
Vuestra Majestad que han hablado científicamente en la mate- 
ria, decidiéndose unos por República Central y los otros por 
República Federal. La cuestión, según Juzgo, se ha presentado 
con palabras que a mi ver no aclaran ni aseguran el modo como 
Quedan o deben quedar unidos los pueblos granadinos y vene- 
zolanos. Es ésta: «que se forme Constitución en que haya Po- 
deres Ejecutivo, Judicial y una Legislatura, divididos entre sí 
exactamente.» Semejante proposición es aplicable al gobierno 
monárquico y al republicano, sea bajo sistema central, séalo 
_bajo el federal. Ni aun los partidarios del despotismo quieren 
que deje de haber esta división de Poderes, que es lo que yo 
entiendo por Constitución de Gobierno; y sin embargo he teni- 
«do que votar por la negativa en razón de que se asegura ir 
embebida en semejante proposición la sanción del artículo 12. 
citado, que desde luégo está cubierta con hojas de Constitución 
y Poderes"exactamente divididos, y que esto quedaba sancio- 
nado en la primera proposición. Declaro que en este voto nega- 
tivo no he querido oponermea la división de los Poderes y 
menos a la formación de la Constitución, que detallando los 
límites y facultades de cada uno de ellos, reprima la autoridad. 
delos funcionarios y sea la egida sagrada a la cual se acoja 
todo ciudadano a defender su libertad, su seguridad y su pro- 
_ Piedad, cuyos derechos le garantiza la sociedad: he querido 
declarar mi opinión en cuanto al modo como deben quedar re-.. 

nidas las dos Repúblicas, Venezuela y Cundinamarca. | 
Aa Soy pues de parecer que se reúnan, según el pacto cele - 
_lebrado, en una República Federal que tenga su Gobierno 


re 


"General de la Unión, y que cada una en particular tenga el 


suyo, con tal que sea popular, democrático, representativo, 


Departamento pueda tener su administración interior libre, y 
sin otra dependencia que la que se da por la Constitución dela 


“para que el Gobierno General tenga toda la acción y poder bas- * 
tante para trabajar y concluír la obra de nuestra independen=" 


y reglar la milicia activa y lo más que conduzca a la defensa y 


“ce mil leguas cuadradas que tiene de extensión) se les dificulta 


A 
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dándole lugar en esta unión a las Provincias del Departamento cd 
de Quito. Que la federación se entienda de los tres Departa- 
mentos en grande y no de Provincias en pequeño. Que cada 


Unión. Que en su razón pueda cada Departamento acordar 
cuanto juzgue conveniente a la prosperidad y felicidad de sus 
pueblos, con tal que no dañe los intereses de la Unión, nilos. 
particulares de otro Departamento, y de consiguiente pueda 
dividir sus Poderes y nombrar sus funcionarios, etc. YX quer 
atendidas las circunstancias de guerra en que nos hallamos, ' 


cia. Quedan por ahora y mientras la conseguimos, concentrados 
en la autoridad de la Unión los ramos de Hacienda y Guerra, 
las facultades de decretar subsidios extraordinarios, levantar 


seguridad del territorio de la República, debiéndolo hacer con: . 
justa igualdad en Venezuela y Nueva Granada. PEC 
Los fundamentos de este voto se han explicado difusamen-. 
te por los señores Márquez y demás que opinaron por la fede- 
ración que reproduzco, y principalmente: | A 
Porque este sistema es el más perfecto; y a 
Porque augura mejor la libertad de los pueblos, la seguri= 
dad y propiedad de los ciudadanos facilitándoles los prontos e 
recursos de justicia y el modo más seguro de llustrarse, y 
poder mirar inmediatamente por su prosperidad y felicidad; 
Porque en el sistema central no pueden conseguirse estos 
bienes; porque a los extremos de la República (de ciento quin= PE pe 


el recurso a sus Magistrados, y al centro de donde emana la 
justicia, las luces y los premios; cd 
Porque no pueden fácilmente concurrir a la formación de 
sus leyes, y quedan privados del derecho de reclamar legalmen- 
Porque la situación, clima y producciones topográficas de 
Venezuela y Nueva Granada demandan diferentes leyes; 1 
Porque cada Departamento tiene una ventaja en quelos 
funcionarios que lo gobiernan sean desu seno y tengan presen= 
tes sus costumbres, Sus usos, y conozcan a los pueblos y alos - 
ciudadanos; Aa | O 
- Porque nia Venezuela niala Nueva Granada conviene 
confundir sus diferentes intereses privados, y Cundinamarca 
ignora las obligaciones en que queda constituída con la unión 


“te las que se proyecten y juzguen serles perjudiciales;. 


-. central con Venezuela; 


Porque la unión se hace más fuerte y permanente conel 


sistema federativo en que seguramente entra Quito, que acaso 
“se sustrae por el sistema central que se ha acordado, creyén- 


e dose privado de voz y de representación, do ana dd 
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Y en fin, porque a mi ver este es el sentir más común de 
la gente pensadora de la Nueva Granada, y porque la República 
Central, como se ha acordado, cuande no sea muy semejante a 
una monarquía electiva constitucional (periódica por ahora), al 
menos da lugar a que se entronice la aristocracia rigurosa, que 
tánto detestan nuestros pueblos; y esto, a pesar de o] pacto ex- 
preso de la democracia que acabamos de celebrar, cuya opinión 
común se sabría si se hubiesen pedido y permitido dar instruc- 
ciones a la Nueva Granada; o si en defecto de esto se sujetase 
la presente sanción a la aprobación de ellas, como lo juzgo con- 
veniente, y necesario. 

Este es el voto que he salvado en la presente deliberación 
y los fundamentos y motivo por que lo reclamo al tiempo de la 


votación, el que con todo respeto consigno ante Vuestra Majes-. 


tad, suplicándole se digne prevenir se me franquee de él un 
testimonio autorizado por los honorables señores Secretarios. 


Rosario de Cúcuta, junio 4 de 1821. 
ANTONIO: MALO 


Número 6—Protesta del señor Márquez (lenacio). 


Señor: sancionando el Congreso que no haya sino una sola 
Legislatura, un solo Poder Ejecutivo, un solo alto Poder Judi- 
cial, ha sancionado que los Departamentos de Cundinamarca y 
Venezuela no conservan su independencia y soberanía y que 
forman una República indivisible. 

Que los Departamentos que tienen una extensión tan vasta, 
un territorio inmenso, puedan gobernarse democráticamente 
desde un centro común, es contra el unánime sentir de todos 
los políticos, es contra lo que enseña la experiencia de todos 
los tiempos, es contra lo que persuade la razón. No me deten- 
dréen expresar los fundamentos de esta verdad; basta saber 
que la fuerza del Gobierno se debilita, las leyes pierden su 1m- 
perio, los Magistrados su autoridad a medida que se alejan del 
centro, y que el Gobierno popular, siendo débil, no puede re- 
mover una masa tan enorme. | 

Todos los pueblos tienen un derecho iguala la inmediata 
protección del Gobierno, y éste, no pudiendo conocer las nece— 
sidades de los que habitan en los extremos de la República, no 
puede ocurrir a ellas, ni oír las quejas del oprimido, ni corregir 
los abusos, ni impedir las. vejaciones, ni hacer observar las 
leyes, ni prevenir el abuso del poder. Los ciudadanos a tan 

¿gran distancia quedan en una entera orfandad, en un estado de 
- abandono, entregados a la merced de los subalternos. A estos 
- pueblos ni se hace sentir la sociedad y el Gobierno por las ven- 


| fajas y beneficios, sino por su incomodidad. 
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Dejando a cada Departamento su soberanía, y por consi- 


guiente la facultad de darse la Constitución y el gobierno que 
juzgasen más conveniente, con tal que fuese análogo al yene- 
ral, el Magistrado podría impedir los males de los ciudadanos, 
y presente por todas partes, él podría mantener el orden y la 
mejor administración posible en el Estado. El Poder Legisla- 


tivo haría la ley con un conocimiento de las circunstancias físi- 


cas y morales del país; el Gobierno fomentaría el comercio, las 


artes, la agricultura, la ilustración; mientras que siendo uno 
solo este Gobierno no puede atender desde un punto a todos 
estos objetos. Los negocios generales ocupan la atención, y los 


particulares de cada Departamento, que tánto influyen en la 
grandeza, progresos y prosperidad del Estado, quedan olvi- 
dados. 

Si el Gobierno General no tuviese que atender al régimen 
interior y económico de los Departamentos, él sería más activo, 
más vigilante, más exacto, y en consecuencia, más enérgico en 
los asuntos generales, que únicamente tendría que atender. 
Quedando la administración de los ramos de Hacienda y 
Guerra a cargo del Gobierno General del mismo modo y sin 


diferencia alguna que en el sistema que se ha adoptado, y sien-. 


do esto lo que se necesita para la defensa de la República, es 


claro que se consultaba a la independencia, a la mayor libertad 


posible de los ciudadanos, a la mayor energía del Gobierno, a 
la mejor administración de la República, y a redimir a los 
pueblos de las vejaciones de los subalternos, facilitándoles el: 


recurso a las primeras autoridades. Lo que los Estados se re- 
servaban no quitaba las fuerzas a la República ni los recursos 


para continuar la guerra. 


Si, como no se ha negado jamás, es el bien y felicidad de | 


los pueblos lo que debe tenerse presente; si se atiende mejor a 
esto, en mi juicio, haciendo la unión de modo que los Estados 
de Cundinamarca y Venezuela quedarán soberanos e indepen- 
dientes; si con esto no se habría quitado la energía al Gobierno 


ni la fuerza al Estado; si éste es quizá el único modo de que 


pueda gobernarse democráticamente esta República, que por 
su extensión está expuesta a perecer, ya por el despotismo, ya 
por la anarquía; si para la administración de los dos Departa- 
mentos como Estados soberanos no faltan hombres, como es 


- fácil palparlo, yo he creído que es de este modo que'ha debido 


sancionarse la unión, como lo expuse en el plan que presenté 


en una de las sesiones anteriores. 


Son estas y otras muchas razones, que omito, las que me 
han obligado a salvar mi voto en la expresada sanción del Con- 


greso, protestando usar de mi derecho en esta sesión. 
Rosario de Cúcuta, junio 5 de 1821, | 


J, I. DE MÁRQUEZ. | 


pan 


Número 7—Protesta del señor Leandro Egea. 


Cuando he protestado votando por la negativa en la moción 
de que no haya sino una sola Legislatura, un Poder Ejecutivo y 
un Supremo Poder Judicial, no fue porque me opusiera a la 
división de Poderes, ni a que se centralizasen los ramos de 
Hacienda y Guerra durante la lucha con el enemigo, sino por-. 
que. en mi concepto aquella decisión abraza un riguroso centra- 
lismo, y priva a los tres Departamentos que componen la Re- 
pública desu respectiva independencia y de la soberanía de 
que deben gozar para su gobierno interior. 


Cúcuta, junio 5 de 1821. 


LEANDRO EGEA 


. Número 8—Protesta del señor Félix Restrepo. 


El infrascrito hace presentes los motivos de su protesta a 
la proposición votada el día de ayer, sobre división del territo- 
rio de la República, no en cuanto a la sustancia, sobre que ex- 
pondrá su dictamen cuando llegue el caso, sino en cuanto al 
modo de la sanción. Estos son tres: 


19 La propuesta de dividir el territorio con generalidad, 
sin expresar en cuántas nien cuáles partes, nada dice, nada 
significa; es del todo inútil, y no debió ocupar la atención del 
Congreso. | o 

27 Hs extemporánea y toca a la Constitución. | 

-39 No se ha propuesto para discutirla, faltándose directa- 
mente al Reglamento. 


Rosario, 5 de junio de 1821. 
Doctor FÉLIX RESTREPO 


Número q —Protesta del señor Estévez, 


En la votación del artículo sobre que el territorio de Nue- 
va Granada y Venezuela se divida en Círculos, Estados o De- 
partamentos, y que se elijan Prefectos, Presidentes o Jefes 

para su régimen, he votado por la negativa, no porque mi in=. 

tención fuese la de oponerme al mejor orden del interior de . 
Cundinamarca, sino porque considerando poco exacta o expre- 
-siva la denominación de círculos en las materias políticas que 
miran a los establecimientos fundamentales de los pueblos que. 
se elevan por ellos en masa al rango de nación, no puede pene- 

trar la verdadera tendencia de esta división en partes indefini- 
das, mi cuáles habían de ser las atribuciones de aquellos Magis- 
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trados. Los sentimientos de mi conciencia, relativos a la 


- Diputación de Casanare y demás Provincias representadas en 
este Soberano Congreso, no pueden ni deben ser otros que los 
de concurrir del nodo más natural, útil y justo, a las delibera- 


ciones que pongan en acción los resortes de la defensa contra 


el enemigo común, y elegir los agentes que independientemente 
de otra protesta civil, dicte las leyes que en un verdadero sis- 
tema federativo asegure con su ejecución los derechos del gra: 
nadino. NS 


Rosario de Cúcuta, junio 5 de 1821. 


ESTÉVEZ 
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Número 10—Protesta del señor Alejandro Osorio. 


Persuadido de que el Congreso de la Nación no es Tribu- 
nal de Apelaciones del Poder Ejecutivo, ni su Juzgado de Resi- 
dencia; y juzgando que el Congreso no debe llamar a juicio al 
que sobierna antes del término de su nombramiento, y por las 
providencias que como tál Vuestra Excelencia toma en los 
mismos días en que sele llama a juicio; supuesto que sobre 


este punto de vista ha rodado la discusión, que se creyó tan 


urgente, que no se tuvo a bien ni aun pasarla a una Comisión, 
esté negativamente y proteste a la proposición de pedir infor- 
- me al Poder Ejecutivo en la queja del señor Lock, siempre que 
sea con el objeto de tomarle cuenta al Poder Ejecutivo de su 
- conducta, y juzgarlo. 


Villa del Rosario de Cúcuta, junio 7 de 1821. 


ALEJANDRO OSORIO 


Número 11— Protesta del señor Francisco Sofo. 


Como en esta proposición, votada afirmativamente, <que el 
Poder Ejecutivo franquee al General D'Evereux los auxilios 
necesarios para su defensa,» se sostiene el método adoptado en 
la causa, de que Su Excelencia el Vicepresidente de Colombia 
decrete en ella como si fuese un Magistrado Judicial; y en mi 


eS 


concepto, esta ingerencia es absolutamente contraria a la divi-= 


sión de Poderes hecha por el Congreso; y como aun en la supo- 
“sición de que así no fuera, no es decoroso al Cuerpo represen— 


 tativo de la Nación contentarse con determinaciones vagas, 
susceptibles de varias y siniestras interpretaciones, cuando 
por otra parte constan en el proceso las nulidades que contie- 
ne, y las cuales han debido especificarse para que se remedien; 
e eso es que he protestado contra la primera parte de la pro; 


BO 


posición; pues que tal medida es ineficaz y manifiesta poco 
- rigor en el Congreso; pero no porque yo haya opinado nunca 
que el Poder Ejecutivo, el Judicial, niun Alcalde Ordinario o 
Pedáneo tenga facultad para negar a un procesado, aunque sea 
más criminal que un parricida, los auxilios necesarios para su 
defensa. | 


Rosario de Cúcuta, junio 12 de 1821. 
FRANCISCO SOTO 


NVúmero 12—Protesta del señor Manuel María Quijano. 


En la votación de los articulos 32 y 4%, sobre indulto, me 
decido por la negativa, fundado en que los medios que se expre- 
san para favorecer a los esclavos desertores son insuficientes, 
s1nose adopta otro que concilie su seguridad con la de sus 
amos y la de la República, pues la alternación que se les deja 


a su elección da margen a que se retraigan a los bosques, como 


se ha hecho presente en las discusiones, y tampoco podrá ve- 
rificarse respecto a los esclavos que se hallan fuera de sus Pro- 
vincias a distancia de sus amos. 


Rosario de Cúcuta, junio 13 de 1821. 
MANUEL MARÍA QUIJANO 


a — 


Número 13 —Protesta del señor Juan Bautista Estévez. 


Señor: perdonarlos enemigos de la independencia que están 
dentro y fuera del territorio libre de la República, y no abolir 
por un efecto de su soberana beneficencia la pena de unos pocos 
miembros que por providencias meramente precautorias del 

Jefe inmediato de Cundinamarca sufren actualmente en sus 
destierros, cuando tal vez no la han merecido, son, en mi opi- 
“nión, dos cosas que implican a los deberes de Vuestra Majes- 


tad. Yo respeto sus soberanas sanciones con el mayor encare- 
cimiento, pero mi voto en las de la sesión de ayer ha sido que 
en la primera se presenta como en disfraz, una causa próxima 


de la ruina de la misma República, y en la segunda, un género 


de ciega sumisión a las leyes del injusto opresor de la humani-. 
dad, quiero decir el español. Por estas y otras consideraciones. 
que pueden emanar de aquí, he votado que el indulto no com- 


prenda más que a los desertores del Ejército libertador; y así 
es que en sólo este artículo he estado por la afirmativa. 


Villa del Rosario de Cúcuta, junio 13 de 1821. 


Juan Bautista EsTÉVEZ 
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Número 14 —Protesta del señor Miguel 7 obar. 


Señor: sobrelos cuatro proyectos de ley presentados por la 
Comisión, en orden a la leva y sostenimiento de un Cuerpo de 
reserva de diez mil hombres, ha sido mi voto que respecto a que 
Su Excelencia el Vicepresidente de la República no ha invoca- 
do la intervención de Vuestra Majestad sobre un asunto pecu- 


liar a la admivistración de la Guerra y Hacienda de que se 


halla encargado Su Excelencia, a quien directamente debían ser 
representados por el Vicepresidente de Cundinamarca los obs- 
táculos que para la ejecución de aquella medida presenta, no 
la falta de autorización, sino la naturaleza misma de las cosas, 
cuyo allanamiento está menos al alcance de un Cuerpo delibe- 
rante, se diga a dicho Vicepresidente que no siendo la intención 
de Vuestra Majestad innovar el estado actual de la administra- 
ción, en tanto quese ocupa de la organización del Gobierno, 
obre conforme hasta aquí en los referidos ramos. 


Rosario de Cúcuta, 15 de junio de 1821. 
MIGUEL 'TOBAR 


/Vúmero 15—Protesta del señor Manuel Campos. 


É da Ne A 
Señor: en la sanción del soberano Congreso, que aprobó 


la emisión de papel sal en cantidad de doscientos mil pesos fui 
del voto negativo, por las razones siguientes: | 


7 1? Que el proyecto era ineficaz si no se discurría otro pro== 
yecto que amortizase los vales que el Gobierno recibió en las 


salinas. | 
22 Que el proyecto provocaba los monopolios de los billetes 
con perjuicio de los compradores de sal, y otros innumerables 
fraudes que fácilmente se advierten por los señores que tienen 
conocimientos prácticos de la salina. | 
3% Este es un verdadero papel moneda desacreditado por 
el sublime cálculo de la economía política, experimentado en 


Caracas y Cartagena, y que entre los pueblos rudos sólo sirve 


de desacreditar al Gobierno. 
4* Suponiendo que sólo se le permita la primera circula- 


ción, el Gobierno en un mes sólo acrecienta el Tesoro con cator- Ed 
ce mil pesos a que verosímilmente alcanzarán los sueldos : 
pagaderos en Tesorería. Bien pequeña consideración para ves == 


tir y equipar diez mil hombres. 


5% Suponiendo que se emiten en un mes todos los doscien- 


tos mil pesos, es nula la hipoteca, porque la salina no puede 


elaborar tánta cantidad de sal en menos de tres afñios, sino con 


un milagro. 


6% En esta última suposición el proyecto carga con el odio 0 
Público, a causa de tocarse las dificultades de sacar toda la sal Ie 


da 


que se a , siendo este ramo el Primero necesario para la 
vida. 
| Te Porque este proyecto hace gravitar sobre las tres Pro- 
vincias de Cundinamarca, Socorro y Tunja, toda la inmensa 
cantidad de doscientos mil pesos después que sobre ellas solas 
gravita el empréstito de otros tántos, y esta es una despropor- 
ción injusta. 
El Soberano Congreso tendrá a bien el mandar que por la. 
Secretaría se me dé copia de dicho voto para lo que me importe. 


Villa del Rosario de Cúcuta, junio 17 de 1821. 
- MANUEL CAMPOS 


Número 16—Protesía del señor Nicolás Ballén de Guemán. 


MANIFESTACION de los votos que salvó el infrascrito Diputado en la sesión 
extraordinaria del Soberano Congreso, por la noche del día 16 del presente 
mes de junio. 

Considerando: que el fin con que se propuso por la Comi- 
sión respectiva el proyecto de la emisión de vales que deben 
pagarse en sal en las Administraciones de Zipaquirá, Tausa y 
Nemocón, es el de anticipar al Estado la cantidad de doscien- 
tos mil pesos que necesita de pronto para socorrer el Ejército 
«de reserva, cuya formación ha decretado el Congreso a invita- 
ción del Poder Ejecutivo para las urgencias presentes de la 
guerra; y no siendo este un arbitrio que aumente los fondos del 
Erario Público, sino que sustituye a la moneda en metálico el 
papel con que precisamente han de satisfacerse los sueldos de 

todos los empleados civiles y militares; y no alcanzando el ha- 
ber común de un mes de estos interesados a montar aquella 
cantidad, ni menos a realizarse en el mismo espacio de tiempo 


A en las salinas con la venta del objeto; resultando de estos prin- 


=cipios que el Estado no logra la cantidad anticipada, y que 
antes se grava por los gastos en la formación de los vales para 
su Comisión, soy de dictamen que el proyecto es por lo tanto. 
Inexactamente calculado en todas sus proporciones, y que por 
lo mismo debe desecharse. | | 
Y considerando también que este negocio tal cual lo ha 
| presentado el Poder Ejecutivo, es de calidad urgente, que debe 
tratarse con preferencia y despacharse a la mayor posible bre- 
vedad, soy igualmente de parecer que el Congreso se ocupe en 
súu continuación mediante otra sesión extraordinaria; que son. 
los votos que he salvado en la noche del día de ayer, y pido al 
Soberano Congreso se sirva mandar se me franquee por las 
Secretarías la certificación al caso correspondiente. 


- Rosario de : Cúcuta, junio 17 de 1821. Ñ | 
NicoLÁs BALLÉN DE ULA de 
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Número 17- Protesta del señor Joaquín Fernández de Soto. 


Señor: en la sesión del día 16 se sirvió Vuestra Majestad 
declarar sin lugar la solicitud del señor Pedro Carvajal, en vir- 
tud de lo que había informado la respectiva Comisión, 

Dos objetos ha tenido la reclamación del señor Carvajal. 
Pidió que Vuestra Majestad conociese en la causa que motivó 
su recurso, porque ella comprendía un punto dela ley y era : 
propia de un Representante de Colombia; y que si esto no. se 
tenía en consideración, se le permitiese su retiro para ir a usar | 
de su derecho en el Tribunal que corresponde, según y como E 
lo había declarado Vuestra Majestad. LIB 

En cuanto a lo primero, mi voto fue afirmativo, porque es- 
tuve y estoy íntimamente persuadido que declarada la inviola= 
bilidad de los Representantes del Congreso, por todo el tiempo 
que dura su importante destino, lo deben ser también respecto 
al sagrado derecho de sus propiedades, sin esperar a sufrir 
perjuicio de otra autoridad, que podían suspenderse entretan-. 
to por Vuestra Majestad sin necesidad de que recurra a los: 
medios, y arbitrios que las leyes comunes fijan para todos aque-. 
llos que se emplean en servicio de la República, porque el mal 
que una vez se ha sentido siempre es un mal, y los Represen- 
tantes de la República he creído que deben gozar de una consi= 
deración más especial. | de 

En cuanto a lo segundo, mi voto fue también afirmativo, 
porque declarando Vuestra Majestad que el señor Carvajal use 
de su derecho, como lo ha indicado, debía conce dérsele el per- 
miso o licencia que reclamaba; pues que de otro modo no podía 
hacer el uso libre y oportuno de defender sus propiedades en 
el Pribunal a que está obligado a ocurrir. y 


Rosario de Cúcuta, 18 de junio de 1821. 
| | JOAQUÍN FERNÁNDEZ SoTO 


Número 18—Protesta del señor Francisco Peretra. 


Señor: cuando en la sesión extraordinaria de 16 del pres 
sente voté negativamente el proyecto de la moneda sal, fue , 
porque tuve a la vista los gravísimos inconvenientes que siem= " 
pre han presentado esta clase de proyectos; porque nuestros 
pueblos recibirán estos billetes con no menor horror que el 
papel moneda, sea cual fuere el nombre que se les dé; porque el. 
Congreso de la Nueva Granada lo tuvo en consideración, y ac- 
tualmente el Vicepresidente de Cundinamarca, y ambos han. 
tocado dificultades insuperables que les han impedido el decre- 
tarlo; porque él grava el fondo de las salinas destinado a otros. y 
fines; porque pone trabas a un artículo de primera necesidad; ds 


e 


porque abre la puerta al monopolio; porque no llena su objeto, 

y últimamente porque debiendo esta Ley obligar a toda Colom- 

bia, se limita sólo a Cundinamarca. Estas poderosas razones 

me han obligado a salvar mi voto, y pido que por uno de los 

Os Secretarios se me franquee la certificación correspon. 
lente. | 


Villa del Rosario de Cúcuta, 18 de junio de 1821. 


J. FPRANCISCO PEREIRA 


VVúmero 19 —Protesta del señor Juan Bautista Estévez. 


Señor: mi voto en la emisión de papel sal ha sido negativo, 
porque su dañío recae directamente sobre los habitantes de 
Cundinamarca; porque lejos de hacer valer la unión acordada 
con Venezuela, la destruye, y porque la parte más miserable 
de aquellos pueblos es la que va a sentir el mayor peso de esta 

novedad. Apoyado en estos y otros principios consigno mi pro- 
testa, respetando siempre las soberanas sanciones de Vuestra 
Majestad. : | 


Villa del Rosario, junio 18 de 1821. 
; MA JUAN BAUTISTA ESTÉVEZ 


lVúmero 20—Protesta del. señor Pedro Carvajal. 


Señor: cuando en la sesión extraordinaria de la noche del 

16 del corriente sancionó Vuestra Majestad que se emitieran 
billetes con el nombre de papel sal, hasta en cantidad de dos- 
cientos mil pesos amortizables en las salinas de Zipaquirá, 
Hnemocón y "Pausa en la Provincia de Bogotá, fue mi voto ne- 
gativo, y protesté. Las razones que tuve para esta opinión 
fueron: A 
1% Que para remover los gravísimos inconvenientes y per- 

_ Juicios del proyecto, que con poderosas razones sobre él se 
adujeron, se reservó pasarlo después a la Comisión de Hacien— 
da a fin de conciliarlos, y me pareció anticipada la sanción antes 
de verificarlo. | | Ad 


2? Que habiendo acordado Vuestra Majestad por otro de- 
creto levantar un ejército de diez mil hombres de reserva, y 
que para su sostenimiento hayan de exigirse, en calidad de em- 
.préstito forzoso a todos los pudientes, doscientos mil pesos, 
uno y otro en el Departamento de Cundinamarca, se notaría por 
los pueblos, viendo gravitar simultáneamente, .y sólo: sobre 


ellos, tres formidables pensiones, como se dijo a Vuestra Ma- 


jestad. Yo estoy, señor, persuadido de lo que sufre Venezuela, 
¿pero esto no lo conoce la masa del pueblo, que juzga por lo que 
toca. ¡ | | O 
3% Que lleva sobre sí el signo de desconfianza la sola idea 
de papel moneda, en unos pueblos no acostumbrados a persua= 
dirse que por más solemne e inconcusa que sea su afincación 
y garantía, pueda ser tan preciosa como la moneda sonante. 
4% Que informando el Vicepresidente de Cundinamarca en 
la comunicación que motivó estos proyectos, que los productos 
de estas salinas, diezmos y Casa de Moneda, están exclusiva- 
mente destinados al sostenimiento de los ejércitos que están 
en campaña, no solamente no se ocurre con este arbitrioa las  ' 
actuales necesidades, sino que se contradice en cierto modo. 
5% En fin, que habiendo observado un Diputado de este So- 
berano Congreso, que lo fue también en el de Cundinamarca en 
la primera Patria, que este mismo proyectofue tenido entonces 
en consideración, y que tocados gravísimos inconvenientes que 
aún subsisten, se había abandonado, no lo consideraba útil y 
político ahora. ed 
Tales han sido, señor, las razones de mi protesta, que pido. 
se consigne en la acta, y que por la Secretaría se me dé un do- 
cumento que cubra mi responsabilidad en esta parte. EN 


Rosario de Cúcuta, junio 18 de 1821. 
| PEDRO F. CARVAJAL 


Número 21—Protesta del señor Carlos Alvarez. 


Viendo los grandes inconvenientes que trae el papel sali 
reducido a la práctica según el plan propuesto, y en el que se 
votó, y no aumentándose por él las rentas del Estado, y sólo sí 
gravándose las salinas de Zipaquirá y Enemocón, cuyos pro=" 
ductos están destinados por el Vicepresidente de Cundinamar- 
ca para auxiliar las tropas en todos los puntos que combaten; 
por éstas y otras razones que omito, he votado por la inadmi- 
sión de dicho proyecto. : » ce e 

Rosario de Cúcuta, junio 18 de 1821. pS decae eN A 

CARLOS ALVAREZ. 


VVúmero 22—Protesta del señor Manuel Baños. 


Sefíor: porque me parece que el Congreso no debe desopi- ld 
narse a los ojos del pueblo, como es de temerse con la emisión 
del papel sal, a que no está acostumbrado, pudiéndose evitar 

_esteinconvenierte con la emisión deuna moneda que por lo me- 
nos retuviese alguna semejanza con la usual y corriente,aungue 
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fuera recargada de liga, o bien adoptándose algún otro de los. 


proyectos presentados a la consideración del Congreso, prefi- 
riendo siempre el que causase menos novedad; y porque esta 
contribución carga sobre una sola parte de la República. Por 
esto he salvado mi voto, protestando contra la emisión del papel 
sal cuando la ha sancionado el Congreso, cuyas discusiones, sin 
embargo, respeto como debo. | | cn, 
Rosario de Cúcuta, junio 18 de 1821. 
y E MANUEL BAÑOS 


Número 23—Protesta del señor Manuel María Quijano. 


| Señor: en la sesión extraordinaria del 16 del corriente, en 
que se acordó la emisión de papel sal en cantidad de doscientos 
mil pesos, para subvenir a los gastos del Ejército de reserva, 
salvé mi voto, fundado, entre otras razones que se han alegado, 
en las siguientes: | 


1% Porque no pueden colectarse los doscientos mil -pesos 


«con la brevedad que se requiere con las cantidades que men- 


sualmente se erogan para el pago de empleados. 
.... 2% Porquelos productos de las salinas no pueden desti- 
marse a la amortización de los billetes, estando actualmente 
sirviendo, por disposición del Presidente de la República, para 

pago de las tropas en campaña. | 
| 3% Porque aunque no tuvieran ese destino, son tan peque: 
Tílos, que en mucho tiempo no podrán amortizarse dichos bi- 
lletes. . 

4% Porque este proyecto favorece al monopolio y por con- 
siguiente al perjuicio y disgusto de los pueblos, principalmente 
en un ramo de primera necesidad, a cuyo tráfico en numerario 


están acostumbrados desde los primeros tiempos del estable- 


cimiento de las salinas. 
Ñ Rosario de Cúcuta, junio 18 de 1821. 


nd 


Número 24—Protesta del señor Vicente Azuero. 


Señor: el infrascrito Diputado protesta contra la negativa 


- compañero el señor Miguel Tobar, sobre que los decretos que 


para su cumplimiento directamente a este mismo, y de nioguna 
_ manera al señor Nariño, que provisionalmente administra la 

Vicepresidencia de la República. | | 
ne 


NES 


MANUEL MARÍA OUIJANO 


de Vuestra Majestad a la proposición hecha por su honorable 


Vuestra Majestad está acordando con tánta urgencia, a reque-. 
. rimiento del Vicepresidente de Cundinamarca. se comuniquen: 


A pesar de la ciega deferencia del infrascrito a las sancio- A 
s de este Cuerpo augusto, tan respetado y deseado de todos 
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los hombres buenos, le ve atrozmente insultado y desobedecido 
por dicho señior Vicepresidente provisional, hechura de sus dee 
manos. : | | 

Está altamente persuadido de que desde el momento en 
que Vuestra Majestad oyó tales insultos, ha debido prescindir 
de todo otro negocio y ocuparse antetodas cosas del de su pro- 
pio honor, decoro y conservación. Pero si Vuestra Majestad, 
por un inaudito ejemplo de moderación, ha preferido el despa= 
cho de algunas medidas que creía indispensables para la salud 
de la Patria, el que habla, como celoso defensor de la repre-. 
sentación del pueblo y de las sagradas prerrogativas que resl- 
den en Vuestra Majestad, ha aspirado a salvar a Vuestra Ma- 
jestad de la nota de debilidad o cualquiera otra que acaso sele 
pretendiese imputar por continuar autorizando a un hombre 
que una vez ha desobedecido, reprendido e increpado a Vues- 
tra Majestad, y también a evitarle en todo caso un segundo 
ultraje. 

Ha creído el que protesta que el silencio o Aiole en ma= 
teria de tánta trascendencia hería profundamente el honor de 
Vuestra Majestad y el de cada uno de sus miembros. Toda Co-. 
lombia tiene atentos los ojos a las operaciones de su Cuerpo 
Nacioral. Después de que se le ha dicho que ha degenerado en 
facciones y personalidades, que usurpa facultades que no tiene, 
que ignora la extensión de éstas y traspasa la esfera de sus de- 
beres, un prolongado silencio sería muy lenominioso; él pare-....* 
cería publicar la suma debilidad y desautorización del Cuerpo. 0 

Que nunca puede decirse esto, señor, que por el contrario, . 
tengamos siempre una conducta digna de los representantes 
de un pueblo que combate há once años por ser independiente 
y libre, por hacerse obedecer en soberano de sus oficiales y 
magistrados. Hasta donde alcance pues la débil voz del que 
suscribe insistirá siempre, morirá también si es necesario por hn 
defender el honor ultrajado del Cuerpo Nacional y de sus muy 
dignos y honorables miembros. oe 

Protesta en consecuencia a la faz de Vuestra Majestad y 
del universo que mientras este honor sacrosanto e inviolable no 0 
quede bien puesto, nunca prestará sus votos para que pase re- 
solución alguna del Cuerpo a la ejecución del citado Vicepresi- EN 
dente, y que nunca contribuirá con su opinión a continuar re- 
conociendo como Magistrado de la República a quien la ha 
vilipendiado y hollado en sus representantes, y últimamente 
promete que a sutiempo sacará copias certificadas de todos los 
documentos, resoluciones, discursos y votos que ha habido y 
haya sobre la materia para someterlo todo al venerable y Su- 
premo tribunal de la opinión pública. 


Villa del Rosario de Cúcuta, junio 19 de 1821. 
VICENTE AZUER 


NVúmero 25—Protesta del señor Francisco Soto. 


Señor: el Diputado que suscribe ha votado negativamente y 
protestado contra la resolución del día de ayer sobre la comuni- 
cación del Vicepresidente de Colombia, no porque haya creído 


injusto su contenido, sino porque la sanción es diminuta y poco 


decorosa a la dignidad del Congreso. | 

-. Eslo primero, porque no expresa que el Congreso tiene las 
facultades necesarias y suficientes para supervigilar sobre la 
conducta del Ejecutivo, para enfrenarlo en su deber y para ha- 
cerlo guardar las leyes, cualidad que le negaba el Ejecutivo en 
su dicha comunicación que ha sido contradicha por algún se- 
Hor Diputado en Congreso, y sé que no puede despojársele sia 
que al momento se declare nulo todo cuanto se ha hecho hasta 
aquí. | | | 
Es dicha resolución poco decorosa porque en ella se pro- 
curan satisfacer dudas afectadas y explicar frases que sólo la 
malicia podrá torcer en contrario o diferente sentido; y porque 
debía en mi concepto haberse expresado en la resolución el 
desagrado con que había recibido esa comunicación, que se da 

a entender no tenía el decoro y dignidad correspondientes. 


Rosario de Cúcuta, 23 de junio de 1821. 
; | | FRANCISCO SOTO 


Número 26—Protesta de los señores Vicente Azuero, Diego Fer- 


nando Gómez y Miguel Santamarta. 


Señor: hemos protestado el día de ayer contra la resolu-- 
ción de Vuestra Majestad en que ratifica su primer decreto, 
pasado al Vicepresidente ad ¿nterím de la República en la ocu: 


- rrencia de: General D'Evereux. No nos hemos movido a esto 
porque el acto no sea en sí, como lo es, muy justo y acertado en 


- €l fondo, y sobre todo muy lleno de moderación, sino porque el 
_modo fuerte, audaz y descomedido con que el Vicepresidente 
deshechó la providencia de Vuestra Majestad, exigía una de- 
terminación más absoluta que le hiciese sentir toda la gravedad 
de su falta, y el respeto y consideración con queen todas cir- 

cunstancias debe ser tratada la Representación Nacional. 
Un Magistrado que apenas fue nombrado por el Liberta- 


dor Presidente en fuerza de la necesidad para que instalase 
este Cuerpo; a quien Vuestra Majestad no ha elegido formal- 


- mente, sino que apenas le ha prevenido que continúe hasta 
 Mueva deliberación; un Magistrado, repetimos, cuyas funciones 


pueden cesar a cada instante que Vuestra Majestad lo quiera, 
parece que lejos de entrometerse a prescribir reglas al Con-= 
- greso, no debería absolutamente conocer otras que la voluntad 


y deliberaciones de Vuestra Majestad. 


Asentar que habiéndosele nombrado para ejercer funcio= 
nes puramente ejecutivas, ha podido introducirse por sí o por 
sus comisionados, que es lo mismo, en las judiciales; y en Ju- 
diciales en que él mismo es el agrayiado, es un absurdo tan pa- 
tente que nunca podrá desfigurarse con declaraciones sofísti- 
cas. Afirmar que el presente Congreso no tiene autoridad para. 
contener las usurpaciones de los Supremos Magistrados, para. 
cuidar de que no se infrinjan las leyes protectoras de la la li- 
bertad individual, y que es necesario aguardar a que un Magis- 
trado haya de terminar sus funciones, es afectar una ignoran= 
cia absoluta de los principios más comunes de la política y de 
la constante práctica de todos los Cuerpos Legislativos. LAN 

Omitimos, señor, la multitud de reflexiones que esta vasta 
materia ofrece por todos sus aspectos. Ya se ha expuesto una 
parte de las más poderosas ante Vuestra Majestad, y nosotros 
nos reservamos a manifestarlas en su debida extensión, si es 
que este desagradable asunto continúa. CE 

Una delas razones principales que nos han puesto en la. 
necesidad de hacer esta protesta, es el escándalo que nos cau- 
só haber oído en este augusto recinto los anuncios y casi las 
amenazas de divisiones, de una guerra civil de consecuencias 
funestas. Tal lenguaje al tratarse de una resolución de Vues- 
tra Majestad nos ha llenado de asombro y de la más justa 1n-. 
dignación. Cuando Vuestra Majestad está obrando conforme 
al voto general de Colombia; cuando se halla sostenido en sus 
operaciones por el amor, respeto y consideración de todos los 
Magistrados, de todas las clases, de todos los hombres buenos 
de la República, y principalmente por la ciega deferencia y al- 
tas consideraciones que ha manifestado a Vuestra Majestad el 
Libertador Presidente, que se hallaa la cabeza de los ejércitos, 
es un agravio que se hace no menos al carácter y juiciosa me- 
dida de Vuestra Majestad que a los fieles y nobles sentimien— 
tos de todos los órdenes del Bstado, suponer por un instante 
que pueda haber una desobediencia, una oposición obstinada a 
sus deliberaciones. | 1 o 

pe .s tds A a : 
| Hemos extrafíado también que la última resolución sea 1n- 
definida en cuanto al tiempo. Después que Vuestra Majestad. 
ha tenido a bien desentenderse de la desobediencia, irrespetos. | 
y tono de maestro adoptados por el susodicho Vicepresidente, al 
parecía por lo menos indispensable fijarle algún término dentro: 
del que avisase haber cumplido en todas sus partes la resolu- 
ción de Vuestra Majestad. Es necesario que Vuestra Majestad 
sepa claramente si es o nó obedecido, si son o nó ilusorias sus 
providencias, si está o nó expuesto a nuevas y escandalosas 
contradicciones en la marcha de sus tareas. id 


sm 


Rosario de Cúcuta, junio 23 de 1821, | | 
VICENTE AZUERO—DiEGO F. GóMEZ—MIGUEL SANTAMARÍA 
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_Vámero 27—Protesta del señor Domingo Briceño y Briceño, 


| En sesión ordinaria del 23 corriente, habiéndose puesto en 
+ discusión la siguiente proposición: que gozasen del indulto to- 
- dos los reos de delitos aquí no exceptuados, ya sean procesa- 
dos, sentenciados, o que se hallen en camino para cumplir sus 
condenas, pero no los rematados; y oídos los varios discursos 
que hicieron los honorables Representantes, siendo yo uno en- 
tre otros que discurría favor de los rematados, expuse que 
cuando Su Majestad trataba de manifestar su bondad y gene- 
Tosidad, exigía en cierto modo la justicia ser consecuente en 
los mismos Principios de liberalidad y flantropía, y por tanto 


cunstancias como la presente, con mucha mayor razón lo llaman 
aquellos que habiendo ya sido escarmentados por el castigo y 
corregidos por la ley, habrán dado la satisfacción a la vindicta 
- Pública y dejado a sus conciudadanos la lección instructiva q 
sus padecimientos que a todos recuerda sus deberes. | 


-.  forrente de luces que preside el augusto Congreso de Colom-. 


ae biad Pal juzgo, así pienso, y habiendo votado por la negativa 


MO [DOMINGO B. y BRICEÑO: 


MES DE JULIO 
Número 28—Proltesta del señor Nicolás ballén de GCuemán. 
Decretado por el Soberano Congreso que se imprima el 


proyecto de la Constitución que se discute, como necesaria su 
asidua lectura a los Representantes para la más fácil exposi- 


a O!) 


ción de su concepto sobre cada uno de los puntos que contiene, 
acordó que la impresión fuese a costa de los fondos del Estado. 
Pero considerando el Diputado que suscribe, que este gasto es 
gravoso a la República en las actuales circunstancias de suma 
escasez de fondos públicos, estuvo en la resolución por la ne- 
sativa, con protesta de salvar su voto, que es el presente que 


consigna para su agregación en la acta de la materia. 
Villa del Rosario de Cúcuta, julio 4 de 1821. ñ 
'NicoLÁs BALLÉN DE GUZMÁN 


E e 


Námeno 29 —Protesta del señor Juan Bautista Estévez. 


Señor: como la naturaleza hizo libres a todos los hombres, 
ninguno en mi concepto deberá serlo sólo desde que otro hom- 
bre lo determina, sino desde que cada cual ve la luz del mundo. 
Bajo de este principio invariable he votado ayer por la afirma- 
tiva en el acuerdo que Vuestra Majestad tuvo acerca de la ma- | 
numisión delos partos de las que se dicen esclavas. Asi lo ma- 
nifiesto para que obre en el acta de este día. 


Villa del Rosario de Cúcuta, julio 6 de 1821. | 
Juan BAUTISTA ESTÉVEZ 


A 


Número 30—Protesta del señor Manuel Marta Quijano. 


Señor: cuando se hizo la votación el día de ayer sobre el 
artículo de la acta de Unión, que fija los límites del territorio 
de la República de Colombia conforme a los que tenían en el 

“Gobierno español la Capitanía General de Venezuela y el Vi- 
rreinato de Santafé, salvé mi voto por las razones que voy a 
manifestar: | | ; 

12 Porque en 4 de junio se sancionó por Vuestra Majestad 
la unión de las dos Repúblicas de Venezuela y NuevaGranada, 
y no ha estado en la época de la revolución, ni está ahora el te- 
rritorio de Quito comprendido en ninguna de las dos, de que es 
una consecuencia que la demarcación traspasa los límites de 
ellas. : : Je E mod 

22 Que ni en aquella época, ni. en ésta han tenido Repre- 
sentantes los pueblos de Quito en los Congresos de Nueva 
Granada, de Venezuela y de Colombia para considerarse incor-. Edo, 
porado su territorio a éste. O 
39 Que no teniendo representación actual en Colombia, no 
puede este Congreso, sin faltar a los principios de justicia, a 
los liberales que ha adoptado, y a los políticos de una nación, 
declarar que le pertenece un territorio por haber estado parte 


5 


E AA 


sujeto al antiguo Virreinato de Santafé, sin esperar se expre- 
se libremente la voluntad de aquellos pueblos. 

42 Porque esta declaratoria puede perjudicar a los intere- 
ses de Colombia, siendo sabido que las Repúblicas de Buenos 
Aires y Chile calculan también sobre la incorporación de Qui- 
to.... se tomarán medios que la frustren por aquellos Go- 
biernos. | 

“Tales son, señor, las sólidas razones que han impelido a 
salvar su voto a uno de vuestros Representantes, que desea tal 
vez más que otros la unión de las Provincias de Quito a las que 

hoy forman la República de Colombia. | 


Rosario de Cúcuta, julio 13 de 1821. 
MANUEL MARÍA QUIJANO 


ZVúmero 31—Protesta del señor Félix Restrepo. 


Señor: el día de ayer se sancionó-el artículo relativo al te- 
rritorio de la República de Colombia en que expresamente se 
comprende el Departamento de Quito, en el cual el infrascrito 
estuvo por la negativa y protestó varias veces por juzgarlo in- 
justoe impolítico. Irjusto, porque la República de Colombia no 
tiene derecho a disponer de Quito sin su voluntad en un Con- 
greso en que no tiene Representantes. Impolítico, porque pue- 
de dar motivo a la disensión y discordia de dos pueblos grandes, 
cuya unión se procura por un medio que tal vez va a producir 
el efecto contrario; y aunque es verdad que la mayor parte de 
los Diputados que hablaron en la materia, expusieron franca- 
mente que la unión de que allí se trata no es de violencia, sino 
de fraternidad explicada voluntaria y libremente por medio de 
sus Representantes, esto no lo indican los términos del ar- 
tículo. E ¡ | | 
Deseando, por tanto, el infrascrito que en las primeras pá- 
ginas de nuestra legislación no se encuentren expresiones, que 
bien o malentendidas pueden reczer sobre el honor del Cuerpo 
Nacional, y parecer contrarias a los principios liberales y re- 
._presentativos que acaba de sancionar, reitera sus protestas, 
y pide al Soberano Congreso haga a Quito las correspondientes 
explicaciones sobre sus ideas liberales y benéficas, de modo 
que puedan destruír la impresión poco ventajosa que causarán 
sin duda los términos en que está redactado el citado artículo; 
mandando igualmente se dé al reclamante el testimonio de la 
- presente protesta. | . 


| Rosario de Cúcuta, julio 13 de 1821. 
“Doctor FÉLIX RESTREPO 
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Número 32—Protesta del señor Ramón lenacio Méndez. 


En la sesión ordinaria del día de ayer eu que se examina- 
ba el proyecto de decreto sobre premios por la gloriosa acción 
de Carabobo, fui de opinión que no se concedan tales honores, 
no porque no lo crea un premio verdaderamente republicano y 
muy digno de la inmortal jornada de Carabobo, sino porque el 
decir los honores del triunfo como se expresa el artículo, supo- 
ne una ley preexistente que tenga acordadas tales demostracio- 
nes, pues entre los romanos las había más o menos solemnes; y 
así yo fui de dictamen que en lugar de la vaga palabra del triun- 
fo se dijese: de un triunfo correspondiente a la grandiosa ac- 
ción de Carabobo. 

Put también de opinión que no se limitasen estos HANDS 
de triunfo precisamente a la capital de Caracas, pues de acor- 
darlo así el Soberano Congreso, no quedaba arbitrio al Liber- 
tador y al Ejército para recibirlo en otra parte donde tuviese 
la salud de la Patria divididos sus cuidados, y era en cierto 
modo obligarlo a que abandonase una de sus primeras y más 
importantes atribuciones, que es la seguridad del país. 


También he sido de opinión que en los salones del onerosa | 
jamás se consienta colocar la imagen o busto de ningún hombre, 


por másextraordinario que fuese, entretanto estuviese gozando 


de la usura de la vida, y mucho menos que se pusiese debajo del 


solio, como pretendían algunos, porque esto era socavar en sus 
fundamentos el edificio republicano, porque esto era un incen- 


tivo para la ambición de un tirano que quisiese entronizarse y. 


usurparse los sagrados derechos de los pueblos, y que aunque 


este paáasonoerade temerse porlas particulares virtudes republi- 
canas demasiadamente conocidas en el Libertador Presidente, 


era sin embargo un ejemplo funesto que minaba el edificio re- 
.publicano, cuya explosión, tarde o temprano, traería la ruina 
de la República que se trataba de establecer, y cuya herencia 
se quería dejar como el dón más inestimable a la posteridad 
de Colombia; que lo creía no sólo opuesto a las máximas de 
unos SPA arar republicanos, sino, lo que es más, contrario A 
los sentimientos del mismo Libertador, que habiendo inmen- 


samente trabajado por establecer este sistema de gobierno, no 


podría ver sin displicencia una demostración que aunque sin- 


cera en sus principios y parto verdaderamente del reconoci="= 
miento y gratitud, daba causa para poner en peligro la Repusó 
blica, que tántas lágrimas había arrancado al Libertador y a 

| Colombia. Y que por último preguntaba qué premio se podía 
reservar para el mismo Libertador, a quien apenas creía en la 


mitad de su carrera. 
Rosario de Cúcuta, julio 21 de 1821. 


E ABN 


RAMÓN IGNACIO MÉNDEZ 


a 


MES DE AGOSTO 


Minero 33—Volo del señor Obispo de an eS 
Rafael Laso. 


Sobre el artículo 22 mi voto es: se quite la voz dscnai de 
te, por confundirse con ella lo que antes en el Gobierno monár- 
quico también se decía, y no explicarse por tanto todo el lleno 
de la soberanía que reside en la República. 

Sobre el 39 siguiente, habiéndose hablado sobre la religión, 
mi voto es, debe ser, preliminar, expreso; y que si en la pri- 
mera vez que tomé la palabra cumplí con los deberes del jura- 
mento prestado al Supremo Congreso, debía ya cumplir con la 
confianza de la Provincia de Maracaibo en la Diputación que en 
mí había hecho, no por otro motivo, como lo probaban las cir— 
cunstancias de los tiempos y de mi persona, sino porque en mí 


confiaba de la defensa de la misma religión; y que así se ex- ca 


pondría a nulidad lo que se hiciese. 


Hablé segunda vez contrayéndeme a excitar en cada uno de 


los señíores Representantes el celo que atodos debía animarnos, 
estrechados en mutua caridad, y que en vano trabajaríamos en 
establecer y solidar el Gobierno si sobre todo no arraigábamos 
y dábamos todo el nervio posible a la religión. 

Y sobre el artículo 11, que no sólo debía decirse pueblo, 


sino pueblos, como que solamente son en sus elecciones prima- 
rias partes que vana entrar en la masa común y no todavía 


la misma masa o nación. 
| Rosario de Cúcuta, agosto 2 de 1821. 


El OBISPO DE MÉRIDA 


E A 


o Número do del señor Pedro Gual. 


Protesto, señor, contra la sanción del artículo 91: 


10 Porque en una República naciente es muy conveniente 


que se expresen de algún modo los crímenes por que pueden 


ser acusados y juzgados los altos empleados, segín está orde- 


"nado en el proyecto de Constitución. 


22 Porque la frase contraria al bien de la República ya los Y | 
deberes de sus empleos, es demasiado vaga e indeterminada 


¿para justificar la acusación de un alto funcionario público. 


39 Porque esta misma vaguedad e indeterminación pendrá 


al Ejecutivo. a la merced del Poder Legislativo, por el temor a 


las acusaciones producidas más bien por la animosidad y las" 


NN pasiones que por ningún motivo racional y puro. 


, 42 Porque este temor destruirá precisamente la indepen= : 
dencia al Ejecutivo, tan necesaria para mantener el equilibrio 


entre los poderes. 


ES 


Ad a | | A 

52 Porque destruída una independencia, desaparecerá la 
Constitución, y en lugar de un gobierno justo, enérgico y libre, 
resultará el día menos pensado una odiosa oligarquía o una 


abominable tiranía de muchos individuos. 


62 Porque la tiranía de muchos es mil veces peor que la de 
uno solo. ri 
72 Porque la tiranía. de uno solo puede algún día conduci 
al pueblo a su libertad verdadera, mientras que la de muchas 
personas nos envolverá en males interminables, porque el mal 
crece y se propaga en proporción al número de los interesados 
en su permanencia. | NEO 
...8% Porque los principios de una monarquía representativa, 
en donde el Ejecutivo es inviolable, no pueden aplicarse a los 
de una República, en donde es responsable. 


Rosario, agosto 13 de 1821. 
| P. GUAL 


Número 35—Protesta del señor Pedro Gual. 


Protesto, señor, de nulidad, contra la sanción que acaba de 
hacerse sobre la duración de cuatro años en el Poder Ejecutivo: 


19 Porque es manifiestamente contrario el artículo 27 el 
que se impida hablar a un Diputado, como se ha hecho con el. 
infrascrito, antes que la cuestión se haya propuesto al Congre- 


so por el Presidente para su afirmativa o negativa. 


2? Porque el Congreso no puede resolver cosa alguna en 


contravención del Reglamento, sin la concurrencia y consenti- 


miento de las dos terceras partes de los miembros presentes. 
3% Porque la decisión previa que hizo el Congreso de no 
admitir sus observaciones al infrascrito Diputado, porque el 
Presidente había creído suficientemente discutida la materia, 
es contraria a la práctica de todas las asambleas legislativas y 
opuesto a la libertad de palabra que tiene todo Representante, 
mientras no viola las reglas del debate, ni falta al orden ni a 
los reglamentos económicos sancionados legítimamente. | 


Rosario, agosto 14 de 1821. | : 
P. GuaL 


Número 36—Protesta del señor doctor Félix Restrepo. 


k Señor: ayer se aprobó el artículo 131 del proyecto de Cons- dl 
titución, en que se declara que el Presidente sólo puede ser 


acusado y juzgado, durante su empleo, en los casos del artículo 


31. Por aquél la Cámara tiene el derecho exclusivo de acusarle 
en los casos de una conducta contraria al bien de la Repúbli- 


» x 


o. y $ 


O 


ca, a los deberes de su empleo o en delitos eraves contra 
el orden social. En ninguno de los dos veo asegurada la liber= 
tad del ciudadano para defenderse de los agravios particulares 
que puede hacerle el Presidente, a quien, en cierto modo, y 
por rodeos, se le concede la inviolabilidad, dejando a los súbdi- 
tos fuera de la protección de la ley, y sin otros derechos que 
sufrir con paciencia. Por loque fui de voto contrario y pro- 
a ahora contra él, como destrucción y seguridad del ciuda 
ano. | | 


Rosario de Cúcuta, agosto 20 de 1821. 
Doctor FÉLIX RESTREPO 


A ere 


Número 37 —Protesta del señor doctor Miguel Tobar. 


Señor: protesto contra la sanción del artículo 184 del 
proyecto de Constitución, por haber sido desatendida la modi- 
hcación que hice, de que por lo menos se añadiese después de 
la voz anualmente, la expresión «en tiempo de paz,» por los si-. 
guientos fundamentos: 


19 Ola cuenta sujeta materia del artículo es razonada, 
BE esto es específica, por menor y con clasificación de partidas, 
2 los objetos de la inversión de los caudales públicos, o nó; si lo 
último, es insignificante y no satisface al objeto que se propo- 
ne el artículo, como lo persuade obviamente el buen sentido de 
lo que significa cuenta y razón; si lo primero, es eminentemen- 
te peligroso informar al enemigo del número de los acopios o 
p . Compras de municiones, armas y demás artículos de guerra 
2 que contendrán las partidas de tal estado, o cuenta, suminis- 
y «trándole una noticia oficial de nuestras fuerzas; y es cuanto se 
puede decir por el lado de la conveniencia del artículo. 
22 Siendo evidente que el Poder Ejecutivo, el inmediata- 
mente responsable de la seguridad del Estado, puede reservar 
aún a las mismas Cámaras los informes de la naturaleza quese 
acaba de exponer, en virtud de lo ya sancionado por el artículo 
130, ¿será concebible que sele obligue a publicar a todo el orbe 
por medio de la prensa estos mismos informes? | 


3% Es, además, la tal sancióninnecesaria sobre impolítica, 


porque debiendo el pueblo descansar en la intervención del Se- 


ES mado y Cámara de Representantes, ya por el artículo 123 está dl 


satisfecho el objeto a que se aspira. 


secuencia del artículo 11 de los ya sancionados, sólo correspon- 
deal Congreso por el 58, parágrafo 3.%, y no comoquiera, sino. 

como atribución exclusivamente propia. eN 
| 5 Fluye de todos estos antedatos que la sanción del ar- 
tículo 184 no puede subsistir, sin que se reformen los aque 
manifiestamente se contraría por las dos terceras partes del 


4% Se da por lo mismo al pueblo una inspección que en con- 
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- Congreso. Parte de estos fundamentos había expuesto en la 
sesión de ayer mafñíana, cuando a pretexto de que había hablado  *- 
que sé yo qué número de veces, fui llamado al orden por algu- 

nos señores, Y siendo lo contenido en este papel lo dicho, y por 
decir y cuanto se puede decir sin divagar, ni ofender a nadie, 
pido que agregado a la acta respectiva, se me franquee una 
copia para cubrir mi responsabilidad. 2 


Villa del Rosario, 23 de agosto de 1821. DN 
MIGUEL TOBAR 


Número 38—Protesta del señor doctor Nicolás Ballén de Cuemán. 
Siendo cierto que nadie puede ser testigo en causa pro-. 
pia (1) y que por lo tanto ninguno debe ser compelido con jura- 
mento ni apremio a dar testimonio contra sí mismo en causa 
criminal, mi dictamen se conformó en esta parte con el que 
hizo ayer votación en el Soberano Congreso para sancionar el 
artículo 170; pero contraído sólo mi concepto al caso de la de-. 
nunciación, o cuando un Juez trata de averiguar un delito 
exigiendo declaración al que considera culpado, sin que conste 
_€l hecho, a lo menos por semiplena prueba. Cuando ésta exige 
con las formalidades requisitas por derecho, entonces el reo 
puede ser preguntado con juramento, mediante la práctica de 
su confesión, y está obligado a responder por el interés que 
tiene la República de que los delitos no queden impunidos. De 
otra suerte, resultaría mejorada la condición de los particula- 
res en los negocios civiles, puesto que en ellos subsiste sin 
derogación el conocimiento jurado de un valer simple que se. 
presenta en juicio. Si la sanción del artículo se extiende a la 
confesión, como parece respecto de que en la discusión de la 
materia se hizo mérito de ella, y en este sentido recayó mi su- 
fragio, creo que se destruyen los principales fundamentos del 
sistema de la legislación criminal. Ninguno será perjudicado 
por su rebeldía; no obrarán en nada los efectos de una confe- 
sión presunta, y cualquiera que atente contra los derechos de 
un ciudadano por medio de un libelo difamatorio, o que ataque 
al Gobierno con la publicación de un papel subversivo, noes=.. 
tando obligado a reconocer su firma bajo de juramento, por ser 
este paso un testimonio contra sí mismo, ni pudiéndole apre- 
. miar de otra manera, conforme al artículo sancionado, vendrían 
a quedar tales crímenes sin el condigno castigo, en grave per- 
juicio y agravio de la República. Que fueron las consideracio- 
nes que me obligaron a estar por la negativa en la sanción, sal- 


(1) Libro 10, C. de testigo. 


A á 


vando mi voto, que es el presente que consigno para su agre- 
gación en la acta, y que obre cuando corresponda los efectos 
necesarios. 


Villa del Rosario de Cúcuta y agosto 23 de 1821. 


NicoLAÁs BALLÉN DE GUZMÁN 


MES DE SEPTIEMBRE 
Número 39 —Protesta del señor José Antonio Borrero. 


Fui de voto contrario a la resolución del Congreso en que 
impuso al ex-Diputado Baños la pena de ser arrojado de su 
seno, porque no pudiendo, recaer esto sobre los excesos que 
" <cometió antes de ayer, pues que por éstos ya había sido juzga- 
do según resulta del acta respectiva, sólo debió considerarse 
“su conducta posterior, y si él se negó a comparecer en la sala 
a firmar la Constitución, llamado por un oficio a nombre del 
señor Presidente, por las razones que expuso en el suyo de 
contestación, era consiguiente que el Congreso le advirtiese 
que no las estimaba bastantes, y que reiterase la orden aper— 
cibiéndolo con la pena que se le ha impuesto o con la que tuvie- 
se por conveniente, puesto que como muy Juiciosamente se ma- 
nifestó, no había ninguna establecida, y sies que se quería 
corregir y no perder a un Diputado, cuyo estado miserable no 
menos que sus padecimientos por la causa de independencia y 
sus servicios, eficazmente reclamaban la piedad del Cuerpo; 
últimamente porque procediendo sin esta formalidad y sin pre- 
cedente audiencia de aquel Representante, no podía el Congre- 
“so decretar ninguna pena, mucho menos la de extrañamiento 
de la República, sin dar un pernicioso ejemplo dearbitrariedad 
y sin infringir la Constitución que garantizando la libertad 
civil e individual del ciudadano, le deja expeditos cuantos me- 
dios de vindicación y defensa caben en la previsión humana. 


Rosario de Cúcuta, septiembre 6 de 1821. 


JosÉ ANTONIO BORRERO 


Número 40 —Protesta del señor doctor Félix Restrepo. 


A Ayer se sancionó por el Congreso'la siguiente proposición: 
1 «quese aviseal Poder Ejecutivo llame al señor Manuel Baños a 
que jure la Constitución, y no haciéndolo lo extrañe de la Re- 

pública.» Estuve por la negativa yfprotesté. Las razones que 

tuve son las siguientes: primera, que la negación del señor Ba- 
filos a firmar la Constitución procede en gran parte de la enfer- 
medad de su imaginación. Segunda, que nadie puede ser juz- 

y ergado si sino en virtud de una ley preexistente, como lo declara la 
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misma Constitución, y no hay alguna que imponga la pena al 


que no la firme. Tercera, que tampoco se ha dictado una ley 
para que todos los particulares la juren; pues basta que la ob- 
serven. Cuarta, que el imponer la pena de extrañamiento no 
¿toca al Congreso ni al Poder Ejecutivo sino al Judicial, como 
está sancionado en ella misma. 0 y ES 


Rosario de Cúcuta, y septiembre 7 de 1821. 


Doctor FÉLIX RESTREPO 


e 


Vúmero 41 —Protesta del señor doctor Miguel de Tobar. 


Señor: anoche he protestado contra la sanción de Vuestra 
Majestad, en orden a que el Poder Ejecutivo llame, cuando lle- 
gue el caso de hacerse con respecto a todos los ciudadanos de 
Colombia, al ez-Diputado Baños, que ha negado su firma a la 


Constitución del Estado, opiné lo contrario, porque: 


1.” Vuestra Majestad aún no ha tomado en consideración 
ni resuelto que la Constitución haya de ser jurada por los ciu- 
dadanos, y no debe presuponerse lo que está por determinarse. 

2% La aceptación y juramento de los ciudadanos, convienen 
los publicistas, se requiere cuando se muda la forma de go- 
bierno y leyes fundamentales. La actual Constitución no es un 
nuevo pacto que innove los principios de republicanismo, go- 
bierno representativo, división de poderes, etc., principios so— 
bre que los pueblos ya han pronunciado su consentimiento con 
once años de Constituciones en que los han consignado y soste- 
nido con torrentes de sangre y sacrificios indecibles. E 

37 Pluye de aquí gue es insignificante y prepostera la dis- 
posición de que se trata, bajo cualquier aspecto que se mire 
el actual Congreso y su Constitución. Porque si la Constitu-. 
ción es un nuevo. pacto de gobierno y leyes fundamentales, a 
Vuestta Majestad toca conocer de todas las incidencias de su 
sanción, y mucho más respecto de sus miembros, sin someter- 
los a las autoridades o magistrados constituídos o por consti- 
tuír; mucho más cuando no se trata de un crimen o delito co- 


mún, sino en razón del desempeño del oficio; y en este casoel 
delito no es título para sustraerse a la autoridad de Vuestra 


Majestad, como sería un absurdo decir que un soldado, por el 
_desobedecimiento a sus Jueces ganase el fuero de la jurisdic- 


ción civil ordinaria. Si la Constitución no es un nuevo pacto de 


Gobierno, y Vuestra Majestad se ha contentado con separar al 
señor Baños, quedando en la clase de ciudadano, ya sobre él 
no gravita otra obligación que no fuese igualmente sobre el 
resto de ciudadanos. No puede pues ser llamado por el Poder 
Ejecutivo a que jure la Constitución singularmente por resul- 
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tas de una ocurrencia que ya surtió todos sus efectos. Y si e] 
Gobierno quiere hacerlo en uso de sus facultades respectivas, 
Vuestra Majestad no debe dictar consejos sino leyes y de- 
cretos. | dali, | 


Villa del Rosario, 7 de septiembre de 1821. 


MIGUEL TOBAR 


PA 


Número 42 —Protesta del señor Domingo Briceño y Briceño. 


Señor: la Constitución de la República en el artículo 107 
dice: que la duración del Presidente no será más de cuatro 
años, a menos que sea reelegido por una vez para otro cuatrie- 
nio, y de consiguiente es contrario a dicho artículo que sea una 
vez elegido por cinco años, pues en ninguna parte consta que 
Vuestra Majestad haya sancionado la exención del citado ar- 
ticulo, y aunque en el 83 se reservó Vuestra Majestad el dere— 
cho de elegirlo poresta vez, es tambiénindubitable que en ella no 
se hace relación alguna al tiempo y sí sólo a las personas que de- 
_ benelegir Presidenteen lo ulterior, según y como deja dispuesto 
la Constitución; de esta verdad prueba es irrefragable el con- 
texto literal, antecedentes, y lugar en que se halla el referido 
artículo 83. Que Vuestra Majestad, cuando sancionó dicha re- 
serva, no quiso sino suplir por esta vez la elección popular sin 
alterar por esto el tiempo y demás requisitos necesarios para 
la tocada elección, se demuestra por el artículo 111, que dice que 
toda elección hecha en tiempo extraordinario, sea su duración 
hasta la reunión de las Asambleas Blectorales en su período 
ordinario; por tanto he protestado mi voto en la sesión del día 
de ayer, que por mayoría del Congreso le ha declarado que la 
elección de Presidente y Vicepresidente que acaba de hacer 
Vuestra Majestad dure por cinco años, y salvo mi responsabi- 
lidad en la nulidad del acto. | 


Rosario de Cúcuta, septiembre 8 de 1821, 119 
Señor: ) 
_DomiNGO BRICEÑO Y BRICEÑO 


Número 43 —Protesta del señor doctor Nicolás Ballén de Guemán. 


Señor: sancionado por Vuestra Majestad, que para que se 
satisfagan a los militares los intereses que les corresponden en 


razón de las asignaciones a ellos hechas por sus serviciosen 
campaña en la época de 1816 a 1819, se valúen primero los bie- | 


nes nacionales con que deben cubrirse, practicándose también A 
AN igual diligencia respecto de los que ya hubiesen sido adjudica- 
A «dos, protesté contra la votación, salvando mi sufragio, negativo 
O en esta segunda parte. Es ella, en mi concepto, una medida DE 
ligrosa y ofensiva a lo que en este caso demanda la JUSMlA a 
Los militares que han recibido bienes por adjudicación, sin ha= 
berse valuado, o ha sido por providencia del Libertador dean 
República, y entonces los obtuvieron igualmente por la facul-. 
tad reservada y concedida expresamente a Su Excelencia en 
virtud de las Leyes de 10 de octubre de 1817 y 19 de enero de 
1820, o por disposición de otro tribunal, y en tal caso se presu- 
me que éste se árreglaría a la ley del Congreso de Guayana; 
siendo en todo evento muy arriesgado el paso de la avaluación 
de incas pertenecientes a militares beneméritos que en buena 
Te y a justo título las tienen recibidas. | 


Villa del Rosario de Cúcuta y septiembre 18 de 1821. 


A Señor: 


NicoLÁs BALLÉN DE GUZMÁN 
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Vúmero 44—Protesta del señor Manuel María JDutjano. 


Señor: en la sanción que hizo Vuestra Majestad en 24 del. ALA 
corriente sobre el precio de cuatro a ocho pesos o más que hare 
de tener la platina, en polvo o en pasta, salvé mi voto, porque cul 

esta cantidad no pone a cubierto de la extracción furtiva quem 
«puede hacerse del metal en los países que se explota; porque 
el minero no tendrá bastante estímulo para dedicarse a laex.= 

-_plotación si no se le compensa el trabajo con una cantidad ma- Mo 
yor y proporcionada al valor que el Estado le da al mismo EU 
metal amonedado; y últimamente, protesté contra la votación, Ed 
porque habiendo hecho la modificación de que se pagara la librá 
de platina desde ocho hasta diez y seis pesos, se votó el artícu- Se 
lo primero que la modificación, contra lo que previene el Regla- 

"mento de proceder, sancionado por Su Majestad. | 

Rosario de Cúcuta, septiembre 25 de 1821. 
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Número 45—Voto del Htepresentante, Obispo de Mérida, por la 
creación de un Tribunal Superior de Justicia en el Departamento de 

: | del Cauca. pa DA 


Supongo que la Constitución en su letra no ha expresado 

mayor división que la de Departamentos, y que su espíritu es 

deba haber Superior Tribunal de Justicia en cada uno de los 
MISMOS Departamentos. Igualmente que para el del Cauca se 
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alegaba la especial 1 razón Ade no haber correspondido antes de 
ahora a Bogotá sino a Quito, y que en el día deben considerarse 
na To la protección de la República muchas poblaciones hacia el 
Sur, que en todo pertenecía a Quito, dijo pues: 


Que no puede, sin manifiesta oposición a la Constitución, 
dejarse de establecer propio Tribunal de Justicia en el Depar- 
tamento del Cauca. Las razones en contrario han desaparecido. 
Primero la de política o emulación de los demás Departamen- 


tos, porque al del Cauca favorece la especial de no haber antes 


dependido del Superior Tribunal de Bogotá. Segunda, la de 
imposibilidad, así llamada, pues se presenta lista de crecido 
número abundante de letrados. Y tercera, la de escasez de 
rentas, pcrque aunque no se adoptasen los medios de minorar 
sueldos o acortar el número de Ministros en Caracas y Bogotá, 
se ha ofrecido la garantía de que el Cauca proporcionará con 
Nuevos sacrificios, que sufrirá con gusto, por no verse privado 
de tan Justo derecho. Y concluyo no es decoroso que razones 
de tánto peso se oigan proponer más en tono de súplica que con. 
el lleno de Representantes, cosa que da muy bien a entender 
se reputan inflexibles aún a lo recto!los proyectos de las Comi- 
"siones; tanto más cuanto abrazado por medio de conciliación 
que en el Cauca provisionalmente se establezca el Superior 
'Tribunal del Sur, que ha de residiren Quito, se aparta la vista 
de la presupuesta falta de rentas y se da claramente a enten- 
der que lo establecido en la Constitución sobre la materia, ha 
sido contentamiento a los pueblos de sólo palabras, pues pacifi- 
cado Quito y agregado a Colombia, el Cauca se quedará en De- 
_ partamento con un crecido número de abogados y rentas que 
ya se le suponen, pero sin un debido Tribunal de Justicia 
He añadido esta última reflexión, que aunque no hice pre- 
sente ayer por lo cansado del debate, hoy me obliga a estam- 
parla como original la nulidad que por ella tiene lo sancionado 
de ser provisional, o más bien diré de ser traslación al Cauca 
loque en verdad únicamente se le concede a Quito, siendo así 
| que ni Representantes suyos tenemos. 


Rosario de Cúcuta, octubre 2 de 1821. 
El OBISPO DE MÉRIDA 


“Número PE —Protesta del señor doctor Joaquin Fernández 
2 de Soto. 


Señor: cuando se presentó en discusión por segunda vez E 
el proyecto de ley que va a establecer los Tribunales de Justi- 
cia, bajo el régimen que señala el Reglamento, hice presente a' 


Vuestra Majestad que reducir los Tribunales de Justicia a 


sólo Caracas y Bogotá, privando al Departamento del Cauca 


SS del que disfrutaba. hasta el año de 16, en que fue subyugado 


á por las armas del e y pe raros. como ha querido. el proyec- 


ra 


Ue 


to, al “Pribunal de Cundinamarca, sería una notoria injusticia 
y hacer una novedad bien impolítica. o e 
Dije que era un procedimiento injusto porque se conti=. | 

nuaría bajo la sanción del primer Congreso de Colombia el 
despojo que se hizo al Departamento del Cauca de la pose= 
sión en que se hallaba de un Tribunal de Justicia establecido 
legítimamente desde los primeros días de su transformación 
política; porque sería comenzar a quebrantar el justo y liberal 
espíritu de las leyes fundamentales de Colombia; porque se. 
vuelve a reducir a más de doscientas mil almas de su población 
a la dura necesidad de recurrir a inmensas distancias por uno 
de los más preciosos bienes de la sociedad, que es la pronta, 
cómoda y menos costosa administración de justicia ahorrando 

las penalidades de caminos peligrosos; porque teniendo el Cau-: : 
ca todos los elementos necesarios para la restitución desu 
Corte de Justicia, no parece justo privarlo de este derecho, 
sólo porque en otros Departamentos no puede hacerse extensl- 

va la ley porque carecen de ellos. | PAN 
: Dije también que el medio que se ha adoptado me parecía 
impolítico. Señor: es preciso que no nos olvidemos de los jus- 
tos motivos que determinaron a los pueblos a emprenderla 
revolución para destruir el opresivo sistema colonial; y queno 
perdamos de vista todavía las disensiones primeras, que tántos 
males ocasionaron en el nuevo orden de cosas que las circuns= 0 
tancias y la justicia habían puesto en nuestras manos. Nues== 
tros pueblos aún no están acostumbrados a mirar las noveda= 
des bajo el aspecto que el imperio de las necesidades obligan 
muchas veces a los padres de la patria a dirigirse en sus acuer- 
dos. Yo no creo que se haya borrado la idea de no depender, a 
combBantes se dependía en la administración de justicia, de 
las antiguas audiencias; ni quelos Departamentos que pueden 
formar desde ahora su felicidad y que pueden sostenersus Tri- 
bunales de Justicia, reciban con eusto la negativa; pero sea de 
esto lo que fuere, sin entrar en presentar otras indicaciones 
que se hicieron ayer, yo he visto que Vuestra Majestad, llevan- 
do adelante el sistema de reducir la administración de justi- 
cia de la República, ijándola en los tres Departamentos, ha ; 
sancionado que provisoriamente se establezca en el Departa= 
mento de que hablo el Pribunal de Justicia que correspondea | 
Quito cuando se liberte. A 

Yo respeto la sanción de Vuestra Majestad, pero mi con- 

ciencia me obligó a protestarla, porque lahe creído contraria al ñ 
derecho que tienen los pueblos del Departamento del Cauca, y 8 
Por evitar mis propias responsabilidades, a cuyo efecto pediré 
a los honorables Secretarios de Vuestra Majestad, una copia 
certificada de este papel. | ¡ 9 


Rosario de Cúcuta, octubre 2 de 1821. . 3 
no JOAQUÍN FERNÁNDEZ DE SOTO 
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Número 47 Protesta del señor doctor Félix Restrepo. 


Sefior: ayer se sancionó el Reglamento de sueldos de Mi- 
nistros de Alta Corte, Tribunales de Justicia, Intendentes, Go- 
bernadores, etc. Estuve por la negativa y protesté hacerlo por 
escrito. Las razones que me movieron a éllo son tres: 12, la 
- Inutilidad de algunos empleados, que ahora y en mucho tiempo 
nada tienen que hacer; 2%, el exceso de dotación en algunos, y 
3% y principal: que rebajándose en todos la tercera parte, se 
forma una deuda nacional inmensa que oprimirá la República 
destruyendo sus fondos. 


Rosario de Cúcuta, octubre 5 de 1821. 


Doctor FÉLix RESTREPO 


Numero 48 —Protesta del señor doctor Mizuel Peña. 


Señor: protesto contra la sanción del artículo de la Ley 
sobre asignación de sueldos, porque la Comisión encargada del 
-. proyecto de esta Ley, al presentarla para la tercera discusión, 
creyó conveniente alterar la asignación de 4,500 pesos que ha- 
bía hecho para los Ministros de la Alta Corte de Justicia, y le 
pareció reducirla a 3,600 pesos. Algunos señores propusieron 


4,000 pesos; el señor Quijano se opuso a las reducciones, y su. 


proposición fue apoyada; después el señor Méndez propuso que 
el sueldo fuese el de 5,000 pesos, y su proposición fue también 
apoyada. | 
El señor Presidente manifestó al Congreso que iba a pro- 
._ Poner primero la proposición de 4,500 pesos; segundo, la de 
-5,000 pesos, y tercero, la de 4,000 pesos; y aunque algunos se-- 
fiores le reconvinieron para que las proposiciones se presenta- 
sen según el orden que prescribe el artículo 23 del Reglamento 


para los debates, las proposiciones fueron hechas conforme el 


señor Presidente lo había antes dicho. Así pues, habiéndose 
quebrantado abiertamente el Reglamento; no habiendo el Con- 
greso procedido conforme a sus mismas leyes, creo que no ha 
expresado su voluntad, y que la materia no ha sido sancionada, 
por no haberlo sido según la forma. 


Villa del Rosario, 5 de octubre de 1821. 


Señor: 
Doctor MIGUEL PEÑA 


É 


NVúmero 49 —Prolesta del señor Domingo Briceño y Briceño. 
Señor: en la sesión del 6 de los corrientes, en que Vuestra 
Majestad sancionó que Bogotá fuese por ahora la capital de la 
República, y que se o£ciase al Poder Esjecutivo a fin de que pora 
este respecto, y atendidas las actuales circunstancias, nombra- 
o se un Jefe para Venezuela que centralice el gobierno de sus 
o tres Departamentos para la dirección de la guerra, quedando 
do los Intendentes a él cometidos en todos los ramos de adminis- 
a tración, y creyendo que estas resoluciones son contrarias a los. 
intereses públicos, y especialmente anticonstitucional y des- 
“tructora de la unión la medida de la nominación de dicho Jefe, 
superior a los Intendentes, y en algún modo contrario a la auto- 
ridad nata y radical del mismo Poder Ejecutivo, he estado en 
las votaciones por la negativa, después de haber explicado mi 
opinión y fundamentos durante la discusión; por tanto, salvé Y 
protesté este m1 voto. e 


Rosario de Cúcuta, octubre 8 de 1821. | 


Y ** 
mito 


Dominco BricEÑO Y BRICEÑO ' 


Número 50— Voto del Obispo de Mérida sobre el artículo 4? de a 
resello de moneda. > Ad 


El sello es causa por la cual el Estado se obliga al valor 
extrínseco de la moneda, pues es quien lo da o impone. Por tan- 
to, es injusticia hacer pierdan los poseedores particulares las 
quiebras que resulten del resello. Por otra parte, nuestro Es- 
tado es republicano, es decir, nos hemos reservado individual- 
mente nuestros innatos derechos, así de libertad como de pro 
piedad, aun contra el mismo Estado, y en ello nos favorece la 
Constitución, que le obliga a sostener ¡lesa nuestra dicha pro- 
piedad individual. Resulta pues que el artículo es injustoe. 
de - inconstitucional. Y añado, no se justifica con el efugio de con- 
cr a tribución porque éstas no pueden mirar una clase sola de pro 
ad pietarios; y que tampoco debe valer no haber sido nosotros lo 

que dimos los sellos que se tratan de enmendar, porque subsis 

tiendo el beneficio de haber entrado en los derechos y biene 

de la monarquía española, respecto de nosotros mismos, deb 
sufrir igualmente sus cargas u obligaciones, daños o per 
julcios. AO | a 0 A 
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